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Esta tesis doctoral se enmarca en el programa de doctorado Gestión del 
Patrimonio en la línea de investigación Patrimonio Cultural de la Universidad 
de Córdoba, y su director es el profesor Dr. Fernando Moreno Cuadro. 
El objeto de estudio de la tesis doctoral es un conjunto de puertas de la 
antigua mezquita*1 omeya* de Córdoba (Lámina 1). El ámbito cronológico 
elegido para el desarrollo de la investigación ha sido la época emiral omeya 
de al-Andalus (711-929 d.C.).   
El  motivo  que  nos  ha  llevado  a  elegir  las  puertas  de  este  edificio 
monumental para su investigación es el hecho de que en ellas se concentran 
elementos  pertenecientes  a  las  fases  más  antiguas  de  la  Historia  del  Arte 
desarrollado por el islam* en el antiguo al-Andalus*. 
Esta tesis doctoral se ocupa de la valoración de las puertas de la gran 
mezquita  omeya  de  Córdoba  desde  la  perspectiva  de  la  Historia  del  Arte 
Islámico. Por ello se han delimitado las distintas fases constructivas de las 
mismas, con el objeto de conocer el proceso de transformación arquitectónico 
seguido  por  los  accesos  al  edificio,  así  como para  establecer  sus  valores 
históricos  y  monumentales  y  su  relación  con  la  evolución  diacrónica  del 
edificio. 
1En el tomo II de la tesis se añade un glosario, que recoge todos aquellos términos señalados en el texto con 
un asterisco. 
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La estrategia de investigación llevada a cabo se ha basado en el estudio 
integral  de  los  elementos  estructurales  conservados,  analizando  sus 
características  arquitectónicas  y  artísticas,  situando  estas  puertas  en  su 
contexto y valorando su importancia dentro del arte islámico. 
La  gran  mezquita  omeya  de  Córdoba recoge  en  su  diseño  y  en  su 
programa decorativo la herencia artística del  masriq* y el prestigio que la 
dinastía omeya oriental había dejado impreso en la conciencia colectiva de la 
umma*2.  En  ella  constatamos  su  valor  como  símbolo  arquitectónico  del 
emirato de Abd al-Rahmán I, el cual, siguiendo la tradición omeya, pretendía 
afianzar el  control  político,  y que éste fuese patente.  Un poder (al-mulk*) 
político que fuese verosímil para todas las instancias de la sociedad andalusí y 
del resto de la “dar al-Islam”*, incluidos los abbasíes*. 
El germen de esta tesis fue nuestro trabajo de investigación dentro del 
programa de doctorado número 21 Historia  del  Arte  de la Universidad de 
Córdoba titulado  “Estudio de la Puerta de los Visires de la Gran Mezquita  
Omeya de Córdoba”, que fue defendido en Junio del año 2004, obteniendo la 
calificación de sobresaliente y con ello obteniendo la DEA. Fruto de dicho 
trabajo  de  investigación  fue  la  publicación  de  la  monografía  en  dos 
volúmenes  titulada  “La  Puerta  de  los  Visires  de  la  Mezquita  Omeya  de  
Córdoba” en Marzo del 2009.
Queremos  manifestar  nuestro  agradecimiento  a  al  profesor  Dr. 
Fernando Moreno Cuadro por su decisiva dirección de esta tesis y su ayuda 
incalculable,  a  D.  Manuel  Pérez  Moya,  presidente  del  Cabildo de la  S.  I. 
Catedral de Córdoba y en extensión a todo el Cabildo Catedralicio, que ha 
facilitado  en  todo  momento  la  investigación,  a  los  profesores  del 
2BLOOM, J.M.: “The Revival of Early Islamic Architecture by the Umayyads of Spain”. En  M. J. CHIAT & 
K. L. REYERSON (eds.): The Medieval Mediterranean: Cross-cultural Contacts. Minnesota, 1988, pp.35-
41.
Departamento de Historia del Arte de la Universidad de Córdoba por su ayuda 
y  apoyo,  en  especial  a  la  profesora  Dra.  María  Ángeles  Raya  Raya  y  al 
profesor Dr. Manuel Pérez. Mi agradecimiento a todos aquellos que nos han 
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Estudios árabes de la Universidad Complutense, la Dra. María Jesús Viguera 
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a los arquitectos restauradores del monumento Dr. Gabriel Ruiz Cabrero y Dr. 
Gabriel Rebollo Puig, al aparejador de la catedral D. Rafael Prados Castillejo, 
al canónigo D. Fernando Cruz-Conde por su entusiasmo en el apoyo a los 
estudios  del  Patrimonio  Histórico,  a  los  compañeros  del  Laboratorio  de 
arqueología y arquitectura de la ciudad de la Escuela de Estudios Árabes del 
CSIC,  en  especial  al  Dr.  Julio  Navarro  Palazón.   Y  nuestro  recuerdo 
emocionado a la memoria del arquitecto Dr. Ewert. A tantos compañeros y 
amigos  que  en  sus  visitas  al  monumento  nos  han  aportado  ideas  y 
conocimiento. Y mi reconocimiento a la obra del arquitecto Félix Hernández, 
sin cuyos trabajos la historia de la antigua mezquita omeya no sería la misma. 




Lámina 1: Plano de situación de las puertas de los Deanes, de los Visires y de San 
Miguel,  en relación con la Catedral y la calle Torrijos.  Basado en el  “plano de la 




1.1.a.- La conquista de Hispania3:
Los califas omeyas de Damasco fueron los autores de la segunda gran 
expansión territorial  del  islam,  principalmente  con Abd al-Malik  (685-705 
d.C.) y su hijo al-Walid I (705-715 d.C.). Los avances se dirigieron en oriente 
hasta el río Indo y la frontera China y en occidente hasta alcanzar el Atlántico. 
La  expansión  hacia  el  occidente  se  ocupó  de  zonas  de  antigua 
romanización, así en Ifriqiya se fundó una ciudad islámica, Qayrawan, desde 
la que se realizó la conquista territorial y el control militar de los beréberes, 
sometidos  en  el  702  d.C.  El  gobernador  de  Ifriqiya,  Musa  Ibn  Nusayr, 
emprendió la conquista del occidente norteafricano entre los años 705 y 708 
(conquista de Tánger).
La conquista de la Península Ibérica por los musulmanes ha de verse 
como una lógica continuidad de la expansión islámica tras el control de este 
extremo occidente africano. La fuerza expansiva del joven imperio islámico 
3Para este capítulo de introducción al contexto histórico se han consultado numerosos trabajos. Una 
selección bibliográfica de algunos de ellos es la siguiente:
GUICHARD, P.: Al-Andalus. Estructura antropológica de una sociedad islámica en occidente. Barcelona, 
1976.
VALLVÉ, J.: La división territorial de la España musulmana. Madrid, 1986.
MANZANO, F.: “Bereberes de al-Andalus: los factores de una evolución histórica”, en AL-QANTARA, XI, 
Madrid 1990.
AA.VV.: Historia general de España y América. Tomo III. El fallido intento de un estado hispánico  
musulmán (711-1085). Ed. Rialp, Madrid, 1991.
BARCELÓ, M.: El sol que salió por occidente. Estudios sobre el estado omeya en al-Andalus. Jaén, 1997.
CRESSIER, P. y GARCÍA, M.: Genèse de la ville islamique en al-Andalus et au Maghreb occidental. 
Madrid, 1998.
MANZANO, E.: Conquistadores, emires y califas. Ed. Crítica, 2006.
MARÍN GUZMÁN, R.: Sociedad, política y protesta popular en la España Musulmana. Ed. Universidad de 
Costa Rica, San José 2006. 
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se encontró a su llegada al Atlántico africano con un único camino a seguir, 
cruzar  el  Estrecho  de  Hércules,  ya  que  hacia  el  Sur  se  abría  un  espacio 
desértico, poco adecuado a las necesidades urbanas del islam. Al otro lado del 
estrecho  se  abría  un  territorio  con  características  físicas  parecidas  al 
norteafricano,  y  con  el  que  compartía  un  pasado  común  (la  Mauritania 
Tingitana había formado parte de la Diocesis Hispaniarum). 
La situación de la Hispania visigoda era inestable, sucesivas hambrunas 
y  epidemias  habían  empobrecido  al  reino.  Además  el  rey  Witiza  había 
fallecido a principios del año 710, existiendo problemas sucesorios, ya que la 
nobleza  meridional  y  occidental  apoyó  a  Rodrigo  como  nuevo  rey  y  la 
nobleza del levante, Cataluña y valle del Ebro apoyó Agila. El resultado fue 
una guerra civil entre las distintas facciones nobiliarias.
Los  musulmanes  planificaron  su  ofensiva,  eligiendo  el  momento 
propicio  para  realizarla  aprovechando  los  problemas  internos  del  reino 
visigodo. Realizaron una incursión de exploración al mando de Tarif en el 
710.  La  expedición  de  conquista  se  organiza  en  el  711  dirigida  por  el 
gobernador de Tánger, el beréber Tariq ibn Ziyad (mawla del gobernador de 
Ifriqiya). Un ejército formado por beréberes musulmanes cruza el estrecho y 
desembarca  en  la  Bahía  de  Algeciras.  A  partir  de  este  momento  los 
acontecimientos sucedieron con una asombrosa rapidez.
En julio del 711 el ejército musulmán venció al visigodo en la batalla 
del río Lakkah, muriendo el rey Rodrigo. Un nuevo intento infructuoso de los 
visigodos de frenar el avance islámico tuvo lugar en Écija. La conquista de 
Córdoba apenas tuvo resistencia, los nobles visigodos huyeron del palacio y 
las tropas islámicas tomaron la ciudad.
Tarik realizó una rápida incursión hacia Toledo, tomando la capital de 
Hispania  entre  octubre  y  noviembre  de  ese  mismo  año  y  acabando  con 
cualquier  posibilidad  de  reacción  y  reorganización  de  los  visigodos.  La 
conquista se ocuparía a partir  de este momento de las resistencias locales, 
destacando el caso de Mérida, que fue asediada durante varios meses. Además 
Tarik  realizó  una  rápida  incursión  al  Norte  para  acabar  con  las  marcas 
septentrionales visigodas, único peligro militar potencial. 
El gobernador de Ifriqiya, Muza ibn Nusayr, llegaría personalmente a la 
Península  con refuerzos  en  junio  del  712 con un ejército  de  unos  18.000 
árabes, ayudando a la conquista definitiva del territorio entre este año y el 
713. La conquista de Zaragoza acabaría con el rey Agila II.   
La conquista militar se realizó en la mayoría de las ciudades por medio 
de capitulación, lo que se combinó con el establecimiento de pactos y alianzas 
con las familias nobles, por lo que pudo controlarse el territorio por medio de 
vínculos  de  fidelidad  con  las  oligarquías  que  ocupaban  cada  zona.  Una 
situación que fue normalizándose progresivamente, reconociéndose el control 
de  cada  familia  aristocrática  sobre  su  territorio  y  su  fidelidad  al  califa. 
Realizándose en muchas ocasiones la conversión al Islam y el pacto con los 
conquistadores a través de vínculos personales. Un caso paradigmático es el 
matrimonio del  hijo de Muza,  Abd al-Aziz,  con Egilona,  la  viuda del  rey 
Rodrigo.
La conquista de Hispania estaba planificada y dirigida por Damasco 
como puede verse en el hecho de que Muza fuese llamado a rendir cuentas 
ante  el  califa  en  el  714,  o  en  la  realización  de  pactos  de  fidelidad  de 
personajes  hispanos ante  el  propio  califa.  De ello  tenemos  el  ejemplo  del 
conde de la frontera visigoda, Casius, que se convirtió al Islam y pactó con el 
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califa al-Walid pasando a ser su mawla o siervo, dando lugar a los Banu Qasi. 
Familia que mantuvo el control en los territorios de la frontera Norte. 
Otro ejemplo significativo es el de los hijos de Witiza, que pactaron con 
Musa, fueron a Damasco a presencia del califa al-Walid y obtuvieron un trato 
de favor. Los vínculos personales de la familia con oriente continuaron como 
puede verse en la entrevista de Sara, nieta de Witiza, con el califa Hisham 
(724-743).  La  importancia  de  los  vínculos  de  sangre  puede  verse  en  su 
matrimonio con un árabe por intercesión del califa y posteriormente con un 
sirio por consejo del emir Abd al-Rahmán I.
Abd  al-Aziz  conquistó  otras  zonas  de  la  Península,  con  ciudades 
importantes  como  Evora,  Santarem  y  Coimbra  en  la  zona  lusitana,  y 
Tarragona, Gerona y Pamplona. Fue asesinado en el 716 por los musulmanes 
que le acusaron de rivalizar con el califa al ponerse una corona de rey. El 
levantamiento de algunas ciudades como Sevilla,  indica la fragilidad de la 
conquista. Por lo que se desarrollo una labor diplomática que en el caso de la 
región de la posterior Murcia (831) dio lugar a un pacto con Teodomiro en el 
713. Siguiendo la política de uniones familiares una hija de Teodomiro fue 
entregada en matrimonio a otro notable sirio.  
Al-Hurr, wali de al-Andalus, conquisto Cataluña en el 719. El avance 
hacia  el  norte  continuó  en  la  Septimania,  al  otro  lado  de  los  Pirineos, 
destacando  la  conquista  de  Narbona  en  el  720.  Fueron  conquistadas 
numerosas ciudades del sur de la Galia, aunque la derrota de Poitiers (732) 
inició un proceso de avance franco que obligó a la retirada de los musulmanes 
hasta la península ibérica.
I.1.b.- La organización política de al-Andalus en el emirato:
Al  Andalus  se  configura  a  partir  de  su  conquista  como  una  nueva 
provincia del imperio islámico de Damasco, que sería dependiente de oriente 
desde el 711 al 756, sucediéndose en este tiempo 21 gobiernos, por lo que es 
conocido  como  período  de  los  gobernadores.  Estos  gobernadores 
generalmente  eran  propuestos  desde  al-Andalus  al  gobernador  de  Ifriqiya 
quien  los  confirmaba  en  su  cargo.  Uno  de  ellos,  al  Samh  fue  enviado 
directamente por el califa Umar II para realizar el catastro de al-Andalus.
Las monedas acuñadas durante la conquista, en cobre, plata y oro, son 
un auténtico símbolo de la organización alcanzada por el califato de al-Walid 
en el proceso de conquista de nuevos territorios, ya en el 712 acuña monedas 
en latín y en el 716 emite monedas en latín y árabe en las que ya aparece la 
referencia a al-Andalus. 
Córdoba fue elegida como capital de la nueva provincia, su imponente 
arquitectura y urbanismo originado por grandes reformas fechadas a mediados 
del siglo VI, ofrecían un aspecto similar al de las ciudades sirias y alejado del 
Toledo o la Sevilla visigodas. Esta fue una de las razones para la elección de 
la  nueva  capital,  además  de  su  situación  estratégica  en  el  último  punto 
navegable  del  río  Guadalquivir,  sus  buenas  comunicaciones  y  la  riqueza 
agrícola y minera de su entorno inmediato.
En  el  756  el  omeya  Abd  al-Rahmán  I  al-Dajil  se  proclamó  emir 
independiente de Bagdad. Se trataba del nieto del califa Hisham (724-743), 
que había huido de Damasco a causa del asesinato de su familia en el 750 a 
manos  de  la  rebelión  abbasí  y  había  llegado  hasta  Nakkur,  pueblo  de  su 
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familia  materna  en  la  costa  africana  del  estrecho  de  Gibraltar.  Desde  allí 
negoció  su  llegada  a  al-Andalus  y  su  acogida  por  el  ejército  sirio  aquí 
asentado desde hacía 15 años. Se produjo por tanto una refundación de la 
dinastía omeya.
Estas tropas sirias, que habían llegado para aplacar una rebelión interna, 
se asentaron en al-Andalus, posiblemente a causa de la crisis del califato de 
Damasco que  hacía  desalentador  un largo viaje  de  regreso.  No hemos  de 
olvidar el asesinato del califa al-Walid II en el año 744 y la caída del califato 
omeya en el 750 con la revuelta abbasí contra el califa Marwan II. Esta crisis 
de oriente se reflejó en al-Andalus, en donde los árabes eligieron directamente 
como walí a Yusuf al-Fihri en el 747 de entre los baladíes o conquistadores. 
Abd al Rahmán I gracias al apoyo del ejército sirio pudo vencer la oposición 
de Yusuf y sus partidarios.
Los emires omeyas de al-Andalus gobernaron desde Córdoba, del 756 
al 929, año de la proclamación de Abd al-Rahmán III como califa. Fueron los 
siguientes  por  orden  cronológico:  Abd  al-Rahmán  I  (756-788),  Hisham I 
(788-796), al-Hakam I (796-822), Abd al-Rahmán II (822-852), Muhammad I 
(852-886),  al-Mundir  (886-888),  Abd Allah  (888-912),  Abd al-Rahmán III 
(912-929) (califa desde del 929 al 961). La dinastía se prolongaría durante el 
califato de Córdoba, hasta la fitna, iniciada en el 1009.
1.1.c.- La sociedad andalusí en el emirato:
A nivel social en al-Andalus se observa por un lado la importancia de la 
conquista  e  influencia  de  los  primeros  tiempos  y  por  otro  la  adecuación 
progresiva a un modelo de organización impulsado por el poder cordobés. 
La influencia de la conquista se observa en el mantenimiento de los 
pactos de fidelidad con el emir. En los territorios fronterizos existieron linajes 
que tenían una amplia capacidad de actuación. También en zonas interiores 
los  linajes  árabes  mantuvieron  sus  lazos  de  fidelidad  con  el  emir.  Es 
significativo el caso de los  Banu Qasi, familia que mantuvo el control en los 
territorios de la frontera Norte, cuyo antepasado se hizo cliente ante el califa 
al-Walid. Su independencia era tal que llegaron a levantarse contra Córdoba, 
por lo que fueron sometidos militarmente por el emir Abd al-Rahmán II y se 
produjo la renovación del juramento de fidelidad, lo que demuestra que los 
emires  necesitaban  mantener  estos  territorios  fronterizos  como colchón  de 
seguridad de al-Andalus. 
Los árabes ocuparon los cargos de mayor importancia en los primeros 
momentos.  Los  vínculos  de  fidelidad  con  el  emir  exigían  como 
contraprestaciones  principales  la  ayuda  militar  y  el  envío  de  parte  de  la 
recaudación de impuestos. 
Importancia social también ha de darse a la población beréber asentada en al-
Andalus durante la conquista como contingentes militares y como población 
tribal que ocupó distintas zonas geográficas. 
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Hay  un  factor  a  tener  en  cuenta  en  los  primeros  momentos  de  la 
formación de al-Andalus y es el asentamiento de árabes de distintas tribus y 
zonas de oriente. 
A la  llegada de Abd al-Rahmán I  los  equilibrios  de poder  entre  los 
distintos grupos se manifiestan en su apoyo o en su oposición al omeya. Es el 
caso de los descendientes del que fue jefe militar del yund de Palestina en 
oriente,  que  se  alían  con  Abd  al-Rahmán  I,  propiciando  por  ejemplo  el 
desmantelamiento de una conspiración de los yemeníes. 
Varias  revueltas  internas  se  vivieron  en  al-Andalus,  una  de  las  más 
tempranas fue la del 740, cuando los beréberes se levantaron contra los árabes 
demandando  una  consideración  igualitaria  como  musulmanes,  una  mayor 
participación en el poder así como mejores condiciones de vida y mejores 
tierras. El califa Hisham (724-743) envió su ejército y aplastó la revuelta, un 
ejército  imperial  que  el  año  anterior  había  realizado  una  incursión  contra 
Bizancio.  Una  vez  en  al-Andalus  se  produjo  su  asentamiento  por  el 
gobernador, Abu al-Jatar al-kalbi, que otorgó a cada yund un territorio.
Ya en el emirato independiente encontramos otra revuelta importante, la 
del arrabal de Shaqunda de Córdoba en el 814 contra el emir al-Hakam I, 
quien  la  aplastó  con  violencia  y  condenó  al  exilio  a  gran  parte  de  los 
sublevados.  
Pero la rebelión de mayor importancia del emirato omeya es la de Umar 
Ibn Hafsun, una auténtica fitna o guerra entre musulmanes. Su rebelión duró 
48 años, en los que llegó a controlar un territorio muy extenso, en desafío 
político  al  poder  omeya  cordobés.  La  revuelta,  principalmente  de  grupos 
muwalladun y beréberes, se inició en el 880, en época del emir Muhammad I 
y se extendió durante los emiratos de al-Mundhir, Abd Allah y fue reducida 
con Abd al-Rahmán III.
Esta fitna supuso un debilitamiento de los lazos que unían a los jefes 
aristocráticos  con  el  emir  omeya,  e  hizo  que  se  reforzasen  los  linajes 
territoriales, que actuaban de forma independiente con respecto a Córdoba, y 
llegaron a tener sus propios ejércitos locales y su propio territorio.
 
Abd al-Rahmán III a través de campañas de pacificación y control del 
territorio consiguió reducir la libertad de acción de estos linajes, acabando con 
la importancia de muchos de ellos y desligándolos de su poder territorial. Es 
el inicio de la pérdida de poder militar de los grupos orientales frente a los 
africanos. Los linajes árabes se vieron forzados a integrarse en la maquinaria 
política del futuro califato. Los linajes de frontera restablecieron sus vínculos 
de fidelidad a Córdoba y en muchos casos continuaron su control territorial.
El emirato andalusí desarrollo su política territorial y social por medio 
de acciones encaminadas a la arabización e islamización de al-Andalus. El 
proceso  utilizó  la  estructura  similar  al  feudalismo,  ya  señalada,  y  las 
agrupaciones tribales para obtener mejores resultados. La lengua, la religión y 
la cultura fueron impulsadas principalmente por la minoría árabe, llegando a 
extenderlas  en  la  mayoría  de  la  población.  El  árabe  clásico  fue  la  lengua 
escrita utilizada en la producción literaria en al-Andalus. La nueva cultura 
musulmana además aplicó una nueva legislación, transformando totalmente la 
sociedad hispana. 
La estratificación social  de al-Andalus se basó en varios factores, la 
religión (musulmanes,  cristianos y judíos),  la  raza,  el  linaje,  la  riqueza,  la 
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relación con la autoridad política, las influencias personales, las cualidades y 
la educación. 
Los  emires  y  su  descendencia  formaron  la  élite  dominante.  La 
refundación de la dinastía requería de la creación de una familia amplia, por 
lo que el emir Abd al-Rahmán I, tuvo más de 20 hijos y procuró la llegada a 
Córdoba  de  los  omeyas  marwaníes  orientales.  La  dinastía  omeya  de  al-
Andalus se encontraba fuertemente jerarquizada, y a pesar de los problemas 
de sucesión se prolongó en el tiempo de forma fructífera y estable. 
I.1.d.- La organización administrativa de al-Andalus en el emirato:
El deseo de marcar la identidad de al-Andalus se puede ver a lo largo 
del emirato independiente, como herederos del califato omeya oriental a nivel 
administrativo y de gobierno. Su estructura social es claramente oriental, en 
ella el emirato recauda directamente sus tributos. 
El  territorio  fue  subdividido  en  coras,  término  griego  adoptado  a 
semejanza de la organización administrativa de la Siria  omeya.  Coras que 
actuaban  a  modo  de  territorios  provinciales  con  su  capital  y  que  se 
subdividían en distritos (aqalim) que a su vez se dividían en alquerías. La 
división territorial era de base urbana, las ciudades importantes se distinguían 
como  capitales  de  Cora  y  otras  ciudades  de  menos  importancia  como 
entidades urbanas de los distritos. Se produjo un proceso de encastillamiento, 
creándose  numerosos  distritos  con  lugares  fortificados.  La  subdivisión 
territorial es claramente novedosa, heredando solamente de época preislámica 
la lógica existencia de la red urbana y de comunicaciones. 
En la  medina  de cada  cora  existía  una administración encargada de 
reclutar a los hombres para el ejército y de la fiscalidad. La defensa local y la 
aportación de tropas para el emir era un cometido fundamental. La fiscalidad 
se  articulaba  en  el  cobro  de  impuestos  y  en  el  pago  de  gastos  de  la 
administración y del ejército local, y en el envío de impuestos a Córdoba. 
Se conocen coras de la época omeya como las de Córdoba, Fahs al-
Ballut (valle de los Pedroches), Cabra, Jaén, Sevilla, Carmona, Écija, Saduna, 
Algeciras,  Takurunna,  Niebla,  Rayyo,  Elvira,  Pechina,  Tudmir,  Játiva, 
Valencia, Santaver, Toledo, Ossonoba,  Mérida,  Santarén y Lisboa.  Existían 
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coras en las que se asentaban los orientales, que tenían obligación de prestar 
servicio militar al emir. En ellas el califa Hisham había asentado contingentes 
militares  en  el  743,  así  encontramos  que  los  del  ejército  de  Damasco  se 
asentaron en  Elvira  (zona  de  Granada),  el  del  Jordán  en  Rayyo  (zona  de 
Málaga),  el  de  Emesa  (Hims)  en  Niebla  y  Sevilla,  el  de  Qinnasrin  en 
Algeciras y Sidonia, el de Egipto en Beja y Tudmir. 
Los sirios asentados recibirían el pago de parte de los impuestos, por lo 
que se convirtieron en parte esencial de la maquinaria impositiva del emirato 
gracias a su dispersión territorial.
La  importancia  urbana  y  administrativa  de  antiguas  capitales 
preislámicas  como  Mérida  y  Toledo  puede  verse  en  el  hecho  de  ser 
gobernadas personalmente por Hisham y Sulayman, hijos de Abd al-Rahmán 
I. Toledo también fue gobernada por los que después serían emires al-Hakam 
I y Abd al-Rahmán II.
El  estudio  de  las  amonedaciones  de  al-Andalus  aporta  datos 
significativos para la comprensión de la evolución económica y política desde 
la conquista al Califato omeya. Así pues vemos como una vez controlado el 
territorio conquistado la amonedación se centró en la emisión de moneda de 
plata (escasa acuñación de dinares), con una mayor emisión entre los años 
722-741,  siguiendo  los  parámetros  de  modelos  omeyas  sirios.  En  estos 
primeros momentos la presencia de moneda oriental era mayoritaria. La fitna 
tiene su reflejo en la amonedación, se reduce la emisión de moneda y deja de 
llegar moneda oriental a partir de la revolución abbasí. Con Abd al-Rahmán I 
la emisión de moneda fue normalizándose progresivamente, principalmente a 
partir del año 767. Abd al-Rahmán II realiza reformas de la organización del 
emirato, que se ven reflejadas en su política fiscal y en la lógica emisión de un 
mayor volumen de moneda.
A fines del emirato de Muhammad I (833), y a lo largo de los emiratos de al-
Mundir  y  Abd Allah  la  crisis  política  se  refleja  en  la  desaparición de  las 
acuñaciones de moneda. Esta crisis monetaria abarca un período que va desde 
el año 893 al 928.
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1.2.- La cultura artística de al-Andalus en el emirato, la arquitectura:
Coincidentes en el tiempo con la conquista de Hispania se realizaban en 
el  imperio  omeya  oriental  algunas  obras  emblemáticas  de  la  arquitectura 
islámica, la cúpula de la Roca, la mezquita al-Aqsa y la gran mezquita omeya 
de Damasco. 
La arquitectura del emirato omeya siguió la tradición constructiva de 
los  califas  omeyas  orientales,  que  se  habían  caracterizado  por  emprender 
numerosas obras públicas y de infraestructura. 
Para  estos  primeros  momentos  contamos  con  escasos  testimonios 
conservados, aunque la pervivencia de la mezquita aljama de Córdoba es sin 
duda  un  maravilloso  regalo  de  la  historia.  Es  en  Córdoba  donde  la 
arquitectura  del  emirato  dejó  sus  testimonios  más  firmes  debido 
principalmente a que los emires se esmeraron en el engrandecimiento de su 
capital como símbolo del resurgir de su dinastía. 
En  el  califato  omeya  oriental  el  arte  islámico  consiguió  crear  un 
lenguaje  propio,  reelaborando  las  influencias  recibidas  de  los  pueblos  y 
territorios  conquistados  y  de  las  tradiciones  mediterráneas  y  orientales, 
creando  nuevas  tipologías  constructivas  de  acuerdo  a  las  necesidades 
prácticas de la religión y sociedad islámica. Existen tradiciones comunes entre 
el arte de Hispania y el arte islámico oriental que se encuentran en el sustrato 
artístico romano, pero sobretodo en el bizantino. A pesar de ello, la influencia 
sasánida es algo novedoso en el mundo hispano y llega claramente de la mano 
del arte islámico oriental.
En Córdoba desde un primer momento se realizan esfuerzos hacia la 
conservación urbana y monumental, y progresivamente se emprenden nuevas 
construcciones, que llevan aparejada la ornamentación de las mismas. Destaca 
la fundación de mezquitas, que en muchos casos reutilizan iglesias visigodas, 
y de las que han llegado hasta nuestros días varios alminares (Santiago, San 
Juan, San Lorenzo).
En otras zonas de al-Andalus la prioridad eran las defensas y aspectos 
militares,  y  la  dotación  de  mezquitas  urbanas,  no  dándose  ni  la 
monumentalidad ni la precocidad de las obras cordobesas. Las inscripciones 
conservadas  más  antiguas  sin  embargo  no  son  cordobesas,  se  trata  de  la 
fundacional de la mezquita sevillana de Umar Ibn Adabbas por orden de Abd 
al-Rahmán II del año 829-830 y de la lápida fundacional de la alcazaba de 
Mérida en el 835 por orden del mismo emir.
Los  tiempos  de  la  conquista  y  emirato  dependiente  de  damasco  no 
fueron propicios para la ejecución de grandes obras arquitectónicas, aunque 
desde un primer momento los conquistadores emprendieron la reparación de 
infraestructuras, principalmente murallas y puentes. 
En el caso de Córdoba conocemos las obras de reparación del puente 
romano,  que  había  sido  prácticamente  destruido  por  una  riada,  y  que  se 
emprenden a partir del 719 en tiempos del emir al-Samh. Para la reparación se 
utiliza la muralla como cantera de piedra, empleándose obra de ladrillo para la 
reconstrucción de la muralla. El mantenimiento del puente de Córdoba debió 
ser un objetivo estratégico para la capital andalusí, como demuestra su nueva 
reparación en el 787, cuando Hisham I reconstruyó dos arcos.
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La primera mezquita construida en al-Andalus fue la de Carteia en la 
Bahía de Algeciras, otra mezquita de estos primeros años pudo estar en la 
alcazaba  de  Málaga.  Otras  se  establecieron reutilizando iglesias  cristianas, 
como en la Iglesia de Santa Rufina en Sevilla donde pudo ser asesinado Abd 
al-Aziz entre los años 716 y 717 (recientes excavaciones arqueológicas en la 
zona  en  donde  la  tradición  sitúa  esta  iglesia  han  hallado  una  iglesia 
paleocristiana cuya cripta martirial fue colmatada en época islámica). 
Las  aljamas  de  Elvira  y  Zaragoza  se  levantan  en  estos  primeros 
momentos. La mezquita aljama de Algeciras se levanta en el 780 por orden de 
Abd al-Rahmán I, también reutilizando la iglesia mayor de la antigua Iulia 
Transducta.
Los edificios públicos visigodos fueron reutilizados, principalmente en 
el  caso  de  iglesias  situadas  en  las  medinas,  que  fueron  transformadas  en 
mezquitas. En Córdoba los palacios visigodos periurbanos fueron ocupados 
por los conquistadores como es el caso del Balat Tudmir (a las afueras de 
Córdoba) ocupado por un beréber y que posteriormente fue utilizado como 
residencia  por  Abd  al-Rahmán  I,  la  al-Rusafa,  o  el  Balat  Mugit  al-Rumí 
ocupado  por  el  conquistador  de  Córdoba  y  que  había  pertenecido  al  rey 
visigodo. En el caso de la al-Rusafa es significativo el nombre elegido por 
Abd al-Rahmán I para su almunia, el mismo que se daba al palacio de su 
abuelo el califa Hisham en Siria junto a la antigua ciudad bizantina de Resafa-
Sergiópolis.  Se ha propuesto la ubicación de este palacio en el yacimiento 
arqueológico  de  Turruñuelos,  situado  al  Noroeste  de  la  medina.  En  este 
yacimiento se aprecian restos de una edificación monumental en la que han 
aparecido  elementos  visigodos,  emirales  y  califales,  y  que  cuenta  con  un 
perímetro amurallado rectangular de 290 por 400 m. 
Siguiendo la tradición oriental los emires omeyas fundaron nuevas almunias o 
palacios  campestres  de  recreo,  que  fueron  el  germen  del  nacimiento  de 
algunos  de  los  arrabales  que  acogieron a  la  población llegada  a  la  nueva 
capital. 
Uno de los arrabales más antiguos es el occidental, aquí se potenció el 
asentamiento  de  la  población  tras  la  revuelta  del  arrabal  de  Shaqunda  en 
tiempos de al-Hakam I, en las cercanías del Balat Mugith. Es aquí donde la 
concubina Mut´a fundó una mezquita y un cementerio. Con Abd al-Rahmán II 
continuó  la  expansión  occidental.  Destacando  de  este  momento  la 
construcción del arrecife en el 827, calzada que corría por la orilla del río 
junto al lienzo Sur de la muralla.
La decoración arquitectónica emiral  tiene como mayor  exponente  la 
ejecutada en la aljama de Córdoba. Su maravillosa conservación hace de ella 
un elemento fundamental para el conocimiento de las fases más antiguas del 
arte islámico en al-Andalus, además los avances arquitectónicos y artísticos 
realizados en ella serían adoptados posteriormente por el resto del territorio. 
La aljama cordobesa se convirtió además en el emblema de la dinastía omeya, 
ocupándose de sus obras todos los emires a lo largo de 200 años. 
Uno de los aspectos más interesantes del diseño de esta mezquita es la 
desviación de la  qibla.  Esto se  debió a  la  decisión del  emir  de adaptar  el 
templo  al  urbanismo  preislámico,  respetando  el  trazado  de  las  calles  y 
adaptándose en orientación y dimensiones a las manzanas urbanas. Al hacer 
esto el emir orientaba la mezquita al modo sirio, aunque se apartaba de la 
ortodoxia islámica. Cuando el califa al-Hakam II decidió ampliar la mezquita 
se planteó el problema de la orientación de la aljama, desviada en más de 50 
grados  con  respecto  a  la  Meca.  La  solución  adoptada  fue  el  respeto  a  la 
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tradición, por lo que se daba plena autoridad a la decisión de Abd al-Rahmán 
I. Las excavaciones arqueológicas han mostrado la perfecta adecuación de los 
límites de la aljama a las vías romanas.
Las fuentes literarias transmiten la noticia del culto compartido de las 
iglesias de la sede episcopal de San Vicente entre musulmanes y cristianos, 
esta  referencia  posiblemente  es  un  recurso  romántico  para  asimilar  la 
mezquita cordobesa a las tradiciones sirias referidas a la gran mezquita omeya 
de  Damasco.  Las  excavaciones  arqueológicas  realizadas  en  el  patio  de  la 
mezquita  cordobesa  han  revelado  la  existencia  de  un  abandono  de  los 
espacios públicos,  que posiblemente no eran utilizados hasta mediados del 
siglo octavo. Reparaciones de los pavimentos preislámicos sugieren una fase 
de uso de estos espacios para el rezo islámico, que podría datarse a partir del 
756 por la referencia literaria a la samwa de la aljama. Desde los primeros 
tiempos de la conquista  los musulmanes se concentraban para el rezo en una 
zona del sudoeste de Qurtuba en donde se situó la Musalla u oratorio al aire 
libre. Conocemos que este oratorio tenía un mihrab, que fue reparado por Abd 
al-Rahmán III en el 918. 
La  construcción  coetánea  de  la  aljama  y  la  restauración  del  vecino 
alcázar por Abd al-Rahmán I muestran la intención del emir de hacer patente 
su poder en la capital tras la pacificación y el control del territorio. Unas obras 
importantes que se realizan casi a los 30 años de su llegada a Córdoba y 3 
años  antes  de  su  muerte,  lo  que  da  idea  de  la  seriedad  de  su  acción 
constructiva.  Las  técnicas  empleadas  hablan  de  arquitectos  orientales,  que 
levantan una obra aprovechando los materiales locales y creando un edificio 
nunca antes concebido en las tierras hispanas. La sala hipóstila basilical se 
multiplica en extensión, las naves cobran nuevo sentido ante las necesidades 
religiosas  del  islam.  La  reutilización  de  material  arquitectónico  romano y 
visigodo  no  es  un  signo  de  pobreza  o  de  premura  en  la  rapidez  de  la 
consecución de la obra, es una prueba de la superioridad de la nueva religión 
que se asienta sobre el lugar del antiguo  templo y reordena y muestra sus 
materiales.  El  hallazgo  de  la  solución  arquitectónica  del  alzado  de  sus 
arquerías  no  tiene  precedentes  y  fue  fruto  de  la  necesidad,  el  arquitecto 
encontró  que  los  fustes  de  columnas  del  occidente  eran  de  un  módulo 
pequeñísimo  frente  a  los  módulos  helenísticos  comunes  en  oriente,  era 
imposible construir naves altas con esos materiales. El doble orden de arcos y 
los pilares volados sobre las columnas suponen un hallazgo de tal importancia 
que  se  perpetuaría  a  lo  largo  de  las  sucesivas  ampliaciones  del  oratorio 
llevadas  a  cabo  por  los  omeyas  andalusíes,  y  es  la  razón  física  de  la 
asombrosa  estabilidad  de  un  edificio  del  siglo  octavo  todavía  en  uso.  La 
búsqueda  de  paralelos  en  acueductos  romanos  es  errónea  ya  que  en  las 
arquerías  cordobesas  se  consigue  ampliar  la  superficie  de apoyo mediante 
pilares volados, algo totalmente incompatible con la pesadez del diseño de las 
obras romanas.
De esta mezquita  del  siglo octavo conservamos un elemento de una 
enorme  importancia,  la  Puerta  de  los  Visires,  que  se  abre  en  el  costado 
occidental del oratorio y que será estudiada detalladamente en esta tesis.
La aljama y el alcázar fueron objeto de obras sucesivas a lo largo del 
tiempo. El emir Hisham I terminó la mezquita de su padre, concluyendo las 
galerías del patio, construyendo galerías para oratorio femenino, levantando 
un alminar y construyendo una sala de abluciones en el costado oriental. La 
ampliación de Abd al-Rahmán II en el 833 supondría el reconocimiento del 
valor  dinástico  de  las  formas  y  conceptos  hallados  por  la  aljama  del 
inmigrado,  aunque  la  aparición  de  una  auténtica  escuela  cordobesa  de 
escultura decorativa dotó a  este  momento de una significación cargada de 
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fuerza. Los escultores cordobeses reinterpretaron los modelos clásicos y los 
superaron en la maestría de la ejecución de las formas y las decoraciones.
De  los  elementos  decorativos  elaborados  en  el  emirato  destacan  los 
capiteles ornamentados, distribuidos a los largo de al-Andalus, y en los que 
podemos  ver  reflejadas  las  tendencias  artísticas,  sus  influencias  y  su 
expansión.  Los capiteles  del  siglo IX nos muestran una brillantez creativa 
fruto de la reelaboración de modelos e influencias clásicas y orientales, que da 
lugar a un gran repertorio morfológico y a un variado vocabulario decorativo.
Con relación al antiguo palacio civil cordobés, palacio de Don Rodrigo 
o Balat Ludriq conocemos que había sido la sede del gobernador visigodo. 
Sus defensas debían estar en mal estado, como revela el hecho de que los 
nobles visigodos huyeran ante la llegada de los conquistadores musulmanes 
por  la  puerta  urbana  próxima al  palacio,  y  se  refugiasen en  una iglesia  a 
extramuros. Este mismo deterioro podría deducirse del hecho de que el wali 
al-Hurr ocupó un palacio urbano junto a la Puerta del Puente, posiblemente el 
antiguo  palacio  del  obispo.  Sus  restos  fueron  hallados  en  el  año  2000,  y 
confirman su reforma en época del emir Abd al-Rahmán I para pasar a ser 
Casa de los Rehenes. 
Desconocemos la actividad o uso que tuvo el palacio con anterioridad a 
su restauración en el año 785 por iniciativa de Abd al-Rahmán I. Aunque es 
significativa  la  creación  de  una  rawda  o  cementerio  ajardinado  para  los 
gobernantes, siendo enterrado ya en el 742 el emir sirio Balch. Hacia el 785 
Abd al-Rahmán I  restaura  el  alcázar  y  hace  de  él  su  residencia  habitual. 
Hisham I levantó dos mezquitas gemelas en la zona meridional externa del 
Alcázar. Con Abd al-Rahmán II se habla en las fuentes de un mirador que se 
construye sobre la puerta de los Jardines del alcázar al que se accedía por una 
escalera de caracol. También se cita ya la presencia de un hammam real en el 
alcázar.  Muhammad  I  realiza  nuevas  construcciones,  y  conocemos  la 
existencia de una conducción de agua potable junto al alcázar. Con Abd Allah 
se une mediante un pasillo elevado la mezquita con el alcázar. También se 
conoce  en  estos  momentos  la  existencia  de  una  azotea  sobre  la  puerta 
principal del alcázar, la bab al  Sudda, así como de la apertura de una nueva 
puerta en el lienzo meridional la conocida como puerta de la Justicia, junto a 
la  que  había  un salón para  la  administración de  justicia.  Cuando  Abd al-
Rahmán III accede al poder (año 912) se menciona la existencia de un salón 
de trono. Recientes excavaciones arqueológicas han confirmado la existencia 
de restos de la fortificación visigoda del palacio, que fue reforzada en tiempos 
de  Abd  al-Rahmán  I  construyéndose  una  nueva  muralla  que  la  forra  al 
exterior. Una de sus puertas de acceso, la Bab al Sudda, situada en el ángulo 
sudeste del recinto sustituye a una puerta visigoda. La reforma de esta puerta 
por  iniciativa  de  Abd  al-Rahmán  II  queda  reflejada  en  las  fuentes,  que 
atribuyen además el deseo del emir de emular al califa al-Walid I como gran 
constructor.
Las obras públicas en el resto de al-Andalus durante el emirato tuvieron 
también detrás la iniciativa de los emires en la mayoría de los casos. Destacan 
las  empresas  constructivas  de  Abd al  Rahmán II,  del  que conocemos  que 
realizó  la  reconstrucción  del  puente  romano  de  Zaragoza,  las  mezquitas 
aljamas de Baena, Jaén, Sevilla y Tudela.
Los restos conservados de la mezquita de Tudela son de una calidad 
excepcional,  que  demuestra  la  ejecución  de  una  política  arquitectónica 
centralizada por el emirato, que levanta monumentos dinásticos a la manera 
cordobesa en las ciudades importantes. La decoración de sus modillones de 
rollos  no  deja  lugar  a  duda  en  el  origen  cordobés  de  los  artistas  que  los 
labraron. 
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La mezquita de Jaén, al parecer de planta basilical, se situaba en una 
zona elevada y se edificó entorno a los años 825-826. 
Algo similar puede observarse en el caso de la aljama sevillana de Ibn 
Adabbas (829-830), que sigue el modelo cordobés de naves perpendiculares a 
la  qibla  (nueve  naves  igual  que  la  mezquita  de  Hisham I),  con  arquerías 
elaboradas con material reutilizado. De esta mezquita  sevillana se conserva 
parte del alminar, de planta cuadrada e interior circular (al igual que tienen los 
ejemplos cordobeses de Santiago y San Juan). 
Otra obra de importancia pública fue la reconstrucción de las murallas 
de Sevilla, como medida de defensa contra los ataques normandos. 
En Mérida se  construyó la  alcazaba,  concluida en el  855,  siguiendo 
modelos  orientales  y  mostrando  una  implantación  física  imponente  del 
emirato frente a sus opositores, que se habían levantado contra el emir. Un 
recinto cuadrado con contrafuertes exteriores que imita en su diseño al alcázar 
cordobés  y  conserva  en  su  interior  un  aljibe  monumental  en  el  que  se 
reutilizan  piezas  decorativas  visigodas.  El  acceso  al  recinto  se  realiza  por 
medio de una puerta flanqueada por dos torres y cuyo vano se traza por medio 
de  un  arco  de  herradura  indicada.  La  fábrica  de  sillería  presenta  aparejo 
cordobés a soga y tizón.
El emir Muhammad también fue un constructor activo, como muestra la 
fundación de la aljama de Málaga, la construcción del alminar de la aljama de 
Toledo, las ampliaciones de las mezquitas de Zaragoza y Elvira,  así  como 
obras diversas en Sidonia y Écija. 
La  fundación  de  ciudades  y  fortificación  de  núcleos  urbanos 
preexistentes fueron una de las labores de estructuración territorial de mayor 
importancia de estos momentos de organización del emirato. 
También de momentos finales del emirato conservamos la mezquita de 
Almonaster la Real en Huelva, con alminar cuadrado al exterior y machón 
circular al interior, decorado con vanos geminados y arquillos decorativos, y 
cuyo oratorio presenta apoyos con materiales reutilizados y mihrab del tipo 
cordobés.
Abd  al-Rahmán  III  dotó  al  emirato  de  un  nuevo  impulso,  que 
culminaría  con la  pacificación de  al-Andalus,  la  proclamación del  califato 
omeya de Córdoba y la fundación de Medina Azahara.  Logros alcanzados 
gracias al proyecto dinástico iniciado con Abd al-Rahmán I.
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1.2.a.- Restos arquitectónicos emirales cordobeses:
I.2.a.1.- El alminar de San Juan de los Caballeros:
En gran parte de las iglesias paleocristianas situadas en la medina se 
levantaron mezquitas a partir de finales del siglo octavo. La aljama sería la 
primera en construirse, ocupando el solar de San Vicente (785 d.C.). Una de 
estas mezquitas emirales fue la de San Juan, situada en el centro de la ciudad. 
En  época  islámica  una  vía  transversal  recorría  la  medina  desde  la  puerta 
nueva, en el ángulo sudeste, hasta la puerta de gallegos, próxima al ángulo 
Noroeste.  En  esta  calle  se  levantaban  varias  mezquitas  (Amparo,  Santa 
Catalina, Santa Ana, San Juan y en sus proximidades la de San Nicolás). 
El  alminar  mejor  conservado  es  el  de  San  Juan.  En  origen  estaría 
ubicado en uno de los ángulos del patio. En 1237 el rey Fernando III donó la 
mezquita y casas a la orden militar de San Juan de Jerusalén, que situaría allí  
su iglesia. Dos reformas, en 1637 y en 1799, harían desaparecer los restos de 
la mezquita, conservándose el alminar como campanario. En los años sesenta 
del siglo veinte se demolió el cuerpo de campanas bajomedieval y se cubrió 
con un tejadillo. 
La planta de este alminar es cuadrada, y presenta una anchura de 3,70 
m. de lado, y una altura de casi 11 m. La base del alminar se desarrolla hasta 
una altura de 6 m., encontrándose la puerta de acceso en su lado oriental. Esta 
puerta acusa su reforma en el siglo trece. Sobre esta base se desarrolla en una 
altura de 3,50 m. el programa decorativo de ventanas  ciegas en los cuatro 
lados  del  alminar.  Se  trata  de  arcos  de  herradura  gemelos  apoyados  en 
parteluz central (se conserva uno de los originales, formado por una columna 
con  fuste,  capitel  y  cimacio.  El  capitel  corresponde  a  época  de  Abd  al-
Rahmán II, lo que permite fechar el alminar. Sobre estas ventanas se dispone 
una cornisa de 1,26 m. de altura, en la que se desarrolla un friso decorado con 
siete  arquillos  ciegos  en  cada  frente  que  apoyan  en  columnillas  de  tipo 
visigodo.
La disposición interna del alminar es de estructura circular en torno a un 
machón de sección circular. Este machón es de sillería, mientras que la escalera 
es de ladrillo, con trazado de caracol apoyando los peldaños de piedra sobre 
bóveda helicoidal de ladrillo emparentada con escaleras usadas en torres del 
siglo VI como la de San Fructuoso de Montelius en Portugal.  
Lámina 2: Alminar de San Juán antes de su restauración.
Los ladrillos utilizados son de las mismas características formales que los 
empleados en la fábrica de los ladrillos de los arcos de la aljama.
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 Lámina 3: Alminar de San Juán, estado actual.
1.2.a.2.- El alminar de San Lorenzo:
Este  alminar  pertenecía  a  una  mezquita  que  se  levantaba  junto a  la 
antigua vía augusta romana, en el límite noreste de la Ajerquía cordobesa. En 
un arrabal que se asienta cercano a dicha vía y a la almunia de al-Muguira, 
príncipe hijo del emir al-Hakam I como nos transmite Ibn Hazm y un pleito 
de tiempos del emir Abd Allah referido por Ibn Sahl.
En 1844 fue hallada aquí una lápida fundacional  con inscripción en 
caracteres cúficos que hace referencia a la construcción de un alminar y una 
galería contigua, así como a la renovación de la decoración de una mezquita, 
por orden de la sayyida Mistaq, madre de otro príncipe al-Mugira, fechada en 
torno a los años 70 del siglo décimo. Se trata de una concubina del califa Abd 
al-Rahmán III que realizó estas obras durante el califato de al-Hakam II sobre 
una mezquita que ya existía. 
A  fines  del  siglo  trece  se  levanta  la  iglesia  de  San  Lorenzo, 
desapareciendo la mezquita, a excepción del alminar, reutilizado como torre, 
y  se  reutilizan  sus  columnas  como  elementos  adosados  a  los  pilares  del 
templo.
La planta del alminar es cuadrada, de 3,5 m. de lado, conserva el primer 
cuerpo y sobre él  se ha levantado un cuerpo de campanas renacentista en 
1555. La altura conservada de época islámica es de 10 m.
La base del alminar se desarrolla hasta una altura de 7 m. Sobre esta 
base se desarrolla en una altura de 2,50 m. el programa decorativo de sus 
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ventanas,  de  las  que  se  ha  recuperado  su  lateral  este  en  los  trabajos 
desarrollados durante el año 2008. Se trata de arcos de herradura gemelos 
apoyados en parteluz central, formado por una columna con fuste, capitel y 
cimacio. El capitel corresponde a época califal, lo que confirma las fechas de 
su construcción durante el califato de al-Hakam II. La fábrica utilizada en su 
construcción es la sillería trabada con argamasa de cal y arena, con sus piezas 
aparejadas a soga y tizón. En la base alternan 2 tizones por 1 soga, con piezas 
de módulo grueso, y en la zona superior alternan 3 tizones por 1 soga. 
El estudio de su fábrica revela que existen dos fases constructivas en el 
alminar, una primera de época emiral que se desarrolla en los 7 m. inferiores y 
una reforma califal en su zona superior (que engloba las ventanas). El alminar 
acusa  reformas  bajomedievales,  principalmente  en  su  base,  reparada  con 
sillarejos.  Es  destacable  la  existencia  de  una  capilla  gótica  labrada  en  el 
interior del alminar a 4,5 m. del suelo.
 
Lámina 4: San Lorenzo, alminar.
Lámina 5: Alzado del lateral este del alminar de San Lorenzo, últimos 
descubrimientos. Plano P. Marfil.
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1.2.a.3.- El alminar de Santiago:
El alminar de Santiago se sitúa al sur de la Ajerquía, en el camino que 
discurría desde época romana en dirección este, paralelo al río, desde la puerta 
del  ángulo  sudoriental  de  la  medina.  Se  encuentra  integrado dentro  de  la 
planta de la iglesia de Santiago a la que sirve de campanario. 
El alminar conserva completo su primer cuerpo hasta una altura de seis 
metros,  estando desmontados su  segundo cuerpo y el  yamur,  en donde se 
levantó en época bajomedieval un cuerpo de campanas (2,5 m.) consistente en 
una  prolongación  de  su  fábrica,  para  darle  mayor  altura,  y  se  remató  el 
conjunto en el siglo dieciocho con una espadaña.
Su fábrica es de sillería aparejada a soga y tizón, los sillares son de gran 
módulo y el elemento de unión es la argamasa de cal y arena. Al interior de la  
iglesia se ha conservado una de sus ventanas, que en los otros tres lados han 
sido  modificadas  por  reformas  posteriores.  Esta  ventana  constituye  un 
elemento esencial, al emparentarse directamente con las del alminar de San 
Juan.  Se  diseña  como  un  amplio  vano  con  arcos  gemelos  apoyados  en 
parteluz central. El trazado de los arcos es de herradura ultrasemicircular, en 
el  arco  alternaban  dovelas  de  ladrillo  y  piedra,  aunque  las  restauraciones 
posteriores ha sustituido éstos por piedra. 
La planta del alminar es cuadrada, y el acceso se realiza actualmente 
desde su lateral oriental, en donde se conserva además una puerta superior 
que pudo dar acceso al andén del muro del patio de la mezquita.
Al interior se desarrolla una escalera de caracol en torno a un machón 
central  de sección circular.  Estos rasgos arquitectónicos:  estructura interior 
circular,  módulo  de  sillares  muy  anchos,  ventanas  de  arcos  geminados 
ultracemicirculares,  llevan  a  fecharlo  en  momentos  del  emirato.  Por  su 
semejanza  al  alminar  de  San  Juan  diversos  autores  lo  han  fechado  en 
momentos finales del siglo noveno, aunque creemos que su antigüedad podría 
ser superior.
Las fuentes árabes hacen referencia a la construcción de una mezquita 
por el  emir  Hisham I en esta zona,  el  antiguo barrio de Burriel,  y que se 
mantenía en uso en 1063. Una de las razones para su construcción aquí pudo 
ser la cercanía de la catedral cristiana que se había ubicado en fechas recientes 
en donde está la actual iglesia de San Pedro. Hisham I fue autor también de la 
construcción  del  primer  alminar  de  la  aljama,  conocido  a  través  de  la 
arqueología y que tenía planta cuadrada de 6,60 m. de lado. 
Lámina 6: Alminar de Santiago, estado actual. Foto P. Marfil.
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1.2.a.4.- Mezquita de la estación de autobuses de Córdoba:
Esta mezquita se sitúa a extramuros y a unos 700 m. al noroeste de la 
medina.  Fue  hallada  en  1996  con  motivo  del  rebaje  de  terrenos  para  la 
construcción del sótano de la estación de autobuses, así como en el 2002 en 
las  obras  de  la  calle  y  del  solar  frontero.  Los  restos  documentados  en  la 
estación han sido el muro de la al-qibla, de una longitud total de 11,5 m. y un 
mihrab  centrado.  En  la  calle  se  documentaron  parte  de  los  muros  de  su 
perímetro y su nivel  de suelo.  Y en el  solar  apareció parte  del  patio y la 
cimentación de la galería del fondo del patio. Son restos pertenecientes a una 
pequeña mezquita de planta rectangular orientada al sudeste, con oratorio de 
una sola nave y patio con galería en su extremo. No fueron hallados rastros 
del alminar, por lo que desconocemos sus características y ubicación dentro 
de la planta. 
Lo más interesante es la aparición del mihrab y su conservación (en 
parte  está  en  alzado).  Se  organiza  con  una  planta  octogonal  a  interior  y 
heptagonal  en  su  manifestación  volumétrica  al  exterior.  Es  un  mihrab  en 
forma de cámara o santuario, una tradición omeya que se observa en la aljama 
con  Abd  al-Rahmán  II  y  al-Hakam  II.  Esta  cámara  al  interior  presenta 
indicadas las jambas de la entrada, lo que debe relacionarse con su diseño 
resaltado en relación al muro de al-qibla. Este carácter de puerta de la cámara 
se ve reforzado además por la presencia de un umbral (gran losa de piedra 
negra  reutilizada).  El  uso  de  esta  mezquita  fue  prolongado  como  puede 
deducirse de la existencia de dos pavimentaciones al interior del mihrab, una 
más moderna elaborada con piedra arenisca triturada y la original elaborada 
con argamasa pintada a la almagra. Dos revestimientos pertenecientes a las 
dos fases cubren las paredes del interior del mihrab, la original de placas de 
mármol  y la más reciente  de enlucido pintado de blanco.  El  diámetro del 
interior de este mihrab es de 1,25 m. 
El pavimento del  oratorio era de losas de piedra arenisca dispuestas 
sobre una capa de nivelación de piedra triturada. 
En su construcción se reutilizan piezas romanas, como es el caso de un 
ara colocada para reforzar la esquina del muro de la al-qibla con el lienzo este 
del oratorio.
En los muros destaca la utilización de fábrica de sillería, presentando 
los sillares de la cimentación una labra almohadillada (al igual que ocurre en 
el mihrab de Abd al-Rahmán II en la aljama). 
Lámina 7: mezquita de la estación de autobuses, mihrab. Foto P. Marfil.
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1.2.a.5.- La mida´a del emir Hisham I en la aljama4:
Tras la muerte de Abd al-Rahmán I en el 788 d.C., le sucedió su hijo 
Hisham al-Ridà, que gobernó hasta el 796. En esos pocos años concluyó las 
obras  de  la  aljama.  Ibn  Idari  refiere  que  terminó  las  galerías,  levantó  su 
alminar y edificó un pabellón de abluciones al este de la mezquita.
En  1931  el  arquitecto  Félix  Hernández  excavó  la  primera  nave  de 
Almanzor junto a la antigua fachada oriental, con el fin de aclarar la veracidad 
del texto de Ibn Annazzám que hablaba de la ampliación de una nave en cada 
costado en tiempos de Abd al-Rahmán II. Estos trabajos demostraron que la 
fachada era la del siglo octavo, y recuperaron parte de la mida´a de Hisham I, 
se  documentó además un andén y una puerta  con escalera  de acceso,  que 
fueron interpretados como pertenecientes al  siglo nueve y una calle de al-
Hakam  II.  Nuestras  excavaciones  en  1998  en  este  mismo  lugar  y  en  la 
siguiente nave, sirvieron para documentar los restos allí existentes y además 
descubrieron la calzada de la calle del siglo octavo y nuevos datos sobre la 
mida´a.
El establecimiento de esta sala de abluciones al exterior y en la mitad 
norte de la fachada oriental de la mezquita de Abd al-Rahmán I supuso que la 
calle oriental quedase cortada, reutilizándose su pavimento (grandes losas de 
piedra arenisca) como suelo del pabellón. Fue al-Hakam II el que recuperó el 
trazado de la calle oriental, subiendo la cota de suelo y dejando enterrado el 
pabellón  de  abluciones.  Los  restos  hallados  se  corresponden  a  una  saleta 
rectangular, dos pilas de ablución (enlucidas a la almagra) y una letrina, así 
4MARFIL, P.: “Avance de resultados del estudio arqueológico de la fachada este del oratorio de Abd al-
Rahmán I en la Mezquita de Córdoba”. En CUADERNOS DE MADINAT AL-ZAHRA, IV, Córdoba 1999, 
pp.175-207.
como cloacas de evacuación de aguas. La demolición del andén  de Abd al-
Rahmán I para la construcción de la mida´a confirma el carácter propio de la 
iniciativa  de  Hisham I.  Los  elementos  de  purificación  no  se  adosan  a  la 
fachada,  sino  que  se  alinean  en  un  muro  que  se  apoya en  ésta  de  forma 
perpendicular, lo que confirma su datación posterior a la misma. La técnica 
constructiva es de tradición visigoda, con fábrica de mampuestos, mientras 
que en su diseño acusa un claro orientalismo en su exterior con un pilar de 
planta  ultrasemicircular.  El  número de pilas  debe ser  mayor,  excavaciones 
realizadas en el patio por nosotros en 1996 relevaron la existencia de un gran 
depósito  hidráulico  con  piezas  visigodas  reutilizadas  y  que  supone  la 
posibilidad de estimar el ancho de este pabellón en torno a los 16 m. y una 
longitud de 20 m.  Las pilas son de planta cuadrada, con un canal  que las 
recorre por detrás y que se comunicaba con cada una de ellas por medio de 
compuertas de madera.
Lámina 8: Muro de la sala de abluciones, se dispone de forma perpendicular a la 
fachada este de Abd al-Rahmán I.
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Lámina 9: Pila de ablución.
Lámina 10: letrina.
Lámina 11: Pila de ablución.
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1.3.- La sede episcopal de San Vicente en Córdoba5:
1.3.1.- Precedentes:
Tradicionalmente se había interpretado en Córdoba, a través de datos 
procedentes  de  excavaciones  realizadas  a  intramuros,  que  los  espacios 
públicos  altoimperiales  habían  sufrido  una  amortización  en  época 
tardorromana, presentando en la mayoría de los casos un abandono o una 
ocupación  por  estructuras  domésticas.  Estos  cambios  habían  sido 
interpretados como un proceso de decadencia urbana6.  Sin embargo, desde 
1992, y a raíz del hallazgo del yacimiento de Cercadilla la ciudad antigua se 
nos muestra en una nueva dimensión, en la que el poder religioso cristaliza en 
una arquitectura monumental y en la evolución de las estructuras urbanas. Si 
bien es cierto que hay espacios públicos ocupados por estructuras de carácter 
doméstico,  caso  de  algunas  calles,  o  se  produce  el  abandono  de 
infraestructuras tales como las cloacas,  hay otros aspectos que contradicen 
esta idea de “decadencia” urbana como es la continuidad en el s. IV de la 
actividad de la vida pública, como nos muestra la epigrafía. Además algunos 
fenómenos puntuales como el arrasamiento del templo de la Calle Claudio 
Marcelo  más  bien  deberían  verse  como  aspectos  pertenecientes  a  la 
destrucción intencionada por parte del poder cristiano y no como decadencia 
de  lo  público.  Elementos  de  la  cultura  material  de  esta  época,  como  el 
numeroso  conjunto  de  sarcófagos  paleocristianos  importados  de  Roma, 
revelan que existe una importante oligarquía cristianizada en el siglo IV. 
En  el  yacimiento  de  Cercadilla,  cuya  excavación  fue  dirigida  por 
nosotros  durante  los  años  91  y  92,  se  hallaron  restos  monumentales  de 
carácter público, todo un complejo de edificios relacionados entre sí y en su 
5MARFIL, P.: “La sede episcopal de San Vicente en la santa iglesia catedral de Córdoba”. En AL-MULK, 6, 
Córdoba, 2006, pp.35-58.
6CARRILLO, J.R. et alii: “Arqueología de Córdoba. De época tardorromana a la conquista cristiana”. En 
Revista de Arqueología, 173, 1995, pp.48-57.
mayor parte construidos en un mismo momento.   Desde nuestro punto de 
vista, el obispo Osio pudo ser el impulsor de la construcción en Córdoba de 
este  conjunto  monumental7.  Aunque  R.  Hidalgo,  actual  director  de  las 
excavaciones en el yacimiento, se muestra en desacuerdo con esta hipótesis8 
defendiendo, por otra parte, que la funcionalidad del conjunto corresponde a 
un Palacio Imperial9. 
El  desarrollo  de  este  tema  ha  sido  tratado  por  nosotros  en  varias 
publicaciones por lo que hablaremos aquí de los aspectos de interés para el 
conocimiento de la antigua mezquita y San Vicente. 
7HIDALGO, R.; MARFIL, P.: “El yacimiento arqueológico de Cercadilla: Avance de resultados”. Anales de 
Arqueología Cordobesa, 3, 1992, pp.277-308. Javier Arce también ha rechazado la idea de que se trate de un 
Palatium Imperii y cree que se podría relacionar con una gran villa rustica.  Arce también ha invalidado 
totalmente la hipótesis de Hidalgo acerca de la residencia del vicarius hispaniarum en Córdoba.
8HIDALGO,  R.:  “Secuencia  estratigráfica  del  yacimiento  arqueológico  de  Cercadilla”.  En  Arte  y  
Arqueología, 1, Córdoba 1994, pág.18.Textualmente: "...en ningún momento se puede llegar a pensar que  
Cercadilla pudiera constituir el palatium episcopi de Osio". 
9HIDALGO, R. et alii: “Cercadilla, un yacimiento clave para la historia de Córdoba”, En RA., 163, Madrid 
1994, pp.45-47. 
HIDALGO,  R.  Et  alii :  “El  yacimiento  de  Cercadilla  en  Córdoba,  algunas  notas  sobre  su  secuencia 
ocupacional”. En Forum de Arqueología, 1995.
HIDALGO, R.: Espacio público y espacio privado en el conjunto palatino de Cercadilla (Córdoba): el aula  
central y las termas. Sevilla, 1996.
HIDALGO, R.,  et alii:  El criptopórtico de Cercadilla, análisis arquitectónico y secuencia estratigráfica. 
Sevilla 1996.
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Lámina 12: planimetría de los restos de San Vicente en relación a la planta de la 
mezquita-catedral (plano dibujado por Pedro Marfil).
1.3.2.- San Vicente. 
Hemos planteado que el traslado de la sede episcopal de Cercadilla a 
San Vicente se produce a mediados del s. VI. Los estudios realizados en el 
yacimiento revelan que las dos fases constructivas más antiguas pertenecen 
ambas  a  momentos  del  siglo  VI,  lo  que  abre  nuevas  perspectivas  de 
interpretación histórica y hacen de San Vicente un yacimiento imprescindible 
para el conocimiento de la historia de la Córdoba altomedieval. 
Es en esta basílica donde se traslada la sede episcopal, y ello debió estar 
motivado por la conveniencia de ubicarla en un lugar a intramuros, a refugio 
de las incursiones visigodas. 
La situación de San Vicente en esta zona de la ciudad fue lo que motivo 
que en un segundo momento constructivo sirviese como elemento integrador 
de una planificación urbanística consciente y desarrollada plenamente desde 
el poder bizantino. Es en este momento de mediados del s. VI cuando la zona 
Sur de la ciudad  se organiza como un auténtico escenario del poder, en el que 
cristaliza el germen de la ciudad más “oriental” de Hispania.
Como precedente  histórico  hemos  de  referirnos  al  levantamiento  de 
Córdoba  a  mediados  del  s.VI  d.C.,  al  igual  que  lo  acontecido  en  otras 
ciudades béticas, que pudo ser resultado de un acuerdo con los bizantinos, 
quienes perseguían el restablecimiento del Imperio10. En Córdoba es posible 
que existiese un control bizantino hasta su conquista por Leovigildo en el 572 
d.C.,  año  hasta  el  que  es  posible  que  ostentase  el  rango  de  capital  de  la 
provincia  bizantina  de  Spania11,  pasando  a  partir  de  entonces  a  Carthago 
Spartaria. La ciudad pudo ser retomada por los imperiales desde el 579 al 584 
d.C., ya que Leovigildo la recobró en este último año a través del pago a los 
enemigos que gobernaban la ciudad12.
La  edilicia  bizantina  había  pasado  desapercibida  hasta  fechas  muy 
recientes, aunque ya se había valorado la influencia bizantina a nivel artístico 
y se habían encontrado elementos característicos de la cultura material de este 
período  tales  como  ejemplares  de  PRSW  en  ajuares  de  enterramientos 
10GIBERT, R.: “El reino visigodo y el particularismo español”. En Sett. Stud. Alt. Medioevo.  III, Spoleto, 
1956, p.574. 
FONTAIN, J.: “Qui a chassé de carthaginoise Severians et les siens? Observations sur l´histoire familiale d
´Isidoro de Sevilla”. En Anexos de Cuadernos de Hª de España, Buenos Aires, 1983. 
SALVADOR VENTURA, F.: “Reflexiones sobre las causas de la intervención bizantina en la Península”. En 
A.C. III, Murcia 1986.
11GOUBERT,  P.:  “Byzance  et  l´Espagne  wisigothique”.  En  Revue  d´études  byzantines,  II,  1944,  p.13. 
GOUBERT, P.: “Administration de l´Espagne Byzantine II, Les provinces”. En Revue d´études byzantines, 
IV, 1946, pp.81-82.
12RODRIGUEZ NEILA, J.F.: Historia de Córdoba. Del amanecer prehistórico al ocaso visigodo. Córdoba 
1988, p.532.
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asociados al entorno de la basílica de San Acisclo13,  así  como lámparas de 
procedencia oriental. Los pavimentos musivos también merecen ser revisados 
y valorados,  ya que no se  llevaban más allá del  s.  IV, cuando se observa 
actualmente que no solo llegan a momentos del s. VI, caso de los mosaicos de 
Santa Clara, sino que posiblemente perduren en época islámica emiral, caso 
del mosaico de la calle Judíos.
El  hallazgo  en  Santa  Catalina  confirma  que  junto  a  San Vicente  se 
alzaba todo un conjunto de edificaciones surgidas del nuevo orden político y 
religioso.  Dichas  construcciones  eran  reflejo  del  poder  religioso,  con  la 
catedral y sus edificios de servicio, y del poder civil, con el palacio junto a la 
Catedral  ("Palacio  de  Rodrigo").  Al-Maqqari  asocia  el  Alcázar  a  "reyes 
infieles” y a restos de gran antigüedad, tales como mosaicos; lo denomina 
como Balat Ludriq14. 
A la  actividad  edilicia  bizantina  en  la  ciudad  hemos  de  añadir  las 
reformas y nuevas construcciones de época visigoda15.
Los trabajos realizados por F. Hernández en la Catedral han cobrado 
nueva  dimensión  a  la  luz  del  hallazgo  de  Santa  Clara  y  las  nuevas 
excavaciones en la antigua Mezquita.
Si F. Hernández con sus excavaciones abrió el campo a la investigación 
científica de San Vicente, fue Ocaña el que profundizó en el tema, aunque 
desde el análisis de los textos. Ocaña en 1942 publicó los datos que conoció 
directamente  de  F.  Hernández,  y  nos  dice  que  en  el  lado  occidental  del 
oratorio de la Mezquita de Abd al-Rahmán I apareció la planta de un edificio 
13En los fondos del Museo Arqueológico de Córdoba procedentes de la necrópolis del Camino Viejo de 
Almodóvar.
14AL-MAQQARI, Analectes I.
15MATEU Y LLOPIS, F.: “La ceca visigoda de Córdoba”, En Boletín de la Real Academia de Córdoba, 61, 
1949, pp.44-64.
de  muy  pobre  fábrica,  al  parecer  iglesia  de  tres  naves  orientada  E-O. 
Situándose “...entre los niveles del suelo romano, también descubierto, y el  
Musulmán de la  Mezquita...”16.  Esta  información fue replanteada en 1979, 
merece  destacarse  que  según Ocaña el  primer  mihrab  podría  ser  el  nicho 
existente en el muro SE. del edificio tres naves hallado  bajo el oratorio de 
Abd al-Rahmán I. En nuestra opinión no es posible ya que tal nicho se sitúa 
en  un edificio  ya  amortizado  en  época  visigoda.17.  Ocaña  cree  que  puede 
deducirse  que  San  Vicente  era  la  Iglesia  Mayor,  quedó  en  poder  de  los 
cristianos  tras  la  conquista  islámica  por  un  pacto  de  capitulación,  estaba 
separada  por  una  calle  del  palacio  de  los  gobernadores  visigodos,  en  ella 
tendrían los musulmanes su primera aljama en Córdoba y sería arrasada al 
construirse la Mezquita18. Ya Ocaña afinó la fecha en la que, a partir de las 
fuentes, podía darse por iniciado el culto islámico entre los años 750 y 756 
d.C., así como valoró la referencia, hacia el 1080 d.C., en relación a la esposa 
de  Alfonso  VI  y  el  lado  occidental  de  la  mezquita,  en  donde  le  habían 
indicado que se encontraba San Vicente. 
Según Ocaña `Abd al-Rahmán I, negoció con los mozárabes la compra 
de la mitad de la iglesia a cambio de dinero y la autorización para reedificar 
las iglesias demolidas durante la conquista19. 
Creemos que, al igual que se está comprobando en otras sedes, existiría 
un complejo de edificios no necesariamente de tipo monástico, por lo que las 
fuentes no se refieren a un sólo edificio compartido para el culto por ambas 
comunidades  sino  a  ambientes  diferentes,  como  pueden  ser  dos  Iglesias 
16OCAÑA, M.: “La Basílica de San Vicente”. En Al Andalus VII,2 Granada 1942. 
17OCAÑA, M.:  “Precisiones sobre la Historia de la  Mezquita  de Córdoba”. En  Cuadernos de Estudios 
Medievales, 1979. 
18OCAÑA, M.: “Arquitectos y mano de obra en la construcción de la gran mezquita de Occidente”. En 
BRAC 102, Córdoba 1981.
19El 31 de agosto del 786 d.C. el emir ordenaría cimentar la aljama.
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próximas. 
En general lo que puede deducirse del estudio historiográfico es que 
Hernández no llegó a identificar como paleocristianos los restos anteriores a 
época visigoda, perdiéndose por tanto la perspectiva de la evolución de San 
Vicente y haciendo pensar a este arquitecto que la realidad material era muy 
distinta a lo esperado tras la lectura de las fuentes literarias20. 
Según  Ana  María  Vicent,  Félix  Hernández  le  comunicó  que  las 
excavaciones que realizó de 1930 a 1936 le dejaron algo perplejo acerca de la 
existencia  de  la  Iglesia  de  San  Vicente,  y  citamos  textualmente,  "...pues,  
aunque  se  presenten  en  una  dirección  Este  Oeste,  lo  que  pudiera  ser  
cimentación de la nave central ofrece para ésta una anchura ridícula, aparte  
de que no se descubrieron vestigios de la cabecera y de ningún elemento  
característico de la estructura propia de un edificio litúrgico paleocristiano o  
visigodo".  Hernández  le  comunicó  que  encontró  restos  preislámicos  en  el 
patio, "uno de los cuales fue interpretado por don Samuel de los Santos como 
perteneciente  a  una  iglesia  de  ábsides  afrontados”.  Según  Vicent   podían 
pertenecer a época tardorromana".
Para  el  conocimiento  de  San  Vicente  contamos  con  los  materiales 
arquitectónicos reutilizados en la fábrica de la Mezquita y los hallazgos de 
piezas  arqueológicas21,  así  como  con  los  trabajos  de  F.  Hernández  quien 
excavó en varios puntos: Puerta de los Visires, ángulo NO. del Patio de los 
Naranjos y al interior de la sala de oración22.
En  el  patio  localizó  un  edificio  de  planta  basilical  con  cabecera 
20VICENT, A.M.: “Perfil científico y humano de D. Félix Hernández”, En Corduba I, 1976.
21GOMEZ-MORENO, M.: El arte árabe español hasta los almohades. Madrid 1951.
SCHLUNK, H.; HAUSCHILD, TH., Op.Cit., Mainz am Rhein, 1978. MARQUEZ, C.: Capiteles romanos de  
Corduba Colonia Patricia, Córdoba 1993.
22TERRASSE, H.: L´Art hispano-mauresque, p.59, n.3. OCAÑA, M.: “La Basílica de San Vicente”. En Al 
Andalus VII, 1942, p.361. Archivo de D. F. Hernández en el MAPCO.
triabsidada,  en el  que  se  hallaron tres  capiteles  visigodos,  dos basas y un 
fuste, así como cerámica romana. Samuel de los Santos la adscribió a época 
visigoda  y  propuso  una  datación  de  segunda  mitad  del  s.  VI  d.C.23.  Este 
arqueólogo es el autor de un croquis con la ubicación de estos restos, en el 
que  se  observan  dos  naves  rematadas  en  ábside  semicircular.  También  se 
aprecian basas dispuestas a lo largo del muro corrido que se dispone al Este 
de lo dibujado, por lo que debe existir al menos una nave más. Presenta por 
tanto una orientación N-S, con cabecera hacia el Norte, su cabecera se adosa 
al muro Norte del patio del siglo VIII24. 
En nuestra opinión esta sería la Iglesia que compra Abd al-Rahmán I y 
que pasaría a ser patio. Es posible que existiese una calle E-O. a lo largo de 
dicho límite Norte, un condicionante urbano que no se quiso rebasar. 
Los trabajos de investigación que hemos realizado en la zona occidental 
del  oratorio  de  Abd  al-Rahmán  I  así  como  el  estudio  del  archivo  de  F. 
Hernández nos ha permitido reconstruir la planimetría de parte de lo excavado 
por él en el interior de la sala de oración de la antigua mezquita25. Creemos 
que  nos  encontramos  ante  estructuras  arquitectónicas  pertenecientes  a 
distintos períodos históricos,  aunque en algunos casos no contamos con la 
observación  directa  de  los  elementos,  ni  con  el  apoyo  del  estudio 
estratigráfico al encontrarse ocultos bajos el pavimento actual.
En la Sala de Oración los trabajos de Hernández se centraron en el 
23SANTOS, SAMUEL DE LOS: “Las artes en Córdoba durante la dominación de los pueblos germánicos”.  
En BRAC, 78, Julio-Diciembre 1958, Córdoba, pp.147-192.
NIETO, M.;  LUCA DE TENA, C.:  La Mezquita de Córdoba: planos y dibujos.  Córdoba,  1992,  p.121, 
fig.275.
24SANTOS, SAMUEL DE LOS: Op.Cit., 1958, Córdoba, p. 151.
25La planimetría se ha realizado a partir de los croquis parciales con mediciones conservados en el archivo 
personal de F. Hernández depositado en el MAPCO, no existe ningún plano de estos hallazgos en el museo.  
Recientes publicaciones, como la de Jerónimo Sánchez han plagiado nuestro plano y lo han atribuido a un 
supuesto plano de Félix Hernández conservado en el museo.
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espacio  de  Abd  al-Rahmán  I,  se  extendieron  a  la  zona  limítrofe  con  la 
ampliación de Almanzor hacia el Este, así como a zonas de Abd al-Rahmán II 
y al-Hakam II.  Los trabajos arrojaron datos referentes a la Mezquita, tales 
como las dimensiones exactas de la sala de oración de Abd al-Rahmán I o el 
extradós del mihrab de Abd al-Rahmán II, el registro de las cimentaciones, así 
como el hallazgo de la fachada Este de la Mezquita del siglo VIII que quedo 
enterrada por la ampliación amirí.
También  la  búsqueda  de  San  Vicente  era  objeto  de  trabajos,  por 
considerar ésta como una única y grandiosa basílica que coincidiría con las 
dimensiones de la Aljama. Fueron hallados muros y pavimentos, así como un 
derrumbe  generalizado.  La  cota  de  arrasamiento  podría  asociarse  a  la 
extracción de material arquitectónico para su reutilización, el derribo de los 
alzados  y  la  nivelación  consiguiente,  realizada  para  la  construcción  de  la 
Aljama. La diferencia de cota entre el suelo de Abd al-Rahmán I y la zona 
superior de las estructuras conservadas es variable, y oscila entre 0,20 m. y los 
2,00 m., estando a veces los muros antiguos reutilizados como cimentación de 
las columnas. Los niveles de pavimentación eran suelos de tierra apisonada, 
pavimentos  hidráulicos  de  opus  signinum y  mosaicos.  La  edilicia  de  los 
muros presenta en la zona Este el empleo de sillería que presentan dos hiladas 
de  zócalo,  separados  del  cimiento  por  una  gruesa  junta  con  recalzos  de 
ladrillo,  la  transición al  cimiento  es  una  hilada  de  sillería,  y  bajo  ésta  se 
desarrolla un potente cimiento a base de hiladas de mampuestos irregulares 
colocados  en  fosa  simple.  Posiblemente  sus  alzados  eran  de  tapial, 
correspondiendo la edilicia  a la vista en Santa  Catalina.  En la zona Oeste 
encontramos muros de mampuesto, que pueden interpretarse como zócalos 
para alzados de tapial.   
En cuanto a  la  espacialidad de  los  restos  hallados puede observarse 
como se dan dos orientaciones principales, una N-S. y otra NE.-SO., así como 
una intermedia en la nave 4ª. 
Se  trata  sin  duda  de  estructuras  pertenecientes  a  construcciones 
paleocristianas con orígenes en los promedios del s. VI, que acusan un cambio 
importante en la segunda mitad de dicho siglo y reformas en época visigoda.
Con respecto a la orientación NE-SO se halla documentada en las naves 
2ª y 3ª.
Con respecto a los restos exhumados en la zona Sur de las naves 2ª y 3ª, 
es  decir  en  el  ángulo  SO.  de  la  Aljama  de  Abd  al-Rahmán  I,  pueden 
distinguirse varios espacios. Por una parte un edificio longitudinal de planta 
rectangular, desde la fila 6ª a la 11ª. Es posible que en su distribución interna 
prime la división longitudinal con orientación NE.-SW. La mayor definición 
del  espacio  se  alcanza  en  la  zona  SE.,  posible  nave  lateral  E.,  de  la  que 
encontramos  en  el  archivo  de  F.  Hernández  una  representación  muy 
documentada  a  través  de  croquis  de  campo  con  mediciones.  Tiene  dos 
accesos,  uno que lo comunica con la nave que posiblemente se desarrolla 
paralela a su lado NW., y otro que da con una posible prolongación de esta 
misma nave. Su anchura interna es de 5,16 m. y su longitud de unos 7,90 m. 
Desconocemos las características de la posible nave paralela a la ya descrita, 
y que podría ser la nave central de un edificio basilical de tres naves, y ello es 
así a causa de la escasa definición con que se la representa en los croquis, 
puede ser que por ello Hernández juzgase que la anchura de la nave central 
eran  muy  escasa.  Del  límite  SO  arranca  un  grueso  muro  hacia  dicha 
orientación, aunque desconocemos su planta completa. En el croquis se intuye 
la  posible  existencia  de  una  tercera  nave  longitudinal  paralela  a  las  ya 
descritas, aunque su representación no está definida con claridad. Apareció 
una hornacina de planta semicircular, con una luz de 0,55 m., que se abre 
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centrada en un nicho rectangular, con unas dimensiones en planta de 2,65 m. 
x 0,15 m., en el muro que limita la estancia por el SE. A eje con la hornacina 
se sitúa uno de los accesos, cuya anchura se cifra en 1,10 m. Estos elementos 
se  conservan  a  nivel  de  alzado,  presentando  una  potencia  de  1,88  m.,  su 
pavimento es de mosaico.
Un  nuevo  edificio,  aunque  con  la  misma  orientación,  es  el  que  se 
documentó  al  Sur  del  ya  descrito  y  de  la  nave  3ª,  y  del  que  destaca  la 
constatación de una posible cabecera absidada, unida por muros que parten 
desde su extradós con el edificio anterior. Este ábside de planta semicircular 
exenta presenta su eje orientado hacia el NE., y un diámetro interno de la 
exedra de 5 m., la posible nave basilical asociada a esta cabecera tiene una 
anchura igual a la suma del diámetro del ábside más los hombros de éste, por 
lo que obtenemos un ancho total de 5,80 m. a interior y 7 m. de anchura total 
externa. A los espacios comentados se añade una piscina rectangular de opus 
signinum  y  boceles  en  los  ángulos,  y  que  presentaba  dos  capas  en  su 
revestimiento. Es paralela al exterior del muro que limita al edificio de las 
naves 2ª y 3ª descrito en primer lugar. Se trata de un depósito preislámico de 
7,00 x 3,80 m., que quizás sea una piscina bautismal.
Estos restos son los pertenecientes a la primera fase constructiva de San 
Vicente.
Con respecto a la orientación N-S está constatada en la zona de las 
naves 4ª y 5ª, y en ella destaca la entidad de sus muros y la pavimentación 
musiva.  En  las  naves  4ª  y  5ª  se  desarrollan  estructuras  con  orientaciones 
cardinales,  que  delimitan  espacios  de  trazado  rectangular.  Las  estructuras 
presentan  zócalo  de  sillería  y  cimiento  de  mampuesto,  alcanzando  una 
potencia de 4,25 m., llegándose en la excavación hasta 4,90 m. La técnica 
edilicia  es  igual  a  la  de  Santa  Catalina,  y  a  las  estructuras  se  asocian los 
mosaicos encontrados en la zona. Se documentó una longitud N-S. de 21,00 
m. comprobados, y una anchura mínima de 14,00 m., que por simetría podría 
cifrarse  en  unos  18,00  m.  Estos  restos  pueden  pertenecer  a  una  basílica 
paleocristiana de época bizantina.
En relación a la orientación intermedia es posible que la estructura que 
con  dirección  NE.-SW.  cruza  la  zona  N.  de  la  nave  4ª  se  deba  a  una 
conducción hidráulica no relacionada necesariamente con los restos que aquí 
comentamos.
Creemos que gran parte de lo hallado por F. Hernández se relaciona con 
los hallazgos de en Santa Catalina en cuanto a la edilicia y la decoración, en 
concreto la segunda fase constructiva. 
Por otra parte, la existencia de ladrillos con inscripción en la fábrica de 
los  muros  de  la  primera  fase  constructiva,  y  su  evidente  asociación  a  los 
pavimentos  musivos  que  pavimentan  estos  espacios,  confirma  el  carácter 
paleocristiano  del  origen  de  los  restos  y  su  datación  en  el  siglo  VI26.  La 
inscripción, estudiada por Armin Stylow, presenta un crismón y la leyenda Ex 
of(ficina) Leonti.
26NIETO CUMPLIDO, M.: La Mezquita-Catedral de Córdoba, 1995. 
C.I.L. II2 /7: Conv. Cordubensis, 698, p.157. 
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Lámina 13: ladrillo con inscripción en San Vicente.
Con respecto a los mosaicos hallados por Hernández conocemos que al 
menos fueron localizadas cuatro zonas en las que aparecían: junto a la fuente 
de Santa María, en la zona Oeste del oratorio de Abd al-Rahmán I y en la 
zona central y otro sólo conocido por fotografías. 
Con respecto al primero, el de la fuente de Santa María, desconocemos 
sus características, ya que sabemos de su existencia a través de la información 
transmitida por Samuel de los Santos. 
Con  relación  a  la  segunda  zona  se  trata  de  un  pavimento  musivo, 
publicado parcialmente por Blázquez y que ha sido objeto de trabajos por 
nuestra  parte  durante  el  año  2004.  La  tercera  zona  presenta  motivos 
geométricos, destacando una cenefa de círculos enlazados. Su datación podría 
adelantarse hasta mediados del s.VI d.C. en el segundo caso y a la segunda 
mitad del s.VI en el edificio de la nave central, al igual que la presentada por 
los pavimentos de Santa Catalina, en la Merced, y el de las cuatro estaciones27. 
27BLAZQUEZ, J.M.: Mosaicos romanos de Córdoba, Jaén y Málaga, Madrid 1981, pp.34-35, Lám.20.
PALOL, P. de: “En torno a la iconografía de los mosaicos cristianos de las islas Baleares”. En  Iª RNAP, 
Vitoria,  1967.  NICOLINI,  M.N.:  “A propos  de  la  mosaïque  des  saisons  de  Cordove:  iconographie  et 
chronologie”. En M.C.V., XIX/1, 1983, pp.79-87.
La  transición  entre  el  mundo  bizantino  y  el  islámico  en  los  pavimentos 
musivos  está  representada  en  Córdoba  por  el  mosaico  islámico  emiral 
existente en la calle Judíos nº. 12.
Con respecto a los trabajos desarrollados recientemente por nosotros en 
la zona occidental del oratorio de Abd al-Rahmán I hemos de decir que se han 
ocupado de parte de las estructuras excavadas por Félix Hernández. Los restos 
visibles en la actualidad corresponden a una habitación perteneciente a una 
Iglesia, y conserva tanto suelos de mosaico como muros en alzado. Los restos 
de estos muros originales presentan como técnica constructiva el denominado 
“opus  vittatum mixtum”,  realizado  a  base  de  la  alternancia  de  hiladas  de 
sillarejos y ladrillos. La peculiaridad de estos ladrillos está en la utilización de 
algunos elementos en los que se inserta a molde la inscripción “ex off leonti” 
(del  taller  de  Leoncio)  y  un  crismón,  lo  cual  aporta  una  cronología 
correspondiente  al  siglo  VI,  y  certifica  su  origen  cristiano,  como dijimos 
anteriormente. El encuentro entre el pavimento de mosaico y los muros se 
soluciona  mediante  la  ejecución de una  moldura  en forma de  media  caña 
elaborada con hormigón hidráulico romano.
El  pavimento  de  esta  estancia  de  la  Basílica  de  San  Vicente  es  un 
mosaico que presenta una decoración en tres zonas diferenciadas y separadas 
entre si. El situado más al norte presenta un motivo arquitectónico a base de 
arcos entrecruzados. La zona principal, que ocupa casi la totalidad del espacio 
registrable en la actualidad,  presenta una decoración geométrica a base de 
medallones  con  diversos  motivos,  entre  ellos  una  cruz.  La  tercera  zona 
decorada  presenta  un  motivo  cristiano  a  base  de  una  crátera  floreada 
flanqueada  por  una  paloma  y  una  corona  de  espinas,  que  simbolizan  al 
Espíritu Santo y al martirio. 
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Lámina 14: mosaicos excavados en la mezquita-catedral.
 
Tanto la técnica constructiva de los muros, como la técnica musiva y su 
decoración, nos remiten a modelos del siglo IV pertenecientes a la tradición 
romana-paleocristiana local, aunque su cronología debe estimarse dentro del 
siglo  VI,  aspecto  confirmado  por  la  epigrafía  de  sus  ladrillos  y  que  es 
coincidente con la erección de la sede episcopal de San Vicente en esta zona.
Estos  restos  arqueológicos  se  encontraban  registrables  dentro  de  un 
subterráneo,  acondicionado para su conservación por el arquitecto de zona 
Félix Hernández en los años 30 del siglo XX. Los trabajos de rehabilitación 
realizados  se  han ocupado  de  la  sustitución  del  forjado,  de  la  limpieza  y 
consolidación del mosaico, así como de la apertura de un hueco protegido 
provisionalmente con barandilla de madera. Gracias a la existencia de este 
hueco se pueden ver los restos arqueológicos paleocristianos directamente sin 
la necesidad de bajar al subterráneo.
El conocimiento de San Vicente abre nuevas perspectivas en relación 
con  la  modulación  de  la  mezquita,  existiendo  la  posibilidad  de  que  la 
mezquita  de  Abd  al-Rahmán  I  se  adaptase  a  unos  límites  urbanos 
preexistentes,  tratándose pues de la ocupación de una ínsula  del  complejo 
episcopal cordobés. Delimitada por la calle que hemos situado al Norte, por la 
calle existente entre el palacio del gobernador y la fachada Oeste, futura calle 
mayor omeya, y por la que puede que discurra en dirección Norte-Sur a lo 
largo de la división entre la zona Oeste de la Mezquita y la ampliación amirí. 
La calle mayor, puede remontar su origen al paso del Cardo Máximo romano 
y anterior Vía Augusta por esta zona28, junto al que se habrían dispuesto los 
edificios  religiosos  del  complejo  episcopal  y  el  palacio  civil29.  Nuestras 
excavaciones en la galería norte del patio han localizado la calle preislámica, 
aportando como resultado principal la constatación de la alineación del muro 
de  fachada  este  del  patio  de  Abd  al-Rahmán  III  sobre  la  fachada  de  las 
construcciones preislámicas. Recientes excavaciones al exterior de la fachada 
sur de la antigua mezquita, también han localizado esta calle, que se desvía 
unos metros hacia el oeste con respecto a la fachada este de la mezquita. Este 
desvío puede deberse a un cambio de orientación de la calle al hallarse cerca 
de la puerta del Puente. 
Por  otra  parte,  si  tenemos  en  cuenta  la  localización  del  alcázar, 
coincidente  en  parte  con  el  antiguo  palacio  del  gobernador  visigodo  con 
posible  origen  bizantino,  y  la  situación  de  su  límite  Septentrional, 
obtendremos  el  trazado  de  otra  de  las  calles,  que  discurriría  Este-Oeste, 
antiguo callejón del obispo. Prolongando dicha vía obtendremos el límite Sur 
de  la  mezquita  de  Abd al-Rahmán  I  y  con  ello  parte  de  las  razones  que 
pudieron  disponer  la  orientación  del  templo.  La  ampliación  de  Abd  al-
Rahmán II, en el años 855, supondría su amortización y posibilitaría el Sabat 
28STYLOW,  A.U.:  “Apuntes  sobre  el  urbanismo  de  la  Corduba  romana”.  En  Stadtbild  und  Ideologie. 
München, 1990. 
MONES, H.: “Nueva descripción de la Córdoba islámica”. En Rev. Inst. Est. Islámicos de Madrid, 1965-66.
29Un paralelo lo tenemos en la misma ciudad de córdoba en donde la entrada de la vía augusta por la Puerta 
de Hierro que tiene como denominación islámica Bab Rumiyya y  Bab al mahayya o Puerta de la Calzada. 
OCAÑA, M.: “Las puertas de la Medina de Córdoba”, Al-Andalus III, 1935. GARCIA GOMEZ, E.: “Notas 
sobre  la  topografía  cordobesa  en  los  Anales  de  Al-Hakam II  por  Isa  Razi”.  En  AL-ANDALUS XXX,  
Madrid/Granada, 1965, pp.319-379.
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de Abd Allah en el 90030. 
El palacio y la Mezquita de Abd al-Rahmán I se encontraban separados 
por la calle mayor, no mostrándose enfrentadas sus fachadas en ningún punto, 
por  lo  que  creemos  que  las  construcciones  paleocristianas  habían  llegado 
hasta el límite impuesto por la vía que discurría en dirección Este-Oeste por el 
límite Sur del Alcázar, y que desembocaría por el Este en la Puerta de Sevilla, 
espacio que sería abarcado por al-Hakam II. Es en este espacio preexistente 
donde se desarrolla la Aljama, aunque la fuerza de la Mezquita de Abd al-
Rahmán I sería un elemento que serviría de modelo arquitectónico31.
De  Noviembre  de  199632 a  Noviembre  de  1997,  realizamos  la 
excavación en el Patio de los Naranjos de una zanja paralela a la totalidad de 
la fachada del oratorio al Patio. Han aportado datos de las fases preislámicas 
de la mezquita, así como acerca del edificio. Los muros más antiguos hallados 
eran de  opus vittatum mixtum,  (que a nuestro entender son el origen de la 
alternancia de ladrillo y piedra en los arcos de la mezquita) con pavimentos de 
opus signinum a cota -3,00 m., que pertenecen a la misma fase constructiva 
que  los  de  las  excavaciones  de  F.  Hernández.  Podemos  plantear  que  las 
construcciones del San Vicente de la primera fase eran muy extensas y que 
presentaban distintas orientaciones, tanto N-S, como NO-SE.
30MARFIL, P.: “Avance de resultados del estudio arqueológico de la fachada este del Oratorio de Abd al-
Rahmán I en la Mezquita de Córdoba”. En Cuadernos de Madinat al-Zahra, 4. Córdoba, 1999, pp.175-208.
31EWERT, C.: “Tipología de la mezquita en Occidente: de los Omeyas a los Almohades”.  II CAME, T.II, 
1987, pp.179-204.
AL-SAYYID SALEM: “Cronología de la Mezquita Mayor de Córdoba levantada por Abd al-Rahmán I”. Al 
Andalus XIX, 1954, pp.393-407. Según Salem la orientación perduraría desde la reutilización del templo 
preislámico hasta la construcción ex novo de las distintas ampliaciones de esta aljama cordobesa.
32MARFIL, P.: “Resultados de la intervención arqueológica en el Patio de los Naranjos de la Mezquita de 
Córdoba en el año 1996”, Qurtuba 1, Córdoba 1996.
Lámina 15: muro de vittatum mixtum en el patio de los Naranjos.
La  siguiente  fase  constructiva  constatada  en  el  patio  presentaba 
potentes  muros  de  opus  cuadratum,  que  en  parte  reutilizan  los  anteriores, 
aunque el nivel de suelo se eleva casi un metro. Y deben ponerse en relación 
con  los  muros  excavados  en  los  años  30  en  la  nave  central,  siendo  su 
orientación  también  cardinal.  Creemos  que  podrían  datarse  también  en  la 
segunda mitad del siglo VI.
Lámina 16: superposición de fases constructivas en el Patio de los Naranjos. A nivel 
inferior muros de opus cuadratum, a nivel superior muros de mampuesto y tapial.
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 La siguiente fase presenta muros con zócalo de mampuesto y alzados 
de tapial,  que en parte  reutilizan los  muros  de la  fase  anterior  y  en parte 
modifican el trazado de los edificios preexistentes. Elevándose nuevamente el 
nivel de suelo por encima de los restos anteriores. Asociados a estos muros 
hallamos ladrillos con inscripciones iguales a los hallados en Cercadilla, con 
la  leyenda  SOLEMNIS NICARE.  En este  último período se  dan sucesivos 
pavimentos,  habiéndose  hallado por  ejemplo  una  estructura hidráulica  con 
cuatro pavimentaciones.
Lámina 17: muro de mampuesto en el Patio de los Naranjos.
En el extremo Oeste del patio fue hallado un pavimento de más de 20 
m. de longitud elaborado en opus signinum, y que es reformado ya en el s. 
VIII  en  el  período de  inicio  del  culto  islámico  en  la  aljama mediante  un 
empedrado,  en  momentos  anteriores  a  la  construcción  de  la  mezquita  del 
inmigrado.
Nuestras  excavaciones  en  la  calle  Caño  Quebrado  en  el  año  2000 
revelaron  la  existencia  de  un  edificio  público  de  grandes  dimensiones 
fechable en el siglo VI, y que podría relacionarse con el Balat al-Hur, palacio 
del  walí  de  al-Andalus,  que  sería  reformado  por  Abd  al-Rahmán  I  y 
convertido en Casa de los Rehenes, como ha confirmado Antonio Arjona. En 
nuestra  opinión  dicho  edificio  podría  relacionarse  con  el  antiguo  Palacio 
Episcopal  bizantino,  que  perdería  su  uso  como  edificio  religioso  al  estar 
unidas las funciones representativas religiosas y civiles en el alcázar emiral.
Creemos  que  las  futuras  excavaciones  de  la  Sede  episcopal  de  San 
Vicente serán decisivas para la historia de nuestra ciudad, porque a través de 
ellas se desvelarán episodios oscuros y negados por parte de la historiografía 
actual, como es el caso de la fase bizantina. En nuestra opinión la primera fase 
constatada  en  San  Vicente  pertenecería  a  la  construcción  de  una  sede 
episcopal  cuyo  criterio  constructivo  sigue  los  parámetros  de  la  tradición 
romano-cristiana de época de Constantino. Es posible que Cercadilla sirviese 
de modelo formal en determinados aspectos del desarrollo arquitectónico y 
decorativo  del  nuevo  emplazamiento  de  la  sede  episcopal.  Se  produciría 
posiblemente el traslado de materiales de decoración arquitectónica así como 
de los modelos arquitectónicos. En nuestra opinión, detrás de esta acción se 
vislumbra una actuación consciente del obispo de reafirmar la romanidad de 
Córdoba frente a los bárbaros que asediaban la ciudad y su territorio. Por otra 
parte,  el  hecho  de  que  en  pocos  años  se  produzca  una  renovación  muy 
significativa  del  complejo  episcopal,  con  la  aplicación  de  nuevas  técnicas 
constructivas y pavimentos musivos de tipología oriental, nos llevan a pensar 
que debió existir un elemento exógeno que propiciase estas construcciones. Y 
decimos esto porque encontramos una renovación asombrosa en cuanto a la 
extensión  de  las  construcciones  y  la  enorme  entidad  de  su  fábrica,  una 
renovación en técnicas constructivas y en técnicas decorativas, y todo ello en 
un  momento  en  el  que  Córdoba,  según  la  historiografía  tradicional,  que 
podemos  ver  representada  en  Thompson,  era  una  ciudad  independiente. 
Creemos que una ciudad independiente  no realizaría  la  renovación de  sus 
edificios públicos pocos años después de haberlos levantado, ni aplicaría de 
forma  generalizada  una  decoración  oriental  y  unas  técnicas  constructivas 
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orientales  que  implican  de  por  sí  la  existencia  de  arquitectos  y  artesanos 
extranjeros,  e  incluso  de  materiales  orientales.  A pesar  de  la  evidencia, 
creemos que los trabajos futuros podrán aportar definitivamente elementos de 
juicio científico suficientes para demostrar estas realidades históricas.
Lámina 18: planta general de la mezquita de Córdoba. Incluye ubicación del alminar 
de Hisham y del muro norte del patio del siglo VIII en su posición de acuerdo a los 
últimos descubrimientos (lámina Pedro Marfil).
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1.4.- La gran mezquita omeya de Córdoba, generalidades33:
La ciudad de Córdoba se distingue como un enclave fundamental para 
la investigación histórica y arqueológica de la tardo-antigüedad y de la Alta 
Edad  Media;  y  ello  es  así,  porque  tanto  su  propia  historia,  cargada  de 
referencias en los textos, como lo conservado de su patrimonio arqueológico y 
monumental,  ofrecen  aún  hoy  elementos  claves  para  la  comprensión  del 
pasado.  El  elemento  sobresaliente  es  sin  duda  la  mezquita,  edificio  que 
aglutina todo un legado material perteneciente a períodos y fases históricas 
imposibles de ver juntas con esta claridad en otro edificio hispano. Si a la 
mezquita cordobesa, cuya historia material como edificio islámico va desde el 
785 al 991, unimos la investigación arqueológica de sus precedentes en San 
Vicente ampliamos el abanico cronológico hasta el s. VI. 
En el  año 711 Córdoba fue  conquistada  por  el  islam convirtiéndose 
poco después en la capital de al-Andalus, territorio dependiente del Califa de 
Damasco.  La  ciudad  alcanza  el  rango de  capital  de  los  nuevos  territorios 
conquistados en occidente, pasando a ser centro administrativo, económico, 
religioso y cultural, y con el tiempo llegó a ser una de las principales ciudades 
del  mundo  medieval.  Su  situación  estratégica  en  el  valle  medio  del 
Guadalquivir, entre la sierra y la campiña, y en el último punto navegable del 
río, influyó en su transformación desde la Antigüedad como centro económico 
de importancia  crucial.  Una "Qurtuba" andalusí  que fundió  las  tradiciones 
locales y las influencias orientales.
Desde mediados del siglo VIII d.C., cristianos y musulmanes usaron, 
según  los  textos  árabes,  la  iglesia  mayor  de  San  Vicente  para  sus  cultos 
33MARFIL, P.: “Recorrido por la gran mezquita omeya de Córdoba”. En HESPERIA, 14, Madrid 2009, 
pp.161-172. 
respectivos.  El  culto islámico se  establecería  en estos templos reutilizados 
entre los años 750 y 756 d.C. Creemos que esta iglesia mayor de San Vicente 
correspondería  a  una  sede  episcopal  y  no a  una  sola  iglesia  o  basílica,  y 
tampoco  a  un  monasterio  como  planteó  la  historiografía  precedente.  Un 
complejo  arquitectónico  en  el  que  existirían  diversos  edificios.  Las 
excavaciones realizadas por el arquitecto Félix Hernández en los años 30 del 
siglo XX en el  oratorio y en el  patio  de la antigua mezquita  revelaron la 
existencia de restos arqueológicos pertenecientes a edificios preislámicos, que 
fueron interpretados como casas romanas debido a la pavimentación musiva. 
Recientemente  hemos  podido  recuperar  parte  de  esas  excavaciones  e 
integrarlas en el  edificio,  reinterpretándolas como restos de construcciones 
cristianas, en las que el uso de mosaico es parte del programa decorativo de 
los edificios, como hemos explicado en el apartado anterior.
Treinta  años  después  de  que  Abd  al-Rahmán  I  llegase  a  Córdoba 
trasladó su residencia, que hasta entonces había estado en las afueras en la 
almunia  al-Rusafa,  al  antiguo  alcázar  y  promovió  la  construcción  de  la 
mezquita  aljama.  En  esta  decisión  del  emir  debieron  pesar  dos  razones 
principales, una la conveniente realización de una obra pía antes de su muerte, 
que llegaría antes de los tres años, y otra la instalación de importantes grupos 
pro-omeyas, venidos a Córdoba desde Asia y África, que incrementaron el 
número de cortesanos. Abd al-Rahmán I no llegó a concluir su obra.
En el 785 d.C. el emir, según las fuentes árabes, compra este complejo 
a  los  cristianos  a  cambio  de  una  considerable  suma  de  dinares  y  la 
autorización de reedificar las iglesias situadas a extramuros de la medina, que 
habían sido demolidas durante la conquista. El 31 de agosto del 786 d.C. el 
emir ordenaría cimentar la aljama. 
87
Se  planifica  la  mezquita  fundacional  siguiendo  las  trazas  de  los 
módulos  y orientaciones preislámicos.  Así  pues,  el  recinto de la  mezquita 
fundada por Abd al-Rahmán I se adapta a unos límites preexistentes en el 
urbanismo de esta zona, y con ello queremos expresar nuestra idea de que no 
se  trataría  pues  de  la  ocupación  del  solar  de  una  sola  construcción 
denominada Basílica de San Vicente, sino de una ínsula o manzana urbana en 
la  que  se  levantaba  parte  del  complejo  episcopal  paleocristiano  cordobés. 
Delimitada de esta manera por la calle que hemos situado hipotéticamente al 
norte (que se prolongaba a lo largo de la fachada norte del antiguo alcázar), 
por la calle existente entre el palacio del gobernador y la fachada oeste, futura 
calle mayor, y por la calle que discurre en dirección Norte-Sur a lo largo de la 
división entre la zona oeste de la mezquita y la ampliación amirí, y que ha 
sido hallada por nosotros en el año 2001. Ha de destacarse un dato al respecto, 
el  muro este de la mezquita apoyaba directamente sobre la fachada de las 
construcciones romanas, respetando como espacio público la anchura ocupada 
por  los  antiguos  pórticos  y  la  calzada.  Esta  es  la  razón  que  justifica  la 
orientación heterodoxa de la mezquita de Córdoba, desviada con respecto a 
La Meca, el emir prefirió respetar el trazado urbano y orientarla de forma 
similar a las mezquitas sirias. Tenemos en estudio una hipótesis que podría 
complementar a la anterior, y está en relación con las ideas de King acerca de 
la orientación de Córdoba de forma similar a la Meca. Y es el hecho de que 
Abd al-Rahmán I orientase la mezquita aljama de esta forma para que sirviese 
de lugar de peregrinación y por ello el mihrab cordobés se convierte en una 
auténtica cámara que permitía la realización de la ceremonia de las vueltas de 
los  fieles  en  su  interior.  Apoyan  esta  idea,  además  de  la  orientación,  las 
características arquitectónicas del mihrab de Abd al-Rahmán II y del mihrab 
de al-Hakam II, el desgaste circular del pavimento del mihrab de a-Hakam II, 
los grafitos con cuentas en número de siete trazos en el mihrab de al-Hakam 
II,  así  como un  texto  del  Muqtabis  que  recoge  un  poema  alusivo  a  esta 
peregrinación. 
Lámina 19: comparación gráfica entre la orientación de la mezquita aljama y el eje 
de orientación correcto hacia la Meca.
Lámina 20: la mezquita omeya de Damasco y el eje de orientación hacia Meca.
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Lámina  21:  fotografía  de  satélite,  comparación  gráfica  entre  la  orientación  de  la 
mezquita aljama y el eje de orientación correcto hacia la Meca.
Julio Samsó ha reelaborado las teorías de geografía sagrada de D. King 
recogiendo su observación acerca de que la qibla de Córdoba es paralela al 
muro  NO.  de  la  Kaaba,  y  que  pudiera  ser  intencionada  la  orientación de 
Córdoba34. 
La ampliación de Abd al-Rahmán II, llevada a cabo en el año 833 d.C., 
supondría la amortización de la calle sur y posibilitaría a la larga la conexión 
del alcázar y la maqsura de la mezquita a través del sabat de Abd Allah.
 
Es  en  este  espacio  urbano  preexistente  en  donde  cristalizaría  el 
desarrollo de la aljama cordobesa a lo largo de sus sucesivas ampliaciones, 
aunque la fuerza de la mezquita de Abd al-Rahmán I sería un elemento que 
incidiría  en  dicho  desarrollo  convirtiéndose  en  modelo  de  las  mismas.  El 
condicionante  urbano volvió a marcar los límites en el  siglo X durante  la 
ampliación del califa al-Hakam II, cuando se traza la qibla paralela a una calle 
34SAMSÓ, J.: Las ciencias de los antiguos en al-Andalus. Ed. Mapfre, Madrid, 1992, 60-66. 
de origen  romano y  prolongando el  trazado  de  la  muralla  sur  del  alcázar 
califal.
Las obras de la aljama de Abd al-Rahmán I se iniciaron el 786 d.C., 
finalizándose en diez meses toda la sala de oración y parte del patio, según las 
fuentes  textuales.  Aunque  el  emir  murió  antes  de  concluir  totalmente  los 
trabajos.
La tipología de la mezquita primitiva respondía al modelo que presenta 
sala de oración de tipo hipóstilo (naves longitudinales paralelas entre sí) y un 
patio.  El  oratorio  se  organiza  en  once  naves  perpendiculares  al  muro  de 
orientación o qibla, siendo la nave central más ancha, y las naves extremas 
más estrechas, y disponiéndose 12 tramos en cada andanada de columnas. 
El  orden  arquitectónico  seguido  por  los  soportes  se  basa  en  la 
organización de  arquerías  compuestas  por  columnas con basa  (que  no era 
vista), fuste, capitel y cimacio, sobre las que apoyan pilares de piedra de los 
que arrancan arcos superpuestos. El arco inferior es de herradura y su función 
es la de arriostrar las columnas entre sí, y el arco superior es de medio punto y 
sirve de sostén a la estructura de cubierta a dos aguas. En la fábrica de los 
arcos se produce la alternancia de ladrillo y piedra, técnica heredada de los 
edificios paleocristianos de San Vicente. 
Los materiales de decoración arquitectónica empleados en los soportes 
del oratorio posiblemente han sido reutilizados de las iglesias demolidas. 
El  perímetro de  la  mezquita  está  conformado por  gruesos muros de 
sillería aparejados a soga y tizón, siguiendo la tradición bizantina. Presentan 
contrafuertes exteriores y se coronan por merlones dentados almenados de 
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tradición siria.  A fines  del  siglo  VIII  d.C.  existían,  al  menos,  tres  puertas 
desde la calle al patio y una desde la calle al oratorio. 
Las  fuentes  árabes  refieren  que  el  emir  Hisham I,  hijo  de  Abd  al-
Rahmán I, fue el que terminó las galerías, levantó un alminar y construyó una 
sala de abluciones en el costado este de la mezquita. Los restos del alminar y 
de la sala de abluciones fueron excavados en los años treinta del siglo XX por 
Félix  Hernández,  y  la  sala  de  ablución  fue  documentada  nuevamente  por 
nosotros en 1998.
La sala de ablución de Hisham I se situaba al exterior de la mezquita, 
ocupando una calle. Alcanza los 16 metros de anchura por casi 20 metros de 
longitud. Disponía de canalizaciones, fuentes, letrinas y alcantarillado de uso 
público.
Con  relación  al  alminar  de  Hisham I  hemos  de  decir  que  nuestras 
excavaciones han puesto de manifiesto que dicho elemento no se encontraba 
exento ni  adosado con relación a la planta de la mezquita,  como se había 
creído a raíz de los estudios de Hernández. El muro norte del patio se sitúa 
cuatro  metros  más  hacia  el  norte  de  lo  conocido,  por  lo  que  el  alminar 
quedaba incluido dentro del trazado de la planta, a él de adosaba por el este la 
conocida como puerta del alminar e interrumpiría el trazado continuo de la 
galería norte del patio.
Por  iniciativa  del  emir  Abd  al-Rahmán  II,  en  el  año  848  d.C.  se 
procedió a modificar  algo básico en el  funcionamiento de la  mezquita,  se 
trasladó el oratorio femenino desde las galerías extremas del interior a las 
galerías del patio. Liberándose de esta manera a nivel espacial la totalidad del 
interior de la sala de oración, y permitiendo entre otras cosas el acceso directo 
desde la puerta de los Visires al oratorio masculino. 
Este mismo emir realizó la ampliación de la sala de oración en ocho 
tramos hacia el sur,  demoliendo el  antiguo muro de qibla,  y siguiendo las 
bases arquitectónicas marcadas por la mezquita fundacional.  El número de 
puertas se amplió a siete, quedando por tanto, tres en el patio y cuatro en las 
fachadas  del  oratorio.  Las  excavaciones  realizadas  por  nosotros  en  1999 
pusieron al descubierto un tramo del muro de oración o qibla de esta fase, 
destacando su perfecta alineación con los pilares dejados por al-Hakam II en 
la siguiente ampliación. Posteriormente hemos podido documentar los restos 
de una nueva puerta situada bajo el altar mayor de la catedral, que se suma a 
la hallada por Hernández en los años 30 del siglo XX en el tramo medio del 
lienzo este de Abd al-Rahmán I.
Las excavaciones de Hernández también hallaron los restos del mihrab 
de Abd al-Rahmán II cuya planta sobresale de forma escalonada con respecto 
a la línea del muro de la qibla.
Durante  el  emirato de Abd Allah se  construyó un pasadizo elevado, 
sabat,  desde  el  alcázar  hasta  el  último  tramo  de  la  fachada  oeste  de  la 
mezquita. Para que el emir pudiese entrar directamente a la sala de oración en 
la  zona  próxima  a  la  qibla.  Operación  de  gran  trascendencia  por  su 
repercusión posterior en el ceremonial seguido por el soberano. Este pasadizo 
llegaba hasta la conocida como Puerta de San Miguel, como revela el estudio 
estratigráfico del  muro (ya que para la apertura de la puerta se  perforó el 
lienzo del  siglo IX y presenta reparaciones bajomedievales al  exterior  que 
evidencian la existencia anterior de un deterioro considerable producido por la 
retirada del mencionado pasadizo) 
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Ya en  el  siglo  X,  Abd al-Rahmán III  equilibra  la  mezquita  a  nivel 
arquitectónico actuando sobre el patio, procediendo  a la reconstrucción de las 
galerías,  al  refuerzo de  la  fachada del  oratorio  y  a  la  construcción de  un 
alminar  monumental.  En  el  oratorio  realiza  la  nivelación  del  suelo, 
conservándose la cota marcada por él hasta el día de hoy en el interior de la 
Catedral.  La  puerta  principal  de  entrada  al  oratorio  desde  el  patio  es 
reinterpretada por Abd al-Rahmán III, colocándose un gran arco de herradura 
delante del preexistente y construyéndose una bóveda de cañón entre ambos, 
decorándose todo ello con pinturas con motivos geométricos. El alminar de 
Abd al-Rahmán III se construyó entre los años 951 y 953 d. C., y alcanzó los 
40 metros de altura. Presentaba planta cuadrada y dos cuerpos en torno a un 
machón central, con dos escaleras independientes. La torre contaba con unas 
trescientas columnas que adornaban sus ventanas.
Al-Hakam II, tras asumir el califato, dio orden de ampliar la mezquita 
aljama, iniciándose las obras en el año 962 d. C., con un costo de 261.537 
dinares. Se añadieron en esta obra doce tramos de prolongación hacia el sur. 
En esta fase se alcanza la madurez del arte califal cordobés, plasmado 
principalmente en la nave central y en la maqsura, elementos espaciales que 
se combinan para formar una planta en T. Aspecto que queda reforzado por la 
construcción de lucernarios cubiertos con cúpulas de arcos entrecruzados, y el 
empleo  de  subdivisiones,  a  base  de  paños  de  arcos  entrecruzados  y 
polilobulados.  Todos  los  elementos  de  decoración  arquitectónica  son 
elaborados  exprofeso  para  la  mezquita,  como es  el  caso  de  los  fustes  de 
columna en los que alternan el mármol de Cabra, de color rosado, y la piedra 
de mina o caliza micrítica de la Sierra de Córdoba, de color negro con vetas 
blancas y doradas.
La enorme profundidad que adquirió la mezquita, unida a la escasa luz 
que entraba desde el patio, necesitó la apertura de un lucernario en la zona 
que había ocupado el antiguo mihrab de Abd al-Rahmán II. Conocido este 
lucernario,  desde  la  conquista  cristiana,  como  Capilla  de  Villaviciosa, 
presenta una planta rectangular abovedada. En este lucernario se ejecuta una 
falsa  bóveda  con  arcos  entrecruzados  y  bovedillas  decorativas  en  sus 
plementos. Se utilizaron materiales y formas de gran riqueza decorativa, como 
mármoles, arcos polilobulados y decoración vegetal o de ataurique, labrada en 
piedra arenisca de grano muy fino, entre otras.
En el año 962 d. C., finalizada la construcción del mihrab o nicho de 
oración,  el  emperador  bizantino  Nicéforo  Phokas,  obsequió  al  califa  los 
materiales y la colaboración de un musivario para la decoración de la cúpula 
central y la zona principal de la qibla y el mihrab. Se emplearon teselas de 
pasta vítrea y de piedras nobles en la elaboración de los mosaicos que cubren 
la cúpula central y los frentes del mihrab, de la Bayt al-Mal o cámara del 
tesoro, y de la puerta del pasadizo o Bab al-Sabat.
La cúpula central del vestíbulo del mihrab se configura como la obra 
cumbre del arte califal cordobés. En ella se soluciona el paso del cuadrado al 
octógono mediante el trazado de ocho grandes arcos que se entrecruzan y 
apoyan  emparejados  sobre  pilastras.  Los  ángulos  se  salvan  por  medio  de 
falsas trompas decorativas. En el centro se crea un espacio octogonal en el 
que se construye una cúpula gallonada.
El mihrab aparece como una cámara octogonal a la que se accede a 
través de un arco de herradura decorado con mosaicos. Las columnillas que se 
sitúan en sus jambas proceden del antiguo mihrab de Abd al-Rahmán II. Es 
una auténtica habitación, siguiendo la tradición  de la mezquita cordobesa. 
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La mezquita de al-Hakam II transforma el espacio abstracto de la sala 
de oración en un recinto alargado en el que el foco de atención se centra en el 
mihrab y la zona de la maqsura, o área reservada al califa. Se refuerza, de esta 
manera, la importancia del propio califa dentro del ceremonial religioso.
Bajo el gobierno de Almanzor se realizó una nueva ampliación de la 
aljama de Córdoba.  Esta  nueva ampliación se  inició en el  año 989 d.  C., 
presentando  como  principal  novedad,  respecto  a  lo  que  se  había  hecho 
anteriormente,  el  hecho de que se  ampliase el  oratorio y el  patio  hacia  el 
lateral este y no hacia el Sur. Se aumento el espacio del oratorio en ocho 
naves hacia el este, agrandándose también el patio. La ampliación hacia el sur 
hubiese supuesto, además de la posible afección a la inigualable maqsura de 
al-Hakam II, la creación de una mezquita excesivamente alargada. Además la 
caída de cotas hacia el sur se acentúa con la proximidad del río, lo que hacía 
la ampliación hacia ese punto todavía más compleja que la que se realizó 
hacia el lateral.
La ampliación amirí supuso la cristalización definitiva de las formas 
arquitectónicas de la mezquita cordobesa. Con esta obra la mezquita adquiere 
sus dimensiones definitivas de 180 por 130 m.
No tenemos evidencias de construcciones islámicas posteriores a esta 
fase de Almanzor, aunque evidentemente la mezquita siguió en uso hasta la 
conquista cristiana de la ciudad en 1236, año en el que se consagró como 
iglesia cristiana. Las obras cristianas y mudéjares posteriores han hecho del 
edificio un auténtico  crisol  arquitectónico  en el  que  se  perpetúan técnicas 
medievales en su mantenimiento y reformas, y en el que el resultado es una 
apasionante mezcla de estilos y formas decorativas.
Resulta  de  interés  comprobar  cómo  los  historiadores  islámicos 
reflexionaron  acerca  de  la  importancia  de  la  actividad  constructiva  del 
soberano,  al  respecto  es  significativo  el  texto  de  Ibn  Jaldún  que  dice 
textualmente:
 “Los monumentos de  un Estado dependen de su  potencia original.  
Efectivamente,  los  monumentos  son  debidos  al  poder  del  Estado  en  el  
momento de su construcción. Los vestigios que deja son proporcionales a su  
poder.  Los  monumentos  de  una  dinastía  son  sus  principales  edificios  y  
reflejan la pujanza original del Estado. Para su materialización es necesario  
el trabajo de numerosos artífices que colaboren entre sí. Un gran Estado, que  
se  extiende  por  numerosas  provincias  habitadas  por  muchos  súbditos,  
dispone  de  abundante  mano  de  obra  procedente  de  todas  las  partes  del  
territorio. Por este motivo pueden llevarse a cabo las obras monumentales”35. 
El concepto expresado identifica de forma certera la relación directa 
entre  el  excedente  de  la  producción  económica  y  su  reinversión  en  las 
construcciones  monumentales  por  decisión  del  emir  o  el  califa,  es  una 
demostración de su poder a la vez que una muestra de su prestigio político y 
religioso.








2.-  OBJETIVOS,  METODOLOGÍA  Y  DESARROLLO  DE  LA 
INVESTIGACIÓN:
2.1.- Objetivos.
Se han perseguido los siguientes objetivos en la tesis doctoral:
-  el  estudio e interpretación de la información histórica referida a las 
puertas de la mezquita de Córdoba y a sus transformaciones a través del tiempo. 
Tanto  la  contenida  en  las  fuentes  escritas,  como  en  las  gráficas:  fuentes 
históricas, historiografía, planimetría y testimonios gráficos.
 
- el estudio e interpretación de las puertas de la gran mezquita omeya de 
Córdoba a través de la aplicación de la metodología de estudio propia de la 
Historia  del  Arte  Islámico.  Con  esta  finalidad  se  han  aplicado  técnicas  de 
documentación arqueológica, de análisis de los elementos de valor artístico y de 
valoración arquitectónica. Todo ello a través del estudio de la cultura material, 
tanto inmueble como mueble. 
- La valoración de la importancia de las puertas de la gran mezquita 
omeya de Córdoba dentro de la Historia del Arte Islámico. 
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2.2.- Metodología:
Con  respecto  a  la  metodología  seguida  para  lograr  los  objetivos 
planteados, se ha seguido en todo momento el método científico. Se han usado 
diversos  tipos  de  fuentes  de  información,  tanto  escritas  como  de  carácter 
arqueológico, artístico y arquitectónico. La información aportada por todas estas 
fuentes es de carácter complementario entre sí. Es por ello que se han utilizado 
todas  las  fuentes  disponibles  a  fin  de  poder  extraer  conclusiones  históricas 
válidas sobre el tema propuesto. 
En la gran mezquita omeya de Córdoba y en sus puertas se expresa de 
forma  patente  la  intencionalidad  de  los  emires  Abd  al-Rahmán I,  Abd  al-
Rahmán II* y Muhammad I*, de crear un elemento arquitectónico de carácter 
monumental, un símbolo de la continuidad de la dinastía omeya. Como queda 
reflejado físicamente en la Puerta de los Visires a través de la inscripción de 
época de Muhammad I. 
Por tanto, podemos apreciar que hay una conciencia clara, por parte del 
promotor de la obra, de poner su poder de manifiesto a través de ella.  Los 
emires la utilizan como símbolo de su prestigio ante sus contemporáneos y la 
posteridad. 
Por estas razones creemos que la  gran mezquita omeya de Córdoba es 
uno de los ejemplos paradigmáticos de edificio monumental que requiere para 
su  estudio  la  aplicación  de  la  metodología  propia  de  la  Arqueología  como 
Historia del Arte, en este caso dentro de los estudios específicos de Historia del 
Arte Islámico. 
Se hacía necesario para el estudio de las puertas de la mezquita aljama 
(yami*)  de  Córdoba la  aplicación de una  metodología  que estructurase  las 
diferentes  fuentes  y  técnicas,  e  imbricase  adecuadamente  los  resultados 
obtenidos del estudio de la cultura material mueble e inmueble. Nos referimos 
concretamente  al  estudio  de  las  técnicas  constructivas,  de  las  realizaciones 
plásticas,  de los programas decorativos,  además del  estudio tipológico y de 
paralelos de los elementos arquitectónicos.  
Por medio del análisis del conjunto de los restos conservados de cultura 
material, así como a través de los datos aportados por las fuentes escritas y el 
estudio historiográfico,  se han extraído conclusiones generales acerca de las 
características de las puertas de la gran mezquita de Córdoba, su evolución, y se 
ha realizado su valoración dentro de la Historia del Arte Islámico. 
2.2.1.- Estudio histórico de las fuentes de información:
En esta tesis doctoral se ha realizado el estudio de la información de 
carácter  histórico,  arquitectónico,  artístico  y  arqueológico  contenida  en  las 
fuentes  escritas  y  testimonios  gráficos,  procediéndose  a  su  ordenación 
cronológica y a su interpretación. Se ha realizado la recopilación y el análisis de 
la  información  existente  en  las  fuentes  históricas  hispanomusulmanas  y 
cristianas,  los  datos  publicados  procedentes  del  archivo  catedralicio,  en  la 
historiografía, así como en la fotografía y en la cartográfica histórica.
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II.2.2.- Arqueología como Historia del arte Islámico: la aplicación de la 
técnica  arqueológica  de  documentación,  el  estudio  arquitectónico,  el 
análisis del programa decorativo.
Se ha aplicado una metodología propia de la Arqueología entendida como 
Historia del Arte Islámico en el estudio integral de la gran mezquita omeya de 
Córdoba, utilizándose todas aquellas técnicas de documentación necesarias.
Por una parte, hemos aplicado la técnica arqueológica de documentación 
en el estudio del subsuelo, así como en el estudio espacial y de estratigrafía 
muraria. Por otra, se ha realizado el análisis del programa decorativo de las 
puertas de la mezquita, llevándose a cabo además la confrontación estilístico-
formal de paralelos. En el estudio arquitectónico de las puertas de la mezquita 
también se ha realizado el análisis espacial de las mismas y de sus diseños 
compositivos. 
2.2.3.-  Técnica  de  estudio  de  la  estratigrafía  muraria:  la  técnica 
arqueológica como fuente documental de la Arqueología como Historia del 
Arte Islámico.
La técnica de estudio arqueológico utilizada se ha basado directamente 
en  los  principios  científicos  establecidos  por  Harris,  por  lo  que   se   ha 
atendido de manera especial al estudio del proceso de estratificación. 
Para el trabajo de campo se han empleado fichas de registro basadas en 
el  modelo  codificado  por  el  “Instituto  Central  para  el  Catálogo  y  la 
Documentación de Italia”36;  así  como en la  ficha  utilizada  por  el  profesor 
36PARISI, F.; RUGGERI, M.: Norme per la redazione della scheda del saggio stratigrafico. Roma, 1984.
Parenti de la Universidad de Siena, en la que modifica algunos aspectos37. 
En  el  caso  de  la  aplicación  de  la  técnica  estratigráfica  al  análisis  e 
interpretación de elementos estructurales, los criterios se han adaptado a las 
peculiaridades del objeto de estudio. Las estructuras, al igual que los estratos, 
están caracterizadas por una superficie, un contorno, un volumen, una posición 
estratigráfica (que proporciona una datación relativa) y una cronología absoluta. 
Por  otra  parte,  en  cuanto  a  que  son  producto  de  una  operación  antrópica 
voluntaria,  pueden  aportar  una  valiosa  información  en  cuanto  a  materiales 
constructivos empleados y en relación a su nivel  técnico, en otras palabras, 
puede definir una técnica constructiva.
La toma de datos de campo ha atendido a diversos aspectos. El primero 
de  ellos  se  ha  ocupado  de  la  diferenciación,  en  unidades  estratigráficas 
murarias,  de  todos  los  elementos  arquitectónicos  relacionados  con  las 
diferentes  puertas.  Cada  unidad  ha  recibido  un  número,  dicho  número  es 
individual,  no  implicando  el  orden  numérico  ningún  orden  estratigráfico 
concreto, es decir, la numeración es aleatoria.   
Se  ha realizado la  documentación gráfica  exhaustiva  de  las  puertas, 
tanto en el ámbito de planimetría de alzados como de fotografía. Este registro 
gráfico  tiene  como objetivo  la  plena  documentación  de  las  características 
geométricas  de  cada  una  de  las  unidades  estratigráficas  murarias 
37PARENTI, R.: “La lettura stratigrafica delle murature in contesti archeologisi e di restauro architettonico”. En 
RESTAURO E CITTA, I, 2. Siena, 1985, pp.55-68. 
PARENTI, R.: “Le tecniche di documentazione per una lettura stratigrafica 
dell´elevato”. EN ARCHEOLOGIA E RESTAURO DEI MONUMENTI. Firenze, 1988, pp.249-279.  
PARENTI, R.: « Sulle possibilità di datazione e di classificazione delle murature » . En ARCHEOLOGIA E 
RESTAURO DEI MONUMENTI. Firenze, 1988, pp.380-304. 
PARENTI,  R.:  “La  aplicación  del  método  estratigráfico  para  el  análisis  de  monumentos”.  En  AA.VV.:  
Patrimonio y ciudad. Reflexión sobre centros históricos. Córdoba, 1994, pp.58-66.
PARENTI,  R.:  “Una visión general  de la  Arqueología  de la  Arquitectura”.  En  ARQUEOLOGÍA DE LA 
ARQUITECTURA. Burgos, 1996, pp.13-21. 
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diferenciadas,  así  como  de  estas  estructuras  arquitectónicas  en  el  ámbito 
general. 
Tanto  superficie,  como  contorno,  o  volumen,  pueden  describirse  y 
registrarse  con  la  representación  gráfica.  La  cual  ha  definido  Andrea 
Carandini  como:  "…un medio  de representación objetiva  y  de selección /  
interpretación subjetiva de la realidad"38. 
Para la distinción de las unidades estratigráficas se han tenido también 
en cuenta  los materiales  constructivos,  tales  como revocos*,  elementos de 
unión,  ladrillo,  piedra,  y  otros.  Ello  es  debido  a  que  son  elementos  de 
importancia para el análisis comparativo de la evolución en el uso de diversos 
materiales y sus técnicas de elaboración.
Como elementos definitorios de la estructura, también se han tenido en 
cuenta diversos criterios de distinción, tales como la composición, su función 
arquitectónica, su definición estructural a interior y a exterior, el  estado de 
conservación, su fábrica, su acabado, la reutilización de materiales, así como 
su lugar o posición en la obra.
Para  definir  y  distinguir  cada  unidad  estratigráfica  también  se  han 
tenido  en  cuenta  las  características  individualizadas  de  sus  elementos 
componentes,  tales  como las  características de las  juntas,  el  grosor  de  las 
juntas, la altura del lecho de colocación, el módulo seguido en sus hiladas*, 
las características del elemento de unión (consistencia, color, composición), 
así  como  las  características  de  los  materiales  constructivos  empleados 
(consistencia y textura, color, inclusiones).
Ha sido igualmente importante la descripción general de los elementos 
38 CARANDINI, A.: Storie dalla terra. Manuale dello scavo archeologico. Bari, 1981, p.106.
analizados,  pues  ello  aporta  una  visión  orgánica  del  estado  actual  de  las 
estructuras estudiadas.
Otro  campo  fundamental  para  la  comprensión  de  la  estratigrafía 
muraria  de  los  elementos  analizados  ha  sido  el  estudio  de  las  relaciones 
estratigráficas de cada unidad con respecto a las demás unidades. En estas 
relaciones se reflejan todas las posibilidades de conexión directa entre ellas, 
así como aquellas relaciones de carácter indirecto de la unidad estudiada con 
respecto a las otras unidades componentes de la estructura, es decir, lo que 
podría  denominarse  como  “asociación”  de  acuerdo  a  la  metodología 
propuesta por Harris.
Tras la distinción de unidades, su análisis formal y la descripción de las 
mismas, se ha procedido a conjugar los resultados obtenidos con el estudio 
funcional y arquitectónico de cada unidad estratigráfica.
Otro bloque temático dentro de la técnica de documentación empleada 
ha  sido  la  ubicación  cronológica  de  las  unidades  estratigráficas. 
Individualizando  el  contorno  de  cada  unidad  ha  sido  posible  enfocar  un 
ámbito  bastante  homogéneo,  en  el  que las  técnicas  constructivas  han sido 
estudiadas  independientemente.  Con  relación  a  esta  cuestión  se  nos  ha 
planteado el problema de la dificultad de obtención de una datación absoluta 
para cada una de las unidades estratigráficas. A pesar de esta circunstancia, de 
una  manera  u  otra,  las  unidades  contienen  en  sí  mismas  diversas 
potencialidades de datación. 
Para  llegar  a  individualizar  los  indicadores  cronológicos  se  han 
utilizado  tanto  fuentes  indirectas,  obtenidas  a  través  de  la  documentación 
escrita, y que no son cotejables directamente en el complejo edilicio, como 
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fuentes directas, que son legibles sobre la propia estructura muraria.
Como  métodos  indirectos  se  han  utilizado  las  fuentes  históricas,  la 
planimetría y los documentos gráficos.
La datación directa ha sido subdividida, por una parte, en dataciones 
relativas o secuenciales, típicas del método de la arqueología estratigráfica e 
inherentes a la estructura misma del edificio, y, por otra parte, la absoluta o 
intrínseca. 
Las fuentes históricas que proporcionan información acerca las puertas 
de la mezquita y la Catedral de Córdoba se han puesto en relación directa con 
series  concretas  de  unidades  estratigráficas  murarias  que  han  sido 
diferenciadas por nosotros. Además, ha resultado un elemento fundamental, 
en  el  proceso  de   comprensión  de  las  transformaciones  sufridas  por  los 
accesos  al  edificio  a  lo  largo del  tiempo,  la  utilización de  la  información 
histórica gráfica y planimétrica existente. 
Además,  de  las  dataciones  directas  de  la  estructura  muraria  hemos 
obtenido  información  acerca  de  la  cronología  relativa  de  la  evidencia 
constructiva del edificio (datos formales y de lógica constructiva). 
2.2.4.-  Técnica  de  estudio  de  las  características  arquitectónicas  de  las 
puertas de la mezquita de Córdoba durante el emirato.
En  la  delimitación  e  individualización  de  unidades  estratigráficas 
murarias se ha tenido en cuenta, como factor determinante, su funcionalidad, 
así como sus características arquitectónicas. A este aspecto se debe el hecho 
de que las técnicas se interrelacionen y dependan unas de otras para lograr 
resultados satisfactorios. Esta situación no presupone la mayor importancia de 
la aplicación de unas técnicas sobre otras, sino que su proceso de desarrollo 
marca los momentos del conocimiento científico de la gran mezquita omeya 
de Córdoba.
El  estudio  de  las  características  arquitectónicas  de  las  puertas  de  la 
mezquita  se  ha centrado en  dos  aspectos principales,  por  una parte,  en la 
estructura original del siglo VIII d.C. y, por otro, en las transformaciones que 
ha sufrido a lo largo del tiempo, con especial incidencia en la ampliación de 
Abd al-Rahmán II y en las reformas de Muhammad I.
Se han tenido en cuenta durante la investigación aspectos tales como el 
diseño y el trazado arquitectónico, la técnica edilicia empleada, los materiales 
constructivos utilizados y el estudio de la antigua mezquita aljama cordobesa, 
y su conservación en relación a su transformación en Catedral cristiana. 
El  estudio  estilístico  y  formal  de  precedentes  y  paralelos 
arquitectónicos ha sido otro de los aspectos abordados dentro de este apartado 
metodológico. 
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2.2.5.- Técnica aplicada al análisis del programa decorativo.
Una  vez  delimitadas  las  estratigrafías  murarias  de  los  elementos 
estudiados, y tras conocer sus características arquitectónicas y su evolución, 
se ha realizado el estudio de su programa decorativo. 
En  este  aspecto  de  la  metodología  aplicada  se  han  determinado  los 
programas decorativos principales existentes en las  puertas de la  mezquita 
aljama cordobesa durante el emirato. El primero de ellos es el perteneciente a 
la mezquita fundacional de Abd al-Rahmán I del siglo VIII d.C., el segundo es 
el de la ampliación de Abd al-Rahmán II y el tercero el representado por la 
reforma de Muhammad I, ambos en el siglo IX d.C. 
Gracias a la delimitación exacta de las zonas conservadas de cada fase 
histórica  en  cada  una  de  las  puertas  han  podido  determinarse  las 
características de la decoración aplicada en cada una de ellas. Así pues, se han 
descrito todos los elementos pertenecientes a la decoración de cada una de las 
fases,  su  ubicación  espacial  dentro  de  la  mezquita,  su  interrelación,  la 
individualización de los motivos decorativos y, por último, la determinación 
de características estilísticas de la decoración empleada. 
Toda esta labor ha estado encaminada a conocer la importancia de las 
puertas  de  la  gran  mezquita  omeya de  Córdoba  en  su  período  emiral.  El 
trabajo  de  investigación  se  ha  centrado  en  valorar  su  importancia  como 
expresión estética y material de la Historia del Arte Islámico en su período de 
formación,  y  como  elemento  clave  para  la  comprensión  del  desarrollo  y 
evolución de la Historia del Arte Islámico en al-Andalus.
2.3.- Desarrollo de la investigación:
La  investigación  sobre  las  puertas  de  la  gran  mezquita  omeya  de 
Córdoba se ha desarrollado en cuatro fases principales. 
La  primera  fase  ha  sido  el  estudio  historiográfico,  de  planimetría  e 
iconografía  histórica  y  de  fuentes  escritas  referentes  a  las  puertas  de  la 
mezquita de Córdoba de época emiral. 
En segundo lugar se han llevado a cabo trabajos de campo en todas las 
puertas de la mezquita de Córdoba de época emiral, realizados directamente 
sobre  el  inmueble,  tanto  a  su  interior  como  al  exterior,  así  como  en  el 
subsuelo  y  cubiertas.  Estos  trabajos  se  han  ocupado  de  la  documentación 
gráfica y del análisis estratigráfico de los paramentos de la misma. 
La tercera fase se  ha ocupado de la  investigación acerca del  diseño 
arquitectónico de dichas puertas. 
Y,  por  último,  en  cuarto  lugar,  se  ha  llevado  a  cabo  el  estudio  del 
programa decorativo de las  puertas  de la  mezquita  de Córdoba durante  el 
emirato omeya.
Para el desarrollo de estos cuatro momentos científicos del trabajo de la 
investigación han sido llevadas a cabo las siguientes tareas: 
Se ha realizado la recopilación de los estudios publicados acerca de la 
mezquita de Córdoba en la historiografía, así como de aquellas publicaciones 
en las que se hace una referencia importante a la misma, dentro de estudios de 
carácter más amplio.
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Se ha realizado la  recopilación de material  fotográfico  histórico,  así 
como  de  representaciones  de  la  mezquita  de  Córdoba  recogidas  en  la 
planimetría y en la iconografía histórica.
También  se  han  realizado  trabajos  de  documentación  gráfica  de 
diversas  zonas  de  la  mezquita  tanto  al  exterior  como  al  interior.  Esta 
documentación  gráfica  se  ha  llevado  a  cabo  mediante  levantamientos 
planimétricos de plantas y alzados, así como a través de la documentación 
fotográfica  de  la  mezquita,  además  de  sus  elementos  estructurales  y 
decorativos  pertenecientes  a  época  emiral,  con  especial  incidencia  en  las 
puertas emirales.
Tras la documentación gráfica se procedió al análisis de las estructuras, 
llevándose a cabo la identificación y delimitación de las distintas unidades 
estratigráficas murarias objeto de estudio de cada una de las puertas.
Las tareas de documentación en el ámbito historiográfico, así como en 
lo  relativo  a  las  fuentes  escritas  e  iconográficas,  y  en  su  unión  con  la 
documentación  gráfica  de  campo  y  con  la  estratigrafía  muraria,  han 
posibilitado  alcanzar  una  visión  diacrónica  de  las  puertas  emirales  de  la 
mezquita  de  Córdoba  y  su  evolución  estructural.  Este  punto  de  vista 
poliédrico permite avanzar en el  estudio arquitectónico de las mismas,  así 
como en los programas decorativos llevados a cabo en ellas a lo largo del 
tiempo. Por esta razón se ha desarrollado un trabajo de laboratorio específico 
destinado a trazar su evolución tanto en el ámbito descriptivo, como en el 
ámbito  gráfico,  apoyándose  también  en  el  estudio  estilístico  formal  de 
paralelos. 
CAPÍTULO III.
3.- DESCRIPCIÓN GENERAL DE LAS PUERTAS EMIRALES DE LA 
MEZQUITA DE CÓRDOBA EN SU ESTADO ACTUAL.
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3.- DESCRIPCIÓN GENERAL DE LAS PUERTAS EMIRALES DE LA 
MEZQUITA DE CÓRDOBA EN SU ESTADO ACTUAL.
3.1.- Localización de las puertas emirales de la mezquita de Córdoba.
A través del análisis formal, historiográfico, arqueológico y espacial de 
las  fases  más  antiguas  de  la  mezquita  de  Córdoba  podemos  apuntar  la 
existencia  de  diversos  accesos  al  edificio.  Su  estudio  pormenorizado  será 
desarrollado  a  lo  largo  de  esta  tesis.  En  este  apartado  realizaremos  su 
enumeración para delimitar de forma clara el objeto de la investigación y su 
localización precisa.
Es  estudio  de  la  mezquita  fundacional  de  Abd  al-Rahmán  I  ha 
permitido localizar la existencia de varios accesos al edificio, tres de ellos 
permitían la comunicación con el patio.  En concreto la puerta del  alminar 
(conocida por las fuentes textuales), la Puerta de Deanes (conservada hasta 
nuestros días), y una puerta que debió existir en un punto del muro este del 
patio y que fue amortizada por la ampliación amirí. Otra puerta que existía en 
este primer momento era la Puerta de los Visires (conservada hasta nuestros 
días)  que  se  encuentra  centrada  en  el  lienzo  occidental  del  oratorio  de  la 
aljama. Además de estas dos puertas conservadas y dos puertas desaparecidas, 
realizaremos el estudio de la comunicación entre el patio y el oratorio a través 
de la Puerta de las Palmas y la Puerta de la Galería Occidental.
Otra puerta fue localizada en el lienzo oriental de Abd al-Rahmán I y 
corresponde a transformaciones del proyecto original.
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La ampliación de la mezquita de Córdoba por Abd al-Rahmán II supuso 
la transformación de la Puerta de los Visires, así como la apertura de otros 
accesos. Se han localizado restos de una puerta de este momento en el lienzo 
oriental del oratorio de Abd al-Rahmán II. 
Otro acceso que será objeto de estudio es la conservada Puerta de San 
Miguel, que se abre en el lienzo occidental del oratorio de Abd al-Rahmán II.
Serán objeto de estudio por tanto un total de nueve puertas, cinco de 
ellas  bien  conservadas  (Deanes,  Visires,  Palmas,  Galería  Occidental,  San 
Miguel),  dos  de  ellas  localizadas  mediante  excavaciones  arqueológicas 
(lienzo este del siglo VIII, lienzo este del siglo IX), una de ellas conocida por 
las fuentes (puerta del alminar) y otra supuesta por la lógica arquitectónica 
(lienzo este del patio).
Lámina 21: Planta general de la mezquita con ubicación de las puertas de época 
emiral (lámina Pedro Marfil).
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3.2.- Descripción general de la Puerta de los Visires.
La puerta de los Visires se abre centrada en el lienzo occidental  del 
oratorio de la mezquita  aljama fundacional,  del  siglo VIII,  y  se  encuentra 
delimitada por estribos o contrafuertes*. 
Lámina 22: Vista general del exterior de la Puerta de los Visires.
El ingreso se resuelve mediante un vano rectangular, cuyo dintel* se 
despieza  en  dovelas*  que  forman  un  arco*  adintelado*  con  piezas 
convergentes.
El  dintel  se  protege  mediante  un  arco  de  descarga*,  el  cual  está 
formado por un arco de herradura, que sobresale en el plano de la fachada 
respecto  a  la  rasante  del  vano.  La  zona  superior  del  arco  muestra  una 
alternancia  de  materiales  en  su  fábrica,  presentando  dovelas  de  piedra  y 
ladrillo. Los arranques y salmeres* (con línea de impostas* de nacela) son de 
sillería, colocados en horizontal y trabados con el muro, enjarjados*. 
Lámina 23: Inscripción del tímpano de la Puerta de los Visires.
Una  inscripción,  labrada  en  piezas  de  piedra  caliza  de  grano  fino, 
insertada en la fábrica de la puerta, se coloca en dos zonas: una faja horizontal 
que separa el tímpano* con relación al dintel,  y otra, que se adapta al límite 
entre el tímpano y el intradós* del arco de herradura.
El arco se encuentra decorado en su extradós*, en donde se dispone un 
recercado, cuya materialización llega a prolongarse y unirse con el recuadro 
exterior formando el alfiz.
En la zona central de la fachada, sobre el alfiz, se ubican tres arquillos 
de herradura ciegos, con impostas de nacela de carácter ornamental, y que 
conservan restos decorativos en los zócalos* y las jambas*. 
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Lámina 24: vista general del exterior de la Puerta de los Visires.
Sobre  los  arquillos  ciegos  comentados  se  sitúa  un  guardapolvo 
almenado*  mediante  merlones  dentados,  que  se  dispone  volado  sobre 
modillones* de lóbulos tangentes (con faja saliente en el eje), y que sólo se 
extiende horizontalmente al ancho de la puerta. 
En la zona superior se dispone la cornisa y el almenado que corona el 
lienzo.
En los paños de muro laterales al ingreso hay, a la altura del arco de 
herradura, huecos decorativos, con trasdós* labrado en forma escalonada e 
intradós  adintelado.  Estos  merlones  dentados  decorativos  se  encuentran 
apeados, cada uno, sobre un modillón de lóbulos a cada lado. Modillones que 
se disponen paralelos al muro. Esta zona presentaba decoración de ataurique* 
y un magistral trabajo de albañilería* en el tratamiento de los yesos*. 
En la zona superior se abren, a cada lado, dos ventanas rectangulares 
cubiertas con celosías caladas de mármol. Cada ventana se encuentra cobijada 
por un arco. 
La fachada presenta un acusado desplome* hacia el exterior,  lo cual 
puede deberse a defectos en su cimentación. 
Lámina 25: lienzo a interior, Puerta Visires.
El  lienzo  murario  que  puede  observarse  desde  el  interior  es  una 
estructura de sillería que se dispone en 15 hiladas, estando la hilada inferior 
cubierta en parte por el suelo actual. La altura total de la zona vista del lienzo 
al interior es de 8,00 m., y su anchura total es, actualmente, de 9,42 m.
El lienzo que queda dentro del espacio actual de acceso al interior de la 
Catedral  sólo muestra liberada la ventana del  lado sur,  estando la ventana 
norte dentro de la Capilla de San Agustín.
Como descripción general de la zona visible dentro del ámbito interior 
de la puerta podemos decir que se trata de un lienzo murario de sillería con 
unas dimensiones totales de 8,00 m. de altura por 9,42 m. de ancho, en el que 
se abren dos huecos, en concreto, una ventana y una puerta. 
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Lámina 26: interior Puerta Visires.
La  puerta  queda  resaltada  a  través  de  un  diseño  arquitectónico  del 
interior de la portada basado en el adintelamiento del hueco y el trazado de un 
arco de descarga enmarcado por alfiz y coronado por una cresta de merlones* 
dentados almenados.
La  ventana  se  abre  en  el  muro  aprovechando  la  disposición  de  las 
piezas  de  sillería,  creando  un  hueco  adintelado.  Presenta  derrame  en  su 
alfeizar* hacia el interior, y un abocinamiento suave en los restantes lados. La 
ventana  se  sitúa  a  partir  de  la  hilada  superior,  y  con  una  separación  con 
respecto al alfiz de 0.98 m. Coincide su disposición en altura con la zona 
superior del alfiz, y su parte inferior se corresponde con el punto más alto del 
extradós del arco de descarga de la puerta. El derrame del alfeizar ocupa una 
altura de una hilada (se ubica a una altura de 5,82 m. con respecto al suelo 
interior). Por ello la distribución proporcional de la ventana con respecto a la 
puerta varía del exterior al interior. Siendo las dimensiones internas de la luz* 
de la ventana de 0,90 m. por 1,64 m., y las dimensiones externas de 0,66 m. 
por 1,00 m.
Con respecto a la puerta hemos de decir  que las  dimensiones de su 
hueco al interior, en la actualidad, son de 1,82 m. de ancho por 3,12 m. de 
altura,  presentando un pequeño escalón  interno de  0,10 m.  de  altura,  con 
respecto al suelo del interior de las capillas.
En la actualidad, vemos que el hueco de la puerta aparece descentrado 
con respecto a la compartimentación espacial del interior, circunstancia que es 
fruto de las sucesivas transformaciones que ha sufrido esta nave extrema a lo 
largo de la historia. Por ello se constata que mientras que hacia el sur el lienzo 
está libre de elementos que lo oculten, no ocurre lo mismo hacia el norte, en 
donde la  capilla adyacente  (San Agustín)  se  sitúa a escasa distancia  de la 
puerta, y cuya decoración mediante un gran lienzo pictórico impide el estudio 
del alzado del interior del muro.
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Lámina 27: interior Puerta de los Deanes.
3.3.- Descripción general de la Puerta de los Deanes.
La Puerta de los Deanes se ubica en el extremo sur del lienzo oeste del 
patio de Abd al-Rahmán I. Al interior se conserva su estructura original. 
Podemos describir su estado actual de la siguiente forma: presenta un 
arco de descarga que alberga un dintel adovelado. El arco posee 15 dovelas 
alternas de ladrillo y piedra que se sitúan en la zona superior del trazado. El 
arco  se  encuentra  enjarjado,  estando  relabrado  su  intradós.  Su  dintel 
adovelado está perfectamente trabado con la fábrica de la puerta y en él se 
usan grandes  dovelas de piedra.  Un salmer  se  sitúa  a  cada lado del  arco, 
conservando molduras que sirven de arranque del arco en su trazado a la vez 
que producen un efecto de falsa herradura.
Al exterior encontramos que el arco de herradura ha sido rehecho con 
ladrillo, añadiéndose un guardapolvo formado por canes lisos que soportan 
una cornisa  coronada por  merlones  escalonados de  ladrillo.  En el  espacio 
existente entre el alfiz del arco y el apoyo de las ménsulas se desarrollaba una 
decoración pintada de castillos y leones.
Lámina 28: exterior Puerta de los Deanes, antes de su restauración.
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Lámina 29: exterior de la Puerta de las Palmas.
3.4.- Descripción general de la Puerta de las Palmas.
 La fachada del oratorio al patio aparecía como una sucesión de arcos de 
herradura enlucidos y pintados a la almagra con alternancia de dovelas rojas y 
blancas  recorridos  por  una  cornisa en  su  zona  superior.  La  Puerta  de  las 
Palmas conserva restos del gran arco original de entrada a la nave mayor de la 
mezquita. Se trata del arco que queda actualmente más al interior de la puerta. 
Este gran arco de medio punto con herradura incipiente, mide 4,92 x 6,60 m. 
Se encuentra enmarcado interior y exteriormente por arcos de medio punto de 
sillería cuya zona superior se elabora con ladrillo. Esta fachada permaneció en 
uso hasta el año 958, momento en el que Abd al-Rahmán III construye como 
refuerzo una nueva.
En el  958 se  construye  una  nueva fachada adosada  a  la  antigua  de 
forma superpuesta. Se trata de un gran arco de herradura colocado delante del 
preexistente, entre ambos se dispone una bóveda de medio cañón.  Aparece 
este arco recercado con molduras de piedra y flanqueado por dos casetones 
rectangulares verticales que ocupan los pilares entre los arcos de la fachada. 
Aplacado  en  sus  tres  lados  se  apoya  en  columnas  cuyos  elementos 
constitutivos están elaborados ex profeso para ocupar ese lugar en la obra. 
Tanto la bóveda como las dovelas del arco conservan restos de decoración. 
Presenta  una  reforma  mudéjar  durante  la  que  se  añaden  dos  arquillos 
lobulados. Un cuerpo superior a modo de retablo plateresco se le añade en el 
1533 presidido por una anunciación.
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Lámina 30: exterior de la Puerta de la galería occidental, antes de su restauración.
3.5.- Descripción general de la Puerta de la Galería Occidental.
De esta fachada se mantiene un gran arco de herradura sobre columnas 
de  acarreo  que  conserva  una  moldura  que  recerca  el  arco  y  su  alfiz.  Sus 
dovelas,  todas  de  piedra,  se  encontraban  pintadas  de  forma  alternante  en 
colores rojo y blanco. Tiene una cimentación individual con pilares de sillería. 
El lado oeste del arco se adosa a la fachada occidental de la mezquita. El lado 
sur forma parte del pilar de arranque de la primera andanada. En esta puerta 
se levantó un segundo arco columnado delante del primero, y una bóveda de 
sillería de medio cañón entre las dos fachadas. Dicha bóveda se apoya en el 
muro oeste de Abd al-Rahmán I. En este arco se da la prolongación de la 
cornisa que en el patio sirve de base a los canes. Se encontraba recercado y 
presentaba alfiz. Esta Puerta ha sido objeto de estudio y restauración por 
nosotros, eliminando el cerramiento del siglo XIX que la afeaba39. 
39SENTENACH, N.: “La mezquita aljama de Córdoba”. En BOLETÍN DE LA SOCIEDAD ESPAÑOLA DE 
EXCURSIONES. Madrid, 1901, p.20. Este autor se queja en 1901 del antiestético cerramiento de esta puerta. 
Lámina 32: exterior de la Puerta de San Miguel.
3.6.- Descripción general de la Puerta de San Miguel, puerta del lienzo 
este de Abd al-Rahmán I y Puerta del lienzo este de Abd al-Rahmán I.
Esta puerta se abre en el lienzo este de la antigua zona ampliada por el 
emir Abd al-Rahmán II en el año 833 d. C., tratándose del único tramo que 
queda visible actualmente desde el interior correspondiente a esta época. La 
puerta  se  construye  en  momento  posterior  al  muro,  demostrándose  sin 
ninguna duda que la puerta actual pertenece a los trabajos de adecuación de 
este punto del lienzo tras la demolición del Sabat en tiempos del califa al-
Hakam II. Esto se evidencia en los claros signos de rotura del antiguo lienzo 
de Abd a-Rahmán II para el encastre de la nueva fábrica que cobija a la puerta 
y su decoración. Por ello podemos decir que la puerta de San Miguel que 
vemos actualmente es fruto de los trabajos de época de al-Hakam II y sus 
sucesivas transformaciones (principalmente al exterior), y no quedan ningún 
rastro de la puerta que pudiese existir aquí en época de Abd al Rahmán II y en 
época de Abd Allah. Es de gran interés la existencia de aplacado de piedra 
caliza en el espacio interno delimitado por el extradós del arco y el alfiz.
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Su aspecto exterior es el siguiente: se abre este acceso al oratorio en el 
lienzo  oeste  de  la  ampliación  de  Abd  al-Rahmán  II.  Presenta  arco  de 
herradura  formado  por  dovelas  alternantes  en  piedra  y  ladrillo.  Estas  se 
apoyan  en  dos  dovelas  de  mayor  tamaño  y  en  el  salmer.  El  espacio  del 
tímpano se recubre con una decoración que sigue un esquema geométrico, un 
mosaico elaborado con piedras prismáticas de ladrillo rojo y piedra caliza. 
Presenta un escudo perteneciente a las reformas emprendidas bajo el obispado 
de Don Juan Daza a principios del siglo XVI. El arco de herradura recibe en 
esta reforma un aspecto gótico. 
La Puerta del lienzo este de Abd al-Rahmán I se conserva bajo el nivel 
de suelo de la primera nave de la ampliación de Almanzor. Se trata de los 
restos de una puerta asociada a una escalera a doble vertiente y a un andén 
ataludado. Quedan restos de las jambas de la puerta y de su umbral. 
La Puerta del lienzo este de Abd al-Rahmán II se sitúa bajo el nivel de 
suelo  del  altar  mayor  del  crucero  de  la  catedral  de  Córdoba en  donde se 
conservan restos de un vano arrasado y que fue descubierto por nosotros.
CAPÍTULO IV.
4.-  ESTUDIO HISTÓRICO DE LAS FUENTES ESCRITAS ÁRABES 
EN RELACIÓN A LAS OBRAS DE LA MEZQUITA DE CÓRDOBA EN 
ÉPOCA EMIRAL Y SU RELACIÓN CON LAS PUERTAS Y ACCESOS.
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EN RELACIÓN A LAS OBRAS DE LA MEZQUITA DE CÓRDOBA EN 
ÉPOCA EMIRAL Y SU RELACIÓN CON LAS PUERTAS Y ACCESOS.
4.1.- Las fuentes históricas árabes:
Para el estudio histórico de las fuentes escritas acerca de las puertas de 
la  mezquita  de  Córdoba  de  época  emiral  hemos  de  utilizar  tanto  la 
información aportada por la inscripción existente en el tímpano exterior de la 
Puerta de los Visires, como la contenida en las fuentes textuales árabes40.
Hemos realizado el estudio de las fuentes textuales árabes referidas a la 
mezquita de Córdoba y a las realizaciones arquitectónicas del emirato omeya. 
Estas fuentes proporcionan, además de noticias concretas acerca de empresas 
constructivas,  una valiosa información referida a la evolución espacial,  las 
ceremonias  y  uso  de  la  mezquita  cordobesa.  A partir  del  análisis  de  la 
información textual podemos valorar la intencionalidad de los emires en la 
ejecución  de  sus  obras,  y  los  valores  que  buscaban  transmitir  con  estas 
actuaciones. Se han consultado numerosas fuentes referentes a la mezquita 
cordobesa y a la historia de al-Andalus, las cuales en su inmensa mayoría han 
sido objeto de traducciones. Los términos y nombres árabes se han transcrito 
castellanizados,  siguiendo  la  forma  más  comúnmente  aceptada  para  ellos. 
Hemos preferido no utilizar las normas de transcripción al uso seguidas por 
los  estudios  de arabistas  al  no  tratarse  esta  tesis  de  un estudio  filológico. 
Reconocemos  sin  embargo  su  utilidad  en  trabajos  de  crítica  textual,  y 
40Para un estado de la cuestión acerca de las fuentes escritas referentes a la mezquita de Córdoba véase la 
siguiente obra.
NIETO, M.: “La Mezquita en las crónicas árabes”. COLECCIÓN CÓRDOBA, I. Córdoba, 1994, pp.201-220.
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remitimos a los textos originales de las traducciones utilizadas por nosotros 
para aspectos filológicos concretos.
La tipología de las fuentes textuales consultadas se corresponden con 
crónicas  y  obras  de  compilación  histórica,  obras  enciclopédicas,  textos 
geográficos,  textos  biográficos,  libros  de  viajes,  textos  naturalistas,  obras 
poéticas41.
La obra histórica andalusí más antigua es el Kitab al-tarij de Abd al-
Malik  ibn  Habib,  se  trata  de  una  Historia  de  tipo  universal  en  la  que  se 
recogen datos acerca de la conquista de al-Andalus42.
De  los  últimos  momentos  de  la  época  emiral  es  la  información 
contenida en la crónica anónima de Abd al-Rahmán III, ya que se centra en 
los dieciocho primeros años de su emirato43.  En ella se habla de las obras 
públicas  emprendidas  por  el  emir  y  sus  actos  públicos  y  ceremonias 
realizados  en  el  Alcázar  y  algunos  en  la  Aljama.  El  empleo  de  poemas 
laudatorios como parte de la obra es útil para la información referente a la 
intencionalidad en la ejecución de obras arquitectónicas y su significado.
De  época  de  al-Hakam  II  es  la  crónica  de  Arib  y  sus  valiosas 
informaciones acerca de los gobiernos de Abd Allah y Abd al-Rahmán III y 
sus empresas constructivas44.
41VIGUERA, M.J.: “Cronistas de al-Ándalus”, en AL-ÁNDALUS, SEFARAD: SÍNTESIS Y NUEVAS 
PERSPECTIVAS, FELIPE MAILLO (ED.), Salamanca, 1988, pp.85-112.
42ABD AL-MALIK IBN HABIB: Kitab al-tarij (la Historia), J. AGUADÉ (ED.), CSIC-Instituto de 
cooperación con el mundo árabe, Madrid, 1991. 
43Una Crónica anónima de Abd al-Rahmán III al-Nasir,  texto árabe y traducción española de E. LEVI-
PROVENIAL y E. GARCÍA GOMEZ, CSIC, Madrid-Granada, 1950.
44ARIB B. SAIB: La crónica de Arib sobre al-Ándalus. Traducción y estudio de Juan Castilla, Granada 
1992.
De época califal o del siglo XI es la crónica anónima conocida como 
Ajbar Maymua, que aporta interesantes datos sobre el alcázar de Córdoba45. Y 
de gran interés son sus referencias a dos acontecimientos sucedidos en la zona 
con  anterioridad  a  la  construcción  de  la  mezquita  omeya,  en  concreto  la 
ejecución de setenta prisioneros a manos de al-Somail en el año 747-748 y la 
rendición de Abu Utman en la torre del alcázar en el 756.
Los anales palatinos de al-Hakam II escritos por al-Razi suponen una 
fuente de noticias excepcional  por su calidad y fiabilidad46.  Muchas de las 
informaciones transmitidas acerca del alcázar de Córdoba, de Medina Azahara 
y de la maqsura de Córdoba son de gran utilidad para la comprensión de lo 
sucedido en momentos anteriores47. Se alude a la construcción de la mezquita 
de Córdoba,  la fecha de inicio de su cimentación y la terminación de sus 
obras.  Puede extrapolarse por ejemplo la importancia dada a la piedad del 
califa en relación a la construcción de la maqsura en la aljama cordobesa48.
Ibn al-Qutiyya, que murió en Córdoba en el 977, redactó en el siglo X 
un  relato  de  la  conquista  de  al-Andalus  y  de  los  primeros  omeyas,  que 
contiene algunas referencias a la mezquita cordobesa49. Son importantes los 
datos referentes a la ampliación de Abd al-Rahmán II.
Ibn Hayyan realizó una valiosísima labor de edición de las historias de 
los  autores  más  antiguos,  y  su  obra  supone  una  fuente  de  información 
abundante  y  fundamental  para  la  comprensión  de  aspectos  claves  de  la 
45AJBAR MAYMUA: Texto árabe y traducción española de E. LAFUENTE Y ALCÁNTARA, colección de 
tradiciones, Madrid 1867.
46AL-RAZI, ISA IBN AHMAD: anales palatinos del califa de Córdoba al-Hakam II, EDICIÓN Y 
TRADUCCIÓN DE E. GARCÍA GÓMEZ, Sociedad de estudios y publicaciones, Madrid, 1967. 
47GARCÍA GÓMEZ, EMILIO: “notas sobre la topografía cordobesa en los anales de al-Hakam II por Isa 
Razi”. En AL-ANDALUS XXX, Madrid/Granada, 1965, pp.319-379.
48ABAD CASTRO, C.: “El oratorio de al-Hakam II en la mezquita de Córdoba”. En ANUARIO DEL 
DEPARTAMENTO DE HISTORIA Y TEORÍA DEL ARTE, vol.21, 2009, Madrid, pp. 9-30.
49IBN AL-QUTIYYA: Historia de la conquista de España. Texto árabe y traducción de JULIÁN RIBERA 
según la edición de P. Gayangos, E. Saavedra y F. Codera, Madrid 1866-1926.
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mezquita cordobesa50. Destacan sus noticias sobre la ampliación de Abd al-
Rahmán II y el pasadizo de Abd Allah.
Otro  texto  interesante  para  conocer  las  primeras  construcciones 
islámicas en al-Andalus es el Fath al-Andalus, obra andalusí posiblemente del 
siglo XI y que habla  de la conquista,  la  época de los gobernadores y del 
emirato omeya51.
La obra de al-Joxaní, autor del siglo X, contiene valiosas referencias a 
la mezquita cordobesa desde su construcción al 969 d.C., alude expresamente 
a la puerta del alminar, al pasadizo de Abd Allah, y otros aspectos como la 
utilización de esteras en el  suelo,  alusiones al  mimbar,  entre otras  cosas52. 
Pudo  utilizar  fuentes  documentales  escritas  y  tradiciones  cordobesas  aún 
vivas en su tiempo.
Del cronista iraquí Ibn al-Atir es una historia universal con interesantes 
noticias sobre la mezquita aljama de Córdoba53.
La  historia  de  la  mezquita  cordobesa  es  recogida  por  la  obra 
enciclopédica de al-Nuwayri54.
De época tardía es la obra de Abd al-Wahid al-Marrakusi que realiza 
algunas referencias a la época omeya55.
50IBN HAYYAN: Crónica del Califa Abdahrraman an-Nasir entre los años 912 y 942 (al-Muqtabis V). 
Traducción, notas e índices de MARÍA JESÚS VIGUERA Y FEDERICO CORRIENTE, ed. Anubar, 
Zaragoza, 1981.
IBN HAYYAN: Crónica de los emires Alhakam I y Abdarrahman II entre los años 796 y 847 (Almuqtabis II-
1). Traducción, notas e índices de MAHMUD ALI MAKKI y FEDERICO CORRIENTE, Cortes de Aragón, 
CSIC y Universidad de Zaragoza, Zaragoza 2001. 
51ANÓNIMO: La conquista de al-Andalus. Traducción MAYTE PENELAS, CSIC, Madrid, 2002.
52AL-JOXANÍ: Historia de los jueces de Córdoba. Edición de JULIÁN RIBERA, Madrid 1914.
53IBN AL-ATIR: Annales du Maghreb et de l´Espagne. Texto árabe y traducción de E. FAGNAN, Argel, 
1898.
54AL-NUWAYRI: “Historia de los musulmanes de España y África”. Texto árabe y traducción de GASPAR 
REMIRO. En REVISTA DEL CENTRO DE ESTUDIOS HISTÓRICOS DE GRANADA Y SU REINO, V, 1915, 
pp.222-242; VI, 1916, pp.1-52, 84-121, 152-263; VII, 1917, pp.1-48, 94-164, 190-260, 289-352; VIII, 1919, 
pp.1-64, 85-220, 263-309; IX, 1918, pp.1-45.  
55AL-MARRAKUSI: Histoire des Almohades. Edición E. FAGNAN, Argel, 1893.
A principios del siglo XIV se escribe la historia general de Ibn Idari 
(Al-Bayán al-Mugrib)56. La segunda parte de esta obra se dedica a al-Andalus, 
recogiendo  interesantes  datos  sobre  la  mezquita  de  Córdoba.  Realiza  la 
recopilación de numerosas informaciones sobre la mezquita,  destacando la 
referencia  al  reparto  de  la  iglesia  de  San  Vicente  entre  musulmanes  y 
cristianos, y la información acerca de la construcción de la mezquita de Abd 
al-Rahmán I.
La  historia  general  que  escribe  Ibn  al-Kardabus  no  recoge  datos 
específicos pero tiene interés su alusión al simbolismo de los alminares57. 
La obra de Ibn Jaldum recopila noticias sobre los omeyas cordobeses 
que  revisten  interés  por  su  validación  de  los  datos  aportados  por  otras 
fuentes58.
La  obra  de  al-Himyari  en  el  siglo  XVI  Rawd  al-mi´tar  presenta 
información referente a la época omeya que puede tener utilidad a pesar de su 
lejanía temporal con los hechos que relata59. Destaca una buena descripción de 
la mezquita.
El compendio histórico-geográfico anónimo de los siglos XIV o XV 
titulado Dikr bilad al-Andalus recoge numerosas noticias acerca de la aljama 
56IBN IDARI: Kitab al-Bayan al-Mugrib fi ajbar al andalus wa l-magrib. Edición R. DOZY, Leiden, 1848-
1851. Reeditado por G.S. COLIN, E, LEVY-PROVENÇAL, Leiden, 1951.
57IBN AL-KARDABUS: Historia de al-Andalus y su descripción por Ibn al-Sabbat, texto árabe editado por 
A. M. AL-ABBADI, Instituto de estudios islámicos de Madrid, 1971.
Historia de al-Andalus (Kitab al-Iktifa). Edición y traducción de F. MAILLO, Akal, Madrid 1986.
58IBN JALDUM: Kitab al Ibar wa-diwan al mubtada wa-l-jabar. Beirut, 1867.
MACHADO MOURET, O.A.: “Ibn Jaldum historia de los árabes de España”. Cuadernos de Historia de  
España, 1946, 1947, 1961, 1967, 1968.
59AL-HIMYARI: Kitab al-Rawd al-Mi´tar, La Péninsule Ibérique au Moyen Age. Edición de E. Leví-
Provençal, texto árabe y traducción, Institute for the history of arabic-islamic science, Frankfurt and Main, 
1993 (primera edición 1938). 
137
cordobesa60. Destacan las referencias a la construcción de la mezquita y a la 
ampliación de Abd al-Rahmán II. Como elemento destacable encontramos la 
referencia a la compra de San Vicente a los cristianos. Es curiosa además su 
alusión a Salomón y a la construcción de un templo hebreo en el solar de la 
mezquita en la Antigüedad.
La  obra  enciclopédica  del  siglo  XVII  de  al-Maqqari  supone  la 
recopilación de una información muy abundante acerca de al-Andalus y el 
mundo  omeya  cordobés  procedente  de  fuentes  más  antiguas61.  Destaca  la 
historia de la mezquita de Córdoba y la descripción del edificio.
La geografía de al-Bakri del siglo X contiene algunas referencias a la 
aljama de Córdoba62.
Otro viajero, del siglo XII, al-Idrisi recoge interesantes informaciones 
acerca de la mezquita de Córdoba63. Realiza una auténtica descripción de la 
mezquita utilizando precisos términos arquitectónicos.
En la segunda mitad del s. XII se redacta la obra de Ibn Galib, quien 
habla  de  la  aljama  de  Córdoba  y  aclara  aspectos  tales  como  la  toma  de 
Córdoba de 1146 por Alfonso VII64.
Ibn Hawqal, geógrafo iraquí, visitó al-Andalus en el 948, y recoge en su 
gran obra datos sobre Córdoba65.
60MOLINA , L.: Dikr bilad al-Andalus, una descripción anónima de al-Andalus. Texto árabe y traducción, 
Madrid 1983.
61AL-MAQQARI: Nafh al-Tib. El Cairo, 1949. Beirut, 1968.
62AL-BAKRI, ABU UBAID: Geografía de España, Kitab al-masalik wa-l-mamalik. Edición y traducción de 
ELISEO VIDAL, ed. Anúbar, Zaragoza, 1982.
63AL-IDRISI: Nuzhat al-mustaq, Description de l´Afrique et de l´Espagne. Edición y traducción de R. 
DOZY, Leiden 1968 (primera edición 1866).
64VALLVÉ, J.: “Una descripción de España de Ibn Galib”. En ANUARIO DE FILOLOGÍA, Barcelona, 1975, 
pp.369-384.
65IBN HAWQAL: Configuración del mundo (fragmentos alusivos al Magreb y a España). Traducción de 
M.J. ROMANI SUAY, Valencia 1971.
Entre los trabajos sobre fuentes relacionadas con la importancia de la 
arquitectura en el mundo islámico andalusí destaca la obra de María Jesús 
Rubiera66.
4.1.1.-Las fuentes árabes referidas a la mezquita de Córdoba en 
siglo VIII. Las obras de Abd al-Rahmán I e Hisham I.
Las fuentes árabes proporcionan una información de gran interés acerca 
de aspectos relacionados con la fundación de la aljama cordobesa. Los temas 
tratados  son  la  insuficiencia  de  espacio  en  la  iglesia  reutilizada  de  San 
Vicente, la existencia en ella de tribunas colgadas, la compra de la zona de la 
iglesia que seguía en manos cristianas y su incorporación al patio de la nueva 
mezquita, la construcción de la mezquita por iniciativa de Abd al-Rahmán I.
A través de las fuentes árabes conocemos que la mezquita aljama de 
Córdoba fue levantada por el  emir omeya Abd al-Rahmán I, cuyas obras de 
construcción se iniciaron en el año 170 H. / 786 d.C.  (31 de Agosto). El 
arabista Manuel Ocaña determinó de forma exacta en diversos trabajos la data 
de la mezquita cordobesa67.
Esta datación se extrae a través de los datos transmitidos por diversos 
textos árabes. Una de las fuentes árabes más fiables al respecto es el Faht al 
Andalus, cuya referencia textual es la siguiente:
66RUBIERA MATA, M.J.: La arquitectura en la literatura árabe. Hiperión, Madrid 1988.
67OCAÑA, M.: “Córdoba musulmana”. En Córdoba. León, 1975, p.35. 
Abd al-Rahmán I entró en Córdoba en el 756, en el 766 reconstruyó las murallas de la medina, en el 785 
restauró el Alcázar a los 54 años de edad, y se trasladó a él. Según estudios de Ocaña la instalación de 
importantes grupos omeyas y clientes marwaníes, venidos de Asia y África, incrementaron el número de 
dignatarios y se hizo necesario construir la aljama. 
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“...a  principios  de  la  luna  de  rabi  al-awwal  del  año  170  Abd  al-
Rahmán ibn Mu´awiya ordenó poner los cimientos a la Aljama de Córdoba” 
68.
Al-Razi,  basándose  en  los  datos  de  Muhammad  Ibn  Isa  (alfaquí 
relacionado con el emir al-Hakam I) se refiere a la estrechez de los fieles 
musulmanes en la iglesia transformada en mezquita, y como fue necesario su 
derribo y la construcción de la nueva mezquita.
Ibn Idari, basándose en al-Razi dice de forma textual lo siguiente:
“cuando se  acrecentó  el  número de musulmanes  en  al-Andalus  y  floreció  
Córdoba,  y  se  aposentaron el  ella  los  príncipes  árabes  con sus  ejércitos,  
aquella  mezquita  les  resultó  insuficiente  y  hubieron  de  colgarle  tribunas,  
sufriendo la gente gran molestia a causa de la angostura”.
Al-Maqqari se hace eco de las mismas noticias. Y añade que Abd al-
Rahmán Ibn Muawiya al-Marwaní equiparó Córdoba a las grandes ciudades 
islámicas.
No se dio una acción constructiva en la aljama de forma inmediata por 
el  emir,  sino  que  pasaron 30 años  de su  gobierno hasta  que se  decidió  a 
reparar  el  alcázar  y  a  construir  la  mezquita.  Los  cronistas  árabes  dan  la 
impresión de la preocupación del emir por el asunto de la aljama de Córdoba, 
quizás esta estrechez en el espacio de la iglesia reutilizada fue aumentando 
progresivamente y eso dio lugar en definitiva a la decisión constructiva del 
emir.
Ibn Idari también recoge la noticia de la compra de la parte que poseían 
los cristianos de la iglesia,  “en cumplimiento del pacto por el cual habían  
capitulado,  y  permitiéndoles  la  reedificación  de  aquellas  iglesia  de  las  
68ANÓNIMO: Fath al-Andalus. (Ed. González). Argel, 1889, p.18.
afueras  de  Córdoba  que  les  habían  sido  demolidas  en  el  tiempo  de  la  
conquista”.
Este  mismo  asunto  es  referido  por  al-Maqqari.  Y el  Dikr  bilad  al-
Andalus  nos  dice  que  Abd  al-Rahmán  al-Dajil  “compró  a  los  cristianos  
dimmíes  el  solar  de  la  aljama de  Córdoba,  donde  se  alzaba  una  iglesia  
cristiana. Pagó por él cien mil dinares y lo añadió al patio de la Mezquita”.
La duración de las obras es fijada por varias fuentes oscilando desde un 
año a sólo diez meses. A nuestro juicio está información no es verosímil si 
tenemos en cuenta  el  hecho de que las  obras las  concluye Hisham I,  que 
accede al emirato en el 788 d.C. La muerte de Abd al-Rahmán I se ha datado 
en  el  30  de  septiembre  de  dicho  año  788  d.C.,  por  lo  que  las  obras 
continuaban en ese momento, dos años después de trazados los cimientos y 
más tiempo si se tiene en cuenta el período de demolición de las iglesias de 
San Vicente.
Las fuentes hablan de la terminación de la aljama por Hisham I, sobre 
este  aspecto  hay  testimonios  de  Ibn  Idari,  Ibn  al-Athir,  al-Nuwayri  e  Ibn 
Jaldum. 
Ibn Idari dice textualmente: “fue Hisham el que terminó las galerías de  
la mezquita aljama de Córdoba, levantó su alminar y edificó un pabellón de  
abluciones”69. También dice que “…añadió al lugar desde donde se llamaba 
a la oración un alminar de 40 codos de alto, construyó unas galerías donde  
las mujeres pudieran hacer sus plegarias e instaló la pila de abluciones en el  
este de la mezquita”70.
69IBN IDARI: Bayan II, 68. Ed. Colin y Lévi-Provençal, II, Leyden 1951,
70IBN IDARI: Bayan II, p.230 del texto árabe. Ed. Colin y Lévi-Provençal, II, Leyden 1951,
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Ibn Hayyan nos transmite noticias de los tiempos de estos dos emires 
referidas a la opinión favorable a la plantación de árboles en el patio de la 
mezquita, y al hecho de que fueron plantados en tiempos de Hisham I71.
En el patio de la mezquita del siglo VIII se abría también una puerta 
denominada como “Puerta del Alminar” y que es citada en los textos árabes, 
en concreto en el Libro de los Jueces. Una de las referencias se fecha en el 
837-838, y alude a un personaje llamado Yahia ibn Yahia, que era testigo en 
un juicio ante el juez Ibrahim ibn al-Abas al-Quraysí, el texto dice: “Después 
de haber salido Yahia por la puerta del Alminar de la Mezquita aljama…”.
Otro de los textos narra una frase atribuida al juez Sulayman ibn Aswad 
al-Gafiqí   en el 873, la frase es la siguiente:  “Cuando sea la hora de los  
oficios, no los retraséis ni un momento, aunque sepáis que yo esté bajando de  
la cabalgadura junto a la puerta del Alminar; no me esperéis”.
4.1.2.- Las fuentes árabes referidas a las obras de Abd al-Rahmán II en la 
mezquita de Córdoba:
Hay un texto fundamental a la hora de analizar el sentido de las obras 
realizadas  en  la  aljama  de  Córdoba  por  los  emires  Abd  al-Rahmán  II  y 
Muhammad  I.  Nos  referimos  al  texto  de  Ahmad  Ibn  Muhammad  al-Razi 
acerca de las virtudes del emir Abd al-Rahmán II, que fue recogido por Ibn 
Hayyan* (1076 d.C.). 
El texto dice lo siguiente:
“…el emir Abdarrahmán fue el primero que introdujo la pompa en el  
califato  de al-Andalus,  organizando el  protocolo  real  y  absteniéndose  del  
roce con la plebe. Imitó así a al-Walid Ibn Abd al-Malik, su antepasado entre  
71RUGGLES, D. F.: Islamic Gardens and Landscapes. University of Pennsylvania Press. Philadelphia, 2007, 
pp.92-93.
los  califas  de  Oriente,  en  los  honores  que  reivindicaba,  elevados  afanes,  
magnificencia  real,  tranquilidad  de  su  época,  disponibilidad  de  
recaudaciones y majestad de cuantos alcázares, obras, almunias y parques  
elevó o diseñó”72.
En el texto se recoge un dato importantísimo, la herencia ideológica de 
al-Walid  fue  recogida  conscientemente  por  los  omeyas  de  al-Andalus,  al 
menos desde época de Abd al-Rahmán II. Aspecto que, como expondremos a 
lo largo de este trabajo, incidió en la manifestación cumbre del arte hispano-
musulmán, la gran mezquita omeya de Córdoba.
En otro orden de cosas, y en relación con a las obras desarrolladas por 
Abd  al-Rahmán  II,  los  textos  nos  informan  acerca  de  dos  momentos 
constructivos  diferentes,  el  833  d.C.  y  el  848  d.C.  El  primero  de  ellos 
abordaría la ampliación hacia el sur del oratorio de la mezquita fundacional y 
el segundo se ocuparía de reformas internas de la misma. 
Pasaremos a analizar los textos árabes que hablan de estas obras.
Según un texto de Ahmad al-Razi, recogido por Ibn Hayyan:
“…la antigua mezquita había tenido nueve naves, a las que Abd al-
Rahmán añadió una por cada lado, con lo que completó once naves…”73.
Acerca  del  mismo  asunto  trata  el  texto  de  Abu  Bakr  Abdallah  ibn 
Alhakam ibn Annazzam transmitido por Ibn Hayyan:
72IBN HAYYAN: Crónica de los emires Alhakam I y Abdarrahmán II entre los años 796 y 847 
(Almuqtabis II-1). (Traducción, notas e índices de Mahmud Ali Makki y Federico Corrientes). Zaragoza, 
2001, p.172.
73IBN HAYYAN: Crónica…op. cit., p.173.
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“Abd  al-Rahmán  extendió  esta  ampliación  suya  longitudinalmente,  
desde donde estaba el límite de la primitiva mezquita hacia el sur, con nueve  
naves, construyendo a su alrededor, desde donde empezaban, hacia oriente y  
occidente, dos naves adicionales como extensiones suyas, completándose el  
número  de  naves  de  la  mezquita  hasta  once,  con  una  anchura  en  las  
adicionales  de  nueve  codos  y  medio,  y  añadiendo  a  éstas  dos  porches  
conectados por sus naves con los porches antiguos al  sur de la mezquita  
primitiva, hechos para la oración de las mujeres, cada uno de los porches  
sostenidos por diecinueve columnas...”.
“... Además, el emir Abd al-Rahmán Ibn al-Hakam erigió al final del  
patio  de  esta  mezquita  dos  porches  septentrionales74,  similares  a  los  dos  
construidos en torno al patio en su parte oriental y occidental, y unidos a  
ellos,  con  los  que  se  amplió  la  zona  de  oratorio  de  las  mujeres  cuando  
acudían a la mezquita aljama, siendo el número de columnas de este porche  
septentrional de veintitrés.”75 Los traductores del Almuqtabis II-1 indican que 
al final del folio referente a estos aspectos se dice que se hicieron 30 lugares 
para el rezo de las mujeres, aunque ellos han desestimado esa información en 
su  traducción.  Al  hablar  de  las  Puertas  de  los  Deanes  y  del  Alminar  nos 
referiremos a estos aspectos.
En estos  dos  textos  se  recoge  una  información fundamental  para  la 
interpretación  funcional  de  la  Puerta  de  los  Visires  y  su  evolución.  Nos 
referimos a la constatación de que el oratorio masculino de la aljama contase 
en su primera fase con nueve naves, y que no se ampliase su anchura a once 
naves hasta las obras de Abd al-Rahmán II. Ese dato implica que la puerta del 
lienzo occidental de la sala de oración de Abd al-Rahmán I no tendría un 
acceso  directo  desde  la  calle  al  oratorio  masculino  en  la  primera  fase  de 
74Los editores del texto lo traducen como “un porche septentrional” al pensar que es un error del texto 
árabe. En nuestra opinión sí se trataría de dos galerías porticadas y no de una, ya que tal sentido viene dado 
por la separación de los pórticos en dos tramos por encontrarse quedar separados por el alminar de Hisham I 
y por la “puerta del alminar”. 
75Idem. p.176. 
funcionamiento de la aljama. El acceso se realizaría desde la calle a la galería 
occidental.
La alusión a la zona de oratorio de las mujeres, que se organizaba desde 
un principio en espacios marginales dentro de galerías simples, y la alusión a 
la conexión de los pórticos del patio con la galería occidental, a nuestro juicio, 
aportan una información de enorme interés. De todo ello podría deducirse que 
en una primera fase se utilizarían las galerías extremas de la sala de oración 
de  Abd al-Rahmán I  como oratorio  femenino,  unidas  con las  galerías  del 
patio.  Ello  implica  que  la  puerta  de  los  visires  fue  un  acceso  al  oratorio 
femenino, y por ello su uso original fue el de puerta de las mujeres. Este tipo 
de  acceso  exclusivo  para  las  mujeres  tiene  paralelos  en  otras  mezquitas 
tempranas,  como  veremos  más  adelante  en  este  trabajo,  y  su  función  es 
separar  a  hombres  y  mujeres  evitando  su  contacto  en  aglomeraciones 
religiosas.
Así pues, sería Abd al-Rahmán II el que reformase esta “puerta de las 
mujeres”, convirtiéndola en acceso directo desde la calle a la sala de oración, 
tras su unificación espacial. Sería este emir el que dotase además a la puerta 
de un carácter ceremonial o áulico, posiblemente le daría el nombre de Puerta 
de los Visires, y en relación a ello estaría la construcción del guardapolvo que 
corona la portada, como veremos más adelante.
Un texto  de  Al-Razi,  recogido por  Ibn Hayyan,  creemos que  puede 
aportar alguna luz con relación al sentido del guardapolvo en las obras de Abd 
al-Rahmán II. El texto dice lo siguiente:
“Él fue quien hizo la azotea que domina la puerta principal del alcázar  
califal, la primera meridional, llamada Puerta de la Azuda (Bab assuddah),  
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poniéndosela  encima  como  una  corona,  con  lo  que  se  completó  su  
extraordinaria majestuosidad...”76.
Como  consecuencia  de  este  texto  podemos  argumentar  que  la 
construcción del guardapolvo por Abd al-Rahmán II como coronación de la 
Puerta de los Visires forma parte de una concepción arquitectónica que tiene 
al menos otro ejemplo en la cercana Puerta de la Azuda del alcázar.
Otro aspecto de gran interés para esta tesis es la información referente 
al  número  de  puertas  de  la  mezquita  en  estos  momentos,  el  texto  de  Ibn 
Hayyan dice lo siguiente al respecto:
“En las naves adicionales, por ambos lados de la primitiva obra, en su final,  
cerca de la qiblah, entre oriente y occidente, abrió (sendas puertas), con lo  
que el número de puertas de la mezquita se elevó hasta siete, cada una de  
una anchura de cinco codos y medio y una altura de siete”.
Esas siete puertas aluden a puertas de acceso y pueden corresponderse 
con parte de las estudiadas por nosotros en este trabajo, en  concreto serían la 
Puerta de los Visires, la Puerta de los Deanes, la Puerta del Alminar, la puerta 
simétrica a Deanes en el lienzo este del patio, la puerta abierta en el lienzo 
este del oratorio de Abd al-Rahmán I, la Puerta hallada por nosotros en el altar 
mayor de la catedral. La séptima puerta podría corresponder a la Puerta de 
San  Miguel.  Esta  nómina  de  puertas  se  corresponde  en  número  con  la 
información de Ibn Hayyan.
Al-Nuwairi  refiere que el  emir añadió dos pórticos a la aljama, y la 
construcción de una galería al norte con 23 columnas.
76IBN HAYYAN: Crónica…op. cit., p.172.
Ibn Idari aporta datos de gran interés al decir lo siguiente: “En 218 (27 
de  enero  833  a  16  de  enero  de  834)  se  agrandó  la  mezquita  aljama  de  
Córdoba desde las pilastras que hay entre las columnas hasta la qibla”.  En 
otro pasaje  refiere que “fue acabada en yumada I  de 234” (diciembre del 
848). Aporta dos fechas de obra en los trabajos de Abd al-Rahmán II en la 
aljama.
El Dikr recoge nuevamente datos ya conocidos y refiere la elevación de 
la techumbre.
Con relación a la fecha del 833 d.C. para las obras de Abd al-Rahmán II 
hemos de referirnos también a un hecho que aporta cronología absoluta y 
confirma las fuentes. Nos referimos al eclipse total de sol referido por Ibn 
Hayyan77 y  del  que  fue  testigo  el  sabio  jurista  cordobés  Muhammad  Ibn 
Waddah78.
Ibn Hayyan refiere lo siguiente:
“Dice  Isa:  En  el  año  218h.  se  produjo  un  eclipse  total  en  Córdoba  con  
ocultación del sol, el viernes, cuando quedaba una noche de ramadán, antes  
de mediodía,  con densa niebla y  aparición de estrellas.  El  cadí  Yahya b.  
Muammar Alalhani hizo con la gente la oración del eclipse, que tuvo lugar 
en la mezquita de Abu Utman en el arrabal occidental, detrás del Alcázar de  
Córdoba, una de las mezquitas en las que celebraba la oración del viernes,  
ya  que  en  esta  fecha  impedía  el  uso  de  la  mezquita  aljama  el  desorden  
causado en sus espacios por la ampliación que se le hacía”.
77IBN HAYYAN: Crónica…op. cit., p.289.
78WADDAH, MUHAMMAD IBN: Kitab al-Bidá. Edición MARÍA ISABEL FIERRO, CSIC, Madrid, 1988, 
p.15.
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“Dice Ibn Mufarrig: menciona Halid b. Sad, según relato de Ahmad b. Halid,  
lo  siguiente:  hicimos  la  plegaria  de  eclipse…  …en  el  año  218h…  …
estábamos en verano”.
Los editores del muqtabis en su nota número 602 hacen referencia a la 
reiteración de esta misma noticia en el muqtabis II-2. Han calculado la fecha 
del eclipse el día 18 de octubre del 833 d.C., por lo que les extraña que la 
fuente diga que estaban en verano.
Al respeto de esta información creemos que la referencia a un hecho 
astronómico concreto aporta una garantía de fiabilidad a lo referido por el 
texto, es decir, las obras en la aljama en ese año del 833 d.C. Y efectivamente, 
los cálculos científicos de la NASA referidos a los eclipses solares de dicho 
año confirman que hubo un eclipse el día 17 de septiembre (que no 18 de 
octubre) del 833 d.C.79, y que su mayor intensidad en Córdoba fue a las 11 de 
la mañana80. Por tanto el eclipse sí fue en verano (además el clima de Córdoba 
en  septiembre  suele  mantener  las  altas  temperaturas)  y  poco  antes  del 
mediodía como refiere el texto.
79FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, F.:  Historias de al-Andalus. Granada, 1860. Este autor fecha el eclipse en 
septiembre según su traducción de al Idrisi.
80"Eclipse Predictions by Fred Espenak and Chris O'Byrne (NASA's GSFC)". Programa utilizado: 
Javascript solar eclipse explorer de la Solar System Exploration Division, NASA.
En el siguiente esquema se puede comprobar los resultados del cálculo 
realizado acerca del eclipse y su observación desde Córdoba en el año 833:
Latitude: 37° 53' 00" N
Longitude: 4° 47' 00" W
Altitude: 108m
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Por tanto hemos de decir que en el año 833 d.C. la sala de oración de la 
mezquita se amplió por el emir Abd al-Rahmán II, y que en el 848 d.C. se 
acabaron obras de reforma interna y de construcción de galerías en el patio.
4.1.3.- Las fuentes árabes referidas a las obras de Muhammad I (852-886 
d.C.) y Abd Allah (888-912 d.C.) en la mezquita de Córdoba:
Pasaremos a continuación a estudiar las fuentes árabes que se ocupan 
de  aspectos  relacionados con la  aljama cordobesa  en época  de  los  emires 
Muhammad I y Abd Allah.
Otros textos hacen referencia a la segunda fase constructiva de la Puerta 
de los Visires, es decir, a la reforma de ésta realizada por el emir Muhammad 
I.
El historiador magrebí  Ibn Idari al-Marrakusí*, fallecido en el 1320, 
aporta datos de interés referidos a las realizaciones arquitectónicas del emir 
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Muhammad I en la aljama de Córdoba en su obra  “al Bayan al-Mugrib” o 
“Exposición curiosa relativa al resumen de las noticias de los reyes de al-
Andalus y del Magreb”, cuya redacción se fecha en torno a los años 1312 o 
1313. 
Ibn Idari nos informa de los siguientes aspectos:
En el 241 H. / 855-856 d.C.  “...hizo renovar los adornos de la Gran  
Mezquita de Córdoba y perfeccionar la ornamentación esculpida”.
"El  emir  Muhammad  Ibn  Abd  al-Rahmán  hizo  perfeccionar  las  
fachadas laterales del monumento, lo adornó con ornamentos esculpidos y  
edificó la maqsura, a la que abrió tres puertas"81.
Acerca de los trabajos llevados a cabo en la mezquita aljama cordobesa 
durante el emirato de Muhammad I hemos de exponer la referencia hecha en 
dicha obra acerca de un texto de Ibn al-Qutiyya recogido por Ibn Hayyan:
“Dice Abu Nakr b. Alqutiyyah:”
“El emir Abdarrahmán falleció, quedándole aún algo por acabar de  
esta  ampliación,  como  tapizado  y  decoración,  lo  que  concluyó  su  hijo  y  
sucesor, el emir Muhammad, alcanzando la perfección en sus días”82.
Con respecto a este texto hemos de decir que este autor, Ibn al-Qutiyya, 
cuyos textos se datan en los años 977-981 d. C., hace alusión a las obras de 
Muhammad I, y aclara el hecho de que su actividad constructiva tuvo como 
finalidad la conclusión de la ampliación emprendida por su padre,  Abd al-
Rahmán II. 
La  redacción  e  información  contenida  en  otro  texto,  conocido  de 
antiguo por la historiografía, de Ibn al-Qutiyya, referido a estos asuntos, es 
distinta a la que acabamos de reproducir.
81IBN IDARI: Al-Bayan al-Mugrib fi ijtisar muluk al-Andalus wa-l-Magrib. R. Rozy (ed.). Leiden, 1848-
1851. Traducción de E. Fagnan, Alger 1904. Traducción de F. Mailló, Salamanca 1993, p.28.
82IBN HAYYAN: Crónica... op. cit., p.174.
El texto dice lo siguiente:
“Abd  al-Rahmán  ben  al-Hakam,  según  se  ha  dicho  anteriormente,  
había ya construido gran parte de la ampliación de la Mezquita aljama. Pues  
bien,  el  emir  Muhammad  completó  lo  poco  que  le  faltaba  y  cuando  
terminaron las obras fue personalmente a inaugurarlas”83.
Con  respecto  a  las  noticias  transmitidas  por  Ibn  Annazzam,  y  que 
fueron recogidas Ibn Hayyan, creemos de interés el siguiente texto:
“El emir Abdarrahmán murió antes de concluir la decoración de esta  
ampliación y terminarla, haciéndolo su hijo, el emir Muhammad, que le dio  
cabo”84.
Este mismo autor, Ibn Hayyan en el Almuqtabis III, aporta interesantes 
noticias  sobre  las  obras  de  Muhammad  I,  que  creemos  que  pueden 
relacionarse con las obras ejecutadas en la Puerta de los Visires. 
El texto puede traducirse de la siguiente forma:
“Dijo  Ahmad  ben  Muhammad  al-Razi:  Con  mucho  mérito  el  emir  
Muhammad ben Abd al-Rahmán se preocupó al principio de su emirato en  
terminar  lo  que  quedaba  de  la  ampliación  de  su  padre  el  emir  Abd  al-
Rahmán, la que ha tomado su nombre en la mezquita aljama antigua de la  
medina  de  Córdoba,  emprendiendo  el  adorno  y  la  consolidación  de  sus  
puertas y levantando la Maqsura, lo que llevó a buen término al principio de  
su emirato” 85.
83IBN AL-QUTIYYA: “Textos”. En JULIÁN RIBERA: Colección de obras arábigas que publica la real  
academia de la historia. T. II. 
84IBN HAYYAN: Crónica... op. cit., p.176.
85IBN HAYYAN: Almuqtabis, III. Edición M. A. Makki, Beirut, 1973, pp.219-221. 
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“Dijo al-Hasan ben Mufarriy:”
“Fue obra del emir Muhammad la de completar lo que había quedado  
de la obra en acrecentamiento del emir Abd al-Rahmán célebre que está en  
su centro. Renovó la primitiva obra antigua de la mezquita de su antepasado 
Abd al-Rahmán ben Muawiya al-dajil*, la que comprendía desde el muro de  
fondo del antiguo patio hasta las gruesas pilastras de piedra que están en  
medio, en los que comenzó su padre el acrecentamiento y desde donde el que  
penetra  en  ella  alcanza  la  vista  la  qibla*.  Se  habían  desplomado  a  
consecuencia de la reforma y obra consiguiente los lugares a lo largo de la  
linde y después se extendió a la totalidad la enfermedad. Se esforzó en su  
decoración (acabado) devolviéndole a su primitivo estado”86.
Ibn Hayyan también refiere el peligro de ruina en la mezquita durante 
el gobierno de Muhammad, ya que envió al hajib, a los visires y a los jefes de 
construcciones (ashab al-bunyan) «para que viesen con sus propios ojos» lo 
que allí ocurría: sus dos muros (sic) se habían inclinado, sus jácenas se habían 
roto y la cubierta estuvo a punto de ceder, siempre según la fuente. Los jefes 
de  construcciones  se  las  ingeniaron  para  que  aquello  no  se  desplomara  e 
hicieron unos soportes a fin de sujetar los dos muros, que con eso aguantaron 
las lluvias de aquel invierno87.
Con relación a las noticias transmitidas sobre Abd Allah* hay un texto 
fundamental para este trabajo por su alusión directa a una de las puertas de la 
aljama, se trata de la información transmitida por Ibn Hayyan y que éste autor 
atribuye a al-Hasan ibn Mufarriy*. Gracias a este texto conocemos el nombre 
86Traducido en:
ARJONA, A.:  “Nuevas aportaciones a  la topografía  de la  Córdoba islámica y de su Mezquita Aljama”.  
Boletín Real Academia de  Córdoba, 137. Córdoba, 1999, p.178.
ARJONA, A.: “De la conquista al final del emirato omeya (711-929)”. En  Córdoba en la historia de al-
Andalus. Desarrollo, apogeo y ruina de la Córdoba Omeya. Vol. I. Córdoba, 2001, pp.227-228.
87SOUTO, J.A.: “La práctica y la profesión del artista en el Islam: arquitectos y constructores en el al-
Andalus omeya”. En Espacio, Tiempo y Forma, Serie VII, H. del Arte, t. 10, Madrid, 1997, págs. 11-34.
árabe de la puerta de San Sebastián era el de “Bab al-Wuzara”, que puede 
traducirse como Puerta de los Visires. 
Por otra parte, se dice en el texto que era la puerta usada por el emir 
Abd Allah para entrar al oratorio de la mezquita. 
Esta información es de gran interés para comprender la funcionalidad 
de la puerta de San Sebastián,  debido a que se hace alusión a su relación 
directa con el acceso personal del emir al interior de la mezquita. Si a este 
dato  unimos  que  su  denominación  hace  alusión  a  los  visires  o  ministros, 
podemos concluir que esta puerta en el siglo IX tenía un uso restringido. Es 
decir, no serviría para acceso al oratorio de los fieles musulmanes en general, 
al menos durante el siglo IX, momento al que se refiere esta fuente literaria.
El texto dice lo siguiente:
(Abd Allah)  “... entraba por el lado occidental de la mezquita por la  
primera de las puertas, conocida por Puerta de los Visires; al verlo la gente  
se ponía en pie hasta que entraba en la Maqsura*...” 88. 
La solución al problema fue la construcción de un pasadizo desde el 
alcázar a la mezquita. Ibn Hayyan transmite que: “Entonces ordenó construir 
el pasadizo conocido por al-sabat, el cual atravesaba el camino que hay entre 
el alcázar y la mezquita aljama y entraba a ella por una puerta que abrió entre 
el alcázar y la maqsura de la mezquita aljama”89.
En relación a los motivos que pudo tener el emir para construir el Sabat 
Roberto Marín opina que pudo ser una forma de separarse del pueblo90. 
88IBN HAYYAN: Muqtabis. M. A. Makki (ed.). Beirut, 1973.
89IBN HAYYAN, Muqtabis. Edición Antuña, pp.54 y 56.
90MARÍN GUZMÁN, R.: Sociedad, política y protesta popular en la España Musulmana. Ed. Universidad 
de Costa Rica, San José 2006, p.311.
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Lámina 32: detalles de la inscripción de la Puerta de los Visires.
4.2.- La evidencia epigráfica, inscripciones árabes en la mezquita emiral:
En la  Puerta  de  los  Visires  contamos  con  un  documento  escrito  de 
carácter excepcional, nos referimos a una inscripción que alude a las obras 
realizadas por el emir Muhammad I en el año 855-856 d.C. (lámina 23).
 
Creemos  que  puede  resultar  de  interés  reflejar  la  evolución 
historiográfica  de  los  estudios  realizados  acerca  de  la  inscripción  y  su 
traducción.  Estos  estudios  se  iniciaron  con  traducciones  defectuosas  para 
concluir,  más  adelante,  en  interpretaciones  muy  exactas.  Destacando  las 
traducciones realizadas por Manuel Ocaña y por Antonio Fernández-Puertas, 
que corrigen a las anteriores.
En 1879 la inscripción fue traducida por el arabista Rodrigo Amador de 
los Ríos91. 
Este autor se refiere a ella de la siguiente forma:
“...aunque  no  íntegra,  por  desgracia,  se  halla  la  inscripción  más  
interesante de cuantas se observan en las portadas de la Mezquita, siendo, en  
realidad, documento histórico de la mayor importancia, no sólo porque da  
razón  de  la  accidentada  historia  del  monumento...  ...sino  porque  
determinando al par el desarrollo de las artes del Califato, pone de relieve la  
autoridad de uno de los escritores muslimes,  a quien hemos consultado y  
seguido con frecuencia...”.
Y la traducción de la inscripción la presenta en estos términos:
“Dando  comienzo  en  el  friso  superior,  que  sigue  en  el  tímpano  el  
movimiento  de  la  archivolta,  dice  pues,  la  interesante  leyenda  a  que  
91AMADOR DE LOS RÍOS, R.: Inscripciones árabes de Córdoba. Madrid, 1879.
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aludimos:”
“[En el nombre de Allah*, el Clemente, e]l Misericordioso: Mandó el  
príncipe (ennoblézcale Allah) Mohámmad-ben-Abd-er-Rahman, construir lo  
que...... de esta Mezquita y sus cimientos (las mercedes de Allah sean sobre él  
y le acompañen). Y se concluyó [esta obra].....”.
“En el friso horizontal, concluye:”
“El  año  uno  y  cuarenta  y  doscientos  (241  H.  855  J.  C.),  con  la  
bendición de Allah y su protección venturosa.....”.
En  1931  publicó  su  traducción  el  arabista  Evaristo  Lévi-Provençal, 
aportando el siguiente texto:
“[En el nombre de Allah... Ha ordenado el emir -¡que Allah ilumine!-  
Muhammad ben al-Rahman] la restauración de lo que ha creído necesario en  
esta mezquita y su consolidación con la esperanza de la retribución de Allah  
para su provecho y recompensa [en la vida futura] por esta obra. Y ella ha  
sido  terminada...  en el  año 241 [855-56]  con la  bendición de  Allah y  su  
ayuda, Masrur y...”. [Banda epigráfica en caracteres cúficos* en la puerta de  
la mezquita, denominada Postigo de San Esteban] 92.
Este autor realiza la puntualización acerca de la posible traducción del 
término  “bunyan” del  epígrafe,  el  cual  dice  que  podría  aplicarse 
indistintamente a nuevas construcciones o a restauración de las existentes.
En el año 1951 la inscripción fue traducida por el historiador del arte 
Manuel Gómez Moreno, quien aporta el siguiente texto:
“...ordenó  el  emir,  Dios  lo  ennoblezca,  Mohámed,  hijo  de  
Abderrahmán, la construcción de lo que era conveniente en esta mezquita y  
92LEVY PROVENÇAL, E.: Inscriptions arabes d´Espagne. Leyden-París, 1931, texto 1. 
Según transmite M. Ocaña, Levy Provençal no apreció correctamente el hecho de que un fragmento de 
inscripción está dislocado con respecto a su posición original, por lo que la traducción quedó incompleta.
su consolidación, esperando el pago de dios y su recompensa. Esto... en el  
año 241 con la bendición de dios y su ayuda. Masrur y...” 93.
El arabista Manuel Ocaña la tradujo en el año 1986, y amplió su estudio 
en 1988, aportando el siguiente texto:
“Basmala.  Mandó  el  príncipe,  -  ¡Allah  sea  generoso  con  él!  -,  
Muhammad ibn `Abd al-Rahmán la edificación de lo que se renovó de esta  
mezquita y su consolidación, esperando la recompensa ultra terrena de Allah  
por ello. Y se terminó aquello en el año uno y cuarenta y doscientos (241 H. 
= 855-6 d. C.), con la bendición de Allah y su ayuda, bajo la dirección de  
Masrur, su fatà”94. 
El historiador del arte Antonio Fernández Puertas la tradujo en el año 
1999 de la siguiente forma:
“En el nombre de Dios, el Clemente, el Misericordioso. Mandó el emir  
– ¡Dios sea generoso con él!,  Muhammad ibn `Abd al-Rahmán la edificación  
(bi-bunyani) de lo que renovó (yaddada) en esta mezquita y su consolidación  
(itqan), esperando la recompensa ultra terrena de Dios por ello, y se terminó  
aquello en el año 241/855-856, con la bendición de Dios y Su ayuda (bajo la  
dirección) de su fatà Masrur”95.
El  nombre  de  Masrur también  aparece  en  los  textos  relativos  a  la 
ampliación del oratorio por Abd al-Rahmán II, como uno de los dos eunucos 
directores de las obras. Por lo que posiblemente se trate del mismo personaje 
93GÓMEZ-MORENO, M.: “El arte árabe español hasta los almohades. Arte mozárabe”. Ars hispaniae, t. 
III. Madrid, 1951., p.58.
94OCAÑA, M.: “Inscripción del tímpano de la Puerta de San Esteban”. La mezquita de Córdoba: siglos VIII  
al XV. Córdoba 1986, pp.16-17.
OCAÑA, M.: “Inscripciones árabes fundacionales de la Mezquita-Catedral de Córdoba”. Cuadernos de 
Madinat al-Zahra, 2. Córdoba, 1988-90, p.12.
95FERNÁNDEZ-PUERTAS, A.: “Uno de los dos trazados proporcionales de la Bab al-Wazara”. Miscelánea 
de estudios árabes y hebraicos, 48. Granada, 1999, p.66.
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que continuaba al servicio de Muhammad I96.
Con respecto al término árabe “fatà”* creemos erróneo que se traduzca 
como jefe de obras o alarife*, ya que simplemente designa a un servidor del 
emir.  Puede  relacionarse  con  una  categoría  de  esclavos  de  alto  rango 
administrativo.
96ARJONA, A.: Anales de Córdoba musulmana. Córdoba, 1982, p.39.
Lámina 33: detalles de la inscripción.
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Lámina 34: detalles de la inscripción.
Lámina 35: detalle de la inscripción.
Lámina 36: detalle de la inscripción.
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4.3.- El estudio histórico de las fuentes escritas árabes: conclusiones.
Cualquier aspecto de la historia, la cultura, la arquitectura, arqueología 
y  arte  de  al-Andalus  necesita  del  apoyo  de  las  fuentes  textuales,  y  de  la 
valiosa aportación del arabismo a todos estos campos. Los estudios árabes en 
España han alcanzado un desarrollo considerable y una calidad científica del 
máximo  nivel  internacional,  lo  que  hace  que  podamos  apoyarnos  en  sus 
trabajos para el avance en los estudios de otros aspectos del mundo andalusí.  
A través de las fuentes árabes conocemos que la mezquita aljama de 
Córdoba  fue  diseñada  por  orden  del  emir omeya Abd al-Rahmán I,  y  su 
construcción se inició en el año 170 H. / 786 d.C.  (31 de Agosto). Uno de los 
motivos de su construcción fue la necesidad de mayor espacio surgida del 
aumento de población y del mayor número de dignatarios que hacían muy 
incómoda la asistencia a la mezquita en la iglesia reutilizada. Creemos que la 
duración de los trabajos abarcó hasta la muerte del emir y fueron continuados 
por su hijo. La referencia a la conclusión de las obras en sólo diez meses o un 
año  debe  hacer  referencia  a  que  en  ese  corto  tiempo  ya  pudo  usarse  el 
oratorio.
Las fuentes se refieren a que el emir Hisham concluyó las galerías del 
patio, construyó un alminar, un pabellón femenino y una sala de abluciones en 
el lado este de la aljama.
A raíz de la construcción del alminar se ejecuta la construcción de una 
puerta, la puerta del alminar, que aparece citada por los textos desde el siglo 
IX.
Hisham I interviene en la aljama modificando el proyecto inicial, por lo 
que crea un oratorio masculino de 9 naves, al ocupar el oratorio femenino las 
dos naves extremas.
Con relación a las obras de Abd al-Rahmán II las fuentes se refieren a 
dos momentos constructivos distintos, el 833, y el 848.  El primero de ellos 
abordaría la ampliación hacia el sur del oratorio de la mezquita fundacional y 
el segundo se ocuparía de reformas internas de la misma. Hemos establecido 
la  cronología  absoluta  de  la  ampliación  en  el  833  d.C.  gracias  a  la 
comprobación del eclipse del 833 d.C., que acaeció el 17 de septiembre. 
En el momento de la ampliación de Abd al-Rahmán II el oratorio se 
mantenía tal como lo transformó Hisham I, por lo que tenía 9 naves en el 
oratorio masculino. Es por ello que al ampliarse hacia el sur la mezquita, el 
nuevo espacio ampliado sí tenía once naves, y es la solución al enigmático 
texto de la ampliación de una nave por cada lado. Los textos nos informan 
acerca de la construcción de galerías de oratorio femenino en las galerías del 
patio durante el gobierno de Abd al-Rahmán II, por lo que podemos deducir 
que fue  en ese  momento cuando se desmontaron las  galerías  antiguas del 
oratorio femenino de Hisham I, posiblemente en las obras del 848 d.C. Este 
hecho coincide posiblemente con la construcción del guardapolvo de la Puerta 
de San Sebastián, y su cambio de uso para ser utilizada por los Visires.
La documentación escrita, tanto textual como epigráfica, manifiesta la 
voluntad  de  los  emires  omeyas  andalusíes  de  mostrar  su  poder  y  su 
legitimidad  dinástica  a  través  de  las  realizaciones  arquitectónicas.  Este 
aspecto había sido plenamente expresado anteriormente por la dinastía omeya 
oriental durante el califato* de Damasco*97.
97Esta voluntad consciente de asociar el poder político y religioso con la construcción de edificios puede 
verse, por ejemplo, en la reforma de la Gran Mezquita de Damasco por parte del califa omeya al-Walid (705-
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A través de las fuentes textuales árabes, y del estudio epigráfico, hemos 
obtenido una valiosa información referente a la cronología absoluta de sus 
fases  constructivas  y  por  ello  de  sus  puertas,  sus  transformaciones 
arquitectónicas y su funcionalidad.
Las  fuentes  textuales  referidas  a  las  obras  de  Muhammad  I  nos 
informan de los trabajos de este emir en la decoración de las puertas y en la 
conclusión de las obras de su padre.
Con relación a las fuentes referidas al emirato de Abd Allah tenemos un 
dato  importantísimo,  conocemos  la  denominación  de  la  puerta  de  San 
Sebastián  en  el  siglo  IX  d.C.,  esta  era  la  de  “Bab  al-Wuzara”,  aunque 
desconocemos  si  la  mantuvo  durante  la  época  califal.  Esta  denominación 
árabe puede traducirse como “Puerta de los Visires”. Esta puerta de los Visires 
era  usada  a  fines  del  siglo  IX d.C.  por  el  emir  Abd Allah para  entrar  al 
oratorio. Creemos que tanto por la significación de su nombre, referido a los 
visires o ministros, como por  su relación directa con el acceso del emir al 
oratorio, esta puerta tuvo un uso restringido a partir de Abd al-Rahmán II. Así 
pues, se trataría posiblemente de un acceso privado para uso del emir y los 
ministros en el siglo IX d.C.
La  inscripción  epigráfica  existente  en  la  Puerta  de  los  Visires  hace 
alusión directa al emir Muhammad I, y a su labor constructiva renovadora y 
de  consolidación,  llevada  a  cabo  en  el  año  855-856  d.C.  La  inscripción 
confirma  la  veracidad  de  las  fuentes  escritas  árabes  con  relación  a  la 
intervención restauradora realizada por el emir sobre esta puerta.
715), y en el texto conservado de sus palabras dirigidas a los damascenos: “Habitantes de Damasco, cuatro  
cosas os dan una marcada superioridad sobre el resto del mundo: vuestro clima, vuestra agua, vuestros  
frutos,  y  vuestros  baños.  A estas  cosas  yo  quiero  añadir  una quinta:  esta  mezquita”.  (IBN SASRA:  A 
Chronicle of Damascus 1389-1397. Berkeley, Los Angeles, 1963. 2 vol.).
CAPÍTULO V.
5.- ESTUDIO HISTÓRICO DE LA PLANIMETRÍA, ICONOGRAFÍA Y 
FOTOGRAFÍA REFERIDAS A LAS PUERTAS DE LA MEZQUITA 
CORDOBESA DE ÉPOCA EMIRAL.
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5.- ESTUDIO HISTÓRICO DE LA PLANIMETRÍA, ICONOGRAFÍA Y 
FOTOGRAFÍA REFERIDAS A LAS PUERTAS DE LA MEZQUITA 
CORDOBESA DE ÉPOCA EMIRAL.
Procederemos, en este capítulo de la tesis, a realizar un examen general 
de la información planimétrica referida a la Catedral de Córdoba, revisando 
los elementos de mayor interés para el conocimiento de las puertas emirales, 
así como de las transformaciones sufridas a lo largo del tiempo por la zona en 
donde se enclavan, tanto al interior como al exterior del edificio.
La Catedral cordobesa cuenta con una abundante planimetría histórica, 
que arranca desde el año 174198. Estos documentos aportan una información 
valiosa a la hora de conocer las representaciones planimétricas del templo y 
su evolución formal y conceptual a lo largo del tiempo.
Por otro lado, los planos y dibujos en sí mismos son contenedores de 
información  acerca  del  grado  de  conocimientos  técnicos  de  quienes  los 
trazaron, acerca de la intención contenida en su ejecución, y en relación con la 
idea que del edificio ha tenido la sociedad y los investigadores a lo largo del 
tiempo.
98NIETO, M.; LUCA DE TENA, C.: La Mezquita de Córdoba: planos y dibujos. Córdoba, 1992. 
Esta obra es fundamental para el conocimiento y estudio de la planimetría de la antigua mezquita aljama y de 
la Catedral de Córdoba.
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5.1.- La planimetría histórica. Siglos XVIII y XIX.
Lámina 37: plano de 1741.
5.1.1.- La planimetría histórica. La puerta de los Visires. Siglos XVIII y 
XIX.
El plano de planta más antiguo conservado de la Catedral de Córdoba 
es el realizado en el año 1741 por mandato del obispo Don Pedro de Salazar y 
Góngora99. En él se recogen los nombres de diversas partes del templo, así 
como de las capillas y los altares, y queda reflejada la organización espacial 
de la Catedral en esa fecha.
Lámina 38: detalle de la puerta de los Visires en el plano de 1741.
El  detalle  de  la  planta  de  la  zona  ocupada  por  la  Puerta  de  San 
Sebastián aporta datos de interés acerca de la situación de las divisiones de las 
capillas del interior del muro occidental.  
Comentario a la imagen de detalle del plano de 1741. (Lámina 38):
- La leyenda del plano hace referencia a las capillas numeradas como 2, 
3  y  4,  con los  nombres  de  San Agustín  (2),  Nuestra  Señora  de  las 
Nieves (3) y San Simón y San Judas (4).
99TORRES BALBÁS, L.: “Arte hispano-musulmán hasta la caída del Califato de Córdoba”. En HISTORIA 
DE ESPAÑA, V. Madrid, 1957, p.586.
NIETO, M.; LUCA DE TENA, C.: La Mezquita... op. cit., p.12.
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- La  ubicación  de  las  columnas  dentro  del  espacio  del  oratorio  es 
incorrecta, por lo que la planta de las capillas es inexacta, al igual que 
ocurre con el pasillo de la Puerta de San Sebastián. A pesar de ello tiene 
interés el estudio de este plano, tanto por la información acerca de la 
ubicación  y  denominación  de  las  capillas,  como  por  la  idea  que 
transmite acerca de la Puerta de San Sebastián como puerta de acceso a 
la Catedral prolongada en un pasillo entre capillas al interior.
- La Capilla de San Agustín (2) presenta tapiada la puerta de su muro sur, 
estando el acceso abierto en su lado este. Esta Capilla aparece situada 
en una posición más al norte que en la realidad. 
- La Capilla de Nuestra  Señora de las  Nieves (3)  se  presenta  en este 
plano  como  un  espacio  simétrico  a  la  Capilla  de  San  Agustín, 
situándose al otro lado del pasillo de la Puerta de San Sebastián. De 
esta manera, la capilla ocupa dos intercolumnios, estando su muro norte 
en  la  medianera  con  dicho  pasillo.  Este  muro  norte  arranca 
perpendicularmente de la jamba sur de la Puerta de San Sebastián y se 
entrega* a una columna frontera. El acceso se realiza desde el este y 
una columna ocupa el centro del vano. En este caso la capilla está bien 
situada,  pero no están bien ubicadas las columnas. En la realidad la 
Capilla no ocupa dos intercolumnios, sino uno y medio.
- La Capilla  de San Simón y San Judas ocupa dos intercolumnios de 
espacio, realizándose su acceso desde el intercolumnio situado más al 
sur. 
En  1804  se  publicaron  varios  grabados  y  planos  de  la  catedral 
cordobesa. Entre ellos destacan dos secciones de la catedral, una planta de 
la catedral  en el  estado en que se encontraba en el  siglo XVIII,  y una 
planta teórica de la antigua mezquita, todo ello dentro de la obra titulada 
las antigüedades árabes de España: Granada y Córdoba100.
100Antigüedades árabes de España: Granada y Córdoba. Real Academia de Bellas Artes de San Fernando. 
Madrid, 1804
Lámina 39: Plano de 1766 de Hermosilla, Villanueva y Arnal en las Antigüedades de 
España.
A pesar  de  publicarse  en 1804 junto al  estudio  de las  inscripciones 
realizado por Lozano,  la realización de estos documentos gráficos es muy 
anterior a su publicación, lo que ha de tenerse en cuenta a la hora de estudiar 
la  evolución  histórica  de  la  planimetría  del  edificio.  Su  publicación  fue 
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informada por  Jovellanos  en  1786,  lo  que  certifica  su  conclusión total  en 
dicho año101.
La creación de la Real Academia de San Fernando motivó el interés de 
la institución en los monumentos del pasado, su estudio y conservación, y 
entre  ellos  los  monumentos  de  época  islámica  conservados  en  España.  El 
interés principal se centraba en la Alhambra de Granada, por su titularidad 
pública, así como por su mayor deterioro y peligro de pérdida de su integridad 
material. La catedral cordobesa, de titularidad eclesiástica, conservaba gran 
parte  de  los  elementos  materiales  de  la  antigua  mezquita  aljama.  Su 
mantenimiento por parte del cabildo catedralicio a lo largo de los siglos había 
evitado  su  deterioro  y  su  posible  pérdida  era  menos  probable  y  por  ello 
causaba  menor  preocupación  a  la  Academia.  Esta  preocupación  por  el 
deterioro de la Alhambra motivó el  encargo de una colección de planos y 
dibujos del monumento al pintor y aficionado a la arqueología Diego Sánchez 
Saravia en el año 1760.  En diciembre de 1760, cuando se reciben las tres 
primeras pinturas, la Junta Particular acuerda que puedan ser examinadas por 
“personas eruditas y curiosas, permitiendo copiarlas, pero sin dejarlas sacar de 
la Academia”102. Esta voluntad de la Academia de San Fernando de facilitar el 
acceso  a  este  tipo  de  trabajos  y  de  permitir  su  reproducción  por  terceras 
personas, hace que a pesar de estar inéditos los planos pudiesen ser el origen 
de otros planos publicados en diversas obras. El trabajo de campo de Saravia 
en la Alhambra estaba concluido a fines de 1761. A pesar de ello la Academia 
decidió  corregir  las  representaciones  arquitectónicas  en  1766,  bajo  la 
dirección  del  arquitecto  José  de  Hermosilla  y  la  participación  de  los 
arquitectos Villanueva y Arnal, este equipo sería el encargado de realizar el 
levantamiento planimétrico de la catedral cordobesa, así como de secciones, 
101JOVELLANOS, G. M. DE J.: “Informe que dio, siendo individuo de la academia de San Fernando, sobre 
arreglar la publicación de los monumentos de Granada y Córdoba, grabados por orden superior”. En Obras 
publicadas e inéditas de Don Gaspar Melchor de Jovellanos. Tomo I, Madrid, 1858, pp.362-368.
102Acta de la Junta Particular, del 13 de diciembre de 1760. ASF, sign.: 121/3.
planta teórica y dibujos103.  Tenemos pruebas de estado de los dibujos de la 
catedral de Córdoba  fechados en 1767, en 1787 habían sido grabados gran 
parte de los planos y dibujos realizados, aunque no se publicaron hasta 1808. 
Por  tanto  debemos  fechar  esta  colección  gráfica  de  la  catedral  y  de  la 
mezquita a fines de la década de los sesenta del siglo XVIII. Nos inclinamos a 
fechar la colección de dibujos y planos en el año de  1766, como confirma 
Jovellanos104.  Sus  grabados  siguieron  sirviendo  de  ilustración  a  libros 
posteriores, como es el caso de la obra de Calvert quien propone como fecha 
de  los  grabados  el  año  1780105.  El  cordobés  Casas  Deza  también  hace 
referencia  a  la  fecha  de  estos  grabados,  dice  textualmente:  “Don José  de 
Hermosilla,  de  la  real  Academia  de  San  Fernando,  hizo  únicamente  
observaciones  en  su  obra  sobre  los  monumentos  árabes  de  Córdoba  y  
Granada a que acompañan dibujos de estos, todo lo cual remitió a la dicha  
academia en 1767”106. 
El plano de la catedral reviste una especial importancia en relación a la 
Puerta de los Visires debido a que, por primera vez, se aprecia la posición real 
de las capillas con relación al espacio interno del muro occidental. Otro dato 
importante es la referencia realizada a la denominación que recibe la puerta en 
esos momentos.  
103En el texto de las Antigüedades se dice que “fueron a Granada profesores de mayor inteligencia… …a 
fin de hacer nuevos diseños, y con el ánimo de pasar luego a Córdoba, con el objeto de hacer otros de  
aquella catedral, famosísima mezquita en tiempos de sus reyes árabes, todo lo qual executaron”.
104JOVELLANOS, G. M. DE J.: “Informe acerca de la publicación de estampas de los monumentos de 
Granada y Córdoba”.  En Colección de varias obras en prosa y verso del excmo. Sr. Don Gaspar Melchor de  
Jovellanos. Tomo II, Madrid, 1830, PP.1-17.
105CALVERT, A. F.: Moorish Remains in Spain. London, New York, 1906, p.203.
106RAMÍREZ DE LAS CASAS DEZA, L. M.: Descripción de la Iglesia Catedral de Córdoba. Imprenta de 
Rafael Rojo. Córdoba, 1866 (primera edición 1853), p.159.
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Lámina 40: detalle de la zona de la Puerta de los Visires, Hermosilla, Villanueva y 
Arnal, 1766.
Comentario a la imagen de detalle de la planta de la Catedral de 1766:
- En la  leyenda  del  plano  la  puerta  aparece  citada  literalmente  como 
“Postigo de San Estevan”. 
- Este plano recoge por primera vez la posición correcta de las columnas 
y la ubicación correcta de las capillas inmediatas a la puerta.
- La  posición  de  los  muros  que  delimitan  el  pasillo  de  la  puerta 
corresponde  a  lo  que  más  tarde  documentaría  el  arquitecto  Félix 
Hernández, antes de los trabajos de restauración de la Puerta al interior. 
Este aspecto confirma su correcta ejecución planimétrica. 
- El muro norte del pasillo de la puerta es el medianero con la Capilla de 
San Agustín, y se sitúa separado de la jamba norte. El trazado de este 
muro es perpendicular al lienzo oeste del oratorio, conectándolo con la 
columna  frontera  de  la  primera  andanada.  El  muro  sur  arranca  en 
sentido perpendicular desde la jamba sur y llega hasta la altura de la 
primera andanada, en la mitad de un intercolumnio. Desde este punto se 
traza un muro de unión hacia el sur, hasta llegar a la siguiente columna, 
cerrando de esta manera el lado este de la Capilla de Nuestra Señora de 
las Nieves.
- La Capilla de Nuestra Señora de las Nieves ocupa una longitud de un 
intercolumnio y medio.
En esa misma obra de las Antigüedades se publica una planta teórica de 
la  configuración  espacial  de  la  mezquita  de  Córdoba  durante  la  época 
islámica. En esta planimetría destaca con relación a la Puerta de los Visires la 
corrección de la ubicación de la puerta en relación con el oratorio, aunque el 
contrafuerte de su lado norte no aparece marcado. Tampoco aparece señalada 
la línea de pilares dejados por  Abd al-Rahmán II al ampliar el oratorio. La 
ejecución del  plano es mucho más cuidada  que la  de  la  planta  teórica de 
Swinburne, a pesar de ser próximas en el tiempo.
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Lámina 41:  Planta teórica  de la  mezquita,  Hermosilla,  Villanueva y Arnal, 
1766.
Lámina 42: Leyenda que acompaña a la planta teórica de la mezquita, Hermosilla, 
Villanueva y Arnal, 1766.
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Lámina 43: plano teórico de Swinburne de 1776 (publicada en 1787).
En 1787 se publicó la obra de Henry Swinburne acerca de su viaje por 
España en los años 1775 y 1776107. En esta obra se publica una planta teórica 
de  la  antigua  mezquita  cuyo  levantamiento  se  fecha  en  el  plano  en  1776 
(lámina  43).  La  representación de esta  planta  teórica  revela  la  mentalidad 
científica  de  la  época  y  la  valoración  del  monumento  como  uno  de  los 
107SWINBURNE, H. : Travels through Spain in the years 1775 and 1776. Londres, 1787.
edificios más valiosos de la arquitectura internacional. La mezquita de Abd a-
Rahmán I  y Abd al-Rahmán II se unifican en una misma fase.  Hemos de 
destacar  la  identificación  de  la  Puerta  de  los  Visires  como  puerta  de  la 
mezquita, aunque la simplificación de la representación hace que se muestre 
centrada con un intercolumnio del interior.
En 1791 Antonio Ponz publica una planta de la Catedral de Córdoba108. 
Plano en el que continúa el error de la posición de las columnas, aunque la 
disposición de las capillas de la zona inmediata a la Puerta de San Sebastián 
presenta alguna variación respecto al plano de 1741. 
 
108PONZ, A.: Viaje de España, en que se da noticia de las cosas más apreciables, y dignas de saberse, que  
hay en ella. (1792). Madrid, 1927. T. XVI.
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Lámina 44: A. Ponz, 1791.
Lámina 45: detalle de la zona de la Puerta de los Visires en el plano de Ponz.
Comentario a la imagen de detalle del plano de 1791:
- Este plano es deudor del de Hermosilla de 1766.
- El elemento más significativo es el retranqueo que aparece señalado en 
el muro sur de la Capilla de San Agustín, que en este plano arranca 
desde  un  punto  inmediato  a  la  jamba  norte  de  la  Puerta  de  San 
Sebastián. Desde el extremo este del muro arranca un tabique hacia el 
sur, hasta la supuesta columna allí existente.
- El pasillo de la Puerta de San Sebastián, en este caso, toma una forma 
semejante a una capilla, al estar semicerrado al este. 
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J.  F.  Bourgoing  en  1807 publica  una  serie  de  ilustraciones  sobre  la 
mezquita  además  de  un  plano  teórico  y  un  plano  de  estado  actual  de  la 
catedral109.
Lámina 46: Planta teórica de la mezquita, Bourgoing, 1807.
En este plano teórico solamente se deja abierta en la fachada oeste el 
hueco de la Puerta de los Visires, y en la fachada oeste del patio la Puerta de 
los Deanes y el Postigo de la Leche. En la planta de estado actual se encuentra 
109BOURGOING, J. F.: Atlas pour servir au tableau de Espagne modern. París, 1807.
bien delineada la puerta de los Visires. El hecho de que no se represente el 
contrafuerte norte de la  Puerta de los Visires nos indica que ha copiado el 
plano de las Antigüedades de 1766. Lo mismo podemos decir de su planta de 
la catedral.
Lámina 47: Planta de la catedral, Bourgoing, 1807.
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En 1812 se publica la obra de Laborde110, que incluye un valioso 
material gráfico sobre la mezquita cordobesa. Su planta teórica también 
reproduce la de las Antigüedades, como puede verse en el detalle de la falta 
del contrafuerte norte de la Puerta de los Visires, así como en la falta de los 
pilares de la qibla de Abd al-Rahmán I. 
Lámina 48: Planta teórica de Laborde, 1812.
110LABORDE, A. DE: Voyage pittoresque et historique de l´Espagne. T.II, París, 1812.
En el año 1813 se publican tres planos referidos a la mezquita y a la 
Catedral de Córdoba realizados por Murphy111. 
Lámina 49: planta teórica de la mezquita, Murphy, 1813.
Uno  de  ellos  es  la  planta  teórica  de  la  mezquita  durante  la  época 
islámica, destacando su buena representación del oratorio de Abd al-Rahmán 
I,  así  como  la  perfecta  ubicación  de  la  Puerta  de  los  Visires  y  sus 
contrafuertes. En la planta de la  Catedral presenta la misma disposición de 
111MURPHY, J. C.: The Arabian Antiquities of Spain. London, 1813.
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capillas de la zona de la puerta y de su pasillo que la ya observada en el plano 
del año 1804.
Lámina 50: planta de estado actual de la catedral, Murphy, 1813.
En el año 1837 Prangey publica una planta teórica de la mezquita de 
Córdoba  durante  la  época  islámica,  pero  está  basada  directamente  en  la 
publicada en las Antigüedades de 1775112. Por esta razón vuelve a ignorarse la 
línea de pilares de Abd al-Rahmán II y el contrafuerte norte de la Puerta de 
los Visires.
Lámina 51: planta teórica de Prangey de 1837.
112PRANGEY, G. DE: Monuments arabes et moresques de Cordoue, Séville et Grenade (1837). Barcelona, 
1999. 
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Lámina 52: planta de la catedral publicada por Parcerisa en 1855.
Mención  especial  merece  la  planta  de  la  catedral  publicada  por 
Parcerisa  en  1855113,  debido  a  su  detallada  información  acerca  de  la 
nomenclatura de puertas y capillas (lámina 52). A la Puerta de los Visires la 
denomina como Puerta de San Esteban.
La  planta  teórica  de  la  mezquita  realizada  por  Parcerisa  también 
muestra la falta del contrafuerte norte de la Puerta de los Visires y de los 
pilares  de  la  qibla  del  siglo  VIII,  aunque  presenta  como novedad  que  se 
colorean las diversas fases. Se colorean  igual  la planta de Abd al-Rahmán I y 
la de Abd al-Rahmán II (lámina 53).
En la Historia de la Arquitectura de Fergusson 114 de 1874 se recoge un 
plano de planta teórica realizado por el arquitecto francés Normand (lámina 
54) y que sigue a la planta de las Antigüedades de 1775 que un siglo después 
sigue siendo tomada como modelo.
113PARCERISA, F. J.: Córdoba. Madrid, 1855.
114FERGUSSON, J.:  A History of Architecture in all countries from the earliest times to the present day. 
London, 1874, Tomo II.
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Lámina 53: planta teórica de la mezquita publicada por Parcerisa en 1855.
 
Lámina 54: planta de Normand en la obra de Fergusson, 1874.
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Lámina 55: planta de Amador de los Ríos, 1879.
En 1879 el arabista Rodrigo Amador de los Ríos publica una nueva 
planta teórica de la organización espacial de la mezquita cordobesa durante la 
época islámica115. En ella se ubica de forma errónea la Puerta de los Visires, ya 
que se fuerza su posición para centrarla con las columnas del oratorio, por lo 
que ésta  queda descentrada en  relación a  la  situación de los  contrafuertes 
exteriores. A pesar de eso delimita las fases emirales de la planta del oratorio, 
corrigiendo las planimetrías anteriores.
115AMADOR DE LOS RÍOS, R.: Inscripciones... op. cit., p.76.
 Lámina 56: Plano de López Sánchez, 1879.
 En este mismo año de 1879 se publica una planta de la Catedral en la 
obra de los hermanos Amador de los Ríos116. El dibujo del plano se debe a 
López  Sánchez,  y  en  él  se  aprecia  una  ejecución  de  gran  calidad  en  la 
planimetría arquitectónica de la Catedral. 
116AMADOR, J.; AMADOR, R.: Monumentos latino-bizantinos de Córdoba. Madrid, 1879.
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Lámina 57: Detalle de la zona de la Puerta de los Visires en el plano de López 
Sánchez de 1879.
Comentario a la imagen de detalle de la zona de la Puerta de los Visires 
en  el  plano  de  los  hermanos  Amador  de  los  Ríos  del  año  1879  (López 
Sánchez): 
- En este  plano se  representa  la zona interior  del  lienzo oeste  de una 
forma muy detallada, diferenciándose muy bien los diversos elementos 
arquitectónicos existentes, tales como muros, ventanas, rejas y altares.
- Con relación a la representación de la Capilla de San Agustín destaca la 
representación de su muro sur, en el que se aprecia la presencia de una 
puerta tapiada.
- Con respecto a la Capilla de Nuestra Señora de las Nieves destaca la 
correcta  ubicación  de  su  muro  norte,  que  se  traza  de  forma 
perpendicular a la jamba sur de la Puerta.
- Se aprecia que ambos muros delimitan el trazado y dimensiones del 
pasillo interno de la Puerta de San Sebastián. 
- En este plano la Puerta de San Sebastián se representa centrada con 
respecto  a  la  posición de los  contrafuertes  externos,  y  centrada con 
relación  al  interior  del  antiguo  oratorio  de  la  mezquita  de  Abd  al-
Rahmán I.
En el año 1882 Carpenter publica una planta de la Catedral basada en la 
publicada en 1879 por los Amador de los Ríos, por lo que la zona de la Puerta 
de San Sebastián se representa de una forma muy similar117.
En 1891 el arquitecto conservador de la Catedral de Córdoba, Ricardo 
Velázquez Bosco, realiza una planta de la Catedral que quedó inédita hasta el 
año 1990118. Se trata de un plano de trabajo, en el que destaca la acotación con 
medidas de numerosos elementos y zonas. Con respecto a la zona de la Puerta 
de San Sebastián se representa con gran calidad de detalle en las capillas del 
interior.
117CARPENTER, R. H.: The Mosque-Cathedral of Cordova and Seville. London, 1883, pp.105-109.
118MINISTERIO DE CULTURA: Ricardo Velázquez Bosco. Madrid, 1990, p.119.
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Lámina 58: Plano de Velázquez Bosco 1891.
Lámina 59: Gaspar de la Peña, 1679.
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Lámina 60: Gaspar de la Peña, 1679, variación del proyecto.
5.1.2.- La planimetría histórica. La puerta de los Deanes. Siglos XVIII y 
XIX.
Contamos con dos planos excepcionales del ángulo noroeste del Patio 
de los Naranjos, en el que aparece el estado de la zona en 1679119 (láminas 59 
y 60), y en los que podemos ver la representación de la Puerta de los Deanes y 
de la  puerta  de la  galería  occidental.  Se trata  de los planos de planta  del 
119Se conserva en el Archivo de la S. I. Catedral de Córdoba, y ha sido publicado por Nieto y Luca de Tena.
proyecto de una nueva capilla  real120.  Nieto apunta una datación para estos 
planos de 1679 y una autoría de Gaspar de la Peña. Estos planos pueden tener 
relación con el informe realizado por el capellán mayor y capellanes de la 
Capilla  Real  al  rey Felipe IV acerca  del  proyecto de construcción de  una 
nueva capilla real121. Una respuesta bien razonada a las pretensiones reales de 
construir la capilla en el Patio de los Naranjos de la catedral, en la que se 
plantea que el patio no es iglesia, que la obra aquí costaría más de ochenta mil 
ducados, que debajo hay un aljibe de tiempos árabes y no podría cimentarse 
bien,  que si  se hace junto a las naves tiene el problema de las aguas que 
proceden de las cubiertas de la catedral.
Lámina 61: Defensa del Patio de los Naranjos en 1646, fragmento.
 
La alusión a  las  proporciones  del  patio  como excusa  principal  para 
invalidar  el  proyecto  es  sin  duda  la  irrefutable  demostración  del  nivel 
intelectual del cabildo cordobés en el siglo XVII, su sensibilidad artística y su 
defensa de los valores arquitectónicos de la catedral.
120La leyenda del plano dice:”planta que se a echo para fabricar la capilla Real de la ciudad de Cordoba 
en el sitio elejido en el corral de los naranjos por ser el de mayor comodidad para la dicha iglesia y mas  
grandeza de semejante obra”, y lo firma Joseph de Villa Real.
121MANCHADO DE ANGULO, P.: Informe, que hazen a su Magestad Filipo IIII, el Grande ... el  
Capellan mayor, y Capellanes de su Capilla, sita en la Sancta Iglesia de la Ciudad de Cordoua, cerca del  
mas conveniente sitio, para entierro, y capilla de los señores reyes Don Fernando el IIII y Don Alonso el XI  
que esten en gloria. Año de 1646.
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En el plano de planta ya comentado de 1741 del obispo Don Pedro de 
Salazar  y Góngora (lámina 37) se  recoge la presencia  de la Puerta de los 
Deanes  como  puerta  de  acceso  al  patio  y  sin  elementos  que  alteren  su 
espacialidad. Aparece por tanto como una puerta de acceso a la galería oeste 
del patio, y se encuentra despejada. No se indica su nombre. Como elemento a 
destacar hemos de referirnos a la presencia de dos columnas adelantadas hacia 
la calle.
Lámina 62: detalle de la Puerta de los Deanes y la puerta de la galería occidental en el 
plano de 1741.
En el plano de 1766 (lámina 39) se recoge el nombre de Puerta de los 
Deanes.  En  la  planta  teórica  de  Hermosilla  sobre  la  mezquita  aljama  de 
Córdoba durante la época islámica mantiene la representación gráfica de la 
puerta  aunque  la  galería  aparece  despojada  de  los  pilares  góticos, 
presuponiendo  que  la  distribución  de  columnas  era  la  existente  en  época 
islámica (lámina 41). El espacio de la galería es denominado en la leyenda del 
plano como “pórtico donde los árabes dejaban el calzado para entrar en la  
mezquita” (lámina 42). 
En el plano teórico de Swinburne de 1787 (lámina 43) se recoge la 
pertenencia  de  esta  puerta  a  la  época  islámica.  Se  representa  de  forma 
esquemática y simplificada. A la galería del patio la denomina “pórtico donde 
ellos dejaban sus zapatos” y al patio lo llama “patio de abluciones”. Hemos 
de  destacar  su  interpretación  de  las  puertas  de  acceso  al  patio  desde  el 
exterior, frente a la Puerta de los Deanes dispone la de Santa Catalina, en los 
ángulos dispone el Postigo de la Leche y la Puerta de la Grada Redonda y en 
el muro norte del patio abre dos puertas simétricas en los lados este y oeste, 
una coincidente con la Puerta del Caño Gordo y otra teórica.
En el  plano de  1791 de  Antonio  Ponz  (lámina  44)  se  mantiene  la 
representación vista en 1741, aunque se recoge la planta del andén, que en 
esta  zona muestra  dos  escaleras de subida a  los  andenes al  exterior  de la 
puerta y coincidentes con el vano de la puerta.
Lámina 63: detalle de la Puerta de los Deanes y de la puerta de la galería occidental 
en el plano de 1791.
En general hemos de considerar muy acertada la representación de esta 
puerta en este plano, a pesar de su esquematismo, dada la precisión del trabajo 
realizado por su autor.
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En el plano de Bourgoing de planta teórica de 1807 se representa de 
forma esquemática su presencia, y se incluye como vano de época islámica el 
Postigo de la Leche (lámina 46). En el plano de Laborde de 1812 se sigue lo 
visto en los anteriores (lámina 48).
En  el  plano  de  planta  teórica  de  la  mezquita  de  1813  (lámina  49) 
realizado por Murphy la puerta de los Deanes se representa de forma simple y 
ha de observarse como se representan las galerías este y oeste del patio con 
subdivisión por pilares que dejan grupos de 5 arcos. Además la galería norte 
del patio es representada como subdividida en habitaciones, posiblemente por 
influencia  del  estado  en  que  se  encontraba  la  planta  de  la  zona  en  aquel 
tiempo utilizada por las atarazanas. En sus dos plantas generales de la catedral 
no aporta ninguna novedad.
En el  plano de  1837  de  Prangey  (lámina  51)  se  sigue  la  planta  de 
Hermosilla. 
En la planta de 1855 de Parcerisa se representa de forma correcta y 
esquemática y se la denomina como Puerta de los Deanes (lámina 52). En su 
planta teórica se siguen representando las  galerías  del  patio como filas de 
columnas sin pilares (lámina 53). Las puertas de acceso al patio según esta 
planta teórica serían la de Deanes, la de Santa Catalina, la del Postigo de la 
Leche, la del Perdón, la del caño Gordo y la de la Grada Redonda. Mantiene 
por tanto las mismas puertas existentes en el patio de la catedral.
En 1879 en el plano de Rodrigo Amador de los Ríos (lámina 54) se 
ubica de forma errónea la Puerta de los Deanes, ya que se sitúa desplazada 
hacia  el  sur.  Hay  que  tener  en  cuenta  un  aspecto  peculiar  de  esta 
representación  teórica  de  la  planta  de  la  mezquita  y  es  el  hecho  de  que 
disponga cuatro puertas abiertas en el muro oeste del patio, cosa no basada en 
la realidad del edificio.
 
 En el plano de planta de la catedral de 1879 de López Sánchez (lámina 
55) en la obra de los Amador de los Ríos se representa de forma correcta esta 
puerta  aunque  se  confunde  su  nombre  con  el  de  la  puerta  de  la  galería 
occidental, denominándose como Puerta del Cristo de las Penas. Hemos de 
destacar que se representa el acceso a los andenes exteriores y se ubica la 
puerta de forma muy exacta. 
Carpenter en 1882 sigue la planta de 1879 de los Amador de los Ríos.
En  el  plano  de  1891  de  Ricardo  Velázquez  Bosco  (lámina  57)  se 
representa  correctamente  la  puerta  y  la  galería  occidental.  Este  arquitecto 
destaca por su extraordinaria calidad como dibujante, lo que se ve reflejado en 
este plano.
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5.1.3.- La planimetría histórica. La puerta de San Miguel. Siglos XVIII y 
XIX.
Lámina 64: detalle de la Puerta de San Miguel en el plano de 1741.
En el plano de 1741 (lámina 64) del obispo Don Pedro de Salazar y 
Góngora se recoge la presencia de la Puerta de San Miguel como puerta de 
acceso al templo, con las mismas características espaciales que tiene en la 
actualidad. Se aprecia la cercanía del muro sur de la capilla denominada por el 
plano Santísima Trinidad, así como la inexistencia de capilla en su lado sur. 
También se recoge la presencia del retablo denominado por el plano como del 
Santo Ángel en el lado sur del interior de la puerta.
En el plano de 1766 (lámina 39) se recoge el nombre de Puerta de San 
Miguel. En la planta teórica de Hermosilla sobre la mezquita aljama mantiene 
la  representación  gráfica  de  la  puerta  aunque  el  espacio  interior  aparece 
liberado de las subdivisiones creadas por las capillas.
En el plano teórico de Swinburne de 1787 (lámina 43) se recoge la 
pertenencia  de  esta  puerta  a  la  época  islámica.  Se  representa  de  forma 
esquemática y simplificada y desplazada hacia el sur, disponiéndose junto a la 
línea  de  la  qibla  de  Abd  al-Rahmán  II.  Hemos  de  destacar  la  acertada 
representación de Swinburne de esta planta teórica, que a pesar de ser la más 
antigua supera a muchas de las plantas posteriores.   
Lámina 65: detalle de la Puerta de San Miguel en el plano de Ponz.
En  el  plano  de  1791  de  Antonio  Ponz  (lámina  44)  se  mantiene  la 
representación vista en 1741, aunque simplificada.
En el plano de Bourgoing de 1807 de planta teórica no se recoge la 
existencia de esta puerta (lámina 46).
En el  plano de planta teórica de la mezquita publicado por Laborde 
(lámina  48)  sí  se  ubica correctamente  este  puerta,  por  lo  que  supone una 
continuidad de lo elaborado por Hermosilla en las Antigüedades.
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En el  plano de planta  teórica de la  mezquita  de 1813 realizado por 
Murphy (lámina 49) la puerta de San Miguel no aparece representada, aunque 
se dispone un vano en este muro de la ampliación de Abd al-Rahmán II, en un 
lugar en donde no existe evidencia de la existencia de una puerta. En sus dos 
plantas generales de la catedral sí aparece representada de forma correcta la 
puerta de San Miguel, aunque en una de ellas mantiene la puerta inexistente 
(lámina 50).
En  el  plano  de  1837  de  Prangey  (lámina  51)  se  sigue  el  plano  de 
Hermosilla.
En  la  planta  de  la  catedral  publicada  por  Parcerisa  en  1855  se  la 
denomina como Postigo de San Miguel (lámina 54). Y se representa de forma 
muy  correcta.  En  su  planta  teórica  de  la  mezquita  se  sigue  al  plano  de 
Hermosilla, por lo que se ubica correctamente el vano de la puerta de San 
Miguel (lámina 53).
 
En 1879 en el plano de Rodrigo Amador de los Ríos (lámina 55) se 
ubica de forma errónea la amplitud de la ampliación de Abd al-Rahmán II, 
aunque la puerta la ubique bien dentro del perímetro murado. Sin embargo 
mantiene el vano de puerta inventado por el plano de 1813. 
Lámina 66: detalle de la Puerta de San Miguel en el plano de López Sánchez.
En el plano de planta López Sánchez de 1879 (lámina 56) se representa 
de forma correcta esta puerta y se la denomina como Postigo del Obispo. 
Hemos de destacar la precisión de esta representación, en la que podemos 
apreciar los siguientes aspectos de interés:
-El  andén  está  delimitado  por  su  reja,  añadiéndose  tres  peldaños 
centrados para el acceso desde la calle al mismo.
-Se representa la disposición de las ventanas.
-Se representa la disposición descentrada de la puerta con relación al 
tramo de fachada en dónde se ubica.
-Al interior se expresa perfectamente su ubicación centrada en relación 
a los intercolumnios.
-Se ubica perfectamente el altar del santo ángel.
-Se dispone bien el muro de la capilla de San Acacio.
-Se denomina al espacio ubicado al sur de la puerta como “nártex de la  
primitiva catedral. Antigua cámara de la limosna”. 
Carpenter en 1882 sigue la planta de 1879 de los Amador de los Ríos.
En  el  plano  de  1891  de  Ricardo  Velázquez  Bosco  (lámina  58)  se 
representa correctamente la puerta, siguiendo la planimetría de 1879.
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5.1.4.- La planimetría histórica. La puerta de la galería occidental. Siglos 
XVIII y XIX.
En la planta del proyecto de capilla real en el Patio de los Naranjos de 
1679 se representa con una gran calidad científica y de forma correcta las 
características de esta puerta de la galería occidental (láminas 59 y 60). Al no 
publicarse dicha planimetría no influyó en las representaciones posteriores de 
la zona.
En  el  plano  del  obispo  Don  Pedro  de  Salazar  y  Góngora  de  1741 
(lámina 37) se recoge la presencia de la Puerta de la galería occidental como 
una  auténtica  puerta  de  acceso  al  templo,  con  las  mismas  características 
espaciales que tiene en la actualidad. Aunque no se aprecia un cerramiento del 
vano. Se aprecia la división creada por el muro norte de la capilla denominada 
por el plano como San Ambrosio. También se recoge la existencia de un altar 
en su lado interior este, aunque sin nombre, y de una hornacina en su lateral 
oeste en la que se dibuja una pila de agua bendita.
En el plano de 1766 se muestra una representación gráfica simple, se 
aplica a todo el espacio interior de la puerta el nombre de Santísimo Cristo de 
las Penas (extendiéndose el nombre del altar a toda la puerta) (lámina 39).
En  la  planta  teórica  de  Hermosilla  sobre  la  aljama  mantiene  la 
representación  gráfica  simple  de  la  puerta  y  la  señala  con  la  leyenda 
“entradas”, extensible a todos los arcos del oratorio abiertos al patio (láminas 
41 y 42).
En el  plano teórico de Swinburne de 1787 (lámina 43) se recoge la 
pertenencia  de  esta  puerta  a  la  época  islámica.  Se  representa  de  forma 
esquemática y simplificada. Y se destaca como entrada del pueblo. Este autor 
considera que estaban abiertas las dos puertas de las galerías del patio y la 
puerta de las Palmas.
  
En el plano de 1791 de Antonio Ponz se sigue al plano de Hermosilla, 
por  lo  que  se  simplifica  la  imagen  de  esta  puerta  aunque  se  aprecia  un 
cerramiento del vano que deja una pequeña puerta de acceso (lámina 44). 
En  los  planos  de  Bourgoing  de  1807  se  representa  de  forma 
esquemática pero fiel a la realidad (láminas 46, 47). En la planta teórica se 
representan  todos  los  arcos  de  fachada  del  oratorio  al  patio  como  vanos 
permeables para el acceso al mismo.
El plano de Laborde (lámina 48) sigue a los anteriores.
En los planos de Murphy de 1813 (láminas 49 y 50) esta puerta aparece 
bien representada, de forma simple y esquemática, siguiendo la planimetría 
anterior de Lozano.
En el plano de 1837 de Prangey (lámina 51) también se sigue el plano 
de Hermosilla.
En el plano de 1855 de Parcerisa (lámina 52) se la denomina como 
Cristo de las Penas, equiparándose a una capilla. Es posible que su uso como 
puerta hubiese perdido importancia y el culto al altar del Cristo de las Penas 
diese aspecto de capilla a toda la zona de la puerta. 
En el plano de 1879 de Rodrigo Amador de los Ríos se representa de 
forma  esquemática  y  errónea  esta  puerta,  interpretándose  la  fachada  del 
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oratorio al patio como una sucesión de pilares perpendiculares a dicho muro 
(lámina 55). 
En el plano de planta de la catedral de 1879 de López Sánchez en la 
obra de los hermanos Amador de los Ríos se representa de forma correcta esta 
puerta aunque no aparece su denominación y se le da a la puerta de Deanes. 
Hemos  de  destacar  la  representación  del  altar  del  Cristo  de  las  Penas,  el 
cerramiento de la puerta con tabiquería y la disposición de la capilla de San 
Ambrosio, muy bien representada (lámina 56). 
Carpenter en 1882 sigue la planta de 1879 de los hermanos Amador de 
los Ríos.
En  el  plano  de  1891  de  Ricardo  Velázquez  Bosco  (lámina  58)  se 
representa correctamente la puerta, siguiendo la planimetría de 1879.
Lámina 68: secciones de la catedral, 1766, Juan de Villanueva (en las Antigüedades de 
Hermosilla).
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5.1.5.- La planimetría histórica. La puerta de las Palmas. Siglos XVIII y 
XIX.
En el plano de 1741 (lámina 37) se recoge la presencia de la Puerta de 
las Palmas como la puerta principal de acceso a la catedral, con parecidas 
características  espaciales  a  las  que  tiene  en  la  actualidad.  Aunque  no  se 
muestra un cerramiento del vano mediante cancel. Se aprecia la existencia de 
dos pilas de agua bendita a uno y otro lado de las jambas de la puerta. En este 
plano se la denomina como Arco de las Bendiciones.
En el plano de 1766 (lámina 39) se simplifica la imagen de la puerta. 
También recibe el mismo nombre y la representación es muy simple. En la 
planta  teórica de  Hermosilla  sobre la  mezquita  mantiene  la  representación 
gráfica simple de la puerta y no la distingue de forma especial en relación al 
resto de los arcos del oratorio abiertos al patio.
En el  plano teórico de Swinburne de 1787 (lámina 43) se recoge la 
pertenencia  de  esta  puerta  a  la  época  islámica.  Se  representa  de  forma 
esquemática y simplificada.  Este  autor  considera que estarían abiertas  esta 
puerta y las extremas que comunicaban con las galerías del patio.  
En  el  plano  de  1791  de  Antonio  Ponz  (lámina  44)  se  simplifica  la 
imagen de esta puerta con respecto al de 1741.
En  los  planos  de  Bourgoing  de  1807  se  representa  de  forma 
esquemática pero fiel a la realidad (láminas 46 y 47). Destaca de este autor la 
realización de dos secciones de la catedral, de las que una de ellas representa 
el eje desde el mihrab hasta la puerta de las Palmas.
Laborde en 1812 (lámina 48) sigue lo ya conocido en la planimetría 
anterior.
En los planos  de 1813 (láminas 49 y 50)  realizados por  Murphy la 
puerta de las Palmas se representa de forma simple y esquemática, siguiendo 
la planimetría anterior. De la obra de Murphy destaca un plano de alzado de la 
fachada del oratorio al patio, dibujándose de forma muy correcta el alzado de 
la puerta de las Palmas con los enlucidos históricos de falsa sillería.
Murphy también realiza un levantamiento de la Puerta de las Palmas y 
de la fachada del oratorio al patio (lámina 68).
 Lámina 68: levantamiento de Murphy, 1813.
En el  plano  de  1837  de  Prangey  (lámina  51)  se  sigue  el  plano  de 
Hermosilla.
En el plano de la catedral publicado por Parcerisa en 1855 (lámina 52) 
se  la  denomina  como  puerta  de  las  bendiciones  o  de  las  palmas.  Se  la 
representa de forma simple pero con gran corrección formal.  En su planta 
teórica  se  representan  todos  los  arcos  de  la  fachada  del  oratorio  al  patio 
abiertos como accesos (lámina 53). 
213
En el plano de 1879 de Rodrigo Amador de los Ríos se representa de 
forma  esquemática  y  errónea  esta  puerta,  interpretándose  la  fachada  del 
oratorio al patio como una sucesión de pilares perpendiculares a dicho muro 
(lámina 55).
En el plano de planta de la catedral de 1879 de López Sánchez en la 
obra de los Amador de los Ríos (lámina 56) se representa de forma correcta 
esta puerta y se la denomina Puerta de las Bendiciones. Hemos de destacar 
una sección longitudinal de la catedral por el eje de la nace central y dentro de 
ella se secciona también la Puerta de las Palmas.
Carpenter en 1882 sigue la planta de 1879 de los Amador de los Ríos.
En  el  plano  de  1891  de  Ricardo  Velázquez  Bosco  se  representa 
correctamente la puerta, siguiendo la planimetría de 1879 (lámina 58).
5.2.- La planimetría histórica de las puertas emirales de la mezquita de 
Córdoba. El siglo XX.
Lámina 69: Zona de la hoja 2 en la que se representa el oratorio de Abd al-Rahmán I. 
Autor: Félix Hernández.
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5.2.1.- La planimetría histórica. La Puerta de los Visires. El siglo XX.
Procederemos a continuación a comentar los documentos planimétricos 
referidos a la zona de la Catedral de Córdoba en que se enclava la Puerta de 
San Sebastián ejecutados y publicados en el siglo XX. 
Como elemento de unión o continuidad con el siglo XIX encontramos 
los trabajos de Nizet publicados en el año 1905122. Uno de sus planos es una 
planta teórica de la mezquita en la que representa el edificio en momentos 
anteriores a  la  ampliación de Almanzor,  por  lo  que supone una verdadera 
entrada en un nuevo concepto del estudio desde la perspectiva de la historia 
del arte islámico. En este plano (lámina 70) se representa el lienzo occidental 
con puertas abiertas centradas entre cada pareja de contrafuertes, a pesar de 
ello la Puerta de los Visires aparece bien ubicada en relación a la disposición 
de las  columnas al  interior.  Una planta  teórica general  a la que denomina 
“planta en el momento de la entrada de los cristianos en Córdoba en 1236” 
nos muestra la relación espacial de la ampliación de Almanzor con el resto de 
la mezquita (lámina 71). En su planta de estado actual de la catedral en 1905 
sigue las representaciones anteriores (lámina 72).
122NIZET, C.: La Mosquée de Cordoue. París, 1905.
 Lámina 70: planta teórica de Nizet, 1905.
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Lámina 71: segunda planta teórica de Nizet, 1905.
Lámina 72: planta de la catedral de Nizet, 1905.
En  1906  contamos  con  la  magnífica  obra  de  Calvert123,  que  tendrá 
continuidad con la de este mismo autor junto a Gallichan124,  que incorpora 
planimetrías herederas del siglo XIX (lámina 73).
123CALVERT, A. F.: Moorish Remains in Spain. London, New York, 1906.
124CALVERT, A. F., GALLICHAN, W.M.: Cordova, a City of the Moors. London, New York, 1907. 
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Lámina 73: Planta teórica de Calvert (1906).
En 1907 en el Manuel d´art musulman de Saladín se utiliza el plano de 
Nizet como ilustración de la planta de la mezquita de Córdoba125.
125SALADIN, H.: Manuel d´art musulman. París, 1907, p.201.
Lámina 74: planta de la catedral de Tyler, 1909.
En la Historia de la Arquitectura de Russell Sturgis de 1909 se publica 
una planta teórica de la mezquita (lámina 74) que sigue a las anteriores y 
reproduce de forma exacta la publicada en el libro de Calvert y Gallichan126.
En el año 1926 el historiador del arte Marçais se ocupa del estudio de la 
gran mezquita omeya de Córdoba, aportando un dibujo esquemático en el que 
se expone la planta teórica de la antigua mezquita durante la época islámica127. 
Se trata de un croquis de planta, en la que se dan defectos de  delineación, 
126RUSSELL STURGIS, A. M.: A History of Architecture. tomo II, New York, 1909.
127MARÇAIS, G.: Manuel d´Art musulman: L 'Architecture. París, 1926.
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aunque se refleja  correctamente la ubicación de la Puerta de los Visires, así 
como la división espacial de las distintas ampliaciones del oratorio. 
Es en el año 1930 cuando se dibuja una planimetría de la Catedral con 
un alto grado de corrección científica, realizada por el arquitecto conservador, 
Félix Hernández. (Lámina 69). Su autor no llegó a concluir la hoja número 2, 
que  es  la  que  se  ocupa de  la  zona  de  nuestro  estudio,  aunque  sí  la  dejó 
bastante avanzada. Ha sido publicada por Luca de Tena y Nieto Cumplido en 
el año 1992128. 
Este plano no se entronca con el  de 1879, sino que se  trata de una 
actuación ejecutada personalmente por Félix Hernández siguiendo criterios de 
levantamiento arquitectónico.  Su perfección es destacable y, a pesar  de no 
haber sido publicada por su autor,  otros investigadores usaron este trabajo 
como base de planos que sí fueron publicados a lo largo del siglo XX.
128NIETO, M.; LUCA DE TENA, C.: La Mezquita... op. cit., p.70.
Lámina 75:  Detalle de la zona de la Puerta de San Sebastián en el plano de 1930. 
Autor: Félix Hernández.
Comentario a la imagen de detalle de la zona de la Puerta de los Visires en 
la  hoja  2  de  la  Planta  de  la  Catedral  de  Córdoba  elaborada  por  Félix 
Hernández. (Lámina 75): 
- Este  plano  representa  de  forma  detallada  tanto  el  interior  como  el 
exterior de la puerta, en el estado en que se encontraban en 1930.
- El plano representa el exterior de la puerta, en él se delinea el dibujo 
del pavimento de losas de arenisca allí existente, y que era resultado de 
las excavaciones desarrolladas por Félix Hernández en el año 1930 tras 
eliminar el andén.
- También en esta zona del exterior de la puerta se delimita la planta de 
los contrafuertes,  así  como la ubicación de la puerta,  delineando las 
jambas que la enmarcan, así como el diseño del vano de acceso.
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- Con  respecto  al  interior  de  la  puerta,  en  este  plano  se  traza,  a  la 
perfección,  la  disposición  de  las  capillas  y  sus  elementos 
arquitectónicos reflejados en planta.
- La Capilla de San Agustín, en su representación planimétrica, presenta 
su muro norte abierto por la puerta mudéjar, y su lateral este delimitado 
por una reja.
- La Capilla de Nuestra Señora de las Nieves se representa bien ubicada, 
con  un  muro  de  separación,  que  arranca  perpendicularmente  de  la 
jamba  sur  de  la  Puerta  hasta  la  altura  de  la  primera  andanada.  Se 
evidencia el lugar de colocación del retablo y el altar en el año 1930.
- En  este  plano  se  aprecia  perfectamente  la  disposición  del  pasillo 
interior  de  la  Puerta  de  San  Sebastián  en  1930,  en  momentos 
inmediatamente anteriores a su transformación por Félix Hernández.
En el año 1932 el historiador del arte Terrasse utiliza el plano de Nizet 
como forma de reflejar la planta total del edificio129. Asimismo, y como plano 
teórico de la planta de la antigua mezquita, utiliza el plano de Gómez Moreno, 
en el que está mal situada la puerta respecto al interior del oratorio130. A pesar 
de ello,  Terrasse era conocedor  de los trabajos de Félix Hernández,  como 
queda reflejado en su obra al hablar directamente acerca del tema. 
Esta constancia acerca de los avances científicos realizados por Félix 
Hernández se ven reflejados en el siguiente texto de Terrasse: 
“Los levantamientos precisos que D. Félix Hernández ha realizado en  
la  mezquita  de  Córdoba,  para  establecer  un  plano  de  un  absoluto  rigor,  
muestran que la mezquita primitiva es ligeramente trapezoidal...”131.
129TERRASSE, H.: L´art hispano-mauresque, des origines au XIIIe siècle. París, 1932, p.60.
130Idem, p.107.
131Idem, p.60, nota 2.
La planta de Félix Hernández sirve también de base a la publicada por 
Creswell en 1940132. Se trata de la planta teórica de la mezquita de  Abd al-
Rahmán I y la ampliación llevada a cabo por Abd al-Rahmán II. (Lámina 76). 
Hemos  de  destacar  este  plano  como  un  elemento  de  síntesis  de  los 
conocimientos de la planimetría del edificio en esos momentos. 
El  valor  científico  del  plano de Creswell  radica,  por  un  lado,  en  la 
riqueza de la información aportada acerca de la cronología de los diversos 
elementos arquitectónicos pertenecientes a la antigua aljama, y, por otro, en el 
hecho de que el plano de Félix Hernández ha estado inédito hasta 1992. Esta 
planta constituye, por esa razón, un instrumento de trabajo y de exposición de 
los conocimientos acerca de la mezquita omeya de Córdoba, a todas luces 
indispensable  para los  investigadores  que se  han ocupado del  monumento 
desde entonces. Creswell realiza en esta planta un dibujo preciso de la Puerta 
de San Sebastián, aunque, en la zona interna de la puerta, mantiene la división 
de  capillas  anteriores  a  las  reformas  de  Félix  Hernández.  Esto  es  debido 
posiblemente a haber utilizado el plano de este arquitecto que las representa 
en él de esta manera. Es destacable el hecho de que Creswell marque con 
distinta trama el lienzo de Abd al-Rahmán I con respecto a las jambas de la 
Puerta  de  los  visires,  que  las  señala  como pertenecientes  al  emir  Abd al-
Rahmán II.
132CRESWELL, K. A. C.: Early Muslim architecture,(1940). Oxford, 1969. 
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Lámina 76: Planta de la mezquita de Abd al-Rahmán I y Abd al-Rahmán II. Autor: 
Creswell (1940).
Lámina  77:  Plano  teórico  de  la  mezquita  con  sus  ampliaciones.  Autor:  Gómez 
Moreno (1951).
Otro de los investigadores que utilizan los trabajos de Félix Hernández 
es  Manuel  Gómez  Moreno,  como  puede  verse  en  el  plano  teórico  de  la 
mezquita  de  Córdoba  con  sus  ampliaciones  publicado  en  el  año  1951. 
(Lámina 77). En este plano aparece bien situada la Puerta de los Visires con 
relación al  oratorio.  Y en él  se reflejan los datos planimétricos principales 
aportados por las excavaciones realizadas por Félix Hernández en el Patio de 
los Naranjos de la Catedral133. 
133GÓMEZ-MORENO, M.: El arte árabe.... op. cit., p.33, fig.28. 
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Lámina 78:  Planta teórica de la mezquita en el  siglo VIII. Autor: Gómez Moreno 
(1951).
Igualmente,  como  influencia  de  los  resultados  de  los  trabajos  de 
Hernández en la Catedral, realiza Gómez Moreno un plano de planta teórico 
de la mezquita en el siglo VIII d.C. (Lámina 78). En el que incorpora los 
datos  relativos  a  las  excavaciones del   sahn* o patio,  de la  qibla  y de la 
fachada este del oratorio del siglo VIII d.C.134. 
Otro plano de planta elaborado por Gómez Moreno es el de la Catedral 
en el siglo XIX, el cual está inspirado en una planimetría decimonónica, ya 
que incluso copia los errores en la ubicación de las columnas con relación a la 
Puerta de los Visires135.  La misma denominación que da este autor a dicho 
plano puede deberse a que lo copia de un plano de dicho siglo, aunque no 
corrige los errores contenidos en el mismo.
De  1953  son  los  magníficos  estudios  del  trazado  de  la  portada  al 
interior y al exterior realizados por Camps Cazorla136 (láminas 79, 80 y 81).
134Idem, p.40, fig.34.
135Idem, p.33, fig.27.
136Las láminas 79 y 80 son los originales de los dibujos de Camps Cazorla, anteriores a su publicación. Se 
conservan en el archivo de la Alhambra de Granada.
Lámina 79: trazado del interior, original de Camps Cazorla, 1953.
Lámina 80:  Original  de Camps Cazorla,  trazado del  exterior de la  Puerta de los 
Visires, 1953.
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Lámina 81: Camps Cazorla, trazado del exterior de la Puerta de los Visires, 1953.
En el año 1954 Georges Marçais presenta una planta de la Catedral, que 
se enuncia como “planta restituida por el servicio cartográfico”. Se trata, sin 
duda,  de  una  planta  basada  en  el  plano  de  Nizet,  que  ha  sido  delineada 
nuevamente sobre dicho plano137.
137MARÇAIS, G.: L´Architecture musulmane d´Occident, Tunisie, Algérie, Maroc, Espagne et Sicile. París, 
1954, p.137, fig.86.
Lámina 82: planta teórica de Marçais, 1954.
También presenta Marçais una planta  teórica de la antigua mezquita 
aljama (lámina 82) con las distintas ampliaciones138. Destaca el hecho de que 
trace  en  línea  discontinua  la  disposición  en  planta  del  alminar*  del  emir 
Hisham  I*,  por  lo  que  podemos  estimar  que  toma  la  referencia  de  las 
informaciones que le transmitiría personalmente Félix Hernández.  Pero sin 
embargo la profunda intuición de Marçais hace que no acepte la propuesta de 
Félix Hernández en relación a la disposición del alminar hacia el exterior del 
muro norte del patio. Y su expresión gráfica supone el reflejo correcto de la 
138Idem, p.138, fig.87.
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disposición del alminar, a pesar de no contar con la información arqueológica 
adecuada. 
El levantamiento planimétrico del alzado de la Puerta de los Visires, a 
pesar de sus defectos, supone el reconocimiento a los valores arquitectónicos 
de esta portada (lámina 83).
Lámina 83: alzado de la Puerta de los Visires en la obra de Marçais de 1954.
Otro investigador, que sigue la planimetría y descubrimientos de Félix 
Hernández, es el arquitecto Leopoldo Torres Balbás. Este conocimiento de los 
trabajos de Hernández queda reflejado en su planta teórica de la mezquita de 
Córdoba a fines del siglo VIII d.C. publicada en el año 1957. (Lámina 84)139. 
En  esta  planta  ubica  correctamente  la  Puerta  de  los  Visires  dentro  de  la 
planimetría teórica general de la mezquita a fines del siglo VIII d.C. También 
es  de  reseñar  que  sitúe  una  puerta  en  la  fachada  este  del  oratorio  de  la 
mezquita fundacional.
Lámina 84: Planta teórica de la mezquita a fines del siglo VIII. Autor: Torres Balbás 
(1957).
139TORRES BALBÁS, L.: “Arte hispano-musulmán hasta la caída del Califato de Córdoba”. En 
HISTORIA DE ESPAÑA, V. ESPAÑA MUSULMANA (711-1031). Madrid, 1957.
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Lámina 85:  Planta teórica de la mezquita ampliada por Abd al Rahmán II. Autor: 
Torres Balbás (1957).
 
También  en  este  año  de  1957  publica  Torres  Balbás  la  planimetría 
denominada por él como “planta de la mezquita de Córdoba ampliada por  
Abd  al-Rahmán  II”.  (Lámina  85).  En  ella  se  sitúan  cuatro  puertas,  que 
comunican el oratorio con el exterior de la mezquita, dos en la fachada este y 
dos en la fachada oeste. 
A pesar de que esta planimetría tiene muchos puntos en común con los 
trabajos de Félix Hernández, en la “Planta de la Mezquita a fines del siglo X”, 
publicada  en  la  misma  obra  por  Torres  Balbás,  sigue  la  planimetría  de 
tradición  decimonónica,  por  lo  que  ubica  erróneamente  la  Puerta  de  los 
Visires en relación con las columnas del oratorio.
Lámina 86: Planta de la mezquita a fines del siglo VIII. Autor: Félix Hernández 
(1961).
En el año 1961 Félix Hernández publica su estudio acerca del codo* en 
la mezquita de Córdoba140. En este libro aporta cinco plantas de la mezquita de 
Córdoba que reflejan sus principales fases constructivas. 
Con respecto a la denominada “planta de la mezquita a fines del siglo  
VIII” hemos de apuntar que se trata de un plano de trabajo, que sirve para 
sustentar el estudio sobre el codo. (Lámina 86). En él se eliminan aquellos 
datos gráficos que no aportan información sobre el tema que estudia, como es 
el caso de la ubicación de las columnas. Destaca el hecho de que el plano se 
encuentre acotado con las medidas de los elementos que componen la planta. 
Otro plano que reviste interés para el conocimiento de la Puerta de los 
Visires  es  el  denominado  por  Hernández  como  “planta  de  la  mezquita,  
ultimadas las obras de Abd al-Rahmán II y de Muhammad I”. (Lámina 86). 
140HÉRNANDEZ, F.: El codo en la historiografía árabe de la Mezquita Mayor de Córdoba. Madrid, 1961.
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En él se representa la posición de una puerta en el lienzo este de la fachada, y 
no se considera que exista ninguna otra puerta en las fachadas del oratorio, 
además de la de San Sebastián.
Lámina 87:  Planta de la mezquita, ultimadas las obras de  Abd al-Rahmán II y de 
Muhammad I. Autor: Félix Hernández (1961).
Antonio García y Bellido realiza un esquema de la edilicia del arco de 
la Puerta de los Visires en 1963141.
141GARCÍA Y BELLIDO, A.: “Parerga de arqueología y epigrafía hispano-romanas (II)”. En  ARCHIVO 
ESPAÑOL DE ARQUEOLOGÍA, 36, n.107-108, Madrid, 1963, p.191.
Lámina 88: García y Bellido, 1963.
En el año 1965 Chueca publica un plano que denomina “planta de la  
mezquita  en  su  estado  actual”,  aunque  en  la  zona  de  la  Puerta  de  San 
Sebastián continúa representando las divisiones de las capillas anteriores a 
1930142.
Al  año  siguiente,  en  1966  encontramos  un  primer  ejemplo  de 
planimetría aplicada a un estudio específico, en concreto nos referimos a la 
planta utilizada por Brisch en su estudio de las celosías de la gran mezquita de 
Córdoba143.  En  ella  se  refleja,  de  forma  esquemática,  la  ubicación  de  las 
celosías, aplicándose una diferenciación de acuerdo a los tramos o entrepaños 
en los que existen dichos elementos. En la Puerta de los Visires sitúa el tramo 
número 2, celosías 2-a y 2-b.
Algunos años después, en 1973, el Ayuntamiento de Córdoba publicó 
los primeros alzados generales de las fachadas de la Catedral cordobesa, que 
142CHUECA, F.: Historia de la Arquitectura española. Madrid, 1965, p.107.
143BRISCH, K.: Die fenstergitter und verwandte ornamente der hauptmoschee von Córdoba. Berlín, 1966.
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fueron  levantados  por  el  “servicio  de  monumentos  y  conjuntos 
arquitectónicos” de la “Dirección General de Arquitectura del Ministerio de la 
Vivienda”144. Con respecto a la zona de estudio destaca el alzado de la fachada 
occidental  realizado  por  Caballero  Ungría.  (Lámina  89).  En  este 
levantamiento planimétrico pueden apreciarse las relaciones espaciales entre 
los distintos elementos que forman parte de la composición arquitectónica de 
la fachada. 
Este alzado de la fachada occidental de la Catedral presenta algunos 
errores, principalmente en la situación de las ventanas. Destaca el hecho de 
que todas las puertas reciben un tratamiento detallado de su ornamentación 
menos la Puerta de San Sebastián, cuya representación se reduce a sus formas 
arquitectónicas. De este mismo conjunto de planos es la planta denominada 
“mezquita-Catedral”, en la que se refleja también el entorno urbano inmediato 
(Lámina 1). 
Con respecto a la representación planimétrica de la zona de la Catedral 
en la que se sitúa la Puerta de San Sebastián destaca el reflejo en ella del 
estado del interior y el exterior en esas fechas (1973). Con respecto al exterior 
se dibuja el pavimento original excavado por Félix Hernández, y en relación 
con el interior se recoge el estado de la zona tal como quedó tras las reformas 
de dicho arquitecto.
144AYUNTAMIENTO DE CÓRDOBA: La Mezquita de Córdoba, empeño universal. Córdoba, 1973.
Lámina 89: Detalle del plano de alzado de la fachada occidental de 1973. El alzado de 
la fachada de la zona de la mezquita de época emiral. Y detalle de la fachada de la 
Puerta de los Visires.
Del año 1977 es la planta de la Catedral publicada por Oueslati, en la 
que  se  representa  el  estado  del  templo  en  esas  fechas,  pero  desde  una 
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planimetría poco precisa145.  Destaca el  hecho de que la zona interna de la 
Puerta de San Sebastián se represente en el estado posterior a la intervención 
de Félix Hernández, por lo que ya no se dibuja la planta de la Capilla de 
Nuestra Señora de las Nieves.
En el año 1979 se publica el estudio de Golvin acerca de la arquitectura 
religiosa hispano-musulmana, en el que publica diversas plantas teóricas de la 
mezquita  de  Córdoba146.  Entre  las  que  destaca  su  plano  de  planta  de  la 
Mezquita de Abd al-Rahmán I. (Lámina 90). 
Lámina 90: Planta de L. Golvin (1979) de la mezquita de Abd al-Rahmán I.
En este plano de planta se aprecia su dependencia de la planimetría de 
Félix Hernández y de los trabajos de este arquitecto, aunque se dan algunos 
elementos discrepantes. Por un lado, puede observarse que el Norte está mal 
dispuesto con respecto a la planta, y se coloca en la fachada este una puerta 
145OUESLATI, H.: Mezquita de Córdoba. Alhambra de Granada. Túnez, 1977.
146GOLVIN,  L.:  L´art  hispano-musulman.  ESSAI  SUR  L´ARCHITECTURE  RELIGIEUSE 
MUSULMANE, 4. París, 1979. 
simétrica a la Puerta de los Visires. La zona del muro de la qibla no queda 
resuelta en este plano, planteándose que exista un doble muro. 
Lámina 91: Planta de L. Golvin (1979) de la mezquita a fines del califato de Abd al 
Rahmán III.
Con relación  al  plano de  Golvin  denominado  como  la  mezquita  de 
Córdoba al  fin del  “reinado de Abd al  Rahmán III” hemos de resaltar  el 
hecho de que sitúe dos puertas en la fachada este del oratorio de la mezquita 
del siglo VIII d.C., y ninguna en el oratorio de  Abd al-Rahmán II. (Lámina 
91).
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Lámina 92: Alzado exterior de la Puerta de San Sebastián. Autor: Golvin (1979).
Golvin  también  publica  un  alzado  del  exterior  de  la  Puerta  de  los 
Visires, en el que, en nuestra opinión, se da una mezcla entre elementos de 
dibujo artístico y dibujo lineal, posiblemente debido a que se realiza el dibujo 
utilizando  como  base  la  fotografía  y  el  croquis  de  campo147.  Y  nuestra 
apreciación puede constatarse en el hecho de que se empleen las técnicas de la 
perspectiva y el sombreado para dar sensación de profundidad de algunos de 
los elementos, y que la escala utilizada no defina totalmente los componentes 
arquitectónicos que conforman la portada. (Lámina 92). 
147Idem, p.62.
Lámina 93: Alzado interior de la Puerta de San Sebastián. Autor: Golvin (1979).
En esta misma obra muestra Golvin un alzado del interior de la puerta, 
en el que también se produce la mezcla entre elementos de dibujo artístico y 
dibujo  lineal,  empleándose  la  perspectiva  y  el  sombreado148.  El  dibujo  se 
ocupa del arco, el alfiz y de parte de la zona superior de las jambas de la 
puerta, no teniendo en cuenta la existencia de la cornisa almenada superior. 
Hay detalles poco cuidados, como las dovelas de ladrillo del arco de descarga, 
a las que dibuja compuestas de una cantidad de ladrillos mucho mayor que las 
existentes en la realidad. A pesar de que el dibujo no llega a tener una total 
definición de los elementos objeto del croquis, fue la primera representación 




En el año 1980 se realizó una fotogrametría de la portada por parte de 
Almagro Gorbea y de Sandoval, del “departamento de fotogrametría” de la 
“Dirección  General  de  Bellas  Artes”  del  “Ministerio  de  Cultura”.  Alzado 
fotogramétrico  que   ha  sido  utilizado  tanto  por  el  historiador  del  arte 
Fernández-Puertas  como  por  el  arquitecto  Merino  de  Cáceres  para  sus 
estudios acerca del trazado de la portada, y ha sido publicado por Borrás en 
1990149.  En 1996 se  realizó su  publicación por  parte  de  su  autor,  Antonio 
Almagro150. 
Destaca  de  este  alzado  fotogramétrico  del  exterior  el  esfuerzo  por 
aplicar los avances científicos al estudio de las fases más antiguas del arte 
hispano-musulmán. (Lámina 94). Representa, por tanto, un salto cualitativo 
con respecto  al  alzado que  presenta  Golvin  en  cuanto  a  fiabilidad de  sus 
mediciones.  Sin embargo, los errores de interpretación de la fotogrametría 
óptica  en  el  proceso  de  delineación  del  plano,  hacen  que  se  produzcan 
alteraciones respecto a los elementos compositivos de la portada. Y los errores 
aumentan al ocuparse de la decoración.
En palabras del autor, que acompañan al plano: 
“Esta restitución fotogramétrica nos muestra la apariencia actual del  
más antiguo, y muy interesante, conjunto decorativo virtualmente completo  
que  se  conserva  de  toda  la  Arquitectura  andalusí,  aunque  una  parte  
significativa  de  las  líneas  dibujadas  representen  restauraciones  o  
deterioros”151.
149BORRÁS GUALIS, G.: El Islam, de Córdoba al mudéjar. Madrid, 1990, p.32.
150ALMAGRO GORBEA, A.: “Jardín con plantas (y alzados) de papel”. En AA. VV.: ARQUITECTURA 
EN AL-ANDALUS, DOCUMENTOS PARA EL SIGLO XXI. Barcelona, 1996, p.208. En la actualidad se han 
iniciado nuevos levantamientos de la catedral por Antonio Almagro utilizando fotogrametría laser en tres 
dimensiones.
151Ibidem.
Lámina 94: Alzado fotogramétrico del exterior de la Puerta de los Visires. Autor: 
Almagro (1980).
En 1981, se publican planimetrías teóricas de la mezquita de Córdoba 
como apoyo gráfico de estudios específicos sobre el monumento, destacando 
las realizadas por Ewert basadas en Félix Hernández. Una de ellas se incluye 
en el estudio de la estructura resistente realizado por Fernández Casado152. En 
ella destaca la labor de síntesis y selección de los elementos arquitectónicos 
fundamentales del edificio, de tal forma que se aportan datos planimétricos 
precisos y una gran limpieza compositiva.
152FERNÁNDEZ CASADO, C.: “La estructura resistente de la Mezquita de Córdoba”. En QUADERNS D
´ARQUITECTURA I URBANISME, 149. Barcelona, 1981, pp.1-20.
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Lámina 95: Planta de la mezquita. Autores: Ewert y Wisshak (1981).
Un mayor interés reviste la planta de la mezquita de Córdoba publicada 
en ese mismo año de 1981 por Ewert y Wisshak153. En esta planta también se 
sigue en parte la de Félix Hernández y los trabajos de éste. En ella destaca la 
numeración de traviesas y andanadas, la acotación con mediciones, y la trama 
de los muros según su cronología. (Lámina 95). 
Con respecto a la zona de la Puerta de los Visires se representa el vano 
como perteneciente al siglo IX d.C. y el resto de los muros y contrafuertes 
como pertenecientes al siglo VIII d.C.
153EWERT, C.; WISSHAK, J.P.: Forschungen zur almohadischen Moschee. Mainz am Rhein, 1981.
Los estudios de estos dos investigadores se centraron en los elementos 
de  decoración  arquitectónica  de  la  antigua  mezquita,  trazando  planos 
descriptivos de ubicación de basas, fustes, capiteles y cimacios.
En el año 1983 se publican las plantas de la antigua mezquita aljama en 
cinco etapas constructivas, dentro del estudio de la vida del edificio realizado 
por Moneo en francés,  publicándose la versión en español en 1985154.   De 
estas  plantas destaca el  hecho de que se  incluye en todas el  contorno del 
edificio en su estado actual como marco de ubicación de las distintas fases. En 
la  planta  de  la  mezquita  en  su  primera  etapa  hemos  de  destacar  su 
dependencia de los trabajos de Félix Hernández, y el hecho de que coloque 
una puerta en la fachada este del oratorio dentro de esta primera etapa. En la 
planta de la Catedral no dibuja ninguna capilla perimetral, ni siquiera la de 
Santa Teresa.
154MONEO, R.: “La vida de los edificios. Las ampliaciones de la Mezquita en Córdoba”. En 
ARQUITECTURA, 256. Madrid, 1985, pp.26-36.
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Lámina 96: Detalle de la planta de G. Ruiz Cabrero (1985), zona emiral de la antigua 
mezquita.
De 1985 es la planta del edificio en su estado actual elaborada por el 
arquitecto restaurador Ruiz Cabrero y publicada dentro del trabajo de Capitel 
sobre la Catedral155. En esta planta destaca la proyección de los artesonados y 
bóvedas  de  las  cubiertas  sobre  el  plano  y  la  actualización  de  los  datos 
planimétricos con respecto a las transformaciones sufridas durante el  siglo 
XX en el edificio. (Lámina 96). Con respecto a la Puerta de San Sebastián 
podemos destacar que se delimita muy bien su planta, y se recoge el estado de 
su interior.
Una obra planimétrica de gran calidad, ejecutada por los arquitectos 
restauradores del monumento, Ruiz Cabrero y Rebollo Puig, es el plano de 
155CAPITEL, A.: “La Catedral de Córdoba. Transformación cristiana de la Mezquita”. En 
ARQUITECTURA, 256. Madrid, 1985, pp.37-46.
cubiertas  realizado  en  1988156.  Destaca  en  él  la  perfecta  ubicación  de  la 
mezquita-catedral dentro de su entorno urbano, así como el reflejo del estado 
actual de las cubiertas. (Lámina 97). En la representación planimétrica de la 
zona de ubicación de la Puerta de San Sebastián destaca la singularidad de 
esta  portada con respecto al  resto de puertas  islámicas de la  antigua gran 
mezquita  omeya,  puesto  que  se  representa  como el  acceso  al  oratorio  de 
mayor entidad, en cuanto a su reflejo en planta.
Lámina 97: Plano de cubiertas. Autores: G. Ruiz y G. Rebollo (1988).
En 1996 Almagro ha publicado una planta de la Catedral  en la que 
sigue  las  líneas  generales  marcadas  en  el  plano  de  Félix  Hernández, 
156BORRÁS GUALIS, G.: El Islam... op. cit., p.23.
NIETO, M.; LUCA DE TENA, C.: La Mezquita... op. cit., p.170.
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completando  las  zonas  inconclusas  en  la  planimetría  de  éste.  Por  tanto, 
incluye el Patio de los Naranjos y el Crucero Catedralicio157.
Las palabras del autor que acompañan a este plano son las siguientes:
“Esta planta, que refleja tanto el corte de los elementos verticales (con  
tramas de relleno), como escalones y alcorques (línea continua) y techos (con  
línea discontinua), es la reunión de todas las etapas de la Gran Mezquita de  
Occidente; en este gráfico se resumen y concluyen las tareas de dibujo de tan 
complejo edificio, que inició en 1930 Don Félix Hernández Giménez”.
En este plano de planta la zona que se ocupa de la Puerta de los Visires 
conserva las trazas de Félix Hernández, por lo que aparece el interior en su 
estado anterior a la restauración, con la subdivisión marcada por las capillas.
En 1998 se ha publicado una planta de la zona del oratorio de Abd al-
Rahmán I y de Abd al-Rahmán II, realizado por el arquitecto maestro mayor 
de la Catedral, Carlos Luca de Tena y Alvear158. En este plano se refleja, en 
una  cuidada  delineación,  el  estado  actual  del  edificio,  y  se  indica  la 
numeración seguida  por  el  historiador  Manuel  Nieto  en  su  estudio  de  los 
capiteles de la mezquita fundacional. 
157ALMAGRO GORBEA, A.: “Jardín...”. op. cit., p.207. 
158NIETO, M.: La Catedral de Córdoba. Córdoba, 1998, p.76.
Lámina 98: Detalle de la zona del antiguo oratorio emiral en el  “Plano de la Catedral 
con ubicación de capillas y altares”. Autor: C. Luca de tena (1998).
También merece destacarse el plano de la Catedral con numeración de 
capillas y altares realizado por dicho maestro mayor, también recogido en la 
obra de Manuel Nieto159. En él se expone de forma gráfica un estado actual de 
la Catedral y se delimita el ámbito espacial de todas las capillas. Con respecto 
a  la  zona  en  la  que  se  enclava  la  Puerta  de  San  Sebastián  destaca  la 
representación del estado actual de los andenes. (Lámina 98).
159Idem, pp.342-343. 
251
5.2.2.- La planimetría histórica. La Puerta de los Deanes. El siglo XX.
Procederemos a continuación a comentar los documentos planimétricos 
referidos a la zona de la Catedral de Córdoba en que se enclava la Puerta de 
los Deanes ejecutados y publicados en el siglo XX. 
El plano de estado actual de la catedral de Nizet de 1905 se sigue el de 
1879. Pero Nizet incorpora un nuevo concepto de representación planimétrica 
de  la  mezquita,  y  diseña  una  planta  teórica  anterior  a  la  ampliación  de 
Almanzor (lámina 70), en esta planta representa de forma correcta y simple la 
puerta de los deanes, aunque en la galería del patio se mantiene el modelo de 
la galería de principios del XVI.
Otros planos teóricos como el de Calvert (lámina 73) y Tyler (lámina 
74) no aportan nada nuevo a la representación de esta puerta, aunque en el 
primero se da una imagen idealizada del patio en época islámica.
De 1915 es una planta parcial de la catedral dibujado por Velázquez 
Bosco, supone una representación exacta de las características de esta puerta.
En  el  plano  esquemático  de  1926  realizado  por  Marçais  de  planta 
teórica de la mezquita se representa de forma simple el vano de la Puerta de 
los Deanes, aunque hemos de destacar que no representa más puertas en el 
lienzo oeste del patio, por lo que muestra de forma gráfica su conocimiento 
acerca del Postigo de la Leche. 
En el plano de Félix Hernández de 1930 no se dibuja esta zona de la 
catedral.
En la planta de 1932 de Terrasse se sigue el plano de Nizet y no se 
aportan novedades en relación a esta puerta. 
El plano de Creswell de 1940 (lámina 76) representa de forma correcta 
la  zona de la  Puerta  de los Deanes,  aunque hemos de destacar  elementos 
acerca de su interpretación de las fases históricas del edificio. Todo el lienzo 
sur desde la puerta al contrafuerte lo considera perteneciente a época de Abd 
al-Rahmán I. Sin embargo todo el lienzo norte desde la puerta hasta llegar a la 
esquina noroeste del patio lo considera de época de Abd al-Rahmán III. Esto 
nos indica que este investigador, aconsejado por Félix Hernández, pudo darse 
cuenta del alcance de las reformas de Abd al-Rahmán III en el patio, pero no 
llega  a  delimitar  de  forma exacta  su  relación con la  puerta  de  Deanes  al 
quedar esta puerta indefinida, quedando un lado de la puerta en el siglo VIII y 
otro lado en el siglo X. Hemos de destacar también la adscripción cronológica 
de los contrafuertes del muro del patio como pertenecientes a la fase gótica de 
reformas,  coincidentes  con  la  galería  del  patio.  Representa  este  plano  un 
enorme avance científico en relación a las planimetrías teóricas anteriores y 
desde  nuestro  punto  de  vista  se  debió  a  la  relación  entre  científica  entre 
Creswell y Félix Hernández.   
Otro de los investigadores que utilizan los trabajos de Félix Hernández 
y  de  Creswell  es  Manuel  Gómez  Moreno,  como puede  verse  en  el  plano 
teórico de la mezquita de Córdoba con sus ampliaciones publicado en el año 
1951 (lámina 77). En este plano aparece la Puerta de Deanes representada de 
forma esquemática y simple, no se representa la galería del patio, pero sin 
embargo  sí  se  representan  los  contrafuertes  del  muro  del  patio.  La 
representación  de  estos  contrafuertes  indica  el  desconocimiento  de  este 
aspecto concreto del edificio por parte de Gómez Moreno o la suposición de 
que los contrafuertes originales hubiesen sido sustituidos en el siglo XVI. En 
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el plano de Gómez Moreno de planta de la mezquita en el siglo VIII d.C. 
(Lámina 78) no representa ninguna puerta en los lienzos este y oeste del patio 
de la mezquita, dejando como único acceso al patio una puerta al este del 
alminar en el muro norte. Representa sin embargo la puerta hallada por Félix 
Hernández en sus excavaciones en el muro este de Abd al-Rahmán I. Este 
plano plantea por tanto que esta puerta pertenece a las obras del siglo VIII y 
muestra  el  desacuerdo  con  la  datación  dada  por  Hernández.  Además  la 
representación gráfica del alminar de Hisham I se debe a las informaciones de 
Félix Hernández, y la ubicación de una puerta junto a él se debe a las noticias 
transmitidas por las fuentes. Aunque el hecho de no representar la puerta de 
forma anexa al alminar supone que queda descentrada de forma errónea en 
relación a la planta general y al eje norte-sur. El hecho de que no se represente 
ninguna puerta en los lados del patio va contra toda lógica constructiva y 
además supone una falta de tratamiento de la importancia de la Puerta de los 
Deanes como ejemplo magnífico de este período emiral. El plano de planta de 
la Catedral en el siglo XIX de Gómez Moreno no aporta nada nuevo sobre 
esta puerta. En esta misma obra Gómez-Moreno dibuja su alzado interior160.
En  1951  Gómez  Moreno aporta  un  dibujo  del  alzado  interior  de  la 
Puerta de Deanes, muy correcto en su sencillez y esquematismo (lámina 99).
El  testigo  de  este  diseño  de  Gómez  Moreno  es  recogido  por  el 
magnífico  estudio  del  trazado  geométrico  y  el  diseño  de  la  puerta  de  los 
Deanes al interior realizado por Camps Cazorla en 1953 (lámina 100), que 
resuelve perfectamente el trazado de la puerta. Los trabajos de Camps Cazorla 
no han sido superados hasta  la  fecha debido a su extremada corrección y 
conocimiento de la arquitectura islámica161.
160GÓMEZ-MORENO, M.: Ars Hispaniae, III, p.40.
161CAMPS CAZORLA, E.: Módulo, proporciones y  composición en la  arquitectura califal  cordobesa. 
Madrid, 1953.
Lámina 99: Dibujo del alzado interior de la Puerta de los Deanes, Gómez-Moreno 
(1951).
Lámina 100: Dibujo del alzado interior de la Puerta de los Deanes, Camps Cazorla 
(1953).
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La planta de Marçais de 1954 se basa en el plano de Nizet y no aporta 
nada nuevo sobre esta puerta. Su planta teórica (lámina 82) representa a esta 
puerta de forma esquemática y simple, y mantiene las galerías del patio al 
estilo del siglo XVI, aunque, como ya dijimos anteriormente representa de 
forma correcta la disposición del alminar de Hisham I.
En la planta de 1957 de Leopoldo Torres Balbás sobre la mezquita de 
Córdoba a fines del siglo VIII d.C. se ubica esta puerta de forma esquemática, 
emplazándose una puerta simétrica a ella en el muro este, y otra puerta junto 
al alminar y centrada en el eje de la nave central del oratorio (lámina 84). Su 
conocimiento  de  los  trabajos  de  Félix  Hernández  hace  que  represente  el 
alminar de Hisham I,  no coloque contrafuertes en los muros del patio, así 
como dispone una puerta en el lienzo este del oratorio. Esta última puerta del 
lienzo  este,  hallada  por  Félix  Hernández,  fue  datada  por  este  como 
perteneciente al siglo IX, por lo que la planta de Torres Balbás muestra el 
desacuerdo  en  ese  aspecto.  Ha  de  destacarse  el  hecho  de  que  refleje  los 
contrafuertes del muro de la qibla de Abd al-Rahmán I. 
En la “planta de la mezquita de Córdoba ampliada por Abd al-Rahmán  
II” publicada en el mismo año añade las columnas de las galerías del patio 
(lámina 85). Hemos de resaltar la representación de estas galerías del patio en 
las que no se colocan pilares, lo que demuestra el conocimiento profundo de 
la arquitectura de este admirado investigador. En la “Planta de la Mezquita a  
fines del siglo X” no se añade nada nuevo.
En la planta de 1961 de Félix Hernández denominada “planta de la 
mezquita a fines del siglo VIII” (lámina 86) a pesar de representarse la puerta 
de los Deanes de forma muy simple, se añade una leyenda en la que se dice 
“obra cierta de época musulmana”. Añade una puerta por simetría en el muro 
este del patio y una puerta junto al alminar de Hisham I y a eje con la nave 
central del oratorio. Supera por tanto al plano de Torres Balbás. Además no 
representa  el  vano  del  lienzo  este  del  oratorio  descubierto  por  Félix 
Hernández en 1931 ya que él pensaba que su datación correspondía a época 
de Abd al-Rahmán II o de Muhammad I.
En  el  plano  de  Chueca  de  1965  no  se  aporta  nada  nuevo  a  la 
representación gráfica de esta zona. 
En el alzado de la fachada occidental realizado por Caballero Ungría en 
1973 se muestra una representación gráfica esquemática del  exterior  de la 
Puerta de los deanes de gran calidad científica (lámina 89).
En 1975 Félix Hernández publicó un levantamiento del interior de la 
Puerta de los Deanes con un estudio del desarrollo de las dovelas del dintel 
(lámina 101). Hernández replanteó este diseño directamente sobre la puerta, 
como pudimos observar durante nuestro estudio de campo al encontrar sus 
trazados pintados sobre la piedra.
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Lámina 101: Interior de la Puerta de Deanes, original de Félix Hernández.
La lámina 101 corresponde al plano original dibujado por Hernández 
para su publicación en la monografía sobre el alminar162.
En los planos de Golvin de 1979 se representa la Puerta de los Deanes 
de una forma muy simple, no aporta nada nuevo al respecto (láminas 90 y 91). 
Golvin  también  publica  un  alzado  del  interior  de  la  Puerta  de  los 
Deanes (lámina 102), en el que, en nuestra opinión, se da una mezcla entre 
elementos de dibujo artístico y dibujo lineal, posiblemente debido a que se 
realiza el dibujo utilizando como base la fotografía y el croquis de campo. Y 
nuestra  apreciación  puede  constatarse  en  el  hecho  de  que  se  empleen  las 
técnicas de la perspectiva y el sombreado para dar sensación de profundidad 
de  algunos  de  los  elementos.  A  pesar  de  esas  deficiencias  técnicas  es 
destacable su tratamiento de esta puerta como objeto de interés científico. 
162Original conservado en el archivo del Patronato de la Alhambra.
Lámina 102: interior de la Puerta de los Deanes, Golvin 1979.
Las planimetrías teóricas de 1981 realizadas por Ewert representan esta 
puerta de forma sencilla y esquemática.
En las plantas de 1983 realizadas por Moneo se representa esta puerta 
de forma esquemática. Ha de destacarse que en la planta del siglo VIII no se 
dibuja la galería del patio y en la fase de Abd al-Rahmán II ya se dibuje este 
elemento. La puerta del lienzo este de Abd al-Rahmán I se dibuja en el plano 
del siglo VIII, no siguiendo las indicaciones dadas por Félix Hernández.
De 1982 es el plano de alzado del interior del lienzo oeste del patio de 
los  Naranjos  realizado  por  Gabriel  Ruiz  Cabrero  titulado  “Galerión  de 
occidente,  situación de rozas y mechinales en muro y proyección de arcos” 
(lámina 103). Se trata de un alzado en el que se dibuja el interior de la Puerta 
de los Deanes de forma esquemática y además se realiza un estudio de detalle 
de las marcas existentes en este muro en toda su longitud, y se  realiza la 
relación de todo esta información con la proyección de los arcos de la galería 
del patio. 
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La  planta  de  1985  de  Ruiz  Cabrero  con  proyección  de  cubiertas 
representa  esta  puerta  de  forma  muy  correcta  y  científica,  es  una  buena 
muestra de representación arquitectónica.
La planta de 1996 de Almagro supone una gran corrección formal en la 
representación de esta puerta. Y supone la terminación del plano de 1931 que 
no se había ocupado de esta zona de la catedral. 
Lámina 103: Detalle, Ruiz Cabrero, 1982.
5.2.3.- La planimetría histórica. La Puerta de San Miguel. El siglo XX.
A continuación nos ocuparemos del tratamiento planimétrico realizado 
sobre la Puerta de San Miguel por parte de la historiografía del siglo XX. El 
ejemplo más antiguo, el plano de Nizet de 1905, sigue el de 1879, por lo que 
representa la transición. Lo mismo sucede con el plano de planta teórica de la 
mezquita de 1926 realizado por Marçais en el que se vuelve al planteamiento 
del siglo XIX de no representar esta puerta y sin embargo ubicar un vano 
desplazado al tramo norte del lienzo de Abd al-Rahmán II.
En el plano de 1930 de Félix Hernández, en la hoja número 2 se realiza 
la representación exacta de esta puerta. Esta planta nos permite apreciar que la 
zona  no  ha  sufrido  alteraciones  notables  desde  1930  a  nuestros  días.  Se 
delimita perfectamente el ámbito de la reja exterior, los peldaños de acceso al 
andén y los de acceso al vano, así como el espacio interior, con el muro de la 
capilla anexa, que arranca del lateral norte de la puerta, así como la correcta 
ubicación  del  vano  con  relación  al  intercolumnio.  También  se  ubica 
perfectamente  el  vano  en  relación  al  lienzo  en  el  que  se  sitúa  de  forma 
ligeramente desplazada hacia el sur. 
En la planta de 1932 de Terrasse se sigue el plano de Nizet y no se 
aportan novedades en relación a esta puerta.
El plano de Creswell de 1940 representa de forma correcta la zona de la 
Puerta  de  San Miguel,  siguiendo el  plano de  Félix  Hernández.  Hemos de 
destacar su interpretación de las fases históricas del edificio ya que el lienzo 
donde se abre la puerta lo sitúa en época de Abd al-Rahmán II y la puerta la 
considera  posterior,  dentro  de  una  fase  que  sitúa  cronológicamente  en  un 
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período entre  el  885 y el  912 d.C.  Lo que da muestra de la  gran calidad 
científica del plano de Creswell.
El plano teórico de Gómez Moreno de 1951 no aporta nada nuevo sobre 
esta puerta. El plano de planta de la Catedral en el siglo XIX de este autor 
tampoco se aporta nada nuevo sobre esta puerta.
En  los  estudios  referentes  a  la  Puerta  de  San  Miguel  destacan  los 
realizados por Camps Cazorla en 1953. Los cuales se ocupan del diseño del 
exterior, del interior y del plano estructural de funcionamiento de la puerta.
Lámina 104: Exterior de la Puerta de San Miguel, Camps Cazorla, 1953.
Lámina 105: Interior de la Puerta de San Miguel, Camps Cazorla, 1953.
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Lámina  106:  Puerta  de  San  Miguel,  esquema de  la  construcción  efectiva,  Camps 
Cazorla, 1953.
La planta de Marçais de 1954 se basa en el plano de Nizet y no aporta 
nada nuevo sobre esta puerta, aunque la representa bien. Sin embargo en su 
planta teórica de la mezquita no aparece la puerta de San Miguel y sí aparece 
la puerta errónea ubicada en la zona norte del lienzo de Abd al-Rahmán II 
(que ya hemos comentado en planos del siglo XIX).
En la planta de 1957 de Leopoldo Torres Balbás denominada “planta 
de la mezquita de Córdoba ampliada por Abd al-Rahmán II” la Puerta de San 
Miguel no se encuentra bien ubicada ya que se centra en el tramo de lienzo 
por lo que una columna se sitúa a eje con su vano. Además no se representa el 
contrafuerte de esquina del oratorio del siglo IX. Hemos de  reseñar que se 
sitúa una planta en el lienzo este por simetría a la de San Miguel, de la que no 
se conocen datos seguros de  su existencia. En la  “Planta de la Mezquita a  
fines del siglo X” sin embargo sí se sitúa bien la disposición de la puerta en 
relación al oratorio.
En el plano de 1961 de Félix Hernández denominado  “planta de la 
mezquita, ultimadas las obras de Abd al-Rahmán II y de Muhammad I” no se 
representa la posición de la puerta de San Miguel, lo que indica que Félix 
Hernández, que la había restaurado, llegó a conocer su cronología posterior. 
No sitúa ninguna puerta en los lienzo de la ampliación de Abd al-Rahmán II, 
aunque sí dispone una en el lienzo este de Abd al-Rahmán I con la leyenda 
“puerta  abierta  en  época  de  Abd al-Rahmán II  o  de  su  hijo  Muhammad  
descubierta en 1931”. Por lo que se muestra en desacuerdo con la planimetría 
de Torres Balbás. En la planta denominada “planta de la mezquita al morir  
Abd  al-Rahmán  III” sí  se  sitúa  la  Puerta  de  San  Miguel  con  la  leyenda 
“postigo de Abd Allah”, lo que nos confirma la datación de esta puerta por 
este gran pionero de la Historia del Arte Islámico en España. Sitúa además en 
este plano una puerta del siglo X en el extremo norte del lienzo oeste del 
patio, coincidente con el Postigo de la Leche.
 En  el  plano  de  Chueca  de  1965  no  se  aporta  nada  nuevo  a  la 
representación gráfica de esta zona. 
En el plano de 1966 de Brisch en su estudio de las celosías se refleja, de 
forma esquemática, la ubicación de las celosías de esta puerta, aplicándose 
una diferenciación de acuerdo a los tramos o entrepaños en los que existen 
dichos  elementos.  En  la  Puerta  de  San  Miguel  sitúa  el  tramo  número  4, 
celosías 4-a y 4-b.
En el alzado de la fachada occidental realizado por Caballero Ungría en 
1973 se muestra una representación gráfica esquemática del  exterior  de la 
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Puerta de San Miguel de gran calidad científica,  aunque no se dibujan las 
celosías.
En los planos de Golvin de 1979 no se  representa  la  Puerta de san 
Miguel en los planos de fases anteriores a al-Hakam II, por lo que la autora 
presupone que es posterior a las obras de Abd al-Rahmán III. En 1979 Golvin 
realiza un dibujo hipotético del  desarrollo del  sabat  de Abd Allah (lámina 
107).
Lámina 107: Golvin 1979.
Las planimetrías teóricas de 1981 realizadas por Ewert representan esta 
puerta de forma sencilla y esquemática, y la ubican correctamente.
Las plantas de 1981 de Ewert y Wisshak revisten gran interés por su 
definición cronológica de los elementos arquitectónicos.  La Puerta  de San 
Miguel aparece muy bien representada y se fecha el lienzo en época de Abd 
al-Rahmán II y la puerta en la fase que va del 888 al 912 d.C., siguiendo lo ya 
apuntado por Creswell.
En las plantas de 1983 realizadas por Moneo se representa esta puerta 
de forma esquemática y bien situada. Ha de destacarse que ya se dibuja en la 
planta de la ampliación de Abd al-Rahmán II, y además se le añade una puerta 
simétrica en el lienzo este. Por tanto en este aspecto estas plantas suponen un 
retroceso  y  confusión  en  el  desarrollo  del  conocimiento  del  edificio  con 
relación a los avances realizados por Félix Hernández.
La  planta  de  1985  de  Ruiz  Cabrero  con  proyección  de  cubiertas 
representa  esta  puerta  de  forma  muy  correcta  y  científica,  es  una  buena 
muestra de representación arquitectónica.
La planta de 1996 de Almagro supone una gran corrección formal en la 
representación de esta puerta.
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5.2.4.-  La planimetría histórica.  La Puerta de la galería occidental.  El 
siglo XX.
Pasaremos  a  continuación  a  describir  el  tratamiento  realizado  de  la 
puerta de la galería occidental en la planimetría del siglo XX. El plano de 
Nizet de 1905 sigue el de 1879, como hemos visto al hablar de otras puertas.
De 1915 es una planta parcial de la catedral dibujado por Velázquez 
Bosco, supone una representación exacta de las características de esta puerta.
En  el  plano  esquemático  de  1926  realizado  por  Marçais  de  planta 
teórica de la mezquita se representa de forma simple el vano de la Puerta de la 
galería occidental, aunque hemos de destacar que mantiene la galería del patio 
gótica como del período omeya.
En la hoja dos de la planta de 1930 realizada por Félix Hernández se 
representa  esta  puerta  de  forma  exacta.  Hemos  de  destacar  la  correcta 
delimitación espacial de este acceso, con el muro de la capilla que la limita al 
sur.  Así  como  la  localización  del  altar  del  Cristo  de  las  Penas  y  de  la 
hornacina de la pila de agua bendita que se coloca frontera a éste. 
En la planta de 1932 de Terrasse se sigue el plano de Nizet y no se 
aportan novedades en relación a esta puerta.
El plano de Creswell de 1940 representa de forma magistral la zona de 
la Puerta de la galería occidental. Interpreta correctamente las fases históricas 
existentes en este ámbito, determinando que el arco interior y el lienzo oeste 
pertenecen a época de Abd al-Rahmán I y que el arco exterior y la bóveda 
pertenecen  a  época  de  Abd  al-Rahmán  III.  Por  otro  lado  delimita 
perfectamente el alcance de las reformas góticas de la galería oeste del patio, 
así como de los arcos reconstruidos en la fachada del oratorio al patio.
En el plano teórico de la mezquita de Gómez Moreno de 1951 no se 
aporta nada nuevo sobre esta puerta, al igual que ocurre con su planta de la 
mezquita en el siglo VIII d.C. y su plano de planta de la Catedral en el siglo 
XIX.  Hemos  de  destacar  su  plano  de  alzado  exterior  de  esta  puerta  con 
despiece de sillería (lámina 108).
Lámina 108: Puerta de la Galería Occidental, Gómez-Moreno, 1951.
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Merece  también  destacarse  el  trabajo  de  Camps  Cazorla  acerca  del 
diseño  de  la  Puerta  de  la  galería  occidental  (lámina  109),  que  supone  un 
avance con relación al plano de Gómez Moreno.
Lámina 109: Exterior de la Puerta de la galería Occidental, Camps Cazorla, 1953.
La planta de Marçais de 1954 se basa en el plano de Nizet y no aporta 
nada nuevo sobre esta puerta. Su planta teórica tampoco aporta nada nuevo, 
añadiendo la galería gótica como parte de la planta de época omeya.
En las plantas de 1957 de Leopoldo Torres Balbás no se añade nada 
nuevo a la representación gráfica de esta puerta.
En las plantas de 1961 de Félix Hernández no se añade nada nuevo 
sobre esta puerta.
En  el  plano  de  Chueca  de  1965  no  se  aporta  nada  nuevo  a  la 
representación gráfica de esta zona. 
En el alzado al patio de los Naranjos realizado por Caballero Ungría en 
1973 se muestra una representación gráfica esquemática del  exterior  de la 
Puerta de la galería occidental así como la sección de la galería oeste del patio 
de gran calidad científica.
En 1975 Félix Hernández realiza un levantamiento de la sección de la 
zona superior de la puerta de la galería occidental (lámina 110), en la que se 
representa la zona de la cornisa de la puerta, que es denominada como “obra 
anterior  a  Abd  al-Rahmán  III”,   y  una  estructura  que  existe  en  la  zona 
superior.  A  esta  fábrica  superior  la  denomina  “obra  de  momento 
imprecisada”. 
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Lámina 110: Félix Hernández, 1975, sección de la Puerta de la Galería Occidental.
En 1973 se realiza el levantamiento de toda la fachada del oratorio al 
patio por parte de la dirección general de arquitectura del Ministerio de la 
Vivienda (lámina 111).
Lámina 111: Sección, Caballero Ungría 1973.
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Dentro de ese levantamiento general del alzado creemos de interés ver 
el detalle de la representación gráfica de la puerta en su exterior y en relación 
con la sección de la galería (lámina 112).
 
Lámina 112: detalle del plano de Caballero Ungría de 1973. 
En  los  planos  de  Golvin  de  1979  no  se  añade  nada  nuevo  a  la 
representación de esta puerta.
Las planimetrías teóricas de 1981 realizadas por Ewert representan esta 
puerta de forma sencilla y esquemática.
Las plantas de 1981 de Ewert y Wisshak revisten gran interés por su 
definición  cronológica  de  los  elementos  arquitectónicos.  La  Puerta  de  la 
galería occidental refleja las fases de Abd al-Rahmán I y Abd al-Rahmán III, y 
la primera andanada de columnas del oratorio se fecha en una fase imprecisa 
entre Abd al-Rahmán I y II.
En las plantas de 1983 realizadas por Moneo no se aporta nada nuevo a 
la representación de esta puerta.
La  planta  de  1985  de  Ruiz  Cabrero  con  proyección  de  cubiertas 
representa  esta  puerta  de  forma  muy  correcta  y  científica,  es  una  buena 
muestra  de representación arquitectónica.  En ella  se  refleja  el  tabique que 
servía de cierre del vano.
La planta de 1996 de Almagro supone una gran corrección formal en la 
representación de esta puerta.
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5.2.5.- La planimetría histórica. La Puerta de las Palmas. El siglo XX.
En  este  apartado  de  la  tesis  nos  ocuparemos  del  estudio  de  la 
planimetría histórica de la Puerta de las Palmas a lo largo del siglo XX. 
El plano de Nizet de 1905 aunque sigue al de 1879, aporta un nuevo 
elemento, el cancel de madera que crea un nuevo ámbito espacial de entrada a 
la catedral.
De 1907 es la planimetría de los arcos de fachada al patio de Velázquez 
Bosco (lámina 113).
Lámina 113: Velázquez Bosco, 1907.
De  1915  es  una  planta  parcial  de  la  catedral  dibujado  por  Velázquez 
Bosco, supone una representación exacta de las características de esta puerta.
En el plano esquemático de 1926 realizado por Marçais no aporta nada 
nuevo sobre esta puerta. En la planta de Félix Hernández de 1930 no se llegó 
a dibujar esta puerta. En la planta de 1932 de Terrasse se sigue el plano de 
Nizet y no se aportan novedades en relación a esta puerta.
El plano de Creswell de 1940 representa de forma correcta la zona de la 
Puerta de las Palmas, delimitando las fases históricas del edificio en la zona, 
interpretando el arco interior como perteneciente a época de Abd al-Rahmán I 
y el arco exterior y bóveda como perteneciente a la época de Abd al-Rahmán 
III.
En el plano teórico de la mezquita de Gómez Moreno de 1951 no se 
aporta nada nuevo sobre esta puerta, al igual que ocurre con su planta de la 
mezquita en el siglo VIII d.C. y su plano de planta de la Catedral en el siglo 
XIX. En esta misma obra Gómez-Moreno publica un alzado de los arcos de 
fachada al patio (lámina 114).
Lámina 114: Gómez Moreno, 1951.
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Camps Cazorla en 1953 se ocupa también del diseño de estos arcos de 
la fachada del oratorio al patio (lámina 115).
Lámina 115: Arco de la fachada del oratorio al patio, Camps Cazorla, 1953.
La planta de Marçais de 1954 no aporta nada nuevo sobre esta puerta, 
aunque  tiene  en  cuenta  la  posición del  cancel.  Su  planta  teórica  tampoco 
aporta nada nuevo.
En las plantas de 1957 de Leopoldo Torres Balbás no se añade nada 
nuevo a la representación gráfica de esta puerta.
En las plantas de 1961 de Félix Hernández no se añade nada nuevo 
sobre esta puerta. Pero hemos de destacar su planta de un pilar de la fachada 
del oratorio al patio en la que se realiza el análisis cronológico de las fases 
constructivas (lámina 116). 
Lámina 116: Félix Hernández, 1961.
De esa época,  1961, deben ser los levantamientos realizados en esta 
zona que después fueron publicados en 1975 en su libro sobre el alminar163. 
De  gran  calidad  es  el  alzado  de  1975  levantado  por  Félix  Hernández 
denominado “hastial del oratorio sobre el patio: restitución esquemática del  
decorado” (lámina 117)164.
163HERNÁNDEZ, F.: El alminar de Abd al-Rahmán III  en la mezquita mayor de Córdoba,  génesis y  
repercusiones. Granada, 1975.
164Lámina original de Hernández conservada en el archivo del Patronato de la Alhambra.
279
Lámina 117: levantamiento de Félix Hernández, 1975.
En  el  plano  de  Chueca  de  1965  no  se  aporta  nada  nuevo  a  la 
representación gráfica de esta zona. 
En el alzado al patio de los Naranjas realizado por Caballero Ungría en 
1973 se muestra una representación gráfica esquemática del  exterior  de la 
Puerta de las Palmas de gran calidad científica. Destaca además la sección de 
la puerta en el plano del arquitecto Ramiro Moya, perteneciente a la misma 
colección de levantamientos, denominado sección por el eje del mihrab.
En  1973  dentro  de  los  levantamientos  realizados  por  la  dirección 
general de arquitectura del Ministerio de la Vivienda se realiza por parte de 
Caballero Ungría la representación de toda la fachada del oratorio al patio. 
Creemos de interés ver el detalle del levantamiento planimétrico de la Puerta 
de las Palmas (lámina 118).
Lámina 118: detalle de la Puerta de las Palmas en el plano de Caballero Ungría de 
1973.
 En  los  planos  de  Golvin  de  1979  no  se  añade  nada  nuevo  a  la 
representación de esta puerta.
Las planimetrías teóricas de 1981 realizadas por Ewert representan esta 
puerta de forma sencilla y esquemática.
Las plantas de 1981 de Ewert  y Wisshak representan esta puerta de 
forma sencilla y fechan el arco interior en la fase del siglo VIII y el exterior 
en la de Abd al-Rahmán III. 
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En las plantas de 1983 realizadas por Moneo no se aporta nada nuevo a 
la representación de esta puerta.
La  planta  de  1985  de  Ruiz  Cabrero  con  proyección  de  cubiertas 
representa  esta  puerta  de  forma  muy  correcta  y  científica,  es  una  buena 
muestra de representación arquitectónica. Destaca además de su limpieza y 
precisión la representación del cancel de madera.
La planta de 1996 de Almagro supone una gran corrección formal en la 
representación de esta puerta. 
5.3.- Iconografía de las puertas emirales de la mezquita en la 
historiografía.
 
Lámina 119: José de Hermosilla, prueba de estado de 1767 para las Antigüedades 
Árabes.
5.3.1.- Iconografía de la Puerta de los Visires en la historiografía.
A  continuación  procederemos  a  analizar  los  diversos  ejemplos 
iconográficos  existentes  en  la  historiografía  referidos  a  la  Puerta  de  San 
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Sebastián o su entorno. Entendiendo la iconografía como las representaciones 
gráficas en sus diversas manifestaciones artísticas.
En el  año  1804 se  publicó  un dibujo  de  1766 en  perspectiva  de  la 
Catedral  dentro  de  las  Antigüedades  árabes165.  En  él  se  muestra  una 
interpretación gráfica de toda la fachada occidental, así como de la fachada 
sur. Reviste interés esta representación iconográfica por el hecho de reflejar 
una imagen ideal del templo, en el que, si bien, el volumen y la estructura de 
muro y contrafuertes está conseguido, no ocurre lo mismo con las puertas. Así 
pues, la Puerta de los Deanes aparece como una portada gótica, la Puerta de 
San Sebastián no se ubica correctamente y muestra un aspecto extraño alejado 
de la representación realista de la misma. (Lámina 119).
Bourgoing también realiza en 1807 este tipo de representación (lámina 
120), copiada de las Antigüedades.
Lámina 120: Bourgoing, 1807.
165LOZANO, P.: Antigüedades... op. cit., lám.1.
Una  obra  destacada  es  la  ilustración  de  Trevor  Haddon  en  la  obra 
Southern Spain de 1908166.
Lámina 121: Trevor Haddon, 1908.
Ya en el siglo XX, en el año 1912, el arquitecto conservador, Velázquez 
Bosco  publica  el  dibujo  de  los  modillones  del  guardapolvo  de  la  puerta, 
representándolos en su totalidad como pertenecientes a un modelo “de rizos”, 
cosa inexacta como puso de manifiesto el arquitecto Torres Balbás en 1936167.
A principios de los años 30 del siglo XX el arquitecto Félix Hernández 
realizó  labores  de  documentación  gráfica  de  la  Puerta  de  los  Visires, 
destacando sus dibujos de las dos ventanas168. 
166HADDON, T., CALVERT, A. F.: Southern Spain. Londres, 1908, p.96.
167VELÁZQUEZ, R.: Medina Azzahra y Alamiriya. Madrid, 1912, fig.1, p.6.
168FERNÁNDEZ PUERTAS, A.: “Bosquejo sobre la labor científica de Don Félix Hernández Jiménez”. En 
CUADERNOS DE LA ALHAMBRA, 10-11. Granada 1974-75, p.4.
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Lámina 122: Félix Hernández, ventana derecha.
Con respecto a estos dibujos hemos de decir que se trata de dos bocetos 
diseñados a lápiz, procedentes del archivo personal de Félix Hernández, y que 
se encuentran conservados en el Museo Arqueológico y Etnológico Provincial 
de Córdoba. Estos dibujos no llegaron a ser publicados por su autor, y hemos 
podido  estudiarlos a través de una autorización de la Dirección General de 
Bienes Culturales de Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía siendo 
director del Museo Arqueológico Francisco Godoy169. 
Debido a que estos dibujos no fueron publicados por su autor, creemos 
que no podemos presuponer que se traten de dibujos finales de su hipótesis de 
restitución de las ventanas. En nuestra opinión, pueden ser bocetos en los que 
169Agradecemos a Francisco Godoy su colaboración y ayuda, así como sus constantes apoyos a la 
investigación arqueológica de los fondos del M.A.E.P.C.O. durante su seria y valiosa dirección del museo.
realiza pruebas para ver el resultado de aplicar la simetría en la decoración de 
las ventanas.
Con respecto al dibujo de la ventana de la derecha hemos de referirnos 
a la mezcla realizada por Hernández de técnicas de representación gráfica de 
croquis de campo, de dibujo lineal y dibujo artístico. (Lámina 122). En este 
proyecto gráfico se realiza una interpretación de las formas existentes en la 
realidad, así como un ensayo de simetría entre las piezas decoradas y las no 
decoradas.
En  relación  al  dibujo  de  la  ventana  del  lado  izquierdo  hemos  de 
referirnos  a  que  está  incompleto,  ya  que  le  falta  incluir  en  él  la  celosía. 
(Lámina  123).  En  este  diseño  Hernández  sigue  los  mismos  criterios  ya 
observados en el dibujo de la otra ventana.
287
Lámina 123: Félix Hernández, ventana izquierda.
En el año 1936 Torres Balbás, dentro de su estudio general acerca de 
los modillones de lóbulos y su evolución diacrónica, publica el dibujo de uno 
de los  modillones del guardapolvo de la Puerta de los Visires170. Se trata de 
una representación en perspectiva de uno de los modillones del guardapolvo, 
considerado como perteneciente a las obras del 855 d.C. por Torres Balbás. 
(Lámina 124).
170TORRES BALBÁS, L.: “Los modillones de lóbulos”. En ARCHIVO ESPAÑOL DE ARTE Y 
ARQUEOLOGÍA, 34. Madrid-Granada, 1936.
Lámina 124: Torres Balbás, 1936.
Algunos años después, en 1947, este mismo autor se ocupa del estudio 
de la Puerta de los Visires, aportando dibujos de la decoración escultórica de 
la misma171. 
171TORRES BALBÁS, L.: “La portada de San Esteban en la Mezquita de Córdoba”. En AL-ANDALUS, XII. 
Madrid-Granada, 1947, pp.127-144.
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Lámina 125: Torres Balbás, 1947.
Tres de los dibujos publicados por Torres Balbás fueron ejecutados por 
el arquitecto Rafael de la Hoz, uno de ellos se ocupa de la decoración del 
salmer izquierdo del arco de la ventana norte, otro se ocupa de la decoración 
existente en el zócalo situado entre los arquillos ciegos norte y central, que se 
desarrollan sobre el alfiz, y el tercero representa el sillar de coronación del 
merlón decorativo del  lado sur  de la  Puerta  de los Visires.  (Lámina 125). 
Considerando este autor que los tres dibujos son ejemplos de la decoración de 
época  de  Abd al-Rahmán I.  Torres  Balbás  además  publica  dibujos  de  las 
decoraciones que considera pertenecientes a la época del emir Muhammad I, 
en  concreto  nos  referimos  al  dibujo  de  una  dovela  del  arco  de  descarga 
ejecutado por Caso, del diseño de otra de las dovelas,  realizada por Camps 
Cazorla, y al dibujo del esquema de la decoración del alfiz. (Lámina 126).
Lámina 126: Torres Balbás, 1947.
Gómez Moreno en el año 1951 publica un dibujo en perspectiva de uno 
de los modillones del guardapolvo de la portada172. En este dibujo se muestra 
un  esquema  de  rollos  que  se  manifiestan  en  el  lateral  como  círculos 
completos, y presentan un agujero circular rehundido en su centro. (Lámina 
127). 
172GÓMEZ-MORENO, M.: “El arte árabe...”. op. cit., p.75. 
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Lámina 127: Gómez-Moreno, 1951.
También reviste un especial interés su dibujo del alzado de la fachada 
interior de la puerta de los Visires173. En este plano se plasma el estado del 
interior después de la restauración de Félix Hernández.
Marçais publica en el año 1954 un alzado exterior de la puerta de los 
Visires, a modo de croquis, en el que priman los valores artísticos frente a la 
precisión planimétrica (lámina 83)174. 
Este autor también presenta un dibujo del merlón decorativo derecho de 
la Puerta de los Visires (lámina 128), titulando la ilustración como “Porte de 
San  Esteban.  Décor  floral”.  En  él,  aunque  pone  de  relieve  en  general  la 
existencia de los tallos centrales y los roleos anexos, en los detalles se aparta 
de la realidad decorativa presente en el merlón175.
173Idem, p.40, fig.35.
174MARÇAIS, G.: L´Architecture… op. cit., p.166, fig.102.
175Idem, p.172. fig. 105.
Lámina 128: Marçais 1954.
Posteriormente, en el año 1957, Torres Balbás se ocupa de los dibujos 
de  detalle  de  la  decoración  de  la  Puerta  de  los  Visires176.  En  el  capítulo 
dedicado a Abd al-Rahmán I se incluyen los dibujos de la decoración del sillar 
de coronación del merlón decorativo del lado sur de la Puerta, así como el 
dibujo de la decoración del sillar de arranque izquierdo del arco de la ventana 
norte. 
En el capítulo dedicado a Abd al-Rahmán II, Torres Balbás, incluye el 
dibujo  de  la  decoración  existente  en  el  zócalo  situado  entre  los  arquillos 
ciegos norte y central, que se desarrollan sobre el alfiz, el dibujo de uno de los 
modillones del guardapolvo, así como dos dibujos de las celosías. (Lámina 
129). 
176TORRES BALBÁS, L.: “Arte hispano-musulmán...”. op. cit.
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Lámina 129: Torres Balbás, 1957.
En  1966  el  arqueólogo  Brisch,  en  su  estudio  de  las  celosías  de  la 
antigua mezquita de Córdoba, incluye un dibujo de esquema compositivo de 
la celosía de la ventana Norte de la Puerta de los Visires, a la que numera 
como 2 a177. Se trata de la simplificación de su tema al esquema más simple, 
ya que en la ventana se presenta doble. (Lámina 130).
Lámina 130: Brisch, 1967.
En el año 1979, Lucien Golvin publicó un dibujo del merlón decorativo 
del lateral sur de la puerta178. En este dibujo priman los valores artísticos y la 
interpretación de los motivos, por lo que es una restitución interpretativa de 
dicho elemento decorativo. (Lámina 130).
177BRISCH, K.: Die fenstergitter... op. cit., p.6.
178GOLVIN, L.: « L´art hispano-musulman ». op. cit., p.135.
Lámina 131: Golvin, 1979.
Hemos  dejado  en  último  lugar  un  dibujo  por  su  extraordinaria 
importancia y belleza,  se trata del  levantamiento realizado en acuarela por 
Antonio Flórez por encargo de Velázquez Bosco en 1903 (lámina 132). En su 
ejecución  se  ve  la  maestría  de  la  mano  de  quien  con  los  años  llegaría  a 
catedrático de la escuela de arquitectura de Madrid y a  conservador de la 
catedral de Córdoba179.
179Original conservado en el Archivo de la Residencia de Estudiantes de Madrid.
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Lámina 132: Puerta de los Visires, Antonio Flórez, 1903.
5.3.2.- Iconografía de las Puertas de los Deanes, San Miguel, Puerta de las 
Palmas, fachada del oratorio al patio y puerta de la galería occidental en 
la historiografía.
Lámina 133: Hermosilla, Antigüedades, 1766.
En el dibujo de 1766 de perspectiva de la Catedral de las Antigüedades 
se representa la Puerta de los Deanes como una portada gótica, el resto de 
portadas no están bien definidas (lámina 133).
En  el  grabado  de  Guesdón  fechado  hacia  1853  (lámina  134) 
encontramos  algo  parecido  a  lo  visto  en  el  de  Hermosilla,  una  cierta 
indefinición de la  fachada,  aunque hay aspectos interesantes.  Por un lado, 
aparece  indicado  el  Postigo  de  la  Leche  en  el  extremo  norte  del  lienzo 
occidental, por otro, aparece con gran entidad la Puerta de los Deanes, como 
un  gran  volumen  que  emerge  y  destaca.  Otro  elemento  destacable  es  la 
construcción  adosada  en  la  zona  sur  del  lienzo  y  que  oculta  parte  de  las 
puertas de la ampliación de al-Hakam II. Se aprecia además una puerta que 
posiblemente se corresponda con el Postigo de Palacio.
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Lámina 134: Guesdón, 1853.
En 1905 Fitzgerald incorpora su imagen romántica como ilustración 
(lámina 135) de su estancia en Córdoba180.
Lámina 135: Fitzgerald, 1905.
180FITZGERALD, S. y A.: In the Track of the Moors. London, New York, 1905, p.59. 
En 1953 Camps Cazorla dibuja el alzado interior de la Puerta de los 
Deanes con su estudio de trazado geométrico, un dibujo de una gran calidad 
científica.
En 1975 Félix Hernández publicó un levantamiento del interior de la 
Puerta de los Deanes con un estudio del desarrollo de las dovelas del dintel.
En 1979 Golvin dibuja el alzado interior de la Puerta de Deanes.
En 1953 Camps Cazorla dibuja el alzado exterior de la Puerta de San 
Miguel con su estudio de trazado geométrico, un dibujo de una gran calidad 
científica.  También realiza  el  alzado interior  de  la  puerta  y  un dibujo del 
esquema de la construcción efectiva de la puerta.
En 1979 Golvin realiza un dibujo hipotético del desarrollo del sabat de 
Abd Allah.
En 1951 Gómez-Moreno publica el dibujo del arco externo de la puerta 
de la galería occidental.
En 1953 Camps Cazorla dibuja el alzado exterior de la Puerta de la 
galería occidental  con su estudio de trazado geométrico,  un dibujo de una 
gran calidad científica.
Del siglo XIX es el grabado de Lemaitre que representa una vista desde 
la Puerta de los Deanes.
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Lámina 136: Lemaitre, s.XIX.
Una vista similar es la publicada por Murphy en 1813 (lámina 137)181.
Lámina 137: Murphy, 1813.
En ella se representa la fachada del oratorio al patio y la Puerta de las Palmas.
181MURPHY, J. C.: The Arabian Antiquities of Spain. London, 1813, plate IV.
Lámina 138: Parcerisa, 1855.
Un grabado de Parcerisa de 1855 nos muestra la Puerta de las Palmas 
desde el exterior (lámina 138) en el que destaca además de la fidelidad en la 
representación del alzado, la cota del suelo exterior, con la cota anterior a los 
trabajos de solera de Velázquez Bosco182. 
182PARCERISA, F. J.: Córdoba. Madrid, 1855.
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Lámina 139: Parcerisa, 1855.
Otro grabado de Parcerisa muestra la Puerta desde el interior (lámina 
139).
De 1906 es la publicación de otra vista de estilo decimonónico desde el 
interior de la Puerta de las Palmas publicada por Calvert (lámina 140).
Lámina 140: Calvert, 1906.
De 1907 es la planimetría de los arcos de fachada al patio de Velázquez 
Bosco.
Lámina 141: Modillones dibujados por Velázquez Bosco, 1907?.
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En 1957  se  publica  el  dibujo  esquemático  de  los  modillones  de  la 
fachada al patio, obra anterior de Velázquez Bosco (lámina 141)183.
En 1936 Torres Balbás publica un esquema de modillón de la fachada 
del oratorio al patio (lámina 142)184.
Lámina 142: Torres Balbás, 1936.
De 1940 es el dibujo de planta de Creswell que representa el décimo 
pilar de los arcos de ingreso a la mezquita desde el patio. Hemos de destacar 
el hecho de que Creswell fecha correctamente el pilar exterior como “rehecho 
en el siglo XVII”.
Gómez-Moreno publica en 1951 un alzado de los arcos de fachada del 
oratorio al patio.
En 1953 Camps Cazorla dibuja el alzado exterior de uno de los arcos de 
la fachada del oratorio al patio.
Golvin en 1979 realiza dos plantas de los pilares del oratorio al patio, 
una de ellas la planta de los pilares en el siglo VIII y otra de la planta después 
del 955 en la que realiza una planta por fases históricas.
183TORRES BALBÁS, L.: Historia, V, p.474.
184TORRES BALBÁS, L.: “los modillones...”, p.406.
5.4.- Fotografía histórica de las puertas emirales de la mezquita:
Los  documentos  fotográficos  son  el  más  fiel  testimonio  gráfico  del 
estado de las puertas, tanto en su interior como en su exterior, puesto que en 
ellos no existe interpretación subjetiva, como hemos podido constatar en los 
casos de la planimetría y de la iconografía.  Procederemos seguidamente a 
realizar una valoración de la documentación conservada que tenga relación 
con las puertas emirales de la mezquita o con sus fachadas y entorno.
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5.4.1.- Documentos fotográficos de la fachada occidental y las puertas de 
Los Visires, Deanes y San Miguel.
 
Lámina 143: fotografía de 1862.
Del año 1862 son dos de los documentos fotográficos conservados más 
antiguos de esta zona occidental de la Catedral de Córdoba.
Una de las fotografías, tomada desde la fachada del Palacio Episcopal, 
recoge la imagen exterior de la fachada oeste de la Catedral. Se ve, en primer 
término, la Puerta del Espíritu Santo en su estado previo a la restauración, 
sigue la Puerta de San Miguel, después se observan dos paños de lienzo, y al 
fondo la Puerta de San Sebastián. (Lámina 143).
Análisis de la imagen de la fachada occidental en 1862:
- En esta fotografía se documenta el estado de la fachada occidental en 
momentos de mediados del siglo XIX, anteriores a la restauración.
- En ella se aprecia el estado de conservación de los andenes. En primer 
término el andén de la Puerta del Espíritu Santo aparece achaflanado, 
tapando en parte a dicha puerta, que se aprecia tapiada.
- Por otra parte, la Puerta de San Miguel aparece con el aspecto que se ha 
mantenido casi inalterado hasta la actualidad.
- Igualmente se aprecia que, entre la Puerta de San Miguel y la Puerta de 
San Sebastián, se dispone un andén de poca altura que ocupa el zócalo 
del muro.
- En cuanto a la Puerta de San Sebastián se aprecia desde una perspectiva 
muy  sesgada,  aunque,  a  pesar  de  ello,  pueden  extraerse  algunas 
conclusiones. Lo más destacado es que se aprecia bien delimitado el 
arco y el alfiz, así como el trazo conformado por la moldura* que sirve 
de apoyo al merlón norte de la portada. También se documenta el buen 
estado de la cornisa caneada* que corona la portada.
- Por  otra  parte,  en  esta  fotografía  se  muestra  la  existencia  de  un 
pavimento empedrado en la Calle Torrijos. 
 
También pertenece a momentos anteriores a la restauración de Velázquez 
Bosco una postal en la que se observa,  desde el sudoeste,  toda la fachada 
occidental  del  oratorio,  la  calle  Torrijos  y  el  torreón  norte  de  la  fachada 
oriental del Palacio Episcopal. 
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Lámina 144: fotografía de 1862.
Lo más destacable de esta fotografía es que en ella puede apreciarse la 
relación de cotas entre la calle y la fachada, y cómo se articulan los andenes 
con relación a las puertas. (Lámina 144).
Lámina 145: Torres Molina, hacia 1880.
A la década de los años ochenta del siglo XIX pertenece la fotografía de 
detalle del exterior de la puerta de Torres Molina (Lámina 145)185. 
En ella se aprecia el estado de la Puerta de San Sebastián en momentos 
anteriores a la restauración del arquitecto conservador Velázquez Bosco y del 
escultor Mateo Inurria186.
185Lleva la siguiente leyenda: Córdoba. 200. Mezquita. Puerta de la Mezquita. T. Molina.
186ROMERO DE TORRES, E.: “Restauraciones desconocidas en la mezquita aljama de Córdoba. La puerta 
de la primitiva mezquita que fundó Abd al-Rahmán I fue restaurada a principio del siglo XVII”. En BRAC, 
62. Córdoba, 1949, pp.209.
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Comentario a la fotografía de Torres Molina de 1890:
-En la fotografía de 1890 se recoge la imagen de la zona central de la 
Puerta de San Sebastián, en concreto: el arco y su alfiz, las jambas y parte de 
los andenes, la zona que enmarca el alfiz, la parte inferior de los arquillos 
ciegos superiores, una parte del merlón almenado sur y un poco del espacio 
anexo al merlón almenado norte.
-Destaca, de la documentación recogida en esta fotografía, el estado de 
las  jambas  del  arco,  que  se  encuentran  muy deterioradas  y  retacadas  con 
fábrica de ladrillo.
-Los andenes aparecen en el estado original previo a la demolición de 
Félix Hernández.
-Por otra parte, se documenta la decoración escultórica de la puerta en 
un estado de mejor conservación que en la actualidad.
Lámina 146: Detalle de la fotografía de Torres Molina.
-En el detalle del arco y su alfiz podemos valorar los cambios sufridos 
en ese sector de la Puerta de San Sebastián a causa de las restauraciones de 
época contemporánea. (Lámina 146).
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-También reviste  interés  el  detalle  de  la  decoración existente  en  los 
zócalos de los arquillos ciegos superiores. En esta fotografía se aprecian estos 
elementos en un mejor estado de conservación que el actual.  Al igual que 
ocurre,  por  ejemplo,  con  el  detalle  de  la  decoración  del  merlón  dentado 
decorativo sur.
En el Archivo general de la Administración española se conserva una 
fotografía  de  esta  fachada  anterior  a  la  restauración  de  Velázquez  Bosco, 
destaca su enorme calidad gráfica y su testimonio del estado material de la 
Puerta de los Visires.
Lámina 147: fachada occidental, fines s.XIX. AGA.
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Lámina 148: detalle de la lámina 147, fines s.XIX. AGA.
Lámina 149: calle Torrijos a principios del siglo XX.
De fines del siglo XIX o principios del XX es una fotografía de la Calle 
Torrijos en la que se puede observar la disposición de los andenes de la Puerta 
de San Sebastián, así como el estado de la pavimentación de la calzada187. El 
andén aparece bastante bajo a la altura de la puerta, y la calle se encuentra 
pavimentada con empedrado. (Lámina 149).
187GARCÍA VERDUGO, F.: Córdoba, burguesía y urbanismo. Córdoba, 1992, p.52.
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Lámina 150: la fachada a fines del XIX.
También  de  fines  del  siglo  XIX,  de  momentos  previos  a  las 
restauraciones de Velázquez Bosco, es una postal de la calle Torrijos en la que 
se aprecia muy bien el estado de los andenes de la fachada occidental de la 
Catedral en esas fechas. (Lámina 150).
Contemporáneas  a  las  restauraciones  de  Velázquez  Bosco  son  tres 
postales en las que se documenta la fachada occidental, e ilustran muy bien el 
proceso de cambio de toda esta zona. (Lámina 151).
Lámina 151: fachada occidental, fines del s.XIX.
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De 1904 son varias fotografías de la colección Pilar Álvarez, que se enmarcan 
en la fachada occidental de la catedral.
Lámina 152: La fachada recién restaurada, 1904.
Lámina 153: la Puerta de los Visires, 1904.
Lámina 154: la Puerta de los Visires, 1904.
De principios del siglo XX, con la fachada ya restaurada es la fotografía de 
Señán.
Lámina 155: Señán, principios del s. XX.
De principios de siglo es la fotografía del AGA que muestra la fachada ya 
restaurada (lámina 156).
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Lámina 156: Fachada occidental, principios del s. XX, AGA.
De  fecha  posterior  a  las  restauraciones  de  Velázquez  Bosco  es  la 
fotografía datada en el año 1925 por el arabista Castejón188. En ella se aprecia 
la zona central de la puerta tras su restauración, pero conservando todavía los 
andenes en dicha fecha. (Lámina 157).
Lámina 157: Castejón, 1925.
188CASTEJÓN, R.: “La portada de Mohamed I (Puerta de San Esteban) en la gran Mezquita de Córdoba”. 
En BRAC, 51. Córdoba, 1944, pp.495.
El fotógrafo alemán Kurt Hielscher pasa por Córdoba en su recorrido 
fotográfico  por  España  y  hace  buenísimas  fotos  de  la  catedral,  que  será 
publicadas  en  1921.  Entre  ellas  una  foto  general  de la  fachada occidental 
(lámina  158),  poco  después  de  concluida  la  restauración  de  Velázquez 
Bosco189.
Lámina 158: Hielscher 1921.
De 1928-1930 son las tres fotografías (lámina 159) de los trabajos de 
demolición del andén, y que han sido publicadas por Nieto en 1998.190. 
En la primera fotografía se aprecia un detalle del andén antes de su 
demolición, el cual presenta un escaso desarrollo vertical. Se documenta la 
existencia de seis peldaños como transición entre la cota de suelo del espacio 
inmediato a la puerta y el andén del lateral sur. Un fuste de columna se adosa 
a la vertiente de la escalera en su lado externo, ejerciendo una doble función, 
por  un  lado,  sirve  de  “quitamiedos”  de  la  escalera  y,  por  otro,  sirve  de 
enmarque a la puerta.
189HIELSCHER, K.: L´Espagne. París, 1921, p.50.
190NIETO, M.: La Catedral... op. cit., p.98.
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Lámina 159: Andenes, 1928-30.
En la segunda fotografía se aprecia el  pavimento de losas de piedra 
arenisca  aparecido  en  la  zona  inmediata  a  la  puerta.  En  la  fotografía  se 
muestra un detalle del pavimento en el lateral sur de la puerta, hasta llegar al 
contrafuerte. Destaca el hecho de que se aprecie un pequeño rebanco en la 
zona de contacto entre el lienzo y el pavimento. Perpendicular a la jamba sur 
se  documenta  la  existencia  de  un  escalón,  que  sirve  de  transición  en  el 
ascenso  de  cotas  desde  el  umbral  de  la  Puerta  de  San  Sebastián  hasta  el 
pavimento comentado anteriormente. El pavimento sobrepasa al contrafuerte, 
por lo que se puede deducir que ha servido de andén, de paso para recorrer la 
fachada.  En la  tercera imagen se aprecia  un pavimento empedrado que se 
adosa a un tramo de lienzo y a un contrafuerte, aunque no existe referencia 
que  permita  su  exacta  ubicación.  Aunque  deben  pertenecer  a  una  zona 
próxima a  la  puerta,  como se deduce del  hecho de que pertenezcan a  las 
fotografías de esta obra.
De los años 30 del  siglo XX debe ser  la fotografía de la  Heliotipia 
Artística Española de la fachada occidental de la catedral en la que se aprecia 
el pavimento hallado por Félix Hernández.
Lámina 160: Heliotipia artística española.
323
Lámina 161: Félix Hernández, 1928-30.
De estas fechas, en torno a los años 1928-1930, debe ser la fotografía 
de la Puerta de San Sebastián realizada por Félix Hernández, en la que se 
aprecia  el  arco  y  la  decoración  de  los  arquillos  ciegos  superiores, 
posiblemente tras la restauración realizada por este arquitecto (lámina 161).
De fechas próximas debe ser la fotografía publicada por Terrasse en 
1932,  en  la  que  se  aprecia  una  vista  general  de  la  portada  tras  las 
restauraciones de Félix Hernández, y en la que se documenta que el andén ha 
sido rebajado191.
191TERRASSE, H.: L´art hispano-mauresque… op. cit., lámina V.
En el año 1944 Castejón aporta varias fotos del estado de la Puerta tras 
la  restauración  de  Félix  Hernández,  que  este  autor  fecha  en  1928.  De 
momentos  contemporáneos  a  su  artículo  publica  cuatro  fotografías,  una 
general,  otra de detalle del  arco y los arquillos ciegos,  y otras dos de los 
merlones  decorativos  laterales192.  Destacan  estas  fotografías  por  ser  un 
testimonio  gráfico  del  estado  de  la  Puerta  de  San  Sebastián  tras  dicha 
restauración (lámina 162).
Lámina 162: Castejón, 1944.
192CASTEJÓN, R.: “La portada...”. op. cit.
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Lámina 163: Castejón, 1944.
En el  año  1947  el  arquitecto  Torres  Balbás  realiza  el  estudio  de  la 
Puerta de San Sebastián, aportando interesantes fotografías de la misma193. 
En la primera de ellas se aprecia el estado general de la fachada (lámina 
164). Destaca la situación del pavimento tras la eliminación de los andenes, y 
una visión de conjunto de la portada en la que se aprecian los contrafuertes en 
el estado anterior a las restauraciones de 1999.
193TORRES BALBÁS, L.: “La portada...”. op. cit., pp.127-144.
Lámina 164: Torres Balbás, 1947.
También  aporta  dos  fotos  de  la  decoración  de  las  ventanas  y  los 
merlones decorativos que flanquean la puerta, que resultan de gran utilidad 
para el conocimiento del estado de conservación de estas decoraciones en esas 
fechas (lámina 165). 
                             
Lámina 165: Torres Balbás, 1947.
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Torres Balbás también publica una fotografía de detalle del tímpano y 
el arco de descarga de la Puerta de San Sebastián, pero es de escasa calidad 
gráfica.
En el año 1951 se publica una foto general del exterior de la Puerta de 
San Sebastián en la guía de Córdoba de Santiago Alcolea, en ella destaca la 
documentación del estado del pavimento en esta zona tras la eliminación de 
los andenes194.
En este mismo año de 1951 publica varias fotografías de la puerta el 
historiador  del  arte  Manuel  Gómez-Moreno.  En  concreto  hallamos  una 
referida a la ventana norte, otra de vista general del exterior en la que ya está 
eliminado el andén, una vista de detalle de la zona superior de la puerta al 
exterior, y un detalle del exterior del arco195. 
Torres Balbás en el año 1957 aporta nuevas fotografías de la portada, 
además  de  publicar  las  ya  publicadas  en  1947,  pero,  esta  vez,  con mejor 
calidad gráfica196.  Destacan las fotografías de detalle de la zona central de la 
portada, y las de detalle de las dovelas de piedra del arco, que se incluyen en 
el capítulo dedicado a Abd al-Rahmán II en su publicación (lámina 166).
194ALCOLEA, S.: Guía artística de Córdoba. Barcelona, 1951.
195GÓMEZ-MORENO, M.: “El arte árabe...”. op. cit., p.33, fig.25;  p.42, fig.36; p.57, fig.68; p.57, fig.69.
196TORRES BALBÁS, L.: “Arte hispano-musulmán...”. op. cit.
Lámina 166: Torres Balbás, 1957.
El arqueólogo Klaus Brisch publica la documentación fotográfica de las 
celosías de la puerta en el año 1961, dentro de su estudio de todas las celosías 
de la Catedral de Córdoba197.
197BRISCH, K.: “Las celosías de las fachadas de la Gran Mezquita de Córdoba”. En AL-ANDALUS, XXVI. 
Madrid-Granada, 1961, Láminas 18 y 19.
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En el año de 1971 Chueca publica una fotografía de detalle del merlón 
del  lateral  sur,  así  como otra  de  una vista  general  del  exterior,  en la  que 
destaca la imagen del estado del pavimento excavado por Félix Hernández y 
el estado de conservación de la portada198.
De este mismo año, 1971, es la fotografía en color publicada por el 
historiador cordobés Jaén Morente, en ella se aprecia la zona central y el lado 
norte  de  la  puerta  y  su  contrafuerte,  así  como la  cota  del  pavimento  sin 
andén199.
De  1978  son  varias  fotografías  realizadas  por  Christian  Ewert,  que 
constituyen un documento gráfico de gran calidad para el estudio de la Puerta 
de los Visires200. 
Lámina 167: Ewert, 1978.
198CHUECA, F.: The mosque of Cordoba. Florence, 1971.
199JAÉN, A.: Historia de Córdoba. Córdoba, 1971.
200FERNÁNDEZ-PUERTAS, A.: “La decoración de las ventanas de la Bab al-Uzara según dos dibujos de 
Don Félix Hernández Jiménez”. En CUADERNOS DE LA ALHAMBRA, 15-17. Granada, 1979-81, pp.165-
213. 
Se  incluye  una  fotografía  general  de  la  portada  sin  los  andenes. 
(Lámina  167).  Así  como  detalles  de  las  dos  ventanas  con  los  merlones 
decorativos y detalles de las dos celosías (lámina 168).
Lámina 168: Ewert, 1978.
En el  año 1996 se recoge una fotografía de la Puerta de los Visires 
dentro  de  la  selección  de  la  arquitectura  en  al-Andalus  en  100  edificios, 
recogida  en  la  obra  coordinada  por  el  arquitecto,  maestro  mayor  de  la 
Catedral de Sevilla, Alfonso Jiménez. Se muestra una imagen de la puerta 
anterior a la restitución de los andenes. 
Lo más significativo es el texto que acompaña a la imagen, en el que 
queda patente la inseguridad de la historiografía actual al datar esta puerta, a 
causa de la fuerza que todavía presenta la hipótesis de la ampliación lateral 
del oratorio en época de Abd al-Rahmán II201.
201AA. VV.: Arquitectura en al-Andalus. Documentos para el siglo XXI. Barcelona, 1996, p.97.
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El texto que acompaña a la fotografía, basado en Torres Balbás, es el 
siguiente: “Este es el primer conjunto arquitectónico, con una organización 
decorativa  importante, que se conserva en al-Andalus y está datado en la  
anualidad 855/6, durante el mandato del emir Muhammad”.
5.4.2.- Documentos fotográficos del interior de la Puerta de los Visires.
Las fotografías del interior de la Puerta de San Sebastián son mucho 
menos abundantes que las de su exterior. Este hecho se debe a que el interior 
era menos evidente o diáfano, debido a la subdivisión en capillas, por lo que 
el exterior era más atractivo como imagen gráfica.
Se  conserva  una  fotografía  realizada  antes  de  1923  que  recoge  la 
situación y estado de la Capilla de la Transfiguración del Señor y Nuestra 
Señora de las Nieves en esas fechas previas al desmonte del retablo y de la 
demolición de su muro norte202. 
Esta  fotografía  reviste  un interés  especial,  porque además de  ser  un 
testimonio singular acerca de la capilla desaparecida, se aprecia, a la derecha 
de la imagen, un pequeño fragmento de la Puerta de San Sebastián (lámina 
165).
202NIETO, M.: La Catedral... op. cit., p.347.
Lámina 169: Principios del siglo XX, capilla de la Transfiguración.
El análisis  de la  imagen (lámina 169),  anterior  al  año 1923,  revela  los 
siguientes detalles:
- La  fotografía  está  tomada  de  forma  perpendicular  a  la  Capilla  de 
Nuestra Señora de las Nieves y se encuentra centrada respecto a ésta. 
No se aprecia el muro de separación con el pasillo, al quedar oculto a 
causa de la perspectiva de la fotografía.
- En la zona inmediatamente superior al retablo se aprecia el hueco de la 
ventana sur de la Puerta de San Sebastián.
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- A la derecha de la fotografía se aprecia una pequeña zona del alzado 
interno de la Puerta de San Sebastián. En concreto se ve parte del arco, 
la moldura que sirve de recercado del intradós, el tímpano, el dintel y 
las hojas de madera de la puerta.
- Lo más interesante, con respecto a la puerta, es la constatación de la 
existencia  de  la  moldura  de  recercado  del  intradós  del  arco,  con 
anterioridad a la restauración de Félix Hernández, ya que esa actuación 
supuso la total sustitución de ésta por mortero de cemento.
Posteriormente, en el año 1953, el arqueólogo Camps Cazorla publica 
dos  fotografías  de  la  puerta,  una  del  exterior  del  arco  central  y  otra  que 
presenta una vista general del interior203.
La fotografía del interior (lámina 170) es un documento clave para el 
conocimiento de la puerta en esa zona, ya que muestra la imagen que ofrecía 
en momentos anteriores a la restauración de Félix Hernández, realizada en 
1930. 
Creemos  que  esta  fotografía  fue  hecha  posiblemente  por  Hernández 
como documentación gráfica del estado previo a sus trabajos de restauración, 
ya que la misma aparece también publicada en 1975 en su monografía sobre 
el alminar de Abd al-Rahmán III204.
203CAMPS CAZORLA, E.: Módulo, proporciones y composición en la arquitectura califal cordobesa. 
Madrid, 1953. Figura 22.
204HERNÁNDEZ, F.: El alminar de Abd al-Rahmán III en la Mezquita Mayor de Córdoba, génesis y  
repercusiones. Granada, 1975, lámina XXXI.
Lámina 170: Interior de la Puerta de los Visires, años 30 del siglo XX.
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Lámina 171: Despiece sobre la foto de los años 30 del siglo XX.
El estudio de la imagen del interior, publicada en 1953, evidencia lo 
siguiente, (láminas 170 y 171):
- La  fotografía  muestra  el  interior  de  la  Puerta  de  San  Sebastián  en 
momentos anteriores a la restauración de Félix Hernández.
- A la derecha de la fotografía  se  aprecia el  muro norte de la capilla 
anexa, Capilla de San Agustín.
- A  la izquierda de la fotografía se aprecia la existencia de un muro de 
separación de una capilla, Capilla de Nuestra Señora de las Nieves. Dicho 
muro arranca de forma perpendicular a la jamba norte, a izquierda de la 
puerta. Entre ambos muros se forma un corredor de acceso a la Catedral, lo 
que significa que esta puerta había estado en uso hasta fechas cercanas a la 
de la fotografía.
- La estructura del lateral izquierdo presenta un gran desarrollo vertical, 
alcanzando las cotas del alfarje.
- En dicho muro de límite  norte se aprecia  la existencia  de un hueco 
longitudinal  vertical,  que  sirve  de  separación  con respecto  a  la  fábrica 
islámica.  Dicho  hueco,  que  abarca  desde  el  tímpano  hasta  la  moldura 
superior  del  alfiz,  posiblemente  corresponda  a  una  actuación  de 
prospección  realizada  durante  los  trabajos  de  exploración  del  muro 
llevados a  cabo por  Félix  Hernández.  No creemos que se  trate  de una 
solución original del muro puesto que en la fábrica se aprecia actualmente 
la  interfacies  dejada  por  el  encastre  del  muro  contra  la  puerta,  índice 
inequívoco de que dicho muro no estaba separado de esta.
- De  existir  esa  exploración  del  muro,  cabe  la  posibilidad  de  que  se 
eliminasen enlucidos* y se picase el paramento como medida de estudio 
del  muro,  aspecto  generalizado  en  los  trabajos  previos  a  cualquier 
restauración  arquitectónica,  lo  que  causó  la  pérdida  de  la  moldura  del 
intradós.
- Se aprecia la presencia de sillas apiladas en el rincón de la derecha de la 
puerta y sobre el muro norte. 
- Se  observa  la  existencia  de  un  cerramiento  interno  de  la  puerta, 
elemento que aísla el interior del hueco con respecto al corredor de entrada 
a la Catedral. El encuadre de este cerramiento se adosa mediante fábrica al 
hueco de la puerta, ocultando parte del dovelaje del dintel.
- No existe reja de separación entre el corredor y la Catedral, ya que se 
observa, en el ángulo superior izquierdo de la fotografía, la existencia del 
arco de la primera andanada de columnas que corresponde a esta zona.
- La zona más alta del muro sobre la puerta presenta fábrica de ladrillo, 
zona que está hoy día guarnecida* por un grueso enlucido de argamasa*.
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- Centrada respecto a la vertical de la clave* del arco, y a la altura de la 
moldura superior del alfiz, aparece una estructura de difícil interpretación, 
hoy día no conservada.
- Lo más interesante de esta fotografía es el hecho de que en ella pueden 
apreciarse detalles claros de lo que se conservaba y poderlos comparar con 
el estado actual.
- Con respecto a los elementos arquitectónicos evidenciados en la foto 
hemos de destacar los siguientes aspectos: se aprecia muy bien el lateral 
norte del alfiz, cuyo límite externo se prolonga hasta la base del muro, y el 
interno llega hasta  el  nivel  inferior  del  dintel.  Las enjutas* del  arco se 
encuentran  rehundidas  respecto  a  la  moldura  del  alfiz.  Este  juego  de 
planos o rasantes se logra retallando el lienzo, de forma que la moldura es 
parte de la misma fábrica de sillería que las enjutas y el lienzo. El tímpano 
también se encuentra rehundido respecto al arco, y en él se aprecia una 
marca semicircular recorriendo el intradós del arco. Esta marca responde a 
la posición de la moldura de argamasa que conforma el recercado. Destaca 
la buena conservación de las dovelas del arco. 
5.4.3.- Documentos fotográficos de la Puerta de los Deanes.
De 1862 es la fotografía de la fachada oeste de la mezquita, en ella se 
aprecia la  Puerta de los Deanes desde el  exterior,  su autor  es José García 
Córdoba.  De este mismo autor es la fotografía que recoge un momento del 
trabajo de la expedición de Davillier y Gustavo Doré, y muestra el ángulo 
sudoeste  del  patio  de  los  Naranjos  (lámina  172).  Detrás  del  equipo  de 
dibujantes se puede observar el lienzo de Abd al-Rahmán I en el que se abre 
la Puerta de Deanes205. 
Lámina 172: 1862, José García Córdoba.
205AA. VV.:  Córdoba entre dos siglos. Fondo fotográfico del Archivo Municipal. Córdoba, 1995, p.19.  La 
atribución del tema de la fotografía al equipo de Doré y Davillier ha sido realizada por Manuel Nieto.
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5.4.4.- Documentos fotográficos de la Puerta de las Palmas.
De 1862 es una fotografía de la fachada exterior de la Puerta de las 
Palmas, su autor es José García Córdoba.
De  1880  es  la  fotografía  de  la  Puerta  de  las  Palmas  del  fotógrafo 
Molina.
Lámina 173: fotografía de 1884.
En el  álbum titulado “Trip  to  Spain.  Spring  1884”  (lámina  173)  se 
publica  una  fotografía  de  esta  puerta  en  la  que  se  aprecia  muy  bien  en 
pavimento.
De fines del XIX es la fotografía de Señán.
En 1884 se publica una fotografía general (lámina 174) desde la torre 
en la obra de Madrazo206.
Lámina 174: Madrazo, 1884.
206MADRAZO, P. DE: Córdoba. Barcelona, 1884.
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Lámina 175: Señán, fines del siglo XIX.
De principios del siglo XX es la fotografía de Fragero del exterior de la 
Puerta de las Palmas (lámina 175).
De 1905 es la fotografía de Laurent de la Puerta de las Palmas (lámina 
176) publicada por Nizet207.
207NIZET, C.: La Mosquée de Cordoue. París, 1905, planche 1.
Lámina 176: Nizet, 1905.
En 1906 Calvert  publica una interesante  fotografía  (lámina 177) del 
ángulo sudoeste del patio208. Hemos de destacar el aspecto de los arcos de la 
fachada del oratorio al patio, que presentan vidriera del mismo tipo que las 
existentes en la Puerta de la galería Occidental hasta su restauración en 1999.
208CALVERT, A. F.: Moorish Remains in Spain. London, New York, 1906.
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Lámina 177: Calvert, 1906.
De 1907 es otra fotografía de Calvert y Gallichan, que se ocupa de la 
Puerta de las Palmas209.
Lámina 178: Calvert, 1907.
209CALVERT, A. F., GALLICHAN, W.M.: Cordova, a City of the Moors. London, New York, 1907. 
Terrasse en 1932 publica una vista de la Puerta de las palmas y la fachada del 
oratorio al patio.
Lámina 179: Terrasse, 1932.
También de principios de siglo es la fotografía de la galería occidental y 
de su puerta firmada por Luis R. Alonso.
Lámina 180: galería occidental, Luis R. Alonso.
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Lámina 181: Planta general de la catedral de Gabriel Ruiz Cabrero, 2010.
5.5.- El estudio histórico de la planimetría, iconografía y fotografía de las 
puertas emirales de la mezquita: conclusiones:
Es  interesante  hacer  en  nuestros  días  una  recapitulación  de  la 
planimetría general de la catedral de Córdoba y la antigua mezquita omeya, 
porque en este año 2010 se ha publicado el magnífico trabajo planimétrico y 
de reflexión teórica e histórica del catedrático de arquitectura Gabriel Ruiz 
Cabrero210. Un trabajo del que puede decirse sin temor a error que concluye 
los estudios heredados de los siglos XIX y XX y abre una nueva etapa en el 
conocimiento  del  monumento.  Un  libro  que  nace  como  un  clásico 
imprescindible y que está llamado a convertirse en el punto de inflexión de 
una nueva forma de entender el edificio.   
-De 1679 es el plano de proyecto de capilla real en el Patio de los Naranjos 
en el que se representa la Puerta de la Galería Occidental y la Puerta de 
Deanes.
- En el año 1741 se traza el plano general más antiguo conservado de la 
Catedral de Córdoba. En esas fechas se denominan las capillas del interior 
en la zona de la Puerta de San Sebastián como Capillas de San Agustín, 
Capilla de Nuestra Señora de las Nieves y Capilla de San Simón y San 
Judas. Es importante la idea que transmite este plano de la Puerta de San 
Sebastián como punto de acceso a la Catedral prolongada al interior en un 
pasillo entre capillas. La Puerta de San Miguel también se refleja como 
puerta de acceso y se denomina al altar anexo como del Santo Ángel. La 
Puerta de las Palmas recibe la denominación de Arco de Bendiciones.
210RUIZ CABRERO, G.:  Dibujos de la Catedral de Córdoba. Visiones de la Mezquita. Ed. This side up, 
Madrid, 2009.
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- De 1766 son los planos de Hermosilla, que a pesar de ser publicados en 
1804, estuvieron a disposición de los interesados y sirvieron de modelo a 
otros autores. Recogiendo la primera planta teórica de la mezquita. Es la 
primera planta que recoge de forma adecuada la ubicación de la Puerta de 
San Sebastián y las capillas anexas. En la leyenda de este plano la puerta 
de los visires aparece como “Postigo de San Estevan”. A la puerta de la 
galería occidental se le da al nombre de Santísimo Cristo de las Penas.
-De 1776 es el  plano teórico de la mezquita publicado por Swinburne, 
fruto  de  un  levantamiento  planimétrico  propio  y  que  no  fue  copiado 
posteriormente.
-En 1791 en el plano de Ponz encontramos una continuidad del plano de 
Hermosilla. 
-Otros planos del siglo XIX siguen lo ya recogido por Hermosilla, como es 
el  caso  de  los  publicados  por  Bourgoing  en  1807,  Laborde  en  1812, 
Murphy en 1813, el de Prangey del año 1837, el de Normand de 1874.
-Murphy en 1813 dibuja un plano de alzado de la fachada del oratorio al 
patio en el que se incluye la Puerta de las Palmas.
-Mención especial merece la planta de Parcerisa de 1855 por la detallada 
información acerca de nombres de puertas y capillas.
-Una de las plantas publicadas en 1879 por Amador de los Ríos presenta 
una gran calidad técnica. Esta planta será seguida por otros autores, como 
es el caso de Carpenter en 1882, o Nizet en 1905.
-Los  distintos  planos  publicados  por  Nizet  en  1905 suponen  un  nuevo 
concepto  de  representación de los  estudios  de la  mezquita,  al  tener  en 
cuenta las distintas ampliaciones.
-Hay  planos  de  principios  del  XX  en  los  que  se  siguen  tendencias 
anteriores como los de Calvert  en 1906, Gallichan en 1907, Sturgis en 
1909. Aunque hay autores como Saladín que sigue a Nizet  también en 
1907.
-Otro  tipo  de  planos  son  aquellos  elaborados  por  los  arquitectos 
restauradores de la Catedral. Tratándose, en este caso, de planos de trabajo 
y su perfección es mucho mayor que la de los estudiosos decimonónicos. 
Este tipo de planos se inicia con el de Velázquez Bosco del año 1891. Es 
continuada esta tradición por los planos levantados por Félix Hernández en 
1930,  o  los  de  Moneo  en  1983.  La  última  fase  de  esta  tradición  está 
representada por los trabajos planimétricos de los arquitectos restauradores 
Ruiz Cabrero y Rebollo Puig, así como por el actual maestro mayor de la 
Catedral, Luca de Tena.
- Los estudios realizados por historiadores del arte y orientalistas han dado 
lugar a auténticas propuestas dibujadas de la interpretación de la evolución 
de la antigua mezquita. Podría decirse que fue Marçais el que inaugura 
este tipo de trabajos en 1926.
-  La  planta  y  estudios  planimétricos  realizados  por  Félix  Hernández 
sirvieron de base a numerosos investigadores del arte hispanomusulmán, 
como es el caso destacado de Creswell en 1940, de Gómez Moreno en 
1951 o de Torres Balbás en 1957. Y se acentuó su influencia a partir de sus 
plantas teóricas publicadas en 1961, como es el caso de los trabajos de 
Chueca en 1965, de Golvin en 1979, de Ewert en 1981 y de Almagro en 
1996. La planta de Ewert de 1981 destaca por su precisión cronológica de 
las partes de la puerta de la galería occidental y de la Puerta de las Palmas.
-Posteriormente  se  iniciaron  estudios  específicos  centrados  en  aspectos 
concretos de la gran mezquita omeya de Córdoba, los cuales han aportado 
planimetrías diversas y dependientes de la de Félix Hernández en su mayor 
parte. Es el caso, entre otros, de los trabajos realizados por Brisch en el 
año 1966. Otro tipo de estudios se  han dedicado al  diseño geométrico, 
destacando los trabajos de Camps Cazorla en 1953, no superados por la 
historiografía  posterior.  De  entre  los  diversos  alzados  destaca  el  de  la 
fachada del oratorio al patio dibujado por Hernández en 1961.
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-Iniciativas  promovidas  por  instituciones  estatales  han  aportado 
documentos  planimétricos  interesantes  por  su  envergadura,  como es  el 
caso de la planta y los alzados realizados por el Ministerio de la Vivienda 
en el año 1973. Planos que reflejan claramente que su técnica de ejecución 
es ajena a lo que había sido la historia de la planimetría del edificio hasta 
ese momento, y se basan en la voluntad de aplicar criterios de uniformidad 
en la documentación gráfica arquitectónica de los monumentos españoles.
-La  planimetría  de  los  alzados  de  las  puertas  han  estado  limitadas  a 
estudios concretos de las mismas, como es el caso del alzado de la Puerta 
de los Visires publicado por Marçais en 1954, o los de Golvin en 1979 de 
la Puerta de los Visires y de la Puerta de los Deanes,  que son alzados 
artísticos  pero  cargados  de  interpretación  científica.  Otro  alzado 
interesante  fue  el  de  la  Puerta  de  los  Visires  realizado  por  Almagro 
mediante  fotogrametría  en  1980  y  que  ha  servido  de  base  a  estudios 
arquitectónicos concretos. 
-En  el  ámbito  iconográfico  las  representaciones  se  han  centrado 
principalmente en la Puerta de los Visires y en algunos elementos de su 
decoración  exterior, destacando el dibujo de las ventanas realizado por 
Félix Hernández. 
-La  representación  en  perspectiva  de  la  catedral  de  1766  mostraba  el 
volumen de la  catedral,  aunque las  puertas  eran representadas al  modo 
gótico, siendo copiada por Bourgoing en 1807.
-El alzado dibujado por Flores en 1903 de la Puerta de los Visires supone 
un elemento excepcional para el conocimiento del estado de esta portada 
con anterioridad a la restauración de 1895.
-El dibujo de elementos arquitectónicos como es el caso de los modillones 
o  la  decoración  arquitectónica  ha  representado  un  gran  interés  en  la 
historiografía del siglo XX, respondiendo a la búsqueda de tipologías. 
-Los grabados románticos no tomaron como inspiración las portadas de la 
fachada occidental, por lo que apenas existen grabados con información de 
interés para el conocimiento de las puertas emirales, solamente podemos 
apuntar algunos que recogen el estado de la Puerta de las Palmas y de su 
entorno.
- Los documentos fotográficos son el más fiel testimonio del estado de 
las fachadas y puertas a lo largo del tiempo. 
- Las fotografías del año 1862 muestran el estado de los andenes y la 
calle en esos momentos y muestran la Puerta de San Miguel.
- Hay dos fotografías excepcionales la de Torres Molina y la del Archivo 
General de la Administración, de gran importancia para conocer el estado 
de la Puerta de San Sebastián en momentos anteriores a su restauración en 
1895.
- Las  fotografías  recogidas  por  la  historiografía  son  el  testimonio  del 
estado de las puertas hasta nuestros días, destacando las aportaciones de 








Lámina  182:  Primera  página  de  la  “Historia  Arabum”  de  Ximénez  de  Rada 
conservada en la Biblioteca Provincial de Córdoba.
6.- ESTUDIO HISTORIOGRÁFICO:
En este capítulo procederemos al análisis de la historiografía que se ha 
ocupado  del  estudio  de  las  puertas  de  la  mezquita  de  origen  emiral. 
Subdividiendo este capítulo en varios apartados, atendiendo tanto a criterios 
de  ordenación  cronológica  de  los  autores  y  trabajos,  como  a  la  temática 
abordada por los mismos. 
La  mayor  parte  de  las  noticias  transmitidas  por  los  cronistas, 
historiadores y eruditos a lo largo de la Baja Edad Media y Edad Moderna 
para referirse a la Córdoba omeya y a sus monumentos árabes, incluida la 
mezquita  aljama,  se  han  basado  en  la  “Historia  Arabum” del  arzobispo 
Rodericus  Ximenius  De  Rada  (m.1247)211,  del  que  se  guarda  un  ejemplar 
211XIMENIUS DE RADA, RODERICUS: “Historia Arabum”. En  CHRONICA HISPANIAE.  Manuscrito. 
Biblioteca Provincial de Córdoba, circa 1300. Ms.131, n. de registro 1000614.
355
medieval  en  la  biblioteca  provincial  de  Córdoba  (lámina  182).  El  difícil 
acceso de estos eruditos a las fuentes originales árabes hizo que los datos 
recogidos por D. Rodrigo pasasen de un siglo a otro y se instituyese como una 
verdadera autoridad en todo lo relacionado con la historia de la España árabe. 
Este  autor  se  sirvió  posiblemente  de  un  compendio  de  noticias  o  historia 
resumida sobre la época omeya, que contendría informaciones procedentes de 
al-Razi y de otros autores árabes, una especie de resumen del Muqtabis de Ibn 
Hayyan.
Hemos de decir que la historiografía medieval  cristiana acerca de la 
mezquita es escasa, aunque siempre se valoró el edificio como una obra fuera 
de lo común. Destaca la referencia hecha por Don Juan Manuel en su “Libro 
de los enxiemplos del Conde Lucanor et de Patronio”, compuesto entre 1330 
y 1335212, el cual dice lo siguiente: 
“Y esta fue la mejor, y más complida, y más noble mezquita que los  
moros avian en España”. 
Otros  autores  y  cronistas  medievales  la  mencionan  en  relación  a 
sucesos históricos como la toma de Córdoba por Alfonso VI o la conquista de 
Fernando III.
Así  pues,  comenzaremos  con  la  historiografía  de  los  siglos  XVI  al 
XVIII,  para  pasar  al  siglo  XIX,  incidiendo  de  forma  especial  en  la 
importancia  del  movimiento  romántico  para  la  revalorización  del  arte 
hispanomusulmán y de los restos de la antigua mezquita aljama de Córdoba, y 
por consiguiente, para la apreciación de los valores histórico-artísticos de las 
puertas del monumento. Continuaremos con el análisis de la historiografía del 
siglo XX, incidiendo en la importancia de dos temas principales, el diseño 
arquitectónico,  por una parte,  y la decoración,  por otra.  Con respecto a la 
212DON JUAN MANUEL: El conde Lucanor. Impreso por Diego Díaz. Madrid, 1642.
decoración de las puertas en la historiografía del siglo XX se realizará además 
una presentación individualizada de aquellos investigadores que han incidido 
en el tema de una forma más notoria. 
Lámina 183: Compendio historial de Garibay.
6.1.-El humanismo y la mezquita de Córdoba:
En  1570  el  cronista  Esteban  de  Garibay  hace  referencia  a  la 
construcción de la mezquita de Córdoba en la época de Abd al-Rahmán I, su 
testimonio es significativo para valorar el aprecio que en la España humanista 
se tenía por el monumento213. Dice textualmente: 
“…una  insigne  mezquita,  la  mejor  y  mayor  y  de  obra  más  rica,  que  en  
España huvo,  la  qual  se  conserva oy  dia  con grande numero de  colunas  
baxas, puestas con hermosa geometría”.  
213DE GARIBAY Y ZAMALLOA, ESTEVAN: Compendio historial. T. IV. Impreso por Plantino. Amberes, 
1571.
357
En  1573  Luis  del  Mármol  Carvajal  hace  algunas  referencias  a  la 
mezquita cordobesa, pero como marco de noticias eruditas como los episodios 
de  las  puertas  de  Santiago  o  las  aldabas  de  la  mezquita  trasladadas  a 
Valladolid214.
En 1575 el cronista de Felipe II, el cordobés Ambrosio de Morales, se 
ocupa de la Catedral cordobesa dentro del tomo dedicado a las antigüedades 
de  Córdoba.  Su  testimonio  reviste  un  interés  especial  ya  que  el  autor  se 
convierte  en  testigo  privilegiado de  la  situación  del  templo  en  fechas  tan 
tempranas215.  Este autor manifiesta que la antigua mezquita es “uno de los  
mayores, más extraños y más suntuosos edificios que se halla en el mundo”.
Pudo  ver  en  pie  el  sabat  de  al-Hakam como refiere  al  describir  el 
perímetro del edificio, cuando nos dice que “este quadro, por magestad, y  
para mejor gozarse el edificio, está todo exento, y cercado de quatro calles de  
más de ochenta pies en ancho, sin que le embarace ni toque ningun otro  
edificio,  sino  es  una  puente  que  atraviesa  la  una  calle  para  pasadizo  y  
entrada  del  Rey  desde  el  alcazar,  así  que  viniese  por  enxuto  y  mas  
encubierto”.
Al describir  el  perímetro murado nos dice lo siguiente:  “Las quatro 
paredes deste quadro por defuera no son semejantes, sino harto diferentes  
unas de otras, tanto porque la firmeza de la fábrica así lo requería, quanto  
porque en toda ella se tuvo gran cuidado de la variedad para mayor lindeza.  
Y aunque hay proporción y correspondencia, siempre se ve como se buscaba  
mucho la diversidad en todo el ornamento”. La conservación de los restos de 
las  antiguas  fachadas  de  época  islámica  permitió  a  Ambrosio  de  Morales 
valorar la importancia y variedad de su diseño y decoración.
214DEL MÁRMOL CARVAJAL, LUIS:  Primera parte de la descripción general de Affrica. Impreso por 
Rabut. Granada, 1573.
215DE MORALES, AMBROSIO: Las antigüedades de las ciudades de España (1575). Tomo X, impreso 
por Benito Cano, Madrid, 1792.
El cronista también describe de forma precisa cada uno de los lienzos, 
dice así:
“Comenzando, pues,  por la pared del  Mediodia,  que es la principal  y de  
mayor braveza, conviene entenderse, que estando la Iglesia muy cerca del  
rio, su sitio no está en llano, sino en un poco de ladera que iba ya formando  
la  ribera  del  rio.  Con  esto  entrando  en  la  Iglesia  por  el  lado  del  Norte  
baxamos catorce ó quince gradas, y por éste del Mediodia subimos más de  
treinta. Pues para allanar el sitio fue menester que esta pared del Mediodia,  
que está en lo mas baxo ácia el rio, fuese mucho mas alta, y así por esto,  
como por cargar sobre ella todo el edificio, fué tambien necesario tuviese  
gran firmeza”. Es destacable el agudo análisis que realiza de la topografía del 
terreno  y  su  relación  con  la  técnica  constructiva  empleada.  Más  adelante 
describe los estribos del lienzo, su coronación con almenas, y la existencia de 
celosías  de  mármol  en  los  espacios  intermedios  entre  los  contrafuertes. 
Destaca su referencia a la existencia de una inscripción en el extradós del 
muro del mihrab. 
Su descripción del muro norte reviste bastante interés por su referencia 
a la Puerta del Perdón con anterioridad a las reformas barrocas de la misma. 
Describe  el  arco  como “morisco”  y  de  herradura,  las  puertas  forradas  de 
bronce  y  la  labor  de  yesería  de  su  decoración.  Lo  más  destacado  es  su 
referencia a la zona superior de la puerta, dice lo siguiente:
“…por lo alto están seis colunas, que hacen cinco nichos, donde agora están  
imágenes de pincel”.
El cronista también se ocupa de la torre, destacando su noticia acerca de 
la inscripción que se encontraba empotrada en su fábrica.
Del lienzo oriental destaca el aterrazamiento sobre el que se eleva, ya que 
interpreta  como  obra  islámica  los  andenes  bajomedievales.  Destaca  las 
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numerosas puertas que se abren en este muro y su decoración de la que dice 
que “está casi todo tan entero como quando se hizo. En algunas partes está  
mezclada con el estuco una labor como Mosayca de ladrillos”.
Acerca  del  lienzo  oeste,  que  es  el  que  más  nos  interesa  dice 
textualmente:
“La otra última pared contraria désta, que está al Occidente, es de la misma  
sillería, y tiene hartas torres, como las ya dichas, por estribos, y pleytil ó  
anden por lo baxo, aunque no tan alto como el ya dicho. Más casi toda es lisa  
la pared, no teniendo mas que tres puertas, semejantes en todo á las que  
acabamos de decir. Y de lo mas baxo desta pared en la esquina de Mediodia  
sale la puente que atraviesa la calle, y sirve de pasadizo para el alcazar y  
para la casa del Obispo. Es de la misma sillería, y harto alta y brava”.  De 
esta  descripción  del  lienzo  oeste  hemos  de  destacar  la  referencia  a  que 
solamente se apreciaba la existencia de tres puertas, puede deberse al hecho 
de  que  había  algunas  edificaciones  que  ocultaban  las  puertas.  Fueron 
demolidas por las obras de Velázquez Bosco a fines del siglo XIX.
Su descripción del patio también reviste interés de cara al conocimiento 
de los accesos a la catedral, nos transmite que en esa época solamente estaban 
abiertas tres puertas de acceso al oratorio desde el patio, una de ellas debía ser 
la de las Palmas, otra la de la galería occidental y la tercera la de la galería 
oriental de la ampliación de Almanzor. El texto dice lo siguiente: “Este patio 
en  su  principio  no  tuvo  los  portales  que  agora  por  los  tres  lados,  pues  
manifiestamente  son  obra  nueva.  Todo  estaba  exento,  y  toda  junta  la  
grandeza  de  la  fábrica  daba  en  los  ojos  en  acabando  de  entrar  por  la  
puerta”.
Concluye Morales con la  descripción pormenorizada del  interior  del 
templo y del sabat de al-Hakam. Sin duda un testimonio de gran interés y 
digno de ser recordado como pionero de los estudios de historia y arte sobre la 
antigua mezquita.
En  1586  vuelve  Ambrosio  de  Morales  a  referirse  a  la  mezquita 
cordobesa  con  palabras  de  admiración216,  dice  textualmente:  “famissisima 
mezquita, que hasta agora  es admirable entre todos los soberbios edificios,  
que se hallan por Europa... …la ennoblecieron quanto les fue posible”.
La autoridad del texto de Ambrosio de Morales lo convierte en la fuente 
principal de la historia de la antigua mezquita durante los siglos posteriores.
También  hemos  de  destacar  un  dato  importante  en  relación  a  la 
denominación “Puerta del Deán”, que ya aparece desde fecha temprana, como 
puede verse por ejemplo en los “Estatutos de la Sancta Yglesia Catedral de 
Cordova”217 de 1577 cuando se hace referencia a la procesión del domingo de 
Ramos en la que se sale por esta puerta y se entra por la del Perdón.
216DE MORALES, AMBROSIO:  Los cinco libros postreros de la Coronica General de España. Impreso 
por Gabriel Ramos Bejarano. Córdoba, 1586.
217DE FREXNEDA, BERNARDO: Estatutos de la Sancta Yglesia Catedral de Cordova. Impreso por 
Andrés Lobato. Antequera, 1577. Conservado en el fondo antiguo de la Universidad de Sevilla.
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Lámina 184: Estatutos de la Sancta Yglesia Catedral de Cordova, 1577.
Lámina 185: Flos Sanctorum de Martín de Roa.
6.2.- El siglo XVII:
Hay referencias de interés a la mezquita en las obras de Martín de Roa, 
su  Flos  Sanctorum  inaugura  el  nuevo  siglo218.   El  monumento  no  deja 
impasibles a los eruditos de esta época, y Martín de Roa manifiesta sobre él lo 
siguiente en distintas partes del texto: 
“…la  grande  y  suntuosa  Mezquita  (q  con  admiración  común  oy  vemos  
consagrada en iglesia mayor)”. 
“…edificio verdaderamete de los mayores, i mas extraños, que en el mundo  
se hallan”. 
“…la mezquita mayor de los moros que era la mas rica, i  mas vistosa de  
España”.
“Conservase oi el edificio en el ser, i forma, q lo tuvieron los Moros, tan  
grande, tan rico, tan suntuoso, que pone a todos admiración…”.
218DE ROA, MARTÍN: Flos sanctorum. Fiestas y santos naturales de la ciudad de Cordova. Impreso por 
Alonso Rodríguez Gamarra. Sevilla, 1615.
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Opina  que  en  el  lugar  ocupado  por  la  catedral  estaría  en  época 
paleocristiana la iglesia mayor, y sigue la tradición surgida de los miliarios de 
atribuir el lugar al templo de Jano en época romana.
En  su  descripción  de  la  catedral  sigue  a  Ambrosio  de  Morales.  Al 
referirse a la capilla de San Pedro la identifica con el mihrab y opina que era 
visitado por los musulmanes de España y África por ser el mayor santuario 
después de la Meca.  Su descripción del  antiguo mihrab es una aportación 
importantísima a la historiografía de la Edad Moderna sobre el edificio.
En torno a 1620 en la inédita Historia General de Córdoba atribuida a 
Andrés de Morales el capítulo dedicado a la catedral es una copia literal de lo 
dicho al respecto por Ambrosio de Morales219.
Lámina 186: Antigüedades de Pedro Díaz de Ribas.
219DE MORALES, ANDRÉS: Historia General de Córdoba  (¿1620?). Edición de Adelina Cano y Vicente 
Millán, 2 volúmenes, Ayuntamiento de Córdoba, Córdoba, 2005.
En  1627  se  publicó  la  obra  de  Pedro  Díaz  de  Ribas  sobre  las 
Antigüedades y excelencias de Córdoba220.  La maestría de este autor en su 
análisis del patrimonio  monumental cordobés lo distingue como un pionero 
de la arqueología y la historia del arte.  Díaz de Ribas habla del hallazgo en 
1533 de dos miliarios en el patio de la catedral, y que en su época estaban 
colocados en el arco de Bendiciones.
Lámina 187: esquema del aparejo usado en las fábricas de época islámica, Díaz de 
Ribas, 1627.
Con relación a las opiniones de los eruditos de su tiempo acerca de qué 
parte  de  los  lienzos  de  la  catedral  eran  de  origen  romano  nos  dice  que 
“muestra ser toda obra de moros”.  No se extiende en la descripción de la 
catedral aduciendo que es objeto de trabajo amplio por parte de Bernardo de 
Aldrete, este estudio por desgracia no es conocido en nuestros días221.  Algo 
220DIAZ DE RIBAS, P.: De las antigüedades y excelencias de Cordova. Edición de Salvador de Cea Tesa, 
Córdoba, 1627.
221ALDRETE,  B.:  Varias  antigüedades  de  España,  África  y  otras  provincias.  Amberes,  ed.  Gerardi 
Wolsschatii y Henrici Aersii, 1614. Destaca esta obra por sus certeras referencias a la historia de Córdoba  
aunque por desgracia no se detiene en la descripción de la catedral. Otras obras perdidas o inéditas sobre la  
catedral son la de Andrés de Torres del siglo XVII, el discurso sobre la antigüedad de la catedral de Córdoba 
de Pablo de Céspedes. 
365
parecido  le  pasó  anteriormente  al  Abad  de  Rute,  Francisco  Fernández  de 
Córdoba cuando elude entrar en profundidad en el estudio de la catedral222.
Juan Félix Girón en 1686 al hablar de la mezquita de Abd al-Rahmán I 
dice de ella que “…la Mezquita mayor, por el número, y hermosura de las  
columnas una de las más señaladísimas fábricas del orbe”223.
De 1646 es el informe contrario a la posible construcción de una capilla 
real en el Patio de los Naranjos224, cuyo proyecto dibujado por Gaspar de la 
Peña se conserva en el Archivo de la Catedral y ha sido publicado por Nieto225. 
Destaca  en  este  informe  la  defensa  del  diseño  del  patio  y  de  su  buena 
arquitectura.
222FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, F. (ABAD DE RUTE):  Historia de la ciudad de Córdoba. Biblioteca 
Nacional, manuscrito 2077, p.15.
223GIRÓN, J. F.: Origen y primeras poblaciones de España. Antigüedad de la Ynclita Patricia ciudad de 
Córdoba. Impresor Diego de Valverde. Córdoba, 1686.
224PONCE DE LEÓN, A.; NAVARRETE PORTOCARRERO, DIEGO DE; MANCHADO DE ANGULO, 
P.:  Informe,  que hazen a su Magestad Filipo IIII,  el  Grande ...  el  Capellan mayor,  y  Capellanes de su  
Capilla, sita en la Sancta Iglesia de la Ciudad de Cordoua, cerca del mas conveniente sitio, para entierro, y  
capilla de los señores reyes Don Fernando el IIII y Don Alonso el XI que esten en gloria.  Año de 1646. 
Conservado en el Fondo antiguo de la Universidad de Sevilla. 
225NIETO, M.; LUCA DE TENA, C.: La mezquita de Córdoba: planos y dibujos. Córdoba, 1992.
Lámina 188: Catálogo de Gómez Bravo.
6.3.- El siglo XVIII, la ilustración y la mezquita de Córdoba:
En  torno  al  año  1739226 se  publicó  el  catálogo  de  los  obispos  de 
Córdoba  de  Juan  Gómez  Bravo  en  dos  tomos,  que  sería  ampliado  en  la 
edición de 1778227. 
En su  primer  tomo se  recogen opiniones  que  debieron influir  en  la 
historiografía posterior acerca de la Puerta de San Miguel. Al respecto dice 
que en tiempos del obispo don Juan Daza: 
“…se abrieron dos Puertas nuevas en la Iglesia Catedral, una junto al Altar  
de San Miguel, para ir, y volver el Obispo más cómodamente a su Palacio: y  
la otra junto a la Fuente, que llaman del Caño gordo: ambas son de Fábrica  
moderna, y tienen las armas del Obispo Don Juan Daza”. 
226GÓMEZ BRAVO, JUAN: Catálogo de los Obispos de Córdoba. Primera parte. En que se trata de los  
obispos desde el principio de la Iglesia Christiana hasta el año de 1236 en que fue conquistada Cordova de  
los sarracenos por San Fernando. Impreso por Simón de Ortega, Córdoba, sin fecha (circa 1739).
227GÓMEZ BRAVO, JUAN: Catálogo de los Obispos de Córdoba, y breve noticia histórica de su Iglesia  
Catedral, y Obispado. Reimpresión de la primera parte e impresión de la segunda. En la oficina de Juan 
Rodríguez, Córdoba, 1778.
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De este dato podemos sacar como conclusión que pudo estar tapiada 
esta puerta hasta esa fecha, y por otro que los autores posteriores ignoraron 
sus valores históricos y monumentales al pensar que se trataba de una obra 
gótica.
Gómez Bravo también hace referencia a la historia árabe de España y 
fecha la construcción de la mezquita por Abd al-Rahmán I en el año 785.
Como muestra  del  aprecio que se  tenía  a  la  antigua mezquita  en la 
Córdoba de su tiempo sirven de muestra sus palabras acerca de la catedral:
“Por  esto  no  havia  reparo  en  España  en  dedicar  las  Mezquitas  al  
divino  culto;  y  en  Córdoba  se  destinó  para  catedral  la  más  sobervia,  y  
magnífica, que edificó Abderramán Primero, y acabó Isén su hijo…”
“…es  la  más  singular  Iglesia,  que  se  conoce,  por  su  grandeza,  y  
particular arquitectura.  
 Entre las noticias que recoge en su segundo tomo merece destacarse su 
referencia a la demolición del Sabat de al-Hakam II en los años finales del 
obispado de Diego de Mardones.
En 1745 hay referencias a Córdoba y a la mezquita en la obra ilustrada 
de  Thomas  Salmon228,  que  puede  servir  de  ejemplo  para  comprobar  la 
revalorización de la arquitectura islámica española en Europa. Se refiere a la 
mezquita y a sus puertas de esta forma: 
“The catedral is a vast magnificent structure, built for a mahometan  
Mosque by Abdachaman, King of the Moors, in the eight century, who made  
Cordoua the seat of his government… …having four and twenty large doors  
adorned with excellent workmanship”.
228SALMON, THOMAS: Modern History. London, 1745.
De 1752 es un manuscrito cordobés que se ocupa de la catedral en su 
tercer volumen titulado “Quaderno primero de las Memorias y Antigüedades 
de la Iglesia Cathedral de la ciudad de Córdoba que demuestran y enuncian  
la antigüedad de su fábrica”229.  Este manuscrito recoge las traducciones de 
las inscripciones de la mezquita realizadas por Jacobo Nassar por iniciativa 
del erudito Vázquez Venegas. Una de las traducciones es la de la Puerta de las 
Palmas, de la que da dos versiones. A nuestro juicio esto puede significar que 
en este momento pudiesen existir dos lápidas, una a cada lado de la puerta.
Enrique Flórez en 1753 publica noticias eruditas acerca de la historia de 
la  España árabe230,  un catálogo de reyes de esa época,  y noticias  como la 
datación de  la  construcción de  la  mezquita  en  el  785.  Datos  tomados del 
arzobispo Don Rodrigo Ximénez de Rada. La mezquita ocupa su lugar en la 
obra como lugar de martirio sin tenerse en cuenta sus valores artísticos.
Francisco Ruano en 1761 en su Historia General de Córdoba considera 
que gran parte de los materiales utilizados en la decoración arquitectónica de 
la mezquita provenían de un templo romano anterior, no considerando posible 
que se diese esa proporción armónica en edificaciones islámicas231. 
En 1772 Sánchez de Feria en su Palestra Sagrada sigue el lugar común 
de considerar que la mezquita se edificó sobre un templo romano, y llega a 
decir que la puerta principal de dicho templo fue trasladada por los árabes a la 
Puerta del Perdón, citando también los miliarios hallados al hacer el crucero y 
que se colocaron en el “Arco de Bendiciones”232.
229ANÓNIMO: Apuntamiento de algunos particulares conducentes para la mejor noticia de los Santos que  
consiguieron la corona del martirio en la ciudad de Córdoba. Córdoba, 1752. Manuscrito.
230FLOREZ, E.: España Sagrada. Theatro Geographico-Histórico de la Iglesia de España. T.X. Impreso en 
la oficina de Antonio Marín. Madrid 1753.
231RUANO, F.: Historia general de Córdoba. Edición Francisco Villalón, Córdoba, 1761.
232SÁNCHEZ DE FERIA, BARTOLOMÉ: Palestra sagrada o memorial de los santos de Córdoba. Impreso 
por Juan Rodríguez. Córdoba, 1772.
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Lámina 189: Tourist in Spain, 1836.
6.4.- La visión romántica de la Córdoba Omeya.
Creemos  de  interés,  para  la  mejor  comprensión  de  la  historiografía 
referida a la mezquita aljama de Córdoba, hacer una referencia general a las 
interpretaciones de la Córdoba omeya realizadas durante el Romanticismo, 
principalmente de manos de viajeros extranjeros. Nuestro objetivo es poder 
situar en su contexto histórico gran parte de los documentos aquí analizados.
La sensación que produjo en los viajeros extranjeros del siglo XIX su 
estancia en Córdoba fue la de visitar una ciudad oriental o africana, en la que 
el  espíritu  romántico  encontraba  elementos  favorables  para  desarrollar  su 
estética. 
Es el movimiento romántico, en el siglo XIX, el que incorpora a España 
dentro de las rutas de viaje cultural iniciadas en el siglo XVII y desarrolladas 
en el  XVIII.  El  romanticismo pasa a  ver  como atractivos  lo  que  para los 
ilustrados eran  inconvenientes, centrando su interés en temas tales como la 
desolación  del  paisaje,  el  fanatismo  religioso  y  la  inquisición,  el  estado 
ruinoso de los monumentos y el español como personaje pintoresco233. 
Para el viajero romántico el viaje se convierte en la búsqueda de la 
propia identidad, construida por la acumulación de experiencias distintas. Es 
el aprendizaje del vivir, que provoca que a la vuelta a su tierra el viajero sea 
un ser nuevo, es el viaje como enamoramiento. 
En este nuevo movimiento cultural Córdoba queda plasmada como un 
universo de profundo sentimiento,  donde se  entreveran la  admiración y el 
descubrimiento de los valores del pasado islámico de la ciudad. Los viajeros 
extranjeros asisten asombrados a  un paisaje  urbano colmado de elementos 
que, a sus ojos, se revisten de orientalismo y exotismo. Los valores humanos 
surgen enfrentados al practicismo de la ilustración, y el hombre cobra una 
nueva dimensión frente al pasado y su legado patrimonial. 
El  viajero  romántico  se  convierte  en  transmisor  de  su  experiencia 
individual,  y  plasma  sus  impresiones,  tanto  en  relatos  de  viaje  como  en 
elementos gráficos. La ciudad contemporánea también es analizada por ellos, 
aportando en conjunto una visión poliédrica de la misma, en la que se mezcla 
la  investigación  histórica  y  geográfica,  con  el  costumbrismo  y  las 
interpretaciones subjetivas de la realidad. El desprecio a la Edad Media y al 
Islam  Medieval,  que  había  sido  tónica  general  en  la  Ilustración,  con  el 
Romanticismo pasa a ser admiración.
233LÓPEZ ONTIVEROS, A.: La imagen geográfica de Córdoba en la literatura viajera. Córdoba, 1991.
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En otro  orden de  cosas,  es  interesante  apuntar  que el  aspecto  de la 
ciudad decimonónica es definido por los viajeros como “oriental” o “moro”, 
influyendo  en  esa  idea  principalmente  las  calles  estrechas  y  de  trazado 
irregular, las casas encaladas y con rejería, las plazuelas y principalmente los 
patios. 
Wylie habla de laberinto donde es difícil orientarse234. Mckenzie habla 
de la estrechez de las calles como forma de protegerse los árabes del sol235. 
Para  Gautier  Córdoba  es  la  ciudad  con  aspecto  más  africano  de 
Andalucía. Es un recurso usado por la imaginación romántica para viajar en el 
tiempo  y  que  utiliza  el  visitante  para  sentirse  en  un  ambiente  exótico  y 
africano, que a su vez se apoya en la vegetación de naranjos, limoneros y 
palmeras236. El viajero estadounidense Mackenzie da un claro simbolismo a 
este  árbol  al  decirnos que las  palmeras dan a  Córdoba aspecto africano o 
asiático. 
D´Amicis  diría  que  está  en  Oriente  mientras  realiza  su  visita  a  la 
ciudad: 
“¡Madrid, Italia, Europa están lejos de aquí! Aquí se vive otra vida, se  
respira el aire de otro mundo: ¡Estoy en Oriente!”237. 
A esta imagen contribuye la presencia de abundantes lienzos de muralla 
medieval, como deja claro Latour que nos refiere que estaban:
 
“...intactas por muchos sitios y sólo es necesario un mínimo esfuerzo  
imaginativo para no ver allí el profeta reinando aún”238. 
234WYLIE, J.A.: Daybreak in Spain, or, Sketches of Spain and its new reformation. A tour of two months. 
London and New York,  1870.
235MACKENZIE, A.S.: A year in Spain by a young American. Boston, 1829.
236GAUTIER, T.: Viaje por España. Barcelona, 1985.
237AMICIS, E. DE: España. Impresiones de un viaje hecho durante el reinado de D. Amadeo I. Barcelona, 
1895.
238LATOUR, A. de: Viaje por Andalucía de Antonio de Latour. (1855). Valencia, 1954.
Es un sueño oriental que los viajeros románticos buscan entre los restos 
del  pasado  y  en  las  manifestaciones  de  su  presente,  como  es  el  caso  de 
Godard, quien encuentra en los misteriosos patios cordobeses el “paraíso”239. 
El mismo agradable misterio que envuelve a las casas blancas de Córdoba, 
según Latour.
El francés Guesdon fue el autor en 1852 de un dibujo en perspectiva de 
la ciudad que ilustra a la perfección la Córdoba que encuentran los viajeros 
románticos. 
A pesar de que se dan tendencias generalizadas y comunes, en el caso 
cordobés  las  referencias  existentes  se  diferencian  cualitativamente  de  las 
realizadas acerca de otros enclaves, como por ejemplo Granada. Mientras que 
ésta aparece como lugar de leyenda y embrujo, Córdoba es el referente de la 
cultura  islámica  medieval,  como  autentica  civilización,  comparable  a  las 
capitales del mundo clásico. 
Este  hecho  queda  de  manifiesto  también  en  las  palabras  de  Ford 
cuando dice que: 
“...durante los siglos oscuros de la Edad Media europea, Córdoba fue  
la Atenas de occidente...”240. 
Por  su  parte  Chateaubriand  incluye  a  Córdoba  entre  las  ciudades 
principales del Mediterráneo241. Y Dumas, se refiere a ella como una ciudad 
que había estado en su fantasía desde la infancia242. 
239GODARD, M.: L' Espagne. Moeurs et paysages, histoire et monuments. Tours, 1862.
240FORD, R.: Manual para viajeros por Andalucía y lectores en casa. Madrid, 1986.
241CHATEAUBRIAND, F. A.: De París a Jerusalén. Barcelona, 1982. 
242DUMAS, A.: De París a Cádiz (Viaje por España). Madrid, 1929.
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Es esta fantasía previa a la visita real, lo que hace que algunos viajeros 
encuentran decepcionante no poder recorrer la antigua Medina Azahara, en 
aquel entonces todavía no investigada, como les ocurrió a Doré y Davillier. El 
siguiente texto transmite sus impresiones al respecto: 
“La ciudad de Az-Zarah ocupaba el lugar conocido hoy por el nombre  
de Córdoba la Vieja. Fue destruida por completo al principio del siglo XI, lo  
mismo que  la  Rizzafah..  ...Quisimos visitar  los  lugares  donde se  alzaban  
antaño  aquellas  moradas  encantadoras,  pero  fue  inútil  que  buscáramos  
algunos vestigios”243.
La  Córdoba  decimonónica  no  llega  a  cautivar  del  todo  al  viajero 
romántico,  y  a  veces  las  referencias  recogidas  en  los  libros  de  viaje  son 
fugaces.  La  mayoría  de  los  viajeros  sienten  desilusión  ante  la  realidad. 
También  llegan  a  Córdoba  viajeros  románticos  hispanoamericanos  que 
destacan en sus obras la decadencia española, y entre éstos Sarmiento hace 
referencia expresa a Córdoba como ejemplo de primitivismo244. 
La ciudad era captada en la gran mayoría de los casos como decadente, 
la capital de los omeyas es sólo una sombra de su pasado. Este argumento 
además de ser una realidad histórica, estaba cargado de afectación que sirve a 
los fines de la estética romántica, como puede verse en la obra de Gautier. 
Es  significativo  que  Ford  realice  la  comparación  del  aspecto  de 
Córdoba con el de un pueblo beocio, resaltando así su paralelismo con la 
decadencia de la Grecia contemporánea frente al mundo clásico. 
Doré y Davillier también resaltan el contraste del pasado y el presente 
de Córdoba.
243DORÉ, G.; DAVILLIER, CH.: Viaje por España. (1862-1873). Madrid, 1988, t. 2.
244SARMIENTO, D. F.: Viajes por Europa, África y América. Madrid,1993.
Dentro de este  grupo heterogéneo de viajeros extranjeros  llegaron a 
Córdoba auténticas expediciones científicas, que tuvieron su precedente más 
destacado  en  la  realizada  por  el  francés  Alexandre  Laborde  (1800-1805), 
quien publica grabados sobre los baños árabes cordobeses de San Pedro y 
Santa María. 
Otro estudio destacable es el realizado por James Cavanah Murphy en 
1813, quien además aporta grabados de la Catedral y la antigua mezquita245. 
También es destacable la inclusión de imágenes cordobesas en la obra 
de pintores, como es el caso del inglés John Dobbin (Capilla de Villaviciosa). 
Los restos de la antigua mezquita integrados en la catedral de Córdoba 
representan para el viajero romántico un símbolo del esplendor pasado, una 
muestra de lo que podría generalizarse a toda la ciudad, y un aliciente para 
dejar libre su fantasía y recrear ese pasado monumental. 
D´Amicis cree que es uno de los edificios más admirables del mundo. 
Ford,  por  su  parte,  da  muestras  de  conocerla  en  profundidad,  valorando 
además de los restos islámicos, algunos elementos cristianos.
Para Gautier, que visita Córdoba en 1840, la mezquita representa un 
edificio que ni siquiera en el mundo andalusí tiene comparación, criticando 
las obras cristianas. Un texto significativo al respecto es el siguiente:
“Esta iglesia, monstruosa seta de piedra, tumor arquitectónico, no deja  
de tener algún interés. A pesar de todas estas profanaciones la mezquita de  
245MURPHY, J. C.: The Arabian Antiquities of Spain. London, 1813.
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Córdoba  es  uno  de  los  más  extraordinarios  edificios  que  existen  en  el  
mundo...”.
Como es lógico la Catedral fue también el foco de atracción de pintores 
y dibujantes, como es el caso de David Roberts246. Otro ejemplo de ello es la 
obra de Girault de Prangey, en la que se le da un tratamiento excepcional, 
aportándose ocho láminas de vistas de la misma247. 
La  visita  a  Córdoba  de  Davillier  y  Doré,  en  1862  se  plasmó  en 
magníficos dibujos, consistentes en uno de la fachada este de la Catedral, otro 
de la antigua sala de oración de la zona de al-Hakam II* y otro del mihrab*, el 
aldabón de la Puerta del Perdón y el Hospital de San Sebastián.
La Catedral  acapara como monumento el  interés de estos visitantes, 
quedando  escasas  referencias  a  otros  elementos  patrimoniales,  como es  el 
caso del alcázar de los reyes cristianos, el palacio episcopal, la Calahorra, o la 
Puerta del Puente (que Gautier hubiese preferido de estilo granadino). 
Como  ejemplo  significativo  de  la  imaginación  romántica  sobre 
Córdoba  podemos  referirnos  a  Andersen,  viajero  danés,  que  la  describe  a 
mediados de siglo en un texto en el que se entremezcla lo subjetivo con lo 
real, y en el que imagina que el alcázar de Alfonso XI es el palacio omeya 
modificado por la inquisición248. 
Para Davillier la Catedral vale por diez monumentos normales y supera 
a la Alhambra y al alcázar sevillano. 
246ROBERTS, D.: Picturesque sketches in Spain. Londres, 1837.
247PRANGEY, P. DE: Monuments arabes et moresques de Cordoue, Séville et Grenade. (1837). Barcelona, 
1999.
248ANDERSEN, H. CH.: Viaje por España. Madrid, 1988.
Los monumentos cristianos no interesaron en general a los viajeros, que 
buscaban más el mundo islámico y exótico. 
Lámina 190: Descripción de la Iglesia Catedral, Ramírez y de las Casas Deza.
6.5.- La historiografía del siglo XIX, el redescubrimiento de la mezquita 
de Córdoba.
En 1829 la obra ilustrada de Llaguno, con notas de Cean-Bermúdez, se 
recoge una abundante e interesante información acerca de la inscripción de la 
Puerta  de  las  Palmas,  atribuyéndola  correctamente  al  califato  de  Abd  al-
Rahmán III249. Pero el interés de esta obra se ciñe a la inscripción como una 
continuidad de los eruditos y prestigiosos estudios de epigrafía clásica hasta 
extenderlos a época posterior.
249LLAGUNO  Y  AMIROLA,  E.:  Noticias  de  los  arquitectos  y  arquitectura  de  España  desde  su  
restauración. T.I. (notas de Juan Agustín Cean-Bermúdez) Madrid, 1829.
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La revalorización de la mezquita cordobesa por los historiadores del 
arte a nivel internacional es un hecho que se impondrá progresivamente. Los 
historiadores  cordobeses  y  españoles  nunca  habían  dejado de  apreciar  sus 
valores  como  obra  de  arte  de  carácter  universal.  Un  ejemplo  de  esta 
revalorización internacional se puede apreciar en la obra divulgativa británica 
sobre historia del arte titulada “The instructor” publicada en 1836250. En ella 
se realiza una buena descripción de la mezquita y se critica la construcción 
del crucero.
En 1848 José Caveda en su ensayo histórico sobre arquitectura realiza 
una  de  las  primeras  descripciones  plenamente  científicas  de  la  antigua 
mezquita cordobesa, además hace unas reflexiones certeras acerca del nuevo 
espíritu de sensibilidad artística entre los historiadores y arquitectos acerca de 
la arquitectura medieval y el valor de la arquitectura hispanomusulmana como 
algo propio y diferenciado del resto del mundo musulmán. El nuevo cambio 
de mentalidad se ve reflejado en su crítica a la destrucción de parte de la 
antigua mezquita para la construcción del crucero251. Dice que: 
“Cuando se proscribía todo lo que no fuese greco-romano, no podrá  
extrañarse que las fábricas de los árabes, las de la monarquía restaurada, y  
las del estilo ojival, pasasen como desapercibidas en los viajes de nuestros  
artistas  y  literatos.  Si  no  se  concibe  hoy  que  un  observador  dotado  de  
sensibilidad  y  de  talento,  resista  las  impresiones  de  la  mezquita  de  
Córdoba…”.
En 1853 sale a la luz el libro de Luis María Ramírez y de las Casas 
Deza  titulado  “Descripción  de  la  Iglesia  Catedral  de  Córdoba”.  Obra 
fundamental porque cubre el vacío historiográfico que acusa la bibliografía 
250AA. VV.: El instructor. Repertorio de Historia, bellas letras y artes. T.III, Londres, 1836.
251CAVEDA, JOSÉ:  Ensayo histórico sobre los diversos géneros de arquitectura empleados en España  
desde la dominación romana hasta nuestros días. Madrid, 1848.
histórica sobre la catedral y antigua aljama de Córdoba252. Ya en 1837 había 
publicado este autor su magnífica monografía titulada “Indicador  cordobés” 
en la que realiza una muy buena descripción del monumento253. 
En esta nueva obra resuelve el error historiográfico que situaba en la 
mezquita  el  templo  de  Jano  debido  a  la  mala  interpretación  de  las 
inscripciones de los miliarios romanos hallados en las obras del crucero. 
En relación a las puertas de la antigua mezquita nos dice:
“Entre las torres estaban las puertas de oriente y occidente, nueve a  
cada lado de la mezquita propiamente dicha, y dos en el atrio, las que con la  
principal colocada en la parte del norte hacían el número de veinte y una. El  
vano de las diez y ocho es de seis pies de ancho y doble de alto”.
“La decoración de las puertas de uno y otro lado era en todo semejante.  
Cada una forma un arco adintelado, el cual está contenido en otro árabe o de  
herradura. Tanto las dovelas del uno como las del otro van alternando en la  
labor,  pues  unas  están  adornadas  de  un  mosaico  de  ladrillos  blancos  y  
encarnados de loza de una pulgada de ancho y poco más de largo y otras de  
estuco y barro cocido que producen mucha variedad. El vano del arco árabe  
está macizo de la imposta arriba con las dovelas del adintelado, y lo que  
estas no llenan, con un mosaico como el que hemos descrito. A los lados, en  
la  parte superior de las puertas, se ven pequeños ajimeces formados de dos  
arcos sostenidos de columnitas de jaspe,  cuyo vano y sus jambas estaban  
adornados de menudos arabescos de estuco; y por cima de estos ajimeces,  
debajo de un arco con columnas mayores, unas celosías de mármol hechas  
con variedad de dibujos. En unos y otros arcos de todas las puertas se notan  
de relieve aleyas alcoránicas…”.
252RAMÍREZ DE LAS CASAS DEZA, L. M.: Descripción de la Iglesia Catedral de Córdoba. Imprenta de 
Rafael Rojo. Córdoba, 1866 (primera edición 1853). 
253RAMIREZ Y DE LAS CASAS DEZA, L.M.: Indicador cordobés, o sea Manual histórico-topográfico de  
la ciudad de Córdoba. Córdoba 1867 (primera edición 1837).
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“La decoración de estas puertas es trabajo tan sólido como delicado; porque  
expuesta a las  injurias del  tiempo por tantos siglos no ha experimentado  
alteración alguna; pero la mano de los hombres la ha destruido en diversas  
partes; y aun en el lado de oriente, que es el mejor conservado, faltan ya  
algunos ajimeces, arabescos y celosías, y en el de occidente apenas quedan  
señales de ella, pues sus puertas se han reedificado bárbaramente en tiempos  
modernos y cada una de diverso gusto y manera”.
Una de las obras científicas de referencia para Casas Deza, en la cuarta 
edición de su obra, es la titulada “Monuments anciens et modernes” de Jules 
Gailhabaud254. El cual opina que el pavimento de la mezquita era de mármol 
de colores a modo de opus sectile, sin embargo Casas Deza desestima dicha 
opinión. Gailhabaud también hace una interesante reflexión de cara a conocer 
la opinión europea acerca del monumento, dice textualmente: 
“…tal  como  hoy  se  encuentra,  después  de  tantos  siglos,  no  causa  
menos  pasmo  en  el  viajero  y  el  anticuario,  que  encuentra  en  ella  un  
monumento  único  en  la  historia  del  arte,  y  uno  de  los  más  curiosos  e  
interesantes que existen en el mundo”. 
Otra de sus obras de referencia es la del primer director de la escuela de 
arquitectura de Madrid, Juan Miguel Inclán Valdés, el  cual opinaba que la 
mezquita  de  Córdoba  “ofrece  un  modo  de  construcción  particular  e  
inimitable  en  el  contraresto  de  fuerzas,  y  el  de  una  libre  arbitrariedad  
contraria en un todo a las reglas de la misma naturaleza”255.
Hemos de destacar la observación de Casas Deza acerca del desgaste 
del pavimento del mihrab de al-Hakam II, lo que pone en relación con el paso 
de los peregrinos que daban vueltas en su interior.
254GAILHABAUD, J.: Monuments ancien et modernes. París, 1853.
255INCLÁN VALDÉS, J. M.: Apuntes para la historia de la Arquitectura y observaciones sobre la que se  
distingue con la denominación de gótica. Madrid, 1833.
Cuando se ocupa de las propuestas de mejora de la catedral destacan las 
referencias a las puertas, dice lo siguiente:
“Restaurar  las  decoraciones  de  todas  las  puertas  exteriores,  
especialmente de occidente, y restablecer las tapiadas…”.
También destaca entre sus propuestas la demolición de la reja de la 
Puerta de San Miguel, dice textualmente:
“Uniformar  la  grada  que  rodea  el  templo  quitando  la  detestable  
balaustrada  de  la  Puerta  de  San  Miguel,  monstruosa  rampa  contigua,  y  
escalera de la de San Lorenzo, lo cual sería restituir este lado del edificio a  
estado en que estaba en 1816 en que con gran desacierto por personas de  
malísimo gusto se destruyó la grada y se hicieron estas obras”.
Sobre el Altar de San Miguel refiere que fue fundado por Lope García, 
y el traslado de la lápida funeraria del canónigo Miguel de Sasedo que se 
situaba en la zona. Sobre el Altar del Cristo de las Penas solamente refiere la 
existencia allí de la pintura al fresco de dicho Cristo. En su descripción de las 
capillas de la catedral inicia el recorrido por esta zona y dice textualmente: 
“Entrando por el postigo llamado del Santo Cristo de las Penas, se ve al  
frente un cuadro grande, que representa al Santo rey D. Fernando teniendo  
sitiada a Córdoba, obra del  racionero D. Antonio Fernández de Castro y  
Villavicencio…”. Por  tanto,  no  da  naturaleza  de  capilla  a  este  espacio,  y 
denomina a la puerta como postigo.
Es también destacable su referencia a la capilla de San Agustín, dice 
textualmente: 
“En  el  lado  exterior  de  esta  capilla,  que  cae  a  la  puerta  de  San  
Esteban,  vulgo  de  San  Sebastián,  se  ve  un  arco  árabe  con  inscripción  
381
alrededor  y  muy  delicadas  labores,  ya  casi  borradas  con  los  repetidos  
blanqueos de cal, que al parecer denota hubo allí algún aposento en tiempo  
de los árabes; si no es que sea obra de cristianos que quisieron imitar el  
estilo árabe”. 
Hemos de destacar que Casas Deza denomina a la puerta como de San 
Esteban y considera que la denominación como San Sebastián es incorrecta. 
En este texto también se manifiesta el fino olfato arqueológico del autor al 
referirse a la decoración mudéjar del acceso a la capilla de San Agustín.
Con respecto a la Capilla de Nuestra Señora de las Nieves habla de su 
historia y refiere que en ese momento tenía un retablo de madera verde con 
adornos dorados y un cuadro con la transfiguración del señor.
Con respecto a la Capilla de San Acasio refiere su fundación por el 
obispo González Deza en 1398 y detalles de su decoración.
La  referencia  a  San  Miguel  y  su  entorno  es  interesante,  dice 
textualmente:  “Pasada  la  puerta  de  San  Miguel,  frente  de  la  capilla  de  
Villaviciosa, había una pieza que era el archivo de la extinguida capilla de  
música, cuya pieza ha sido demolida recientemente”.
Hace  una  interesante  referencia  a  las  puertas  de  la  mezquita,  dice 
textualmente: 
“Eran las puertas de la mezquita veinte y una, como ya dijimos; más en  
el día han quedado reducidas a doce: cinco en el muro oriental, otras tantas  
en el occidental, (de las que tres en cada lado corresponden a la iglesia y las  
demás al atrio) y dos en el septentrional, sin contar un pequeño postigo para  
subir a la torre. Las puertas de la parte de oriente  que corresponden a la  
mezquita son las que mejor se conservan, como ya dijimos…
… Síguese por la parte de occidente el postigo llamado de la leche el cual  
tiene una decoración sencilla al estilo gótico.
La puerta nombrada de los Deanes, que corresponde frente a dfrente de la de  
santa Catalina, conserva un arco de herradura que ha sido cerrado para  
construir una puerta más pequeña, y es sin duda la que tenía por este lado el  
atrio en tiempo de los árabes: carece de todo ornato y decoración.
Las puertas que siguen, y ya corresponden a la iglesia, y todo lo restante de  
este lado de occidente, ha sido desfigurado en varios tiempos del modo más  
horroroso.
La puerta de San Sebastián conserva muy poco de la decoración árabe; la  
que sigue llamada de san Miguel que está frente del palacio episcopal fue  
restaurada en tiempo del Obispo Don Juan Daza (1505-1510) construyendo  
una portada al gusto gótico si bien al arco figurado se le dio la forma árabe  
de herradura.  Delante de ella se  labraron en 1816 seis  pilares de piedra  
blanca para poner entre ellos una balaustrada de hierro, y se construyó el  
pavimento del recinto comprendido en ella con losas blancas y azules, cuya  
obra por cierto despropositada, desdice enormemente del muro y puerta de la  
iglesia, causando la más monstruosa vista”.
“Las puertas que tiene la iglesia al atrio son cinco, de las que dos pequeñas y  
mezquinas poco correspondientes al sitio que ocupan, están practicadas en el  
testero  de  las  galerías  o  soportales,  de  que  hablaremos  después,  y  tres  
grandes  en  el  mismo  atrio,  de  las  que  una  está  situada  en  la  nave  del  
sagrario otra en la que tiene al frente la capilla de San Bartolomé, y la otra  
en  fin  en  la  nave  principal  de  la  mezquita  primitiva,  y  es  el  arco de las  
bendiciones…”. “Sobre este arco hizo el Obispo Don Fr. Juan de Toledo una  
decoración de piedra, con dos nichos en que se ve la Anunciación de Nuestra  
Señora…  …Por  bajo  se  lee  la  siguiente  inscripción:  hoc  sacrum  opus  
angelicae salutationis divae Mariae Virgini dicatum, Frater Joannes a Toleto  
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sculpendum curavit,  episcopatus  sui  anno  decimo,  nativitatis  vero  domini  
nostr MDXXXIII.
A un lado de este arco se ve en el muro una lápida de mármol cerca de la pila  
de agua bendita en que se lee la siguiente inscripción: XPS vincit XPS regnat  
XPS imperat, Era MCCCXXXV (1297 d J.C.) Rodericus Remigius me fecit”.
Casas Deza opina que las galerías del patio en época árabe se limitarían 
al espacio de entrada de las puertas laterales.   
En 1866 en la Historia de Córdoba de Maraver y Alfaro256 se continua 
con la tradicional historia del templo de Jano que fue convertido en Iglesia y 
en él se edificó la mezquita. Vuelve a hablar de los miliarios del arco de las 
bendiciones y refiere que se hallaron en los cimientos del crucero junto a una 
tumba romana. Este autor corrige la confusión tradicional sobre las iglesias de 
San Acisclo y San Jorge, negando la existencia de esta última y apuntando 
que  la  primera  no  podía  estar  en  la  catedral.  También  es  interesante  su 
referencia al uso de la aljama como lugar de peregrinación.
Con respecto a las puertas de la mezquita dice lo siguiente:
“…estaban colocadas entre los estribos y machones ya nombrados, y  
eran 21;  a saber: 9 al E.; otras 9 al O.; y 3 al N. En la parte S. no había  
puerta  alguna,  y  sí  ventanas  laterales  con  graciosas  celosías  caladas  en  
tablas de alabastro; y entre los dos estribos del centro una gran lápida de  
mármol; con una inscripción en la que se enaltecía el nombre de los califas  
que habían labrado la mezquita. El bano de las 18 puertas laterales era de 6  
pies de ancho por 12 de alto: y su decoración, igual en todas ellas, consistía  
en un arco adintelado, contenido en otro árabe o de herradura. Las dovelas 
de uno y otro son varias en su labor; pues unas están adornadas de una  
especie  de  mosaico  formado  de  pequeños  ladrillos,  de  loza  blancos  y  
256MARAVER Y ALFARO, L.: Historia de Córdoba. Impreso por Martínez y Talleda. Córdoba, 1866.
encarnados, primorosamente combinados: y las otras son de estuco labrado,  
con vistosos calados y relieves. De la imposta para arriba está mazizo el arco  
árabe con las dovelas del adintelado, y lo que estas no llenan, lo hace un  
mosaico semejante al que hemos referido. Los arcos de todas estas puertas  
están  además  adornados  con  aleyas  alcoránicas  en  relieve;  y  todo  el  
decorado tan sólidamente trabajado, que, sin embargo de su delicada labor, y  
los muchos siglos que llevan sufriendo los embates del tiempo, se conservan  
en muy buen estado…”.
“…a los lados de la parte superior de las puertas había pequeños ajimeces  
formados de dos arcos sostenidos de columnitas de jaspe; cuyo bano, así  
como  las  jambas  están  adornadas  de  menudos  arabescos  y  primorosas  
labores  de  estuco:  por  cima de  estos  ajimeces,  y  debajo  de  un arco con  
mayores columnas, había preciosas celosías, de planchas de mármol caladas  
con los más caprichosos dibujos. (Muy pocos son por desgracia los trabajos  
de esta clase que subsisten en completo estado de conservación)”.
Creemos que el testimonio de Maraver es muy valioso por ser testigo 
del estado de la catedral en fechas anteriores a las restauraciones de Velázquez 
Bosco. Y en ese contexto debemos de valorar sus referencias al mal estado de 
conservación de la decoración de las puertas. Su referencia, principalmente a 
evidencias que por su descripción deben ser de época califal, indica que la 
Puerta de los Visires no presentaba visible su decoración y que las puertas de 
los deanes y de San Miguel apenas destacaban por sus características formales 
frente a la profusa decoración de otras puertas de la antigua aljama.
Como resultado de la revalorización del arte islámico en España surgen 
grandes  orientalistas  como  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos,  que  desde  la 
filología avanzan hacia los estudios epigráficos, arqueológicos e históricos. 
Sus obras sobre la mezquita suponen un avance científico considerable frente 
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a los lugares comunes de la historiografía heredados del siglo XVI. En 1875 
publica un valioso estudio sobre la lápida de la Puerta de las Palmas 257, que 
será  continuado  en  1880  con  su  magnífica  monografía  acerca  de  las 
inscripciones  árabes  de  Córdoba  que  contiene  un  estudio  histórico  de  la 
mezquita258. En esta obra se publican los datos del manuscrito de 1752 y se 
corrigen sus errores.
Hay una frase  que creemos tiene interés  al  reflejar  el  estado de las 
puertas en estos momentos, dice así Amador de los Ríos: 
“…más de una vez nos ha sido preciso… …respecto a las leyendas de  
sus  puertas,  el  despojarlas  personalmente  de  las  espesas  capas  de  cal  y  
mezcla que las obstruían y desfiguraban; otras hemos tenido precisión de  
emplear diversos medios para hacerlos inteligibles…”.
Destaca de esta obra su demostración de la inexistencia de la Iglesia de 
san  Jorge  defendida  por  los  eruditos,  y  la  ubicación  de  la  iglesia  de  san 
Acisclo a extramuros en el occidente de Córdoba.
También es destacable su demostración de la cronología de la fachada 
del oratorio al patio en época de Abd al-Rahmán III y su confirmación de la 
ampliación del patio por este califa.
Con relación al oratorio femenino lanza la hipótesis de que pudo estar 
en las naves extremas, aunque no se basa en ningún argumento más allá de su 
aguda intuición científica.
Con respecto al postigo de la Leche y la reforma del Postigo del Obispo 
los cree obras del pontificado de Don Íñigo Manrique.
257AMADOR DE LOS RÍOS Y VILLALTA, R.: Lápida arábiga de la Puerta de las Palmas en la Catedral  
de Córdoba. Madrid, 1875.
258AMADOR DE LOS RÍOS Y VILLALTA,  R.:  Inscripciones  árabes  de  Córdoba,  precedidas  de  un  
estudio histórico-crítico de la mezquita aljama. Madrid, 1879.
Publica  la  inscripción  cristiana  de  la  Puerta  de  las  Palmas,  que 
transcribe así: 
“Hoc sacrum opus angelicae salutationis divae mariae virgini dicatum,  
frater  joannes  a  toleto  sculpendum curavit,  episcopatus  sui  anno decimo,  
nativitatis vero domini nostri MDXXXIII”.
6.6.- Las puertas de origen emiral en la historiografía decimonónica. 
Como hemos expuesto anteriormente, en el año 1862 visitaron Córdoba 
y su Catedral los viajeros románticos franceses Doré y Davillier259. En su obra 
hacen referencia a la existencia de restos de decoración en sus puertas. En 
concreto dicen lo siguiente:
“… sus adornos son de un gusto muy puro y sobrio a la vez” 260. 
A pesar  de  dicha  referencia  no  hablan  de  ninguna  puerta  de  forma 
directa.  También  es  interesante  su  alusión  al  hecho  de  que  los  muros 
estuviesen cubiertos de enlucido de color ocre.
La  historiografía  local  cordobesa  se  hace  eco  del  mal  estado  de  la 
fachada oeste de la Catedral en el año 1866, cuando el historiador Luís María 
Ramírez y de las Casas Deza hace referencia expresa a ese hecho, y habla de 
reconstrucciones modernas de esa zona. 
Algunos años después, en 1879, sería Amador de los Ríos el primer 
autor que hace referencia expresa a la Puerta de San Sebastián,  aportando 
datos acerca de su estado de conservación y manifestando sus ideas acerca de 
259LÓPEZ ONTIVEROS, A.: La imagen geográfica de Córdoba en la literatura viajera. Córdoba, 1991.
260DORÉ, G.; DAVILLIER, CH.: Viaje por España. (1862.1873). Madrid, 1988, t. 2, p.18.
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la naturaleza de la portada, además de adscribir cronológicamente y traducir 
su inscripción. Escribe lo siguiente: 
“...si bien ya por extremo deteriorada, conserva felizmente todavía, así  
las  labradas dovelas que  enriquecieron un tiempo su graciosa  archivolta,  
como las orlas de la periferia y dos fajas de menuda labor que cuadran el  
conjunto  y  debieron  formar  parte  del  arrabaa,  hoy  ya  completamente  
destruido.
Igual suerte ha cabido por desdicha, a los aximecillos ornamentales  
que hubieron de embellecer, como en el muro de oriente, los costados de esta 
puerta,  resaltando en la parte superior del paraje en que aquellos acaso se  
mostraron, parte de las celosías, cuya existencia hace grandemente sensible 
la falta de los aximecillos indicados.
Cubierta de cal y ocre toda ella, como la labor de mosaico de ladrillo,  
que llenaba el tímpano de la archivolta, quedan en aquel dos frisos, de los  
cuales dibuja el primero el movimiento del arco, y sirve el segundo como de  
cuerda del mismo” 261.
De 1884 es el manuscrito de Rafael Romero Barros en el que realiza un 
estudio general de la mezquita y hace interesantes referencias a las puertas262. 
Dice textualmente: “Cuéntanse otras cinco puertas practicables, en el muro  
de Poniente, y como en el opuesto, tres corresponden al templo y dos al atrio;  
pero las del lado de Occidente como más antiguas, están en peor estado, y a  
más algunas reedificadas, y las que subsisten del tiempo de los árabes y no  
han sido reconstruidas, aun conservan sus vanos cuadrangulares, algún arco  
de  herradura  con  dovelas  de  nervios  ondeantes  y  mosaicos;  enjutas  y  
arrabaes cuajados de relieves e inscripciones, y algunos aximeces con sus  
celosías de mármoles.
Estas  puertas,  llámanse  hoy  también  postigos:  la  primera  que  
261AMADOR DE LOS RÍOS, R.: Inscripciones... op. cit., pp.10-12.
262ROMERO BARROS, RAFAEL: Córdoba monumental y artística. Manuscrito fechado en 1884, 
pertenece a la colección Romero de Torres del Museo de Bellas Artes de Córdoba.
encontramos practicable al dirigirnos desde el S. al N. lleva el nombre de  
postigo de Palacio. Esta fue reconstruida en los primeros años del siglo XVI,  
al  gusto ojival  terciario, ya influido por el  Renacimiento, conservando no  
obstante, algunos restos de sus formas y ornatos primitivos, y produciéndose  
por  tanto  en  ellas,  una  rara  y  peregrina  mezcla  de  los  dos  estilos,  cuya  
belleza mitiga en parte, la impresión desagradable que el espectador recibe,  
al  recordar las galas orientales que ha perdido.  Aun ostenta su dintel  de  
origen  mahometano,  con  sus  dovelas  rojas  de  labor  morisca  ajedrezada,  
alternando con las blancas, talladas y cubiertas de labores árabe-bizantinas,  
cuyas dovelas se inscriben dentro de un arco de herradura ornamental, en  
cuyo plano, y paralelo a su periferia aun se  conserva en parte una leyenda 
religiosa de carácter cúfico, alusiva a la sura XL, aleya 12 del Korán; y su  
archivolta,  y en vez del dovelaje mahometano ofrece ahora linda serie de  
arquitos trebolados que terminan sus arranques en una flor trifolia, se halla  
inscrita en un arco semicircular, florenzado por su clave…
…La segunda, llamada postigo de San Miguel,  está reedificada por  
completo; la tercera, o sea, el postigo de San esteban; conserva restos del  
ornato árabe; la cuarta, denominada puerta de los deanes, ostenta aun claros  
vestigios de su origen mahometano; y la última, o sea, la que se halla situada  
no lejos del ángulo noroeste que lleva el nombre de postigo de la leche, fue  
labrada en el año 1489, al construirse el coro antiguo en tiempo de D. Iñigo  
Manrique”.  
Es interesante la información aportada por este autor ya que habla del 
estado de la fachada en momentos anteriores a su restauración por parte del 
arquitecto Velázquez Bosco.
Del  año  1885  son  también  las  referencias  publicadas  por  Emilio 
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Valverde acerca de la decoración de las puertas de la Catedral263. Estos datos 
confirman la pervivencia de restos decorativos apreciables de las puertas de la 
gran mezquita omeya de Córdoba en momentos finales del siglo XIX.
A fines del siglo XIX tendremos una valiosa referencia a la Puerta de 
San  Sebastián  en  la  historiografía  local.  En  concreto  es  en  el  año  1896, 
cuando el historiador Rafael Ramírez de Arellano, llame la atención sobre la 
decoración lateral y la date en época de Abd al-Rahmán I, e intente explicar el 
aspecto del arco adscribiéndolo a momentos finales del califato de Córdoba264. 
Comenta este autor lo siguiente:
“La puerta siguiente se llama postigo de San Esteban. Luce un arco  
adintelado circunscrito por otro de herradura, y las enjutas llenas de labores  
árabes cordobesas del siglo XI. Es una copia mala de las que hizo al-Hakam  
II en el mismo muro y que después describiremos.
Ésta  es  hija  de  una  restauración  que  llevó  a  cabo  en  la  mezquita  
Mohammad III llamado al-Mustakfi y no de Mohammad I como ha supuesto  
el señor Amador de los Ríos, leyendo equivocadamente la inscripción que la  
decora. A los lados de esta portada y sobre ella queda lo más interesante que  
hay en la Mezquita, o sean, dos puertas ornamentales en forma de almenas,  
de arte puramente persa, y que es lo único que queda por donde se pueda  
formar idea de lo que fue la decoración en los tiempos de Abderramán I, que  
las construyó. El coronamiento de la portada obedece a este mismo estilo que  
sirvió de modelo para las construcciones siguientes” 265. 
Sus ideas respecto a la puerta se centran en dos argumentos principales, 
los merlones laterales pertenecerían a la portada de Abd al-Rahmán I y el arco 
sería obra del siglo XI.
263VALVERDE Y ÁLVAREZ, E.: Guía del Antiguo Reino de Andalucía. (1885-1888). Sevilla, 1992, p.399. 
(Primera edición de 1885-1888, formando parte de la obra titulada: Nueva guía del viajero de España y  
Portugal).
264RAMÍREZ DE ARELLANO, R.: Guía artística de Córdoba. Sevilla, 1896.
265Ibidem.
6.7.- La historiografía del siglo XX y la primera década del siglo XXI.
Los inicios del siglo XX representan en la historiografía acerca de la 
antigua mezquita aljama una continuidad con lo observado a fines del siglo 
XIX.
Es  el  caso  de  Rafael  Ramírez  de  Arellano,  con  su  inventario 
monumental266. Este autor mantiene los argumentos esgrimidos anteriormente, 
y  vuelve a exponer  su idea acerca de que la puerta  de San Sebastián fue 
restaurada en el siglo XI (1024 d.C.). Así dice:
“...y en la novena está la puerta de San Esteban, que es lo único que  
queda de la primitiva de Abderrahamán I. Se observan dos construcciones  
completamente distintas,  la del  primer período, arte árabe persa,  y la del  
último de la decadencia de Mohamed III; la obra de éste es un recuadro en el  
que está inscrita la puerta, recuadro rehundido de unos 30 cm. Todo está  
decorado por dos grandes ramas que, entrelazadas, dejan caer a uno y otro  
lado sus hojas* y flores de carácter persa, y rodeado todo de una estrecha  
cenefa de hojas de loto; sobre cada portada hay celosías, pero hoy no están  
en sus primitivos huecos.  La puerta  fue destruida para hacer la  actual  y  
sobre ella quedó una línea de arcos de herradura tallados en piedra con  
labores  de  hojas  y  flores  también  de  carácter  pérsico.  Estos  arcos  
arrancaban  de  planos  tallados  y  los  vanos  están  lisos,  siendo  éste  un  
pormenor esencial que diferencia esta puerta de las demás del edificio. Sobre  
todo  esto  hay  un  saliente  a  manera  de  matacán  coronado  de  almenas  y  
sostenido por canes de gran tamaño.
La  portada  rehundida  es  mala  copia  de  la  que  hizo  Alhaken  II  y  
presenta, como aquéllas, un arco adintelado casi horizontal. El dovelaje y el  
266RAMÍREZ DE ARELLANO, R.: Inventario-catálogo histórico artístico de Córdoba (1904). Córdoba, 
1982.
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tímpano están lisos. El arco de herradura tiene ocho dovelas de ladrillo rojo  
y siete de piedra tallada y los arranques o salmes son dos grandes piezas de  
piedra. La archivolta está formada por doble cenefa, igual al cuadrado de la  
portada, o sea, a la línea exterior del arrabá. Como las enjutas están casi  
nuevas se ve que nunca tuvieron adornos. La inscripción dice que es obra de  
Mohamed llamado Almostafki año 415 de la hégira*”267.
Entre las diversas opiniones, acerca de la portada de los Visires, una de 
las hipótesis más controvertidas fue la argumentada por Gómez-Moreno en 
1906.  Este  investigador  mantuvo,  en  un  principio,  que  la  Puerta  de  San 
Sebastián  correspondía  a  una  puerta  de  la  antigua  fachada  de  la  Basílica 
paleocristiana de San Vicente, de mediados del siglo VI d.C.268. 
En el año 1932 Terrasse habla de la presencia de restos originales de 
decoración esculpida en esta puerta, y los localiza en los merlones decorativos 
laterales.  Este  autor  opina  que  el  arco,  las  dovelas  y  el  alfiz  habían  sido 
restaurados en época contemporánea en el estilo del califato de Córdoba y que 
las celosías son discordantes con la decoración antigua269.  De estas opiniones 
creemos que puede deducirse que Terrasse está influido por los argumentos de 
la  historiografía  local  cordobesa,  los  cuales  les  resultan  de  utilidad  para 
explicar  la  diferencia  entre  los  elementos  decorados  y  la  calidad  de  sus 
materiales constructivos.
De la misma manera, es de gran interés la referencia de Terrasse a la 
decoración  de  la  puerta  de  los  visires  y  a  las  opiniones  que  tenía  Félix 
Hernández al respecto, con el que coincide en la datación de la decoración en 
época de Abd al-Rahmán I. En palabras de Terrasse: 
267Idem, pp.37, 44, 45, 47.
268GÓMEZ-MORENO, M.: “Excursión a través del arco de herradura”. En CULTURA ESPAÑOLA. Madrid, 
1906, pp.797-198.
GÓMEZ-MORENO, M.: “Excursión a través del arco de herradura”. En ARQUITECTURA, II. Madrid, 1919, 
p.310.
269TERRASSE, H.: L´art hispano-mauresque… op. cit., p.67, nota 2.
"Las  arcadas  ciegas  que  encuadran  la  puerta  han  conservado  
decoración labrada que data bien del reinado de Abderrahmán I". 
En una nota hace referencia expresa a Félix Hernández, cuando dice lo 
siguiente: 
"...  esta  datación  ha  sido  establecida  por  don  Félix  Hernández,  
apoyándose en la Historia de la Mezquita y a la vez por comparación con el  
estilo de los fragmentos labrados de la época de Abderrahmán II encontrados  
en sus recientes excavaciones"270.
Terrasse plantea que el esquema tripartito del diseño de la puerta es de 
origen sirio.
De una gran importancia  para  la  valoración historiográfica  posterior 
acerca de la Puerta de los Visires fue la hipótesis planteada en el año 1934 por 
el historiador del arte Lambert referente a la ampliación lateral de la mezquita 
de Córdoba en época de Abd al-Rahmán II. La aceptación de este argumento 
implicaba  que  la  Puerta  de  los  Visires  no  podía  ser  anterior  a  dicha 
ampliación271. El peso de esta hipótesis ha sido muy fuerte en la historiografía 
contemporánea, a pesar de que los trabajos arqueológicos realizados por Félix 
Hernández demostraron que dicha ampliación lateral no era cierta272.
Según  información  transmitida  por  Nieto  Cumplido,  el  arquitecto 
conservador Félix Hernández excavó en la Puerta de San Sebastián en el año 
270Idem, p.67, nota 5.
271LAMBERT, E.: “De quelques incertitudes dans l´histoire de la construction de la grande mosquée de 
Cordoue”. AIEO. Argel, 1934-35, pp.176-188. 
LAMBERT, E.: “Histoire de la Grande Mosquée de Cordoue aux VIII et IX siecles d´sprés des textes 
inédits”. AIEO, II. Argel, 1936.
272TORRES BALBÁS, L.: “Nuevos datos documentales sobre la construcción de la Mezquita de Córdoba 
en el siglo IX”. En AL-ANDALUS, III. Madrid-Granada, 1935, p.391.
OCAÑA JIMÉNEZ, M.: “La Basílica de San Vicente y la Gran Mezquita de Córdoba”. En AL-ANDALUS, 
VII. Madrid-Granada, 1942, p.347.
CRESWELL, K.A.C.: Early… op. cit., p. 153, láms.28, 29.
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1934. Así dice:
“A la entrada de la Puerta de San Sebastián el arquitecto extrajo de un 
pozo un lote de 16 piezas de cerámica en Abril de 1934 que entregó al Museo  
Arqueológico, aún sin estudiar pero restauradas”273.
Como  expresamos  anteriormente,  a  partir  de  las  publicaciones  de 
Lambert  acerca  del  hallazgo  realizado  por  Lévi-Provençal  de  una  crónica 
árabe  del  siglo  X,  que  planteaba  nuevos  datos  acerca  de  la  mezquita 
cordobesa en época de  Abd al-Rahmán II,  se  abre en la  historiografía  del 
monumento una nueva línea de investigación274. Esta línea historiográfica se 
ha centrado en la problemática planteada por las diferencias apreciadas entre 
la información de las fuentes y la aportada por el análisis arquitectónico y 
arqueológico del edificio. 
Lambert planteó estos problemas en 1935 en otros dos artículos275. Y 
presentó el análisis textual de las fuentes con referencia a las obras de Abd al-
Rahmán II en un artículo del año 1936276.
En  este  año  de  1936  Torres  Balbás  publica  la  primera  parte  de  su 
estudio general acerca de los modillones de lóbulos y su evolución diacrónica. 
Ocupándose del estudio de los modillones del guardapolvo de la Puerta de los 
Visires277.  En  opinión  de  Torres  Balbás  estos  modillones  se  datarían  en 
momentos de la reparación de la puerta realizada en el año 855 d.C. por el 
emir omeya Muhammad I. Este autor pone de relieve que en esta estructura se 
273NIETO, M.: La Catedral... op. cit., pp.42-43. El conjunto cerámico conservado en el Museo 
Arqueológico de Córdoba, presenta una tipología propia de producciones emirales, por lo que deben datarse 
en momentos posteriores a la conquista islámica y anteriores a la construcción de la mezquita de Abd al-
Rahmán I. 
274LAMBERT, E.: “Las ampliaciones de la Mezquita de Córdoba en el siglo IX”. En AL-ANDALUS, III. 
Madrid-Granada, 1935, pp.391-392.
275LAMBERT, E.: “Las tres primeras etapas constructivas de la Mezquita de Córdoba”. En AL-ANDALUS, 
III. Madrid-Granada, 1935, pp.139-143.
LAMBERT, E.: “De quelques...”. op. cit., pp.176-188.
276LAMBERT, E.: “Histoire de la...”. op. cit., pp.165-179.
277TORRES BALBÁS, L.: “Los modillones de lóbulos”. En AEAE, 34. Madrid-Granada, 1936.
utilicen por primera vez las ménsulas* de lóbulos convexos con función de 
modillones. Torres Balbás describe las mensuras de la Puerta de los Visires de 
la siguiente forma:
“Están formados por varios cilindros o baquetones lisos y horizontales,  
pero por la novedad de presentar una faja o nervio central de poco saliente”. 
Se refiere al desgaste de estas piezas, aspecto que motivo el hecho de 
que  no  pudiese  apreciar  de  forma  nítida  el  dibujo  representado  en  sus 
costados. En estos laterales estimó que se daban motivos de rizos, así como 
motivos de círculos que acusan los baquetones con un punto rehundido en su 
centro.
Torres Balbás también hace referencia a la decoración que flanquea a la 
portada, y estima que es anterior a la del alero*. Así dice, que se trata “...de 
un  tema  vegetal  de  tallos  y  hojas  que  se  arrollan  dibujando  un  perfil  
lobulado; su progenie parece bizantina, a través tal vez del arte de Siria”.
Torres Balbás deja clara su postura científica acerca de que esta portada 
no pertenece a una estructura visigoda anterior a la gran mezquita omeya de 
Córdoba, y acerca de que debe tener su origen en la mezquita de  Abd al-
Rahmán I y no en la pretendida ampliación lateral de la fachada realizada por 
Abd al-Rahmán II. 
Torres Balbás da su opinión con respecto a la problemática del origen 
de los modillones hispanos:
“...Ifriqiya y España heredan de la bizantina y de la cristiana del norte  
de África la afición a hacer volar elementos arquitectónicos sobre ménsulas y  
modillones; pero así como el arte de Qayrawan no consigue crear un tipo  
original,  Córdoba,  en  cambio,  es  cuna  de  nuevas  formas,  derivadas  de  
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aquellas  en  una  evolución  perfecta.  Desde  el  siglo  VIII  se  repiten  en  su  
mezquita  ménsulas  y  modillones,  con  disposición  lobular  francamente  
acusada; simplificados unas veces, enriquecidos otras, con nuevos elementos,  
pero siempre con disciplina y continuidad grandes”278.
En el año 1940 Creswell plantea que esta fachada de la puerta de los 
Visires no es parte de los restos de la basílica de San Vicente, y argumenta 
que el decorado se basaba en el arte visigodo con influencia bizantina, así 
como que los vanos de las ventanas se habían abierto con posterioridad a la 
primera ampliación279.
Rafael  Castejón  informa,  en  el  año  1944,  acerca  de  la  restauración 
realizada en la puerta por el arquitecto Ricardo Velázquez Bosco. También 
hace  referencia  a  una  supuesta  restauración  de  la  puerta  realizada  por  el 
arquitecto  municipal  Rafael  de  Luque  hacia  el  año  1860. En  opinión  de 
Castejón, dicha restauración se ocuparía de la totalidad del arco de herradura 
con su alfiz, y colocaría sillarejos cuadrados como fondo, así como las tres 
dovelas  horizontales  del  arranque.  Es  interesante  que  Castejón  observe  la 
existencia de piezas muy deterioradas en el alfiz, observación que hace que se 
plantee si son restos anteriores respetados por la restauración. 
Castejón no creía que en la mezquita de Córdoba existiese decoración 
escultórica anterior  al  emirato de  Muhammad I,  basándose para ello en la 
información contenida en los textos de Ibn Idhari y en las excavaciones de la 
fachada oriental realizadas por  Félix Hernández. 
Este autor advierte de la similitud de la decoración de la Puerta de los 
Visires con los restos de decoración hallados por Hernández en una puerta de 
278TORRES BALBÁS, L.: “Los modillones de lóbulos”. En AL-ANDALUS, IV, 2. Madrid-Granada, 
1939.
279CRESWELL, K.A.C.: Early… op. cit.
la fachada oriental. A pesar de ello Castejón no acierta a ubicar dicha puerta 
correctamente, ya que piensa que se abre en el lienzo este de la ampliación de 
Abd al-Rahmán II. Esta puerta, sin embargo, se abría en el lienzo este de Abd 
al-Rahmán I. Castejón emparenta la decoración hallada por Félix Hernández 
con el arte visigodo y con los restos decorativos existentes en la Puerta de los 
Visires280. Castejón concluye su argumentación exponiendo que la decoración 
más antigua pertenecería a  las obras del emir  Muhammad I (855 d.C.), así 
como  las  líneas  generales  de  la  ordenación  arquitectónica  del  conjunto. 
Además estima que la decoración de la zona superior es  "decadente" y, por 
tanto, más moderna. Con respecto al dovelaje del arco y su alfiz opina que son 
frutos  de  una  restauración de  época  contemporánea,  datándola  en  el  siglo 
XIX.
En el año 1947, Torres Balbás publica un estudio muy interesante sobre 
la Puerta de los Visires, a raíz de la publicación del que hemos comentado de 
Castejón. Torres Balbás argumenta que, por el lugar que ocupa la inscripción 
dentro de la puerta, puede deducirse que el ingreso pertenece a las obras del 
emir  Muhammad I. Igualmente este autor estima que esta portada sirvió de 
modelo  para  todas  las  demás  fachadas  islámicas  de  la  mezquita  aljama 
cordobesa. 
En  cuanto  al  origen  del  diseño  arquitectónico  de  la  Puerta  de  los 
Visires, este autor expone que existe la posibilidad de que sea el resultado de 
la  unión  de  influencias  de  la  tradición  autóctona  y  otras  llegadas  desde 
oriente, siendo su fuente común la arquitectura romana y helenística. Niega 
que la decoración del  arco de herradura sea posterior al  siglo XI d.C.,  no 
estando  de  acuerdo  con  Castejón  en  la  existencia  de  una  restauración 
decimonónica281.
280CASTEJÓN, R.: “La portada...”. op. cit., pp.506-507. 
281TORRES BALBÁS, L.: “La portada...”. op. cit., pp.127-144.
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Por su parte Enrique Romero de Torres dio a conocer, en el año 1948, la 
existencia de otra restauración en la puerta de los Visires, que puede datarse 
en  el  año 1602,  y  que  fue  obra del  hijo  de  Hernán Ruiz  II,  Martín  Ruiz 
Ordóñez282. También informa este autor que la lonja o andén de esta zona fue 
demolida, en el año 1926, por su propia iniciativa personal283.
En  el  año  1951,  Manuel  Gómez  Moreno  plantea  que  las  piezas  de 
decoración arquitectónica correspondientes a un nicho avenerado, que habían 
sido halladas por Félix Hernández en sus excavaciones, podían tener relación 
con elementos de decoración arquitectónica de la mezquita en época emiral, y 
los pone en relación con la decoración de la Puerta de los Visires. Dichas 
piezas decoradas son las mismas que habían sido citadas por Castejón. Gómez 
Moreno presenta además la fotografía de dos de los  fragmentos hallados284. 
Así dice:
“...al  reconocerse  ahora  el  subsuelo  de  la  mezquita  en  su  extremo  
oriental, aparecieron cinco fragmentos de piedra caliza correspondientes a  
una decoración como nichos de poco fondo, en forma de arcos de herradura  
avenerados con guarnición de hojas, exactamente como las de la portada de  
San Esteban; su ancho, 1,32 metros” 285.
En el año 1953, Camps Cazorla se ocupa del estudio de la puerta de los 
Visires expresando que el arco construido en el vano central por Muhammad I 
es pieza sustancial en la evolución de los arcos cordobeses de herradura. Este 
autor  argumenta  que  su  importancia  no  se  debe  solamente  al  interés 
fundamental  que  le  comunica  su  fecha  de  erección,  sino  por  a  varias 
282ROMERO DE TORRES, R.: “Restauraciones desconocidas en la Mezquita-Aljama de Córdoba. La 
puerta de la primitiva Mezquita que fundó Abderramán I. Fue restaurada a principios del siglo XVII”. En 
AMSEAEP, XXIII. Madrid, 1948, pp. 83-88.
ROMERO DE TORRES, R.: “Restauraciones...”. op. cit., 1949, pp.207-212.
283De esta información podemos deducir que la demolición del andén de la Puerta de San Sebastián se 
realizó con anterioridad a las actuaciones de Félix Hernández.
284Idem, p.43, fig.39.
285GÓMEZ-MORENO, M.: “El arte árabe...”. op. cit., p.42.
peculiaridades de su trazado, según las cuales en él ha de ponerse el punto 
concreto  de  crisis  y  nacimiento  de  las  proporciones  y  trazado  del  arco 
cordobés califal286.
En el año 1954, Torres Balbás se hace eco del artículo de Romero de 
Torres acerca de la restauración de la Puerta de los Visires a comienzos del 
siglo XVII287.
En ese mismo año, 1954, Georges Marçais continúa estando dentro de 
la corriente historiográfica que sostenía, a través de la interpretación de los 
textos árabes, la existencia de la ampliación lateral de la gran mezquita por 
Abd al-Rahmán II,  por lo  que plantea el  problema de la cronología  de la 
puerta. Defiende que la puerta de los Visires corresponde a una obra de dicho 
emir realizada en el siglo IX d.C.288. 
El planteamiento apriorístico respecto a la cronología de la obra hace 
que las interpretaciones queden sesgadas y con un desarrollo algo confuso. Es 
por ello que este planteamiento hace que considere al alfiz, las dovelas, y las 
celosías, como resultado de una restauración realizada con posterioridad a la 
portada289.
En el  año 1956, Torres Balbás se refiere  a las piezas de decoración 
arquitectónica  halladas  por  Hernández,  que  formaban un nicho avenerado, 
como  paralelo  de  la  decoración  existente  en  la  Puerta  de  los  Visires. 
Indicando:
“En el subsuelo de la parte oriental  de la mezquita de Córdoba, se  
286CAMPS CAZORLA, E.: Módulo... op. cit.
287TORRES BALBÁS, L.: “Nuevos datos sobre la Mezquita de Córdoba cristianizada”. En AL-ANDALUS, 
XIV, 2. Madrid-Granada, 1949. 
288MARÇAIS, G.: L´Architecture… op. cit., p.165.
289Idem, p.166.
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encontraron  no  hace  muchos  años  cinco  fragmentos  de  piedra  caliza  
pertenecientes a dos arquillos, por lo menos, de herradura, de 1,32 de ancho,  
con talla de concha muy aplastada y doble arquivolta de rombos y hojas  
digitadas” 290.
Un año más tarde,  en  1957,  Torres  Balbás  vuelve  a  ocuparse  de  la 
portada de San Sebastián, afirmando que la puerta, su guarnición y la parte 
alta del entrepaño limitado por los estribos se renovaron en el 855 d.C., y que 
los nichos laterales y las ventanas pertenecen a la construcción original. Opina 
este autor  que hay partes de la decoración que han sido reparadas y pone 
como ejemplo el modillón Sur del hueco de la izquierda. Del cual dice que 
sus tallos hendidos y los folíolos* ahuecados de las hojas, destacadas sobre el 
fondo oscuro, son de una técnica de labra semejante a la de las posteriores 
decoraciones del arco de ingreso291.
Creswell  y  Torres  Balbás292 también  hacen  referencia  a  aspectos  de 
interés con relación a la puerta de la galería occidental  y la puerta de los 
Deanes. Nos referimos a su apreciación acerca de las obras de Abd al-Rahmán 
III, al argumentar de forma correcta que las galerías del patio se ejecutaron en 
momentos previos a la construcción del alminar. De esta forma existiría un 
tiempo en el que el alminar de Hisham quedaría aislado dentro del patio (su 
demolición quedaría recogida por las fuentes293), y según hipótesis de estos 
autores la galería norte del patio debía contar con cinco tramos completos de 
tres arcos sobre cuatro columnas.
A principios  de  los  años  60 del  siglo  XX, Klaus  Brisch  estudia  las 
290TORRES BALBÁS, L.: “Nichos y arcos lobulados”. En AL-ANDALUS, XXI, 1. Madrid-Granada, 1956.
291TORRES BALBÁS, L.: “Arte hispano-musulmán...”. op. cit. 
292TORRES BALBÁS, L.: “Arte hispano-musulmán...”. op. cit. Pp.474-476, nota 30.
CRESWELL, K.A.C.: Early muslim architecture, II, pp. 154-155.
293GARCÍA GÓMEZ, E.: “Una descripción desconocida del alminar de la mezquita de Córdoba”. En AL-
ANDALUS, XVII, 1952, pp.399-400.
IBN IDARI: Bayan, ed. Colin y Lévi-Provençal, II, Leyden 1951, p.228.
celosías de la antigua mezquita de Córdoba, ocupándose de las celosías de 
esta puerta294. Valorándolas como los ejemplares más antiguos conservados, y 
observando en ellas influencias locales y orientales. En el año 1965, Brisch 
realiza un estudio de la Puerta de los Visires cuya principal conclusión es que 
es  la  fachada más  vieja  del  Magreb* musulmán y  que  en  ella  existe  una 
unidad de concepción295. 
En el año 1967, Pavón realiza un estudio general acerca de las almenas 
decorativas hispanomusulmanas, y se ocupa de los merlones de la Puerta de 
los Visires dentro de su contexto histórico en el arte del Islam296.
En 1975 se publica el magnífico estudio del alminar realizado por Félix 
Hernández, y en él se hacen varias referencias a la Puerta de los Visires. Se 
cita como precedente en la dimensión del ancho de la puerta entre las jambas 
de todas las puertas del oratorio, y de la puerta del frente sur del alminar. 
Dicho ancho es de 1,70 metros297. Cita Hernández a la Puerta de los Visires 
como precedente en el uso de la moldura en la que se da un perfil de caveto 
con un listel superpuesto298. En la puerta se da esta molduración en el alfiz y el 
trasdós del arco central. El precedente está ya en las obras de Abd al-Rahmán 
I que lo usa en el hastial norte de la fachada del oratorio al patio. 
Este  investigador  hace  referencia  a  la  relación proporcional  entre  la 
fecha del arco y su diámetro, considerando que esta puerta, cuya proporción 
es de 3 : 4, es un paso intermedio entre el arco del interior de la Puerta de  
Deanes, cuya proporción es de 2 : 3, y el arco del pasadizo de Abd Allah, cuya 
294BRISCH, K.: “Las celosías...”. op. cit., pp.401-403.
295BRISCH, K.: “Zum Bab al-Wazara (Puerta de San Esteban) der Hauptmoschee von Córdoba”. En 
Studies in Islamic Art and Architecture in Honour of Professor K. A. C. Creswell. El Cairo, 1965, pp.30-48.
296PAVÓN, B.: Las almenas decorativas hispanomusulmanas. Madrid, 1967.
297HERNÁNDEZ, F.: El alminar... op. cit., p.47.
298Idem, p.97.
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proporción es de 5 : 6299. 
La argumentación de Félix Hernández también incide en la similitud 
existente  en el  diseño de las  puertas  de Deanes y la  que denomina como 
Puerta de Abd Allah (Puerta de San Miguel), con respecto a la Puerta de los 
Visires, en relación con el diseño de los arcos. En palabras de este autor en 
estos arcos se da el hecho de que su arranque “... sobre sus jambas forme, en  
cada caso, pieza enteriza con la imposta en que tal arranque se produce”300. 
También llama la atención Hernández acerca del remate interior de la 
puerta de los Visires, como ejemplo de elemento más antiguo en el que se da 
la  presencia  de  merlones  dentados  almenados  con  carácter  acusadamente 
decorativo301. 
Este autor hace referencia al diseño de los canecillos del guardapolvo. 
En  concreto  nos  referimos  al  hecho,  según  sus  palabras,  de  que  estos: 
“...apeen  en  una  imposta  de  perfil  formado,  como  en  los  cimacios  de  
coronación de esos canecillos, por un listel vertical superior precedido por,  
una superficie inclinada y con progresivo retranqueo...”. 
Félix  Hernández  considera  que  dicha  superficie  es  ligeramente 
cóncava302. Velázquez Bosco por el contrario, en el año 1912 estimaba que la 
superficie era plana303. Por nuestra parte creemos, a través del estudio directo 
de las piezas, que son cóncavas como defendía Félix Hernández.
Félix Hernández llega a la conclusión de que el interior de la Puerta de 
los deanes debe fecharse en época de Abd al-Rahmán I  de acuerdo a sus 
299HERNÁNDEZ, F.: Idem, p.147.
300HERNÁNDEZ, F.: Idem, p.150.
301HERNÁNDEZ, F.: Idem, p.152.
302HERNÁNDEZ, F.: Idem, p.272.
303VELÁZQUEZ, R.: Medina... op. cit., Fig. 1.
características  formales.  Sin  embargo  Gómez  Moreno  y  Torres  Balbás  la 
atribuyeron a época de Abd al-Rahmán II304.
Félix Hernández en su artículo sobre el codo en la historiografía árabe 
de la mezquita de Córdoba realiza la valoración de la fachada en la que se 
ubica la Puerta de los Deanes. Dice textualmente lo siguiente:
“Constituye  indicio  muy  a  tener  en  cuenta…  …el  aparejo  de  la  
sillería… …de los muros de cierre N. y O. de dicho sector del santuario,  
aparejo que es el usual en la Córdoba de mediados del siglo X, tanto en lo  
relativo  a  formato  y  dimensiones  de  las  piezas,  como  en  lo  relativo  a  
alternancia en los paramentos de un sillar colocado a soga con otros dos o  
tres que atizonan. Comienza a registrarse semejante  disposición… …en la 
jamba septentrional del la Puerta de deanes… …Y, hacia mediodía ese muro 
ofrece en todo… …las particularidades mismas de aparejo observables de los  
más antiguos lienzos del que es contorno mural del oratorio”305.
En 1980 Fernández Puertas se ocupó del estudio de la Puerta de los 
Visires. Este autor llega a la conclusión de que todo lo conservado en ella es 
del  siglo  VIII d.C.,  excepto  la  puerta  de  acceso  (vano  rectangular  y  sus 
pilastras*, el arco de descarga, las albanegas y el alfiz) que correspondería a 
la reforma llevada a cabo en el siglo IX d.C. por Muhammad I306. 
Este mismo autor, Fernández Puertas, en el año 1981 vuelve a ocuparse 
de  la  Puerta  de  los  Visires,  realizando  un  extenso  estudio  acerca  de  la 
decoración de las ventanas. Para ello toma como elementos fundamentales, 
304TORRES BALBÁS, L.: “Arte hispano-musulmán hasta la caída del califato de Córdoba”. En HISTORIA 
DE ESPAÑA, V. ESPAÑA MUSULMANA (711-1031). Madrid, 1957, p.394.
GÓMEZ-MORENO, M.: El arte árabe español hasta los almohades. Arte mozárabe. ARS HISPANIAE. 
Madrid, 1951. T. III, pp.56-58, figs. 7, 8.
305HÉRNANDEZ, F.: El codo en la historiografía árabe de la mezquita mayor de Córdoba. Madrid, 1961, 
pp.31-32.
306FERNÁNDEZ-PUERTAS, A.: La fachada del palacio de Comares, I. Madrid, 1980, pp. 46-53.
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para el análisis de dicha decoración, los dibujos de campo realizados por Félix 
Hernández307.  Dibujos que fueron comentados en el  capítulo dedicado a la 
iconografía de la Puerta de los Visires dentro de este trabajo de investigación. 
En el año 1985, el arquitecto Merino realizó un estudio del trazado de 
la portada de San Esteban centrándose en el hueco de ingreso para obtener el 
trazado total de la fachada308.
En 1988, el historiador del arte  Pareja hace referencia al guardapolvo 
de la Puerta de los Visires, datándolo en época Califal309. Además se ocupa de 
la supuesta importancia de esta puerta como enlace entre el arte visigodo y el 
califal.  A  pesar  de  ello,  es  significativo  el  hecho  de  que  una  de  las 
ilustraciones  utilizadas  para  mostrar  las  decoraciones  de  la  Puerta  de  los 
Visires  no corresponda a ella,  sino que pertenezca a la fachada este de la 
antigua mezquita construida bajo el gobierno amirí* en el califato de Hisham 
II. Y este error aporta, en nuestra opinión, la evidencia de una realidad formal, 
nos  referimos  a  que  puedan  llegar  a  confundirse  las  identidades  de  los 
paramentos erosionados en las fachadas de la antigua gran mezquita omeya de 
Córdoba debido a la pervivencia de la tradición decorativa a lo largo de su 
desarrollo histórico310.
En  el  año  1990,  Borrás  planteó  el  estado  de  la  cuestión  en  la 
bibliografía acerca de la Puerta de los Visires, y cómo se había llegado a la 
valoración del reducido alcance de la restauración de Muhammad I, aunque 
este autor no da su opinión personal sobre el tema311.
307FERNÁNDEZ-PUERTAS, A.: “La decoración...”. op. cit., pp.165-210.
308MERINO DE CÁCERES, J. M.: “El trazado de la Bab al-Uzara (Puerta de San Esteban en la Mezquita 
de Córdoba)”. En BOLETÍN DE LA REAL ACADEMIA DE BELLAS ARTES DE SAN FERNANDO, 60. 
Madrid, 1985, pp.289-297.
309PAREJA, E.: El arte en el Sur de al-Andalus. HISTORIA DEL ARTE EN ANDALUCÍA. Sevilla, 1988, 
p.48.
310Idem, p.50.
311BORRÁS GUALIS, G.: El Islam... op. cit., p.34.
Las  referencias  a  la  Puerta  de  los  Visires  realizadas  por  Morales 
Martínez, en el año 1995, muestran de forma manifiesta las dificultades que 
reviste  para  la  historiografía  actual  el  ubicar  este  ejemplar  dentro  de  la 
arquitectura  islámica,  debido  a  las  diferentes  interpretaciones  que  se  han 
lanzado a lo largo del tiempo312. Así dice:
“Uno de los elementos más destacados e interesantes del conjunto es la  
Puerta  de  San  Esteban,  de  polémica  datación.  Se  trata  del  ingreso  más  
antiguo de cuantos en la actualidad presenta el edificio, correspondiendo a la  
etapa fundacional,  si  bien las  diferencias  de  materiales  y  de estilo  en  su  
ornamentación vegetal, además de la inscripción que figura en el tímpano,  
demuestran que fue restaurada en el 856”.
Observamos  que  este  autor  sigue,  por  un  lado,  la  interpretación 
tradicional de Gómez-Moreno y Torres Balbás, en cuanto a las influencias y 
paralelos de esta portada, y, por otro, se refiere también a las interpretaciones 
de este tema originadas por los trabajos de Fernández-Puertas.
Dentro  de  la  historiografía  que  se  ha  ocupado  de  las  puertas  de  la 
mezquita merece una especial atención el trabajo de investigación realizado 
por el historiador de la Catedral, Nieto Cumplido, publicado en 1998. Este 
autor ha realizado una valoración del estado de los conocimientos acerca de la 
catedral cordobesa, incluyendo sus puertas. En el caso de la Puerta de los 
Visires  propone  que  sea  denominada  como  Puerta  de  San  Sebastián, 
argumentando que no existen evidencias que sustenten la denominación de 
San Esteban, como era conocida por la historiografía313. 
312MORALES MARTÍNEZ, A. J.: “A la sombra de Damasco. Arquitectura en al-Andalus hasta la 
proclamación del Califato de Córdoba”. En RAFAEL LÓPEZ GUZMÁN (Coor.): LA ARQUITECTURA DEL 
ISLAM OCCIDENTAL. Madrid, Barcelona, 1995, pp.43-51.
313NIETO CUMPLIDO, M.: La Catedral... op. cit.
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Hemos de destacar asimismo su valiosa aportación al ocuparse de  las 
intervenciones  que  en  momentos  posteriores  a  la  conquista  cristiana  de 
Córdoba han afectado a las portadas. Datos fundamentales a este respecto son 
sus referencias a la documentación medieval, como es el caso de la respuesta 
dada por el rey Alfonso X al obispo Don Fernando de Mesa ante el mal estado 
de  las  maderas  de  las  cubiertas  (“et  era  de  adobar  en  muchas  guisas”) 
accediendo el rey a dejar parte de las tercias reales para ese fin. 
Lámina  191:  Alfarje  del  siglo  XIII  en  la  zona  anexa  a  la  puerta  de  la  galería 
occidental.
Nieto identifica con esta fase de obras de restauración de cubiertas los 
restos de vigas y tableros hallados en las obras de 1975, y que se encuentran 
dispuestos en la nave axial en la zona de la puerta de la galería occidental. 
Nieto también destaca la decisión de Alfonso X, el 25 de julio de 1281, de 
demoler  las  tiendas  que  había  adosadas  a  las  fachadas  del  edificio.  Con 
relación  a  las  capillas  de  la  nave  occidental  del  oratorio  establece  la 
cronología del establecimiento de las mismas.  Respecto a la Puerta de los 
deanes  estima  la  cronología  de  su  reforma  exterior  en  momentos  de  la 
segunda mitad del siglo XIV.
En  el  año  1999, Fernández-Puertas  realizó  un  estudio  del  diseño 
arquitectónico y del trazado proporcional de la portada, utilizando como base 
el alzado fotogramétrico de Almagro314. 
Basilio  Pavón,  en  el  año  2001,  ha  planteado un regreso  a  hipótesis 
desfasadas y que habían sido ya invalidadas por Félix Hernández en los años 
30 del siglo XX. Opinando Pavón que el ancho de la sala de oración  de la 
mezquita fundacional presentaba solamente 9 naves (negando que existiesen 
naves extremas cerradas), y que las fachadas este y oeste de la mezquita de 
Abd al-Rahmán I fueron demolidas por Abd al-Rahmán II. Defiende Pavón 
que  la  mezquita  sería  ampliada  una  nave  por  cada  lado  y  levantadas  dos 
nuevas fachadas. Ello supondría que el alzado de esta fachada occidental sería 
de época de Abd al-Rahmán II. Además añade este autor que la decoración de 
los merlones decorativos laterales del exterior, a los que califica como “falsos 
arcos escalonados”, serían obra de Muhammad I, y que la decoración del arco 
pertenecería a reformas posteriores al siglo X d.C.315.
Recientes trabajos que tratan de forma genérica la antigua mezquita de 
Córdoba o los monumentos cordobeses siguen recogiendo las interpretaciones 
tradicionales acerca de la Puerta de los Visires. Es el caso de Calvo, que en el 
2002 hace referencia a la puerta en un estudio general sobre el urbanismo 
cordobés316.
Basilio Pavón en su monografía sobre las mezquitas de al-Andalus del 
2009317 ha  vuelto  a  plantear  hipótesis  de  tradición  historiográfica  francesa 
como las nueve naves de Abd al-Rahmán I  y una “operación envolvente” 
314FERNÁNDEZ-PUERTAS, A.: “Uno de los dos trazados...”. op. cit., pp.59-104.
315PAVÓN, B.: “La mezquita aljama de Córdoba de Abd al-Rahmán I, la ampliación de Abd al-Rahmán II y 
las actuaciones de Muhammad I”. En ANAQUEL DE ESTUDIOS ÁRABES, 12. Madrid, 2001, pp.595-629.
316CALVO, S.: Urbanismo en la Córdoba islámica. Madrid, 2002.
317PAVÓN, B.: Tratado de arquitectura hispanomusulmana, IV, mezquitas. CSIC, Madrid, 2009.
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realizada por Abd al-Rahmán II al construir dos nuevas fachadas. Y llega a 
buscar  el  origen  de  la  Puerta  de  los  Visires  en  la  tradición  autóctona 
cordobesa. Estos planteamientos traen al siglo XXI la herencia de las viejas 
polémicas sobre estos temas y demuestran la necesidad de crear bases sólidas 
en  el  conocimiento  de  la  mezquita  cordobesa  desde  la  historia  del  arte 
islámico.  Bases  sobre  las  que  poder  discutir  desde  criterios  plenamente 
científicos y alejados de las especulaciones subjetivas.
Fernández  Puertas  en  artículos  y  monografía  recientes  ha  vuelto  a 
plantear su hipótesis del mihrab de Abd al-Rahmán I como nicho gallonado 
formado  con  las  piezas  decoradas  halladas  por  Félix  Hernández  en  la 
excavación  de  la  fachada  este  de  la  mezquita  de  este  emir,  también  ha 
planteado  nuevamente  la  idea  del  alminar  de  Hishem  I  como  elemento 
añadido  a  la  planta  original,  y  por  tanto  colocado  hacia  fuera  de  dicha 
planta318.
La reciente publicación de la monografía sobre la mezquita Aljama de 
Juan Souto319 relaciona las puertas emirales de la mezquita con el desarrollo 
de un programa político dinástico iniciado por Abd al-Rahmán I.
La publicación de la monografía de Ruiz Cabrero sobre la planimetría 
actualizada de la catedral320 representa el inicio de un nuevo ciclo de estudios 
sobre  el  monumento,  basados  sobre  argumentos  sólidos  fruto  de  años  de 
trabajo de campo.
Con relación a la Puerta de San Miguel otros datos de interés acerca de 
su valoración por la historiografía. Según Nieto, F. Hernández analizó la parte 
318FERNÁNDEZ PUERTAS, A.: “Excavaciones en la mezquita de Córdoba”. En ARTE Y CULTURA, Ed. 
Universidad de Granada, Granada 2009, pp.9-132.
319SOUTO, J. A.: La mezquita aljama de Córdoba. Ed. Instituto de estudios islámicos y del oriente próximo. 
Zaragoza, 2009.
320RUIZ CABRERO, G.:  Dibujos de la Catedral de Córdoba. Visiones de la Mezquita. Ed. This side up, 
Madrid, 2009.
superior del muro en el que se abre la Puerta de San Miguel, concluyendo que 
no existían modificaciones importantes sobre dicha puerta.  Este estudio se 
realizaba para buscar una posible puerta elevada por la que accediese el Sabat 
de Abd Allah. Al no hallarla pensó que la única posibilidad de interpretación 
era que la Puerta de San Miguel fuese la puerta abierta por Abd Allah poara su 
Sabat. Golvin, sin embargo, argumentó que era poco probable que una sala de
oración  con  las  dimensiones  adquiridas  por  la  de  Córdoba  después  de  la 
ampliación contara con una sola puerta, la de San Sebastián, bastante alejada 
de la  qi bla . Defendió así que la puerta de San Miguel había sido construida 
por Abd al-Rahmán II y el sabat había sido un añadido posterior sobre ésta. 
Golvin calculó las posibles dimensiones del sabat y de la cota de la calle, 
estimando que el puente pudo tener una altura de tres metros321.
Acerca de la decoración de la Puerta de San Miguel Gómez Moreno 
consideraba lo siguiente: 
“Correspondiente a la ampliación de Abderramán II subsiste otra puerta, la  
de San Miguel, cuya guarnición fue añadida en el s. X, pero se salvó el arco,  
que es de herradura muy cerrado, excesivamente para lo usual; sus enjarjes  
incorporan  la  nacela  de  arranque,  y  en  el  dovelaje  alternan  piedra  y  
ladrillos. Guarnece su tímpano por ambas haces una decoración geométrica,  
recortada  en  piedra  y  ladrillo,  absolutamente  similar  de  las  hechas  bajo  
Alhacam II, y datará de entonces; mas la antigüedad del arco se reafirma  
atendiendo al de la puerta de San Esteban”322. 
321 Golvin, L.: op. cit., pp. 63-65. 
322 Gómez-Moreno, M.: op. cit. 57-58.  
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6.8.- El estudio del diseño arquitectónico de la Puerta de los Visires en la 
historiografía del siglo XX.
Hemos  creído  de  interés  tratar  de  forma  específica  el  problema 
historiográfico del diseño arquitectónico de la Puerta de los Visires, con el 
objeto de aportar una visión coherente de las diversas opiniones al respecto. 
Evitando, de esta forma, que un estudio historiográfico global pudiese crear 
confusión  al  mezclar  temas  tan  diversos  como la  datación  de  la  obra,  la 
decoración o sus restauraciones.
En el  año 1932, Henri  Terrasse  planteó  el  origen sirio  del  esquema 
tripartito de esta portada. Refiriéndose a la influencia de las basílicas de tres 
naves, así como a las portadas laterales que flanquean una portada mayor, o a 
las ventanas que flanquean a una puerta. Merece la pena resaltar su reflexión 
acerca del hecho de que este esquema compositivo, que es variable en cuanto 
a  su  aplicación  en  Oriente,  será  aplicado  en  el  arte  Omeya  con  un  rigor 
absoluto323.
Emilio  Camps  Cazorla,  en  el  año  1953,  inauguró  una  tendencia 
novedosa en los estudios de la arquitectura y el arte hispanomusulmán. Se 
basó este autor en la búsqueda de la modulación seguida en el diseño, así 
como el sistema de proporciones empleado y las composiciones utilizadas, 
como medio de acercarse al origen y evolución de las formas más originales 
del universo artístico hispanomusulmán324.
Camps Cazorla se ocupó también del diseño del arco de la Puerta de los 
Visires,  considerándolo  como un  arco  de  época  de  Muhammad I  tanto  al 
interior como al exterior. 
323TERRASSE, H.: L´art hispano-mauresque… op. cit., p.67.
324CAMPS CAZORLA, E.: Módulo… op. cit.
Es muy importante su afirmación acerca de que: “… en el intradós de  
este arco aparece por vez primera la proporción califal de la herradura”. 
En  él  se  da  una  proporción  que  se  basa  en  trazar  un  arco  que  se 
prolonga en una mitad del radio por debajo del diámetro horizontal, además la 
anchura de las jambas es igual al diámetro del intradós. 
Según  Camps  Cazorla  las  proporciones  de  la  portada  están  en 
relaciones muy sencillas, y estima que: 
“...el  ancho  del  hueco  central  adintelado  está  en  la  proporción  de  
cinco a ocho con respecto al ancho de jambas”. 
Con respecto al exterior presenta un croquis de alzado del arco y su 
alfiz que es bastante acertado. Dice Así:
 “...repite, como es natural, el exterior sin más variantes que su mayor  
pobreza  decorativa  al  suprimir  varias  de  las  molduras  retalladas  en  el  
externo,  como la de trasdós y el  alfiz.  Su regularidad es perfecta...”.  “El 
conjunto se recuadra por un ancho retallo y se corona con un andén... ...en el  
que se alinean once almenas escalonadas del típico modelo cordobés”. 
Este autor también realiza el estudio del trazado geométrico del interior 
de la puerta325. Presenta el estudio desarrollado sobre un croquis de alzado en 
el que se reflejan parte de las jambas, el arco y el alfiz, y la coronación de 
merlones. Creemos que usa como referencia el croquis publicado por Gómez 
Moreno, ya que el dibujo es casi idéntico.  
325CAMPS CAZORLA, E.: Módulo... op. cit., figura 23.
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En  el  año  1954,  se  publican  las  reflexiones  de  Marçais  acerca  del 
diseño arquitectónico de la Puerta de los Visires y sus orígenes326. Este autor 
plantea el problema del origen de la portada. El esquema tripartito lo ve como 
paralelo a lo hallado por él en Ifriquiya en los monumentos fatimíes* (pórtico 
de Mahdiya). Y lo remonta a los arcos triunfales y al posible espíritu romano 
de esta puerta.
Marçais ve la posibilidad de un legado tardío de oriente respecto a la 
tradición clásica haciendo referencia a Palmira, Siria y Egipto cristianos, y 
llega a remontarse al palacio de Diocleciano en Spalato y al arte sasánida*.
Una frase concentra su opinión acerca de estos aspectos:
“Se puede considerar  la  puerta  de San Esteban como una obra de  
búsqueda en la que la concepción y la factura no están libres de torpeza. El  
tema,  puede  ser  importado  de  Ifriquiya  pero  seguramente  naturalizado 
andaluz...”.
En el año 1957, Torres Balbás realiza un análisis arquitectónico y de 
paralelos de gran valor para el conocimiento de la Puerta de los Visires327. 
En  el  año  1961,  Brisch  se  muestra  favorable  en  su  argumentación 
acerca de la adscripción al siglo VIII d.C. de la puerta y sus ventanas328.
Pavón estudió los merlones que coronan la puerta, en el año 1963. Dice 
así:
“El muro occidental de la mezquita de Abd al-Rahmán I remata con  
almenas de forma triangular; estas piezas se componen de cuatro dentellones  
agudos por cada lado, recortándose los tramos inferiores en curva entrante  
326MARÇAIS, G.: L´Architecture… op. cit., p.169.
327TORRES BALBÁS, L.: “Arte hispano-musulmán…” op. cit. 
328BRISCH, K.: “Las celosías...”. op. cit., p.402. Dice así: “Podemos creer que tanto las ventanas como la  
puerta se construyeron desde el primer momento, y que no pertenecen al tiempo de la restauración. Yo me  
inclino a aceptar esta teoría”.
de un cuarto de círculo. Gran parte de estas almenas son modernas, pero nos  
han llegado algunas decoradas con sencillos motivos visigodos, garantizando 
su antigüedad. Estas piezas antiguas deben relacionarse con las reformas que  
introdujo Mohammed I (855-856) en la Puerta de San Esteban, a las que  
todas estas almenas sirven hoy de coronamiento” 329.
En el año 1965, Brisch estima, en su estudio de la Puerta de los Visires, 
que en ella existe una unidad de concepción del diseño arquitectónico, por lo 
que las reformas de  Muhammad I no habrían alterado de forma notoria sus 
características330. 
Fernández-Puertas, en el año 1980, estimó que todo lo conservado en la 
Puerta de los Visires es del siglo VIII d.C., excepto la puerta de acceso (vano 
rectangular y sus pilastras, el arco de descarga, las albanegas y el alfiz) que 
corresponden a la reforma llevada a cabo en el siglo IX d.C. por Muhammad 
I331. 
En 1981 se publicó el estudio de la decoración de las ventanas de la 
Puerta de los Visires realizado por Fernández Puertas según dos dibujos de 
Félix Hernández332.  En ese estudio se incluye un alzado esquemático de la 
composición de la puerta, así como dibujos del estudio geométrico del trazado 
de las ventanas. 
329PAVÓN, B.: Las almenas... op. cit., pp.8, 9, 10.
330BRISCH, K.: “Zum Bab…”. op. cit., pp.30-48.
331FERNÁNDEZ-PUERTAS, A.: La fachada... op. cit., pp. 46-53.
332FERNÁNDEZ-PUERTAS, A.: “La decoración...”. op. cit., pp.165-213. 
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Lámina 191: Hipótesis del mihrab de Abd al-Rahmán I según Fernández Puertas. 
En el  trabajo  de  Fernández  Puertas  se  publica  el  dibujo  de  los  restos 
decorados  hallados por Félix Hernández en la fachada este de la mezquita 
fundacional,  tomándolos  este  autor  como paralelos  de la  decoración de  la 
Puerta de los Visires, pero interpretándolos como parte del nicho del mihrab 
de Abd al-Rahmán I (lámina 191).
En el año 1985, el arquitecto Merino realizó un estudio del trazado de 
la portada centrándose en el hueco de ingreso para obtener el trazado total de 
la fachada333.
En el año 1999, Fernández Puertas volvió a ocuparse de esta puerta, y 
realiza un estudio del diseño arquitectónico y el trazado proporcional de la 
portada,  utilizando  como  base  planimétrica  el  alzado  fotogramétrico  de 
Antonio Almagro334. En este trabajo Fernández-Puertas llega a las siguientes 
conclusiones:
- Las proporciones  del  conjunto de  la  fachada de  la  Puerta  de  los 
Visires,  su  puerta  y  ventanas,  y  la  disposición  general  de  su 
ornamentación demuestran que son obra del siglo VIII d.C., del emir 
Abd al-Rahmán I (169-170 H. / 785-786 d.C.).
333MERINO DE CÁCERES, J. M.: “El trazado...”. op. cit., pp.289-297.
334FERNÁNDEZ-PUERTAS, A.: “Uno de los dos trazados...”. op. cit., pp.59-104.
- El sistema proporcional utilizado para trazar la fachada se basó en el 
arte omeya oriental y en la tradición preislámica hispana.
- El sistema se transmitió y perfeccionó a lo largo del tiempo.
- El arquitecto* tenía presente esquemas básicos.
- La puerta fue planteada de antemano aplicando un esquema básico, 
y  sus  sillares  se  cortarían  y  se  labrarían  tras  colocarlos  con  la 
ornamentación que el artista hubiera dibujado.
- Su  ornamentación  primitiva,  del  siglo  VIII d.C.,  se  talló  en  los 
propios sillares.
- Se utiliza  en los vanos de la fachada el  arco de descarga,  real  o 
fingida, con el peralte de ½ del radio.
- “Si se observa el paramento de la Bab al-Uzara con detenimiento  
se ve sustitución de sillares, como los de las pilastras del arco de  
herradura que los muestran adosados y a distinta altura sus juntas.  
Sin  embargo  no  hay  alteración  de  su  paramento  por  parcial  
demolición  o  reconstrucción,  lo  que  confirma  el  intradós  de  los  
vanos y la cara interior del muro.”.
- Opina  que  la  fachada  se  talló  después  de  construida 
arquitectónicamente,  “...aunque pudo haber  elementos ya hechos  
de antemano y que luego tuvieron que ser encajados, como delatan  
detalles de la guarnición ornamental de las ventanas...”.
- El estudio del trazado proporcional desecha las opiniones de que la 
fachada contiene distintas fases de construcción.
- “Este estudio proporcional y arqueológico reafirma la unidad de  
concepción de la fachada...”. 
- “La modificación del siglo IX, documentada epigráficamente en el  
tímpano,  afectó  a  una  probable  ruina  por  resquebrajamiento  de  
sillares y amenaza de ruina en las áreas débiles de los huecos de la  
puerta  y  ventanas;  sillares  nuevos  cortados  reemplazarían  a  los  
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originales con las mismas medidas en los dinteles, pero diferentes  
en las pilastras del arco de herradura, como se ve en las juntas de  
unión. Sin embargo el trazado proporcional no se alteró.”. 
- Según este autor, dada la premura de la obra del siglo IX d.C., y 
quizá  el  cambio  paulatino  estilístico,  la  decoración  se  adosó  en 
chapas  labradas,  en  cajas  talladas  en  los  sillares.  La  nueva 
ornamentación (dovelas del arco) denota un cambio en la estética 
del siglo IX d.C. 
- Fernández-Puertas niega que el peralte de los arcos (1/2 del radio) 
obedezca a la reforma del siglo IX d.C. Afirma, en cambio, que son 
del siglo VIII d.C.:  “como delatan los sillares con las impostas y  
arranques de los arcos de herradura decorativos de  las ventanas;  
luego la puerta ofrece el peralte original del siglo VIII respetado en  
la consolidación del siglo IX.”. 
- Admite una diferencia entre el peralte de los arcos de entibo de las 
arquerías dentro del oratorio de proporción tradicional diferente; y el 
realce de 1/2 de radio introducido, según Fernández-Puertas, en los 
tres  arcos  de  la  Puerta  de  los  Visires,  lo  que  estima  como  una 
innovación del arte emiral. 
- Este autor opina que el sistema proporcional usado por el arquitecto 
emiral del siglo VIII d.C. en la fachada de la Puerta de los Visires es 
elemental, y se basa en la progresión de rectángulos proporcionales, 
que tienen todos el lado menor igual a la unidad, mientras que el 
mayor  es  la  diagonal  del  rectángulo  anterior;  esto  produce  un 
sistema  proporcional  inconmensurable  en  su  conjunto,  aunque 
algunas de sus medidas básicas se fijen por el sistema del codo “ma' 
muní” o “rassasí”. 
- Según la hipótesis de Fernández-Puertas, “...el arquitecto dividió en 
22 codos, o unidades de medida el paramento tanto en ancho como  
en alto y se tomó 1/7, división tradicional desde la Antigüedad, y  
que vemos repetirse en el dovelaje del dintel.”.
- Para  dicho  autor  este  trazado  proporcional  se  basa  en  sencillas 
razones  obtenidas  de  modo  empírico  mediante  cuerdas,  y  otras 
herramientas. Y justifica los errores de medida que puedan existir de 
acuerdo a fallos propios de las técnicas de medida utilizadas.
- También  plantea  el  hecho  de  que  el  corto  período  de  tiempo 
transcurrido entre la ampliación de Abd al-Rahmán II y la fecha de 
la  inscripción  es  una  prueba más  contra  la  hipotética  ampliación 
lateral de la mezquita en el siglo IX d.C.
Por otro lado, y en relación con aspectos relacionados con el diseño de 
la  Puerta  de  los  Visires,  hemos de  referirnos  a  la  hipótesis  defendida  por 
Ettinghausen y Grabar, en el año 1987. Estos autores pusieron de relieve la 
posibilidad  de  la  influencia  del  mundo  cristiano  circundante  en  la  mayor 
importancia de la liturgia y el ceremonial religioso en Córdoba. Y pusieron en 
relación  el  propio  diseño  arquitectónico  del  mihrab,  de  la  ampliación 
realizada por el califa* al-Hakam II, con la importancia del arco de herradura 
enmarcado por alfiz desde el 855 d.C. en la Puerta de los Visires335. 
En nuestra opinión dicha relación entre la arquitectura cristiana y la 
aljama  cordobesa  no  está  comprobada,  y  lo  que  sí  se  produce  es  una 
influencia contraria a la defendida por estos autores, debido a que el mihrab 
de  Abd  al-Rahmán  II  influyó  en  las  construcciones  mozárabes,  y  no  al 
contrario. Encontrándonos ante una tradición propia de la dinastía omeya, que 
evoluciona hasta alcanzar las monumentales dimensiones de la cámara del 
mihrab de al-Hakam II.
335ETTINGHAUSEN, R.; GRABAR, O.: Arte y arquitectura del Islam 650-1250. (1987). Madrid, 1997, 
p.151.
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6.9.-  Las  puertas  de  origen  emiral  de  la  mezquita  de  Córdoba  en  la 
historiografía, Deanes, Galería Occidental y San Miguel:
Entre los estudios de diseño de las puertas de la mezquita destaca por sí 
mismo el trabajo de Camps Cazorla de 1957, el cual no ha sido superado por 
estudios posteriores de otros autores336.
Su  estudio  de  la  Puerta  de  los  Deanes  llega  a  unas  conclusiones 
decisivas para su situación dentro de la historia del arte islámico. La reciente 
monografía de Ruiz Cabrero entra de lleno en el comentario del valor de los 
trabajos de este autor, y comenta que “nunca se ponderará bastante” el dibujo 
del trazado de las arquerías de Abd al-Rahmán I, así como que este estudio 
“revela el orientalismo de la construcción a través de la importancia que el  
trazado otorga a los números y las proporciones”.  
Camps Cazorla estima que la traza de este arco interior de la Puerta de 
los Deanes es de un tipo “arcaizante” y valora que se encuentra cercano a las 
tradiciones hispanogodas, y apunta un aspecto fundamental al decir que su 
traza es “paralela a la de las arquerías divisorias entre naves de la parte  
primitiva de la mezquita”.
La  exposición  de  sus  conclusiones  revela  una  visión  certera  en  la 
interpretación  de  la  puerta.  El  arcaísmo  lo  ve  en  lo  poco  cerrado  de  la 
herradura, en el paralelismo entre el intradós y el trasdós del arco. También 
interpreta como arcaico el despiezo radial del dovelaje y el enjarje horizontal 
en los arranques.
336CAMPS CAZORLA, E.: Módulo, proporciones y  composición en la  arquitectura califal  cordobesa. 
Madrid, 1953.
A pesar  de considerar  que la  portada tiene relación con la  tradición 
hispanogoda destaca la existencia de novedades con respecto a dicha herencia 
arquitectónica, en concreto el hecho de que los salmeres efectivos sobre los 
que arranca el dovelaje estén hechos por dos sillares en lugar del enterizo que 
era tradicional, también destaca el dintel adovelado incluido y la caída del 
trasdós del  arco, siguiendo su línea circular por debajo de la línea alta de 
impostas del intradós, hasta alcanzar a la baja.
Este  arcaísmo  también  lo  aprecia  en  las  proporciones  indecisas  del 
arco,  hallando  los  módulos  siguientes:  radio  intradós  (7),  prolongación 
herradura 2/7 del  arco (2),  anchura de la rosca (3),  radio del trasdós (10), 
prolongación herradura trasdós 3/10 su radio (3), altura dintel dovelado (4).
Camps también se ocupa de la Puerta de San Miguel y estima que su 
diseño es derivado del de la Puerta de los Visires, del arco de Muhammad I. 
Por  ello  sus  características  son  arco  de  herradura,  enjarjado  con  dovelaje 
radial, moldura de trasdós que rebasa hacia abajo la línea de impostas y dintel 
dovelado incluido. La novedad es que el arco es más cerrado, y el peralte de 
los centros de trasdós e intradós. Así la rosca del arco tiene más anchura en la 
clave que en los arranques y el arco resulta prolongado en más de la mitad del 
radio en la línea de su intradós y en casi los dos tercios del suyo en el trasdós, 
gracias a la caída de su moldura por bajo de la línea de impostas.
El estudio del interior del arco de la Puerta de San Miguel cae en un 
error fruto del estado alterado del arco, por ello piensa Camps Cazorla que en 
él se ha dejado sin continuar en parte la talla del trasdós. Por ello interpreta 
que la realidad del hueco es un dintel adovelado con arco escarzano de 
descarga encima, y piensa que el retallo marca el alfiz tangente al trasdós, y 
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hace la apreciación de que en el trazado se ha usado un módulo de un octavo 
del radio del intradós.
Halla los módulos siguientes en la Puerta de San Miguel: radio intradós 
(8), prolongación de herradura 5/8 del radio (5), altura de la rosca en la clave 
(6), peralte centros intradós y trasdós (1), descentramiento trasdós (1), 
prolongación herradura trasdós (8), altura dintel dovelado (6), altura impostas 
y moldura trasdós (2).
Camps Cazorla también se ocupa de la puerta de la galería occidental, 
estudia  el  arco  externo  perteneciente  a  las  obras  de  Abd  al-Rahmán  III. 
Aprecia que sus dimensiones son distintas a las del resto de la fachada del 
oratorio al  patio al  ser  distintas  las medidas del  paño donde se construye. 
Destaca el despiezo del dovelaje al punto medio de la línea de impostas, cuyo 
origen lo busca en el arco de medio punto de las arquerías primitivas. Aprecia 
que con este despiezo el arco de herradura, cuando no va enjarjado, se articula 
como un arco continuo semioval.  La prolongación de la  herradura es más 
corta que en los arcos califales posteriores. El módulo del trazado del arco es 
de un octavo del radio. Los módulos hallados por Camps Cazorla son radio 
del intradós (8), prolongación de la herradura 3/8 del radio (3), altura de la 
rosca en clave (4), peralte centros intradós y trasdós (1), ancho molduras (1). 
 
6.10.- El estudio del programa decorativo de la Puerta de los Visires en la 
historiografía.
Hemos creído de interés realizar un estudio temático de la historiografía 
de  cara  a  la  mayor  claridad  de  exposición  acerca  de  la  evolución  de  los 
planteamientos sobre la decoración de la Puerta de los Visires.
6.10.1.- Las primeras valoraciones de la decoración de la Puerta de los 
Visires en la historiografía.
En el año 1896 se hace la primera referencia expresa a la decoración de 
la Puerta de los Visires realizada por el historiador local Rafael Ramírez de 
Arellano. Este autor argumentó que la decoración lateral pertenecía a la época 
de Abd al-Rahmán I, y buscaba la explicación del aspecto diferente del arco 
adscribiendo su ejecución a momentos finales del califato de Córdoba337.
Henri Terrasse, en el año 1932, sigue la interpretación de Ramírez de 
Arellano, estimando como elementos originales de época de Abd al-Rahmán I 
a los merlones laterales, y va más allá de lo dicho por el autor cordobés al 
referirse  al  resto  de  las  decoraciones  como  fruto  de  una  restauración 
contemporánea.  Hace  referencia  a  que  los  merlones  están  cubiertos  de 
esculturas florales. En palabras de este autor:
“Las hojas de acanto, aunque todas  divididas y deformadas, se unen a  
tallos con inflexiones bastante rígidas. Es una decoración vigorosa y un poco  
pesada de entronque helenístico;  los temas florales  están derivados  de la 
decoración  bizantina  que  los  monumentos  de  la  Siria  Omeya  habían  
reproducido...”338.
Rafael  Castejón  publicó,  en  el  año  1944,  sus  ideas  acerca  de  la 
adscripción cronológica de la puerta y su decoración, en las que se ve la clara 
influencia de Terrasse.  Opina que gran parte de las  zonas decoradas de la 
337RAMÍREZ DE ARELLANO, R.: Guía artística... op. cit.
338TERRASSE, H.: L´art hispano-mauresque… op. cit., p.68.
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puerta  son  fruto  de  una  restauración  fechada  en  el  año  1860.  Dicha 
restauración se ocuparía de la totalidad del arco de herradura con su alfiz, y 
colocaría  sillarejos  cuadrados  como  fondo,  así  como  las  tres  dovelas 
horizontales del arranque.  
Como dijimos anteriormente, Rafael Castejón se manifiesta contrario a 
la existencia de decoración escultórica anterior  a  Muhammad I,  basándose 
para ello en la información de Ibn Idhari y en las excavaciones realizadas por 
Hernández. 
Rafael  Castejón  hace  referencia  a  la  decoración  hallada  por  Félix 
Hernández, emparentándola con el arte visigodo y con la conservada en la 
Puerta de los Visires339. Concluye que la decoración más antigua pertenece a 
las  obras  de  Muhammad I  (855  d.C.),  así  como  las  líneas  generales  de 
ordenación del conjunto. Rafael Castejón estima que la decoración de la zona 
superior  es  "decadente",  según este  autor,  y  por  tanto  más  moderna,  y  el 
dovelaje del arco y su alfiz son frutos de la restauración del siglo XIX.
339CASTEJÓN. R.: “La portada...”. op. cit., pp.506-507. 
6.10.2.- Los estudios acerca de la decoración de la Puerta de los Visires en 
la obra de Leopoldo Torres Balbás en 1947 y en 1957.
Procederemos a continuación a analizar las opiniones de Torres Balbás 
acerca de la decoración de la Puerta de los Visires. Este autor llega en su obra 
a niveles de profunda comprensión de la antigua mezquita cordobesa, por lo 
que  consideramos  de  gran  interés  analizar  de  forma  pormenorizada  sus 
argumentos,  que quedan recogidos  principalmente  en sus  publicaciones  de 
1947 y 1957.
Con respecto a las opiniones vertidas en 1947 hemos de destacar que 
Torres Balbás defiende que la decoración esculpida del arco de descarga de 
herradura de la puerta sería de época de Muhammad I (855 d.C.)340. 
Para este autor habría dos estilos decorativos en la Puerta de los Visires, 
el del arco de descarga y el del resto de la portada. Hace referencia a que en 
los  huecos  ciegos  laterales  se  ven  dos  técnicas  en  la  labra  del  ataurique. 
Además achaca al  desgaste  de  la  piedra  la  impresión de carnosidad de la 
labra. 
Torres Balbás pone como ejemplo de uno de los estilos el sillar más alto 
del merlón escalonado de la derecha, del que dice textualmente:
"...el  ornato está formado por tallos y hojas planas,  digitadas estas  
últimas, que separan incisiones poco profundas. El ataurique, de torpe  
traza, no se amontona excesivamente y deja al descubierto, en algunos  
sitios el plano del fondo". 
340TORRES BALBÁS, L.: “La portada…” op.cit.
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Este investigador hace referencia, como ejemplo del segundo estilo, a 
los  restos  de  decoración  conservados  dos  hiladas  más  abajo,  en  la  parte 
triangular del frente de un modillón, indicando:
"...hojas y tallos cubren casi  totalmente la superficie,  por lo que se  
destacan  netamente  sobre  el  fondo  oscuro.  Los  primeros  están  
hendidos y cada digitación de las hojas tiene un surco ahuecado, por  
lo que se dibujan en claro los bordes* de unos y otras".
El escalonado está recuadrado por una moldura con un motivo vegetal 
repetido, una hoja casi plana con tres foliolos.
También se refiere a la decoración de la zona superior de la Puerta de 
los Visires, en concreto a un paño rectangular entre las jambas de dos arcos 
ciegos. Dice Así:
"...la  faja  de  recuadro  se  adorna  con  la  misma  hoja  tripartita  
registrada antes en el escalonado, y las digitaciones de las hojas del  
paño tienen idéntica labra que las del modillón, pero sus tallos, sin  
hender, son finos y cilíndricos".
Al referirse a la decoración de las ventanas puntualiza:
"...son de más escaso relieve que las que están bajo ellas y sobre el  
alfiz,  es decir,  su resalte sobre el  plano del  fondo es menor y están  
tratadas más en pequeño. Dibujan los arcos ciegos de herradura, los  
lóbulos laterales en lo alto de las ventanas,  la parte superior de la  
imposta, de la que arrancan aquellos, y los recuadros de los paños que  
flanquean esos huecos, fajas de hojas acorazonadas con tallo central".
Por otra parte, Torres Balbás, en relación a la decoración del arco de 
herradura,  consideraba  que  se  trataba  de  una  decoración  floral  de  una 
estilización y una rigidez completamente metálicas. Dice Así:
"Se organiza con perfecta simetría a base de tallos hendidos se dibujan  
curvas sinuosas, de las que salen las hojas digitadas, cubriendo casi  
totalmente la superficie. El plano inferior está bastante rehundido, por  
lo que el dibujo se destaca con claridad sobre el fondo oscuro. Las  
hojas moldeándose por surcos menos profundos y los tallos se cruzan  
raramente y carecen de enlaces. La arquivolta y el alfiz adórnanse con  
hojas simétricas contrapeadas, de dos y tres foliolos, no raras, sobre  
todo estas últimas en el repertorio decorativo visigodo".
En 1957 Torres Balbás volvió a ocuparse de la Puerta de los Visires341. 
En este estudio coincide en parte con lo dicho por él mismo diez años antes, 
aunque llega a precisar más en algunas adscripciones cronológicas. Así pues, 
afirma que la puerta, su guarnición y la parte alta del entrepaño limitado por 
los  estribos  se  renovaron en  el  855 d.C.,  y  que los  nichos  laterales  y  las 
ventanas pertenecen a la construcción original. 
Opina  este  autor  que  hay  partes  de  la  decoración  que  han  sido 
reparadas, y pone como ejemplo el modillón sur del hueco de la izquierda. 
Con respecto al cual afirma que sus tallos hendidos y los folíolos ahuecados 
de las hojas, destacadas sobre el fondo oscuro, son de una técnica de labra 
semejante a la de las posteriores decoraciones del arco de ingreso.
Hemos  de  poner  de  manifiesto  que  en  general  nuestro  trabajo  de 
investigación  confirma  las  hipótesis  planteadas  en  relación  al  diseño 
decorativo de la Puerta de los Visires por Torres Balbás en 1957. 
341TORRES BALBÁS, L.: “Arte hispano-musulmán…· op. cit.
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6.10.3.- La valoración de la decoración de la Puerta de los Visires en la 
obra de Marçais en 1954:
Revisten  especial  interés  las  reflexiones  realizadas,  en  1954,  por 
Georges Marçais acerca de la decoración de esta puerta342. Ve en los laterales 
de la puerta la evidencia de la decoración más antigua de la gran mezquita 
omeya de Córdoba.
Con respecto al tallo central rígido como motivo de la decoración que 
figura en los paneles laterales de la puerta. Puntualiza que sobre él se unen: 
“… ramas simétricas adosadas como los brazos de un candelabro”. 
Dichos brazos serían coronados por florones y los espacios intermedios 
serían ocupados por palmetas. 
Realiza una valoración general acerca del  uso del acanto,  estimando 
que  es  el  motivo más  utilizado en  la  Gran  Mezquita,  y  ve  en  él:  “…  la 
inspiración en los modelos paganos y cristianos”. 
Remonta el uso del acanto espinoso de tres digitaciones a Grecia, con la 
transmisión  a  través  del  arte  romano  y  cristiano.  Ve  que  en  los  últimos 
momentos se trata ya de un acanto convencional, derivado del realista. Dice 
así:
  “... pues las digitaciones, agrupadas en tres o más, son más alargadas  
y se parecen a los ramos de hojas de laurel o de olivo. Es de este acanto  
convencional del que los decoradores andaluces hicieron mayor uso”.
342MARÇAIS, G.: L´Architecture… op. cit., pp.172-174.
6.10.4.- Los trabajos de Gómez-Moreno sobre la decoración de la Puerta 
de los Visires realizados en 1951:
En el  año 1951, Manuel Gómez-Moreno se ocupó del  estudio de la 
decoración de la Puerta de los Visires dentro de la valoración que realizó de la 
arquitectura bajo el  emirato cordobés343.  Con respecto a las celosías de las 
ventanas, argumenta:
“Otro elemento  marmóreo,  y  reaprovechado verosímilmente,  son las  
dos  celosías  de  ventanas  que  flanquean  la  portada  occidental,  con  labor  
imbricada la una, y de aros secantes la otra; también las hubo en un tramo  
inmediato,  cuya  huella  quedó  en  torno  de  sus  ventanas;  y  apareadas 
asimismo las habría a la parte opuesta, por donde se adosó la ampliación de  
Almanzor*. Más aún, tocante a ésta, su fachada repite la misma ordenación  
de  ventanas  provistas  de  celosías,  y  entre  ellas  hay  cinco,  similares  en  
tamaño  y  estilo  a  las  susodichas,  que  pudieron  sacarse  del  muro  
primitivo...”344.
Gómez-Moreno valoró la Puerta de los Visires como: “lo más notable 
de la mezquita en el orden decorativo”. 
Este autor consideraba que la decoración primitiva se reducía a la zona 
central alta y a la zona baja de los laterales. Con respecto a la zona alta opina 
que a esta decoración primitiva pertenecerían los tres arquillos decorativos y 
el adorno de una de sus jambas. 
Con respecto al arco principal opina este autor que puede adscribirse al 
siglo IX d.C.
343GÓMEZ-MORENO, M.: “El arte árabe...”. op. Cit.
344Idem, p.33.
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La cronología del guardapolvo o tejaroz la sitúa de forma aproximada 
en el siglo X d.C.
Con respecto al resto de la decoración de la puerta, puntualiza: “...lo 
demás de ornamentación en alto, rodeando las ventanas, y algún remiendo no  
pueden ser anteriores al XII”. 
Acerca de la “ornamentación primitiva” según su definición, indica:
“...está  labrado  con  caliza  pajicienta  que  aparece  fuertemente  
corroída,  justificando  las  renovaciones  susodichas  y  un  recalzo  general  
moderno. Su despiezo parece ordenado a soga y tizón* trabado con yeso, al  
parecer, y la talla se haría in situ, según uso corriente, ahondando mucho  
para  hacer  resaltar  un  dintel  a  cada  lado,  sobre  ménsulas,  y  otro  hueco  
rectangular encima, cortado en dos por una prolongación del dintel mismo:  
solución nunca vista y rarísima.
Las mensuras son de baquetones o rollos, más recios y adornados que  
los de los pilares de adentro, pero semejantes, y es dato de gran valía para  
establecer  sincronismos.  Lo  demás  se  rebordea  con  una  moldura  en  
semibocel,  y  todo  va  cubierto  de  ornamentación  vegetal  muy  robusta  y  
tallada en superficies planas o convexas, no a biseles, formando hojas de  
varios  lóbulos,  según arte  bizantino.  Así,  especialmente,  en  las  de  triples  
senos que, enfiladas, cubren el molduraje, como otros de Venecia y Torcello y  
la guarnición de un arquillo en la mezquita de Damasco*. Lo demás rebosa  
desenfado y  libertad naturalista,  en cierto modo;  nada afín  de lo  godo y  
tampoco de lo oriental islámico, de suerte que ni se le ve clara filiación ni  
cronología. Aun en conjunto, fachadas así compuestas son raras y, de hecho,  
ajenas a lo islámico primitivo; dinteles sobre ménsulas repite la puerta Áurea  
de Constantinopla; los arquillos de herradura, simplemente recortados sobre  
salientes impostas en curva de nacela, van con lo godo, y corre otra moldura  
así  bajo  las  susodichas  ménsulas.  Ella  remata  un  somerísimo  dintel  
adovelado* que se rastrea apenas, pero serviría luego de modelo, como toda  
esta portada, para organizar las posteriores del mismo edificio”345.
Es interesante la referencia realizada a la disposición del interior de la 
puerta. Dice así:
“Hacia el interior, en torno del remetido arco, ella ofrece un recuadro  
de faja lisa, que viene a inaugurar lo que se llamó alfiz, tan típico de lo árabe  
nuestro,  a partir de este  asomo,  y le corona una fila de almenas,  iguales  
aunque  en  pequeño,  a  las  que  rematan  todo  el  edificio,  garantizando  su  
primitivismo”.
También se ocupa del arco de la puerta, explicando la diferencia en la 
conservación de este elemento respecto a otras zonas de la portada, aludiendo 
a la excelente calidad de la piedra utilizada. Justifica su renovación por lo 
deleznable de la piedra más antigua.
Es destacable el agudo sentido del análisis arquitectónico de este autor, 
ya que no solamente valora de una forma adecuada el sentido del arco de la 
puerta  y  sus  características,  sino  que  llega  a  apreciar  la  adscripción 
cronológica a la época moderna del dintel al exterior. Comenta que:
 “...visible por su haz interior con  particularidades notables. Allí el dintel  
aparece descargado por dos larguísimos sillares que dejan hueco en medio  
para una especie de clave, abarcando los hombros del arco; encima asienta  
otra  hilada  en  la  que  encajan  las  primeras  dovelas,  constituyendo  los  
enjarjes del arco, y éste mantiene la ordenación de piedra y ladrillos, como  
por su haz exterior, pero todo liso”. 
345Idem, p.41.
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Con respecto al exterior del arco, argumenta:
“Por fuera  el  mismo arco nos  ofrece,  ya perfecto,  el  tipo  cordobés  
invariable.  Su  curva  excede  al  semicírculo  hasta  una  mitad  del  radio,  
mientras  los  arcos  del  interior,  como  los  godos,  no  pasan  del  tercio;  va  
trasdosado  íntegramente  abarcando  los  enjarjes,  compuestos  de  cuatro  
hiladas horizontales, y se incorpora a las primeras la nacela que hace de  
impostas. El despiezo es radial y se descompone en siete dovelas de piedra y  
ocho grupos de a cuatro ladrillos rojos, muy bien acoplados y algo remetida  
su haz. El trasdós se guarnece con moldura de nacela, que se revuelve sobre  
el  arranque,  subiendo  otra  vez  para  encuadrar  el  arco  tangencialmente  
constituyendo su alfiz. El tímpano queda liso, pero lo rodea una faja donde va  
relevada la inscripción susodicha en caracteres cúficos.
Las  dovelas  de  piedra  y  el  molduraje  se  exornan  primorosamente,  
formando  decoración  vegetal  muy  estilizada,  simétrica  y  repetida  en  las  
dovelas por parejas, de lado a lado, todo ello secamente cortado a biseles en  
composición de hojas lobuladas,  cabalgando unas en otras o brotando de  
tallos hendidos. Es el mismo de arte de entronque bizantino desarrollado en  
la  gran  mezquita  de  Cairuán*  y  en  la  de  Tudela,  en  el  mismo  siglo  IX,  
acreditando  que  ahora  Córdoba  se  ponía  a  tono  con  el  influjo  oriental  
cristiano, sin contaminaciones siríacas, coptas ni abasíes, a despecho de las  
ulteriores  florescencias  del  siglo  X,  en  que  los  influjos  asiáticos  parecen  
seguros” 346.
Reviste interés su referencia a la decoración existente en la zona alta de 
la fachada. Dice así:
“Para  completar  la  información  de  dicha  portada  de  San  Esteban,  
valga hacernos cargo de su decoración en las partes altas, salvo una jamba 
de los arquillos, que ostenta robusto follaje de acanto y es primitiva. Ella  
desarrolla,  con  muy  poco  relieve  y  a  biseles,  otros  temas  vegetales  muy  
346Idem, p.59.
estilizados,  ya imitando lo primitivo,  ya copiando algo de las dovelas,  ya  
libremente  conforme a un estilo  de atauriques,  privativo nuestro  desde  el  
siglo XII avanzado, haciendo creer que fue restauración hecha entonces. El  
tejaroz,  que  avanza  protegiendo  esta  portada,  con  modillones  de  rollos  
provistos de faja medial, es como los de tiempo de Abderrahmán III, pero  
acaso date de Mohámed también”.
Como paralelos de la decoración de las dovelas del arco hace referencia 




6.10.5.- Los trabajos de Klaus Brisch acerca de la decoración de la Puerta 
de los Visires en el año 1961.
A principios  de  los  años  60  del  siglo  XX Klaus  Brisch  estudia  las 
celosías de la gran mezquita omeya de Córdoba, ocupándose dentro de sus 
trabajos  de las  celosías  de esta  puerta348.  Las  dos  celosías  de  esta  portada 
reciben la denominación de 2a y 2b en la clasificación de Klaus Brisch.
La 2 a es la celosía de la izquierda o celosía norte. Con relación a su 
diseño  define  el  tema  como  de  “círculos,  unidos  por  pequeños  nudos 
circulares”. Dicho tema se repite en la distancia de un radio en horizontal. El 
ornamento se une por medio de entrelazos. Dice así:
“El sistema infinito, en este caso de cuatro registros, está muy bien  
encajado en el marco”.
“A pesar de la simplicidad del tema, el efecto artístico es bastante rico.  
Debido a su repetición, se forman pasajes horizontales y verticales. En el  
orden horizontal se encuentran los nudos, en una línea alternando con los  
hexagonales que se forman entre los perímetros de cuatro círculos.  En la  
otra, los nudos están aislados en los centros de los círculos y por eso resaltan  
más”.
“...las verticales más importantes son los segmentos a los lados de los  
centros.  Aquellas están dirigidas hacia arriba y hacia abajo.  También los  
planos que están arriba y abajo de los centros de los círculos forman una  
conexión vertical; pero en cambio estos planos alternan arriba y abajo, es  
decir  que  tienen  una  tendencia  centrípeta  dentro  del  círculo  al  cual  
pertenecen”. 
348BRISCH, K.: “Las celosías...”. op. cit., pp.401-403.
“...las  filas  de  círculos  no  están  formadas  por  bandas  ni  por  una  
secuencia  de  círculos  completos,  sino  por  un  elemento  de  cuartos  de  
circunferencia de cuatro  diferentes círculos.  Los cuartos de círculos están  
unidos por medio de nudos”. 
A esta forma la denomina como “cruz curvada”.
La celosía de la derecha o celosía sur recibe, por parte de Brisch, la 
numeración 2 b. Con respecto a esta pieza indica:
“Esta celosía, muy simple, con pequeños agujeros, repite el ornamento  
en forma de escamas en un orden horizontal. En la factura y en el cuadro es  
muy semejante a su vecina, pero es bastante inferior en su efecto artístico”.
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6.10.6.- Los estudios acerca de la decoración de la Puerta de los Visires 
por Antonio Fernández Puertas, realizados en el año 1981.
En el  año 1981 Antonio Fernández-Puertas  realizó estudios sobre la 
decoración  de  la  Puerta  de  los  Visires  a  través  de  los  dibujos  de  campo 
realizados  por  Félix  Hernández349.  A continuación  haremos  una  referencia 
extractada del texto de Fernández-Puertas con respecto a aquellos aspectos 
referidos a la decoración de la Puerta de los Visires. 
Este autor, con relación a las ventanas de esta portada, nos dice que la 
decoración se extiende en cuatro hiladas de sillares, alcanzando la altura de la 
ventana únicamente las dos inferiores más un retalle en una fila inferior que 
obedece al ancho del marco liso de la celosía.  Toda la ornamentación que 
resta se ha conservado en las dos filas de sillares en que se halla practicada la 
abertura de la ventana, mientras que en las otras dos de por encima sólo ha 
quedado la huella de los arcos de herradura envolventes. El dintel de ambas 
ventanas  se  encuentra  cortado  en  su  lado  superior  de  modo  curvo  y 
concéntrico a los arcos.
Argumenta  como  hipótesis  Fernández-Puertas  que  la  forma  de  los 
dinteles  puede  obedecer  a  la  intención de  proporcionar  mayor  resistencia, 
quizás por haber fallado los primitivos; admitiendo él mismo esa hipótesis 
para  el  lado  derecho  y  dudando  de  ella  en  el  lado  izquierdo  por  la 
prolongación en ángulo de uno de los sillares laterales. Cree que la sustitución 
de los dinteles afectó a la decoración de las dos hiladas superiores.
Opina  que  en  la  reforma  de  la  puerta  hecha  por  Muhammad I  se 
utilizaron placas superpuestas como dovelas.
349FERNÁNDEZ-PUERTAS, A.: “La decoración...”. op. cit., pp.165-210.
A partir  del  siglo  IX d.C.  se  pudieron  sustituir  los  dinteles  rotos  y 
decorar  con  placaje  superpuesto  la  zona  superior,  respetando  el  esquema 
original, con el tiempo se ha perdido y han quedado sólo las cajas labradas en 
los sillares.
Con respecto a la ventana de la derecha expone este autor los siguientes 
argumentos  y  conclusiones:  la  ventana  sur  conserva  completas  las  dos 
pilastras de la izquierda, una de ellas muestra la cenefa envolvente, la otra ha 
perdido la imposta que sí se conserva en la opuesta. A la derecha aparece la 
imposta interior y el arranque de un sistema de doble arco lobulado. La huella 
del arco interior de herradura ha quedado íntegra, del exterior sólo quedan sus 
arranques a ambos lados del vano en la segunda hilada. 
Según  este  autor,  la  ventana  ofrece  a  cada  lado  dos  pilastras 
rectangulares  ligeramente  escalonadas  por  ser  más  altas  las  exteriores.  El 
tablero  se  halla  decorado  por  una  superposición  vertical  de  tres  tallos  de 
sección redonda; los dos primeros se dividen en dos cabos, que acaban en el 
pedúnculo  de  una  “palma  abiselada”;  el  tallo  más  alto  muestra  “dos 
bifurcaciones superpuestas rematadas igualmente en palmas”; la impresión 
óptica de esta composición es la de “un árbol con sus ramas explayadas en 
horizontal”. 
Según Fernández Puertas, el tipo más sencillo de palma muestra dos 
hojas, una enroscada a modo de voluta y la otra mucho más desarrollada y 
con tendencia  a curvarse sobre su borde exterior.  Explica que el  tipo más 
completo  de  palma muestra,  aparte  de  las  mencionadas  hojas,  una tercera 
curva  nacida  de  la  intersección  de  ambas,  lo  que  hace  recordar  la 
“organización foliada del acanto”; según este autor quizás todas las palmas 
eran semejantes y el mal estado de conservación hace pensar en la distinción 
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establecida. Tanto en la base como en la copa de este tipo de árbol aparecen 
“sendas parejas de brotes curvos descendentes”. 
Expone  que  bordea  el  suelo  una  cenefa,  delimitada  por  dos 
“baquetones curvos”, cuyas bandas verticales se ornamentan mediante “hojas 
ovaladas dispuestas en cadena”; y cada hoja tiene una nervadura* en su eje y 
cada lado un ahuecamiento. Las bandas horizontales se adornan con un tema 
semejante pero de “hojas alancetadas”. Debajo de la banda horizontal inferior 
queda un espacio liso hasta alcanzar el umbral de la ventana.
Continúa la exposición de Fernández-Puertas refiriéndose al hecho de 
que las pilastras exteriores tengan distinta anchura, ya que, según este autor, 
una  se  ensancha  hasta  alcanzar  el  ángulo  de  la  fachada  mediante  la 
incorporación de una banda vertical, cuyo decorado ha desaparecido. Nos dice 
que el  tablero tuvo análoga ornamentación compuesta  por  cuatro pares de 
palmas superpuestas y sin tallo de sostén. Todas las palmas muestran una hoja 
con tendencia a enroscar sobre su borde externo y la opuesta con el mismo 
movimiento, o ya a modo de voluta, naciendo de la intersección de ambas 
hojas otra ovalada.
También estima que delimitan el tablero en sus lados verticales uno o 
dos  baquetones  de  sección  curva.  Asimismo  expone  que  en  cada  pilastra 
descansa la correspondiente imposta, sobre la cual apoya el arco de herradura 
decorativo más externo. Se ornamentan las impostas por dos o tres “óvalos* 
que  albergan  un  motivo  vegetal  originado  por  la  contraposición  de  las  
palmas de doble hoja, dejando entre sí un hueco en forma de gota de agua”.
En palabras de este autor, sobre las pilastras interiores descansan las 
impostas,  decoradas  por  una  banda  con  una  “serie  de  tres  arcos  
pentalobulados que albergan, respectivamente, otro trilobulado, y una cenefa  
horizontal encima”. Ambos tipos de arcos lobulados muestran los primeros 
festones muy disminuidos, mientras que el central aparece tan cerrado como 
un arco de herradura y alberga en su interior un anillo. 
Continúa  diciendo  que  decoran  las  albanegas  de  estos  tres  arcos 
pentalobulados o una “palma lobulada” o una “trifolia”, o un “cogollo simple  
provisto  de  pedúnculo,  tres  círculos  y  dos  hojas  lanceoladas”,  o  bien  ese 
“cogollo más complejo por mostrar tres hojas y un pequeño brote”. La cenefa 
delimitada por dos baquetones algo curvos, presenta el tema en cadena de la 
“hoja alancetada”.
Descansa  también  en  estas  pilastras  interiores  el  primer  arco  de 
herradura decorativo, viniendo a apoyar por detrás de la imposta; la cenefa 
que lo compone estuvo decorada, al parecer, con “hojas de acanto picudas  
enristradas”. En la imposta asienta una cenefa que diseña un lóbulo y está 
decorada con el tema de la hoja ovalada dispuesta en cadeneta. En la parte 
alta del mencionado lóbulo viene a contactar otra cenefa con análogo tema 
decorativo y que apoya en el primer arco de herradura.
Según  este  investigador  la  disposición  de  ambas  cenefas  puede 
entenderse a través del tema decorativo de la imposta, a base de una serie de 
arquillos superpuestos de tres y cinco lóbulos, apareciendo por ello sobre la 
ventana un arco trilobulado, de gran amplitud y cierre el central a modo de 
arco de herradura, contrapeado por otro de cinco lóbulos.
Estima que el campo entre los lóbulos de los arcos interior y exterior se 
decora  con  una  hoja  de  acanto  de  la  que  restan  tres  foliolos,  dos  curvo-
descendentes y el intermedio enroscado como voluta. Dentro del lóbulo ultra-
semicircular del arco interno aparece una palmeta y una hoja de acanto con 
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tendencia  descendente,  organizada en dos palmas separadas por un foliolo 
curvo con incisión en su centro. La otra palma muestra una hoja como voluta 
y la  otra  con el  limbo* afilado y puntiagudo,  existiendo entre  ambas una 
excrescencia. La semi-palmeta tiene una hoja inferior a modo de voluta, un 
foliolo curvo con incisión y una hoja central triangular con dos vanos en su 
limbo, uno circular y el otro triangular con lados cóncavos.
Con respecto a la ventana de la izquierda Fernández-Puertas expone los 
siguientes argumentos: esta ventana norte presenta, a un lado, el tablero de 
una pilastra y, en el opuesto, indicios de otra distinta. Solo a la izquierda de la 
ventana ha quedado el decorado de la imposta, el del arranque del arco de 
herradura  y  el  inicio  de  una  composición  lobulada.  En  las  dos  hiladas 
superiores queda la  huella de los arcos de herradura adosados.
Según este autor la ventana tuvo a cada lado dos pilastras con distinta 
anchura. La interior está enmarcada por una cenefa que no discurre por el lado 
horizontal inferior. 
“El tablero se decora mediante un arco vegetal,  compuesto por dos  
tallos  provistos  de  doble  nervadura,  que  tiene  silueta  pentalobulada;  sus 
festones de base son muy abiertos de curvatura,  los intermedios aparecen  
pequeños  y  más  cerrados,  mientras  que  el  lóbulo  central  es  apuntado  y  
bastante  curvo. Engarzan  en  la  base  de  dichos  tallos  un  brote  curvo  
descendente, terminando ambos en otro brote redondeado, como sucede en lo  
omeya oriental. Conviene resaltar que el aludido arco vegetal no está pisado  
por ningún otro elemento decorativo”.
Indica que centra la composición del tablero un árbol cuyo tronco está 
escindido y muestra una trabilla, dividiéndose en dos ramas en su parte alta 
que acaban respectivamente en una palma incompleta de tres foliolos, uno 
curvo, uno picudo y el tercero suprimido por haberse alcanzado el límite del 
tablero.
En la base del tronco hay dos palmas similares y colocadas de modo 
opuesto; ambas tienen dos hojas, una enroscada a modo de engarce y la otra 
curvo-descendente, y muestran su limbo abiselado. 
Según este autor, completan el decorado dos palmas de doble hoja, que 
ocupan  los  espacios  que  restan  desde  el  tronco  del  árbol  al  arco  vegetal, 
partiendo el  tallo de su pedúnculo de las  bandas verticales de la cenefa y 
penetrando por debajo de los lóbulos intermedios; una de las hojas de dichas 
palmas  enrosca  a  manera  de  engarce  con  lóbulo,  mientras  que  la  otra  se 
explaya  de  modo  descendente;  el  limbo  aparece  ahuecado  con  vanos  ya 
triangulares,  ya  ovoides,  ya  en  forma  de  gota  de  agua,  dando  un  perfil 
lobulado una de las hojas, lo que hace recordar los foliolos del acanto.
También expone que en el  otro lado de la ventana han quedado los 
restos de una pilastra exterior con distinta decoración; debido a su posición, la 
composición  ornamental  de  las  pilastras  era  disimétrica.  Sólo  puede 
observarse  un  tallo  desarrollado  probablemente  en  espiral  con  los  cabos 
rematados, al parecer, en pentafolias, según este autor.
Puntualiza  que  la  imposta  está  compuesta  en  esta  ventana  por  dos 
cenefas de desigual altura. La primera se halla decorada por dos tallos, “… 
uno  serpentiforme  provisto  de  sus  correspondientes  contracurvas,  y  otro  
espirilíneo desarrollado junto al borde interno curvo”. 
Sirven  los  cabos  de  estos  tallos  de  pedúnculo  a  “…  tres  palmetas 
pentafolias biseladas, con sus hojas más bajas enroscadas como volutas, las  
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intermedias explayadas y picudas, y la hoja central con el limbo más amplio.  
En cada bifurcación aparece una excrescencia gruesa con bisel central. A  
simple vista cada una de las tres palmetas aparece dentro de un espacio algo  
ovalado compuesto por los tallos, en los que enganchan igualmente palmas  
de una o dos hojas con tendencia a enroscar”. 
Sigue argumentando que la segunda cenefa de la imposta muestra el 
tema de la hoja ovalada en cadena y está parcialmente reducida debido al 
trazado interno del primer festón del desaparecido arco lobulado ornamental 
interno, cobijado bajo otro de herradura. Las cenefas que diseñan el arranque 
de ambos arcos están decoradas con la hoja ovalada en cadena. Dentro del 
lóbulo  existente  aparece  una  “nervadura”  vertical  cuyo limbo se  ensancha 
conforme  asciende  y  presenta  un  enroscamiento  en  voluta.  Según  este 
investigador, de la mencionada nervadura brota una hoja de acanto de cuatro 
foliolos  carnosos  de  amplio  y  desigual  limbo;  los  tres  primeros  muestran 
movimiento descendente en su desarrollo,  mientras que el  cuarto asciende 
curvado hasta rematar en una voluta y ofrece en su limbo una incisión interna 
paralela a su despliegue. 
Explica el autor que el espacio resultante entre el lóbulo y la cenefa del 
arco de herradura se decora mediante dos hojas de acanto;  la más baja se 
extiende  en  horizontal  y  muestra  su  borde  recortado  en  picos  y  un  vano 
interno alargado. La otra hoja adapta su nervadura al lóbulo y tiene varios 
foliolos de amplio limbo y nervio central paralelo a su movimiento.
El arco de herradura presenta en las dos filas superiores de sillares la 
caja de una segunda cenefa, que no se ha conservado, o no existió, en el sillar 
de arranque.
Las  conclusiones  generales  a  que  llega  Fernández  Puertas  son  las 
siguientes: 
- La ornamentación primitiva es la labrada en los propios sillares.
- La  restauración  hecha  por  Muhammad I  obligó  a  redecorar  la 
fachada con placas de piedra tallada.
- La  obra  de  Muhammad I  afectó  a  la  puerta  y  a  su  guarnición 
ornamental, así como a la parte alta de las ventanas por el probable 
fallo de sus dinteles.
- La disposición de los elementos ornamentales-arquitectónicos ofrece 
un eje de simetría en el centro de la fachada, aunque la decoración 
no sea la misma en uno y otro lado.
- La  abertura  de  los  vanos  de  las  ventanas  obedece  al  trazado 
proporcional de raíz de 2.
- La decoración de la celosía de la derecha proviene del arte romano y 
la de la izquierda del arte omeya oriental.
- Aparecen  unidos  el  arco  de  lóbulos  de  tradición  omeya y  el  de 
herradura de tradición visigoda.
- Todos los temas decorativos de las cenefas, pilastras y campos de 
relleno entre los arcos fingidos se hallan en el arte omeya oriental.
- El arquitecto debe proceder del mundo omeya oriental.
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6.11.- El estudio historiográfico: conclusiones.
La historiografía se ha ocupado de las puertas emirales de la mezquita 
de una forma desigual. La mayor parte de los estudios se ha centrado en la 
Puerta de los Visires de una forma especial, respondiendo a la singularidad de 
la misma y a su indudable importancia histórica. Es por ello que existe una 
abundancia de referencias directas a esta portada desde que se inicia el interés 
por la historia del arte andalusí impulsado por el Romanticismo.
Hemos hecho un recorrido por la historiografía sobre la mezquita de 
córdoba  con  especial  referencia  a  aquellos  aspectos  relacionados  con  sus 
puertas y la época emiral. Partiendo de la  Historia Arabum de Ximenez de 
Rada, pasando por el  Conde Lucanor, las noticias medievales acerca de la 
mezquita y la opinión siempre favorable a la consideración del edificio como 
un ejemplo de arquitectura fuera de lo común se transmitieron a lo largo de la 
historia. Fueron recogidas por el humanismo, como por ejemplo en la obra de 
Garibay y en la de Luis del Mármol. Para ser objeto del magistral estudio 
realizado por Ambrosio de Morales. En el siglo XVII la erudición cordobesa 
sigue haciendo referencias valiosas a la mezquita en diversos trabajos como 
los de Martín de Roa, Andrés de Morales, Juan Félix Girón. Aunque la obra 
más destacada es la de Pedro Díaz de Ribas.
Del  siglo  XVIII  destacan  las  noticias  transmitidas  por  Juan  Gómez 
Bravo acerca de la Puerta de San Miguel. La historiografía inglesa se refiere a 
la mezquita en 1745 a través de la obra de Thomas Salmón. De 1752 es un 
manuscrito en el que se hace referencia a la epigrafía.
Los  trabajos  de  Enrique  Flórez  vuelven  a  hacerse  eco  de  las 
informaciones  de  Ximénez  de  Rada.  Otros  autores  que  se  ocupan  de  la 
mezquita en este siglo son Francisco Ruano y Sánchez de Feria.
En el  siglo  XIX  la  revalorización de la  mezquita  cordobesa por  los 
historiadores  del  arte  a  nivel  internacional  es  un  hecho  que  se  impondrá 
progresivamente, como queda de manifiesto en las obras de Gailhabaud,en las 
de José Caveda o en las de Inclán.
La erudición local aborda en este siglo el estudio integral de la catedral, 
siendo su representante destacado Ramírez y de las Casas Deza, quien habla 
de forma extensa sobre las puertas del  monumento.  Su obra fue punto de 
referencia de otros autores como es el caso de Maraver y Alfaro
El avance de los estudios de arabismo en España supone la publicación 
de estudios científicos de gran calidad como los del  arabista Amador de los 
Ríos, el cual fue el primer autor que hizo referencia expresa a la Puerta de los 
Visires, aportando datos acerca de su estado de conservación y manifestando 
sus  ideas  acerca  de  la  naturaleza  de  la  portada.  Este  autor  adscribe  la 
decoración lateral a época de Abd al-Rahmán I y el arco a la de Muhammad I, 
además de datar y traducir su inscripción.
La  obra  manuscrita  de  Rafael  Romero  Barros  se  ocupa  de  la 
descripción de las puertas de la mezquita en 1884.
A de  fines  del  siglo XIX, Rafael  Ramírez  de  Arellano es  el  primer 
erudito  local  en  ocuparse  de  la  Puerta  de  los  Visires,  iniciando  la  línea 
historiográfica que dudaba de la adscripción cronológica del arco de descarga 
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de la puerta, al que adscribe al siglo XI d.C. interpretando de forma errónea la 
inscripción.
Otra tendencia controvertida y que pronto fue desestimada, incluso por 
su mismo autor, era la defendida por Manuel Gómez-Moreno (1906), el cual 
argumentó que la Puerta de los Visires pertenecía a una puerta de la basílica 
paleocristiana de San Vicente.
Las dudas acerca de la cronología del arco de la puerta de los Visires 
tienen exponentes destacados en las opiniones de Terrasse (1932) que cree 
que  es  una  restauración moderna;  y  en  el  trabajo  de  Castejón (1944)  que 
afirma que fue construido en 1860.
A partir del artículo publicado en 1934 por Lambert acerca del hallazgo 
realizado  por  Lévi-Provençal  de  una  crónica  árabe  del  siglo  X  d.C.,  que 
plantea  nuevos  datos  acerca  de  la  antigua  mezquita,  se  abre  en  la 
historiografía del tema una nueva línea de investigación.
Leopoldo Torres Balbás reafirma la cronología de Amador de los Ríos 
en 1936; al igual que Camps Cazorla en 1953; y Fernández-Puertas en 1980 y 
1981. 
Manuel Nieto Cumplido ha identificado la puerta de los Visires con la 
cristiana Puerta de San Sebastián, negando que se llame de San Esteban como 
era  conocida  por  la  historiografía.  Este  autor  ha  realizado  una  valiosa 
aportación  al  ocuparse  de  las  referencias  documentales  acerca  de  las 
intervenciones  que  en  momentos  posteriores  a  la  conquista  cristiana  de 
Córdoba han afectado a la portada.
Los  estudios  del  diseño  arquitectónico  han  tenido  sus  mejores 
exponentes en los trabajos de Camps Cazorla (1953), en los que se ha tratado 
de establecer los criterios del trazado de los arcos de las distintas puertas.
Uno  de  los  elementos  que  ha  suscitado  un  mayor  interés  en  la 
historiografía ha sido la decoración de la Puerta de los Visires. Lo peculiar de 
su  decoración  y  lo  diferente  que  es  respecto  a  lo  conocido  en  los  restos 
conservados de la misma mezquita cordobesa, así como en el resto del arte 
hispanomusulmán, ha supuesto que se realicen varias interpretaciones tanto a 
nivel de cronología, como a nivel de paralelos.
La mayoría de los autores consideran que los merlones decorativos que 
flanquean la puerta de los Visires son de época de Abd al-Rahmán I, y que el 
arco  es  de  la  reforma  de  Muhammad I.  La  buena  conservación  de  la 
decoración de este arco ha motivado que algunos autores lo consideraran obra 
moderna o como muy antigua de época califal.
Leopoldo Torres Balbás, en un primer estudio, estimó que había dos 
estilos en la decoración esculpida de la Puerta de los Visires, el del arco de 
descarga y el del resto de la fachada. Percibió la existencia de dos técnicas de 
labra en la decoración de la puerta en las zonas distintas al arco de herradura, 
aunque los consideraba propios de un momento contemporáneo entre ellos. 
Posteriormente Torres Balbás cambió de opinión, estimando que toda la 
parte alta (ventanas y arquillos ciegos) y el arco de descarga pertenecían a la 
reforma  de  Muhammad I,  y  que  los  merlones  laterales  pertenecían  a  la 
portada original de Abd al-Rahmán I, aunque en ellos existiesen reparaciones 
de Muhammad I.
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Siguiendo la línea de trabajo abierta por Leopoldo Torres Balbás, en los 
años 80 del siglo XX, inicia nuevos estudios sobre la decoración Fernández-
Puertas.  El  cual  estudia  las  ventanas,  estimando  que  se  ha  perdido  la 
decoración de la zona superior de las mismas a causa de la reparación de los 
dinteles. Concluye este autor que la ornamentación primitiva es la labrada en 
los propios sillares. La restauración hecha por Muhammad I obligaría, según 
este autor, a redecorar la fachada con placas de piedra tallada. La obra de 
Muhammad afectaría,  según  este  autor,  a  la  puerta  y  a  su  guarnición 
ornamental, así como a la parte alta de las ventanas por el probable fallo de 
sus dinteles. Todos los temas decorativos de las cenefas, pilastras y campos de 
relleno entre los arcos fingidos se hallan en el arte omeya oriental, según este 
autor.
CAPÍTULO VII.
7.- ANÁLISIS ESPACIAL DE LAS PUERTAS DE ORIGEN EMIRAL 
EN LA MEZQUITA DE CÓRDOBA.
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7.- ANÁLISIS ESPACIAL DE LAS PUERTAS DE ORIGEN EMIRAL 
EN LA MEZQUITA DE CÓRDOBA.
7.1.- Las puertas de la mezquita de Medina como germen de los accesos a 
las  mezquitas  en  la  articulación  arquitectónica  de  época  islámica 
temprana.
Lámina 192: reconstrucción realizada por Sauvaget de la qibla de la gran mezquita 
de Medina. 
Creemos  de  interés  realizar  algunas  consideraciones  acerca  de  la 
mezquita  de  Medina,  ya  que  en  ella  se  concentran  los  gérmenes  de  la 
organización espacial de las mezquitas. Es por ello, el más antiguo precedente 
de la aljama de Córdoba.
La mezquita  de  Medina  es  uno  de  los  templos  islámicos  de  mayor 
interés para conocer el origen y evolución de las mezquitas. Fue fundada por 
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el Profeta Mahoma en el 622 d.C. (1 H), agrandada por el mismo profeta en el 
628 d.C. (7 H.), y recibió ampliaciones sucesivas por Omar en el 644 d.C. (23 
H) y Otmán* en el 649-50 d.C. (29 H). Siendo reconstruida por al-Walid* en 
el 706-710 d.C. (88-91 H.), y objeto de trabajos de reforma por los abbasíes 
entre  los  años  750-861  d.C.  (133  a  247  H.)  y  en  diversos  momentos 
posteriores350.
Lámina 193: planta de la casa del profeta en medina después del 630, según Sauvaget.
Flood ha destacado la importancia de la influencia de la gran mezquita 
omeya de Damasco en la remodelación seguida en la mezquita de Medina en 
tiempos de al-Walid, tanto en su estructura como en su decoración351.
Con respecto a las puertas de la mezquita de Medina de época omeya se 
conoce que había cuatro puertas. 
350SAUVAGET, JEAN: La Mosquée Omeyyade de Médine. Étude sur les origines architecturales de la  
Mosquée et de la Basilique. París, 1947.
351FLOOD, F. B.: “Umayyad Survivals and Mamluk Revivals: Qalawunid Architecture and the Great 
Mosque from Damascus”. En MUQARNAS, 14, Leiden, 1997, pp.57-79.
La Puerta de Otmán, situada en la misma línea que la puerta por la que 
entraba el profeta en la mezquita. 
La  Puerta  de  Raita,  construida  por  Otmán  para  la  entrada  de  las 
mujeres. 
La Puerta de Souk, de tiempos del Profeta, que era la entrada habitual 
de la mayor parte de la población masculina. 
La Puerta de Marwán o Puerta de la Casa de Marwán. Con respecto a la 
Puerta de la Casa de Marwan, también conocida en la actualidad como Puerta 
de la Salud, creemos que reviste una especial importancia por su relación con 
la funcionalidad de la Puerta de los Visires de la gran mezquita omeya de 
Córdoba. Su nombre hace alusión a la cercanía de la casa de este personaje, 
antepasado  de  los  emires  andalusíes,  y  se  encuentra  situada  en  el  ángulo 
sudoeste  de  la  mezquita,  en  las  cercanías  del  muro  de  la  qibla.  Según 
Sauvaget no hay ninguna razón para poner en duda los fundamentos de esta 
tradición. Ya que Marwan, que era abuelo paterno de al-Walid y de Omar ibn 
Abd al-Aziz, era un personaje impopular, por lo que no se le daría su nombre 
a una puerta de la mezquita del profeta sin un motivo real.
La actual Puerta de la Salud no es la misma construida por Marwan, ya 
que éste murió 25 años antes de la reconstrucción de al-Walid, que cambió el 
lugar de ubicación del muro hacia el exterior.
En momentos posteriores se abre en la qibla la Puerta del Imán*, por 
donde entraba en la mezquita de Medina el califa o el gobernador.
El  modelo  de  la  mezquita  de  Medina  se  siguió,  entre  otras,  por  la 
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mezquita de la ciudadela de Ammán*, que ha sido datada entre los años 709 y 
730 d.C. En esta mezquita se abre una puerta junto al mihrab, en la qibla, 
siguiendo el modelo comentado de Medina352.
Encontramos,  por tanto,  en estas primeras mezquitas la presencia de 
puertas para las mujeres, así como puertas de acceso restringido para el paso 
del imán o personaje de mayor importancia en la ciudad.
352ALMAGRO, A.; JIMÉNEZ, P.; NAVARRO, J.: El palacio Omeya de Amman. III. Investigación 
arqueológica y restauración. 1989-1997. Granada, 2000.
7.2.-  Relaciones espaciales entre mezquitas y alcázares en las ciudades 
islámicas tempranas:
La relación entre mezquitas y alcázares o palacios es muy estrecha en la 
época  omeya,  como  puede  comprobarse  a  través  de  varios  ejemplos.  Y 
creemos de interés realizar  una visión global  de aquellos aspectos de esta 
relación que puedan tener relación con el caso cordobés. 
La  relación  espacial  con  el  alcázar  es  un  fenómeno  arquitectónico 
normal  en las  mezquitas  tempranas y ha sido puesto de manifiesto por  la 
historiografía desde mediados del siglo XX353. 
Uno de los investigadores más destacados que se ocuparon del tema fue 
Marçais, el cual llamó la atención acerca de la tradición omeya siríaca  con 
relación al paso reservado del califa desde el palacio hasta la mezquita354. Hay 
numerosos ejemplos que podemos referir acerca de esta relación, entre ellos 
merece la pena destacar el caso del urbanismo omeya de Anjar, ciudad en la 
que  el  palacio  se  ubica  a  espaldas  de  la  qibla  de  la  mezquita  mayor,  en 
disposición lateral. Un pasillo separa ambos edificios, existiendo puertas que 
permitían la comunicación entre ellos. Una puerta se abre en el muro norte del 
palacio,  y frente a ella se abre otra en el  muro de qibla,  a la derecha del 
mihrab,  otra  puerta  se  abre  a  la  izquierda  del  mihrab,  pero  que  queda 
desplazada respecto a la existente en el palacio355.
La relación en época clásica entre palacio y templos se transmitió a la 
353SAUVAGET, J.: La Mosquée… op. cit., p.85.
CRESWELL, K. A. C.: Early… op. cit., p.45.
354MARÇAIS, G.: L´Architecture… op. cit., p.139. “Un pasaje reservado conduce al Califa sirio del  
palacio construido por Mo´awya a la mezquita de al-Walid”.
355CRESWELL, K. A. C.: A Short Account of Early Muslim Architecture, (1940). Oxford, 1989. 
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época bizantina, siendo el ejemplo paradigmático el caso de Constantinopla356. 
En Damasco ya existía cercanía entre el palacio y el templo en época 
preislámica,  como puso de manifiesto Sauvaget357.  La pervivencia  de estas 
relaciones en Damasco ha sido estudiada recientemente por Flood, quién ha 
puesto de relieve la presencia del palacio al sudeste de la mezquita, detrás del 
muro de la qibla358.  Estando ambos edificios separados por una especie de 
plaza porticada o ziyada. 
Lámina  194:  Planta  de  la  mezquita  omeya  de  Damasco  dibujada  por  Ricardo 
Velázquez Bosco.
En la zona este de la qibla se abre la conocida como Puerta de Palacio, 
que permite el acceso directo al oratorio desde la plaza mencionada. Ya fue 
expuesto por  Sauvaget,  en el  año 1934,  estimando que existiría  un pasaje 
cubierto al modo de los existentes en los palacios bizantinos para el acceso de 
los emperadores a la Iglesia359. Flood ha apuntado la posibilidad de que tal 
356MANGO, C.: The Brazen House: A Study of the Vestibule of the Imperial Palace of Constantinople. 
Copenhage,1959.
357SAUVAGET, J.:  « Le plan antique de Damas ». En SYRIA, 26. Damasco, 1949, pp.314-358.
358FLOOD, F. B.: The Great Mosque of Damascus. Studies on the Makings of an Umayyad Visual Culture. 
Leiden, Boston, Köln, 2001, láms. 73, 74.
359SAUVAGET, J.: “Esquisse d´une histoire de la ville de Damas”. En REVUE DES ÉTUDES 
ISLAMIQUES, 8-4. París, 1934, p.448.
pasaje fuese elevado360. 
El  origen  de  este  acceso  a  través  de  la  Bab  al-Ziyada  no  fue  sin 
embargo de tipo restringido desde un principio, sino que esta puerta se abre 
como un acceso de tipo público por el que el califa también podía acceder al 
oratorio361.
En la ciudad palestina de Umayyad al-Ramla se ha documentado que la 
mezquita, conocida como “la mezquita blanca”, y el palacio se encontraban 
en disposición anexa, en el mismo lado de una de las calles principales362. 
En la capital iraquí anterior a los abbasíes, la ciudad de Wasit* (actual 
Kut), fundada en el 701 d.C. por el gobernador  omeya de Irak al-Hajjaj, se 
construyó una mezquita por este personaje en el 703 d.C. Las dimensiones de 
esta mezquita son de 100 m. por 100 m. de lado, y se encontraba junto al 
palacio  del  gobernador.  Su antigüedad queda puesta  de manifiesto ante  la 
ausencia de mihrab en su qibla363.
Esta tradición de cercanía física de la mezquita y el palacio, en nuestra 
opinión  resalta  una  necesidad  básica  de  asociación  del  poder  civil  y  el 
religioso, que en el califato omeya continúa la tradición o hadit* del profeta 
acerca de que el jefe político es a su vez un vínculo directo con Dios. Esta 
tradición se plasma con fuerza en la interrelación y la unión física mediante 
una zona porticada y posible pasaje cubierto que se dispone entre el palacio 
de Damasco o “Khadra” y la Mezquita, en la zona en que se abre la Bab al-
360FLOOD, F. B.: The Great… op. cit., p.208.
361CRESWELL, K. A. C.: A Short… op. cit., p.95.
FLOOD, F. B.: The Great… op. cit., p.208.
362LUZ, N.: “The Construction of an Islamic City in Palestine. The Case of Umayyad al-Ramla”. En 
JOURNAL OF THE ROYAL ASIATIC SOCIETY, 7/1. Londres, 1997, pp.21-54.
363PETERSEN, A.: Dictionary of Islamic Architecture. London, New York, 1996, p.302.
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Ziyada. 
Una tradición con una enorme fuerza simbólica y que puede permitir al 
soberano crear  un ceremonial  de  presentación ante  el  pueblo  dentro de la 
mezquita. La tradición se mantiene en la dinastía omeya de al-Andalus, y es 
por ello que al menos desde época del emir Abd al-Rahmán II pudo surgir la 
denominación  de  Puerta  de  los  Visires  para  el  acceso  objeto  de  nuestro 
estudio. Y pudo reforzase en la época del emir Abd-Allah en el momento en 
que se crea el Sabat,  una unión física entre el  palacio y el  oratorio. Y en 
nuestra opinión el mantenimiento de esta tradición siríaca implica la posible 
existencia de una puerta en la qibla de la mezquita fundacional. 
Esta tradición cobra nuevas fuerzas en el califato  omeya de Córdoba, 
apareciendo otro sabat  asociado a la doble qibla de la mezquita aljama de 
Madinat al-Zahrá, por lo que no solamente está protegido el paso desde las 
terrazas  de  la  zona  de  representación  de  la  ciudad  palatina  hasta  dicha 
mezquita, sino que incluso el recorrido que realiza el califa dentro del edificio 
lo hace dentro de un pasillo oculto en la doble qibla. 
Esta  solución  es  afortunada  ya  que  ofrece  al  soberano  grandes 
posibilidades, como comentamos anteriormente, de crear un ceremonial en el 
que  se  haga  patente  su  presencia,  pero desde  un ámbito protegido que lo 
separa del pueblo. De esta manera se acentúa el doble valor simbólico del 
califa como dirigente político y jefe espiritual. 
El  pasadizo  o  sabat  construido  entre  el  alcázar  y  la  gran  mezquita 
omeya de Córdoba, en época de al-Hakam II, es la obra emblemática de este 
proceso,  trasplantando el  modelo ensayado en la  mezquita  de Madinat  al-
Zahrá hasta la aljama cordobesa.
Otro ejemplo de interés para el conocimiento de este tipo de relación 
espacial  es  la  Mezquita  al-Aqsa* de Jerusalén.  Esta  mezquita  presenta,  al 
igual que en el caso de la mezquita de Damasco, una puerta en la zona media 
del lienzo oeste junto a la Dar al-Imara364.
En Cairuán*  encontramos un claro ejemplo de la intencionalidad del 
gobernante de ubicar mezquita y palacio en disposición cercana. Cairuán es 
una ciudad cuya fundación se realiza de nueva planta, en el 670 d.C., por el 
emir Uqba ibn Nafi, como ciudad avanzada del islam en Ifriqiya de cara a la 
posterior conquista del magreb. En el trazado de la nueva ciudad islámica se 
determinó  la  situación  y  disposición  de  la  mezquita,  para  inmediatamente 
determinar la posición del palacio a su lado365.
Con  estos  ejemplos  hemos  pretendido  ilustrar  la  importancia  de  las 
relaciones que se establecen entre las aljamas y los palacios en la arquitectura 
islámica temprana, y clarificar la funcionalidad de la Puerta de los Visires en 
la mezquita cordobesa, al menos desde el siglo IX d.C. así como la función 
asumida por la puerta del Sabat de Abd Allah o puerta de San Miguel.
364GRAFMAN, R.; ROSEN-AYALON, M.: “The Two Great Syrian Umayyad Mosques: Jerusalem and 
Damascos”. En MUQARNAS,16. 1999, pp.8-9, fig.7.
365RAMMAH, M.: “Arquitectura y espiritualidad. Cairuán”. En AA. VV.: Ifriqiya, trece siglos de arte y  
arquitectura en Túnez. Madrid, 2000, pp.152-155.
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7.3.- Relación espacial de las puertas de origen emiral de la mezquita de 
Córdoba con su entorno urbano.
7.3.1.- El alcázar omeya de Córdoba:
Creemos de interés realizar un sucinto comentario a las características 
conocidas del antiguo alcázar omeya de Córdoba, por su íntima relación con 
la aljama y la Puerta de los Visires.
Las  fuentes  árabes  nos  informan  de  aspectos  concretos  de  la 
conformación  arquitectónica  del  alcázar  omeya  de  Córdoba,  mereciendo 
destacarse la descripción que de él  hace  al-Maqqari así  como la alusión a 
aspectos legendarios en relación a su origen366. Este autor hace referencia a su 
origen preislámico como antiguo alcázar que había sido habitado por “reyes 
infieles” y  que  conservaba  “primitivas  construcciones” de  “pueblos 
extinguidos”367. 
Asimismo,  el  “Manuscrito  de  Tamagrut”,  nos  transmite  sus 
dimensiones (1.000 codos) y el  nombre de sus seis puertas368,  así  como el 
número de sus casas (más de 430) y el volumen del personal a su servicio en 
época de al-Nasir (7.814 personas).
366En cuanto a referencia expresa a edificios podemos citar: Qasr al-Ha`ir (Alcázar del Parque); al-Kamil (el 
Perfecto); al-Muyyadad (el Renovado); Alcázar de la Rawda; al-Zahir (el Brillante); al-Ma`shuq (el Amado);  
al-Mubarak (el Bendito); al-Rashiq (el Elegante); qasr al-Surur (el Alcázar de la Alegría); al-Tay (la Corona);  
al-Badi`a (el Peregrino).
367Este autor también hace referencia a la traída canalizada de aguas desde la Sierra, a la puerta con balcón 
saliente, y a la existencia más al Sur de la Bab al-Yinan o Puerta de los jardines frente a la que se ubicaban  
dos mezquitas que miraban al río y a la Bab al-Yami o Puerta de la Mezquita Alhama.
368La puerta de la Sudda (Bab al Sudda); La Puerta de los Jardines (bab al-Yinan); La Puerta de la Justicia  
(Bab al-`adil);  La Puerta del Arsenal (Bab al-Sina`a);  La Puerta del Rey (Bab al-Malik);  La Puerta del 
Pasadizo (Bab al-Sabat). Por otro lado a través de Ibn Hawqal conocemos la existencia de puertas del Alcázar 
Califal con salida directa a extramuros.
Ha de valorarse con respecto al Alcázar su ubicación en un ángulo del 
recinto amurallado de la medina de Córdoba, su propio recinto delimitado por 
murallas torreadas, la independencia de sus puertas, que limitaban el acceso y 
libre circulación, aspectos que le darían, sin duda, apariencia de fortaleza369. 
En  los  primeros  momentos  de  dominio  islámico  era  utilizada  como 
alminar  de  la  aljama ubicada  en  una  de  las  iglesias  del  complejo  de  San 
Vicente una de las torres del alcázar. Los textos revelan la posibilidad de la 
confluencia en este alcázar primitivo de rasgos palaciegos y militares. 
Hacia el 785 d.C. el emir omeya Abd al-Rahmán I ordenó restaurar el 
alcázar e  hizo de él  su morada habitual,  que hasta  entonces había  sido el 
Palacio de la  al-Rusafa. Habitó en él hasta su muerte en el  año 788 d.C., 
siendo  enterrado  en  la  Rawda del  Alcázar,  cementerio  reservado  desde 
entonces para los gobernantes370. 
Gracias a estas iniciativas urbanísticas promovidas por Abd al-Rahmán 
I se promociona de nuevo la zona Sur de la ciudad.
369Aspecto que surge de dos tradiciones antiguas de la arquitectura palaciega, cuya relación aún no está   
muy clara, una surgida en la Antigüedad tardía, en la que el dispositivo militar era signo externo de poder y 
autoridad, y otra  perteneciente a la tradición asiática, en la que la ciudad real o ciudad palacio se ubica 
dentro del núcleo urbano en la que las murallas eran una barrera que aislaba el mundo de la realeza. 
370ARJONA, A.; MARFIL, P.: “La almunia al-Rusafa en el yacimiento arqueológico de Turruñuelos”. En 
BRAC, 138. Córdoba, 2000, pp.157 y ss.
MARFIL, P.: “Arqueología de campo en Turruñuelos”. En ARJONA CASTRO, A.: Aportaciones a la  
topografía de la córdoba islámica. la almunia al-Rusafa en el yacimiento arqueológico de Turruñuelos. Córdoba, 
2000.
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Lámina 195: Estratigrafía muraria de la fachada este del palacio espiscopal, períodos 
y fases. Plano Pedro Marfil.
Nuestras investigaciones recientes en el Palacio Episcopal han revelado 
la existencia real de estructuras defensivas del alcázar desde época visigoda, 
confirmándose  la  existencia  de  un  perímetro  murado  con  puertas 
monumentales  en  la  fase  de  Abd  al-Rahmán  I  y  una  continuidad  de  las 
construcciones a lo largo del siglo IX.
Lámina 196: sondeo murario al interior del lienzo este del palacio. (Foto P. Marfil).
El estudio realizado por nosotros en 2004 de la fachada oriental del 
palacio  episcopal  revela  que  la  fase  más  antigua  conservada  en  alzado 
pertenece al período emiral, en concreto al emirato de Abd al-Rahmán II. Esto 
demuestra que las obras de rehabilitación del antiguo palacio del gobernador 
visigodo se prolongarían  en el  tiempo durante  el  siglo IX.  Se trata  de  un 
lienzo de una gran anchura, que presenta un ancho mayor al de la antigua 
mezquita. Aparejado a soga y tizón, en el que se da una alternancia de dos 
sogas por un tizón.  
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Lámina  197:  zona  norte  de  la  fachada  occidental  del  palacio  episcopal.  (Foto  P. 
Marfil).
En  el  patio  sur  del  Palacio  Episcopal  hemos  realizado  el  estudio 
arqueológico de las nuevas infraestructuras, dando como resultado el hallazgo 
de nuevo datos que enriquecen el conocimiento histórico artístico de la zona. 
En  concreto  podemos  referirnos  a  la  aparición  de  restos  de  edificación 
monumental de época de Abd al-Rahmán II en la zona norte del patio. 
Lámina 198: estructuras emirales en la zona norte del patio sur del palacio episcopal. 
(Foto P. Marfil).
Lámina 199: estructura visigoda en el patio sur del palacio episcopal. (Foto P. Marfil).
En el ángulo sudeste los hallazgos han sido reveladores. Una estructura 
muraria que se dispone en dirección este-oeste y que se alinea con la línea de 
la qibla de la ampliación de al-Hakam II en la mezquita de Córdoba. Esta 
estructura presenta dos hiladas de sillares y el arranque de una tercera. Se trata 
de sillares cuya tipología y aparejo evidencian su adscripción a momentos 
preislámicos.  Esta  estructura  se  encuentra  perfectamente  careada  en  su 
extremo oeste, lo que hace suponer la posibilidad de que se trate de un hueco 
o vano de puerta. La aparición de una calle preislámica que sirvió de límite 
sur a la ampliación de al-Hakam nos indica que la muralla sur del alcázar 
emiral  y  el  palacio  civil  visigodo también se  alinearon con este  elemento 
urbano. Este muro visigodo se encuentra forrado por una hilada de tizones 
emirales que se apoyan sobre él en su lado sur. A modo de hipótesis podemos 
barajar la posibilidad de encontrarnos ante una estructura preislámica que ha 
sido forrada en su lado sur por un muro emiral y que presentaba un hueco que 
ha sido tapiado también en este momento emiral. Si comparamos la técnica de 
forrar  las  murallas  en  época  emiral,  como  se  ha  comprobado  en  las 
excavaciones  del  patio  de  mujeres  del  alcázar  de  los  reyes  cristianos, 
podríamos apuntar la posibilidad de encontrarnos ante los restos de la muralla 
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sur del alcázar emiral de época de Abd al-Rahmán I, que a su vez forra al 
exterior un lienzo preislámico y tapia una de las puertas del recinto.
Lámina 200: vista general desde el sur de los restos de la bab al-Sudda de Abd al-
Rahmán I. (Foto P. Marfil).
Otros restos de gran interés aparecidos durante nuestra excavación han 
sido uno de los contrafuertes de la puerta del ángulo sudeste del alcázar de 
Abd al-Rahmán I, la conocida en las fuentes como Bad al-Sudda, la puerta 
más importante del recinto. La asociación de una estructura perpendicular a la 
puerta que crea un ámbito espacial que sobresale respecto a la línea del lienzo 
nos  hace  aventurar  la  posibilidad  de  encontrarnos  ante  un  recinto  cuyo 
paralelo más cercano estaría en la alcazaba de Mérida.
Lámina 201: contrafuerte de la bab al-Sudda, alzado. Plano P. Marfil.
En época Bajo-medieval esta zona continuó siendo monumental y la de 
mayor importancia urbana. La conversión de la antigua mezquita aljama en 
Iglesia Mayor de Santa María y pocos años después en Santa Iglesia Catedral, 
motivó que existiese una especial preocupación en el cuidado de su entorno. 
Esta preocupación por adecentar su entorno queda de manifiesto en el 
hecho de que se derribasen las tiendas y casas-tienda que se le adosaban al 
exterior371. Con ello se consiguió que el edificio quedase independiente de su 
entorno,  ya  que  muchas  de  las  tiendas  estaban  adosadas  a  sus  muros,  y 
ensanchada la calle que lo rodeaba, ganando en majestuosidad la Catedral372.
371NIETO, M.: La Mezquita de Córdoba y el Icomos. Córdoba, 1976.
372ESCOBAR, J. M.: Córdoba en la Baja Edad Media. Córdoba, 1989, p.127.
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7.3.2.- Relación espacial de las puertas emirales de la mezquita con 
respecto al entorno urbano.
La construcción de la gran mezquita omeya de Córdoba por el emir 
Abd  al-Rahmán I  se  planificó  siguiendo  las  trazas  de  los  módulos  y 
orientaciones  preexistentes.  Es  decir,  su  recinto  se  adaptó  a  unos  límites 
preexistentes en el urbanismo de esta zona373. 
Este nuevo edificio se ejecuta debido a la necesidad política de control 
por parte del emir de los grupos islámicos asentados en Córdoba. Existe, por 
tanto,  una  necesidad  política  de  creación  de  una  aljama,  debido  a  que  la 
oración  y  sermón  de  los  viernes  se  realizaba  hasta  ese  momento  en  la 
musallà* y en una iglesia del complejo de San Vicente. Las fuentes árabes 
tratan el tema como el “asunto de la aljama”, ya que el hacinamiento en el 
interior de la mezquita levantada dentro de la iglesia de San Vicente hacía 
difícil  un  desarrollo  normal  de  la  actividad  de  la  mezquita.  Se  habían 
levantado forjados o colgadizos para crear dos niveles de suelo, que creaban 
unos ámbitos espaciales incómodos ante la imposibilidad física de ponerse en 
pie de forma normal los asistentes a la mezquita.   
El conocimiento de San Vicente abre nuevas perspectivas en relación 
con la modulación de la mezquita, ya que la gran mezquita levantada por Abd 
al-Rahmán I se adapta a unos límites urbanos preexistentes, tratándose pues 
de la ocupación de una ínsula del complejo episcopal cordobés374. 
Diversos hallazgos arqueológicos realizados en el extremo sur de esta 
zona confirman la extensión de los edificios públicos hasta la misma muralla 
373MARFIL, P. (coord.): Córdoba, patrimonio de la humanidad. Córdoba, 2002, pp.330-332. 
374MARFIL, P.: “Córdoba, de Teodosio a Abd al-Rahmán III”. En Visigodos y omeyas. Madrid, 2000, 
pp.117-141.
MARFIL, P.: “La sede episcopal cordobesa en época bizantina: evidencia arqueológica”. En V Reunió d
´arqueología cristiana hispánica. Cartagena, 2000, pp.157-175.
de la medina375.
Los límites de la aljama estaban, por una parte, en el trazado de una 
calle que discurría al norte de la fachada septentrional de la gran mezquita de 
Abd al-Rahmán I; por la calle existente entre el palacio del gobernador y la 
fachada  oeste,  futura  calle  mayor,  “al-mahayya  al-uzmá”,  y  por  la  que 
discurría en dirección norte-sur a lo largo de la división entre la zona oeste de 
la mezquita y la ampliación amirí. Esta calle mayor puede remontar su origen 
al paso del cardo máximo romano, por donde discurría con anterioridad la Vía 
Augusta por  esta  zona376,  junto  al  que  se  habrían  dispuesto  los  edificios 
religiosos del complejo episcopal y el palacio civil377. 
Lámina 202: calle romana que discurre en dirección Norte-Sur por el  exterior del 
muro este de la mezquita anterior a la ampliación de Almanzor. (Foto P. Marfil).
375MARFIL, P.; ARJONA, A.: “Nuevos hallazgos arqueológicos en el entorno de la Mezquita: 
excavaciones en Ronda de Isasa nº 2 (Córdoba). Del Balat al-Hurr a la Casa de los Rehenes en la Córdoba 
islámica”. En BRAC, 139. Córdoba,2000.
376STYLOW, A. U.: “Apuntes sobre el urbanismo de la Corduba romana”. En  Stadtbild und ideologie. 
München, 1990. 
MONES, H.: “Nueva descripción de la Córdoba islámica”. En Revista del Instituto de  Estudios Islámicos de  
Madrid. Madrid, 1965-66.
377Un paralelo lo tenemos en la misma ciudad de córdoba en donde la entrada de la vía augusta por la Puerta 
de Hierro tiene como denominación islámica Bab Rumiyya y Bab al mahayya o Puerta de la Calzada. 
OCAÑA, M.: “Las puertas de la Medina de Córdoba”. En AL-ANDALUS, III. Madrid-Granada, 1935.
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Nuestras excavaciones en la fachada este del patio de Abd al-Rahmán I, 
han localizado una calle que discurría en dirección norte-sur, anterior al siglo 
VIII d.C. (lámina 202). 
Por  otra  parte,  si  tenemos  en  cuenta  la  localización  del  alcázar, 
coincidente en parte con el antiguo palacio civil preislámico, y la situación de 
su  límite  septentrional,  obtendremos  el  trazado  de  otra  de  las  calles,  que 
discurriría  este-oeste,  y  que  se  corresponde  con  el  antiguo  “callejón  del 
obispo”. Prolongando dicha vía obtendremos el límite sur de la mezquita de 
Abd al-Rahmán I  y  con ello  las  razones  que dispusieron la  orientación y 
dimensiones del templo. A través de esta calle podría acceder cómodamente el 
emir al oratorio masculino a través de la puerta que hipotéticamente hemos 
situado en la qibla de Abd al-Rahmán I (lámina 205).
La  ampliación  de  Abd  al-Rahmán II,  en  el  833  d.C.  supondría  la 
amortización de parte  de esta  calle,  así  como la  destrucción de la  posible 
puerta  de  la  qibla.  Esa  pérdida  de  la  puerta  de  la  qibla  implicaba  la 
revalorización de la Puerta de las Mujeres y su conversión en Puerta de los 
Visires. Aunque su posición no era lo bastante segura para el emir,  lo que 
debió motivar la construcción del sabat de Abd Allah a fines del siglo IX378. 
378MARFIL, P.: “Intervención...”, op. cit., pp.331-332.
MARFIL, P.: “Avance...”, op. cit., pp.175-208.
Lámina  203:  trazado  de  calles  preislámicas  en  la  zona  en  donde  se  implanta  el 
desarrollo  de la  aljama y el  alcázar omeya (sobre el  trazado hipotético del  cardo 
máximo planteado por el arqueólogo Ángel Ventura). Plano P. Marfil.
Es  decir,  puede  estimarse  que  el  alcázar  y  la  mezquita  de  Abd  al-
Rahmán I  se  encontraban  separados  por  la  calle  mayor,  no  mostrándose 
enfrentadas sus fachadas en ningún punto. Esta es una de las razones que 
pueden avalar la hipótesis de que pudo existir una puerta en la qibla de la 
mezquita  fundacional.  Esta  calle,  que  separaba  ambos  edificios,  y  que 
discurría en sentido este-oeste, facilitaba el paso del emir hasta la zona de la 
qibla cercana al mihrab y su fácil  acceso a través de la posible puerta allí 
existente.
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Lámina 204: trazado del perímetro de la aljama de Abd al-Rahmán y de la al-qibla de 
la ampliación de Abd al-Rahmán II (sobre el trazado hipotético del cardo máximo 
romano según Ventura). Plano P. Marfil.
En el solar preislámico es donde se desarrolla la aljama cordobesa. La 
fuerza  de la mezquita de  Abd al-Rahmán I fue un elemento que incidió en 
dicho desarrollo partiendo de modelos concretos379.
379EWERT, C.: “Tipología de la mezquita en Occidente: de los Omeyas a los Almohades”. En II Congreso 
de Arqueología Medieval Española, vol. II. Madrid, 1987, pp.179-204.
AL-SAYYID SALEM: “Cronología de la Mezquita Mayor de Córdoba levantada por Abd al-Rahmán I”. En  
AL-ANDALUS, XIX. Madrid-Granada, 1954, pp.393-407. 
MARFIL, P.: “La Mezquita de Córdoba”. En El esplendor de los omeyas cordobeses. Granada, 2001, pp.45-
48.
La fachada principal  de la mezquita  aljama,  como hemos expresado 
anteriormente, se abre a esta “calle mayor”, al igual que ocurre con el Alcázar. 
No se trata de una innovación islámica, sino que, como hemos visto, continúa 
la dinámica urbana de la zona. Es decir, el antiguo palacio del gobernador 
visigodo,  conocido  en  las  fuentes  islámicas  como  Balat  Ludriq cuya 
traducción sería la de  Palacio de Don Rodrigo, es ocupado por los nuevos 
gobernantes musulmanes. Y la sede episcopal de San Vicente es ocupada por 
la gran mezquita omeya de Córdoba. 
Se  produce  por  tanto  una  continuidad  en  las  funciones  urbanas 
principales de esta zona sur de la ciudad, la función religiosa y la función 
administrativa380. 
La íntima relación entre estos dos edificios públicos se advierte por 
ejemplo en el hecho de que en momentos anteriores a la construcción de la 
aljama de Abd al-Rahmán I se utilizase como sawmu´a o torre de llamada a la 
oración un torreón del alcázar381.
380MARFIL, P.: “Urbanismo cordobés”. En El esplendor de los omeyas cordobeses, estudios. Granada, 
2001, pp.360-371.
381OCAÑA, M.: “El mito de la Basílica de San Vicente de Córdoba”. En MIGUEL CASTILLEJO (ed.): La 
mezquita de Córdoba, textos para su historia. Córdoba, 1986, pp.128-134.
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7.3.3.-Las puertas de la mezquita de Córdoba en el siglo VIII.
Lámina 205: Esquema de la planta general de la mezquita durante los trabajos de 
Abd al-Rahmán I. Plano Pedro Marfil.
A través de las fuentes textuales conocemos que las obras de la aljama 
de Córdoba fueron iniciadas por el emir Abd al-Rahmán I. Este emir demolió 
las iglesias allí existentes en el 785 e inició las obras de construcción de la 
mezquita  en  el  786.  A través  de  los  restos  conservados  de  esta  mezquita 
fundacional,  así  como  por  las  excavaciones  arqueológicas  que  se  han 
desarrollado  en  el  edificio,  podemos  apuntar  las  siguientes  características 
generales de la planta del edificio: su planta es cuadrangular, dividiéndose su 
superficie entre oratorio y patio. El oratorio era de tipo basilical, con once 
naves perpendiculares a la qibla, la central más ancha y las extremas más 
estrechas. El perímetro del edificio aparece delimitado por un fuerte muro de 
sillería.  En la  qibla  se  encuentra  jalonado por  contrafuertes  longitudinales 
perpendiculares al muro que sirven de contención de las fuerzas transmitidas 
por las andanadas de arcos que forman las naves. 
Lámina 206: Cimentación del muro norte del patio de Abd al-Rahmán I.
Lámina 207: Muro oriental del patio de Abd al-Rahmán I. (P. Marfil).
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Lámina 208: Alzados del alminar de Hisham I según planos de Félix Hernández.
En  los  muros  este  y  oeste  del  oratorio  encontramos  contrafuertes 
prismáticos en los ángulos con el muro sur y en los ángulos con la fachada del 
oratorio al patio. Otros dos contrafuertes aparecen equidistantes en cada uno 
de los lienzos, este y oeste, subdividiendo el desarrollo longitudinal del muro, 
de forma que previenen cualquier problema derivado de una excesiva longitud 
del  mismo.  Además  estos  contrafuertes,  unidos  a  los  de  los  ángulos,  dan 
apariencia  de  fortaleza  a  las  dos  fachadas  del  oratorio.  En  la  fachada 
occidental estos dos contrafuertes enmarcan a su vez una puerta, que se abre 
centrada en el lienzo. Esta puerta es la única del oratorio de la que tenemos 
seguridad acerca de su construcción en este momento. Una de las puertas que 
creemos  que  pudo  existir,  aunque  no  tenemos  evidencias  materiales  o 
textuales al respecto, es la que hemos situado de forma hipotética en la qibla 
de Abd al-Rahmán I. Se trataría de la “Puerta del Emir”, y creemos que pudo 
existir principalmente por la necesidad de acceso del emir a la aljama desde 
su residencia en  el alcázar, aunque hasta que se realicen excavaciones en la 
zona no tendremos la certeza de su existencia. 
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Lámina 209: Planta actual de la zona de la fachada occidental del oratorio de Abd al-
Rahmán I.
De no existir esta puerta del emir podríamos plantear otra posibilidad, 
el hecho de que en el proyecto original de la mezquita de Abd al-Rahmán I se 
plantease la Puerta de los Visires como puerta de acceso del emir, y que dicho 
proyecto fuese replanteado por Hisham I al colocar en esta nave parte del 
oratorio femenino. Sabemos por las fuentes árabes que fue Hisham I quien 
construye este tipo de elemento, y su acción pudo tener como resultado la 
limitación de acceso físico al recinto del oratorio desde el exterior. 
Otra hipótesis de trabajo que planteamos y que ha sido reflejada en el 
croquis de planta de esta lámina 205 es la existencia de un mihrab de cámara 
y no un mihrab de tipo monolítico o de nicho. Y nos basamos para decir esto 
en la  tradición que se observa en el  edificio en los  miharabat de Abd al-
Rahmán II y al-Hakam II. Este mihrab de cámara creemos que responde a una 
intención  expresa  de  Abd  al-Rahmán  I  y  estaría  destinado  a  ceremonias 
religiosas. Hay un pasaje del muqtabis que es muy significativo en el que se 
recoge un poema que hizo Utman Ibn Almutanna elogiando a Abd al-Rahmán 
II, y dice así:
Has construido para Dios el mejor edificio,
ante cuya descripción enmudece la gente,
y a él peregrina desde todos lados, 
cual si fuera la Mezquita de La Meca,
y su mihrab, cuando lo rodean,
fuese el rukn y el maqm,
cuando acuden allí las gentes
y se apiñan en muchedumbre,
son cual bandada de palomas que,
bajando a un pozo, se posan en torno...
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Este poema confirma la ceremonia de las vueltas de los peregrinos en el 
interior del mihrab de Abd al-Rahmán II. La evidencia arqueológica muestra 
otra realidad material, en el pavimento del mihrab de al-Hakam II se conserva 
el suelo desgastado en círculo y hay numerosos grafitos en sus paredes que 
muestran cuentas que marcan siete trazos de forma repetida.  De existir un 
mihrab con cámara en la mezquita del siglo VIII el asunto de los peregrinos 
cobraría  una  dimensión  importante,  ya  que el  proyecto primitivo  habría 
contemplado su existencia de forma consciente.
Gráfico: Termografía resultante del scaner digital en 3D del suelo de la cámara del 
mihrab de al-Hakam II.
El muro que delimita el perímetro del patio no presenta contrafuertes 
exteriores, aunque su entidad es considerable, presentando una cimentación 
de  gran  entidad,  que  presenta  dos  metros  de  anchura.  Las  excavaciones 
realizadas por  nosotros en el patio de los naranjos han demostrado que las 
galerías del patio estaban iniciadas en tiempos de Abd al-Rahmán I, así como 
que el muro norte del patio se sitúa más al norte de lo que se ha creído hasta la 
actualidad por la historiografía.
Otra de las puertas, que es posible que tenga origen en un acceso de la 
mezquita fundacional es la Puerta de los Deanes, que aunque se construya con 
posterioridad a Abd al-Rahmán I puede sustituir a una anterior.
Una puerta simétrica a la Puerta de los Deanes debió existir en el lado 
este del patio, que fue demolida por la ampliación amirí y sustituida por una 
puerta que se situaba en el lugar que ocupa actualmente la Puerta de Santa 
Catalina. Esta puerta era la que daba acceso a la al-mida´a construida por el 
emir Hisham I.
Las  puertas  del  oratorio  al  patio  eran  practicables  para  el  acceso, 
destacando por sus características formales y dimensiones la Puerta de las 
Palmas. Estos arcos  abiertos al patio formaban en su conjunto una fachada 
monumental.
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Lámina 210: Esquema de la planta general de la mezquita a fines del siglo VIII, tras  
las obras de Hisham I. Plano Pedro Marfil.
Con relación a las obras realizadas por el hijo y sucesor de Abd al-
Rahmán I, el emir Hisham I (lámina 210), conocemos a través de las fuentes 
textuales que concluyó las galerías del patio, construyó un alminar, una sala 
de  abluciones  y  un  oratorio  femenino.  Con  relación  al  alminar,  Félix 
Hernández lo pudo excavar en los años 30 del siglo XX, aunque confundió la 
cimentación corrida de la galería norte del patio con el muro de fachada, por 
lo que dibujó la planta de forma incorrecta, situando de esta manera el alminar 
fuera del perímetro. Nuestras excavaciones han demostrado que el alminar 
quedaba dentro de la planta de la mezquita y que la fachada norte del patio se 
desplaza unos 4 metros hacia el norte. Junto a este alminar se levantaba la 
conocida  a  través  de  los  textos  árabes  como  Puerta  del  Alminar,  la  que 
lógicamente debía situarse en línea con la nave central del oratorio, en el eje 
norte-sur de la mezquita.
Lámina 211: vista del patio de los naranjos con la ubicación del alminar de Hisham I 
en relación con la Puerta de las Palmas. (Foto P. Marfil).
Lámina 212: Escalera de acceso a la Puerta de la fachada oriental de Abd al-Rahmán 
I. (Foto P. Marfil).
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Desde  nuestro  punto  de  vista  creemos  que  las  obras  de  Hisham  I 
supusieron un cambio en relación al proyecto original de Abd al-Rahmán I, 
por lo que no se trató simplemente de la conclusión de las obras de su padre. 
Hubo una alteración sustancial del proyecto inicial, y esto es así porque la 
construcción de la sala  de abluciones al  este  de la aljama altera de forma 
sustancial el entorno de la aljama y la forma en la que los fieles accedían a 
ella. Así pues, podemos observar como las excavaciones de Félix Hernández 
desarrolladas  en  1931  en  la  fachada  oriental  de  la  mezquita  fundacional 
dieron como resultado el hallazgo de la sala de abluciones justo en la mitad 
norte de la fachada. Nuestra intervención arqueológica en la zona descubrió 
algo que no pudo ver Félix Hernández, en concreto nos referimos al enlosado 
de la calle del siglo VIII. Una calle que a causa de la construcción de la sala 
de  abluciones  quedó  cortada,  como  demuestra  la  aparición  de  elementos 
pertenecientes a esta sala a 14,5 m. de distancia de la fachada.
 
Lámina 213: andén que reforma la fachada oriental de Abd al-Rahmán I.  (Foto P. 
Marfil).
Otra alteración provocada por las obras de Hisham I es la construcción 
del oratorio femenino. Las fuentes textuales dicen que construyó las galerías 
de las mujeres detrás de la mezquita382.
A través del estudio de los restos de la fachada oriental, conservados 
bajo la  primera nave de la  ampliación de  Hisham II*,  se  confirma que la 
puerta allí existente no pertenece al proyecto original de Abd al-Rahmán I. 
Félix Hernández estimó que esta puerta se abriría en época de Abd al-Rahmán 
II  o  de  su  hijo  Muhammad  I,  nosotros  realizamos  la  revisión  de  estas 
excavaciones e hicimos el levantamiento planimétrico de los hallazgos383. La 
revisión  de  estos  hallazgos  permite  conocer  el  proceso  seguido  en  esta 
fachada  oriental  desde  su  construcción  por  Abd  al-Rahmán  I  hasta  su 
demolición  parcial  y  cubrición  por  parte  de  la  ampliación  de  Almanzor. 
Nosotros creemos que la puerta fue abierta por el emir Hisham I, a lo largo de 
esta tesis desarrollaremos este argumento.
382“…construyó detrás de la mezquita unas galerías donde las mujeres pudieran hacer sus plegarias e  
instaló la pila de abluciones en el este de la mezquita”. IBN IDARI: Bayan II, p.130 del texto árabe y 378 de 
la traducción de Fagnan.
383MARFIL,  P.: “Intervención arqueológica en la fachada este de Abd al-Rahmán I en la mezquita de 
Córdoba”. En QURTUBA, 2. Córdoba, 1997, pp.331-332.
MARFIL,  P.: “Avance de resultados del  estudio arqueológico de la fachada este del  oratorio de Abd al-
Rahmán I en la mezquita de Córdoba”. En  CUADERNOS DE MADINAT AL-ZAHRA,  4. Córdoba, 1999, 
pp.175-208.
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 Lámina 214: muro de separación de la sala de abluciones de Hisham I en la fachada 
oriental de la aljama. (Foto P. Marfil).
De  forma  muy  resumida  podemos  establecer  la  siguiente  secuencia 
constructiva:
1-construcción de la fachada por Abd al-Rahmán I, presenta andenes 
ataludados sobre  zócalo  de sillería,  rebanco que  sirve  de  protección de la 
fachada, contrafuertes prismáticos.
2- construcción de la sala de abluciones de Hisham I, construcción de 
un muro perpendicular  a  la  zona  central  de  la  fachada que  corta  la  calle, 
desmonte de parte del andén para la construcción de dependencias junto a la 
fachada,  construcción  de  letrinas  y  fuentes  de  ablución,  construcción  de 
desagües bajo las pilas, construcción de un depósito de agua.
3- La mitad del espacio anexo a la fachada este no ocupado por la sala 
de  abluciones  sufre  una  remodelación.  La  calle  es  enterrada,  el  andén 
demolido y sustituido por un andén de menores dimensiones y construido a 
cota más alta, construcción de una escalera a doble vertiente que da acceso a 
una puerta que se abre en la fachada de Abd al-Rahmán I.
4- al-Hakam II construye una nueva calle y para ello cubre la sala de 
abluciones y la amortiza. Reutiliza la escalera y la puerta.
Lámina 215:  Elementos decorativos  pertenecientes  a la  Puerta de Hisham I en la 
fachada oriental de Abd al-Rahmán I. (Foto P. Marfil).
Ante esta secuencia estratigráfica constructiva hemos de preguntarnos 
quién abre esta nueva puerta, qué datos tenemos para que se pueda atribuir a 
Abd al-Rahmán II o a Muhammad I. Desde nuestro punto de vista esta nueva 
puerta, así como la remodelación de esta mitad del espacio anexo a la fachada 
oriental debe pertenecer a las obras de Hisham. 
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Lámina 216: Detalle de la decoración de la Puerta de Hisham. (Foto P. Marfil).
Y esto es así por varias razones:
1- Hisham es quien corta la calle al construir la sala de abluciones, y 
por ello hemos de valorar su actuación contraria al proyecto original. 
No hay nada que impida que esta puerta no haya sido construida por 
él, ya que tenemos la evidencia del cambio proyectual.
2- Una mujer musulmana que conociera la mezquita tras las obras de 
Hisham y quisiera entrar a la galería de las mujeres del lado oriental, 
tendría que acceder a ella desde la parte de atrás de la mezquita ya 
que la sala de abluciones le impediría el acceso desde el norte. Por 
ello no es extraño que las fuentes digan que este oratorio femenino 
fue construido detrás de la mezquita. 
3- Este hecho avala la construcción en época de Hisham I de la puerta 
y su escalera de acceso, así como del relleno de tierra para crear una 
cota  sobre-elevada  en  relación  a  la  calle  original,  así  como  la 
creación de un nuevo andén.
4- Los  restos  de  decoración  tallados  en  sillares  hallados  por  Félix 
Hernández sobre la escalera, y los hallados por nosotros de la misma 
factura, pertenecen a una decoración del siglo VIII, con paralelo en 
la  Puerta  de  los  Visires.  Esta  decoración  debe  pertenecer  a  esta 
puerta y por tanto avala su decoración por Hisham I en el siglo VIII. 
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Lámina 217: Ampliación de la mezquita en el 833 d. C., primera fase en el proceso de 
la obra. Plano Pedro Marfil.
¿Cómo podemos conocer el lugar dónde se ubicaban las galerías del 
oratorio femenino construidas por Hisham I? 
Las obras de Abd al-Rahmán II nos dan la clave para interpretar los 
textos.  En la lámina 217 hemos reflejado una fase del proceso de obra de 
ampliación de Abd al-Rahmán II, se trata de las obras del año 833, que como 
hemos  expuesto  al  hablar  de  las  fuentes  textuales  puede  fecharse  con 
precisión gracias al eclipse de sol ocurrido ese año. Es por ello que, por el 
contrario a lo estimado tradicionalmente por la historiografía, no se realizó 
primero una obra de reforma del oratorio que incluía el ensanche lateral de 
una nave por cada lado, sino que lo primero fue la ampliación hacia el sur. En 
la lámina 217 se puede ver la posición relativa entre las dos qiblas.
Lámina 218: contrafuerte de la qibla de Abd al-Rahmán I. (Foto P. Marfil).
El resultado lo tenemos reflejado de forma gráfica en la lámina 219, 
aquí podemos ver el resultado de la ampliación de Abd al-Rahmán II en el 
833, si tenemos en cuenta la posición hipotética de las galerías de oratorio 
femenino en los extremos oriental y occidental de la aljama de Hisham I.
Si analizamos a la luz de esta planta la información que nos dan las 
fuentes textuales árabes obtendremos una respuesta reveladora. Uno de los 
textos recogidos en el Muqtabis de Ibn Hayyan atribuido a Ibn Annazam, dice 
lo siguiente:
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“Abd  al-Rahmán  extendió  esta  ampliación  suya  longitudinalmente,  
desde donde estaba el límite de la primitiva mezquita hacia el sur, con nueve  
naves, construyendo a su alrededor, desde donde empezaban, hacia oriente y  
occidente, dos  naves adicionales como extensiones suyas, completándose el  
número de naves de la mezquita hasta once”384.
Desde nuestro punto de vista y como novedad frente a lo estimado por 
la historiografía hasta nuestros días hemos de decir que un musulmán que 
visitase la ampliación de Abd al-Rahmán II desde el interior, observaría como 
se  pasaba  de  las  nueve  naves  del  oratorio  dejado  así  por  Hisham I  a  un 
oratorio  ensanchado  una  nave  por  cada  lado,  aspecto  novedoso  y  que  se 
manifestaba  como  una  irregularidad  interna  de  la  mezquita.  Así  queda 
explicado el sentido de un texto que ha dado lugar a diversas hipótesis por la 
historiografía.
384IBN  HAYYAN:  Crónica  de  los  emires  Alhakam  I  y  Abdarrahmán  II  entre  los  años  796  y  847  
(Almuqtabis II-1). Traducción, notas e índices de Mahmud Ali Makki y Federico Corrientes. Zaragoza, 2001, 
141v.
Lámina 219: Ampliación de la mezquita en el 833 d. C., segunda fase en el proceso de 
la obra. Plano Pedro Marfil.
Por lo que podemos concluir a este respecto lo siguiente:
1- El texto habla de la zona ampliada, no habla del resto del oratorio.
2- El texto dice de forma clara que se amplían las nueve naves, que 
lógicamente eran las que podían verse desde el interior en el oratorio 
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primitivo,  y  que  a  su  alrededor  se  construyen  desde  donde 
empezaban  (debe  ser  desde  donde  empezaba  físicamente  la 
ampliación), hacia oriente y occidente, dos naves adicionales como 
extensiones  suyas.  El  observador  advierte  que  esas  dos  naves 
añadidas en relación a lo precedente son extensiones hechas por el 
emir.
Este mismo texto continúa dando datos relativos a la ampliación de 
Abd al-Rahmán II, y en esta ocasión hace referencia expresa a las galerías de 
oratorio femenino:
“…y añadiendo a éstas (a las dos naves nuevas de los extremos del oratorio)  
dos porches conectados por sus naves con los porches antiguos al sur de la  
mezquita primitiva, hechos para la oración de las mujeres”385.
Este texto es de una interpretación más confusa,  aunque deja  claros 
algunos  datos  importantes:  añade  a  las  dos  naves  nuevas  nuevos  porches 
conectados a los antiguos del oratorio femenino. Es decir, confirma que en 
esas naves extremas se hallaban las naves de las mujeres. Y el texto parece 
indicar que se construyen dos nuevas galerías para el rezo femenino.
Creemos que se refiere a la construcción de galerías elevadas en las 
galerías este y oeste del patio de los naranjos.
El texto añade una nueva información de suma importancia:
“…erigió  al  final  del  patio  de  esta  mezquita  dos  porches  
septentrionales, similares a los dos construidos en torno al patio en su parte  
oriental  y occidental,  y unidos a ellos, con los que se amplió la zona, de  
oratorio de las mujeres cuando acudían a la mezquita aljama…”386.
385Ibidem.
386IBN  HAYYAN:  Crónica  de  los  emires  Alhakam  I  y  Abdarrahmán  II  entre  los  años  796  y  847  
(Almuqtabis II-1). Traducción, notas e índices de Mahmud Ali Makki y Federico Corrientes. Zaragoza, 2001, 
142r.
El texto deja claro el sentido del anterior, es decir, los porches este y 
oeste del patio se habían construido por Abd al-Rahmán II para el rezo de las 
mujeres. Y se construyen dos porches en el norte también con el mismo fin. El 
hecho de que el texto diga que se trata de dos porches se debe a la presencia 
del alminar y de su puerta, que dividiría físicamente a las dos galerías.
Lámina 220: Reforma interna de la mezquita en el 848 d. C. Plano Pedro Marfil.
En resumidas cuentas, la situación física de las galerías de las mujeres 
al interior del antiguo perímetro del oratorio de Abd al-Rahmán I había creado 
un problema de  índole  espacial  en  el  interior  del  edificio  una  vez  que se 
amplía  en  el  siglo  IX.  Los  constructores  se  tendrían  que  preguntar  cómo 
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articular el nuevo espacio ampliado con la presencia de dos naves que en su 
primer  tramo se hallaban cerradas.  La respuesta  vino dada por  las  nuevas 
obras del 848 d.C., con la mencionada construcción de galerías para oratorio 
femenino en los tres lados del patio. La planta resultante es la expuesta en la 
lámina  220.  Es  decir,  desde  nuestro  punto  de  vista  la  demolición  de  las 
galerías del oratorio femenino existentes en el interior del oratorio de Abd al-
Rahmán I desde los tiempos de Hisham I, pudo ser obra de Abd al-Rahmán II, 
quizás en la fase de obras del 848. Y creemos que esto puede ser así porque 
los textos citan la construcción de galerías de oratorio femenino en torno al 
patio,  por  lo  que  es  lógico  pensar  que  el  emir  recuperase  totalmente  la 
amplitud del oratorio en toda su extensión.
Todo este proceso constructivo va a tener su repercusión en las puertas 
de acceso a la mezquita a lo largo de estas fases emirales del funcionamiento 
de la aljama. Así pues, la puerta abierta por Hisham en el costado oriental 
estaría en uso como puerta para el acceso de las mujeres desde fines del siglo 
VIII  hasta  la  demolición  de  la  galería  en  el  siglo  IX.  Su  nombre  y  sus 
características formales se perdieron a causa de la demolición realizada por la 
ampliación  de  Almanzor,  que  provocó  que  se  perdiese  la  memoria  de  su 
existencia hasta que fue redescubierta por las excavaciones arqueológicas. Por 
tanto, en una segunda fase de su uso sirvió como puerta de acceso público 
desde la calle al oratorio masculino, con una amplitud cronológica de este uso 
que va desde la demolición de la galería de las mujeres hasta la ampliación 
del 989 d.C. 
En este mismo lienzo oriental, en la zona de nueva fábrica realizada por 
Abd al-Rahmán II se abre una nueva puerta desde el mismo momento de su 
construcción.  Una  puerta  que  ha  sido  hallada  por  nosotros  durante  las 
excavaciones del  altar  mayor de la catedral.  Su existencia  da sentido a  la 
reforma de la puerta anterior, ya que ambas permitirían el acceso al oratorio 
desde la calle. Hemos de tener en cuenta que la vida de la sala de abluciones 
de Hisham I se prolongó hasta la ampliación de la mezquita por el califa al-
Hakam II,  que la  amortiza al  construir  una nueva calle.  Por tanto el  paso 
continuaba cortado en el momento de la ampliación de Abd al-Rahmán II y 
por ello se hacía necesaria la construcción de puertas de acceso al oratorio 
desde esta zona oriental para facilitar el paso desde el este. 
En otro orden de cosas podemos argumentar, por tanto, una hipótesis 
acerca de los cambios sufridos por la puerta de los Visires en el siglo IX en 
relación a su funcionalidad y relación espacial con la aljama. Así pues,  Abd 
al-Rahmán  II  al  demoler  las  galerías  del  oratorio  femenino  de  Hisham I 
cambió  la  funcionalidad  de  la  “Puerta  de  las  Mujeres”,  convirtiéndola  en 
acceso  directo  desde  la  calle  al  oratorio  masculino.  Por  su  posición 
privilegiada en la calle mayor y su cercanía al alcázar debió dotarla de un 
carácter ceremonial o áulico, y posiblemente le daría el nombre de “Puerta de 
los Visires”. En relación a este aspecto estaría la construcción del guardapolvo 
que corona la portada y la cornisa almenada del interior.
A  través  de  las  fuentes  árabes  conocemos  que  esta  puerta  era 
denominada a fines del siglo IX d.C. como Puerta de los Visires, y por ella 
entraba al oratorio el emir Abd Allah. Esa denominación, unida a las reformas 
realizadas  anteriormente  por  Abd  al-Rahmán  II,  abriéndola  al  oratorio 
masculino, y por Muhammad I, restaurándola y decorándola, refuerza nuestra 
hipótesis. Es por ello que creemos que ha de tenerse en cuenta la posibilidad 
de que la Puerta de los Visires en el siglo IX d.C. tuviese un uso restringido, 
no cumpliendo una función de acceso público al oratorio masculino. 
La disposición de la Puerta de los Visires también ha de valorarse en 
relación a la planta general de la aljama, por lo que hemos de resaltar el hecho 
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de  que  se  abra  centrada  con  respecto  al  muro  de  fachada  occidental  del 
oratorio. Se centra con respecto a la totalidad de ese lienzo, y no sólo con el 
paño  central.  Por  lo  que  ha  de  tenerse  en  cuenta  la  disposición  de  los 
contrafuertes y la puerta en relación a la ubicación de las filas de columnas y 
sus intercolumnios, en el estudio de la modulación de la fachada. 
En  nuestra  opinión  esta  portada  monumental  se  alinea  con  el  eje 
transversal del oratorio, por lo que coincide con la fila central de columnas del 
interior. La razón de que dicho eje coincida con una fila de columnas es que el 
número de dichas filas es impar. Por estas razones creemos que no se trata de 
un acceso centrado con los intercolumnios, ni la planta interna se dispone de 
acuerdo a la importancia de esta puerta dejándole el acceso diáfano. De lo 
cual hemos de concluir que si bien la Puerta de los Visires se ha ubicado de 
forma centrada con el eje transversal de la sala de oración, esta centralidad 
queda resaltada de cara al exterior al ocupar el punto medio de la fachada 
occidental de dicha sala. Primando, por tanto, el aspecto simétrico dentro de 
la fachada, y su importancia visual como elemento externo. 
Este aspecto del diseño espacial de la puerta de los Visires, refuerza 
nuestra hipótesis acerca de que en un primer momento no existía un acceso al 
oratorio masculino desde la galería extrema occidental. Así pues, al no ser 
diáfana la primera andanada de columnas, no existe ningún problema práctico 
en relación con la existencia de una fila de columnas a eje con el centro del 
vano.
Podemos concluir con relación a esta problemática que el diseño y el 
módulo  seguido  en  la  planta  general  del  oratorio  de  Abd  al-Rahmán I, 
condiciona cualquier relación axial de su perímetro con respecto a las naves y 
filas de columnas. Por lo que podemos argumentar que la Puerta de los Visires 
se alinea axialmente con la fila de columnas del eje transversal de una forma 
predeterminada por el diseño arquitectónico. 
Lámina  221:  Vista  general  del  oratorio  de  Abd  al-Rahmán  I  desde  la  galería 
occidental. (Foto P. Marfil).
A pesar de ello hemos de plantear la posibilidad de que el diseño se 
realizase de forma errónea desde un principio en este aspecto. Y ello es así 
porque,  si  bien  los  contrafuertes  del  muro  sur  quedan  alineados  con  las 
andanadas de columnas soportando su empuje longitudinal, los contrafuertes 
de las fachadas este y oeste no soportan empujes de las filas de columnas con 
las que se alinean. La función de estos contrafuertes es la de jalonar el lienzo 
con puntos de mayor resistencia, además de dar una apariencia volumétrica 
determinada. Es decir, no existía una necesidad constructiva para alinear a eje 
los contrafuertes con las filas de columnas, se hizo de acuerdo a la intención 
de aplicar una modulación uniforme a toda la planta.
Esto  dará  lugar,  con  el  tiempo,  a  graves  errores  de  diseño 
arquitectónico, como es el existente en la arquería transversal inmediata al 
muro de la  qibla de  al-Hakam II, la cual al prolongarse hasta ambos muros 
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laterales  provoca  que los arcos  extremos se  entreguen al  lienzo sobre dos 
vanos o huecos de puerta. Pero este fenómeno no se debe a que el diseño sea 
premeditado, incluso en fechas tan avanzadas como el propio siglo X d.C., 
sino que es fruto de la continuidad de las bases marcadas por la mezquita 
fundacional.
En  nuestra  opinión,  la  original  “Puerta  de  las  Mujeres”  se  abría 
centrada  en  la  fachada  occidental  del  oratorio  femenino,  como un  acceso 
restringido.  Y  la  separación  interna  del  oratorio  femenino  respecto  al 
masculino suponía que pudiese enclavarse el vano de acceso a esta galería 
lateral  estableciéndose  una  relación  general  de  axialidad  con  la  sala  de 
oración. 
Lámina 222: vista general de la ampliación de Abd al-Rahmán II. (Foto P. Marfil).
Creemos  que  la  historia  inmediata  del  edificio  nos  da  la  razón  si 
analizamos otra de las puertas de este lienzo. Nos referimos a la Puerta de San 
Miguel, que se ubica en esta misma fachada occidental, en la zona ampliada 
por Abd al-Rahmán II. Esta puerta presenta su eje dentro de un intercolumnio, 
de  forma  que  el  acceso  es  diáfano.  Para  ello  se  han  modificado  las 
dimensiones entre contrafuertes. Con lo que se consigue adaptar la puerta para 
ubicarla en un lugar con una mayor comodidad en su acceso. En este caso nos 
hallamos  con  la  apertura  de  un  vano  de  acceso  centrado  entre  dos 
contrafuertes  al  exterior,  pero  que  no  ha  sacrificado  su  ubicación  a  la 
modulación de los intercolumnios.
Lámina 223: contrafuerte de esquina del ángulo sudoeste de Abd al-Rahmán II. (Foto 
P. Marfil).
Hemos  de  preguntarnos  algo  de  enorme  importancia  para  el 
conocimiento de la ampliación de Abd al-Rahmán II, ¿existió una puerta de 
Abd al-Rahmán II con anterioridad a la puerta del Sabat del emir Abd Allah? 
Hay un texto que puede darnos alguna orientación al respecto, dice así:
“En las naves adicionales, por ambos lados de la primitiva obra, en su  
final, cerca de la qiblah, entre oriente y occidente, abrió (sendas puertas),  




Lámina 224: planta actual de la zona del lienzo occidental de Abd al-Rahmán II,  
puede verse la relación de la Puerta de San Miguel con los contrafuertes exteriores y los  
intercolumnios interiores.
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Lámina 225: Puerta de San Miguel. (Foto P. Marfil).
Del texto podría deducirse que el emir ha construido una puerta en cada 
fachada.  Como  hemos  indicado  más  arriba,  en  las  excavaciones  del 
presbiterio del crucero de la catedral aparecieron restos de una nueva puerta 
abierta  en  la  fachada  oriental  de  Abd  al-Rahmán  II  que  responde 
perfectamente  a  la  información  aportada  por  los  textos.  Si  el  número  de 
puertas de la mezquita se había elevado a siete creemos que es posible que 
dichas puertas fuesen las siguientes: Puerta de los Deanes, Puerta simétrica a 
Deanes en el lado este, puerta del alminar, puerta de la fachada oriental de 
Abd al-Rahmán I, Puerta de los Visires, Puerta del presbiterio, y puerta de San 
Miguel, lo que hace un total de siete puertas.
Lámina  226:  contrafuerte  intermedio  del  lienzo  occidental  de  Abd al-Rahmán II. 
(Foto P. Marfil).
La Puerta de San Miguel no conserva restos materiales de esta fase de 
Abd al-Rahmán II al haber sido renovada totalmente posteriormente, aunque 
su  existencia  puede  deducirse  de  su  relación  espacial  con  el  oratorio.  Al 
respecto  podemos  observar  que  la  fachada  está  adaptada  en  cuanto  a  la 
posición de los contrafuertes del lienzo occidental de la ampliación de Abd al-
Rahmán II  para que el  eje del  vano quede centrado con un intercolumnio 
(lámina 224). 
El contrafuerte (lámina 226) que se levanta entre los dos contrafuertes 
de esquina de la qibla de Abd al-Rahmán I y el de Abd al-Rahmán II no se 
coloca  centrado  en  el  espacio  resultante  entre  ambos  puntos  sino  que  se 
desplaza  hacia  el  sur.  Las  características  formales  de  la  fábrica  de  este 
contrafuerte muestra que pertenece a la misma fase de obras, no se trata de un 
añadido posterior. Por lo que creemos que si la fachada está ejecutada de esta 
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forma es evidente que desde un primer momento el diseño se realiza de cara a 
la apertura de un vano en este punto. Por tanto hemos de concluir que Abd al-
Rahmán II construyó una de sus puertas en el  lugar en el que después se 
dispuso el Sabat y puerta de Abd Allah.
Ya hemos hablado acerca de las relaciones espaciales entre el oratorio y 
las puertas de los Visires, de San Miguel, del lienzo este de Abd al-Rahmán I 
y del lienzo este de Abd al-Rahmán II, así como de la posible puerta del imán 
en la qibla de Abd al-Rahmán I. Ahora pasaremos a hablar de las puertas de la 
fachada del oratorio al patio, en concreto de la Puerta de la galería Occidental 
y  de  la  Puerta  de  las  Palmas,  que  son  las  que  quedan  inalteradas  de  la 
mezquita primitiva. Después pasaremos a hablar de las puertas existentes en 
el patio como comunicación con el exterior.
Con relación a la Puerta de las Palmas (lámina 227) hemos de decir que 
se traza desde el origen como una puerta majestuosa, en consonancia con la 
nave mayor de la aljama, en su eje longitudinal y dando paso a una visión en 
perspectiva del mihrab. Este eje de importancia visual y simbólica se amplía 
hacia el norte, llegando a la puerta de acceso norte desde la calle al oratorio. 
Nos referimos a la Puerta del Alminar, citada por los textos árabes, pero de la 
que  desconocemos  sus  características  formales.  Es  presumible  que  su 
ubicación fuese en este eje longitudinal, a un lado del alminar de Hisham I, 




Lámina 227: planta actual de la Puerta de las Palmas.
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Con relación a la Puerta de la galería Occidental (lámina 228) hemos de 
decir que se inscribe como acceso a la nave extrema del occidente del oratorio 
de Abd al-Rahmán I. Nave de menor anchura que el resto, y simétrica a la 
galería del extremo oriental. Las características de las dimensiones marcadas 
por el hueco en el que se traza la puerta inciden en su diseño distinto al del 
resto de arcos de la fachada del oratorio al patio.
 
Lámina 228: Planta actual de la Puerta de la galería Occidental.
Lámina  229:  Planta  actual  de  la  Puerta  de  Deanes  y  la  Puerta  de  la  galería 
Occidental.
509
Otra de las puertas emirales de interés para este estudio espacial es la 
Puerta de los Deanes (lámina 229). Se abría en el lienzo occidental del patio 
de Abd al-Rahmán I, y daba paso desde la calle mayor al patio. Debía ser una 
de las puertas de acceso público más importantes por el volumen de personas 
que  la  utilizaría  dada  su  posición  privilegiada  dentro  del  perímetro  de  la 
aljama. Posición privilegiada que hacen de ella actualmente una de las puertas 
más transitadas del templo. Su posición también la asocia directamente a la 
galería occidental del patio.
Lámina 230: Vista general de la nave occidental desde el Norte. (Foto P. Marfil).
7.4.- Transformación histórica de la Puerta de los Visires en Puerta de 
San Sebastián: sus límites espaciales internos.
Creemos  de  interés  realizar  un  estudio  pormenorizado  de  las 
transformaciones del espacio interior de la Puerta de San Sebastián (lámina 
231),  ya  que  en  esta  puerta  se  desarrollan  una  serie  de  patrones  de  gran 
interés.
El espacio interior de la nave a la que se abre la puerta de los visires fue 
compartimentado  tras  la  cristianización  de  la  mezquita.  Fue  ocupado  por 
capillas, lo que obligó a delimitar el acceso a través de esta puerta a lo largo 
del tiempo de forma diferenciada con respecto a las zonas reutilizadas.
Contamos con descripciones en la historiografía decimonónica acerca 
de  esta  zona  de  la  Catedral,  como  las  realizadas  por  Rafael  Ramírez  de 
Arellano. Este autor describe, en el año 1896, las capillas del muro occidental, 
refiriéndose lo siguiente respecto a las inmediatas a esta puerta:
“San Agustín. Su nombre no corresponde a nada de lo que hay en ella,  
sino a su fundación en 1384. Abandonada muchos años, se volvió al culto en  
el siglo actual...
Entre esta capilla y la siguiente se abre una de las puertas del templo.  
En el muro que da a la capilla anteriormente citada hay una bonita portada  
mudéjar tapiada del siglo XIV.
Nuestra Señora de las Nieves no contiene nada digno de mención.
San Simón y San Judas. Solamente merece fijar la atención del viajero  
el frontal del altar de azulejos alicatados del siglo XVI” 388.
388RAMÍREZ DE ARELLANO, R.: Guía artística... op. cit.
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Algunos años después, en 1904, este mismo autor aporta información 
acerca de la reja de la Capilla de Nuestra Señora de las Nieves, de la cual 
dice:
“Ojival de fines del siglo XV, sencilla. La decoración que concluye la  
puerta  termina  en  un  conopio  cuyo  tope  está  formado  por  una  chapa  
relevada de cuatro barras de rojo en campo de azur y sobre las barras tres  
estrellas de plata en la superior y tres, dos y una conchas de oro sobre las  
otras tres fajas. Son las armas de don Pedro García de Vereda, que murió y  
se enterró en esta capilla en el año 1598” 389.
389RAMÍREZ DE ARELLANO, R.: Inventario-catálogo... op. cit., p.81.
Lámina 231: planta actual de la Puerta de San Sebastián.
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Al norte de la antigua Puerta de los Visires se sitúa la Capilla de San 
Agustín y Santa Eulalia de Mérida. Esta capilla se separa del pasillo de la 
Puerta de San Sebastián mediante un muro, que a su vez sirve de acceso a la 
misma. En este muro se abre una puerta central, que conformaría un acceso 
lateral a la capilla. Su alzado se encuentra perforado por celosías de yesería 
con calado a base de labor de “sebka”. También se decora con yeserías el 
exterior  de  la  puerta  de  la  capilla.  Su  zócalo  está  decorado  con  azulejos 
reutilizados y colocados en este lugar en fechas recientes. La altura total de 
este muro es de 5,20 m. La Puerta de la Capilla de San Agustín se configura 
por medio de un vano con arco de medio punto* angrelado, delimitado por un 
alfiz tangente  al arco, y que delimita unas albanegas triangulares decoradas 
mediante el calado de las yeserías mediante entrelazo geométrico de cadeneta. 
(Lámina 232). Dos fajas verticales flanquean el arco, en las que se dispone 
una decoración de yesería con motivo de palmas de tradición almohade sobre 
tapiz de ataurique. Un friso superior corona la portada decorado con yesería 
con motivo de  lacería  de  a  ocho,  la  estrella  central,  de  16 lados  presenta 
decoración esquemática de piñas. 
Una cenefa recorre todo el perímetro de la portada, en sus lados este, 
superior y oeste, presentando decoración epigráfica en caracteres propios de 
la caligrafía árabe cursiva. 
La traducción realizada, en el año 1879, por el arabista Amador de los 
Ríos  acerca  de  una  inscripción existente  en  una  portada  mudéjar  junto  al 
“Postigo de San Jacinto”, nombre dado a la Puerta de San Sebastián por este 
autor, corresponde a lo que puede apreciarse en ella. 
La traduce así:
El imperio perpetuo corresponde a Allah; la gloria eterna para Allah” 
390. 
390AMADOR DE LOS RÍOS, R.: Inscripciones... op. cit., p.250.
 Lámina 232: Portada de acceso a la Capilla de San Agustín. (Foto P. Marfil).
Por otra parte, nos indica este autor que el arco se encontraba tapiado 
en  esas  fechas,  aspecto  coincidente  con  la  información  aportada  por  la 
planimetría contemporánea al mismo.
Con respecto a la denominación utilizada,  “Postigo de San Jacinto”, 
hemos de pensar que debe corresponder a uno de los nombres dados a la 
antigua Puerta de los Visires en el siglo XIX. 
Dicha denominación debe responder  al  hecho de que desde 1815 el 
hospital de San Sebastián pasa a ser la sede de la Casa de Expósitos (situada 
anteriormente en el Hospital de San Jacinto)391. 
Esta portada servía de separación del corredor de la antigua Puerta de 
los  Visires  con  respecto  a  la  Capilla  de  San  Agustín  y  Santa  Eulalia  de 
Mérida. La disposición de esta puerta de yesería indica que el acceso a dicha 
391GARCÍA, A.: El hospital de San Sebastián. Córdoba, 1984.
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Capilla se realizaba lateralmente desde el pasillo. 
Según  el  historiador  Manuel  Nieto  esta  portada  mudéjar  podría  ser 
coetánea a la fundación de la Capilla, es decir, levantada en torno al año 1409. 
El estado de la cuestión acerca de esta Capilla de San Agustín ha sido puesto 
al día por este investigador, el cual aporta una información de gran interés.
La Capilla fue fundada el 7 de Febrero de 1409, al respecto informa 
Manuel Nieto lo siguiente: 
“...Doña  Leonor  Carrillo,  viuda  de  Ruy  González  Mesía,  hijo  del  
maestre de la orden de Santiago, señor de La Guardia y de La Aragonesa  
(Jaén). En 1634 consta aún el patronato de los marqueses de La Guardia.
En 1852, por hallarse sin retablo, se autorizó la colocación en ella del  
Retablo del Colegio del Ángel de la Guarda, de Infantes de Coro. Pocos años  
después, en 1886, se traslada a este lugar el gran cuadro de San Rafael en su  
aparición al P. Roelas (culminado en arco de herradura), obra de Antonio  
Álvarez  Torrado fechado en  Madrid  en  1788,  procedente  del  cerramiento  
norte de la antigua capilla de Villaviciosa ” 392.
Este  lienzo  obra  de  Álvarez  Torrado  ha  sido  estudiado  por  la 
historiadora del Arte María Ángeles Raya Raya, y continúa situado en esta 
Capilla393.
La Capilla ha compartimentado el ámbito espacial de la puerta como 
puede comprobarse a través del hecho de que la ventana norte esté dentro de 
ella y separada de la puerta por el muro sur.
En la actualidad el límite sur del espacio interior de la antigua Puerta de 
los Visires es un muro macizo* que se desarrolla en altura hasta la hilada 12 
392NIETO, M.: La Catedral... op. cit., pp.346-347. 
393RAYA, M. A.: Catálogo de las pinturas de la Catedral de Córdoba. Córdoba, 1988, pp.93, 94.
del alzado interior de la misma, y separa el espacio de la puerta con respecto a 
la capilla lateral situada al Sur. La altura total de este muro es de 5,76 m. 
(lámina 233).
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Lámina 233: capilla de San Simón y San Judas, estado actual. (Foto P. Marfil).
Este muro Sur es medianero con la capilla de San Simón y San Judas. 
En su cara sur está enlucido con argamasa de cal y cemento, y fue restaurado 
por el arquitecto Félix Hernández simulando falsa sillería. 
En el muro se observan anomalías en la conformación de este alzado 
sur.  En  concreto nos referimos a  un zócalo engrosado y a  una especie  de 
pilastra adosada en su extremo oeste desde el  que arranca el muro.  Dicha 
pilastra o resalte se prolonga en altura como una marca en el muro.
La disposición de  este  muro  va  desde  el  lienzo oeste  de  la  antigua 
mezquita  de  Abd  al-Rahmán I  hasta  la  columna  frontera  de  la  primera 
andanada del oratorio. Coincidiendo en su altura con la altura del arranque del 
orden superior de arcos, es decir, con el salmer de los arcos de medio punto.
Esta Capilla de San Simón y San Judas ha sido estudiada por Manuel 
Nieto, de cuyo trabajo podemos extraer las siguientes conclusiones:
“...fue dotada el 9 de diciembre de 1401 por Ruy Méndez de Sotomayor,  
vasallo del Rey y veinticuatro de Córdoba, y por su mujer Leonor Sánchez de  
Cárdenas...”.
“En 1494, el papa Alejandro VI autorizó la erección de una capellanía  
y una sacristanía en ella...”.
“En 1876 figura como patrono de la capilla el marqués de Villaseca,  
quien, en 1902, renunció a su derecho en favor de sus sobrinos, hijos de su  
hermano don José Cabrera y Fernández de Córdoba” 394.
Por otra parte, María Ángeles Jordano ha estimado que los azulejos de 
la mesa de altar pueden datarse en la época fundacional de la capilla (1404 
d.C.), aunque desde nuestro punto de vista tal supuesto no es acertado ya que 
se trata de azulejos de arista*, técnica cerámica que se inicia en el siglo XVI, 
y no existía en 1404395. De la misma opinión errónea acerca de la fecha de 
fabricación de estos azulejos era Ortí Belmonte396. 
En nuestra opinión este frontal de altar puede pertenecer al programa 
decorativo ejecutado a mediados del siglo XVI, al igual que las tallas de Jesús 
Nazareno  y  de  los  dos  titulares  de  la  capilla,  que  son  restos  del  antiguo 
retablo.
394NIETO, M.: La Catedral... op. cit., pp.349-350.
395JORDANO, M. A.: Arquitectura Medieval cristiana en Córdoba (desde la reconquista al inicio del  
Renacimiento). Córdoba, 1996, p.162.
396ORTÍ BELMONTE, M. A.: La Catedral-Antigua Mezquita y santuarios cordobeses. Córdoba, 1970, 
p.98.
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Lámina 234: azulejos en la capilla de San Simón y San Judas. (Foto P. Marfil).
Con respecto a los azulejos colocados a modo de sepulcro, en nuestra 
opinión, su disposición actual se encuentra alterada en parte (lámina 234). Por 
lo que es inexacta la apreciación de María Ángeles Jordano acerca de que esta 
estructura de azulejería corresponde a: “… la lápida original perteneciente al  
enterramiento de los fundadores como atestiguan los escudos”397. 
Basamos nuestra opinión en la tipología de los azulejos, en la que se 
muestra que se han mezclado, de forma aleatoria, producciones de distintas 
épocas y técnicas. Combinándose azulejos con técnica de relieve y azulejos 
con técnica de arista. Los azulejos de arista tienen la misma factura y diseño 
que los del frontal de altar, perteneciendo, por tanto, a momentos del siglo 
XVI d.C. Los  azulejos  de  relieve  pertenecen  a  una  tipología  mucho  más 
antigua, que se remonta a fines del siglo XIII d.C. y se desarrolla en el siglo 
XIV d.C. Por  lo  cual,  existe  la  posibilidad  de  que  pertenezcan  al 
enterramiento establecido en la capilla a partir de l404 d.C., año en el que ya 
397JORDANO, M. A.: El mudéjar en Córdoba. Córdoba, 2002, pp.137-138. 
estaba edificada. 
En  documentación  conservada  en  el  Archivo  Catedralicio,  que  se 
encuentra  fechada  en  el  año  1401,  se  recoge  que  la  capilla  se  destina  al 
enterramiento de Suer García y de Leonor Alfonso padres de Ruy Méndez y 
de sus descendientes, como recoge el magnífico estudio de Jordano398.
Los  azulejos  de  relieve  existentes  en  el  pavimento  de  la  capilla 
presentan escudos nobiliarios, el de los Sotomayor con tres fajas ajedrezadas, 
el de los Cárdenas con dos lobos y el de la Banda establecido en época de 
Alfonso XI.
398JORDANO, M. A.: Arquitectura... op. cit., p.162.
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Lámina  235:  Lápida  conservada  en  el  pavimento  de  la  antigua  capilla  de  la 
Transfiguración del Señor. (Foto P. Marfil).
7.4.1.- Capilla de la Transfiguración del Señor y Nuestra Señora de las 
Nieves.
Otra capilla se levantaba en esta zona, recibía el nombre de capilla de la 
Transfiguración del Señor y Nuestra Señora de las Nieves. Se trata de una 
capilla que hoy día está desaparecida y que ha sido incluida dentro del ámbito 
de la Puerta de San Sebastián en el proceso de transformación llevado a cabo 
por Félix Hernández. El historiador Manuel Nieto ha realizado una revisión 
de los conocimientos acerca de esta capilla, que es fundamental para conocer 
su  origen  y  transformaciones.  Nieto  ha  estableciendo  que  se  edificó  a 
comienzos del siglo XV d.C. por el chantre don Domingo Ruiz (fallecido en 
1419 d.C.). Se reedificó en 1499 d.C. por el prior Pedro García de la Vereda, 
cuya lápida sepulcral se conserva en la capilla, y cuyo escudo figura en el 
arco conopial de su reja (lámina 235)399.
399NIETO, M.: La Catedral... op. cit., pp.347-348. 
Lámina 236: Interior de la Puerta de San Sebastián. (Foto P. Marfil).
Hasta el año 1923 esta capilla contó con un retablo adosado al lienzo 
oeste, situación de la que se conserva una fotografía. El ámbito espacial de 
esta capilla era, en origen, de dos intercolumnios, quedando un pasillo entre la 
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capilla de San Agustín y la de Nuestra Señora de las Nieves.
Su límite sur es el muro de separación con la Capilla de San Simón y 
San  Judas.  Este  muro  en  su  cara  Norte  conserva  “grafitis”  de  la  última 
intervención  de  restauración  realizada  en  la  zona  por  el  arquitecto  Félix 
Hernández. Se trata de “grafitis” escritos por los trabajadores que participaron 
en la obra, en concreto se menciona en ellos la fecha de 2-10-1933, y se alude 
al  director  de  los  trabajos,  Félix  Hernández,  como  “el  arquitecto  Feliz 
Fernández”. El estado del interior de la puerta de San Sebastián en el año 
1933, cuando Félix Hernández interviene en la reordenación de esta zona, era 
de tipo marginal dentro de la Catedral como puede observarse a través de la 
fotografía de estado previo existente. 
Este  uso  marginal  continuó  hasta  fechas  recientes,  como  pone  de 
manifiesto Jordano en el año 1996, cuando expresa que no ha podido hacer 
fotografías  de  la  portada  mudéjar  de  la  Capilla  de  San  Agustín  al  estar 
utilizada la zona como almacén400.
La intervención de Félix Hernández (1931-35) tuvo como objetivo la 
recuperación e investigación del interior de la Puerta de los Visires. Para ello 
sacrificó la capilla de la Transfiguración del Señor y Nuestra Señora de las 
Nieves.  Demolió  el  muro  sur  de  dicha  capilla  y  puso  una  reja  en  el 
intercolumnio frontero a la Puerta. Es decir, originó un nuevo espacio como 
resultado de la anexión de la capilla al pasillo de la puerta, y lo cerró mediante 
una reja.  Con ello establece un ámbito arqueológico,  ajeno a  la evolución 
natural  del  edificio,  ya que  si  por  un  lado se  recuperaba el  interior  de  la 
puerta, por otro lado se desvirtuaba la propia función de ésta, es decir, la de 
servir de paso desde la calle al interior del oratorio.
400JORDANO, M. A.: Arquitectura... op. cit., p.163. 
7.5.- El análisis espacial: conclusiones. 
Desde sus orígenes la arquitectura islámica planteó una jerarquía en los 
accesos a las mezquitas, estando relacionadas la funcionalidad de las puertas 
con  su  ubicación  dentro  del  recinto.  Al  respecto  destaca  la  mezquita  de 
Medina que, en época omeya, disponía de varias puertas, una de ellas para las 
mujeres. Posteriormente se abriría en la qibla la “Puerta del Imán”, de acceso 
restringido. Sirviendo de modelos a otras mezquitas, como la de la ciudadela 
de Ammán, en la que se abre una puerta junto al mihrab en los inicios del 
siglo VIII. 
La  relación  espacial  con  el  alcázar  es  un  fenómeno  arquitectónico 
normal  en  las  mezquitas  tempranas,  y  tendrá  su  reflejo  en  la  aljama  de 
Córdoba. Destacan los paralelos de la mezquita de Anjar y de la mezquita de 
Damasco. Esta tradición de cercanía física de la mezquita y el palacio resalta 
la necesidad de asociar el poder civil y el religioso, que en el califato omeya 
continúa la tradición o hadit de Mahoma acerca de que el jefe político es a su 
vez un vínculo directo con Dios.
La comunicación,  mediante  un pasaje  porticado,  entre  el  palacio  de 
Damasco y la gran mezquita omeya, tendrá su continuidad en Córdoba. En 
nuestra opinión, en primer lugar a través del establecimiento de una posible 
puerta en la qibla de la mezquita fundacional,  después a través del acceso 
restringido del emir por la Puerta de los Visires, más tarde a través del Sabat 
de Abd Allah, para continuar en el sabat de la mezquita de Madinat al-Zahrá y 
por último en el grandioso sabat de al-Hakam II.
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La Puerta de los Visires se abre a la  “al- mahayya al- uzmá” o “calle 
mayor” de la medina cordobesa, eje vial norte-sur de esta zona monumental 
desde momentos preislámicos. Otra de las calles, que discurriría este-oeste, y 
que se corresponde con el antiguo “callejón del obispo”, corresponde al límite 
sur de la aljama. Desde esta calle el emir podría acceder cómodamente desde 
el  alcázar  al  oratorio masculino  a  través de la  puerta  que hipotéticamente 
hemos situado en la qibla de Abd al-Rahmán I.
La ampliación de  Abd al-Rahmán II, en el año 833 d.C. supondría la 
amortización de parte  de esta  calle,  así  como la  destrucción de la  posible 
puerta  de  la  qibla.  Esa  pérdida  de  la  puerta  de  la  qibla  implicaba  la 
revalorización de la Puerta de las Mujeres y su conversión en Puerta de los 
Visires. Aunque su posición no era lo bastante segura para el emir,  lo que 
debió motivar la construcción del sabat de Abd Allah en el año 900 d.C.
Podemos  afirmar  que  la  puerta  del  lienzo  occidental  de  la  sala  de 
oración se construyó, como parte del proyecto edilicio de Abd al-Rahmán I, 
en el año 786 d.C., y que era la única que se abría en los muros laterales de la 
sala de oración en este primer momento. Su funcionalidad pudo variar desde 
los momentos iniciales de su construcción a las reformas del siglo IX.
A través de las fuentes textuales conocemos que las obras de la aljama 
de Córdoba fueron iniciadas por el emir Abd al-Rahmán I. Este emir demolió 
las iglesias allí existentes en el 785 e inició las obras de construcción de la 
mezquita  en el  786.  Construyó un oratorio de once naves,  centrada en su 
fachada oriental se abría una puerta, tres puertas se disponían como acceso al 
patio desde la calle y unos arcos abiertos desde el oratorio al patio constituían 
una fachada monumental interna.
Hisham  I  terminó  las  obras  de  la  aljama,  que  habían  quedado 
inconclusas en el momento de la muerte de Abd al-Rahmán I,  concluyó las 
galerías del patio, construyó un alminar, una sala de abluciones y un oratorio 
femenino. 
En nuestra opinión, del estudio de las fuentes podría deducirse que, en 
una primera fase, se utilizarían las galerías extremas de la sala de oración de 
Abd al-Rahmán I como oratorio femenino, unidas con las galerías del patio. 
Este argumento implicaría que esta puerta fue en origen un acceso al oratorio 
femenino, y por ello su uso original fue el de “puerta de las mujeres”. Las 
obras de Hisham I supusieron un cambio en relación al proyecto original de 
Abd al-Rahmán I, por lo que no se trató simplemente de la conclusión de las 
obras  de su  padre,  hubo una  alteración sustancial  del  proyecto  inicial.  La 
construcción de la sala  de abluciones al  este  de la aljama altera de forma 
sustancial el entorno de la aljama y la forma en la que los fieles accedían a 
ella. Otra alteración provocada por las obras de Hisham I fue la construcción 
del oratorio femenino. Las fuentes textuales dicen que construyó las galerías 
de las mujeres detrás de la mezquita, esta apreciación se debe a que tenían que 
entrar por el sur al estar cortada la calle oriental por la sala de abluciones. Por 
tanto la  puerta  que se  abre en el  costado este  de la aljama es abierta por 
Hisham I para el acceso al oratorio femenino. 
La ampliación del oratorio realizada por Abd al-Rahmán II hacia el sur 
supone que la superficie ampliada era más ancha, una nave por cada lado, ya 
que  dentro  del  oratorio  continuaba  situado  el  oratorio  femenino  en  las 
antiguas  galerías  extremas.  Es  posible  que  la  construcción  de  galerías 
elevadas para las mujeres en las galerías del patio suponga el desmonte del 
oratorio femenino de Hisham I, y por tanto la liberación de la Puerta de los 
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Visires,  que  a  partir  de  este  momento  se  conforma  como  un  acceso 
protocolario.
Abd al-Rahmán II abre dos nuevas puertas en el oratorio, una en su 
lienzo  oriental  y  otra  en  el  lienzo  occidental,  que  posteriormente  sería 
renovada por Abd Allah.
Si bien la Puerta de los Visires se ha ubicado de forma centrada con el 
eje transversal de la sala de oración, esta centralidad queda resaltada de cara 
al exterior al ocupar el punto medio de la fachada occidental de dicha sala. 
Primando,  por  tanto,  el  aspecto  simétrico  dentro  de  la  fachada,  y  su 
importancia visual. El diseño y el módulo seguido en la planta general del 
oratorio  de  Abd  al-Rahmán I,  condiciona  cualquier  relación  axial  de  su 
perímetro con respecto a las naves y filas de columnas. Por lo que podemos 
argumentar que la Puerta de los Visires se alinea axialmente con la fila de 
columnas  del  eje  transversal  de  una  forma  predeterminada  por  el  diseño 
arquitectónico.
El  espacio  interior  de  la  nave  a  la  que  se  abre  la  puerta  fue 
compartimentado tras su conversión en Catedral.  Fue ocupado por capillas 
cristianas, lo que obligó a delimitar el acceso a través de esta puerta a lo largo 
del tiempo de forma diferenciada con respecto a las zonas reutilizadas. 
CAPÍTULO VIII.
8.-  ESTUDIO  ARQUEOLÓGICO:  LA ESTRATIGRAFÍA MURARIA 




Lámina 237: Vista general del exterior de la Puerta de los Visires (foto P.Marfil).
8.-  ESTUDIO  ARQUEOLÓGICO:  LA ESTRATIGRAFÍA MURARIA 
DEL EXTERIOR DE LA PUERTA DE LOS VISIRES.
El análisis del exterior de la Puerta de los Visires, realizado mediante la 
aplicación  la  técnica  arqueológica,  ha  permitido  subdividirla  en  unidades 
básicas  de  información.  Unidades  estratigráficas  que,  a  través  de  su 
definición,  permiten  analizar  la  evolución  material  de  la  puerta  a  nivel 
diacrónico.  Este tipo de análisis es fundamental  para poder avanzar en un 
segundo momento en el estudio de la decoración y del diseño arquitectónico. 
En el tomo de apéndices de esta tesis se desglosa el listado descriptivo de 
unidades  estratigráficas  del  exterior  de  la  Puerta  de  los  Visires,  que 
corresponde  al  resumen  de  las  fichas  de  campo  redactadas  durante  la 
investigación directa de la estructura. En este listado se agrupan las unidades 
estratigráficas murarias por períodos y fases, ordenándose de menor a mayor 
dentro  de  cada  subdivisión.  No  implicando  su  numeración  ninguna 
interrelación entre ellas, ni una información de tipo cronológico, siendo una 
forma de designar y diferenciar cada unidad. Dentro de la descripción de cada 
unidad en este listado se recogen todos aquellos elementos descriptivos de 
interés para su mejor definición. Incluyéndose su disposición, las dimensiones 
de  sus  elementos  compositivos,  así  como  las  relaciones  estratigráficas 
establecidas con el resto de unidades de la portada. 
Las unidades estratigráficas tienen su representación gráfica en nuestro 
plano 2 (“plano de unidades estratigráficas del alzado exterior de la Puerta de 
los Visires”),  en donde se  realiza la  referencia  numérica sobre plano y se 
delimitan  las  unidades  con  trazo  grueso.  Por  otra  parte,  para  su  rápida 
comprensión visual, hemos elaborado un plano de alzado con diferenciación 
de fases constructivas, diferenciándolas mediante distintos colores. Además se 
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han  realizado  las  láminas  en  las  que  se  diferencian  con  colores  las 
intervenciones de época islámica.
Lámina 238: Vista general del arco de la Puerta de los Visires (foto P.Marfil).
8.1.- Períodos y fases en el exterior. 
Han  sido  estudiadas  un   total  de  110  unidades  estratigráficas 
pertenecientes a época emiral islámica401. Estas unidades se diferencian en tres 
fases históricas. La más antigua es la que hemos denominado como “fase Abd 
al-Rahmán  I,  siglo  VIII”,  que  comprende  un  total  de  40  unidades.  La 
siguiente fase es la denominada como “fase Abd al-Rahmán II, siglo IX”, que 
comprende un total de ocho unidades. La última fase de este período es la 
denominada como “fase Muhammad I, siglo IX”, que comprende un total de 
71 unidades.  Del Período Edad Moderna se han diferenciado un total de  68 
unidades  estratigráficas402.  Estas  unidades  se  agrupan  en  varias  fases.  La 
primera de ellas es la que hemos denominado como “fase de inicios del siglo 
XVI, Hernán Ruiz I”, con 19 unidades. La segunda es la denominada como 
“fase arquitecto Martín Ruiz Ordóñez, año 1602”, a la que pertenecen un total 
de 28 unidades. La tercera fase es la que hemos denominado “fase arquitecto 
Juan Francisco Hidalgo, año 1668”, con dos unidades. La siguiente fase ha 
sido denominada como “fase, siglo XVIII”, con 19 unidades estratigráficas. 
El último período estudiado es el de época contemporánea que comprende un 
total de 42 unidades403. Estas unidades están diferenciadas en varias fases. La 
primera  es  la  que  hemos llamado “fase  sin  definir”,  con 12 unidades.  La 
segunda  es  la  denominada  como  “fase  Velázquez  Bosco,  1895”,  con  11 
40110, 11, 12, 13, 18, 50, 51, 52, 53, 54, 55, 56, 57, 62, 63, 65, 66, 67, 87, 88, 96, 99, 108, 109, 110, 111,  
112, 113, 114, 115, 116, 117, 118, 119, 120, 121, 122, 123, 124, 125, 128, 129, 130, 131, 132, 137, 138, 139,  
140, 141, 144, 147, 149, 150, 151, 153, 154, 156, 157, 160, 161, 162, 165, 166, 167, 169, 170, 171, 172, 173, 
174, 175, 176, 177, 178, 179, 180, 181, 182, 183, 184, 185, 186, 187, 188, 189, 190, 191, 192, 193, 194, 195, 
196, 197, 198, 199, 200, 201, 202, 203, 204, 205, 206, 207, 208, 211, 215, 219, 220, 221.
4021, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 14, 16, 17, 19, 20, 22, 23, 24, 25, 30, 31, 32, 33, 34, 35, 36, 37, 46, 47, 48, 49, 58,  
64, 68, 69, 70, 71, 76, 77, 78, 79, 82, 83, 84, 85, 86, 89, 90, 91, 92, 93, 94, 95, 100, 104, 105, 106, 107, 141,  
142, 143, 145, 146, 152, 213, 214, 216, 217, 218.
40315, 21, 26, 27, 28, 29, 38, 39, 40, 41, 42, 43, 44, 45, 59, 60, 61, 72, 73, 74, 75, 80, 81, 97, 98, 101, 102, 
103, 126, 127, 134, 135, 136, 148, 155, 158, 159, 163, 164, 168, 209, 210.
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unidades.  La tercera es la llamada “fase s.  XX, Félix Hernández”, con 19 
unidades estratigráficas.
 Lámina 239: Alzado del exterior de la Puerta de los Visires, fases Abd al-
Rahmán I y Abd al-Rahmán II. Plano P. Marfil.
8.2.- La estratigrafía muraria al exterior de la Puerta de los Visires: 
Período Emiral, “Fase Abd al-Rahmán I, siglo VIII”. 
Dentro del período emiral islámico de la Puerta de los Visires la fase 
más antigua documentada es la que hemos denominado como “fase Abd al-
Rahmán I, siglo VIII”, que comprende un total de 39 unidades404. Su reflejo 
gráfico puede verse en la lámina 239  y en el plano de unidades. 
A esta fase pertenecen los elementos estructurales y decorativos más 
antiguos de la portada, siendo además los restos de la mezquita fundacional 
cuya  construcción  fue  promovida  por  el  emir  omeya  Abd  al-Rahmán I. 
(Lámina 237).
Se elabora la portada con sillería aparejada a soga y tizón*, en piedra 
arenisca fosilífera, de tonalidad amarillo-verdoso, y de consistencia blanda. 
Esta característica edilicia marca un punto de suma importancia a la hora de 
diferenciar con claridad las diversas unidades de este momento.
A pesar de las reformas continuadas sufridas por la fachada a lo largo 
de los siglos se conservan algunos elementos originales, a través de los que 
puede realizarse una hipótesis de restitución de su organización compositiva 
en sus momentos más tempranos.
Con respecto a la puerta en sí  misma, hemos de poner de relieve el 
hecho de que el diseño de un vano con dintel adovelado y arco de descarga de 
40465, 88, 114, 118, 120, 121, 122, 124, 125, 128, 129, 130, 131, 132, 137, 138, 139, 140, 141, 144, 147,  
149, 157, 160, 161, 165, 169, 187, 188, 189, 190, 191, 201, 202, 204, 205, 206, 208, 220.
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herradura,  con  alfiz  y  enmarque,  va  a  ser  un  modelo  arquetípico  en  la 
mezquita y en el desarrollo del arte islámico andalusí. 
De  este  esquema  en  la  portada  original  quedan  al  exterior  algunos 
restos del encuadre al que se adapta la reforma del siglo IX d.C.
En la zona superior de la portada se mantienen restos de la fábrica del 
muro, que presentan características distintas dependiendo de su posición en la 
obra y de su función específica a nivel estructural. Tal es el caso, por ejemplo, 
de  las  estructuras  que  se  sitúan  sobre  las  ventanas,  en  las  que  se  da  la 
presencia de hiladas de tizones. Este hecho ha dado lugar a interpretaciones 
que presumían que debido a esta característica edilicia ya no podía ser  de 
época de Abd al-Rahmán I. 
Desde nuestro punto de vista sí se trata de estructuras del siglo VIII 
d.C. y su aparejo* se debe a su posición en la obra. Así pues, estas hiladas de 
tizones cumplen la función de enormes dovelas, que en la zona inmediata a la 
ventana llegan a presentar un diseño o labra adaptada a la curvatura del dintel, 
realizando una función de descarga.  
Las mismas ventanas se abren siguiendo un criterio muy arcaico, ya 
que el vano se logra gracias al adintelamiento del muro mediante una enorme 
pieza monolítica colocada a soga que hace las funciones de dintel. Pieza en la 
que  se  labra  la  cara  superior  con forma curva  para  conseguir  un  arco  de 
descarga de fuerzas, cuya finalidad es permitir abrir el hueco de la ventana.
Han  perdurado  pequeños  restos  de  muro  original  en  algunas  zonas, 
generalmente con el objeto de mantener traba entre las zonas reformadas y las 
zonas originales.
En la zona intermedia lateral de ambos lados de la puerta aparecen dos 
estructuras decorativas que forman dos merlones dentados almenados. Se trata 
de  una  estructura  de  sillería  en  la  que  se  da  un  juego  de  profundidades, 
conseguido mediante el uso de dos rasantes, la externa y la intermedia del 
aparejo del muro (situada a unos 0,44 m. a interior del grosor del muro). Con 
ello  se  logra  la  apariencia  de  rehundido en  los  sillares  circundantes  a  los 
merlones y de los que quedan en la zona inferior a éstos.
Mediante  esta  técnica  edilicia  se  consigue,  por  un  lado,  crear  la 
impresión  de  que  se  trata  de  un  gran  merlón  de  sillares  y,  por  otro,  se 
configura un nicho bajo el merlón que penetra escalonado en él. 
La  decoración  también  refuerza  esta  separación  del  merlón  creando 
cenefas que lo delimitan en su perímetro. Esta estructura se desarrolla en tres 
hiladas, apoyándose en piezas que le sirven de base en la siguiente hilada. 
8.2.1.- Fase Abd al-Rahmán I: Comentario detallado de las unidades del 
exterior agrupadas por funcionalidad.
Para  aclarar  de  forma  detallada  las  valoraciones  genéricas  que 
acabamos de exponer creemos de interés agrupar los conjuntos de unidades 
estratigráficas  murarias  de  acuerdo  a  su  funcionalidad  dentro  de  su  fase 
constructiva correspondiente. De esa forma cobra sentido su realidad material, 
a pesar de las posibles mutilaciones sufridas por algunos elementos a causa de 
las reformas y restauraciones realizadas en la Puerta de los Visires a lo largo 
del tiempo.
La  funcionalidad  de  las  unidades  estratigráficas  murarias  puede 
corresponder  a  conjuntos  propios  de  elementos  con  funcionamiento 
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estructural,  y  a  conjuntos  sin  función  constructiva  pero  con  entidad 
compositiva dentro del diseño de la portada. Ambos criterios serán tenidos en 
cuenta como elementos de importancia para el conocimiento de esta puerta y 
su entidad material y orgánica.
Puede consultarse la lámina 239 y el plano de unidades para identificar 
gráficamente esta fase.
8.2.1.a.- Unidades asociadas al arco de descarga: 
El  arco  de  descarga  de  la  puerta  y  sus  elementos  constitutivos  han 
sufrido una reforma muy importante, la cual los ha renovado en gran parte. 
(Lámina 238).
Se conservan algunas unidades, como es el caso de la UEM-65, que 
conforma  el  tímpano  del  arco.  Su  pervivencia  indica  su  importancia 
estructural, ya que no fue eliminado ni en el exterior ni en el interior de la 
puerta.  Sí  fue sujeto a transformaciones para adaptarlo a la nueva imagen 
aportada por  Muhammad I.  Las piezas reformadas no llegan a traspasar el 
grueso  del  muro  en  que  se  inserta  este  tímpano,  aspecto  que  queda  de 
manifiesto en el interior de la portada.
La UEM-144 está en íntima relación con el arco, ya que se trata de 
restos conservados de la hilada inferior del tímpano, y tiene gran interés al 
conservar dos sillares que se alinean verticalmente con las dovelas tercera y 
cuarta del dintel de la Puerta. Por lo que podemos presuponer que el dintel 
actual, fruto de una restauración, corresponde a la sustitución de las piezas 
originales del siglo VIII d.C.
La UEM-122 está relacionada con el arco en el ámbito compositivo, ya 
que se corresponde con los restos conservados del encuadre norte de la puerta. 
A través de estos restos podemos conocer las dimensiones exactas de la 
anchura de este encuadre en la fase más antigua. Del mismo tipo es la UEM-
220, que está formada por restos del encuadre sur de la puerta.
8.2.1.b.- Unidades asociadas al lienzo: 
Se  conservan  restos  del  lienzo  original  en  diversas  hiladas  de  la 
fachada,  su  ubicación  es  importante  ya  que  evidencia  la  importancia 
estructural  concedida  al  establecimiento  de  trabas  a  la  hora  de  realizar  la 
reforma del siglo IX d.C. 
Es el caso de la UEM-88, en la zona sur del lienzo en la hilada 9, o la 
UEM-99, en la zona central superior. Esta última estructura confirma lo dicho, 
ya que se  dispone en una de las  zonas  de la  fachada que sufrió  mayores 
cambios por las reformas posteriores.
En la zona sur de la fachada se conservan restos del lienzo original, 
como es el caso de la UEM-149, sillar a tabla que pertenecía a la hilada de 
base de la zona superior de la fachada. Al igual que se conserva la UEM-157, 
con la misma funcionalidad que la anterior. También hace la función de base 
de la zona superior del muro la UEM-204.
Parte  del  lienzo  original  es  también  la  UEM-169,  que  conserva 
solamente un fragmento de sillar. Hay varias zonas del lienzo primitivo que 
han sido readaptadas por las obras realizadas durante la fase Muhammad I que 
tuvieron como finalidad la creación de un friso decorativo de arquillos ciegos 
sobre el alfiz.  Para ello mantuvieron  in situ parte de la fábrica de  Abd al-
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Rahmán I  como  traba,  algunas  de  cuyas  piezas  fueron  labradas  con 
decoración esculpida sobre la piedra. 
En el arquillo ciego sur se conserva la UEM-188, que se corresponde 
con los restos de un sillar que ha sido cortado para ser reutilizado como enjuta 
norte del arquillo ciego sur. 
La UEM-189 es un sillar a tizón de la misma hilada de la UEM-188. 
También forma parte de este arquillo ciego la UEM-190, sillar a soga que ha 
sido relabrado en la reforma de  Muhammad I, en su zona superior hace la 
función de salmer de los arquillos ciegos sur y  central, y en su zona inferior 
se encuentra decorado como mitad superior del zócalo.
La  UEM-191  es  un  sillar  a  soga  del  antiguo  lienzo,  que  ha  sido 
incorporado a la decoración de Muhammad I como zócalo decorado que hace 
la  función  de  jamba  común a  los  arquillos  ciegos  sur  y  central.  Presenta 
decoración  en  toda  su  superficie.  También  reutilizada  en  la  composición 
decorativa de arquillos ciegos de Muhammad I encontramos la UEM-201, que 
se  corresponde  con  restos  del  lienzo  que  han  sido  incorporados 
posteriormente a la base del arquillo ciego superior norte.
Otros restos del lienzo de  Abd al-Rahmán I son los reutilizados por 
Muhammad I en el zócalo decorado denominado como UEM-202, se sitúan 
en el espacio existente entre los arquillos ciegos central y norte. Presenta dos 
sillares en dos hiladas, el inferior dispuesto a soga y el superior a tizón. Las 
UEM-205 y UEM-206 corresponden a una misma hilada del lienzo primitivo. 
La UEM-206 es un sillar a soga donde se ha labrado el arco ciego norte.
Al norte del arquillo ciego norte se sitúa la UEM-208, restos del lienzo 
reutilizados como muro lateral del arco, y que se sitúa en la hilada inferior a la 
de las unidades 205 y 206.
Lámina 240: Ventana Norte. (Foto P. Marfil).
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8.2.1.c.- Unidades asociadas a la ventana norte: 
Es muy interesante la estructura compositiva y funcional de la ventana 
Norte, ya que en ella se conservan restos originales a pesar de haber sido 
objeto de redecoración en el siglo IX d.C. (Lámina 240). 
Hemos  de  destacar  la  UEM-114,  que  corresponde  al  dintel  de  la 
ventana Norte. Este dintel está constituido por una pieza de sillería de piedra 
arenisca,  dispuesta  a  soga,  cuyo  lado superior  está  labrado  como arco  de 
descarga por cuya razón aumenta la altura de la pieza unos 0,12 m. respecto a 
la altura de hilada. 
Un elemento muy interesante, y con una funcionalidad constructiva de 
gran interés, es la UEM-120, que corresponde a la hilada de sillería que se 
dispone en la zona superior del dintel de la ventana norte. Presenta un aparejo 
a tizón, que en la zona inferior se adapta a la curvatura que presenta el lado 
superior del dintel de la ventana. Se van adaptando en dimensiones y en la 
talla de su cara inferior. (Lámina 241). 
Al sur del dintel de la ventana norte se conserva la UEM-121, de la que 
queda solamente un sillar.  A pesar de ello se ha conservado un interesante 
documento, la traba que se produce con la zona superior derecha del dintel de 
la  ventana,  zona  con  la  que  se  alinea.  Desconocemos  que  disposición  o 
longitud total tendría esta pieza en origen. Perteneciendo a la misma hilada 
que las unidades 205 y 206.
 Lámina 241: detalle de UEM 120. (Foto P. Marfil).
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Quedan escasos restos del encuadre de la ventana norte, en el lado sur 
está la UEM-118, conservada por razones de traba con la nueva fábrica.
Lo mismo ocurre con la base de la ventana, de la que se conserva la UEM-
124, parte de un tizón que formaba parte de dicho muro base, y que se ha 
conservado por  la  voluntad  de conseguir  elementos  de traba  entre  la  obra 
antigua y  la fábrica del siglo IX d.C. 
En  la  misma  hilada  se  conserva  la  UEM-125,  que  pertenece  a  dos 
sillares, también pertenecientes a la base de la ventana norte y ubicados en el 
lado norte de dicho vano.
 Lámina 242: ventana sur, detalle. (Foto P. Marfil).
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8.2.1.d.- Unidades asociadas a la ventana sur: 
Quedan escasos restos de la ventana sur. La UEM-160 era parte de la 
jamba sur de la misma, al igual que la UEM-165. (Lámina 242). 
La UEM-161, situada en la zona superior al dintel, se adapta a éste a 
modo de arco de descarga, presentando su fábrica elaborada por medio de 
sillares a tizón. 
La  UEM-187 es  un  calzo  que  sirve  de  transición  entre  161  y  165, 
regularizando la hilada inferior con respecto a la posición del sillar. Este sillar 
se  adapta  al  arco de descarga que forma la zona superior  del  dintel  de la 
ventana.
Lámina 243: Merlón decorativo norte. (Foto P. Marfil).
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8.2.1.e.- Unidades asociadas al merlón decorativo norte: 
A ambos lados de la  Puerta de los Visires  se  sitúan estructuras con 
funcionalidad  compositiva,  descargadas  de  sentido  constructivo.  Nos 
referimos  a  los  merlones  decorativos  que  la  flanquean.  Su  composición 
arquitectónica se ve reformada por la decoración que presentan, que se adapta 
a su diseño. (Lámina 243).
La UEM-129 es el merlón escalonado norte propiamente dicho, y que 
apoya en las  piezas  que  funcionan a  modo de  ménsulas  numeradas  como 
UEM-131 y UEM-132.
El merlón norte conserva varias unidades, relacionadas también con el 
juego de rasantes realizado para conseguir el efecto escalonado o dentado en 
la estructura de sillería. 
Originada  por  tal  efecto  se  conserva  la  UEM-128,  que  es  la  zona 
rehundida del muro (0,24 m. más profundo que la cara externa del merlón) en 
el espacio superior izquierdo del merlón. 
El  mismo  origen  funcional  tiene  la  UEM-130,  que  es  el  espacio 
superior derecho del merlón escalonado norte. En la zona inferior el juego de 
rasantes da lugar a un nicho escalonado, la UEM-133.
 Lámina 244: Merlón decorativo sur.
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8.2.1.f.- Unidades asociadas al merlón decorativo sur: 
La  estructura  decorativa  del  merlón  propiamente  dicho  recibe  la 
denominación de UEM-137, y presenta unas características muy similares a la 
UEM-129. (Lámina 244).
La diferencia de rasantes con intencionalidad decorativa también se da 
de  la  misma  forma  en  este  lateral,  por  lo  que  encontramos  las  unidades 
correspondientes a los espacios rehundidos, como es el caso de la UEM-138, 
que es el espacio lateral superior norte (rehundido 0,17 m. con respecto a la 
cara exterior del merlón). 
También es el caso de la UEM-139, que conforma el espacio lateral 
superior sur (rehundido 0,22 m.), y que presenta una labra en forma de arco 
(UEM-147). El nicho inferior recibe el nombre de UEM-140, y se encuentra 
muy deteriorado.
8.3.- La estratigrafía muraria al exterior de la Puerta de los Visires: 
Período Emiral Islámico, “Fase Abd al-Rahmán II, siglo IX”. 
Dentro  del  período  emiral  islámico  de  la  Puerta  de  los  Visires  la 
primera fase de reforma que ha sido constatada ha sido denominada como 
“fase Abd al-Rahmán II, siglo IX”, que comprende un total de  ocho unidades 
estratigráficas405. Su diferenciación gráfica puede observarse en la lámina 239 
y en el plano de unidades.
A esta fase pertenecen los elementos estructurales y decorativos de la 
primera  reforma  de  la  portada,  que  hemos  identificado,  a  través  de  la 
cronología relativa, como pertenecientes a las obras realizadas bajo el emirato 
de Abd al-Rahmán II. Se elabora esta reforma con sillería de piedra arenisca 
fosilífera, de tonalidad castaño-amarillenta, de grano grueso y de consistencia 
dura. Esta característica edilicia marca un punto de suma importancia a la 
hora  de  diferenciar  con  claridad  las  diversas  unidades  de  este  momento 
respecto a la fase anterior y a las posteriores. A pesar de las reformas sufridas 
por la parte alta de la fachada a lo largo de los siglos se conservan algunos 
elementos de esta época, a través de los que puede realizarse una hipótesis de 
restitución de la organización compositiva en su momento de ejecución.
A la reforma de  Abd al-Rahmán II   pertenece el  guardapolvo y sus 
elementos de decoración arquitectónica. El guardapolvo no solo protege a la 
puerta y su decoración,  sino que realza la importancia de la misma como 
elemento que posiblemente sobresalía de la cota de coronación de los andenes 
superiores. De esta forma se realzaba además el valor simbólico de la puerta.
40510, 11, 12, 13, 18, 99, 108, 219.
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Lámina 245: guardapolvo o cornisa caneada de Abd al-Rahmán II. (Foto P. Marfil). 
 Lámina 246: Detalle de los canes.
8.3.1.- Fase Abd al-Rahmán II: comentario detallado de las unidades del 
exterior agrupadas por funcionalidad.
El guardapolvo es un elemento asociado a la renovación de la fachada 
en época de Abd al-Rahmán II. Su funcionalidad es la de proteger a la portada 
de los agentes atmosféricos y realzar su importancia. (Lámina 245). En su 
composición participa la UEM-10, que es la cornisa que lo cubre. Se apareja 
muy bien con los canecillos, quedando las zonas entre canes centrados con 
respecto a la colocación de las losas de la cornisa. Posiblemente recibía el 
remate almenado directamente sobre ella.
La UEM-11 designa a los canes de rollo y cimacio que forman el apoyo 
del  guardapolvo de la portada,  y que soportan la cornisa.  Entre cimacio y 
cimacio se forma una pequeña cornisa interior. Hay un total de nueve canes 
que están compuestos de dos piezas, el cimacio y el modillón o can de rollo, 
pieza de piedra arenisca dispuesta verticalmente. (Lámina 246). 
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Lámina 247: Detalle de modillón del oratorio de Abd al-Rahmán I.
La UEM-13 es la cornisa que remata el conjunto por la zona superior y 
que sirve de apoyo a los canes. La cornisa se presenta moldurada mediante la 
labra de su  cara  interna  en plano inclinado algo cóncavo.  Esta  cornisa  se 
dispone verticalmente en la UEM-18, apoyo del guardapolvo en su lado norte.
Se conservan restos de revestimiento en los canes y en sus metopas. No 
se trata del mismo tipo de argamasa utilizada por Abd al-Rahmán I. 
Por  otra  parte,  los  canes  de  rollos  representan  un  paso  evolutivo 
respecto a los canes del oratorio de Abd al-Rahmán I, ya que en ellos se da un 
mayor número de rollos y aparece una faja vertical  en su frente.  (Lámina 
247). 
Como  UEM-108  se  ha  designado  al  espacio  entre  canes  en  el 
guardapolvo.  Hay ocho espacios en total  que se  disponen entre  los canes, 
tratándose de una estructura muraria de sillares a tizón.
La forma de trabar la fábrica del guardapolvo con el antiguo lienzo fue 
la  disposición  de  la  fábrica  de  sillería  encastrada  en  una  hilada  antigua. 
Aspecto documentado en  la  unidad UEM-99,  que  rellena la  interfacies de 
arrasamiento UEM-219.
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Lámina 248: Alzado exterior de la puerta de los Visires, en color amarillo la fase 
Muhammad I.
8.4.- La estratigrafía muraria al exterior de la Puerta de los Visires: 
Período Emiral Islámico, “Fase Muhammad I, siglo IX”. 
En el Período Emiral Islámico en la fase denominada “Muhammad I 
siglo IX”, hemos de destacar la enorme importancia de la reforma efectuada 
por  dicho  emir  omeya.  Esta  fase  comprende  un  total  de  63  unidades 
estratigráficas406. Su diferenciación gráfica puede verse en la lámina 248 y en 
el plano de unidades.
La  mencionada  reforma  presenta  dos  vertientes  principales,  la 
construcción de un arco de descarga con un desarrollo de herradura,  y un 
nuevo repertorio de motivos y técnicas de talla. La labra se realiza ahora sobre 
aplacados, que sirven para reparar la decoración realizada en la fase anterior 
directamente sobre la sillería de la fachada. Utilizándose además un tipo de 
piedra distinta y unos módulos muy diferentes a los de la fábrica original, 
dándose ahora un predominio de los sillarejos y de la disposición de éstos a 
tabla.
El arco de herradura se enmarca mediante un alfiz, que está formado 
por  pequeñas  piezas  de  piedra  arenisca  de  grano  fino,  decoradas.  Las 
albanegas se cubren con placas de piedra caliza de grano fino que ocupan toda 
la superficie, siguiendo un aparejo irregular tanto en disposición de las piezas 
como su en tamaño, adaptándose al extradós del arco. 
El arco en su extradós presenta un recercado también realizado a base 
de  placas  de  piedra  caliza  muy  arenosa  de  color  blanco,  la  labra  y  la 
decoración son muy similares a las del alfiz. 
40650, 51, 52, 53, 54, 55, 56, 57, 62, 63, 66, 67, 87, 96, 109, 110, 111, 112, 113, 115, 116, 117, 119, 123, 150, 
151, 153, 154, 156, 162, 166, 167, 170, 171, 172, 173, 174, 175, 176, 177, 178, 179, 180, 181, 182, 183, 184, 
185, 186, 192, 193, 194, 195, 196, 197, 198, 199, 200, 203, 207, 211, 215, 221.
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El arco de herradura,  en su zona superior,  está formado por dovelas 
alternantes  de ladrillo  y de  piedra.  Las  demás dovelas están  realizadas  en 
sillares de arenisca y se disponen como apoyos horizontales. 
Las dovelas de piedra, decoradas, están pareadas simétricamente en su 
decoración a  partir  de la  clave,  donde la decoración difiere  del  resto.  Las 
dovelas  de  ladrillo  se  realizan  con  ladrillo  rojo,  de  pasta  muy  grosera, 
presentan diferentes dimensiones, adaptándose a la forma de la dovela. 
El elemento decisivo para la identificación de esta fase es la inscripción 
alusiva a las reformas que el emir Muhammad I, realizó en esta puerta. Está 
ubicada en el intradós y en la cuerda del arco, que forma la línea superior del 
dintel. Esta  inscripción  se  encuentra  recalzada  mediante  ladrillos  que  se 
adaptan al lugar en que se ubica, facilitando de esta forma la inserción, en la 
fábrica antigua, de las piezas que la conforman. 
No sólo es en la puerta en sí misma donde se produce la presencia de 
esta  fase del siglo IX d.C., sino que también se observa su presencia en la 
zona  superior  de  la  portada,  en  donde  se  desarrolla  todo  un  programa 
decorativo aplicado a las ventanas y a la zona central. 
En las ventanas quedan restos decorativos de la reforma de Muhammad 
I que revelan la presencia de un arco de herradura que apoya en cimacios y 
éstos en zócalos o jambas.
8.4.1.-  Fase  Muhammad I:  Comentario  detallado  de  las  unidades  del 
exterior agrupadas por funcionalidad.
La edilicia empleada durante esta  fase se  diferencia  muy bien de la 
empleada  en la  fase  del  emir  omeya  Abd al-Rahmán I,  destacando,  como 
elementos de mayor significación, el empleo de piedra arenisca de grano fino 
y de coloración ocre-amarillenta en las estructuras. 
Como  elementos  edilicios  significativos  dentro  de  este  período 
podemos señalar los siguientes: el empleo de piedra arenisca de grano muy 
fino en el arco, tanto en las dovelas, como en las molduras del alfiz, así como 
en las albanegas; el empleo de argamasa de cal muy depurada, en la que se da 
la inclusión de polvo de ladrillo o arcilla, por lo que toma una coloración 
rosada; y, por último, la utilización de piezas de módulo pequeño, sillarejos en 
los que se da un predominio en la disposición a tabla.
 
Con  respecto  a  esta  piedra  arenisca  de  grano  fino,  de  color  ocre-
amarillento, hemos de decir que es el mismo tipo de piedra que será utilizada, 
a partir de este momento, en la decoración esculpida de otras zonas de la gran 
mezquita omeya de Córdoba. Pertenece, por sus características morfológicas, 
a la piedra procedente de las canteras de Luque en la Provincia de Córdoba. 
Fuentes árabes posteriores nos informan de la utilización de esta piedra en la 
mezquita de Córdoba407. 
Al  respecto podemos citar  la  referencia  realizada por  al-Idrisi  en su 
obra “Nuzhat al-Mustaq” o “Recreo de quien debe recorrer el mundo”:
407ARJONA, A.: “El alminar de Abdelrahman III en la Mezquita de Córdoba. Notas sobre la piedra caliza de 
Luque (al-kaddan al-lukki) utilizada para su construcción”. En BRAC, 126. Córdoba, 1994, pp.193-194.
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“Al Norte de la Mezquita existe una torre de construcción extraña, de  
trabajo curioso y de una belleza sublime… …La fachada de este alminar es  
toda entera  construida con al-kaddan al-Lukki  y  revestida  desde  el  suelo  
hasta lo más alto del alminar de bellos adornos, productos de los diversos  
artes del dorado, de la escultura y de la pintura”.
El  significado  del  término  árabe  “al-kaddan”  aporta  un  importante 
elemento de reflexión acerca de la naturaleza de este tipo de piedra. En el 
diccionario árabe-francés de Kazimirski se hace referencia a que deriva de la 
raíz “Kadda”, que significa “ser duro, tener asperezas en la superficie”, y se 
traduce  como “piedra  blanda como el  barro  duro”.  Esta  acepción es  muy 
adecuada a la piedra usada en la fase Muhammad I de la Puerta de los Visires, 
ya  que  se  trata  de  una  piedra  blanda  y  fácil  de  trabajar.  Otra  de  las 
características morfológicas de la piedra arenisca de las canteras de Luque es 
el  hecho  de  que  recién  extraída  es  mucho  más  blanda,  y  se  carbonata 
conforme  pasa  el  tiempo,  endureciéndose,  lo  que  le  confiere  condiciones 
ideales para su labra escultórica. 
8.4.1.a.- Unidades relacionadas con el enmarque de la puerta:
La  reforma  de  la  puerta  realizada  por  Muhammad I  fue  una  obra 
renovadora. En ella se produce un cambio significativo en la concepción de la 
fachada. 
Un elemento estratigráfico de interés es la inserción de la guarnición 
del arco en el lienzo preexistente. Nos referimos a la materialización de un 
alfiz, enteramente renovado, que se dispone aplacado sobre la fábrica anterior. 
La transición entre las  fábricas se realiza por medio de unidades de 
relleno y de traba. Uno de estos elementos es la UEM-50, que actúa a modo 
de cornisa, dispuesta entre el lado superior del alfiz y que, a su vez, sirve de 
base de los arquillos ciegos y sus zócalos decorados. 
En su extremo sur presenta traba asociada a la UEM-150, estructura 
que sirve de encaje entre el alfiz, la cornisa y la fábrica original, y que rellena 
a la interfacies de arrasamiento que afectó a esta zona para el encaje de la 
nueva fábrica, UEM-151. 
En el  lateral  norte también se dispone un elemento muy similar.  La 
UEM-56 es la interfacies aplicada para la regularización del  muro para la 
colocación de la fábrica de sillarejos que sirve de traba entre el alfiz y el 
muro, la UEM-123.
Estos elementos de enmarque del alfiz y de la puerta se prolongan hasta 
el nivel de suelo, conformando de esta manera las mochetas* de la puerta, que 
flanquean las jambas, y resaltan en la fachada respecto a la rasante del muro.
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De estas  mochetas  se  conserva  la  UEM-87,  que  es  la  base  de  este 
elemento en el lado norte. Los restos se conservan por haber estado ocultos 
por  el  andén  en  el  momento  en  que  se  restauró  esta  zona.  Conserva  dos 
hiladas  de  alzado.  Los  restos  de  la  mocheta  en  el  lado  sur  reciben  la 
denominación UEM-96.
8.4.1.b.- Unidades asociadas al alfiz:
El alfiz se encuentra delimitado por una moldura decorada, elaborada 
por  pequeñas  piezas  de  piedra  arenisca  de  grano  muy  fino,  la  UEM-51. 
Presenta continuidad en el recercado del arco, la UEM-54. Está realizado por 
medio de piezas de piedra caliza muy arenosa de color blanco, la labra y la 
decoración son muy similares a la del alfiz. Se adapta al extradós del arco en 
su diseño y disposición. 
Hay algunas piezas del recercado que presentan un mayor deterioro que 
el resto, por lo que se les ha dado el número UEM-55, de cara a su estudio 
diferenciado con el objeto de establecer las razones de este hecho.
Uno de los elementos de la guarnición del arco, y que presenta una 
mayor  singularidad,  es  el  aplacado  de  las  albanegas,  que  se  resuelve  por 
medio de placas de piedra arenisca de grano fino de color blanco. 
Se trata de un aplacado que cubre toda la superficie, siendo las placas 
irregulares tanto en su disposición como en sus dimensiones. En el caso de la 
albanega norte, la UEM-52 y de la sur, la UEM-53. Las piezas se adaptan al 
extradós del arco en la zona de contacto con él.
8.4.1.c.- Unidades asociadas al arco de herradura:
El arco de herradura, que sirve de ornamentación del acceso al oratorio, 
es la manifestación externa de un arco de descarga estructural más antiguo, no 
manifiesto  al  exterior.  Este  arco  es,  sin  duda,  el  elemento  de  mayor 
importancia de esta portada. Esta unidad recibe la denominación UEM-57.
Se trata de un arco de herradura que forma parte de la puerta.  Está 
formado  por  dovelas  con  materiales  constructivos  diferentes,  dándose  la 
alternancia de dovelas de ladrillo y de piedra.  Esta alternancia se produce en 
la zona superior del desarrollo del arco, las demás están realizadas en sillares 
de arenisca. 
Las dovelas de piedra, decoradas, están pareadas simétricamente en su 
decoración a  partir  de la  clave,  donde la decoración difiere  del  resto.  Las 
dovelas  de  ladrillo  se  realizan  con  ladrillo  rojo,  de  pasta  muy  grosera, 
presentando  diferentes  dimensiones  adaptándose  a  la  forma  de  la  dovela. 
Presentan  el  empleo de  cuatro ladrillos  por  dovela.  El  elemento  de  unión 
empleado  es  la  argamasa  de  cal,  con  presencia  evidente  de  árido  en  su 
composición.
Dentro del programa decorativo del arco de herradura encontramos el 
empleo de una inscripción de esta fase, realizada en caracteres cúficos, sobre 
piezas de arenisca de grano fino.  Se trata de una inscripción alusiva a las 
reformas que el emir Muhammad I, realizó en esta puerta. 
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Se denomina como UEM-62 a la parte de la inscripción ubicada en el 
intradós del arco de herradura. Es significativa su interfacies de encastre, la 
UEM-63, que corta a las dovelas de ladrillo. 
La zona horizontal de la inscripción, recibe la denominación UEM-153, 
y se encaja en la interfacies UEM-154, que corta a la fábrica del tímpano, y 
que presenta un relleno de pequeños mampuestos* para su encaje, la UEM-
156.
El arco se encuentra apoyado y desarrollado sobre piezas dispuestas 
horizontalmente.  Es  el  caso  de  la  UEM-66,  que  sirve  de  apoyo  sur  del 
arranque del arco, se encuentra conformado por varias piezas de sillería y un 
elemento de calzo superior. El elemento de unión es una argamasa  en la que 
se da la presencia de yeso. 
Sirve  de  transición  entre  la  zona  inferior  del  arco  y  su  desarrollo 
superior, funcionando también como apoyo de éste (UEM-57). Está formado 
por tres sillares dispuestos a tizón, en los que se da una relación de niveles 
con respecto a las hiladas de la albanega en su zona anexa.
La misma función es la que presenta la UEM-67, conformada por una 
pieza de sillería y un elemento de calzo superior. El elemento de unión es una 
argamasa  en la que se da la presencia de yeso. 
Sirve  de  transición  entre  la  zona  inferior  del  arco  y  su  desarrollo 
superior, funcionando también como apoyo de éste (UEM-57). Formada por 
un  sillar  trabajado  a  modo  de  dovela  y  un  calzo  colocado  entre  su  lado 
superior y la primera dovela del arco UEM-57. En sus lados superior, norte y 
sur se adapta la forma al desarrollo del arco de la puerta.
8.4.1.d.- Unidades asociadas a los arquillos ciegos superiores:
En esta fase de Muhammad I también se produce la ejecución de la 
arcatura* o friso de arquillos ciegos que corona a la puerta. Se decoran 
añadiendo elementos aplacados sobre la vieja fábrica de la puerta del siglo 
VIII d.C.
En relación con el arquillo ciego sur se conservan algunos elementos 
estratigráficos de sumo interés, ya que revelan datos acerca de su diseño 
arquitectónico. Uno de estos elementos es la UEM-171, que corresponde al 
salmer sur de dicho arquillo sur. Conserva la labra del bocel semicircular en el 
ángulo inferior izquierdo. Se encuentra labrado en un sillar a tabla que penetra 
en el ámbito del arco y por otro lado hace traba con el muro. Penetra en el 
arquillo en su zona superior en un ancho de 0,08 m. y en su zona de base del 
arco en un ancho de 0,12 m., ya que el lado Sur del de la base no se alinea con 
el arranque del arco. Sobre este salmer se dispone una fábrica que cobija al 
arco por el lado sur, es la UEM-172, cuya fábrica de sillarejos se adapta al 
extradós del arquillo. Esta estructura es la prolongación de la UEM-179, que 
cobija el lateral norte de la ventana sur. Para encajar la pieza del tímpano que 
tiene forma de arco se ha realizado un corte de la piedra de la fachada antigua, 
interfacies que recibe la denominación UEM-173. Dicha pieza de tímpano 
recibe la denominación UEM-174, se encuentra labrado en un sillar que 
presenta el lado inferior recto y en el resto de su perímetro aparece el 
desarrollo del trazado del arquillo, con forma de medio punto. 
El desarrollo del alzado del arquillo se realiza mediante un aplacado de 
piedra arenisca de las mismas características que el tímpano, en tres hiladas 
de base en continuidad con el tímpano. Recibe la denominación UEM-175.
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El arquillo ciego está flanqueado por dos zonas decoradas a modo de 
zócalos o jambas. Estando compartida con el arquillo ciego central la jamba 
norte del mismo. Entre la zona decorada del arquillo ciego sur y la zona 
decorada anexa a la ventana sur se establece una superficie lisa sin decoración 
como transición y separación, es la UEM-177. Esta UEM-177 establece traba 
tanto con la UEM-176 como con la UEM-178, diferenciándose de éstas 
solamente por ser zona sin decoración. 
La UEM-176, jamba sur del arquillo ciego sur, presenta traba con la 
UEM-175, y está formada por tres piezas dispuestas en dos hiladas.
La jamba norte de la ventana sur presenta decoración desarrollada sobre 
dos hiladas, y presenta traba con la UEM-178. Se conservan algunos restos 
del arranque del arco decorativo de la ventana sur, que ha sido designado 
como UEM-182.
El zócalo o jamba sur de la ventana sur es la UEM-183, y está 
conformado por un sillar cuadrangular. Sobre él se conserva el salmer, UEM-
185, y el arranque sur del arco decorativo de la ventana, la UEM-184. 
Un sillarejo decorado con una cenefa es el que sirve de transición entre 
el límite representado por el contrafuerte sur de la portada y la jamba sur de la 
ventana, ha sido designado como UEM-186.
Los arquillos ciegos central y norte se insertan en la fachada mediante 
un aplacado colocado en la interfacies UEM-192. 
Hay varias zonas del lienzo primitivo que han sido readaptadas por las 
obras realizadas durante esta fase del emirato de Muhammad I que tuvieron 
como  finalidad  crear  trabas  entre  el  lienzo  original  y  las  nuevas  zonas 
decoradas. Para ello mantuvieron in situ parte de la fábrica de Abd al-Rahmán 
I, algunas de cuyas piezas fueron labradas con decoración esculpida sobre la 
piedra. 
En el arquillo ciego sur se conserva la UEM-188, que se corresponde 
con los restos de un sillar que ha sido cortado para ser utilizado como enjuta 
norte del arco. 
La UEM-189 es un sillar a tizón de la misma hilada de la UEM-188. 
También forma parte de este arquillo ciego la UEM-190, que se constituye 
por una pieza que corresponde al  salmer  norte  del  arquillo superior  sur  y 
salmer sur del arquillo central. Su disposición es distinta al de la UEM-171, 
no existiendo simetría entre ellos. 
En el ángulo inferior derecho de su lado Sur se aprecia un rebaje que 
puede  tener  relación  con  el  bocel,  aunque  no  puede  asegurarse  dado  el 
acusado deterioro de la piedra.
La  UEM-191  se  corresponde  con  el  zócalo  decorado  que  hace  la 
función  de  jamba  común  a  los  arquillos  ciegos  sur  y  central.  Son  restos 
labrados  sobre  la  estructura  original.  Presenta  decoración  en  toda  su 
superficie. Se encuentra formado por dos sillares de arenisca dispuestos en 
dos hiladas.
También  en  relación  con  esta  composición  decorativa  de  arquillos 
ciegos que se disponen sobre el arco de acceso, encontramos la UEM-201, 
que se corresponde con la base del arquillo ciego superior norte.
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Otro resto de zócalo decorado es la UEM-202, se sitúa entre el arquillo 
ciego central y el norte.
La UEM-205 corresponde a la zona del muro entre el arquillo central y 
el arquillo norte.
La  UEM-206  es  el  sillar  en  el  que  se  labra  el  arquillo  norte.  Una 
antigua roza muy mal conservada indica que en este sillar se labró un arquillo 
ciego  de  tipo  decorativo  (UEM-207).  Pero  a  causa  de  la  erosión  no  nos 
aventuramos a decir que se trate con seguridad de un arco de herradura.
Al norte del arquillo ciego norte se sitúa la UEM-208, muro lateral del 
arco.
8.4.1.e.- Unidades asociadas a la ventana norte:
También en esta fase de  Muhammad I se realiza la decoración de las 
ventanas, correspondiendo, lo que ha llegado hasta nuestros días, al diseño y 
al programa decorativo del siglo IX d.C., que se ocupa de la decoración de 
estos vanos.
Como UEM-109 se ha designado parte del lateral norte de la ventana 
norte, estando esta unidad formada por dos sillarejos cuya función es la de 
transición  y  traba  entre  el  lienzo  y  la  ventana.  Esta  unidad  evidencia  la 
deficiente técnica edilicia empleada en esta fase. 
En relación a esta unidad encontramos la UEM-110 que forma la base 
de la jamba de la ventana norte. Está formada por dos piezas de desarrollo 
vertical y una pequeña pieza de calzo. Presentan restos de decoración tallada 
en las piezas de sillería.
La traba, entre esta fábrica y la decoración de la ventana, se muestra 
patente en la UEM-111, en la que un sillar de la estructura lateral se encuentra 
decorado en la zona en que penetra en el ámbito del arco decorativo de la 
ventana. Este arco ha sido designado como UEM-112 en su zona decorada 
norte.
La  ventana  se  inserta  en  la  fábrica  del  lienzo  del  siglo  VIII d.C., 
estando esta estructura anterior arrasada en parte por la interfaces UEM-113 
en  la  base  de  la  ventana  norte.  Se  trata  de  un  elemento  interfacial  que 
establece traba con los sillares inferiores. Y que se prolonga en la zona sur de 
la base de la ventana, donde recibe la denominación de UEM-115.
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La base del lateral sur de la ventana norte recibe el número UEM-116, y 
en ella se produce el relleno de la interfacies UEM-115, mediante una fábrica 
de sillarejos mal aparejados que traban con el muro del siglo VIII d.C. 
Sobre este relleno se dispone un sillar decorado, la UEM-117, que hace 
la función de zócalo o jamba Sur de la ventana norte. Formado por una placa 
de piedra de forma cuadrangular,  con su zona central  decorada en sentido 
vertical.
El dintel de esta ventana norte pertenece a la fase de la mezquita en su 
período fundacional, por lo que ha sido reutilizado por la reforma de 
Muhammad I. En esta fase se mantiene in situ, aunque se efectúa sobre él, al 
igual que sobre la ventana en general, una actuación de tipo ornamental. 
En el dintel se evidencia a través de la UEM-119, que es una interfacies 
fruto de la roza efectuada sobre la fábrica dispuesta sobre él para marcar el 
trazado del arco, cuyas placas se han perdido en esta zona superior.
 
8.4.1.f.- Unidades asociadas a la ventana sur:
La  ventana  sur  fue  objeto  de  una  mayor  renovación  que  la  norte, 
aspecto que queda evidenciado en el hecho de que se cambiase incluso el 
dintel. 
A pesar de ello, sobre la ventana y en su lateral sur, así como en su 
base, se conservan restos estructurales de la fábrica del siglo VIII d.C. Por lo 
tanto, hemos de pensar que la actuación perseguía fines decorativos y no fines 
de tipo estructural o de consolidación del lienzo. 
Una gran interfacies de arrasamiento afecta a la superficie del lienzo 
original  para  alojar  sobre  él  de  forma  aplacada  elementos  decorativos  de 
formato mucho menor que el original en cuanto a tamaño de las piezas de 
piedra  dispuestas,  esta  interfacies  en  la  zona  sur  está  representada  por  la 
UEM-170.
Esta operación queda de manifiesto por ejemplo en la interfacies o roza 
que se  conserva picada sobre la fábrica del  siglo VIII  d.C.  en el  extremo 
superior  sur  de  esta  ventana.  Es  una  roza  que  sirve  como traza  del  arco 
decorativo existente sobre la ventana sur, y se muestra picada sobre la fábrica 
antigua, en aquellas zonas que han perdido el aplacado decorativo añadido 
sobre ellas en la fase renovadora de Muhammad I.
Al contrario que lo evidenciado en la ventana norte, en este caso el 
dintel ha sido sustituido. Ha recibido esta unidad la denominación UEM-166. 
Está formado por un sillar de piedra arenisca que sustituye a un dintel anterior 
de similares características. Este hecho puede inferirse de su paralelismo con 
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el dintel de la ventana norte. Su lado superior está labrado a modo de arco de 
descarga. 
La interfacies UEM-167 corresponde al arrasamiento realizado en el 
muro original para la colocación de la pieza del dintel, se ha afectado a la 
fábrica existente sobre él, mostrándose deteriorados los sillares a causa de esta 
operación.
Existe un espacio decorado de enmarque de la ventana sur, conservado 
en su lado norte, se trata de la UEM-178, y que a su vez sirve de transición 
entre la UEM-177 y la jamba norte de la ventana sur, la UEM-181.
Una  hilada  aparece  como  base  del  muro  UEM-172/UEM-179, 
prolongando a la del salmer UEM-171. La UEM-180 es, por tanto, una hilada 
de nivelación a la altura de la línea de impostas de los arcos.
8.5.- La estratigrafía muraria al exterior de la Puerta de los Visires: las 
restauraciones de la Edad Moderna y la Época Contemporánea.
Manuel Nieto ha aportado, a través de la información existente en el 
Archivo de  la  Catedral  de  Córdoba,  las  referencias  exactas  a  las  diversas 
intervenciones  que,  en  momentos  posteriores  a  la  conquista  cristiana  de 
Córdoba, han afectado a la portada. Dice así: 
"A la hora de estudiar lo original y lo restaurado en ella, es preciso  
olvidar toda la parte inferior de la fachada desde el dintel de la puerta y las  
molduras en nacela existentes en los laterales a la altura de la inscripción, es  
decir, el tercio inferior del conjunto, a causa de las intervenciones efectuadas  
desde comienzos del siglo XVI"408. 
Podemos  resumir  los  resultados  de  su  investigación  de  la  siguiente 
forma:
- Inicios del  siglo XVI: Hernán Ruiz I,  recalzó con caliza de tono 
rojizo, los laterales de la puerta hasta casi la altura de la moldura en 
nacela. 
- 1602:  Martín  Ruiz  Ordóñez,  realiza  la  reposición  con piedra  del 
Lanchar del exterior de los sillares del dintel poniendo otros más 
pequeños, así como los salmeres a base de tres sillares a cada lado.
- 1668: Juan Francisco Hidalgo, maestro mayor, coloca cinco sillares 
junto a la ventana Norte de la fachada.
- 1891:  Velázquez  Bosco,  picado  de  la  fachada  y  eliminación  de 
enlucidos409.
- 1895:  Velázquez  Bosco  y  Mateo  Inurria,  restituyen  las  jambas, 
408NIETO, M.: La Catedral..., op. cit.
409Rafael Castejón nos dice al respecto que: "...para tapar la decoración carcomida de los paños laterales  
y superiores, se taparon con ripiaje y medios ladrillos estos paños y decorados para poderlos encalar o  
enjalbegar* concienzudamente año tras año, según clásica costumbre local, dejando sólo a la vista el arco  
susodicho con su arrabá".
CASTEJÓN. R.: “La portada...”. op. cit., p.494.
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sustituyendo  los  retacados  de  ladrillo  existentes  por  sillares  de 
piedra caliza.
- 1919: Velázquez Bosco. Supresión de los andenes hasta los estribos, 
recalzo de los estribos. 
8.6.- La estratigrafía muraria al exterior de la Puerta de los Visires: 
Período Edad Moderna, fase Inicios del siglo XVI, Hernán Ruiz I. 
De esta fase se han diferenciado 19 unidades estratigráficas410. Se trata 
de la primera restauración documentada, y corresponde a la reforma realizada 
a inicios del siglo XVI d.C. por el maestro mayor de la Catedral, Hernán Ruiz 
I. 
Manuel Nieto ha sido el primer historiador en llamar la atención acerca 
de  la  restauración  del  zócalo  de  la  Catedral  en  el  lienzo occidental,  y  ha 
puesto en relación el tipo de piedra utilizada en esa reforma con la usada en la 
fachada  del  Hospital  de  San  Sebastián.  De  esta  forma  ha  aportado  la 
cronología y autoría de la obra411. En palabras de este autor: 
“A comienzos  de  aquella  centuria,  Hernán  Ruiz  I,  maestro  mayor,  
recalzó  con  piedra  de  tono  rojizo,  fácilmente  distinguible  del  resto,  los  
laterales de la puerta hasta casi la altura de la moldura en nacela”.
A través  del  estudio  de  la  estratigrafía  muraria  podemos  valorar  el 
hecho de que en la Puerta de San Sebastián se produce una actuación por 
parte de Hernán Ruiz I con un doble resultado. 
41076, 77, 78, 79, 82, 83, 84, 85, 86, 89, 90, 91, 92, 93, 94, 95, 216, 217, 218.
411NIETO, M.: “Aportación documental a la obra de Hernán Ruiz I en la Mezquita-Catedral de Córdoba 
(1513-1547)”. En Homenaje a Dionisio Ortiz Juárez. Córdoba, 1991, pp.209-245.
Por  una  parte,  encontramos  una  actuación  que  es  resultado  de  la 
operación global de restauración del zócalo occidental y, por otra parte, se 
observa otra actuación específica y realizada para dar solución a problemas 
concretos de la portada. 
Como elemento  específico  destaca  la  ejecución de dos  cornisas  que 
sirven  de  base  a  los  merlones  decorativos.  Posiblemente  se  deba  a  una 
iniciativa  propia  del  maestro  mayor  y  no  de  una  sustitución  de  cornisas 
preexistentes. Se revela como una buena solución en cuanto al valioso papel 
que han desempeñado estas cornisas en la conservación de esa zona de la 
portada islámica.
Como elemento  perteneciente  a  actuaciones  de  mayor  entidad  en  la 
fachada y el edificio en general podemos referirnos al arreglo del zócalo del 
muro. 
El tipo de piedra utilizado, una arenisca fosilífera de color rojizo, es el 
mismo que el utilizado por este arquitecto en la fachada del Hospital de San 
Sebastián. 
Este  hospital,  que se  construye en  el  solar  de  la  sala  de  abluciones 
occidental de época de  Hisham II, fue iniciado en torno al año 1513.412. Las 
obras del hospital se concluyen en el año 1516, por lo que las obras del zócalo 
de la fachada oeste de la Catedral deben corresponder a una fecha cercana a 
esos años, ya que la piedra utilizada procede de la misma cantera.
412Según documento publicado por M. Nieto, el 15 de Junio de 1513 se realiza el contrato para la 
extracción y acarreo de la piedra del hospital (Archivo Catedral. Caj. I. Leg. VI. Pieza 457.8. APÉNDICE I. 
Doc. 6). NIETO, M.: La Catedral... op. cit.
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8.7.- La estratigrafía muraria al exterior de la Puerta de los Visires: 
Período Edad Moderna, fase arquitecto Martín Ruiz Ordóñez, año 1602. 
La  siguiente  fase  restauradora  que  afecta  a  esta  portada  es  la  que 
denominamos como “fase arquitecto Martín Ruiz Ordóñez, año 1602”, y en 
ella hemos agrupado toda una serie de elementos que, con mayor o menor 
seguridad, parecen pertenecer a este momento de consolidación de la portada. 
Se han diferenciado un total de 28 unidades413.
Esta actuación está  reflejada en la  documentación del  Archivo de la 
Catedral de Córdoba, como ha puesto de relieve Nieto Cumplido. Puntualiza 
esta autor que “en 1602, Martín Ruiz Ordóñez, llevó a cabo otra con piedra  
del Lanchar...”414.
El documento del Archivo Catedral en el que se basa este autor dice 
textualmente:
"... las dos jambas de la puerta hasta recibir el diente que oy tiene la  
dicha puerta, buen labrado, desalambeado, retundido y bien sentrado y en el  
pilar de la puerta como se sale de la yglesia a la calle a mano derecha ay una  
hilada de piedra comida se a de derrocar y meter otra... y encalar de cal y  
arena"415.
Se trata de una actuación puntual pero efectiva que confiere solidez al 
vano y al encuadre del arco de herradura. Destacando la sustitución de los 
salmeres y dos primeras dovelas del arco de herradura, así como el cambio de 
las dovelas del dintel. 
41332, 33, 34, 35, 36, 37, 46, 47, 48, 49, 58, 64, 68, 69, 70, 71, 104, 105, 106, 107, 141, 142, 143, 145, 146, 
152, 213, 214.
414NIETO, M.: La Catedral... op. cit.
415Ibidem.
Posiblemente se produzca, en la sustitución de las piezas de sillería, una 
reproducción de los módulos y disposición de las preexistentes, por lo que es 
bastante fiable esta restauración para conocer el arco de Muhammad I.
8.8.- La estratigrafía muraria al exterior de la Puerta de los Visires: 
Período Edad Moderna, fase arquitecto Juan Francisco Hidalgo, año 
1668. 
Otra  fase  de  restauración  es  la  ejecutada  por  el  arquitecto  Juan 
Francisco Hidalgo en el año 1668, documentada en el Archivo de la  Catedral 
de Córdoba por Nieto Cumplido. 
En  la  fachada  se  han  diferenciado  dos  unidades  de  esta  fase 
cronológica416.
A través del estudio de la estratigrafía muraria puede determinarse que 
dicha actuación fue de carácter puntual, y consistió en un arreglo de la zona 
Sur de la ventana Norte. Esta restauración afecta a la portada ya que en ella se 
produce el  arrasamiento de la fábrica anterior para la sustitución de sillares. 
Es significativo el hecho de que en esta zona el módulo de la sillería 
sustituida  sea  de  mayores  dimensiones  que  lo  observado  en  la  superficie 
simétrica del lado sur. 
416 30, 31.
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Desde nuestro punto de vista creemos que eso revela que la fábrica 
sustituida respondía a unas características propias de la fase original de la 
portada. 
Desconocemos si se pudo dar una pérdida de los aplacados del siglo IX 
d.C. que dejase al descubierto la fábrica original del siglo VIII d.C. y así ésta 
pudo servir de patrón para la reposición de las piezas. 
El  criterio  seguido  en  esta  actuación  es  el  mismo  aplicado  en  la 
actualidad por los arquitectos restauradores de la S. I. Catedral de Córdoba, 
Gabriel Rebollo Puig y Gabriel Ruiz Cabrero, es decir la sustitución de las 
piedras deterioradas por otras nuevas.
8.9.- La estratigrafía muraria al exterior de la Puerta de los Visires: 
Período Edad Moderna, fase siglo XVIII. 
La última  fase  del  período Edad Moderna  es  la  denominada como 
“fase siglo XVIII” con 19 unidades estratigráficas417. 
Comprende el recrecido de la fábrica de la fachada para adaptarla a los 
cambios  de  cotas  en  la  cubierta,  así  como  el  traslado  de  los  merlones  y 
algunas reparaciones puntuales de sillería de la fachada.
8.10.- Restauraciones en el exterior: Período Época Contemporánea. Fase 
con cronología sin definir.
En la “fase con cronología sin definir” hemos agrupado todas aquellas 
actuaciones contemporáneas que no podemos asignar con seguridad a ninguna 
fase concreta de actuación y obedecen generalmente a pequeñas reparaciones 
o mechinales*. En total se han diferenciado de esta fase 12 unidades418
 
8.11.-  La estratigrafía muraria al  exterior de la Puerta de los Visires: 
Período Época Contemporánea, fase arquitecto Velázquez Bosco, 1895. 
En la fase “arquitecto Velázquez Bosco, 1895” se han diferenciado un 
total de 11 unidades estratigráficas murarias419. De esta fase hemos estudiado 
aquellos  elementos  pertenecientes  a  la  restauración  de  este  arquitecto  que 
contó con la colaboración del escultor Mateo Inurria. 
4171, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 14, 16, 17, 19, 20, 22, 23, 24, 25, 100.
41815, 26, 27, 60, 61, 97, 98, 126, 148, 158, 159, 209.
41944, 45, 72, 73, 74, 75, 80, 81, 135, 136, 155.
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La intervención en esta puerta fue la primera obra llevada a cabo en la 
Catedral por dicho arquitecto. Las obras se iniciaron en 1891, momento en 
que se pican los paramentos y se descubre la decoración. 
En  el  año  1895, Mateo  Inurria  restaura  la  puerta  en  ausencia  del 
arquitecto.  Se  produce,  por  ejemplo,  el  arreglo  de  la  inscripción420.  Como 
aspecto de mayor entidad dentro de esta actuación hemos de referirnos a la 
sustitución de la fábrica en las jambas421. De ello nos informa Rafael Castejón 
en el año 1944 de la siguiente forma:
"El 1º de julio de 1895 se restaura parte de la portada árabe de la  
puerta de San Sebastián, haciéndole nuevas las dos pilastras o jambas hasta  
la línea de arranque del arco y arrabá. Se metió el listel de ladrillo de la faja  
de inscripción árabe y parte de la misma. Se pusieron varios sillares en el  
lado izquierdo"422.
Manuel Nieto  ha  documentado  el  proceso  de  transformación  de  los 
andenes de la puerta en esta fase, así como la restauración de los estribos de la 
portada. Dice así:
“En 1919, previa medición de los sillares originales deteriorados, se  
recalzaron, por orden del mismo arquitecto, cuyos apuntes se conservan, los  
dos estribos de la portada de San Sebastián...”423.
420OCAÑA, M.: “Inscripciones...”. op. cit., p.12.
421NIETO, M.: La Catedral... op. cit., p. 113.
422CASTEJÓN. R.: “La portada...”. op. cit., pp.506-507.
423NIETO, M.: La Catedral... op. cit., p.114.
8.12.- La estratigrafía muraria al exterior de la Puerta de los Visires: 
Período Época Contemporánea, Fase siglo XX, arquitecto Félix 
Hernández.
La última fase de restauración de la que nos ocuparemos es la ejecutada 
por el arquitecto Félix Hernández, (conservador de la S. I. Catedral desde el 
año 1930), de la que se han diferenciado 19 unidades estratigráficas424. 
Ha existido una última restauración en el  año 1999 dirigida por los 
arquitectos, Gabriel Ruiz Cabrero y Gabriel Rebollo Puig, que ha consistido 
en la consolidación puntual de zonas que se encontraban muy deterioradas. En 
esta última restauración se han realizado principalmente rellenos de huecos 
mediante mortero de cal, así como la colocación de albardillas es zonas en las 
que era necesaria la evacuación de aguas pluviales.
Con respecto a Félix Hernández,  hemos de decir que este arquitecto 
sigue en esta puerta los mismos criterios de restauración empleados por él en 
el resto de la Catedral. Dándose actuaciones puntuales de consolidación que 
intentan afectar lo menos posible a la portada y que además intentaban ser 
blandas  y  reversibles,  conservando  para  la  posteridad  argumentos 
arqueológicos e información que sin su ayuda se habrían perdido. Además 
realizó labores propias de conservación como es el caso de la consolidación 
de las celosías.
Como  actuación  puntual  podemos  referirnos  a  la  aplicación  de  un 
aplacado de piedra arenisca realizado con la intención de restituir el volumen 
42421, 28, 29, 38, 39, 40, 41, 42, 43, 59, 101, 102, 103, 127, 134, 163, 164, 168, 210.
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de  los  sillares  deteriorados.  También  recoloca  una  pieza  que  estaba  en 
condiciones que hacían peligrar su conservación en el merlón Sur. 
8.13.- Transformación sufrida por los andenes en la época 
Contemporánea.
Manuel  Nieto  ha  documentado  el  proceso  de  transformación  de  los 
andenes de la puerta realizado por las obras de Velázquez Bosco. Dice así:
“En 1919, bajo la dirección de R. Velázquez Bosco se suprimieron los  
andenes  hasta  los  estribos  y  se  recalzaron  éstos,  quedando  a  la  vista  el  
pavimento de sillares que precede a la portada”425.
En el año 1948, Enrique Romero de Torres publicó que la lonja fue 
demolida en 1926 por su propia iniciativa426. Se trata, en nuestra opinión, de 
una información importante para conocer la fecha de estas obras, ya que el 
informador asegura haber sido partícipe directo en los hechos narrados. 
Otra  actuación  recogida  por  Manuel  Nieto  Cumplido ha  sido  la  del 
arquitecto Antonio Flores. Dice así:
“En 1929, a petición del Ayuntamiento de la ciudad, se suprimió el resto de 
los andenes de la fachada por el Arquitecto conservador Antonio Flores, y se 
retiraron las dos columnas que había ante la misma”.
La última actuación realizada en los andenes fue llevada a cabo por los  
arquitectos restauradores de la S. I. Catedral, Gabriel Ruiz y Gabriel  
Rebollo, en el año 1985, momento en el que se reponen los andenes pero con 
una disposición escalonada.
425NIETO, M.: La Catedral... op. cit. 
426ROMERO DE TORRES, R.: “Restauraciones...”. op. cit., 1948, pp. 83-88.
ROMERO DE TORRES, R.: “Restauraciones...”. op. cit., 1949, pp.207-212.
8.14.-  La estratigrafía muraria al  exterior de la  Puerta de los Visires: 
conclusiones.
Al  exterior  de  la  Puerta  de  los  Visires  han  sido  diferenciados  tres 
períodos históricos, el emiral islámico, el período Edad Moderna y el período 
Época Contemporánea. 
El Período emiral islámico ha sido dividido en tres fases históricas, la 
“fase Abd al-Rahmán I, siglo VIII”, la “fase Abd al-Rahmán II, siglo IX”, y la 
“fase Muhammad I, siglo IX”.
El Período Edad Moderna se ha dividido en cuatro fases históricas, la 
“fase de inicios del siglo XVI, Hernán Ruiz I”, la “fase arquitecto Martín Ruiz 
Ordóñez, año 1602”, la “fase arquitecto Juan Francisco Hidalgo, año 1668” y 
la “fase, siglo XVIII”.
El  último  período  estudiado  es  el  de  Época  Contemporánea  que 
comprende tres fases, la primera es la que hemos denominado como “fase sin 
definir”, la segunda es la “fase Velázquez Bosco, 1895” y la tercera es la “fase 
siglo XX, Félix Hernández”.
A la fase Abd al-Rahmán I  pertenecen los elementos estructurales y 
decorativos  más  antiguos  de  la  portada,  y  se  encuentran  elaborados  con 
sillería aparejada a soga y tizón, en piedra arenisca fosilífera, de tonalidad 
amarillo-verdoso, y blanda. Esta fase corresponde al momento fundacional de 
la gran mezquita omeya de Córdoba llevada a cabo por el emir omeya Abd al-
Rahmán I en el año 786 d.C.
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De  la  portada  original  se  conservan  al  exterior  algunos  restos  del 
encuadre de la puerta,  así como se mantienen en la zona superior algunos 
restos  de  la  fábrica  del  muro,  que  presentan  características  distintas 
dependiendo de su posición en la obra y de su función específica en el ámbito 
estructural. 
Las ventanas se abren gracias a la colocación de una pieza monolítica 
de sillería, que se dispone aparejada a soga, que hace las funciones de dintel, 
en la que se labra la cara superior de forma curva como arco de descarga.
Los elementos de mayor importancia de la fase Abd al-Rahmán I son 
los merlones dentados decorativos laterales. Se trata de estructuras de sillería 
en la que se da una elaboración a través del juego de profundidades. Aspecto 
conseguido mediante el uso de dos rasantes, la externa y la intermedia del 
aparejo del muro. 
Con este juego de rasantes se logra, por un lado, dar la impresión de 
que se trata de un gran merlón dentado de sillería y, por otro, se configura un 
nicho o arco ciego bajo el merlón, que penetra escalonado en él. 
De  la  fase  Abd  al-Rahmán  II  se  ha  diferenciado  un  conjunto  de 
unidades pertenecientes al guardapolvo que remata la portada. Se elabora esta 
reforma  con  una  estructura  de  sillería  de  piedra  arenisca  fosilífera,  cuya 
coloración  presenta  una  tonalidad  castaño-amarillenta,  en  su  composición 
destaca la presencia de arenisca de grano grueso y su consistencia es dura. 
Los  canes  de  rollos  existentes  en  este  guardapolvo  representan  un  paso 
evolutivo respecto a los canes del oratorio de  Abd al-Rahmán I, ya que en 
ellos se da un mayor número de rollos y aparece una faja vertical en su cara 
frontal. 
En la fase Muhammad I se produce una gran reforma de la portada, que 
incide  en  los  aspectos  ornamentales  de  la  misma,  y  que  presenta  dos 
vertientes  principales,  la  construcción  de  un  arco  de  descarga  con  un 
desarrollo de herradura, y un nuevo repertorio de motivos y técnicas de talla. 
La labra se realiza ahora sobre aplacados, que sirven para reparar la 
decoración realizada en la fase anterior directamente sobre la sillería de la 
fachada. Utilizándose además un tipo de piedra distinta y unos módulos muy 
diferentes a los de la fábrica original, dándose ahora un predominio de los 
sillarejos y de la disposición de éstos a tabla.
El arco de herradura se enmarca mediante un alfiz, que está formado 
por  pequeñas  piezas  de  piedra  arenisca  de  grano  fino,  decoradas.  Las 
albanegas se cubren con placas de piedra caliza de grano fino que ocupan toda 
la superficie, siguiendo un aparejo irregular tanto en disposición de las piezas 
como su en tamaño, adaptándose al extradós del arco. 
El arco en su extradós presenta un recercado también realizado a base 
de  placas  de  piedra  caliza  muy  arenosa  de  color  blanco,  la  labra  y  la 
decoración son muy similares a la del alfiz. 
El arco de herradura está formado por dovelas alternantes de ladrillo y 
de piedra que se produce en la zona superior del desarrollo del arco, las demás 
dovelas están realizadas en sillares de arenisca y se disponen como apoyos 
horizontales. 
Las dovelas de piedra, decoradas, están pareadas simétricamente en su 
decoración a  partir  de la  clave,  donde la decoración difiere  del  resto.  Las 
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dovelas  de  ladrillo  se  realizan  con  ladrillo  rojo  de  pasta  muy  grosera, 
presentando diferentes dimensiones adaptándose a la forma de la dovela. 
El elemento decisivo para la identificación de esta fase es la inscripción 
alusiva a las reformas que el emir Muhammad I, realizó en esta puerta. Está 
ubicada  en  el  intradós  y  en  cuerda  del  arco,  en  la  horizontal  de  la  línea 
superior del dintel. 
Esta  inscripción  se  encuentra  recalzada  mediante  ladrillos  que  se 
adaptan al lugar en que se ubica, facilitando de esta forma la inserción de las 
piezas que la conforman. 
No sólo es en la puerta en sí misma donde se produce la presencia de 
esta  fase del siglo IX d.C., sino que también se manifiesta en la zona superior 
de la portada, en donde se desarrolla todo un programa decorativo aplicado a 
las ventanas y a la zona central. 
En las ventanas quedan restos decorativos de la reforma de Muhammad 
I que revelan la traza de un arco de herradura que apoya en cimacios y éstos 
en zócalos o jambas.
En esta fase de  Muhammad I también se produce la ejecución de la 
arcatura o friso de arquillos decorativos ciegos que corona a la puerta.  Se 
decoran añadiendo elementos de piedra aplacados sobre la vieja fábrica de la 
puerta del siglo VIII d.C. 
Hay varias zonas del lienzo primitivo, que han sido readaptadas por las 
obras  realizadas  durante  esta  fase  de  Muhammad I,  que  tuvieron  como 
finalidad crear trabas entre el lienzo original y las nuevas zonas decoradas. 
Para ello mantuvieron in situ parte de la fábrica de Abd al-Rahmán I, algunas 
de cuyas adarajas fueron labradas con decoración esculpida sobre la piedra.
La evolución de la fachada durante la época islámica llega a su punto 
culminante  en  la  fase  Muhammad  I,  consolidándose  su  imagen,  y 
convirtiéndose en modelo a seguir  por las portadas de la mezquita aljama 
cordobesa a lo largo del califato. 
Las  siguientes  fases  históricas  inciden  en  aspectos  concretos  de 
reformas relacionadas con la restauración y consolidación de la fachada, y no 
pertenecen a obras intencionadas realizadas para modificar su aspecto en el 
ámbito del diseño o de la ornamentación.
La fase Hernán Ruiz I se realiza a principios del siglo XVI y se ocupa 
de la renovación del zócalo, y la consolidación de la base de los merlones 
decorativos laterales por medio de dos cornisas.
La  siguiente  fase  documentada  es  la  del  arquitecto  Martín  Ruiz 
Ordóñez, del año 1602, se trata de una actuación puntual pero efectiva que 
confiere solidez al vano y al encuadre del arco de herradura. 
Destacando la sustitución de los salmeres y dos primeras dovelas del 
arco de herradura, así como el cambio de las dovelas del dintel. Posiblemente 
se produzca en la sustitución de las piezas de sillería una reproducción de los 
módulos  y  disposición  de  las  piezas  preexistentes,  por  lo  que  es  bastante 
fiable esta restauración para conocer el arco de Muhammad I.
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Otra  fase  de  restauración  es  la  ejecutada  por  el  arquitecto  Juan 
Francisco Hidalgo, en el año 1668. Esta intervención fue de carácter puntual, 
y consistió en un arreglo de la zona sur de la ventana norte. 
El módulo de la sillería sustituida es de mayores dimensiones que lo 
observado en la superficie simétrica del lado sur, lo que revela que la fábrica 
sustituida respondía a unas características propias de la fase original de la 
portada, por lo que puede deducirse que se había producido una pérdida de los 
aplacados del siglo IX d.C. que dejaron al descubierto la fábrica original del 
siglo  VIII  d.C.  y  así  ésta  pudo servir  de  patrón para  la  reposición de  las 
piezas.
La última fase del período Edad Moderna es la “fase siglo XVIII”, en la 
que se produce el recrecido de la fachada para adaptarla a los cambios de 
cotas  en  la  cubierta,  así  como  el  traslado  de  los  merlones  y  algunas 
reparaciones de la sillería de la fachada.
En  la  fase  arquitecto  Velázquez  Bosco  se  diferencian  las  unidades 
pertenecientes a la restauración realizada por este arquitecto en 1895, cuya 
principal actuación fue la ejecución de fábrica de sillería en las jambas de la 
puerta.  La  última  fase  histórica  de  restauración  es  la  ejecutada  por  el 
arquitecto Félix Hernández, que se ocupó de la consolidación de la portada.
CAPÍTULO IX
9.- ESTUDIO ARQUEOLÓGICO: LA ESTRATIGRAFÍA MURARIA 
DEL INTERIOR DE LA PUERTA DE LOS VISIRES.
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9.- ESTUDIO ARQUEOLÓGICO: LA ESTRATIGRAFÍA MURARIA 
DEL INTERIOR DE LA PUERTA DE LOS VISIRES.
9.1.- Períodos y fases en el interior de la Puerta de los Visires:
En el tomo de apéndices de esta tesis se desglosa el listado descriptivo 
de  unidades  estratigráficas  del  interior  de  la  puerta.  Las  unidades 
estratigráficas tienen su representación gráfica en nuestro “plano de unidades 
estratigráficas del alzado interior de la Puerta de los Visires”, en donde se 
realiza la referencia numérica sobre plano y se delimitan las unidades con 
trazo grueso.
Se han diferenciado cuarenta unidades estratigráficas al interior de la 
Puerta de los Visires y  se han agrupado en períodos y fases históricas. Los 
períodos documentados han sido el  “período islámico emiral”,  el  “período 
Bajomedieval” y el “período contemporáneo”.
Las fases diferenciadas dentro del período islámico emiral son la “fase 
Abd al-Rahmán I”, la “fase Abd al-Rahmán II” y la “fase Muhammad I”. La 
fase Abd al-Rahmán I comprende un total de doce unidades estratigráficas 
murarias427. La fase Abd al-Rahmán II comprende un total de once unidades428. 
La Fase Muhammad I tiene dos unidades estratigráficas murarias429. La única 
fase documentada dentro del período Bajomedieval es la “fase siglo XV” que 
comprende una unidad estratigráfica muraria430. 
Dentro  del  período  contemporáneo  encontramos  la  “fase  arquitecto 
Félix Hernández”, que comprende quince unidades estratigráficas431.
427222, 223, 239, 240, 241, 242, 243, 246, 248, 249, 260, 261.
428224, 226, 227, 228, 229, 230, 231, 236, 238, 244, 262.
429247, 251.
430253.
431225, 232, 233, 234, 235, 237, 245, 250, 252, 254, 255, 256, 257, 258, 259.
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Lámina 249: lienzo interior de la puerta de los visires.
Lámina 250: Interior de la puerta de los visires.
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9.2.- Período emiral islámico. Fase Abd al-Rahmán I.
La  fase  Abd  al-Rahmán  I  comprende  un  total  de  doce  unidades 
estratigráficas murarias.
Los  restos  conservados  de  esta  fase  pertenecen  principalmente  al 
lienzo, existiendo una considerable muestra del mismo en la zona sur de la 
puerta, que abarca un desarrollo de 10 hiladas de altura (UEM-222). En la 
zona superior del lienzo y en relación a la ventana sur se conserva su alfeizar 
(UEM-223). (Lámina 249).
Otra zona en la que quedan restos de la portada del siglo VIII d.C. es la 
puerta, en la que se conserva parte del alfiz tanto en sus molduras verticales 
(UEM-239,  241),  como  en  su  moldura  horizontal  (UEM-240)  que  fue 
arrasada en el siglo IX d.C. (Lámina 250).
También se conservan restos de la albanega sur del arco (UEM-260) y 
su enlucido (UEM-261).
Además pertenecientes a la fábrica de la puerta del siglo VIII d.C. se 
conservan algunos de los sillares relacionados con el arranque del arco, como 
es la UEM-242, que es la pieza en la que se encastra el salmer norte de la 
puerta, o la UEM-243, que se corresponde al salmer sur y en la que se labra 
una moldura de nacela del antiguo arranque del arco. (Lámina 251).
Lámina 251: Detalle del arco de la Puerta de los Visires desde el interior.
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La UEM-249 es la unidad que agrupa a los sillares de apoyo del lado 
izquierdo del arco de descarga, y a través de la que se establece una relación 
directa entre el tímpano, el apoyo del arco y el muro.
Al igual que se ha constatado en el exterior, en la zona interna de la 
puerta también se conserva el tímpano de la puerta original (UEM-246), y por 
el contrario que en el exterior, aquí si se conserva el dintel de Abd al-Rahmán 
I (UEM-248).
Este dintel se logra por medio de un arco adovelado, compuesto por 
siete dovelas y dos apoyos (salmeres). 
La altura del dintel es de 0,36 m. Y se alinea con la línea superior de la 
hilada 7 del muro. 
La clave del dintel se prolonga en su alineación en el tizón central de la 
hilada inferior del tímpano. La dovela del extremo derecho está elaborada con 
el mismo sillar del arranque del arco, y en él se labra el bocel.
Lámina 252: detalle del interior de la puerta de los visires, zona de la ventana sur.
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9.3.- Período emiral islámico. Fase Abd al-Rahmán II.
La  fase  Abd  al-Rahmán  II  comprende  un  total  de  once  unidades 
estratigráficas murarias. Y se corresponden con la reforma de la zona superior 
del alzado interno de la portada, que queda delimitada por el arrasamiento 
provocado por la interfacies UEM-262. En  esta  reforma  se  afecta  a  la 
ventana sur, que queda totalmente rehecha en su alzado interno, conservando 
solamente la base de la antigua estructura del siglo VIII d.C. (Lámina 252). Se 
da un cambio en el tipo de piedra utilizada, una arenisca de mayor dureza que 
la  de  la  fachada  antigua  y  de  color  castaño  amarillento,  al  igual  que 
observamos en el exterior. 
Todo el lateral sur de la ventana sur aparece renovado al interior (UEM-
224), así como su lateral norte (UEM-226), y su dintel (UEM-227). Lo que 
produjo posiblemente un cambio en el hueco de la ventana al interior (UEM-
229) y en el derrame de su alfeizar (UEM-230).
La reforma de Abd al-Rahmán II también se aprecia en la zona superior 
de la puerta, en concreto en la hilada de coronación ubicada sobre el alfiz 
(UEM-228), en la que se conservan restos de merlones decorativos almenados 
tallados  sobre  la  sillería.  Estos  merlones  fueron  labrados  de  acuerdo  a  la 
renovación de la puerta realizada por iniciativa de Abd al-Rahmán II en el 833 
d.C. En esta zona superior también se aprecia esta fase en la zona superior del 
alfiz, que es modificado y trazado en una posición de mayor altura que la del 
siglo VIII d.C. 
Se  conserva  la  moldura  horizontal  superior  de  este  alfiz  reformado 
(UEM-231). 
Lámina 253: detalle del alfiz, interior.
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La reforma del  alfiz  de  Abd al-Rahmán I  supone la  creación de un 
enmarque más alto del existente y que sirve de base de la cornisa almenada. 
Es un alfiz que se une al anterior, reformándolo. (Lámina 253).
Para  lograr  ejecutar  esta  nueva  estructura  decorativa  se  elimina  la 
moldura horizontal superior antigua mediante una interfacies de arrasamiento 
(UEM-238). 
Se enrasó esta línea superior horizontal del alfiz para adaptar el espacio 
a la nueva organización del diseño de la portada interna. De esta forma se 
logra enrasar esta antigua línea de alfiz con la rasante interna del nuevo alfiz 
que tiene un mayor desarrollo vertical.
La faja horizontal, que se dispone en el lado superior del alfiz presenta 
una anchura de 0,32 m., la faja vertical del lado derecho presenta un grosor de 
0,38 m. Hemos de poner de relieve el hecho de que la altura de la faja de 
merlones también es de 0,32 m. por lo que se deduce que obedece a un patrón 
de diseño armónico de la puerta en su reforma. 
La anchura total del alfiz, incluida la zona restaurada, es de 5,16 m., y 
su altura, incluida la zona del siglo VIII d.C., es de 4,34 m. También quedan 
restos de la albanega del arco (UEM-244).
El espacio entre el alfiz y la ventana norte también es reformado, por lo 
que encontramos un pequeño tramo de lienzo de esta fase (UEM-236).
9.4.- Período emiral islámico. Fase Muhammad I.
La fase Muhammad I comprende dos unidades estratigráficas murarias, 
la UEM-247 y la UEM-251. Ambas unidades están relacionadas directamente 
con la reforma del arco de descarga de la puerta al interior. 
Muhammad I realizó la reforma del trazado del arco para adaptarlo a su 
programa  decorativo.  Presenta  un  trazado  de  herradura,  que  se  prolonga 
mediante  la  labra de marcas en los apoyos y la labra de molduras en los 
salmeres marcando el desarrollo del arco. 
Este arco actúa como elemento de descarga de fuerzas para la apertura 
del hueco de la puerta. La anchura de la rosca del arco es de 0,68 m.
El arco de descarga es adovelado, presentando alternancia de dovelas 
de piedra arenisca de grano fino y color gris-amarillento, y dovelas de ladrillo, 
que aparecen elaboradas con cuatro filas de ladrillos colocados paralelos entre 
si y radiales al centro del arco. 
El número de dovelas empleado es de 15, siendo la clave de piedra y 
los dos arranques de ladrillo.
Los restos islámicos conservados de este arco de descarga pertenecen a 
la reforma de Muhammad I, que sustituye al arco original. Y además ha sido 
restaurado por Félix Hernández en los años 30 del siglo XX.
La tercera, cuarta y quinta dovela contando de izquierda a derecha, han 
sido restauradas por Félix Hernández.
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A la altura de la hilada 10 del muro, en el lado izquierdo del arco, se 
puede observar la relación entre la primera dovela del arco de descarga y la 
estructura de la albanega izquierda. Esta albanega izquierda pertenece a la 
fábrica de Abd al-Rahmán I. Puede apreciarse que los ladrillos no penetran en 
la piedra,  estando colocados de forma superpuesta,  mediante la técnica de 
aplacado sobre el muro.
La cuarta dovela del arco, que es la segunda dovela de piedra contando 
de  izquierda  a  derecha,  también  muestra  su  relación  física  con  el  muro, 
estando aplacada sobre él, que en este caso también es de la fábrica de Abd al-
Rahmán I.
Sobre el tímpano se labra una roza semicircular que recorre el intradós 
del arco de forma concéntrica (UEM-247). En origen esta interfacies servía de 
delimitación espacial del trazado de un recercado elaborado por medio de una 
moldura de argamasa.
9.5.- Período Bajomedieval. Fase siglo XV.
De  época  Bajomedieval  solamente  se  conserva  una  unidad 
estratigráfica muraria, perteneciente a la fase siglo XV, es la UEM-253. Que 
corresponde a una roza vertical que afecta al lateral sur de la puerta. 
Se trata de la marca resultante de la antigua ubicación del muro norte 
de  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves.  Muro  que  se  situaba  con 
trazado  perpendicular  al  muro  de  fachada.  Con  el  fin  de  aprovechar  al 
máximo el espacio, el muro se ubicaba a menos de 0,20 m. de la jamba de la 
puerta.
La roza alcanza hasta los 7 m. de altura, y su anchura es de 0,84 m.
9.6.- Restauraciones en el interior.
A pesar del deterioro sufrido por la puerta en su interior a causa de su 
uso como capilla funeraria, ese hecho ha motivado que en esta zona el número 
de las intervenciones de restauración se hayan reducido considerablemente 
con respecto a lo observado en el exterior. 
Se  constata  solamente  la  presencia  de  las  restauraciones  de  época 
islámica emiral y la de los años 30 del siglo XX. 
En los años 30 del siglo XX se realiza una intervención fuerte en esta 
zona de la puerta, llevada a cabo por el arquitecto Félix Hernández. La propia 
restauración es un expresivo documento de la interpretación arquitectónica 
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realizada  por  este  arquitecto,  ya  que  restituye  formas  y  volúmenes  de  la 
misma.
9.7.-  La  estratigrafía  muraria  al  interior de  la  Puerta  de  los  Visires: 
conclusiones.
Los períodos documentados al interior han sido el “islámico emiral”, el 
“Bajomedieval” y el “contemporáneo”.
Las  fases  diferenciadas  dentro  del  período  islámico  emiral  son 
coincidentes con las documentadas al exterior: la “fase Abd al-Rahmán I”, la 
“fase Abd al-Rahmán II” y la “fase Muhammad I”.
La  fase  Abd  al-Rahmán  I  se  conserva  principalmente  en  el  lienzo, 
existiendo una considerable muestra del mismo en la zona sur de la puerta, 
que abarca  un desarrollo  de 10 hiladas de  altura.  En la  zona superior  del 
lienzo y en  relación a  la  ventana sur  se  conserva  su alfeizar.  Del  arco se 
conserva  parte  del  alfiz,  tanto  en  sus  molduras  verticales,  como  en  la 
horizontal, que fue arrasada en el siglo IX d.C. 
También se conservan restos de la albanega sur del arco y restos de su 
enlucido, el tímpano, así como los apoyos del arco y el dintel.
La fase Abd al-Rahmán II se corresponde con la reforma de la zona 
superior del alzado interno de la portada, en la que se afecta a la ventana sur, 
que queda totalmente rehecha en su alzado interno, conservando solamente la 
base de la antigua estructura del siglo VIII d.C. Se da un cambio en el tipo de 
piedra utilizada, una arenisca de mayor dureza que la de la fachada antigua y 
de color castaño amarillento. 
También se aprecia en la zona superior de la puerta, en la hilada de 
coronación ubicada sobre el alfiz en la que se conservan restos de merlones 
dentados  decorativos  almenados  tallados  sobre  la  sillería.  En  esta  zona 
también se aprecia esta fase en la zona superior del alfiz, que es modificado y 
trazado en una posición de mayor altura que la del siglo VIII d.C. 
La reforma del  alfiz  de  Abd al-Rahmán I  supone la  creación de un 
enmarque más alto del existente y que sirve de base de la cornisa almenada. 
Es un alfiz que se une al anterior, reformándolo. 
Para  lograr  ejecutar  esta  nueva  estructura  decorativa  se  elimina  la 
moldura  horizontal  superior  antigua,  así  se  logra  enrasarla  con  la  rasante 
interna del nuevo alfiz, que tiene un mayor desarrollo vertical.
La fase Muhammad I está directamente relacionada con la reforma del 
arco de descarga para adaptarlo al programa decorativo de este emir omeya. 
El hecho de que se renueve el arco al interior es un claro índice de que se ha 
modificado el trazado del mismo, ya que de no ser así no habría necesitado 
ser alterado en sus elementos materiales componentes. 
El arco de descarga es adovelado, presentando alternancia de dovelas 
de piedra arenisca de grano fino y color gris-amarillento, y dovelas de ladrillo, 
que aparecen elaboradas con cuatro filas de ladrillos colocados paralelos entre 
si y radiales al centro del arco. El número de dovelas empleado es de quince, 
siendo la clave de piedra y los dos arranques de ladrillo.
Las  dovelas  del  arco  tanto  las  de  ladrillo  como las  de  piedra  están 
aplacando a la fábrica antigua de la portada al interior. 
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Sobre el tímpano se labra una roza semicircular que recorre el intradós 
del arco de forma concéntrica, que servía de delimitación espacial del trazado 
de un recercado elaborado por medio de una moldura.
Del período bajomedieval  se  documenta la  fase siglo XV, que es el 
resultado de las transformaciones del espacio interno en esas fechas.
Del  período  contemporáneo  se  ha  documentado  la  intervención 
realizada en los años 30 del siglo XX por el arquitecto Félix Hernández. La 
propia  restauración  es  un  expresivo  documento  de  la  interpretación 
arquitectónica  de  la  puerta  realizada  por  este  arquitecto,  ya  que  restituye 
formas y volúmenes de la misma.
CAPÍTULO X:
10.-  EL  DISEÑO  ARQUITECTÓNICO  Y  COMPOSITIVO  DE  LA 
PUERTA DE LOS VISIRES.
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10.-  EL  DISEÑO  ARQUITECTÓNICO  Y  COMPOSITIVO  DE  LA 
PUERTA DE LOS VISIRES.
10.1.-  El diseño arquitectónico y compositivo del exterior.
La puerta de los Visires se abre centrada en el lienzo occidental  del 
oratorio de la mezquita  aljama fundacional,  del  siglo VIII,  y  se  encuentra 
delimitada por contrafuertes.
El  aspecto actual  del  vano de acceso es  el  de un hueco rectangular 
adintelado. Este dintel se elabora por medio de un arco adintelado formado 
por piezas adoveladas en disposición convergente. Posiblemente este esquema 
era el seguido por el acceso desde el origen, aunque varias restauraciones han 
hecho que no queden elementos de la fase más antigua de la puerta.
Dos  ventanas,  con  vano  rectangular  y  cubiertas  con  celosías 
marmóreas, se sitúan en la zona superior a ambos lados de la portada. Estas 
ventanas también pertenecen al diseño original de la fachada, aunque también 
manifiestan evidencias de sus reformas y restauraciones. La ventana norte es 
la  que  conserva  elementos  estructurales  pertenecientes  al  lienzo  original. 
Estos  restos  revisten  una  especial  importancia  con  relación  al  diseño 
arquitectónico de esta fachada, ya que confirman la existencia de ventanas 
desde un primer momento y su disposición.
De la ventana sur, que conserva mejor los elementos del siglo VIII d.C., 
se conserva el dintel, elemento formado por un sillar dispuesto a soga al cual 
se  le  ha  tallado  la  cara  superior  a  modo  de  arco  de  descarga.  La  hilada 
superior  se  apareja  a  base  de  tizones,  cuyas  caras  inferiores  se  labran 
siguiendo la forma de la curva de la descarga de acuerdo al desarrollo del 
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dintel. Otro elemento de esta fase primitiva es el sillar dispuesto a la derecha 
del dintel, que se engatilla con el lateral derecho del mismo y con el inicio del 
ángulo superior derecho de su arco de descarga superior.
Con respecto a la celosía de la ventana norte sus paralelos presentan un 
gran interés ya que la sitúan perfectamente dentro de formas propias del siglo 
VIII. Tal es el caso del esquema se encuentra en el mosaico de pavimento 
existente en la alcoba izquierda (sala 4) de la residencia califal de Qusayr 
Amra*. Este mosaico presenta el esquema doble de círculos enlazados, y su 
cronología puede estimarse en torno a los años 711-715 d.C.432.
También pertenecen a esta fase de Abd al-Rahmán I los dos primeros 
sillares del lado derecho de la ventana, en la hilada inferior a la del dintel.  
Sobre el primero de esos sillares apoya el ángulo inferior derecho del dintel. 
Con respecto al  dintel  hemos de decir  que su lado izquierdo se encuentra 
afectado por la interfacies causada por una restauración de Edad Moderna, 
como se estudió al tratar de la estratigrafía muraria. A pesar de ello conserva 
suficientes  elementos  para  poder  estimar  su  conformación  original.  Sus 
dimensiones son de 1,08 m. de ancho por 0,60 m. de altura máxima, y 0,48 m. 
de altura mínima.
La mencionada interfacies también afecta a la hilada que se dispone en 
posición  superior  al  dintel,  rompiendo  su  extremo  izquierdo.  Esta  hilada 
también se encuentra afectada por otra restauración en su extremo derecho. 
Así  como  desconocemos  que  disposición  seguía  el  muro  en  las  hiladas 
dispuestas sobre ella en la fachada original, ya que fue sustituida en el siglo 
XVIII.
432ALMAGRO, M.; CABALLERO, L.; ZOZAYA, J.; ALMAGRO, A.: Qusayr Amra. Residencia y baños 
omeyas en el desierto de Jordania. (1975). Granada, 2002, p.58, fig.30.
Se conservan de  esta  hilada dispuesta  en posición superior  al  dintel 
cinco  sillares,  aparejados  a  tizón.  Las  dimensiones  de  estas  piezas,  de 
izquierda a derecha, son las siguientes: 0,38 m. x 0,46 m.; 0,35 m. x 0,50 m.; 
0,38 m. x 0,44 m.; 0,38 m. x 0,42 m.; 0,42 m. x 0,44 m. 
El sillar existente a la derecha del dintel, en su misma hilada, se adapta 
en su lado izquierdo a la forma del lateral del dintel y a su arranque del arco 
de descarga. En su lado derecho se encuentra arrasado por una restauración de 
la Edad Moderna. Se conserva solamente una anchura de 0,26 m. en la zona 
que se engatilla al dintel, y de 0,14 m. en la zona dispuesta de forma paralela 
al lateral derecho del dintel. Ello nos indica que el extremo izquierdo de esta 
pieza se ha respetado a causa de su función estructural dentro del diseño de la 
ventana. La altura del sillar sí corresponde a la altura de la hilada, y es de 0,58 
m.
La hilada dispuesta debajo del sillar comentado conserva dos sillares 
dispuestos a la derecha de la ventana. El primer sillar se dispone a tizón, y sus 
dimensiones son de 0,26 m. de ancho por 0,56 m. de altura. El segundo sillar 
es un tizón cuyas dimensiones son de 0,38 m. de ancho y 0,56 m. de altura.
El  resto de  la  ventana norte  fue reformada en momentos de la  fase 
Muhammad I, en el 855-856 d.C.
Pertenecientes a la fase de Abd al-Rahmán I destacan, en los paños de 
muro laterales al ingreso, unos huecos decorativos, con trasdós labrado en 
forma  escalonada  e  intradós  adintelado.  Estos  elementos,  que  pueden 
definirse como merlones dentados decorativos, se encuentran apeados, cada 
uno, sobre un modillón de lóbulos a cada lado. Modillones que se disponen 
paralelos al muro. 
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Debido a que se han conservado escasos restos de la puerta en su fase 
más antigua desconocemos de forma exacta la conformación original de la 
misma, aunque posiblemente tenía dos ventanas similares a las actuales, un 
vano cobijado por arco de descarga, y una decoración escultórica tallada en 
los  sillares  de  la  que  se  conservan  los  dos  merlones.  Creemos  que  no 
presentaba guardapolvo en este primer momento, y posiblemente el arco era 
de herradura fingida y sin decoración en sus dovelas, y presentaba un alfiz. 
Tampoco  existe  evidencia  material  de  la  existencia  de  arquillos  ciegos 
decorativos en la zona superior.
En base a los restos conservados de la obra original de Abd al-Rahmán 
I  en la  puerta  de las  mujeres  del  lienzo occidental  de su sala  de oración, 
creemos que se puede argumentar como hipótesis lo siguiente: 
- La puerta de las mujeres de Abd al-Rahmán I presentaría un vano 
adintelado  igual  al  existente,  con  arco  de  descarga  de  herradura 
fingida. 
- La  herradura  presentaría  un  diseño  distinto  al  existente  y  no 
presentaba decoración escultórica en sus dovelas. La decoración se 
limitaba  a  la  alternancia  cromática  entre  las  dovelas  de  ladrillo 
pintadas  a  la  almagra  y  las  dovelas  de  piedra  arenisca  de  color 
amarillento.
- El diseño del arco de descarga sería, en nuestra opinión, similar al 
de los arcos de entibo del interior de la sala de oración de Abd al-
Rahmán I.
- Las ventanas existían desde un primer momento, siendo sus celosías 
originales y de ejecución islámica.
- Los  merlones  laterales  estaban  decorados  con  yeso,  y  pintados 
posiblemente, por lo que su aspecto sería muy llamativo.
En  la  zona  central  superior  se  sitúa  un  elemento  singular,  un 
guardapolvo coronado por merlones dentados almenados. Este guardapolvo se 
dispone volado sobre modillones de lóbulos tangentes y ocupa solamente el 
ancho de la puerta. Se trata de un elemento originado por las reformas de 
época de Abd al-Rahmán II.
El guardapolvo no solo protege a la puerta y su decoración, sino que 
realza la importancia de la misma como elemento que posiblemente sobresalía 
de la cota de coronación de los andenes superiores. De esta forma se realzaba 
además el valor simbólico de la puerta.
El  hecho  de  que  se  añada  este  guardapolvo  a  la  puerta  indica 
posiblemente que se ha producido un cambio en la funcionalidad de la misma. 
Como indicamos al hablar de las fuentes textuales árabes, en nuestra opinión, 
con Abd al-Rahmán II se establece por primera vez un acceso directo desde la 
calle al oratorio, que hasta ese momento habría estado limitado en su interior.
Este guardapolvo supone además el refuerzo de la división tripartita del 
diseño de la fachada, ya que realza la altura de la zona central de la misma.
Con relación a los modillones de rollos hemos de tener en cuenta sus 
relaciones con otras piezas cordobesas, tanto precedentes como influencias 
posteriores. 
Han de verse los existentes en la fachada del oratorio al patio de la 
mezquita aljama de Córdoba ejecutados en época de Abd al-Rahmán III. 
También han de verse como piezas herederas de los modillones de la 
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Puerta  de  los  Visires  algunas  empleadas  en  varios  edificios  de  Medina 
Azahara  en  época  califal.  Entre  las  cuales  podemos  destacar  un  ejemplar 
publicado por Basilio Pavón, que presenta  una gran similitud y que dicho 
autor describe como “modillón o gárgola procedente del Palacio Occidental  
o terrazas inmediatas”433. 
En dicha pieza observamos un rasgo arcaizante, al aparecer la ménsula 
decorada con dos hojas de palma en disposición contrapuesta que flanquean 
otro elemento que podría corresponder a una yema terminal. Estas hojas son 
de  palma  compuesta  trifoliada  y  presentan  una  foliación  derivada  de  las 
documentadas en la Puerta de los Visires. 
En la mezquita  de Medina Azahara se  localizó además un modillón 
perteneciente al posible alero de la puerta de ingreso al patio en el costado sur. 
Pavón estima que su precedente en el ámbito funcional se encuentra en el 
alero de la Puerta de los Visires. Dice así:
“…modillón muy estropeado, también con rollos tangentes dispuestos  
en curva de nacela, esta vez bien definidos y perfilados los ganchos de los  
costados y con indicios de haber llevado decoradas las caras lisas de esos  
costados; el acentuado carácter decorativo de esta pieza, superando en ello a  
sus congéneres del patio, afecta también a la fajilla que monta a los rollos  
decorada con simple cadeneta,  como se ve en modillones del  patio de la  
aljama de Córdoba…”434.
La reforma realizada por el emir Muhammad I, en los años 855-856 
d.C., supone la conclusión del proyecto iniciado por Abd al-Rahmán II. Por 
tanto, en nuestra opinión, los trabajos realizados en las dos fases del siglo IX 
d.C. responden a una concepción global del diseño de la portada. 
433PAVÓN, B.: Memoria de la excavación de la Mezquita de Medinat al-Zahra. EAE, 50. Madrid, 1966, 
fig.40.
434Idem, p.66, fig.21.
Una reforma que obedece, según nuestra hipótesis, a un cambio en el 
uso  de  la  puerta  tras  los  cambios  realizados  por  Abd al-Rahmán II  en  el 
interior del oratorio. El proyecto del diseño de la Puerta de los Visires, con la 
concepción  actual,  a  nuestro  juicio,  pertenece  a  las  innovaciones 
arquitectónicas promovidas por Abd al-Rahmán II en el 833. La puerta de las 
mujeres de época de Abd al-Rahmán I  presentaría,  en nuestra opinión,  un 
diseño  con  una  menor  riqueza  de  formas  y  con  una  decoración  menos 
abundante que la puerta de los Visires del siglo IX.
Muhammad  I  conserva  algunos  elementos  anteriores:  de  Abd  al-
Rahmán  I  respeta  las  ventanas,  aunque  rehace  la  ventana  sur,  respeta  los 
merlones  laterales,  conserva  el  encuadre  de  la  puerta,  conserva  restos  de 
lienzo; de Abd al-Rahmán II respeta el guardapolvo. 
Algunos de  estos  elementos  anteriores  son  decorados  en  esta  nueva 
fase,  como  es  el  caso  de  las  ventanas,  que  presentan  una  guarnición 
ornamental  que  las  refuerza.  En  el  caso  de  la  ventana  sur,  por  ejemplo, 
encontramos  que  siguiendo  la  curva  de  la  descarga  superior  del  dintel 
encontramos  una  roza  dispuesta  concéntrica  y  externa  a  dicho  arco  de 
descarga.  Roza  con trazado curvo que  se  prolonga la  mitad  del  radio  por 
debajo  de  la  línea  media  horizontal,  de  forma  que  se  crea  un  arco  de 
herradura.  Esta  roza  en  forma  de  arco  se  ornamenta  por  medio  de  dos 
molduras concéntricas que se le añaden recercándolo. La moldura interna al 
prolongarse hasta sus extremos inferiores fija la anchura de las jambas sobre 
las que se apoya el arco.
En  la  reforma  de  esta  ventana  sur,  realizada  por  Muhammad  I, 
encontramos  el  uso  de  una  técnica  edilicia  que  no  sigue  estrictamente  la 
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tradición  omeya,  sino  que  se  adapta  a  las  necesidades  de  la  obra.  Estas 
necesidades  obedecen  al  hecho  de  que  debían  reformar  una  fábrica  ya 
existente.  El  módulo de las  piezas  de sillería  se  hace mucho menor,  y  su 
disposición adapta el aparejo a al espacio disponible y al tamaño de las piezas. 
En  la  ventana  sur  puede  documentarse  como  las  dimensiones  de  estos 
sillarejos son irregulares, y su disposición no sigue un orden determinado más 
allá de adaptarse a la altura de hilada. Las dimensiones de los cuatro sillarejos 
que se encuentran totalmente decorados son las siguientes, de arriba abajo y 
de izquierda a derecha: 0,40 m. de ancho por 0,24 m. de alto; 0,30 m. por 0,24 
m.; hilada inferior, 0,22 m. por 0,28 m.; 0,50 m. por 0,28 m. Hay sillarejos 
que están totalmente decorados y otros que lo están parcialmente. La piedra 
en  todos  los  casos  corresponde  a  arenisca  de  grano  fino  y  color  castaño 
amarillento. La argamasa empleada está elaborada con cal y árido fino, con 
adición de polvo de cerámica que le da una tonalidad rosada. En ningún caso 
puede estimarse que esta fábrica pertenezca a la época de Abd al-Rahmán I, 
adscribiéndose a la fase Muhammad I  a través del  estudio de estratigrafía 
muraria  como se  explicó  en  el  capítulo  correspondiente.  Es  por  ello  que 
tampoco puede estimarse que la decoración sea más antigua que la época de 
Muhammad I ya que ello es imposible por lógica estratigráfica. No estamos 
de acuerdo por tanto en la adscripción cronológica de la decoración de esta 
ventana al siglo VIII d.C.
También, y en relación con la ventana sur, encontramos a ambos lados 
de la misma, diseñadas por la decoración, dos jambas o pilastras fingidas. Se 
trata de pilastras simétricas y de diseño rectangular con desarrollo vertical que 
flanquean a la mitad inferior del vano. Otras dos zonas decoradas flanquean a 
las jambas, también de trazado rectangular vertical. Desde nuestro punto de 
vista las piezas que flanquean a las jambas hacen la función de elementos de 
transición entre éstas y los ámbitos anexos, es decir, el contrafuerte sur hacia 
su derecha, y el límite con la zona central a su izquierda. Se trataría por tanto 
de  zócalos  fingidos,  y  complementarían  a  las  jambas  como elementos  de 
flanqueo y transición hacia sus límites extremos. 
La  observación  directa  y  el  levantamiento  planimétrico  de  la  zona 
decorada a la izquierda de la ventana, muestra que tanto la jamba como el 
zócalo pertenecen al mismo programa decorativo y de diseño arquitectónico. 
Ambos elementos acaban a un mismo nivel en su coronación435.  Hemos de 
anotar el hecho de que en el dibujo del alzado de la ventana derecha realizado 
por Félix Hernández, y que fue publicado por Fernández Puertas
Las dimensiones de la zona decorada en este lateral izquierdo son de 
0,82 m. de ancho por 0,62 m. de altura. El ancho del zócalo es de 0,30 m., y el 
ancho  de  la  jamba  de  0,52 m.  No existe  correspondencia  directa  entre  el 
zócalo y el diseño del arco de la ventana, cosa que sí ocurre en el caso de la 
jamba.  Existe  un  error  en  la  representación  de  la  zona  izquierda  de  esta 
ventana. En concreto nos referimos a que se representa la base de la jamba 
más alta que la del zócalo, cosa que no se corresponde con la realidad. Ese 
error supone que la decoración de la jamba se represente desproporcionada. 
Otro pequeño error debido a la diferencia entre el dibujo de Félix Hernández 
y la decoración de la zona izquierda de la ventana es el hecho de que en el 
dibujo aparezca un espacio liso por debajo de la banda horizontal inferior. 
Dicho espacio liso no existe en la realidad, y en el dibujo de Hernández es 
resultante de haber confundido el límite inferior de la decoración con la cara 
inferior del sillarejo de esa hilada.
En cuanto a la zona de base en el lateral derecho de la ventana hemos 
de decir que se da un principio simétrico con respecto al lateral izquierdo. 
Aunque esta zona se encuentra mucho más deteriorada que la opuesta. Es por 
435FERNÁNDEZ-PUERTAS, A.: “La decoración...”. op. cit., fig.2.
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ello que muchos de los elementos se distinguen gracias a la analogía con la 
disposición de las composiciones del lateral izquierdo.
En este lateral derecho no se sigue el mismo criterio en la dimensión y 
disposición de los sillarejos que componen la fábrica decorada. Por otra parte, 
hay una zona que se ha perdido cercana al contrafuerte y que se encuentra 
retacada con fábrica de ladrillo.
La decoración se encuentra tallada sobre tres piezas,  un sillar  y dos 
sillarejos. El sillar se dispone como jamba, y en él se traza casi la totalidad de 
la decoración de la misma, a excepción de la zona inferior que está rota y la 
zona superior que se talla en la zona inferior de un sillarejo dispuesto a tabla. 
Las dimensiones conservadas de este sillar son de 0,46 m. de ancho por 0,46 
m. de alto. La decoración del zócalo se desarrolla solamente en un sillarejo, 
ya que el resto de la fábrica está perdida, se trata de la zona superior. Aquí se 
aprecia claramente que no existe diferencia en los límites superiores de la 
decoración de la jamba y el zócalo, (y que dicha diferencia ha sido causada 
por  estimar  que la  decoración de  la  jamba concluía  a  la  vez  que el  sillar 
cuadrangular,  es  decir,  en  su  junta  superior).  Como  se  ha  expresado 
anteriormente la decoración también se extiende al sillar dispuesto sobre él.
El sillarejo sobre el que se conserva la decoración del zócalo sur de esta 
ventana tiene unas dimensiones de 0,38 m. de anchura y 0,22 m. de alto. En 
este caso, existe una diferencia de 0,08 m. de ancho entre el zócalo del lado 
izquierdo  y  este  del  lado  derecho,  ya  que  en  esta  zona  la  decoración  se 
prolonga  hasta  alcanzar  el  límite  natural  impuesto  por  la  presencia  del 
contrafuerte sur de la portada. Así pues, se dispone un elemento que rompe la 
simetría, una banda vertical entre la jamba y el zócalo con una anchura de 
0,08 m. Y se reproduce de una forma más clara un elemento compositivo que 
puede observarse en el ángulo superior izquierdo del zócalo, el hecho de que 
una palmeta sobresalga del límite marcado por una faja moldurada vertical a 
modo de doble baquetón.
Por  otra  parte,  hemos  de  referirnos  a  la  disposición  errónea  de  la 
decoración de  la  jamba  derecha  en  el  dibujo  de  Félix  Hernández,  ya  que 
aplica a esta zona la simetría con el lado izquierdo, por lo que traspasa aquí 
los errores del otro lado.
En el lateral derecho se conserva la pieza que hace la función de salmer 
del arco decorativo de la ventana. Se trata de un sillarejo dispuesto a tabla, 
con unas dimensiones de 0,50 m. de ancho por 0,18 m. de altura. En el lateral 
izquierdo quedan muy escasos restos de decoración y se muestran inconexos.
En el lateral derecho del salmer, ocupando parte del sillarejo a soga, se 
dispone al arranque del recercado del arco de herradura de la ventana. Arco 
que arranca justo desde el  ángulo superior derecho de la jamba del lateral 
derecho, coincidiendo con el ancho de la cenefa lateral de la misma.
En los dos sillarejos dispuestos en las dos hiladas siguientes sobre el 
salmer encontramos restos de decoración perteneciente al arco de la ventana. 
La decoración se ha perdido en zonas en las que se había mantenido piedra de 
la fachada antigua, que por ser de menor dureza se ha deteriorado mucho más. 
Las dimensiones de estos dos sillarejos dispuestos a tabla son las siguientes 
de abajo a arriba: sillarejo inferior, 0,50 m. de ancho por 0,18 m. de alto, 
medidas coincidentes con la pieza del salmer; sillarejo superior, 0,56 m. de 
largo por 0,20 m. de alto. Se aprecia el arranque de una composición lobulada 
en el arco.
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Algunos  restos  de  rozas  pertenecientes  al  desarrollo  del  arco  de 
herradura  de  aprecian  en  los  sillares  dispuestos  en  la  zona  superior  de  la 
ventana,  aunque  muy  deteriorados.  El  diseño  de  esta  zona  puede 
complementarse en parte gracias a la analogía que puede establecerse con la 
ventana norte.
Se conservan elementos pertenecientes a la reforma de la ventana norte 
en la  fase Muhammad I,  principalmente en la zona lateral  izquierda de la 
ventana y en la mitad inferior de la zona lateral derecha.
Las  características  formales  de  esta  fábrica  del  siglo  IX  d.C.  se 
asemejan a las documentadas en la ventana sur de la portada. Se trata de una 
fábrica en la que predominan los sillarejos, y su finalidad es primordialmente 
decorativa.
En  el  lateral  izquierdo,  cuya  zona  superior  fue  arrasada  por  una 
restauración, encontramos básicamente tres hiladas, cuyas piezas se adaptan 
en posición y dimensiones a la función que desarrollan.
En la hilada inferior encontramos una hilada que hace la función de 
jamba norte de la ventana, por lo que predominan en la composición de su 
fábrica  las  piezas  en  disposición  vertical.  En  concreto  hallamos  un  tizón 
dispuesto junto a la ventana, cuyas dimensiones son de 0,32 m. x 0,64 m. La 
siguiente pieza hacia la izquierda es un sillarejo a tizón, cuyas dimensiones 
son de 0,20 m. x 0,52 m. 
El espacio restante entre este sillar y el contrafuerte norte se ejecuta 
mediante  la  colocación  de  dos  sillarejos.  El  inferior  se  coloca  a  tabla  y 
presenta unas medidas de 0,29 m. x 0,12 m., y el superior se dispone a tizón y 
presenta unas dimensiones de 0,28 m. x 0,36 m. La diferencia de altura entre 
el primer sillar de la derecha y los otros dos, se debe a la existencia de traba 
en la zona de la base con restos de la fábrica primitiva.
La  siguiente  hilada  presenta  un  sillar  dispuesto  a  tabla,  cuyas 
dimensiones son de 0,86 m. x 0,22 m. La siguiente hilada presenta también 
subdivisiones,  así  pues,  encontramos  junto  a  la  ventana  dos  sillarejos 
dispuestos  a  tabla,  ocupando  la  altura  de  la  hilada,  uno  sobre  otro.  Sus 
dimensiones son de 0,40 m. de ancho por 0,14 m. de alto el inferior, y de 0,40 
m por 0,14 m. el superior. 
A la  izquierda  se  dispone  un  sillarejo  dispuesto  a  tizón  con  unas 
dimensiones de 0,22 m. x 0,30 m. Y a izquierda de éste, ocupando el espacio 
existente hasta llegar al contrafuerte norte, se dispone otro sillarejo colocado a 
tizón, con unas dimensiones de 0,20 m. x 0,30 m. 
Entre las hiladas superior e intermedia ocupan la altura de hilada de la 
fábrica de Abd al-Rahmán I.
En el lateral derecho se conservan restos de la reforma de Muhammad I 
en la mitad inferior de la ventana y la base de dicha zona.  Se dispone su 
fábrica básicamente en tres hiladas.
El elemento de mayor entidad es un sillar cuadrangular que se dispone 
a la derecha a la ventana, y cuyas dimensiones son de 0,50 m. de ancho por 
0,50 m. de altura.
La  hilada  siguiente,  que  se  dispone  bajo  dicho  sillar,  presenta  un 
sillarejo a tizón en su extremo derecho, con unas dimensiones de 0,28 m. x 
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0,32 m. y cuatro sillarejos dispuestos en dos hiladas colocados a la izquierda 
del tizón. 
En la hilada superior hallamos un elemento de transición o traba, ya 
que su base se alinea con la base de la ventana. En esta hilada superior se 
disponen dos sillarejos, a la izquierda una pequeña pieza que sirve de calzo 
con el lateral de la celosía, y sus dimensiones son de 0,07 m. x 0,12 m. 
El sillarejo que se dispone a su derecha se coloca a tabla y tiene unas 
dimensiones de 0,46 m. x 0,14 m. 
Los sillarejos que se disponen en la mitad inferior  de esta hilada se 
colocan  a  tabla,  y  presentan  las  siguientes  dimensiones:  el  sillarejo  de  la 
izquierda de 0,32 m. x 0,22 m., el sillarejo de la derecha de 0,26 m. x 0,20 m.
La hilada inferior hace traba con la fábrica primitiva, y se compone de 
solamente un sillarejo, dispuesto a tabla. Sus dimensiones son de 0,50 m. x 
0,22 m. 
El dintel de la puerta se protege mediante un arco de descarga, el cual 
está formado por un arco de herradura, que sobresale en el plano de la fachada 
respecto a la rasante del vano. El arco conservado actualmente pertenece a la 
reforma de Muhammad I, aunque posiblemente sustituye a otro de época de 
Abd  al-Rahmán  I.  La  zona  superior  del  arco  muestra  una  alternancia  de 
materiales  en  su  fábrica,  presentando  dovelas  de  piedra  y  ladrillo.  Los 
arranques y salmeres (con línea de impostas de nacela) de este arco son de 
sillería,  y  se  disponen  colocados  en  horizontal  y  trabados  con  el  muro, 
enjarjados. El arco se encuentra decorado en su extradós, en donde se dispone 
un  recercado,  cuya  materialización  llega  a  prolongarse  y  unirse  con  el 
recuadro exterior formando el alfiz.
Estamos de acuerdo con las valoraciones realizadas por Camps Cazorla 
en relación con su trazado proporcional y a su afirmación de que este arco es 
el origen de la herradura califal.
Los arcos omeyas conocidos por la historiografía como de herradura 
califal presentan una proporción que se basa en trazar un arco que se prolonga 
en una mitad del radio por debajo del diámetro horizontal. De esta forma la 
totalidad de la curva descrita puede circunscribirse a un triángulo equilátero. 
Otro aspecto propio de estos arcos es que la medida de la anchura de las 
jambas es igual al diámetro del intradós. Ambos aspectos se dan en el arco 
exterior de la Puerta de los Visires.
Con respecto a las dovelas del arco exterior de la Puerta de los Visires 
hemos de destacar que su centro es el mismo que el del arco. La disposición 
de las dovelas no abarca la totalidad del arco, sino que arrancan desde un 
límite trazado por una distancia  de una mitad del  radio desde el  diámetro 
horizontal hacia arriba. Desde ese límite hacia abajo el arco se traza mediante 
sillares enjarjados. 
Es destacable el hecho de que la herradura se consiga prolongando el 
arco una distancia de la mitad del radio y que ese mismo módulo se utilice 
para el arranque del arco de descarga. 
El arco de descarga presenta dovelas alternantes de piedra y ladrillo, los 
arranques  del  arco  en  ambos  extremos  son  de  ladrillo,  presentando  siete 
dovelas de piedra dispuestas ocupando una de ellas la clave y repartidas tres a 
un lado y tres a otro, y ocho dovelas de ladrillo dispuestas de forma simétrica 
a uno y otro lado.  
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Los trazados del trasdós y del intradós presentan el mismo centro, y la 
anchura de la rosca es igual a la mitad del radio. 
Un elemento innovador dentro del diseño de la fachada realizado por 
Muhammad I  es el  que encontramos en la zona superior  central.  Sobre el 
alfiz,  se  ubican  tres  arquillos  ciegos,  con  impostas  de  nacela  de  carácter 
ornamental, y que conservan restos decorativos en los zócalos y las jambas.
A través  del  estudio  de  la  estratigrafía  muraria  se  confirma  que  en 
época  de  Muhammad I  se  produjo  la  ejecución  de  este  friso  de  arquillos 
ciegos  que  coronan  la  puerta.  Estos  elementos  se  elaboran  añadiendo 
elementos aplacados sobre la vieja fábrica de la puerta del siglo VIII d.C.
Del arquillo ciego sur se conserva su salmer sur, que presenta la labra 
del bocel semicircular en el ángulo inferior izquierdo. Sobre este salmer se 
dispone una fábrica de sillarejos que cobija al arco por el lado sur, y se adapta 
a su extradós. Esta fábrica también cobija a lateral norte de la ventana sur. 
Para encajar la pieza del tímpano, que tiene forma de arco de medio 
punto,  se  ha  realizado  un  corte  de  la  piedra  de  la  fachada  antigua.  El 
desarrollo del alzado del arquillo se realiza mediante un aplacado de piedra 
arenisca de las mismas características que el tímpano, en tres hiladas de base 
en continuidad con el tímpano. 
El arquillo ciego está flanqueado por dos zonas decoradas a modo de 
zócalos o jambas. Estando compartida con el arquillo ciego central la jamba 
norte  del  mismo.  Entre  la  zona decorada del  arquillo  ciego sur  y  la  zona 
decorada anexa a la ventana sur se establece una superficie lisa sin decoración 
como transición y separación. 
La  jamba  sur  del  arquillo  ciego  sur  está  formada  por  tres  piezas 
dispuestas en dos hiladas.
Los arquillos ciegos central y norte se insertan en la fachada mediante 
un aplacado. 
Hay varias zonas del lienzo primitivo que han sido readaptadas por las 
obras  realizadas  durante  esta  fase  de  Muhammad I  que  tuvieron  como 
finalidad crear trabas o adarajas* entre el lienzo original y las nuevas zonas 
decoradas. Para ello mantuvieron in situ parte de la fábrica de Abd al-Rahmán 
I, algunas de cuyas piezas fueron labradas con decoración esculpida sobre la 
piedra. 
En el arquillo ciego sur se conservan los restos de un sillar que ha sido 
cortado para ser utilizado como enjuta norte del arco. 
En el arquillo ciego sur se conserva el salmer norte, que se labra en la 
misma pieza que el salmer sur del arquillo central. 
Entre  los  dos  arquillos  se  dispone  un  zócalo  decorado  que  hace  la 
función de jamba común.  Son restos  labrados sobre la  estructura  original. 
Presenta  decoración  en  toda  su  superficie.  Se  encuentra  formado  por  dos 
sillares de arenisca dispuestos en dos hiladas.
Del  arquillo  ciego  norte  se  documenta  una  antigua  roza  muy  mal 
conservada,  por  lo  que  no  existe  seguridad  para  adscribirlo  a  un  arco  de 
herradura.
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En  nuestra  opinión,  este  friso  de  arquillos  ciegos  pertenece  con 
seguridad a la reforma de Muhammad I, y no existen elementos que avalen su 
adscripción formal a arcos de herradura. En nuestra opinión no se trata de 
arcos de herradura sino de arcos de medio punto con un poco de peralte.
Una  de  las  influencias  de  importancia  recogidas  por  la  arquitectura 
omeya  oriental  es  la  sasánida,  no  solamente  en  el  uso  de  los  merlones 
dentados, sino en el mismo diseño y concepción del lenguaje arquitectónico. 
En ese sentido, y por su posible influencia en las fachadas tripartitas 
hemos de destacar uno de los dos pórticos del palacio de “Taq-i Kisra” en 
Ctesifonte del Tigris en Mesopotamia. 
Este yacimiento había sido datado en 1943 por Erdmann en el reinado 
de  Shapur  I  (241-272)436.  Las  últimas  revisiones  del  mismo  llevan  a  los 
investigadores a apuntar como adscripción cronológica de estas edificaciones 
el reinado de Cosroes I (531-579 d.C.)437. 
Junto al iwan se desarrolla una fachada de gran altura, en la que se 
observa  una  estructura  tripartita  en  el  orden inferior.  Se  trata  de  un vano 
central formado por un gran arco de medio punto reentrante en las jambas y 
que está rehundido respecto al plano general,  creándose un juego de doble 
curva concéntrica. Este vano central se encuentra flanqueado por dos arcos 
ciegos de la misma altura pero con zócalo en la base. El arco central se separa 
de los laterales mediante dobles pilares adosados. Sobre cada arco se disponen 
tres arquillos ciegos.
Estos  modelos  preislámicos  fueron  reelaborados  y  adaptados  por  la 
arquitectura  islámica  temprana,  y  llegarán  hasta  la  arquitectura 
436ERDMANN, K.: Die kunst Irans zur Zeit der Sasaniden. (1943). Mainz, 1969, cita número 2, p.31.
437HUFF, D.: “Architecture, III. Sasanian”. En E. YARSHATER (ED.): Encyclopaedia iranica, T. II. 
Londres 1987, p.332.
hispanomusulmana. Al respecto podemos referirnos a los estudios de Ewert, 
arquitecto que comprobó las relaciones de la mezquita de Córdoba en su fase 
primitiva con respecto a modelos sirios438.
En la Puerta de los Visires puede comprobarse que el arquitecto que la 
diseñó  tenía  una  buena  formación  teórica,  siguiendo  la  tónica  puesta  de 
manifiesto  por  Kostof  en  relación  con  estos  aspectos439.  Y además  queda 
comprobada  la  enorme  diferencia  técnica  entre  la  ejecución  de  edificios 
preislámicos y la aljama cordobesa.
Con respecto a la técnica constructiva utilizada en el lienzo de la Puerta 
de  los  Visires  de  la  mezquita  aljama  cordobesa  encontramos  el  uso  del 
emplecton*. Se trata del uso de un doble muro de sillería relleno de argamasa 
de cal y cantos rodados. Esta técnica es de raíz bizantina, y la encontramos en 
edificios preislámicos de dicha adscripción cultural. 
Otra técnica utilizada en época bizantina es el empleo de aparejo a soga 
y tizón, y lo encontramos por ejemplo en la ciudadela de Esmirna. 
Según el clásico estudio de Choisy acerca de la construcción bizantina: 
“Cada  hilada  presenta,  además  de  sillares  sentados  sobre  su  lecho  de  
cantera, perpiaños (tizones) sentados a contralecho.
Esta práctica de sentar los perpiaños a contralecho guarda relación  
con tradiciones orientales muy antiguas. En Jerusalén aparece nueve siglos  
antes de nuestra era en los cimientos salomónicos del templo. Tiene como  
ventaja que permite reducir el espesor de los perpiaños y, en consecuencia, la  
438EWERT, C.: “La Mezquita de Córdoba: santuario modelo del occidente islámico”. En RAFAEL LÓPEZ 
GUZMÁN (Coor.): La arquitectura... op. cit., pp.53-68. Dice así: “Es la imagen pura del oratorio de sus  
antepasados lo que el Inmigrante se había llevado a al-Andalus. La mezquita de Córdoba, que iba  
convirtiéndose en principal santuario del extremo Occidente, reflejará esta tradición retardataria en todas  
sus fases durante un período de dos siglos”.
439KOSTOF, S. (Coord.): El arquitecto: historia de una profesión. Madrid,1984.
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cantidad  de  piedra  que  compone  las  fábricas.  Además,  si  los  rellenos  
tendieran a sufrir asientos, el perpiaño, sentado a contralecho, les daría una  
mayor rigidez para resistirlos”440.
Con respecto a los precedentes islámicos hemos de referirnos al empleo 
de  este  aparejo  a  soga  y tizón en la  gran  mezquita  de Damasco.  En esta 
mezquita omeya encontramos un aparejo muy similar al empleado por Abd al-
Rahmán I  en la  aljama cordobesa.  Y puede verse por  ejemplo en la  torre 
antigua del nordeste de Damasco441. En ella se aprecia el aparejo de sillería en 
hiladas  dispuestas  a  soga  y  tizón.  Destaca  el  uso  mayoritario  de  tizones 
gruesos frente a escasos tizones delgados, así como predomina la disposición 
de  una  soga  por  un  tizón,  aunque  algunas  veces  se  colocan  dos  sogas 
seguidas.  En  la  zona  sudoeste  de  esta  mezquita  también  se  aprecia  la 
utilización de estos grandes sillares en disposición a soga y tizón442.
En  el  complejo  omeya  de  Qasr  Tuba*,  ubicado  en  el  sudeste  de 
Jordania encontramos el empleo de zócalos de sillería con alzado de ladrillo. 
Los  zócalos  de  sillería  presentan  un  aparejo  a  soga  y  tizón  en  el  que  se 
emplean gruesos tizones, predominando el uso de sogas443.
Los estudios realizados recientemente en los palacios de Samarra* 
apuntan al hecho de que el diseño arquitectónico se adapta claramente al tipo 
de material constructivo disponible para un aprovisionamiento más fácil444.
En el arco de descarga  de la Puerta de los Visires se emplean como 
materiales constructivos dovelas de piedra y ladrillo. Su uso en la mezquita de 
440CHOISY, A.: L´art de bâtir chez les byzantins. (1883). Madrid, 1997, p.11.
441GOLVIN, L.: « L´art religieux…», op, cit., lámina 35, 3.
442FLOOD, F. B.: The Great… op. cit., lams. 68, 69.
443PETERSEN, A.: Dictionary… op. cit., p.239.
444MILWRIGHT,  M.:  “Fixtures  and  Fittings.  The  Role  of  Decoration  in  Abbasid  Palace  Design”.  En 
ROBINSON, C. F. (ed.): A Medieval Islamic City Reconsidered. An Interdisciplinary Approach to Samarra. 
Oxford, 2001, pp.79-109.
Córdoba se produce desde su fundación por Abd al-Rahmán I. 
La combinación de materiales se da desde época romana, en la que se 
empleaba principalmente en el “opus vittatum mixtum” aplicada a paramentos 
murarios. 
En la obra de Choisy se hace una referencia de gran interés a este tipo 
de aparejo en su empleo durante la época bizantina. 
Dice así:
“Los bizantinos no tardaron en darse cuenta de que los paramentos no  
pueden adherirse a los  rellenos  a menos que se  retraigan como ellos:  es  
decir,  ambos deberían contener para un volumen igual,  igual cantidad de  
mortero.  Para  lograrlo  aumentaron  el  espesor  de  los  lechos  de  los  
paramentos reduciendo al mismo tiempo la altura de las hiladas y, en lugar  
de sillares, pusieron en obra simples mampuestos. En ocasiones, cuando esto  
no bastaba, intercalaron entre dos hiladas de mampuestos una, dos y hasta  
tres hiladas de ladrillos. Gracias a esto, la proporción de mortero se iguala  
entre el cuerpo del muro y los paramentos, los asientos se producen de forma  
uniforme en toda la masa y los riesgos de desconexión desaparecen. En estas  
obras mixtas son los ladrillos los que hacen de perpiaños”445.
445CHOISY, A.: L´art de bâtir… op. cit., p.12.
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Lámina 254: Iwan de Taq-i Bostan.
En la arquitectura omeya y, por extensión, en la Puerta de los Visires de 
la  gran  mezquita  omeya  de  Córdoba,  encontramos  la  utilización  de  la 
coronación  de  lo  edificado  mediante  cornisas  almenadas  formadas  por 
merlones dentados. No se trata de un recurso de elaboración propia sino que 
deriva  de las  tradiciones  persas,  a  través  de  la  reelaboración propia  de  la 
época sasánida (226 a. C. al 651 d. C.) 446. Será la Persia sasánida, en la que 
también se  utilizan  estos  merlones  dentados,  la  que  transmita  este  motivo 
decorativo al arte Omeya. 
Entre los ejemplos de arquitectura sasánida en los que se usan merlones 
dentados destaca el doble pórtico del palacio de “Taq-i Kisra” en Ctesifonte 
del Tigris en Mesopotamia, perteneciente al reinado de Cosroes I (531-579 
d.C.)447. 
Otro edificio de interés es el Iwan de “Taq-i Bostan” del yacimiento de 
446La utilización más antigua de merlones dentados coronando una edificación los encontramos en el Asia 
Menor. Podemos citar, entre otros ejemplos, una representación en bronce de Toprakkale en Van de Urartu,  
del siglo VIII a. C. que muestra un edificio de tres plantas coronado por una cornisa almenada con merlones 
dentados (BLANCO, A.: Arte antiguo... op. cit., fig. 125). Estos merlones dentados serán utilizados como 
parte de la tipología constructiva de la arquitectura babilónica caldea (612-539 a. C.), como en el caso de la  
Puerta de Istar (Idem.: fig.136). También encontramos merlones dentados en la arquitectura hitita y neohitita, 
aplicados a puertas urbanas, torres y murallas, y por extensión a los palacios. Tal es el caso del palacio de Tell  
Halaf (Idem.: figs. 170, 171, 172).
447HUFF, D.: “Architecture…”. op. cit., p.332.
Kermanshahan,  datado  por  las  últimas  investigaciones  en  el  reinado  de 
Cosroes II (590-628 d.C.)448. (Lámina 254).
La clave de la interpretación del uso de coronación de edificios con 
cornisas  almenadas  a  base  de  merlones  dentados  está  en  su  significación 
religiosa y su asociación con el poder. 
Lámina 255: Busto de Shapur II.
Así  por  ejemplo  hemos  de  referirnos  a  un  elemento  de  enorme 
trascendencia, el busto en relieve del rey sasánida Shapur II (309-379 d. C.), 
conservado en el Museo Nacional de Teherán (Irán). (Lámina 255). Se trata 
de una pieza procedente del santuario de Anahita en Hajiabad. Este busto, 
realizado en estuco, presenta una corona de merlones dentados449. 
En monedas sasánidas, en las que se representa al rey coronado, destaca 
también la  presencia  de coronas  con merlones dentados,  tal  es  el  caso de 
448HERRMANN, G.: “The Rock Reliefs of Sasanian Iran”. J. En CURTIS (Ed.): Mesopotamia and Iran in 
the Parthian and Sasanians Periods. Rejertion and Revival c.138 bc – ad 642. Proceedings of a Seminar in  
Memory of Vladimir G. Lukonin. Londres, 2000, p.44.
449AZARNOUSH, M.: “The Sasanian Manor House at Hajiabad, Iran”. En Mesopotamia, III. Florencia, 
1994, p.68.
633
algunas piezas acuñadas por Shapur I (241-272 d. C.). Según Alram el uso de 
estos merlones dentados en las coronas se relaciona con atributos propios de 
los dioses Ahura Mazda y Anahita450.
Creemos  que  existe  la  posibilidad  de  que  en  el  arte  sasánida  se 
produzca el  uso  de  este  motivo decorativo como sacralización de algunos 
edificios y de zonas determinadas de éstos, como es el caso de los pórticos. Se 
une  por  tanto  un  aspecto  profiláctico  con  otro  propagandístico  del  poder 
sacralizado.
Será la Persia sasánida la que transmita este motivo decorativo al arte 
omeya. En el cual se conocen ejemplos muy significativos del uso de este 
motivo de decoración arquitectónica, como los de Qasr al-Hair* al-Gharbi* y 
los de Khirbat al-Mafyar.
En  Qasr  al-Hair  al-Gharbi  podemos  referirnos  por  ejemplo  a  los 
merlones escalonados de cinco dientes presentes en dos celosías de piedra 
caliza.  En  ambos  casos  estos  elementos  coronan  dos  tableros  con 
representación arquitectónica451. 
En  Khirbat  al-Mafjar  encontramos  merlones  dentados  de  cuatro 
escalones coronando la puerta de entrada a la sala de música452.   Destacan 
además merlones dentados en los que se labra su cara externa mediante trazos 
incisos en la piedra paralelos entre sí, y que van marcando la forma del borde 
dentado del merlón, de forma idéntica a algunos ejemplos sasánidas453.
450ALRAM, M.: “El arte en el Imperio Sasánida”. En 7000 años de arte persa, obras maestras del museo  
nacional de Irán. Barcelona, 2003, p. 255.
451Museo Nacional de Damasco, números de inventario 32646 y 32648.
AL-MUAZZEM, M.: “Celosía”. En El esplendor de los omeyas cordobeses. Catálogo de piezas. Granada, 
2001, p.17.
Idem, p.18.
452HAMILTON, R. W.: Khirbat al-Mafjar... op. cit.
453PETERSEN, A.: Dictionary... op. cit., p.147.
La Puerta de los Visires se encuentra coronada por merlones dentados, 
al  igual  que  todo  el  perímetro  de  la  mezquita  aljama  cordobesa.  En  ello 
podemos ver una reminiscencia de las influencias sasánidas, asimiladas por el 
mundo omeya oriental. 
En nuestra opinión, en la mezquita cordobesa, el uso de los merlones 
dentados podría verse como un elemento simbólico, que podría interpretarse 
como una  corona  que  sacraliza  el  espacio  a  la  vez  que  lo  protege  en  su 
desarrollo perimetral. No se trataría por tanto de un símbolo militar, sino que 
los pórticos almenados con merlones dentados, también están utilizando este 
elemento de forma profiláctica.
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10.2.- El diseño arquitectónico y compositivo del interior.
La zona interior de la Puerta de los Visires, que puede ser estudiada, 
ocupa unas dimensiones totales de 8,00 m. de altura por 9,42 m. de ancho. Se 
trata del lienzo murario, y en él se abren dos vanos, en concreto, la ventana 
sur y una puerta. La ventana norte queda dentro del ámbito de la Capilla de 
San Agustín, y la ornamentación de dicha capilla impide su estudio. 
Actualmente el hueco de la puerta aparece descentrado con respecto a 
la compartimentación espacial del interior, circunstancia que es fruto de las 
sucesivas transformaciones que ha sufrido esta nave extrema a lo largo de la 
historia. Por ello mientras que el lienzo está libre de elementos que lo oculten 
hacia el sur, no ocurre lo mismo hacia el norte, en donde la Capilla de San 
Agustín se sitúa a escasa distancia de la puerta, y cuya decoración mediante 
un gran lienzo pictórico impide el estudio del alzado del interior del muro.
De la estructura original de la puerta destaca la buena conservación del 
lienzo al interior, que presenta un desarrollo de 10 hiladas de altura. También 
destaca la conservación del alfeizar de la ventana sur.
El vano de la puerta presenta al interior unas características formales 
similares a lo observado en el exterior, aunque, a causa de la menor incidencia 
de  las  restauraciones  en  esta  zona,  se  conservan  algunas  evidencias 
significativas  respecto  a  la  fase  original  y  su  reforma  emiral.  Lo  más 
destacado a nivel de diseño arquitectónico es la conservación de restos del 
alfiz original. Y su reforma en la fase de Abd al-Rahmán II, que supuso el 
arrasamiento del lateral superior del alfiz original y la ampliación del mismo 
hacia arriba.
La faja horizontal, que se dispone en el lado superior del alfiz presenta 
una anchura de 0,32 m., la faja vertical del lado derecho presenta un grosor de 
0,38 m. Hemos de poner de relieve el hecho de que la altura de la faja de 
merlones también es de 0,32 m. por lo que se deduce que obedece a un patrón 
de diseño armónico de la puerta en su reforma. La anchura total del alfiz, 
incluida la zona restaurada, es de 5,16 m., y su altura, incluida la zona del 
siglo VIII d.C., es de 4,34 m.
El vano adintelado también muestra al interior el trazado de un arco de 
descarga enmarcado por alfiz y coronado por una cresta de merlones dentados 
almenados.
Con respecto al arco de descarga destaca el hecho de que se conserven 
restos de su arranque, lo que apoya la idea de que en origen el arco fuese de 
herradura, con características similares al trazado del arco actual.
Al  interior  de  la  puerta  también  se  conservan  restos  del  tímpano 
original del arco, así como el dintel de Abd al-Rahmán I. Este dintel se logra 
por medio de un arco adovelado, compuesto por siete dovelas y dos apoyos 
(salmeres). La altura del dintel es de 0,36 m. Y se alinea con la línea superior 
de la hilada 7 del muro. Su clave se prolonga en el tizón central de la hilada 
inferior del tímpano. La dovela del extremo derecho está elaborada con el 
mismo sillar del arranque del arco, y en él se labra el bocel.
Es en el interior en donde se aprecia mejor la estructura original de la 
primitiva puerta de las mujeres,  que contaba con vano adintelado,  arco de 
descarga de falsa herradura y un alfiz menor al actual. El hecho de que las 
dovelas del arco de descarga estén cambiadas por Muhammad I indica que 
existió un cambio en su trazado, con la consiguiente corrección por medio de 
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la sustitución de las dovelas del arco, cosa que no ocurrió con el dintel.
En el interior también se observa la incidencia de las reformas de Abd 
al-Rahmán  II.  Se  trató  de  una  reforma  de  la  zona  alta  del  lienzo, 
principalmente con relación a la ventana sur.
La  ventana  se  abre  en  el  muro  aprovechando  la  disposición  de  las 
piezas  de  sillería,  creando  un  hueco  adintelado.  Presenta  derrame  en  su 
alfeizar hacia el interior, y un abocinamiento suave en los restantes lados. La 
ventana  se  sitúa  a  partir  de  la  hilada  superior,  y  con  una  separación  con 
respecto al alfiz de 0.98 m. Coincide su disposición en altura con la zona 
superior del alfiz, y su parte inferior se corresponde con el punto más alto del 
extradós del arco de descarga de la puerta. El derrame del alfeizar ocupa una 
altura de una hilada (se ubica a una altura de 5,82 m. con respecto al suelo 
interior). Por ello la distribución proporcional de la ventana con respecto a la 
puerta varía del exterior al interior. Siendo las dimensiones internas de la luz 
de la ventana de 0,90 m. por 1,64 m., y las dimensiones externas de 0,66 m. 
por 1,00 m.
Con  relación  a  los  merlones  dentados  decorativos  tallados  en 
disposición  almenada  sobre  la  sillería.  Creemos  que  posiblemente  fueron 
labrados sobre sillares en la fase de Abd al-Rahmán II. 
Muhammad I realizó la reforma del trazado del arco para adaptarlo a su 
programa decorativo, presentando un trazado de herradura, que se prolonga 
mediante  la  labra de marcas en los apoyos y la labra de molduras en los 
salmeres trazando el desarrollo del arco. La anchura de la rosca del arco es de 
0,68 m.
El arco de descarga es adovelado, presentando alternancia de dovelas 
de piedra arenisca de grano fino y color gris-amarillento, y dovelas de ladrillo, 
que aparecen elaboradas con cuatro filas de ladrillos colocados paralelos entre 
sí y radiales al centro del arco. Tiene 15 dovelas, siendo la clave de piedra y 
los dos arranques de ladrillo.
Los restos islámicos conservados de este arco de descarga pertenecen a 
la reforma de Muhammad I, que sustituye al arco original. Y además ha sido 
restaurado por Félix Hernández en los años 30 del siglo XX.
Sobre  el  tímpano  se  conserva  una  roza  semicircular  que  recorre 
concéntrica  el  intradós  del  arco,  esta  interfacies  servía  de  delimitación 
espacial  del  trazado de  una  moldura  de  argamasa.  Este  elemento  tiene  su 
paralelo más cercano en el interior de la Puerta de los Deanes, en la galería 
occidental del Patio de los Naranjos de la Catedral cordobesa. 
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10.3.-  Conclusiones  generales  acerca  del  diseño  arquitectónico  y 
compositivo de la Puerta de los Visires.
A través  del  estudio  estratigráfico  de la  Puerta  de  los  Visires  se  ha 
avanzado  en  el  conocimiento  de  su  evolución  formal.  El  hecho  de  poder 
adscribir cronológicamente los restos conservados ha permitido argumentar 
nuevas hipótesis de trabajo acerca del diseño arquitectónico y compositivo de 
esta puerta y sus cambios a lo largo del tiempo.
Hay elementos seguros, como es la información acerca de qué queda de 
la puerta del siglo VIII en la portada actual. La respuesta es ambivalente ya 
que por una parte la evidencia muestra que quedan pocos restos, comparados 
con los que la historiografía había adscrito a estas fechas de forma tradicional, 
aunque por otra parte, refuerza el conocimiento de las fases más antiguas de la 
aljama. Esta primitiva puerta del lienzo occidental de la sala de oración estaba 
centrada a  eje con la  fachada.  Al interior  quedaba centrada con la  fila  de 
columnas del eje transversal de la sala de oración, aunque ese factor no era un 
obstáculo, ya que la puerta daba acceso al oratorio femenino situado en la 
galería occidental. Es decir, la fila de columnas no estaba a eje con el centro 
del vano debido a que no era diáfana la primera andanada de columnas.
De esa primera puerta quedan restos tanto al interior como al exterior 
del lienzo. Sabemos que al exterior presentaba un vano adintelado centrado 
entre dos contrafuertes, con arco de descarga, dos ventanas flanqueaban la 
portada en la zona superior, y dos merlones dentados lo hacían en la zona 
inferior. Se trataba, desde un primer momento, de un diseño tripartito de la 
fachada. Se decoraba el arco de descarga, y posiblemente el dintel, mediante 
alternancia cromática de sus dovelas, rojas y ocres. También se decoraban los 
merlones  dentados  laterales,  de  los  que  han  pervivido  gran  parte  de  sus 
decoraciones talladas en la piedra y recubiertas de yeserías. También quedan 
restos del encuadre de la puerta al exterior, que fue respetado en cuanto a su 
diseño en las reformas posteriores.
Al  interior  la  fase  primitiva  se  distingue  por  su  sobriedad, 
manifestándose  como  un  vano  adintelado  cobijado  por  arco  de  descarga, 
abierta en un amplio lienzo y flanqueado por dos ventanas con derrame hacia 
el interior. Destaca la conservación de sus salmeres, que presentan los falsos 
boceles tallados para el  diseño de la herradura fingida,  al  igual  que en la 
Puerta de los Deanes. Igual que dicha puerta se conservan restos de yesos que 
forman  molduras  que  recercan  el  intradós  del  arco.  Un  alfiz,  de  tamaño 
proporcionado al arco, enmarcaba su trazado.
La fase  siguiente,  la  de  las  obras  de  reforma de  la  sala  de  oración 
realizadas por Abd al-Rahmán II en el 833 d.C., supuso un cambio substancial 
en esta puerta, que pasa a ser un acceso regio al oratorio masculino. Para ello 
la reforma se ocupa de reparar el remate de la fachada tanto al interior como 
al exterior. Al exterior se ve representada por la construcción del guardapolvo 
almenado  que  reposa  sobre  una  cornisa  con  canes  de  rollos.  Al  interior, 
además  de  la  reforma  de  las  ventanas,  se  observan,  como  principales 
intervenciones en esta fase, el cambio de trazado y dimensiones del alfiz, así 
como  la  construcción  de  un  coronamiento  a  base  de  merlones  dentados 
decorativos tallados sobre la línea horizontal superior del alfiz. Este esquema 
perdurará hasta época de al-Hakam II, como se puede observar al interior de 
la sala de oración, en el lienzo occidental.
El hecho de que se añada este guardapolvo a la puerta indica 
posiblemente que se ha producido un cambio en la funcionalidad de la misma. 
Como indicamos al hablar de las fuentes textuales árabes, en nuestra opinión, 
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con Abd al-Rahmán II se establece por primera vez un acceso directo desde la 
calle al oratorio, que hasta ese momento habría estado limitado en su interior.
Además, está íntimamente relacionada la construcción del guardapolvo 
con  la  transformación  del  alfiz  al  interior  de  la  puerta,  ya  que  ambas 
actuaciones  derivan  en  una  coronación  simbólica  del  acceso  mediante 
merlones dentados.
Muhammad I  será  el  encargado de concluir  los  trabajos  de  Abd al-
Rahmán II,  realizando una importante intervención en esta puerta.  Lo más 
destacado de sus obras, en el exterior, fue la reforma del acceso, cambiando el 
arco de descarga, añadiendo un friso decorativo superior de arquillos ciegos, y 
decorando  las  ventanas.  A nivel  de  diseño  estos  cambios  supusieron  la 
creación del futuro arco califal cordobés, estableciéndose en estos momentos 
un modelo que tendría un fructífero desarrollo en la arquitectura musulmana 
de occidente.
CAPÍTULO XI.
11.- INVESTIGACIÓN ACERCA DEL PROGRAMA DECORATIVO 
DE LA PUERTA DE LOS VISIRES.
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11.- INVESTIGACIÓN ACERCA DEL PROGRAMA DECORATIVO 
DE LA PUERTA DE LOS VISIRES.
11.1.- Descripción y análisis del programa decorativo del exterior de la 
Puerta de los Visires: fase Abd al-Rahmán I.
De la decoración de este primer momento hemos de referirnos a su 
técnica de talla,  que se labra directamente sobre los sillares de la fachada, 
mostrando  un  relieve  muy  profundo  y  una  decoración  vegetal  en  la  que 
destaca su carnosidad y su desarrollo volumétrico. Se trata de una decoración 
en la que se produce un juego entre el relieve y la luz para la decoración de 
exteriores. El diseño arquitectónico se combina con el programa decorativo 
consiguiendo efectos globales.
Quedan algunos restos de decoración labrada sobre yeso, que revelan la 
utilización de este elemento en la fase primitiva de la decoración de la puerta, 
conservándose este yeso en las zonas que se encuentran más protegidas.
De la fase Abd al-Rahmán I se conservan restos de decoración en los 
merlones almenados norte y sur, y sus espacios complementarios. 
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11.1.1.- El merlón almenado sur:
La decoración se desarrolla en tres hiladas, y se adapta a los espacios 
resultantes de la materialización del merlón escalonado, la cual se realiza por 
medio de un diseño basado en sillares rehundidos que lo delimitan. (Lámina 
244).
De esta forma podemos diferenciar diversos ámbitos espaciales en los 
que se desarrolla decoración esculpida sobre los sillares, así como decoración 
tallada en yeso.
Las láminas que se ocupan del merlón se presentan de forma ordenada 
de izquierda a derecha y de arriba abajo para que su localización sea más 
cómoda. Las imágenes de detalle de este merlón sur van desde la lámina 256 
a la lámina 264.  
Lámina 256: detalle del lateral del merlón sur.
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11.1.1.a.- El merlón sur:
El primero de estos ámbitos espaciales es el merlón, cuya superficie 
coincide con la rasante externa del lienzo, y se desarrolla en las dos hiladas 
superiores del conjunto.
Un  eje  vertical  marca  la  composición  de  la  decoración,  eje  que  se 
consigue a través del desarrollo de dos tallos que se enlazan. Hay tres lazos o 
cruces de esos dos tallos, siendo el central el que produce el espacio interno 
más ancho. 
Estos dos tallos parten desde la base del eje de la composición, y nacen 
desde dos hojas de acanto que se entienden horizontalmente a un lado y otro 
de dicha base. (Lámina 256). 
Arrancan  ambos  tallos  en  desarrollo  cóncavo  ascendente,  se 
entrecruzan en la base, pasando el tallo izquierdo sobre el derecho. El propio 
desarrollo curvo de los tallos produce un nuevo cruce a partir del cual cambia 
la orientación de su traza presentándose un crecimiento en sentido convexo. 
Estos dos primeros cruces de los tallos, de acuerdo al mismo desarrollo 
curvilíneo cóncavo ascendente hacen que se cree un espacio oval interno. 
Lámina 257: detalle del crecimiento de los tallos.
La continuidad  del  crecimiento  de  los  tallos,  esta  vez  en  desarrollo 
curvilíneo convexo ascendente, hace que vuelvan a cruzarse, aunque en esta 
ocasión se crea un espacio ovalado con tendencia al círculo que presenta una 
mayor amplitud. (Lámina 257).
Tras  este  tercer  cruce  los  tallos  siguen  el  desarrollo  curvo  cóncavo 
cruzándose nuevamente, pasando el tallo izquierdo bajo el derecho. Los tallos 
llegan hasta  el  límite  superior  horizontal  del  escalón de  la  coronación del 
merlón, volviendo a cruzarse, esta vez el izquierdo pasa sobre el derecho. 
Tras este cruce en el extremo superior del merlón cada tallo continúa su 
crecimiento pegado a la cara superior, adaptándose a las esquinas superiores y 
se desarrollan hacia abajo con vegetación que ocupa los espacios laterales de 
esta hilada superior. 
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Así pues, el crecimiento de estos dos tallos centrales, en los que se da 
un desarrollo  que produce el  trazado en curva,  contra-curva y curva,  para 
continuarse como hojas que se adaptan al escalón superior del merlón, crea un 
claro  elemento  compositivo.  Un eje  marcado  por  tres  espacios  ovales,  de 
mayor amplitud el central, y de menor anchura los extremos. 
Como  expresamos  anteriormente,  en  la  base  se  ubican  dos  grandes 
hojas de acanto dispuestas horizontalmente, hojas compuestas en las que se 
desarrollan foliolos ascendentes en grupos de tres. Su deterioro no permite su 
total definición, aunque en ellos predomina la simetría en la composición. 
Lámina 258: detalle del extremo de la hoja.
Así pues, puede observarse el hecho de que en el extremo de la hoja 
izquierda aparezcan restos de foliolos muy erosionados, separados mediante 
una  zona  triangular  de  talla  profunda  con  respecto  al  siguiente  elemento. 
(Lámina 258).
Este segundo elemento puede identificarse posiblemente con un grupo 
de tres foliolos, de los que solo se distingue el arranque del extremo derecho y 
los restos del volumen de los restantes. Dicho grupo se separa nuevamente del 
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siguiente  elemento  decorativo  por  medio  de  otra  zona  triangular  de  talla 
profunda. 
Este tercer elemento se corresponde con un grupo de tres foliolos, que 
presenta su simétrico en el tallo de la derecha. Esta agrupación presenta el 
foliolo central vertical y de extremo redondeado, y los laterales tienen en el 
lado  izquierdo  una  pequeña  inclinación  hacia  la  izquierda  y  su  extremo 
apuntado, y en la hoja lateral derecha aparece un foliolo de desarrollo oblicuo 
y extremo apuntado hacia la derecha. En el tallo derecho la agrupación de tres 
foliolos en la  hoja  correspondiente  se  desarrolla  de forma  simétrica y en 
sentido contrario a lo expuesto en este caso. 
El tercer elemento decorativo se separa del siguiente a través de una 
talla de mayor profundidad y de trazado triangular. Este cuarto elemento está 
compuesto  por  dos  hojuelas  o  estípulas*,  a  modo  de  dos  abultamientos 
redondeados inclinados oblicuamente hacia el eje. Quizás se ubican aquí para 
enmarcar el nacimiento de los dos tallos verticales.
Esta composición de la zona horizontal inferior de los tallos sigue el 
mismo esquema empleado en las cenefas que bordean al merlón. Al seguir el 
eje de simetría sus trazados se oponen, al igual que puede observarse en la 
solución adoptada en las cenefas. Aunque se da un juego de oposiciones en 
esta hilada entre las orientaciones de los foliolos de los tallos y las de las 
cenefas verticales y horizontales que la delimitan. Sin embargo se produce 
una coincidencia con respecto a las cenefas de la coronación del merlón.
El cruce de los dos tallos produce un primer espacio de intersección 
ovalado  vertical,  partiendo  del  segundo  cruce  de  los  tallos  su  desarrollo 
convexo crea el nuevo espacio de intersección ovalado de mayor anchura, que 
aparece como espacio central del eje, que fue referido anteriormente. 
Pero el desarrollo cóncavo del segundo cruce de los tallos también se 
prolonga  con  trazado  descendente  en  la  zona  inferior  del  conjunto 
compositivo, produciéndose por ello una robusta base vegetal. Los trazados 
son simétricos, aunque la ejecución de la talla da lugar a irregularidades en las 
dimensiones y entidad de los elementos vegetales que la componen. Así pues, 
encontramos dos hojas de acanto a uno y otro lado de ese primer óvalo. 
La hoja de acanto del lateral izquierdo presenta un tallo curvado del que 
parten cinco grupos de foliolos hacia el interior del trazado, presentando el 
siguiente desarrollo, de derecha a izquierda y de arriba abajo: 
El primer elemento es una hojuela o estípula, su trazado es curvilíneo, 
convexo, transversal, descendente. Su limbo es alargado, prolongándose hasta 
tocar su ápice* al siguiente foliolo. Estas estípulas se ubican en este punto de 
las hojas izquierda y derecha como elementos que protegen a la base de la 
hoja*.
El segundo elemento decorativo de la hoja de acanto de la izquierda es 
un  grupo  de  tres  foliolos,  el  foliolo  de  la  derecha  presenta  un  desarrollo 
curvilíneo,  cóncavo,  transversal  hacia  el  eje,  descendente,  con tendencia  a 
volverse hacia arriba. El borde del lado derecho de este foliolo prosigue el 
trazado del hueco existente entre la estípula y él mismo. Su limbo es ovalado, 
y su ápice es redondeado pero con tendencia a ser apuntado. 
El foliolo central presenta un trazado rectilíneo, transversal hacia el eje, 
descendente. Su limbo es alargado, muy delgado, y su ápice redondeado. 
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El foliolo inferior se dispone contrapeado respecto al de la derecha o 
superior,  su  trazado  es  curvilíneo,  convexo,  transversal  contrario  al  eje, 
descendente.  Su limbo es redondeado, y  su ápice también redondeado.  Se 
prolonga hasta que su ápice toca al ápice del siguiente foliolo. La talla de 
estos foliolos presenta sus extremos y ápices muy delgados debido a la falta 
de espacio para un mayor desarrollo. 
Una superficie oval de talla más profunda separa este elemento respecto 
al siguiente. Se trata de otra agrupación de foliolos de menor entidad que la 
precedente,  pero  cuya erosión hace  difícil  su  delimitación precisa,  aunque 
aparentemente se trata de dos foliolos de trazado opuesto. 
Se separa este elemento respecto al  siguiente  mediante  otra zona de 
talla más profunda de traza oval. La erosión existente en este cuarto elemento 
hace imposible su definición, aunque se trata posiblemente de otro grupo de 
foliolos o de un foliolo de mayor tamaño. 
Un nuevo hueco oval de talla más profunda lo separa de la zona inferior 
de esta hoja, en la zona que se vuelve a unir al eje central. La erosión de la 
zona hace difícil su interpretación.
Lámina 259: detalle.
La hoja de acanto lateral derecha presenta un desarrollo casi simétrico 
con la del lado izquierdo, aunque en este caso existe un elemento decorativo 
menos,  por  lo  que  las  unidades  ejecutadas  presentan  una  talla  de  mayor 
entidad y más clara definición. (Lámina 259). 
La hoja presenta un desarrollo curvo del que parten cuatro elementos 
decorativos hacia el  interior  del  trazado, presentando el  siguiente  esquema 
decorativo, de izquierda a derecha y de arriba abajo: 
El primer elemento es una hojuela o estípula, su trazado es curvilíneo, 
convexo,  transversal  contrario  al  eje,  descendente.  Su  limbo  es  alargado, 
prolongándose  hasta  tocar  su  ápice  al  siguiente  foliolo.  Estas  estípulas  se 
ubican en este punto de las hojas izquierda y derecha como elementos que 
protegen a la base de la hoja.
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El segundo elemento decorativo de la hoja de acanto de la derecha es 
un grupo de tres foliolos,  el  foliolo de la izquierda presenta un desarrollo 
curvilíneo,  cóncavo,  transversal  hacia  el  eje,  descendente,  con tendencia  a 
volverse hacia arriba. El borde del lado derecho de este foliolo prosigue el 
trazado del hueco existente entre la estípula y él mismo. Su limbo es ovalado, 
y su ápice es redondeado pero con tendencia a ser apuntado. 
El foliolo central presenta un trazado rectilíneo, transversal hacia el eje, 
descendente. Su limbo es alargado, muy grueso, y su ápice redondeado. Su 
crecimiento se prolonga hasta tocar el borde exterior del tallo eje. 
El foliolo inferior se dispone contrapeado respecto al de la izquierda o 
superior,  su  trazado  es  curvilíneo,  convexo,  transversal  contrario  al  eje, 
descendente.  Su limbo es redondeado, y  su ápice también redondeado.  Se 
prolonga hasta que su ápice toca al ápice del siguiente foliolo. La talla de 
estos foliolos presenta sus extremos y ápices gruesos, tratándose de una talla 
con una ejecución carnosa y redondeada. 
Una superficie oval de talla más profunda separa este elemento respecto 
al siguiente. Se trata de otro foliolo que se funde con el elemento precedente. 
Se separa este elemento respecto al  siguiente  mediante  otra zona de 
talla más profunda de traza oval. Se trata de la zona inferior de esta hoja de 
acanto, en la zona que se vuelve a unir al eje central. 
En su desarrollo encontramos un grupo de dos foliolos, el superior es 
pequeño con desarrollo curvilíneo, transversal ascendente. El inferior presenta 
un mayor desarrollo, su traza es rectilínea, horizontal hacia el eje. Presenta un 
limbo alargado. Se prolonga hasta unirse al tallo eje.
El espacio central presenta un óvalo con trazado de tendencia circular 
cuyo interior  está  ocupado por  una  hoja  compuesta*  heptafolia.  Esta  hoja 
presenta un desarrollo radial con un foliolo superior a eje y dos grupos de tres 
foliolos a cada lado que se curvan hacia arriba. Una zona labrada a mayor 
profundidad ocupa el espacio central de la hoja, siguiendo el desarrollo curvo 
de la zona de unión en la base entre las hojas. Los foliolos presentan el limbo 
ovalado y ápice redondeado. La talla es redondeada, dando como resultado 
una apariencia carnosa de los foliolos.
El espacio oval superior resultante del cruce de los dos tallos centrales 
presenta en su interior una hojita bifoliada que nace del ángulo inferior. Se 
trata de dos foliolos, de los que el inferior se curva hacia la izquierda y el 
superior presenta un desarrollo vertical. Finos trazos biselados contribuyen a 
remarcar sus trazados.
Una vez que los tallos llegan a la cara superior de la coronación del 
merlón se  desarrollan  hacia  abajo como inflorescencias,  desapareciendo el 
tallo como eje continuo de mayor fuerza en el trazado. Es una solución que se 
adopta  de  cara  a  aportar  una  mayor  fuerza  al  eje  respecto  al  resto  de  la 
ornamentación. Es por ello que estas ramificaciones que bajan pegadas a los 
laterales  de  la  coronación  del  merlón,  cumplen  una  función  de  relleno 
ocupando el espacio dejado por el trazado del eje.
En  el  lado  izquierdo  la  ornamentación  presenta  cuatro  elementos 
decorativos que siguen el  siguiente desarrollo de derecha a izquierda y de 
arriba abajo:
El  primer  elemento  decorativo  es  una  hoja  de  palma  compuesta 
trifoliada que se desarrolla ocupando el espacio oval dejado por el trazado de 
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la siguiente rama. Se trata de una hoja cuyo diseño está más elaborado que los 
vistos  anteriormente  al  ocuparnos  de  las  hojas  de  acanto.  En  este  caso 
tenemos  un  esquema  en  el  que  el  foliolo  del  lado  derecho  presenta  un 
desarrollo  curvilíneo,  cóncavo,  transversal  descendente/ascendente  hacia  el 
eje. Su limbo es ovalado, y su ápice apuntado. Tiende a enroscarse sobre sí 
mismo, prolongándose hasta alcanzar el arranque de la hoja, tomando como 
centro del giro un agujero trepanado en la zona interna de su borde exterior. 
El  foliolo  central  presenta  trazado  curvilíneo,  cóncavo,  transversal 
descendente. Su limbo es ovalado, y su ápice redondeado, 
El foliolo del lado izquierdo se dispone contrapeado respecto al del lado 
derecho, presenta un trazado curvilíneo, convexo, horizontal contrario al eje. 
Su limbo es ovalado y su ápice redondeado, se prolonga hasta tocar el tallo 
del siguiente elemento decorativo. 
Del  mismo  ángulo  superior  izquierdo  de  este  escalón  superior  del 
merlón, arranca un tallo curvilíneo, en sentido transversal descendente hacia 
el eje. En su base se dispone una hojuela a modo de estípula, que protege la 
base de la ramificación*. Se aprecia la existencia de esta estípula gracias a la 
existencia de un hueco ovalado de mayor talla, que evidencia la presencia de 
otro elemento decorativo en este punto de la base foliar, así como los restos de 
dicha hojuela en el mismo ángulo superior izquierdo.  
Este tallo sirve como arranque de una hoja compuesta peciolada* de 
palma  trifoliada.  El  foliolo  superior  presenta  un  desarrollo  curvilíneo, 
cóncavo, transversal hacia el eje, ascendente. Su limbo es ovalado, y su ápice 
redondeado pero algo apuntado. 
El  foliolo  central  presenta  trazado  curvilíneo,  cóncavo,  transversal 
descendente hacia el eje. Su limbo es ovalado, y su ápice redondeado, 
El foliolo inferior izquierdo se dispone contrapeado respecto al del lado 
derecho, presenta un trazado curvilíneo, convexo, transversal contrario al eje. 
Su limbo es ovalado y su ápice apuntado, se prolonga hasta tocar al siguiente 
elemento decorativo. 
El  segundo  elemento  decorativo  es  una  hoja  simple*  que  hace  la 
función de estípula, protegiendo el nacimiento de una nueva hoja. Se trata de 
una hoja simple con trazado transversal descendente, que se dispone pegada al 
límite vertical izquierdo. Su limbo es ovalado y el ápice apuntado. Presenta 
talla biselada en el interior del limbo como forma de crear mayor relieve o 
reforzar el trazado de la hoja.
El siguiente elemento es una hoja de palma compuesta trifoliada.  El 
foliolo superior  presenta trazo curvilíneo,  cóncavo, transversal  descendente 
hacia el eje. Su limbo es ovalado y su ápice apuntado, se prolonga hasta tocar 
el tallo eje.
El foliolo intermedio presenta trazado rectilíneo, vertical, descendente. 
Su limbo es ovalado y su ápice redondeado.
La adaptación del foliolo inferior al lateral izquierdo de la coronación 
del  merlón,  hace  que  no  pueda  existir  un  desarrollo  del  mismo  hacia  la 
izquierda, como sería lo lógico dentro de la tónica observada en el resto de 
hojas.  Por ello este foliolo se atrofia en su desarrollo. 
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En  el  lado  derecho  la  ornamentación  presenta  cuatro  elementos 
decorativos que siguen el  siguiente desarrollo de izquierda a derecha y de 
arriba abajo:
El  primer  elemento  decorativo  es  una  hoja  de  palma  compuesta 
trifoliada que se desarrolla ocupando el espacio oval dejado por el trazado de 
la siguiente rama. Se trata de una hoja simétrica y contrapuesta a otra del lado 
izquierdo.  En este caso tenemos un esquema en el que el  foliolo del lado 
izquierdo  presenta  un  desarrollo  curvilíneo,  cóncavo,  transversal 
descendente/ascendente  hacia  el  eje.  Su  limbo  es  ovalado,  y  su  ápice 
apuntado. Tiende a enroscarse sobre sí mismo, prolongándose hasta alcanzar 
el arranque de la hoja, tomando como centro del giro un agujero trepanado en 
la zona interna de su borde exterior. 
El  foliolo  central  presenta  trazado  curvilíneo,  cóncavo,  transversal 
descendente. Su limbo es ovalado, y su ápice redondeado, 
El foliolo del lado derecho se dispone contrapeado respecto al del lado 
izquierdo,  presenta  un  trazado  curvilíneo,  convexo,  transversal  ascendente 
contrario al eje. Su limbo es ovalado y su ápice redondeado, se prolonga hasta 
tocar el tallo del siguiente elemento decorativo. 
Del  mismo  ángulo  superior  derecho  de  este  escalón  superior  del 
merlón, arranca un tallo curvilíneo, en sentido transversal descendente hacia 
el eje. 
En su base se dispone una hojuela a modo de estípula, que protege la 
base de la ramificación. Se aprecia la existencia de esta estípula gracias a la 
existencia de un hueco somero ovalado, que evidencia la presencia de otro 
elemento decorativo en este punto de la base foliar, así como los restos de 
dicha hojuela en el mismo ángulo superior derecho.  
Este  tallo  sirve  como  pecíolo*  de  una  hoja  compuesta  de  palma 
trifoliada.  El  foliolo  superior  presenta  un  desarrollo  curvilíneo,  cóncavo, 
transversal  ascendente  hacia  el  eje.  Su  limbo  es  ovalado,  y  su  ápice 
redondeado pero algo apuntado. 
El  foliolo  central  presenta  trazado  curvilíneo,  cóncavo,  transversal 
descendente hacia el eje. Su limbo es ovalado, y su ápice redondeado, 
El foliolo inferior izquierdo se dispone contrapeado respecto al del lado 
derecho,  presenta  un  trazado  curvilíneo,  convexo,  transversal  descendente 
contrario al eje. Su limbo es ovalado y su ápice apuntado. 
Desde  el  tallo/pecíolo  de  esta  hoja  arranca  un  nuevo  tallo/pecíolo 
descendente, en el que no se aprecia claramente la presencia de una estípula, 
aunque un trazo biselado en  el  tallo  podría  recordar  su  importancia  en  la 
estructura de crecimiento de este vegetal. 
Este tallo está rematado por una hoja de palma compuesta trifoliada. 
Los tres foliolos presentan un aspecto carnoso y grueso. Y a pesar de estar 
contrapeados los de los extremos, se acercan mucho al foliolo central en su 
disposición.  El  foliolo  superior  presenta  un  trazado  curvilíneo,  transversal 
ascendente, su limbo es ovalado y su ápice redondeado.
El  foliolo intermedio presenta  un desarrollo  curvilíneo,  descendente, 
con limbo ovalado y ápice redondeado.
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El foliolo inferior presenta un trazado curvilíneo, transversal convexo 
descendente, contrario al eje. Su limbo es ovalado y el ápice redondeado.
 
El siguiente elemento decorativo viene representado por una hoja curva 
simple que ocupa el espacio restante hacia abajo.
Hay dos elementos decorativos simétricos que cumplen la función de 
transición y de relleno de espacios neutros, se trata de tallos secundarios que 
parten desde la mitad inferior del óvalo central en sentido horizontal, y que 
presentan un quiebro en el tallo que baja verticalmente hasta unirse a las hojas 
de  acanto  de  la  zona  inferior  central,  y  que  avanzan  por  otro  lado  hasta 
convertirse en dos grupos de tres foliolos de acanto que penden hacia abajo, 
tanto en el lateral izquierdo como en el derecho.
En la base del merlón, ocupando el espacio interno de los dos escalones 
laterales encontramos el desarrollo de dos grandes hojas de acanto formando 
dos roleos simétricos entre sí. Estando mucho mejor conservado el roleo de 
acanto del lado izquierdo. Se trata de hojas con desarrollo curvo que abarcan 
la totalidad del trazo circular y que llegan a penetrar en el interior del círculo 
donde queda rematada la hoja.
La  hoja  de  acanto  del  lado  izquierdo  presenta  las  siguientes 
características:
La hoja arranca desde el punto medio de la base del escalón izquierdo 
del  merlón,  se  traza  de  forma  curvilínea  cóncava,  su  trazado  se  inicia 
transversalmente ascendiendo  hacia la  derecha.  Se prolonga su desarrollo 
curvilíneo hacia la izquierda, adaptándose al límite horizontal superior, baja a 
lo  largo  del  lateral  vertical  izquierdo,  y  se  adentra  hacia  la  derecha 
enroscándose en el interior del círculo trazado.  
Se inicia el tallo/pecíolo, que parte desde la base, con un trazo grueso. 
Se aprecia la presencia de un primer elemento decorativo que se adentra en el 
círculo de forma transversal ascendente. Pero a causa de la erosión resulta 
muy difícil interpretar sus características formales. Pudiendo tratarse de un 
único foliolo.
El segundo elemento decorativo también está muy deteriorado, aunque 
posiblemente se trate de un solo foliolo que se traza transversal y contrario al 
eje.
Un espacio de talla más profunda y de forma oval sirve de separación 
entre el segundo y el tercer elemento decorativo.
Este  tercer  elemento,  también  se  encuentra  alterado  por  la  erosión, 
aunque se trata posiblemente de un grupo de tres foliolos. El foliolo inferior 
presenta  un trazado rectilíneo,  horizontal,  que penetra hacia el  interior  del 
trazo cóncavo de la hoja. Su limbo es ovalado y el ápice apuntado.
El  segundo  foliolo  presenta  un  trazado  rectilíneo,  transversal, 
ascendente. Penetra hacia el interior del roleo. Su limbo es ovalado y el ápice 
apuntado.
El tercer foliolo, situado en posición superior se dispone contrapeado 
con respecto al primero, presenta un trazado curvilíneo, convexo, transversal 
ascendente. Su limbo es ovalado y el ápice apuntado.
Un espacio de talla más profunda y de forma oval sirve de separación 
entre el tercer y el cuarto elemento decorativo.
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El cuarto elemento decorativo está muy erosionado, por lo que solo se 
conserva su volumen.
Un espacio de talla más profunda y de forma oval sirve de separación 
entre el cuarto y el quinto elemento decorativo.
El quinto elemento es un grupo de tres foliolos, muy erosionado, que ha 
perdido el  foliolo  de  la  derecha,  y  conserva  el  central  y  el  izquierdo.  La 
posición de este grupo de foliolos se sitúa en la zona superior del trazado de la 
hoja de acanto, por lo que el crecimiento se produce de forma descendente. El 
foliolo central presenta un trazado rectilíneo transversal descendente hacia la 
izquierda. El limbo es ovalado y el ápice redondeado. 
El  foliolo  situado  en  tercer  lugar  presenta  un  trazado  curvilíneo 
convexo,  transversal  ascendente.  El  trazo  curvo  del  foliolo  izquierdo  se 
prolonga hasta tocar el nervio principal de la hoja. Se produce un espacio 
tallado a mayor profundidad de forma oval como separación entre el nervio 
principal y el foliolo. Su limbo es ovalado y el ápice redondeado. 
La separación entre el grupo de foliolos situado en quinto lugar y el 
sexto elemento decorativo, se produce por medio de un espacio triangular de 
talla más profunda.
El sexto elemento se encuentra formado por un grupo de tres foliolos, 
que penetra de forma oblicua descendente en el trazado circular del roleo. El 
central  es  carnoso  y  redondeado,  de  mayor  desarrollo  longitudinal,  y  los 
laterales están contrapeados y tienen un trazado menor. El foliolo lateral de la 
izquierda se confunde con una hojuela simple. Formándose un espacio oval 
entre el nervio principal de la hoja y el arranque de ambos foliolos. Dicha 
hojuela  o  foliolo  simple  puede  considerarse  como  séptimo  elemento 
decorativo.
Del borde exterior del nervio principal nace un grupo de dos foliolos 
hacia el exterior del trazo curvo, justo en la zona anexa al ángulo superior 
izquierdo  del  escalón  del  merlón.  Esta  hoja  ocupa  el  espacio  externo 
resultante en dicho ángulo tras el trazado de la curva circular del roleo. La 
hojuela  presenta  un  foliolo  superior  que  presenta  un  trazado  curvilíneo, 
convexo, transversal ascendente. El limbo de este foliolo superior es ovalado 
con ápice apuntado, y se prolonga hasta tocar el límite superior del escalón 
del merlón. 
El  foliolo  inferior  de  la  hojuela  es  de  menor  tamaño  y  se  dispone 
contrapeado  respecto  al  primero.  Su  trazado  es  curvilíneo,  cóncavo, 
transversal, descendente. Se encuentra muy erosionado, por lo que ha perdido 
parte de su limbo y el ápice.
Entre el séptimo y el octavo elemento decorativo se dispone un espacio 
triangular de talla más profunda. 
Este octavo elemento decorativo es un grupo de tres foliolos, el central 
cae  verticalmente  y  presenta  una  talla  carnosa,  los  laterales  están 
contrapeados, estando el de la derecha muy marcado en su trazo curvo que 
acaba de con ápice apuntado.
Entre el arranque de este grupo de foliolos y el siguiente elemento se 
forma un espacio oval de talla más profunda.
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El noveno elemento decorativo es un foliolo simple o hojuela,  cuyo 
trazado es curvilíneo, cóncavo, transversal descendente. Su limbo es ovalado 
y el ápice apuntado, que se prolonga hasta tocar el borde del anterior grupo de 
foliolos. 
El elemento decorativo colocado en décima posición en el desarrollo de 
esta hoja de acanto es un grupo de tres foliolos, dispuestos hacia abajo, junto 
al lateral vertical izquierdo del escalón lateral del merlón. Su trazado es lineal, 
por lo que predomina el foliolo central frente a los laterales que no tienden a 
separarse. Sus limbos son ovalados y los ápices redondeados.
Entre el décimo elemento y el situado en onceava posición se establece 
una superficie triangular de separación con talla más profunda.
Este elemento número once es una hojuela o foliolo simple, presenta un 
trazado curvilíneo cóncavo, transversal descendente, que se une en su ápice 
con el ápice del foliolo central del elemento anterior. 
Al igual que observamos en el ángulo superior izquierdo, en el ángulo 
inferior izquierdo también se desarrolla una decoración tendente a rellenar el 
espacio resultante entre el nervio principal curvo y el ángulo formado por los 
laterales izquierdo e inferior. En este caso el elemento decorativo está más 
erosionado y es de difícil definición, aunque podría tratarse de un grupo de 
dos foliolos.
Tras alcanzar la hoja de acanto este ángulo inferior izquierdo el nervio 
principal se prolonga a modo de tallo/pecíolo exento en un pequeño tramo. Su 
trazado  es  curvilíneo  cóncavo  hasta  desarrollarse  en  vertical  ocupando  el 
espacio central del círculo. En esta posición central y vertical se muestra el 
remate del tallo. Un remate que ofrece un eje a cuyos lados se desarrollan un 
par  de  foliolos  en  disposición contrapuesta,  sobre ellos  un  abultamiento  a 
modo de nudo*, y queda coronado por una yema terminal.
Los  dos  foliolos  aparecen  simétricos  y  opuestos,  son  simples,  con 
desarrollo curvilíneo, cóncavo, horizontal.  Su limbo es ovalado y su ápice 
redondeado.
La yema terminal  presenta  dos estípulas simétricas y opuestas,  a  un 
lado  y  otro  del  tallo  eje,  y  están  compuestas  por  tres  foliolos  de  escaso 
desarrollo. Estos foliolos presentan trazado transversal descendente.
El remate central está muy erosionado, aunque puede tratarse de una 
yema de limbo ovalado y ápice redondeado.
En  el  escalón  lateral  derecho  del  merlón  se  desarrolla  otro  roleo 
simétrico al del lateral izquierdo, aunque muy erosionado, por lo que no se 
pueden obtener datos distintos a los comentados para el lado izquierdo.
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Lámina 260: detalle del modillón de la izquierda.
11.1.1.b.- Modillón de la izquierda del merlón sur:
 
En la hilada inferior del conjunto se ubican dos apoyos laterales que 
delimitan un hueco central. Un apoyo que se logra mediante la disposición de 
dos falsos modillones de rollos afrontados, colocados a uno y otro lado del eje 
de la composición. Queda limitando el del lado izquierdo con la moldura del 
encuadre de la puerta,  y el  del  lado derecho con el  contrafuerte sur  de la 
portada. 
El  modillón  de  la  izquierda  presenta  las  siguientes  características 
(lámina 260):
 
Se produce en este caso la aplicación de una fusión entre el diseño de 
una arquitectura fingida y la decoración vegetal aplicada a dicha decoración. 
En el caso del merlón decorativo que acabamos de describir el diseño 
arquitectónico era simple, ya que se conseguía mediante el juego de rasantes 
del propio muro. En este caso no se trata del mero aprovechamiento de las 
posibilidades volumétricas de un macizo murario, sino que se produce una 
autentica modificación de dicho volumen para lograr una mayor complejidad 
de  formas  arquitectónicas.  Además,  se  realiza  una  recreación  de  los 
modillones decorados que están presentes en el interior de la sala de oración.
El  diseño del  modillón conserva dos elementos principales,  por  una 
parte, la ménsula, y por otra los rollos. 
La ménsula se delimita por medio de una faja lisa, que se desarrolla 
rectilínea en sus lados superior e izquierdo, y curva en su zona inferior. Sigue 
por  tanto  el  esquema  de  los  modillones  funcionales,  en  los  que  la  pieza 
penetra perpendicularmente en el lienzo en el que se inserta, y los rollos se 
adaptan a un trazado curvo. En este caso se trata de un ejercicio decorativo 
desprovisto de una analogía con los modillones a nivel funcional.
Hay  un  elemento  en  el  diseño  arquitectónico  de  estos  modillones 
decorativos que merece ser destacado, y es el hecho de que  se produzca la 
combinación entre merlón escalonado y modillones de rollo que los soportan. 
Es un esquema que se da en el guardapolvo de la fase siguiente, en el que 
sobre modillones de rollos se dispone la cornisa almenada. 
Hemos de preguntarnos si en la fase inicial de la mezquita cordobesa 
existió sobre esta puerta un guardapolvo almenado como el de la fase de Abd 
al-Rahmán II.  Y creemos que no existe evidencia alguna que apoye dicho 
supuesto.
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En el modillón decorativo izquierdo del merlón sur se conservan restos 
de dos rollos con un trazado mayor a su mitad, y restos de un tercero en la 
zona  superior.  Queda  espacio  entre  el  inferior  y  el  límite  izquierdo  del 
encuadre de la puerta para que se sitúe un cuarto rollo. 
En nuestra opinión existiría en origen un modillón con cuatro rollos, 
esquema igual al seguido por los modillones de rollos del interior del oratorio 
de Abd al-Rahmán I.
Por  otra  parte,  creemos  que  ha  de  resaltarse  la  originalidad  en  la 
disposición del modillón en su empleo en el lateral de la puerta. Ya que se 
dispone en línea con el trazado de la portada, y no perpendicular a ésta, como 
ocurre  en  el  guardapolvo.  Representa  por  tanto  una  forma de  entender  el 
diseño de un apoyo, que combinado con su modillón opuesto, crea por una 
parte la base de la que arranca el merlón, y por otra sirve de falso arco a la 
puerta  ciega  que  se  dispondría  posiblemente  bajo  él.  Este  diseño  seguirá 
utilizándose, y lo encontramos en la gran mezquita omeya de Córdoba, por 
ejemplo en los apoyos de las  columnitas de las  ventanas de la Puerta  del 
Espíritu Santo de la fachada occidental de al-Hakam II. 
Con respecto  a  la  decoración de  la  ménsula  hemos  de  decir  que  el 
espacio  triangular  se  decora  con  motivos  vegetales  que  se  adaptan  a  la 
superficie existente. Así pues, en la zona más amplia se dispone un roleo que 
enmarca  una  yema  terminal.  La  definición  exacta  de  los  elementos  que 
ocupan esta superficie es compleja a causa del deterioro sufrido por la piedra. 
El  tallo  parece  nacer  en  el  ángulo  superior  izquierdo  de  la  zona 
decorada, en este punto se aprecia lo que podría ser un nudo o una yema. Esta 
yema nace desde el mismo ángulo, y se desarrolla en posición horizontal. En 
su limbo se aprecia una talla algo más profunda que refuerza su distinción 
respecto  al  tallo.  Desde  esta  posible  yema arranca un tallo  biselado,  cuyo 
trazado es curvilíneo, cóncavo, ascendente en su inicio. El desarrollo curvo 
del tallo hace que crezca hasta ser tangente al límite horizontal superior de la 
ménsula, para iniciar su trazado descendente, prolongándose en forma circular 
hasta casi a los tres cuartos del desarrollo de la circunferencia. 
En el borde interior del tallo, en disposición opuesta al nacimiento del 
mismo, arranca el pecíolo de una yema terminal. Se trata de un pecíolo ancho, 
también biselado, cuyo trazado es rectilíneo, transversal descendente. 
De este pecíolo nace una yema terminal. El deterioro sufrido por la ella 
hace que esté algo deformada, aunque se pueden apreciar sus características 
generales. 
La  estípula  superior  presenta  un  trazado  curvilíneo,  cóncavo, 
transversal ascendente. Su limbo es ovalado y su ápice apuntado, se prolonga 
hasta tocar el borde interior del tallo del roleo. 
La  yema  terminal  se  dispone  en  línea  con  el  pecíolo,  presenta  un 
trazado curvilíneo convexo,  transversal,  descendente.  Su limbo es  ovalado 
algo apuntado, y su ápice es apuntado, se prolonga hasta tocar el extremo del 
tallo en la zona inferior del roleo.
La estípula inferior presenta un trazado curvilíneo, cóncavo, transversal 
descendente. Su limbo es ovalado y su ápice apuntado, se prolonga hasta tocar 
el borde interior del tallo del roleo.
Se trata de una yema terminal de diseño muy simple, en la que dos 
estípulas contrapuestas protegen una yema central.
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El tallo en su crecimiento presenta también ramificaciones, como es el 
caso de lo que sucede hacia la derecha del roleo. Nos referimos al nacimiento 
desde  el  borde  exterior  del  tallo  del  roleo  en  su  extremo derecho,  de  un 
pecíolo del que brota una yema terminal.  El pecíolo es corto y grueso,  se 
contrapone en su disposición con respecto al pecíolo de la hoja trifoliada del 
interior del roleo. De este pecíolo brotan dos hojuelas a modo de estípulas. 
Estas estípulas brotan contrapuestas, a uno y otro lado del pecíolo. Su limbo 
presenta una forma ovalada, con el ápice apuntado. Entre ellas nace la yema, 
que toma la forma de un elemento de limbo alargado de traza lineal y ápice 
recto.  El  limbo aparece  tallado a  mayor  profundidad  mediante  tres  trazos 
consecutivos horizontales. El ápice llega hasta el punto de tangencia entre la 
curva inferior de la ménsula y el límite superior de la misma.
El tallo del roleo también presenta un crecimiento más allá del roleo. 
Crecimiento que se concreta en el brote de un tallo con traza opuesta a la 
seguida por el tallo del roleo en su zona inferior. Así pues, el tallo del roleo en 
su último tramo presenta un trazado ascendente, que se prolonga hasta llegar 
al  ápice del  foliolo intermedio de la  hoja  interior.  Una vez llegado a  este 
extremo,  el  tallo  aparece  apuntado,  y  desde  él  nace  una  ramificación  en 
sentido opuesto.
Es posible que en este cambio de trazado y orientación del crecimiento 
del vegetal* se dé una interpretación del crecimiento de los roleos, como es el 
caso de la vid, en los cuales la yema terminal aborta y toma el relevo la yema 
axilar* inmediata. 
La  nueva  ramificación  presenta  un  trazado  curvilíneo,  cóncavo, 
descendente. Se ejecuta su talla de la misma forma que el tallo del roleo. Es 
decir,  aparece como tallo  grueso biselado.  Se inicia  su trazado en  sentido 
vertical, prolongándose hasta tocar el borde interno de la faja que delimita el 
lado curvo inferior de la ménsula. A partir de este punto de tangencia esta 
ramificación  acentúa  su  curva  que  se  desarrolla  transversalmente  hacia  la 
izquierda. En su extremo se dispone una hoja de palma compuesta trifoliada.
Esta hoja se adapta en su tamaño y disposición al espacio existente en 
esta zona inferior izquierda de la superficie de la ménsula. El foliolo superior 
es  corto,  presenta  un  trazado  rectilíneo,  transversal,  ascendente.  El  limbo 
presenta  una  forma oval,  y  el  ápice  es  redondeado.  Crece  hasta  montarse 
sobre el pecíolo de la hoja dispuesta sobre él. Entre dicho pecíolo superior, el 
pecíolo de esta hoja, y el borde de la base del foliolo superior, se crea un 
espacio oval tallado a mayor profundidad, como elemento de separación entre 
elementos decorativos.
El  foliolo  central  está  deteriorado  en  la  zona  del  ápice,  aunque  se 
conserva  parte  de  su  limbo.  Su  traza  es  curvilínea,  cóncava,  transversal, 
ascendente.  Su  limbo  es  de  forma  ovalada,  y  se  halla  tallado  por  la 
prolongación del bisel del tallo. Este biselado no llega a partir totalmente el 
foliolo, por lo que podemos decir que no se trata de la combinación de dos 
foliolos sino de un grueso foliolo biselado.
El foliolo inferior  presenta  un desarrollo longitudinal  mayor que los 
anteriores.  Se  dispone  contrapeado  respecto  al  superior.  Su  trazado  es 
curvilíneo, convexo, transversal, descendente. Su limbo es de forma oval y su 
ápice es redondeado, la talla de este foliolo produce un resultado carnoso y 
grueso.
Desde la ramificación nace un nuevo elemento, se trata de un pecíolo 
que nace desde la base de la hoja descrita anteriormente. Este pecíolo presenta 
un trazado curvilíneo, convexo, transversal, ascendente. De él brota una hoja 
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de  palma  compuesta  trifoliada.  El  foliolo  superior  presenta  un  desarrollo 
curvilíneo, convexo, vertical, ascendente. Se prolonga hasta tocar el nudo de 
nacimiento del tallo del roleo. La forma de su limbo es ovalada y su ápice 
redondeado. El limbo se encuentra biselado en su zona central.
El foliolo intermedio se encuentra deteriorado en la zona de su ápice. 
Se dispone con un trazado rectilíneo,  transversal,  ascendente.  Su limbo es 
ovalado.
Del foliolo inferior solamente se conserva el arranque, que muestra un 
trazado transversal descendente.
Entre los dos rollos centrales del modillón, en la zona superior externa, 
se dispone una hoja simple o estípula, con pecíolo fino y limbo ovalado con 
ápice  apuntado.  Con  esta  estípula  además  de  rellenar  espacios  vacíos  de 
decoración, se pretende dar realismo al crecimiento vegetal, haciendo que los 
rollos  aparezcan  como  roleos  y  no  como  elementos  arquitectónicos 
desprovistos dentro del esquema decorativo vegetal.
En ese  sentido  hemos  de  situar  la  decoración  vegetal  que  ocupa  el 
interior de los círculos que crean los rollos del modillón. El deterioro de las 
piezas  hace  que  su  definición  sea  compleja,  aunque  se  aprecian  en  ellos 
arranques de tallos en el interior, así como parte del desarrollo de algunos 
foliolos.
Lámina 261: detalle del modillón sur.
11.1.1.c: Modillón sur del merlón sur:
En posición afrontada al modillón de rollos decorativo que acabamos 
de describir se sitúan los restos de otro modillón que se disponía en el lado sur 
de este lateral. (Lámina 261).
Se  encuentra  muy  deteriorado,  habiendo  perdido  la  totalidad  de  los 
rollos,  y  quedando  solamente  la  zona  de  la  ménsula.  Esta  zona  presenta 
evidencias de haber sido restaurada por Félix Hernández,  quién efectúa la 
colocación de grandes clavos metálicos para su fijación.
Con respecto a la decoración de la ménsula del lado derecho del merlón 
decorativo  sur  de  la  portada,  hemos  de  decir  que  el  espacio  triangular  se 
decora con motivos vegetales que se adaptan a la superficie existente. Así 
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pues, en la zona más amplia se dispone un roleo que enmarca una hoja yema 
terminal. La definición exacta de los elementos que ocupan esta superficie es 
compleja a causa del deterioro sufrido por la piedra. 
El tallo nace en el ángulo superior derecho de la zona decorada.
Lámina 262: zona izquierda merlón sur.
11.1.1.d: Espacio rehundido a izquierda del merlón sur:
A la izquierda del merlón se abre el hueco que lo delimita al norte en 
sus dos hiladas superiores, y sobre su apoyo norte.
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En la superficie rehundida de la hilada inferior a la izquierda del merlón 
se conservan restos de decoración tallada sobre la superficie del sillar a tizón 
colocado en este lugar. (Lámina 262).
La zona decorada conservada ocupa una superficie de 0,29 m. por 0,52 
m.
A causa  de  la  erosión  la  decoración  se  encuentra  perdida  en  parte, 
principalmente en su límite vertical sur y en su mitad inferior. La zona mejor 
conservada  es  la  mitad  superior.  De  los  restos  conservados  destaca  la 
presencia de un tallo del que parten dos hojas de palma compuestas.
El  tallo  arranca  desde  la  zona  inferior  derecha,  aunque  su  base  se 
encuentra  perdida.  Se conserva el  tallo en su zona superior,  su trazado es 
rectilíneo vertical ascendente hacia la izquierda. La talla del tallo consigue un 
efecto de un elemento grueso y redondeado.
Este  tallo  principal  llega  hasta  un  nudo,  en  el  que  se  observa  su 
ensanchamiento. Desde este nudo parten dos hojas de palma compuestas. 
La  hoja  de  la  izquierda  parece  ser  trifoliada,  aunque  a  causa  de  la 
erosión no se encuentra perfectamente delimitada. 
De un pecíolo muy corto arranca el foliolo inferior de esta hoja de la 
izquierda.  Este  foliolo  sí  está  bien  conservado,  presentando  un  trazado 
curvilíneo,  convexo, descendente,  que tiende a enroscarse sobre sí  mismo. 
Esta curva realizada por el foliolo en su crecimiento deja un hueco que se 
muestra como centro de este giro, aunque no se produce el trépano en la talla, 
sino que se aplica un efecto de talla a mayor profundidad. El limbo de esta 
hoja  es  ovalado  pero  forzado  por  la  curvatura  del  trazado,  y  su  ápice  es 
redondeado.
El foliolo intermedio está casi perdido a causa de la erosión, aunque 
algunos  trazos  más  profundos  en  sus  posibles  límites  parecen  indicar  su 
extensión  superficial.  A  pesar  de  ello  su  definición  exacta  sería  muy 
aventurada. Lo que sí podemos apuntar acerca de sus características formales 
es el hecho de que presenta un trazado descendente, su limbo es ancho.
El  foliolo  superior  presenta  un  limbo  parecido  al  intermedio, 
destacando su anchura, y su forma ovalada, con ápice redondeado. Su trazado 
se muestra contrapeado respecto al foliolo inferior, y es curvilíneo, cóncavo, 
ascendente.
Desde  el  nudo  del  tallo  principal  arranca  una  ramificación  o 
tallo/pecíolo a la  derecha del  ya descrito.  Posiblemente existía una tercera 
ramificación a su derecha, aunque no podemos asegurarlo ya que de ella no 
queda nada a causa de la erosión.
El  tallo/pecíolo  se  desarrolla  con  un  trazado  curvilíneo,  cóncavo, 
transversal,  ascendente.  En el extremo superior  arranca una hoja de palma 
compuesta que se encuentra muy deteriorada. De ella se conserva el arranque 
de un foliolo hacia la izquierda, y otro arranque hacia la derecha. El foliolo de 
la izquierda se encuentra totalmente perdido, por lo que desconocemos sus 
características formales. El foliolo de la derecha posiblemente se una a los 
restos  de  foliolo  existente  debajo  de  él,  aunque  no  existe  nexo  físico 
conservado a causa de la falta de materia pétrea en esa zona. De ser así, nos 
encontraríamos ante un foliolo de trazado curvilíneo cóncavo, descendente. 
En su crecimiento tiende a enroscarse sobre sí mismo. El limbo parece ser 
679
ovalado, transformado a causa del crecimiento curvo, su ápice es redondeado 
algo apuntado. Del posible tercer foliolo no queda ningún resto apreciable.  
Con respecto a la zona decorada de la hilada superior hemos de decir 
que la superficie  es  más amplia,  ya que se  adapta  a la forma del  merlón, 
ocupando la zona izquierda del remate de dicho merlón.  
Las  medidas  totales  de  la  superficie  anexa  al  lateral  izquierdo  del 
remate del merlón son de 0,78 m. de ancho por 0,64 m. de alto. La zona 
decorada queda delimitada por tres  fajas lisas en su límite superior,  en su 
límite izquierdo, y en su límite derecho. La faja superior tiene un ancho de 
0,04 m.,  la  faja izquierda 0,09 m. y la faja derecha 0,02 m.  La superficie 
decorada presenta unas dimensiones totales de 0,60 m. de alto por 0,64 m. La 
rasante  de  esta  zona  se  rehunde  0,17  m.  con  respecto  a  la  rasante  de  la 
fachada.
La composición decorativa se organiza en relación con un elemento que 
se encuentra ubicado en posición central algo desplazado hacia la derecha. La 
decoración que presentaba esta zona en origen es de difícil identificación. Los 
restos conservados corresponden a una especie de media esfera cuyo volumen 
se manifiesta  en relieve,  en su superficie  se  conservan restos de talla  que 
evidencian que su forma es resultante de una labra intencionada. Es decir, 
estamos ante parte de una decoración en la que la base era de piedra pero en la 
que  hemos  perdido  otros  elementos  que  complementaban  el  conjunto. 
Creemos posible la existencia en origen de decoración de yeso tallado con 
relación a  este  motivo circular.  Se  conservan restos  de  yeso  tallado en  el 
ángulo superior derecho de la zona decorada.
En relación con la decoración existente en este espacio, hemos de decir 
que se conserva en mejor estado en la mitad superior izquierda, que quedan 
algunos restos en la mitad superior derecha, y que se encuentra totalmente 
perdida en la mitad inferior de toda la superficie.
Desde el punto medio del lateral izquierdo arranca un grueso tallo, que 
se dispone en posición horizontal, y que va estrechándose hasta alcanzar el 
motivo circular central. Del tallo brotan otros órganos* vegetales, dos hacia 
arriba y uno hacia abajo. El primero del borde superior que brota hacia arriba 
es posible que pueda identificarse con una hojuela u hoja simple, de limbo 
ovalado,  y  de  pequeño  tamaño.  El  segundo  órgano  del  borde  superior  no 
puede definirse a causa de encontrarse perdido por efecto de la erosión. Puede 
tratarse de un pecíolo del que brotara una hoja, o de otra hojuela simple. El 
órgano que brota del borde inferior y que crece hacia abajo tampoco puede 
definirse  a  causa  del  deterioro  sufrido  por  la  erosión,  pudiendo  tratarse 
también de una hojuela u hoja simple, o de un pecíolo. Lo más interesante de 
este tallo es el hecho de que llegue hasta el elemento central,  en concreto 
hasta una faja plana circular que lo circunda. Esa unión indica que el elemento 
central forma parte de la composición vegetal.
Desde el punto central del lateral izquierdo también arranca otro tallo 
que sigue un trazado transversal ascendente, en desarrollo rectilíneo que al 
llegar  a  la  zona  superior  cambia  su  sentido  ensanchándose  y  haciéndose 
vertical. 
El remate de este tallo se realiza en cima bípara con yema terminal 
central. Las hojas de la cima bípara se adaptan al espacio disponible, que no 
es simétrico en ambos lados. Por ello, mientras que la hoja de la izquierda se 
adapta al ángulo superior izquierdo y al límite vertical del lateral izquierdo, la 
hoja de la derecha se ve alterada en su desarrollo simétrico a causa de la 
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presencia del elemento central, por lo que crece entre dicho elemento central 
y el límite horizontal superior.
El tallo se remata por una yema terminal, con forma ovalada y que se 
desarrolla verticalmente sobrepasando a las hojas laterales. Se delimita en su 
base por medio de dos trazos incisos tallados en disposición angular con el 
vértice hacia abajo, de tal manera se delimita la yema y se traza el arranque 
del borde superior de la cima bípara. Hemos de destacar el hecho de que tanto 
la yema terminal como los hombros de la cima bípara estén elaborados con 
yeso. Se trata de un yeso de tonalidad rojiza, poco decantado.
En el lado izquierdo de la yema se dispone un elemento de la foliación 
que puede corresponderse con una estípula. Pero se trataría de una estípula 
muy alterada en su morfología debido a que el escultor la usa como elemento 
que se extiende para ocupar el ángulo superior izquierdo de la composición. 
Por  ello  sus  dimensiones  exceden  a  la  representación  de  una  estípula 
proporcionada, aunque en disposición sí responde al modelo mencionado. Su 
trazado es curvilíneo cóncavo, transversal, ascendente. Su limbo es ovalado y 
su ápice redondeado. 
Con respecto a la hoja del lado izquierdo de la cima bípara hemos de 
decir con relación a sus características formales que se trata de una hoja de 
palma compuesta trifoliada.  Se dispone contrapeada respecto a la estípula, 
adaptándose al espacio disponible entre el tallo y el límite vertical del lateral 
izquierdo.  Su  borde  superior  presenta  un  trazado  curvilíneo  cóncavo 
descendente y al llegar al extremo inferior cambia de trazado hacia el exterior 
convirtiéndose en convexo.
El foliolo interno presenta unas dimensiones menores que los otros dos 
foliolos,  se  dispone  en  la  base  de  la  hoja,  junto  al  tallo.  Su  trazado  es 
curvilíneo, cóncavo, descendente, con tendencia hacia el eje. Presenta limbo 
ovalado y ápice apuntado.
El  foliolo  intermedio  se  dispone  con  un  trazado  rectilíneo,  vertical, 
descendente. Su limbo es ovalado y su ápice redondeado. Se prolonga hasta 
tocar el borde superior del tallo.
El foliolo externo es el que se dispone en el extremo de la hoja, su 
trazado es curvilíneo, convexo, vertical, descendente. La forma de su limbo es 
lanceolada o ensiforme, y su ápice apuntado y vuelto hacia el exterior hasta 
tocar el límite vertical lateral izquierdo. Se dispone contrapeado respecto al 
foliolo interno.
A la derecha de la yema no encontramos ninguna estípula simétrica a la 
documentada  en  el  lado  izquierdo,  aunque  no  podemos  asegurar  que  no 
existiera en origen o en el diseño original del escultor, ya que esta zona se 
encuentra  elaborada  con  yeso.  A  pesar  de  ello  hemos  de  tener  en 
consideración las características formales de la hoja de la derecha, ya que en 
este caso a la hoja trifoliada se le añade un foliolo que la prolonga en su 
extremo hacia el eje, en donde se dispone una yema que sirve de elemento de 
nexo  y  separación  con  las  hojas  del  lado  derecho  de  la  composición.  Es 
posible por tanto que este foliolo que prolonga la hoja sea una deformación de 
la estípula que correspondería en este lado de existir una completa simetría 
entre los dos lados. Consideraremos por ello a esta prolongación como una 
inflorescencia existente en el borde superior de la hoja y no como un foliolo 
de la misma.
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Así pues, la hoja de la derecha es de palma, compuesta, trifoliada. Su 
borde superior se dispone en posición horizontal y cercano al límite superior 
de la zona decorada. 
El foliolo interno presenta unas dimensiones menores que los otros dos 
foliolos,  se  dispone  en  la  base  de  la  hoja,  junto  al  tallo  y  afrontado  por 
simetría  con  respecto  al  foliolo  interno  de  la  hoja  del  lado  izquierdo.  Su 
trazado  es  curvilíneo,  cóncavo,  descendente,  con  tendencia  hacia  el  eje. 
Presenta limbo ovalado y ápice redondeado.
El foliolo intermedio se dispone con un trazado rectilíneo, transversal, 
descendente hacia la derecha. Su limbo es ovalado y su ápice redondeado. Se 
prolonga hasta tocar la faja circular que circunda el elemento central de la 
composición.
El foliolo externo es el que se dispone en el extremo de la hoja, su 
trazado  es  curvilíneo,  cóncavo,  transversal,  descendente.  La  forma  de  su 
limbo es ovalada, y su ápice redondeado, el cual se prolonga hasta tocar la 
faja circular que circunda el elemento central de la composición. Se dispone 
contrapeado respecto al foliolo interno.
Como se ha expresado anteriormente, el borde superior de esta hoja se 
prolonga a modo de tallo grueso, hasta alcanzar el eje de la composición, en 
donde se una a una yema que presenta forma oval.
El lateral inferior izquierdo de la zona decorada se encuentra totalmente 
perdido a causa de la erosión.
En relación a la decoración conservada en la mitad superior derecha de 
la zona decorada hemos de decir que se encuentra alterada por la erosión, 
quedando solamente las zonas cercanas a los límites derecho y superior.
A pesar  del  deterioro  de  los  restos  decorativos  conservados  pueden 
esbozarse a grandes rasgos sus características generales. Quedan restos muy 
arrasados de un posible tallo dispuesto horizontalmente, que arrancaría desde 
el punto medio del lateral derecho, y casi simétrico al dispuesto en el lado 
izquierdo. Aunque el alto grado de arrasamiento hace imposible su definición.
Desde el punto medio del lateral derecho también arrancaría, de forma 
simétrica a lo observado en el lado izquierdo, un tallo que sigue un trazado 
transversal ascendente, en desarrollo rectilíneo. Se traza muy cercano al lado 
derecho de la composición, y se encuentra muy deteriorado. 
El remate de este tallo se realiza en cima bípara con yema terminal 
central. Las hojas de la cima bípara se adaptan al espacio disponible, que no 
es simétrico en ambos lados. Por ello, mientras que la hoja de la izquierda se 
adapta al límite superior y al elemento central, la hoja de la derecha se adapta 
al ángulo superior derecho y al límite lateral derecho.
El tallo se remata por una yema terminal, con forma ovalada y que se 
desarrolla verticalmente sobrepasando a las hojas laterales. Hemos de destacar 
el  hecho  de  que  tanto  la  yema  terminal  como  la  decoración  del  ángulo 
superior derecho y parte del lateral derecho estén elaboradas con yeso. 
En  el  lado  izquierdo  de  la  yema  se  dispone  una  hoja  de  palma 
compuesta muy alterada por la erosión, y que a través de lo conservado puede 
deducirse que se encuentra atrofiada a causa del escaso espacio disponible 
para su crecimiento. El escultor usa a esta hoja como elemento que simula 
simetría con la hoja del lado izquierdo de la composición. El borde superior 
de esta hoja se dispone horizontal y muy próximo al límite superior de la zona 
decorada, y se prolonga hasta unirse a la yema que se dispone en la zona 
superior del eje de la composición. En el borde inferior se aprecia la presencia 
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de dos elementos vegetales que pueden corresponder a foliolos, aunque su 
deterioro  dificulta  su  exacta  definición.  Estos  dos  posibles  foliolos  se 
disponen contrapeados y se  prolongan hasta  unirse  a  la  zona  circular  que 
rodea al elemento central.
En  el  lado  derecho  de  la  yema  encontramos  diversos  elementos 
vegetales  tallados  en  yeso.  En  la  zona  superior  y  ocupando  el  espacio 
existente entre dicha yema y el  ángulo superior  derecho, encontramos una 
estípula desarrollada. Es decir, una hoja simple que protege a la yema, pero 
que  se  diseña  con  un  tamaño  mayor  al  normal  para  adaptarla  al  espacio 
disponible.  Su limbo es ovalado algo apuntado,  el  ápice es apuntado y se 
prolonga  hasta  tocar  el  ángulo  superior  derecho  de  la  zona  decorada.  La 
nervadura central se encuentra marcada mediante un fino trazo. 
La hoja dispuesta en el lado derecho de la yema es una hoja de palma 
compuesta, y se adapta en su desarrollo al escaso espacio vertical resultante 
entre el tallo y el límite lateral derecho del espacio decorado. A pesar de ello 
se  respeta  el  principio  de  simetría  respecto  a  la  misma  hoja  en  el  lateral 
izquierdo  de  la  composición.  Las  características  distintas  que  presenta  el 
trabajo del yeso respecto a la piedra, y dada la mayor facilidad de talla que 
presenta,  permite  que  el  escultor  defina  mejor  su  diseño.  A este  respecto 
hemos de hacer notar el hecho de que entre la estípula de este lado derecho, y 
la hoja derecha propiamente dicha,  se trace un pecíolo que parte  desde el 
borde  derecho  del  tallo.  La  disposición  de  este  pecíolo  es  horizontal,  de 
izquierda a derecha,  y la hoja brota desde él  hacia  abajo pegada al  límite 
vertical del lado derecho.
Creemos  que  la  existencia  de  este  pecíolo  reviste  una  enorme 
importancia, porque nos habla del concepto que tiene el escultor del diseño de 
estas composiciones vegetales, en las que respeta la anatomía botánica de la 
palmera. Y en el trabajo en yeso es donde aplica una mayor definición formal.
Así  pues,  a  partir  del  pecíolo mencionado encontramos una hoja  de 
palma compuesta trifoliada, que se dispone hacia abajo. El foliolo interno es 
el  que  ocupa  una  posición  superior,  y  cercana  a  la  base.  Su  trazado  es 
curvilíneo,  transversal,  descendente.  Su  limbo  es  ovalado  y  su  ápice 
redondeado. 
El  foliolo  intermedio  presenta  un  trazado  curvilíneo,  cóncavo, 
transversal, descendente hacia el eje. Su limbo es ovalado algo alargado, y su 
ápice es redondeado. 
El foliolo del extremo, se dispone en posición inferior, su trazado es 
curvilíneo, convexo, transversal, descendente hacia la derecha. Su limbo es 
lanceolado o ensiforme, con ápice redondeado que se prolonga hasta tocar el 
límite vertical del lado derecho de la zona decorada. Este foliolo parece estar 
elaborado en piedra.
Creemos que los elementos tallados en yeso que se documentan en esta 
zona decorada del lateral del merlón se han conservado debido a su ubicación 
en  zonas  protegidas  de  la  fachada.  En  concreto  nos  referimos  a  la  yema 
terminal de la composición vegetal del lado izquierdo del espacio lateral a la 
coronación  del  merlón decorativo  sur,  que  se  encuentra  en  una  superficie 
rehundida respecto  a  la  rasante  de  la  fachada,  y  además cercana al  límite 
superior de esta zona, que queda protegida también por arriba. También se 
observa la conservación de los yesos en la zona cercana al ángulo superior 
derecho de este mismo espacio lateral izquierdo de la coronación del merlón 
sur, zona protegida asimismo por estar rehundida, y por estar cercana al límite 
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superior y al límite lateral derecho. El hecho de que se conserven estos restos 
de yeso tallado en las zonas que están más protegidas indica claramente su 
antigüedad, ya que no aparecen en zonas más desprotegidas, por lo que hemos 
de  pensar  que  se  deben  al  programa  decorativo  original  y  no  a  una 
restauración posterior.
Lámina 263: lateral derecho del merlón.
11.1.1.e: Espacio rehundido a derecha del merlón sur:
A la derecha del merlón se abre el hueco que lo delimita al sur en sus 
dos hiladas superiores, y sobre su apoyo sur.
En relación a la decoración de la zona rehundida del lateral derecho del 
merlón sur,  la  correspondiente  a la  hilada inferior,  hemos de decir  que se 
encuentra totalmente perdida a causa de la erosión.
Con respecto a la zona rehundida existente en el lateral derecho del 
remate del merlón decorativo sur, hemos de decir que las dimensiones totales 
de esa zona son de 0,90 m. de ancho por 0,56 m. de alto. (Lámina 263).
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La rasante de esta zona se rehunde 0,22 m. con respecto a la rasante de 
la fachada.
La zona decorada se adapta a un marco que la delimita a modo de arco 
de medio punto. Las dimensiones de la superficie decorada son de 0,68 m. de 
ancho por 0,56 m. de altura.
Al igual que lo observado al estudiar el lateral izquierdo del merlón, en 
esta zona de la derecha encontramos también un elemento central en torno al 
cual  se dispone la decoración vegetal.  Este elemento se ubica en posición 
central algo desplazado hacia la izquierda. La decoración que presentaba esta 
zona  en  origen  es  de  difícil  identificación.  Los  restos  conservados 
corresponden a una especie de media esfera cuyo volumen se manifiesta en 
relieve, y en cuyo centro sobresale un botón circular. Estamos ante parte de 
una decoración en la que la base era de piedra pero en la que hemos perdido 
otros  elementos  que  complementaban  el  conjunto.  Creemos  posible  la 
existencia en origen de decoración de yeso tallado con relación a este motivo 
circular. 
En relación con la decoración existente en este espacio, hemos de decir 
que se conserva en mejor estado en la mitad superior izquierda, que quedan 
algunos restos en la mitad superior derecha, y que se encuentra totalmente 
perdida en la mitad inferior de toda la superficie.
Los restos conservados en la mitad superior izquierda corresponden a 
parte de una hoja compuesta de acanto, aunque su erosión hace muy difícil su 
perfecta  delimitación.  Los  escasos  restos  conservados  corresponden  a  una 
hoja  de  acanto,  cuyos  foliolos  se  organizan  en  grupos  de  tres  y  hacia  el 
exterior del eje. Aparecen foliolos con limbos ovalados y ápices redondeados 
y foliolos con limbos triangulares y ápices apuntados.
En el lateral derecho se conservan restos de hoja de acanto con foliolos 
con limbos triangulares y ápices apuntados, a modo de acanto espinoso.
La erosión de esta zona hace imposible una mayor definición de los 
elementos y de la organización compositiva.
11.1.1.f: Espacio rehundido bajo el merlón sur:
El merlón sur, apoya sobre dos ménsulas, quedando bajo él un espacio a 
modo de puerta ciega adintelada*. Este falso vano quedaría desvirtuado a raíz 
de los trabajos de consolidación realizados en la base del muro por Hernán 
Ruiz I, el cual además de colocar un zócalo, dispone una especie de cornisa 
que corta totalmente el diseño primitivo. 
Se conservan restos de decoración en esta zona rehundida que queda 
delimitada  por  arriba  por  el  merlón,  y  por  los  lados  por  las  ménsulas. 
Solamente quedan restos decorativos en el sillar ubicado en posición central. 
Se trata de un tizón con unas medidas de 0,42 m. de ancho por 0,56 m. de 
altura.  Los restos  de decoración solamente  ocupan un área de 0,14 m.  de 
ancho por 0,34 m. de altura, y se ubican en el ángulo superior derecho del 
sillar.
La decoración se encuentra muy alterada por la erosión, conservándose 
restos  de  hojas  trifoliadas  orientadas  hacia  el  eje.  Aunque  a  causa  de  lo 




Lámina 264: detalle del merlón norte.
Lámina 265: detalle merlón norte.
Lámina 266: detalle merlón norte.
11.1.2.- El merlón almenado norte:
La decoración se desarrolla en tres hiladas, y se adapta a los espacios 
resultantes de la materialización del merlón escalonado a base de su diseño 
mediante sillares rehundidos que lo delimitan.
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De esta forma podemos diferenciar diversos ámbitos espaciales en los 
que se desarrolla decoración esculpida sobre los sillares, así como decoración 
tallada en yeso. 
11.1.2.a.- El merlón norte:
El primero de estos ámbitos espaciales es el merlón, cuya superficie 
coincide con la rasante externa del lienzo, y se desarrolla en las dos hiladas 
superiores del conjunto. (Láminas 264, 265, 266).
La altura de la hilada superior es de 0,54 m., y el ancho del remate del 
merlón es de 0,76 m.
La altura de la hilada inferior es de 0,54 m. y el ancho del merlón aquí 
es de 1,40 m.
Su mayor deterioro, en relación al merlón sur, hace que no podamos 
llegar a una definición precisa de su decoración.
11.1.2.b.- Modillón de la izquierda del merlón norte:
 
En la hilada inferior del conjunto se ubicaban dos apoyos laterales que 
delimitan un hueco central. Un apoyo que se lograba mediante la disposición 
de falsos modillones de rollos afrontados, colocados a uno y otro lado del eje 
de la composición. Queda limitando el del lado derecho con la moldura del 
encuadre de la puerta, y el del lado izquierdo con el contrafuerte norte de la 
portada. La anchura total de esta base es de 2,50 m., siendo la altura de la 
hilada de 0,54 m.
El modillón o ménsula del lateral izquierdo medía posiblemente unos 
0,90 m. de anchura. Y de él no se conservan restos de decoración o de su 
diseño  a  causa  de  la  erosión.  Solamente  puede  documentarse  parte  de  su 
volumen en la zona de la hilada ocupada por él. 
Lámina 267: detalle del modillón sur del merlón norte.
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11.1.2.c: Modillón sur del merlón norte:
En posición afrontada al modillón de rollos decorativo que acabamos 
de describir se sitúan los restos de otro modillón que se disponía en el lado sur 
de este lateral norte. Se encuentra muy deteriorado, habiendo perdido parte de 
los rollos, y parte de la ménsula. (Láminas 267).
Con respecto a la decoración de la ménsula del lado derecho del merlón 
decorativo  sur  de  la  portada,  hemos de  decir  que  se  encuentra  totalmente 
arrasada,  por  lo  que  es  imposible  realizar  la  definición  exacta  de  los 
elementos que ocupaban esta superficie a causa del deterioro sufrido por la 
piedra. 
En este modillón, al igual que observamos al referirnos a lo conservado 
en el merlón decorativo sur, se produce la aplicación de una fusión entre el 
diseño de una arquitectura fingida y la decoración vegetal aplicada a dicha 
decoración. 
En  el  caso  de  los  merlones  decorativos  descritos  el  diseño 
arquitectónico  es  simple,  y  se  consigue  mediante  el  juego de  rasantes  del 
propio muro. En este caso se produce una autentica modificación del volumen 
de  la  estructura  muraria  para  lograr  una  mayor  complejidad  de  formas 
arquitectónicas.  Realizándose,  por  otra  parte,  una  recreación  de  los 
modillones decorados que están presentes en el interior de la sala de oración.
El diseño del  modillón  conserva  dos  elementos  principales,  por  una 
parte, la ménsula, y por otra los rollos. 
La ménsula se delimita por medio de una faja lisa, que se desarrolla 
rectilínea en su lado superior, que se ha perdido en su lado izquierdo, y se 
traza de forma curva en su zona inferior. 
Sigue por tanto el esquema de los modillones funcionales, en los que la 
pieza penetra perpendicularmente en el lienzo en el que se inserta, y los rollos 
se adaptan a un trazado curvo. En este caso se trata de un ejercicio decorativo 
desprovisto de una analogía con los modillones a escala funcional.
Como  dijimos  al  hablar  de  los  modillones  del  merlón  sur  en  este 
elemento se produce la combinación entre el merlón escalonado y el modillón 
de rollo que lo soporta. Es un esquema que se da en el guardapolvo de la fase 
de Abd al-Rahmán II,  en el  que sobre modillones de rollos se  dispone la 
cornisa almenada. 
Lámina 268: hueco al norte del merlón norte.
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11.1.2.d: Espacio rehundido a izquierda del merlón norte:
A la izquierda del merlón se abre el hueco que lo delimita al norte en 
sus dos hiladas superiores, y sobre su apoyo norte. (Lámina 268).
En la superficie rehundida de la hilada inferior a la izquierda del merlón 
se conservan restos de decoración tallada sobre la superficie del sillar a tizón 
colocado en este lugar. 
La superficie rehundida de esta hilada inferior en esta zona es de 0,52 
m. de ancho por 0,52 m. de altura.
Con respecto a la zona decorada de la hilada superior hemos de decir 
que la superficie  es  más amplia,  ya que se  adapta  a la forma del  merlón, 
ocupando la zona izquierda del remate de dicho merlón. 
Las  medidas  totales  de  la  superficie  anexa  al  lateral  izquierdo  del 
remate del merlón son de 0,86 m. de ancho por 0,62 m. de alto. 
En  este  caso,  las  posibles  fajas  lisas  de  delimitación  de  la  zona 
decorada  se  encuentran  totalmente  perdidas.  La  rasante  de  esta  zona  se 
rehunde 0,24 m. con respecto a la rasante de la fachada.
La composición decorativa en la zona superior se organiza basándose 
en un elemento que se encuentra ubicado en posición central algo desplazado 
hacia  la derecha.  La decoración que presentaba esta  zona en origen es de 
difícil identificación. Los restos conservados corresponden a una especie de 
media  esfera  cuyo  volumen  se  manifiesta  en  relieve,  en  su  superficie  se 
conservan restos de talla que evidencian que su forma es resultante de una 
labra intencionada. Es decir, estamos ante parte de una decoración en la que la 
base  era  de  piedra  pero  en  la  que  hemos  perdido  otros  elementos  que 
complementaban  el  conjunto.  Creemos  posible  la  existencia  en  origen  de 
decoración de yeso tallado con relación a este motivo circular. 
La altura total de la zona decorada, tanto en la hilada superior como en 
la inferior es de 1,10 m.
Los  restos  de  decoración  se  encuentran  deteriorados  a  causa  de  la 
erosión, estando mejor conservados en la hilada inferior.
Con respecto a los restos de decoración conservados hemos de decir 
que se produce la continuidad decorativa en todo el desarrollo longitudinal del 
lateral izquierdo, desde la hilada inferior a la superior. Continuidad que viene 
dada por la existencia de un tallo eje principal que se desarrolla verticalmente.
En la base de esta zona se conservan abundantes restos de yeso de color 
rojizo, del mismo tipo que el utilizado en la decoración tallada documentada 
en  otras  zonas,  aunque  la  erosión  ha  destruido  cualquier  evidencia  de 
decoración en dicha ubicación.
En  la  mitad  inferior  de  la  hilada  inferior  la  erosión  ha  causado  la 
pérdida de la decoración, por lo que es imposible su definición. Es en la mitad 
superior de esta hilada inferior en donde se conservan los restos en mejor 
estado de toda esta zona lateral izquierda del merlón. 
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Llama la atención el hecho de que se observa una talla más cuidada, los 
tallos aparecen biselados y las hojas presentan un fino trazo que marca la 
nervadura  principal.  Posiblemente  se  emplee  yeso  tallado  en  esta  zona, 
aunque  las  concreciones  existentes  impiden  su  clarificación.  No  ha  sido 
comprobado este hecho por medio de toma de muestras debido al mal estado 
de conservación que sufre esta zona, ya que la toma de muestras supondría un 
deterioro mayor. A pesar de ello, a través de la cuidada talla que presenta, así  
como por el  tono rojizo que se observa en su coloración,  creemos que es 
decoración tallada sobre yeso aplicado sobre la decoración tallada en piedra.
En esta mitad superior de la hilada inferior encontramos los primeros 
restos del tallo en la zona media, de él nacen a uno y otro lado dos elementos 
vegetales, que podrían corresponder a hojas, pero a causa de la erosión no 
pueden ser definidas. Lo que sí se puede destacar en el ámbito general es el 
hecho de  que el  órgano vegetal  que arranca  del  borde izquierdo crece  de 
forma rectilínea transversal ascendente, y el órgano vegetal del lado derecho 
se adapta al escaso espacio existente en ese lateral. Este órgano vegetal del 
lado derecho presenta un desarrollo con una tendencia mucho más vertical 
que el del lado izquierdo.
Lo más destacable de la decoración de todo este lateral izquierdo del 
merlón  es  lo  que  podemos  documentar  después  de  los  restos  que  hemos 
comentado, en posición inmediatamente superior a éstos. Se trata de dos hojas 
emparejadas, en posición contrapuesta a uno y otro lado del tallo. 
Con respecto a la hoja de la izquierda hemos de decir que se une al tallo 
eje  por  medio  de  un  largo  tallo/pecíolo.  Este  pecíolo  se  dispone  con  un 
trazado que se adapta al tallo eje, arranca del mismo con una base curvilínea a 
modo  de  inflexión  cóncava,  para  después  crecer  verticalmente  de  forma 
rectilínea, y cambiar su trazado a curvilíneo convexo hacia el exterior para 
que la hoja pueda crecer hacia abajo. 
La hoja es de palma compuesta, trifoliada. El foliolo superior presenta 
un desarrollo curvilíneo, cóncavo, transversal, ascendente. Su borde superior 
representa  en  el  diseño  la  continuidad  del  desarrollo  natural  de  la  línea 
marcada  por  el  crecimiento  del  pecíolo.  Su  limbo  es  ovalado,  estando 
recorrido  en  su  zona  media  por  un  trazo  fino  que  representa  su  nervio 
principal, y su ápice es apuntado. Se encuentra adaptado al espacio existente, 
ya que llega a tocar el límite vertical izquierdo del espacio decorado.  
El  foliolo  intermedio  presenta  un  trazado  curvilíneo  cóncavo, 
transversal descendente. Su limbo es ovalado, estando recorrido en su zona 
media por un trazo fino a modo de nervio principal, y su ápice es redondeado. 
El limbo se encuentra ocupado por el trazado del siguiente foliolo en su zona 
superior derecha. A la izquierda de este foliolo, entre él y el límite vertical 
izquierdo de la zona decorada, se observa la presencia de un volumen, que en 
nuestra opinión no debe corresponder a un elemento vegetal concreto, sino 
que es simplemente una forma de rellenar el espacio, o en caso distinto puede 
tratarse de una zona que quedó sin desbastar durante el proceso de talla del 
relieve. 
El  foliolo  inferior  presenta  un  trazado  curvilíneo,  cóncavo,  con 
tendencia a enroscarse sobre sí mismo, es decir, su curva se dispone primero 
descendente y al prolongarse se hace ascendente, volviéndose hacia la base de 
la hoja. Se dispone contrapeado con respecto al foliolo superior. Su limbo es 
ovalado algo apuntado, estando roto el ápice a causa de la erosión.
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Desde el mismo punto en que arranca el tallo/pecíolo de la hoja que 
acabamos de describir, nace una ramificación que se desarrolla paralela y que 
crece  a  lo  largo de todo el  borde derecho de dicha hoja  y su pecíolo.  El 
deterioro de su remate superior a causa de la erosión hace imposible definir 
qué elementos podrían desarrollarse en dicha zona.
Con relación a la hoja de la derecha del tallo eje, de la cual ya hemos 
comentado  el  hecho de  que  se  adapta  al  menor  espacio  existente  para  su 
crecimiento, hemos de destacar su búsqueda de la simetría respecto a la hoja 
del lado izquierdo. Su conservación es deficiente, ya que a la erosión se une la 
presencia de la junta vertical entre los sillares de esta hilada, aunque podemos 
definir las características generales de su foliación.
Esta  hoja  de  la  derecha  se  une  al  tallo  eje  por  medio  de  un  largo 
tallo/pecíolo, al igual que lo observado en el lado izquierdo. Este pecíolo se 
dispone con un trazado que se adapta al tallo eje, arranca del mismo con una 
base  curvilínea  a  modo  de  inflexión  cóncava,  para  después  crecer 
verticalmente de forma rectilínea, y cambiar su trazado a curvilíneo convexo 
hacia  el  exterior,  punto  en  el  que  brota  la  hoja.  La  hoja  es  de  palma 
compuesta, trifoliada. 
El  foliolo  superior  presenta  un  desarrollo  curvilíneo,  cóncavo, 
transversal,  ascendente.  Su  borde  superior  representa  en  el  diseño  la 
continuidad del desarrollo natural de la línea marcada por el crecimiento del 
pecíolo, y se marca a través de un fino trazo. Su limbo es ovalado, estando 
recorrido  en  su  zona  media  por  un  trazo  fino  que  representa  su  nervio 
principal, y su ápice no es observable a causa de su deterioro. Se encuentra 
adaptado al espacio existente, ya que llega a tocar el límite vertical derecho 
del espacio decorado.  
El foliolo intermedio presenta un trazado curvilíneo cóncavo, vertical 
descendente.  Su limbo es  ovalado y su  ápice  es  redondeado.  El  limbo se 
adapta al límite vertical derecho de la zona decorada. 
Entre el borde superior de este foliolo, el límite vertical derecho de la 
zona decorada y el borde inferior del foliolo superior, se observa la presencia 
de un volumen, que en  nuestra opinión no debe corresponder a un elemento 
vegetal concreto, sino que es simplemente una zona que quedó sin desbastar 
durante el proceso de talla del relieve. Y creemos reforzado este supuesto al 
tener en cuenta que ocurre lo mismo en la hoja del lado izquierdo, aunque en 
otro punto, por lo que no se da simetría en la anomalía. 
El foliolo inferior presenta un trazado curvilíneo, cóncavo, descendente. 
Se dispone contrapeado con respecto al foliolo superior. Su limbo es ovalado, 
y su ápice es redondeado. La diferencia de este foliolo respecto a su simétrico 
de la hoja del lado izquierdo se debe a que se dispone justo en la junta de los 
sillares, por lo que su morfología se altera a causa de la dificultad inherente de 
tallar un motivo con un trazado tan definido en la superficie de dos piedras 
separadas por una junta.
Desde el mismo punto en que arranca el tallo/pecíolo de la hoja que 
acabamos de describir, nace una ramificación que se desarrolla paralela y que 
crece  a  lo  largo de todo el  borde derecho de dicha hoja  y su pecíolo.  El 
deterioro de su remate superior a causa de la erosión hace imposible definir 
que elementos podrían desarrollarse en dicha zona.
El desarrollo del tallo eje continúa ascendiendo, aunque no se observa 
un  crecimiento  vertical  perfectamente  definido,  sino  que  se  produce  una 
ramificación,  dos  nuevas  inflorescencias  brotan  hacia  ambos  lados.  Este 
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hecho puede observarse gracias a la delicada traza del relieve, que conserva 
todavía los trazos del biselado de los tallos.
Estas  dos  ramificaciones  presentan  un  trazado  curvilíneo  convexo, 
transversal, ascendente. Y se desarrollan pegadas al eje, para separarse en la 
zona en que brotaban las hojas. De estas hojas no queda apenas nada, salvo 
los restos de un foliolo de limbo ovalado en el lado izquierdo. En el lado 
derecho un mechinal  excavado en la fachada ha eliminado cualquier  resto 
decorativo perteneciente a esta posible hoja.
El tallo eje crece a partir de aquí de forma vertical, llegando a la junta 
horizontal entre las hiladas, y siguiendo su trazado ascendente en la hilada 
superior del espacio decorado. 
En esta  hilada  superior  los  restos  de  decoración se  encuentran muy 
deteriorados  a  causa  de  la  erosión.  Ha  perdido  esta  hilada  la  decoración 
tallada en yeso, excepto un pequeño resto en el que se representa parte del 
limbo de un foliolo y su nervadura principal.  Por lo  demás,  los restos de 
decoración conservados se encuentran tallados sobre la piedra, sobre el sillar.
Encontramos  seguidamente  la  evidencia  de  la  existencia  de  nuevas 
hojas contrapuestas de forma simétrica a un lado y otro del tallo eje. De las 
cuales quedan escasos restos de sus hojas a causa de la erosión. 
Merece la pena destacar la presencia de talla trepanada en la base de las 
hojas, que harían la función de refuerzo del giro de los foliolos inferiores.
Tras estos restos de hojas, el tallo eje vuelve a crecer en disposición 
vertical,  hasta llegar a un punto en el que se produce una ligera inflexión 
hacia la derecha. Este cambio de sentido en el crecimiento del tallo* eje se 
debe a la presencia a su derecha del elemento circular que ocupa la posición 
central de la hilada superior. 
Como  se  comentó  anteriormente,  dicho  elemento  circular  debe 
pertenecer al centro de una composición decorativa que se encuentra perdida 
actualmente.  Por  ello,  y  a  causa  de  la  importancia  compositiva  de  este 
elemento,  el tallo eje cambia ligeramente su trazado, inclinándose hacia la 
derecha.
En el punto en que se da el cambio de orientación del trazado del tallo 
eje, observamos la presencia de restos de decoración pertenecientes a una hoja 
de palma compuesta situada en el lado izquierdo del tallo. De esta hoja se 
conservan restos de tres foliolos. 
El foliolo inferior presenta un desarrollo curvilíneo, cóncavo, con limbo 
ovalado y ápice apuntado que tiende a enroscarse sobre sí mismo, por lo que 
el ápice toca al tallo eje. 
Del  foliolo  intermedio  se  conserva  un  trazado  vertical  descendente, 
limbo ovalado y ápice redondeado. 
Del foliolo superior solamente se conserva parte de su borde inferior.
En  posición  contrapuesta  a  esta  hoja  se  situaba  posiblemente  otro 
órgano vegetal que se desarrollaba hacia la derecha, y que posiblemente se 
relacionaría con el elemento circular central del espacio decorado de la hilada 
superior.  A causa  de  la  erosión  no es  posible  llegar  a  la  definición de  la 
decoración que pudo ocupar esta superficie.
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El  tallo  crece  a  partir  de  la  inflexión  con  un  trazado  rectilíneo 
ligeramente transversal hacia la derecha. Y llega hasta una nueva inflexión a 
partir de la que el crecimiento se corrige, haciéndose nuevamente rectilíneo 
vertical. El tallo crece un pequeño tramo, que sirve de punto de arranque de 
nuevos  elementos  vegetales  que  rematan  su  crecimiento,  ya  que  el  límite 
horizontal de la zona decorada se encuentra muy cercano. 
Se aprecia la existencia de dos foliolos en disposición contrapuesta y 
simétrica,  a  uno y otro lado del  tallo eje.  Se trata  de foliolos propios del 
foliolo  inferior  de  una  hoja  de  palma  compuesta.  Se  conservan  las  zonas 
trepanadas que sirven de elemento de refuerzo del giro del limbo de estos 
foliolos. El resto del desarrollo de las hojas se encuentra deteriorado por la 
erosión.
A la  derecha,  y  en  posición  centrada  con  respecto  a  la  superficie 
decorada, se sitúa el elemento circular, que presenta restos de una faja circular 
concéntrica al exterior, así como una zona circular que sobresale a su rasante 
a modo de media esfera de menor tamaño. 
Lámina 269: espacio rehundido al sur del merlón norte.
Lámina 270: detalle merlón norte.
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Lámina 271: detalle merlón norte.
11.1.2.e: Espacio rehundido a derecha del merlón norte:
A la derecha del merlón se abre el hueco que lo delimita al sur en sus 
dos hiladas superiores, y sobre su apoyo sur. (Láminas 269,  270 y 271).
Con respecto a la zona rehundida existente en el lateral derecho del 
remate  del  merlón  decorativo  norte,  hemos  de  decir  que  las  dimensiones 
totales de esa zona son de 0,80 m. de ancho por 0,56 m. de alto. La rasante de 
esta zona se rehunde 0,24 m. con respecto a la rasante de la fachada.
La zona decorada en la hilada superior se adapta a un marco que la 
delimita en su lateral derecho, arranca desde la base y se conforma como una 
ancha faja plana que al llegar al ángulo superior derecho se cierra a modo de 
arranque de arco de medio punto. Las dimensiones de la superficie decorada 
son de 0,70 m. de ancho por 0,56 m. de altura.
Al igual que lo observado al estudiar el lateral izquierdo del merlón, en 
esta  zona  de  la  hilada  superior  de  la  derecha  encontramos  también  un 
elemento  central  en  torno  al  cual  se  dispone  la  decoración  vegetal.  Este 
elemento se ubica en posición central algo desplazado hacia la izquierda. La 
decoración que presentaba esta zona en origen es de difícil identificación. 
Los  restos  conservados corresponden a  una  especie  de media esfera 
cuyo volumen se manifiesta en relieve, y en cuyo centro se labra un círculo a 
mayor profundidad y concéntrico a la media esfera, a modo de botón circular. 
Estamos ante parte de una decoración en la que la base era de piedra pero en 
la  que  hemos  perdido  otros  elementos  que  complementaban  el  conjunto. 
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Creemos posible  la  existencia  en origen de  decoración de yeso  tallado en 
relación con este motivo circular. Y esta posibilidad se encuentra reforzada a 
causa de que el círculo excavado en el centro está ocupado por yeso.
La decoración vegetal  asociada  a  este  elemento  central  de  la  hilada 
superior arranca desde la base, en la hilada inferior de esta superficie lateral 
rehundida.
Con respecto a la base en la hilada inferior encontramos un tallo que se 
desarrolla verticalmente. El deterioro sufrido por la decoración a causa de la 
erosión hace que existan zonas perdidas, o faltas de una definición formal.
El  arranque  se  realiza  desde  el  límite  inferior  de  la  zona  decorada, 
aunque ese punto está deteriorado. Arranca un grueso tallo del que brotaban a 
izquierda y derecha hojas de palma compuestas.  La primera hoja del  lado 
izquierdo  está  perdida,  quedando  solamente  el  volumen  indicado  de  su 
ubicación y arranque en el borde izquierdo del tallo. Un factor decisivo en la 
pérdida de esta hoja ha sido la presencia de la junta vertical entre los sillares,  
que en esta zona de la base ha contribuido a la formación de un agujero que 
ha afectado a la decoración.
Con  respecto  a  la  hoja  de  la  derecha  hemos  de  decir  que  su 
conservación es mejor, debido a que se encuentra más protegida que el lado 
izquierdo. 
Se trata de una hoja de palma compuesta trifoliada. 
El foliolo inferior está deteriorado en su limbo y su ápice se ha perdido. 
Se conserva de este foliolo el borde inferior que lo delimitaba y el arranque 
desde el borde derecho del tallo. Por lo conservado podemos apuntar que se 
trataba  de  un  foliolo  con  trazado  curvilíneo  convexo  descendente,  con 
tendencia a enroscarse sobre sí mismo, por lo que su borde inferior tiende a 
girar hacia el eje.
El  foliolo  intermedio  presenta  un  trazado  curvilíneo,  transversal, 
ascendente.  Su limbo es ovalado y el ápice redondeado, se prolonga hasta 
tocar el límite vertical del lateral derecho de la zona decorada. Un trazo fino 
recorre el limbo longitudinalmente para indicar el nervio principal. La zona 
superior del limbo se encuentra perdida.
El  foliolo  superior  presenta  un  trazado  curvilíneo,  transversal, 
ascendente.  Su limbo es ovalado y el ápice redondeado, se prolonga hasta 
tocar el límite vertical del lateral derecho de la zona decorada. Un trazo fino 
recorre el limbo longitudinalmente para indicar el nervio principal.
El foliolo inferior presenta un trazado contrapeado respecto a los dos 
superiores.
Después de estas dos hojas inferiores el tallo continúa su crecimiento, 
mostrando un menor grosor. 
Dos  hojas  simples  flanquean  el  tallo  a  uno  y  otro  lado,  aunque  su 
disposición no es totalmente simétrica, estando la del lateral izquierdo algo 
más baja que la de la derecha.
La hojuela del lado izquierdo presenta un trazado curvilíneo, convexo, 
ascendente/descendente.  Inicia  su  trazado  de  forma  ascendente,  aunque  la 
prolongación de su crecimiento curvo hace que la traza descienda. Su limbo 
es ovalado y su ápice redondeado.
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La hojuela del lado derecho presenta un trazado curvilíneo, convexo, 
descendente.  Inicia  su  trazado  de  forma  recta  horizontal,  aunque  la 
prolongación  de  su  crecimiento  curvo  hace  que  la  traza  descienda  con 
tendencia a enroscarse hacia el eje. Su limbo es ovalado y su ápice apuntado.
La  diferencia  entre  las  dos  hojuelas  se  debe  principalmente  a  su 
adaptación al espacio disponible, ya que la hoja de la derecha se adapta a la 
presencia del foliolo superior de la hoja dispuesta bajo ella,  por lo que su 
desarrollo está atrofiado con respecto a la hoja del lado izquierdo.
Tras estas dos hojas simples el tallo se engrosa a causa del arranque de 
dos nuevas hojas compuestas contrapuestas flanqueando al tallo eje. La hoja 
de la izquierda está perdida en parte a causa de un agujero allí existente. Este 
agujero está causado por la mayor erosión del punto en el que coinciden la 
junta horizontal entre dos hiladas y el ángulo superior de la junta entre dos 
sillares en la hilada inferior. Estos factores morfológicos han incidido en la 
mayor debilidad de este punto.
La hoja  del  lado derecho también está  perdida en parte a  causa del 
agujero  existente  debido  a  un  mechinal.  Este  mechinal  perfora  esta  zona 
debido a la intención de perforar en una zona de junta horizontal entre hiladas 
para conseguir una mayor fijación del andamio* al que servía de apoyo.
Con  respecto  a  la  hoja  de  la  izquierda  hemos  de  referirnos  a  que 
pertenecía a una hoja de palma compuesta, de la que se conserva el foliolo 
inferior y el borde superior del foliolo superior. 
El  foliolo  inferior  presenta  un  trazado  curvilíneo,  convexo, 
descendente.  Su  crecimiento  curvo  hace  que  tienda  a  enroscarse  sobre  sí 
mismo. Su limbo es ovalado y su ápice apuntado. 
El  foliolo  intermedio  está  totalmente  perdido,  y  del  foliolo  superior 
solamente se conserva el borde superior, que presenta un trazado curvilíneo 
cóncavo, transversal, ascendente.
Con relación a la hoja del lado derecho se trata de una hoja de palma 
compuesta trifoliada, de la que se conserva el foliolo inferior y el intermedio, 
estando perdido en parte el foliolo superior. 
El  foliolo  inferior  presenta  un  trazado  curvilíneo,  convexo, 
descendente.  Su  crecimiento  curvo  hace  que  tienda  a  enroscarse  sobre  sí 
mismo. Su limbo es ovalado y su ápice redondeado. Presenta restos de un fino 
trazo en su limbo que representa al nervio principal.
El  foliolo  intermedio  presenta  un  trazado  rectilíneo,  transversal 
ascendente. Su limbo es oval y su ápice redondeado, se prolonga hasta tocar 
el límite vertical derecho de la zona decorada. Presenta restos de un fino trazo 
en su limbo que representa al nervio principal.
Con respecto al foliolo superior hemos de resaltar la pérdida de gran 
parte de su desarrollo, ya que existe un mechinal que lo ha roto. Se conserva 
solamente  su  borde  superior  en  la  zona  del  arranque.  Presenta  un trazado 
curvilíneo cóncavo, transversal, ascendente. Presenta restos de un fino trazo 
que recorre el pecíolo de la hoja y que se prolonga en su limbo que representa 
al  nervio  principal.  Otro  fino  trazo  representa  el  inicio  o  base  del  borde 
derecho del foliolo superior.
Entre estas dos hojas continúa el crecimiento del tallo eje, Su trazado el 
vertical  algo  desviado  hacia  la  izquierda.  Su prolongación hacia  arriba  se 
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encuentra muy deteriorada a causa de la erosión. A pesar de hallarse la zona 
de  unión  entre  el  tallo  en  esta  hilada  y  el  resto  de  la  decoración vegetal 
desarrollada  en  la  hilada  superior,  a  través  de  algunos  restos  de  trazos 
conservados y por comparación y simetría con relación al lateral izquierdo del 
merlón, podemos suponer que debió existir una continuidad desde este punto 
hasta el tallo en la hilada superior.
Los  restos  decorativos  conservados en  esta  hilada  inferior  presentan 
como técnica de ejecución la talla de los trazos principales rebajando el sillar 
y  dejando  que  la  decoración  aparezca  como  bajorrelieve,  tras  lo  cual  se 
procede a la aplicación de yeso bravo*, que es aplanado, y tras secarse es 
tallado  para  conseguir  el  resultado  deseado  en  el  ámbito  plástico  y 
morfológico.  El  evidente  tratamiento  de  la  superficie  del  yeso,  que  es 
aplanada  en  el  momento  del  revoco,  obedece  al  deseo  de  pañearla*  con 
relación a la rasante marcada por la faja lateral.
El uso combinado de piedra y yeso bravo en la talla de la decoración 
posiblemente obedezca por una parte a la búsqueda de un soporte sólido para 
el yeso,  y por otra, a la posibilidad de una mayor definición en la talla del 
yeso que en la de la piedra.
Nos encontramos por tanto con una de las zonas mejor conservadas de 
la decoración de los merlones, aquí en esta hilada inferior del lateral derecho 
del  merlón  norte.  En  ella  podemos  apreciar  una  búsqueda  decidida  de  la 
plástica naturalista, heredera en su resultado estético de algunos bajorrelieves 
de época visigoda. 
Otras conclusiones que aporta el análisis de esta zona de la decoración 
es la diferencia manifiesta entre los restos conservados en su aspecto original 
y los restos alterados por la erosión y las alteraciones sufridas a lo largo del 
tiempo. 
Por  tanto,  en  los  relieves  de  esta  decoración  de  época  de  Abd  al-
Rahmán I no predomina la carnosidad en la talla, sino los motivos planos en 
su superficie externa. Tal apariencia de carnosidad viene dada por la pérdida 
del yeso y la erosión sufrida por la piedra arenisca.
En la hilada superior de esta zona rehundida lateral derecha del merlón 
norte el espacio decorado es más amplio, pero la erosión ha causado el mayor 
deterioro de los restos. De estos restos de decoración solamente se conservan 
parte de los tallados directamente en los sillares, no quedando ningún resto de 
yesería.
La conexión entre el tallo en la hilada inferior y su desarrollo en la 
hilada  superior  se  encuentra  perdida  a  causa  de  estar  aquí  ubicado  un 
mechinal y por la mayor erosión de la junta horizontal entre las hiladas. 
A pesar de ello en la base de esta hilada superior se conservan rastros 
de un trazo de desarrollo curvilíneo cóncavo transversal ascendente hacia la 
izquierda. Trazo que parece corresponder al borde izquierdo del tallo eje en su 
crecimiento en la hilada superior. No se conserva la conexión entre este trazo 
y la vegetación que se desarrolla más arriba, aunque por pequeños restos de 
talla  conservados  parece  ser  que  pudo tener  varios  trazados,  uno hacia  la 
izquierda que enlazaría con el elemento circular central, y otro a la derecha 
que se desarrolla en forma de gran tallo que enmarca al elemento circular por 
arriba. 
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De la decoración de la izquierda no se conserva ningún elemento que 
pueda ser definido con claridad, salvo un posible arranque de decoración que 
parte desde el elemento central en su zona inferior izquierda.
De la decoración de la derecha hemos de referirnos al hecho de que el 
tallo se encuentre desplazado a la derecha del tallo de la hilada inferior, por lo 
que no conocemos de qué forma enlazaba uno y otro. Existe la posibilidad de 
que este lado pertenezca a una ramificación lateral
Lo conservado de esta zona de la derecha se inicia con elementos de 
ancha  superficie  y  que  no  presentan  una  definición  suficiente  en  su 
morfología a causa de la erosión. El elemento que se traza en primer lugar de 
la zona conservada con trazado hacia el lado izquierdo, parece corresponder a 
un  crecimiento  hacia  el  elemento  circular  central.  A la  derecha  de  dicho 
elemento se aprecia también la existencia de un tallo.
Los siguientes elementos conservados presentan características distintas 
entre sí, aspecto debido a la adaptación al espacio disponible.
Con relación al lado izquierdo, se documenta la existencia de un tallo 
de  amplio  desarrollo  longitudinal,  cuya  traza  es  curvilínea,  cóncava, 
ascendente, en cuyo extremo superior se ubica una hoja de palma compuesta 
trifoliada. 
Los  foliolos  laterales  presentan  un  desarrollo  curvilíneo 
cóncavo/convexo, con limbo ovalado y ápice apuntado, estando contrapeados 
entre sí. El foliolo central presenta un desarrollo vertical, con limbo ovalado y 
ápice redondeado.
Lámina 272: espacio rehundido bajo el merlón norte.
Lámina 273: detalle del espacio rehundido.
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Lámina 274: detalle espacio rehundido.
11.1.2.f: Espacio rehundido bajo el merlón norte:
El merlón norte, apoyaba sobre dos ménsulas, de las que solamente se 
conserva la del lado sur, quedando bajo él un espacio a modo de puerta ciega 
adintelada.  Este  falso  vano  quedaría  desvirtuado a  raíz  de  los  trabajos  de 
consolidación  realizados  en  la  base  del  muro  por  Hernán  Ruiz  I,  el  cual 
además  de  colocar  un  zócalo,  dispone  una  especie  de  cornisa  que  corta 
totalmente el diseño primitivo.
Se conservan restos de decoración en esta zona rehundida que queda 
delimitada por arriba por el merlón, y por los lados por las ménsulas. Quedan 
restos decorativos en sillares de las dos hiladas inferiores al merlón. (Láminas 
272, 273 y 274). Aunque su deterioro impide una definición acertada de los 
mismos.
11.1.3.- Las celosías:
11.1.3.a.- Celosía de la ventana Norte:
Se trata de una pieza marmórea rectangular, en la que se ha labrado una 
celosía  siguiendo  la  duplicación  del  esquema  de  círculos  enlazados  o 
octógonos  irregulares.  Tema  que  fue  definido  por  Brisch  como  “círculos, 
unidos por pequeños nudos circulares” 454. Dicho tema se repite en la distancia 
de un radio en horizontal. El ornamento se une por medio de entrelazos. 
Este esquema simple decorativo aparece ya en Córdoba a mediados del 
siglo VI en el mosaico de la iglesia paleocristiana de Santa Catalina en el 
Convento de Santa Clara de Córdoba455. Y como motivo complejo presenta un 
gran desarrollo en mosaicos del siglo VIII en el norte de África.
El motivo simple aparece también en la pilastra de la “Casa dos Bicos” 
de Lisboa, de época emiral, conservada en el Museo Arqueológico do Carmo 
también en Lisboa, y en ella los círculos mayores enmarcan grifos456.
454BRISCH, K.: “Las celosías...”. op. cit., pp.401-403.
455MARFIL, P.: “La sede episcopal...”, op. cit., pp.157-175.
456SCHLUNK, H.; HAUSCHILD, T.: Die Denkmäler der frühchristlichen und vestgotischen Zeit. Mainz y  
Rhein, 1978, p.216, lám.116.
REAL, M. L.: “Inovaçao e resistência. Dados recentes sobre a antiguidade crista no occidente peninsular”. IV 
reunió d´arqueología cristiana hispánica (Lisboa, 1992). Barcelona, 1995, pp.17-68. 
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Del mismo tipo es la decoración de la pilastra del convento de Chelas 
en Lisboa, conservada en el mismo museo, también de cronología emiral457.
El  esquema  simple  también  es  utilizado  en  el  mosaico  parietal  del 
Santuario de la Cúpula de la Roca* en Jerusalén458. Así como en un pavimento 
de mosaico de Jirbat al-Minya459. 
El esquema doble aparece por ejemplo en el pavimento de mosaico de 
la  sala  de  música  de  Jirbat  al-Mafyar*,  así  como en pinturas  murales  del 
mismo yacimiento460.
El esquema doble se emplea como celosía en una ventana del Qasr al-
Hayr al-Gharbi de época del califa omeya oriental Hisham*461.
457SCHLUNK, H.; HAUSCHILD, T.: Die Denkmäler… op. cit., p.216, lám.116 c.
CABALLERO, L.; ARCE, F.: “El último influjo clásico en la Lusitania extremeña. Pervivencia visigoda e 
innovación musulmana”. En Los últimos romanos en Lusitania. Mérida, 1995, p.212.
458CRESWELL, K. A. C.: Early… op. cit.
459KESSLER, C.: “Die beiden Mosaikböden in Qusayr Amra”. En Studies in Islamic Art in Honour of  
Professor K. A. C. Creswell. El Cairo, 1969, pp.416-423.
460HAMILTON, R. W.: Khirbat al-Mafjar. An Arabian Mansión in the Jordan Valley. Oxford, 1959.
461CRESWELL, K. A. C.: Early… op. cit., p.422, nota 4.
11.1.3.b.- Celosía de la ventana Sur:
La celosía  de  la  derecha  o  celosía  sur  presenta  una  decoración  por 
medio de un motivo simple de peltas. Se trata de un esquema clásico, que 
deriva de la tradición romana.
Es significativo  el  uso del  mismo esquema en la  celosía  del  acceso 
occidental al Santuario de la Cúpula de la Roca en Jerusalén de tiempos del 
Califa  Abd  al-Malik*.  En  los  mosaicos  del  pórtico  Oriental  se  utiliza 
profusamente el motivo de las peltas462.
En  mosaicos  se  emplea  en  otros  edificios  omeyas  como  en  el 
pavimento de la sala de música de Jirbat al-Mafyar463.
En el arte visigodo en España se conocen varios ejemplos, como es el 
caso del cancel de taller emeritense conservado en el Museo Arqueológico de 
Mérida, cuya datación oscila entre momentos finales del siglo VI o inicios del 
VII464.  Este esquema aparece también en celosías visigodas, como es el caso 
de la celosía de la ventana del presbiterio de Santa Comba de Bande.
462CRESWELL, K. A. C.: Early… op. cit.
463HAMILTON, R. W.: Khirbat al-Mafjar… op. cit.
464PALOL, P. DE: Arte hispánico de la época visigoda. Barcelona, 1968, p.35.
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11.1.4.- El uso del yeso y de la piedra tallada en la decoración omeya y su 
relación con la decoración de la fase Abd al-Rahmán I de la Puerta de los 
Visires:
El yeso es un sulfato de cal hidratado, que cocido en un horno pierde 
las  moléculas  de  agua  con  las  que  está  cristalizado.  Tras  ello  puede 
pulverizarse a través de su molido. Se presenta en la naturaleza en distintas 
variedades, resultando de su procesado distintos yesos, cuyas características 
se  emplean  en  diversos  usos.  Las  variedades  de  yeso  y  su  utilización  ya 
fueron documentadas por Juanelo Turiano en el siglo XVI, el cual además 
destaca la dureza de este material465. 
El  arquitecto  del  CSIC  Dr.  Antonio  Almagro  ha  argumentado  las 
ventajas del yeso sobre la cal en su función de mortero, conglomerado o tapial 
y enlucidos interiores, entre otras cosas466.
La  talla  del  enfoscado*  de  yeso  se  realizaba  sobre  el  material  ya 
endurecido, y no estando todavía blando. Primero se recorta en los distintos 
planos que se necesiten, y en un segundo momento se labran los detalles y se 
aplica el color.
Esta técnica decorativa aplicada a la arquitectura es de origen iraní. En 
época  sasánida  se  empleó  profusamente,  influyendo  en  el  mundo  del 
Mediterráneo oriental que lo adopta y emplea fundamentalmente a partir del 
siglo VI d.C. El arte islámico lo adopta, lo desarrolla, y lo extiende por las 
zonas conquistadas467.
465TURIANO, J.: Los veintiún libros de los ingenios y de las máquinas. Madrid, 1983, p.475. (Texto del 
siglo XVI).
466ALMAGRO, A.: “El yeso, material mudéjar”. En Actas del III simposio internacional de mudejarismo. 
Teruel, 1986, pp.453-457.
467PETERSEN, A.: Dictionary… op. cit., pp.267-268.
Una de las claves del origen de la decoración combinada de piedra y 
estuco* que encontramos en la fase más antigua de la decoración de la Puerta 
de  los  Visires  de  la  gran  mezquita  omeya  de  Córdoba  es  posible  que  se 
encuentre en los yacimientos omeyas de Qasr al-Hayr al-Gharbi y de Qasr al-
Hayr al-Sharquí. 
En ambos yacimientos encontramos el empleo de piezas preislámicas 
decoradas reutilizadas como elementos de los nuevos programas decorativos, 
en los que las zonas con decoración perdida han sido restauradas y relabradas 
en estuco468. 
Un paso en la evolución en el uso del yeso tallado lo tenemos en el 
palacio omeya de Mshatta*, en donde también se emplea formando parte de 
los triángulos tallados. Encontramos que la mayor parte de dichos triángulos 
están tallados en piedra, algunos presentan parte en piedra y parte en yeso, y 
otros están realizados totalmente en yeso469.
En relación con este tema, hemos de decir que la decoración escultórica 
en piedra se encuentra en los monumentos omeyas orientales combinada con 
otros elementos. Entre los ejemplos más importantes por su parecido con el 
concepto de labra en bajorrelieve existente en la Puerta de los Visires hemos 
de referirnos a los que existían en la Cúpula de la Roca de Jerusalén. Cuyos 
fragmentos se conservan en el Museo del H´aram y que Golvin valoró como 
pertenecientes a la decoración más antigua del edificio, de época de Abd al-
Malik (72 H / 691 dC.)470. Fueron sustituidos en 1874-1875 d.C. para dejar 
sitio a nuevos elementos mal imitados.
468SCHLUMBERGER, D.: Qasr el-Heir al-Gharbi. París, 1986, p.10, fig. 55 d.
GRABAR, O.: La formación del arte islámico. (1973). Madrid, 1988.
469CRESWELL, K. A. C.: Early… op. cit., pp.596-603.
ETTINGHAUSEN, R.; GRABAR, O.: Arte y arquitectura... op. cit., pp.76-77.
470GOLVIN, L.: « L´art religieux…», op. cit., pp.61-62.
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Según Golvin se  trata  de  paneles de piedra esculpida y pintada que 
forman verdaderos frisos en la parte media de los muros interiores. La mayor 
parte se componen de un alineamiento de nichos con arcos de medio punto 
decorados con florones de tres lóbulos desarrollados rodeados por vegetación 
cordiforme. Los arcos reposan sobre dos columnas retorcidas esquematizadas. 
Los capiteles están simbolizados por una doble hoja de acanto y las basas 
indicadas por un toro y un caveto. Los interiores están decorados con diversos 
temas. Tales como: jarrón de alto cuello que reposa sobre pedestal en forma 
de copa; jarrón sobre flor, que presenta hojas de acanto polifoliadas y arriba 
racimos de uvas, y en las albanegas hojas de acanto de 4 foliolos; círculo 
bordeado de corona de flores de 5 pétalos contenidas en un roleo en forma de 
corazón. Guirnaldas de flores de 3 pétalos, flores de acanto simétricas sobre 
un eje.
Todos los  motivos  decorativos  están  pintados  de  color  amarillo  que 
estaba dorado sobre fondo negro.
Un  paralelo  de  gran  significación,  debido  a  que  en  ella  trabajaron 
artistas andalusíes es la mezquita de las tres puertas  o de ibn Jayrun. En ella 
destaca el empleo en su fachada de aplacado de piedra caliza blanda decorada 
en  bajorrelieve.  La  inscripción  fundacional  en  cúfico  florido  habla  de  su 
fundación  en  el  año  866  d.  C.  por  Mohamed  ibn  Jayrun  al-Ma´afiri  al-
Andalusí471.
471RAMMAH, M.: “Arquitectura...”. op. cit., pp.152-155.
Lámina 275: ventana sur.
11.2.- Descripción y análisis del programa decorativo del exterior de la 
Puerta de los Visires: fase Muhammad I.
11.2.1.- La ventana sur:
La estructura de la ventana sur se basa en el hueco logrado a través del 
adintelamiento  mediante  un  sillar  dispuesto  a  soga  con  su  cara  superior 
labrada a modo de arco de descarga. Sillar sobre el que la hilada superior se 
dispone adaptándose a la curva de su descarga a través de la colocación de 
tizones  con  su  cara  inferior  curvada  de  acuerdo  al  desarrollo  del  dintel. 
(Lámina 275).
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Este dintel apoya sobre los tramos del lienzo que quedan a ambos lados 
del vano. El estudio estratigráfico de esta zona ha revelado que esta ventana 
fue  objeto  de  una  mayor  renovación  que  la  norte,  aspecto  que  queda 
evidenciado en el hecho de que se cambiase incluso el dintel. 
A pesar de ello sobre la ventana y en su lateral sur, así como en su base, 
se conservan restos estructurales de la fábrica del siglo VIII d.C. Por lo tanto 
hemos de pensar que la actuación perseguía fines decorativos y no fines de 
tipo estructural o de consolidación del lienzo. 
Una gran interfacies de arrasamiento afecta a la superficie del lienzo 
original  para  alojar  sobre  él  de  forma  aplacada  elementos  decorativos  de 
formato mucho menor que el original en cuanto a tamaño de las piezas de 
piedra dispuestas.
Como se indicó al  referirnos al  diseño arquitectónico esta estructura 
presenta una guarnición ornamental que la refuerza a la vez que la enmascara. 
Es decir, siguiendo la curva de la descarga superior del dintel encontramos 
una roza dispuesta concéntrica y externa a dicho arco de descarga. 
Esta roza presenta un trazado curvo que se prolonga la mitad del radio 
por debajo de la línea media horizontal,  de forma que se crea un arco de 
herradura.  Esta  roza  en  forma  de  arco  se  ornamenta  por  medio  de  dos 
molduras concéntricas que se le añaden recercándolo. La moldura interna al 
prolongarse hasta sus extremos inferiores fija la anchura de las jambas sobre 
las que se apoya el arco.
Así pues, a ambos lados de la ventana encontramos diseñadas por la 
decoración dos jambas o pilastras fingidas, simétricas y de diseño rectangular 
con desarrollo vertical que flanquean a la mitad inferior del vano. Otras dos 
zonas  decoradas  flanquean  a  las  jambas,  también  de  trazado  rectangular 
vertical.   
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Lámina 276: lateral izquierdo de la ventana sur.
11.2.1.a.- Lateral izquierdo de la ventana sur:
 
Como vimos al  referirnos al  diseño arquitectónico,  la decoración de 
esta  zona  se  encuentra  tallada  sobre  nueve  sillarejos  de  tamaño  irregular 
dispuestos  en  tres  hiladas  en  la  mitad  inferior  de  la  altura  del  vano.  Eso 
supone  que  no  se  produce  una  relación  directa  entre  disposición  y 
dimensiones de los sillarejos y la composición ornamental. Es por ello que 
hay  sillarejos  que  están  totalmente  decorados  y  otros  que  lo  están 
parcialmente. (Lámina 276).
Tanto la decoración de la jamba como la del zócalo acaban a un mismo 
nivel en su coronación472. Lo mismo ocurre en su base, que se alinea con el 
alfeizar de la ventana473. 
472No se produce ningún pequeño escalonamiento, como erróneamente refleja el dibujo de Félix Hernández.
473Por lo que no hay ningún espacio liso entre la base y el umbral de la ventana. Y nos referimos a estos  
detalles porque de tal forma habían sido reflejados erróneamente en el dibujo de la ventana realizado por  
Félix  Hernández,  al  relacionar  este  investigador  la  extensión  de  la  zona  decorada  con  las  juntas  entre 
sillarejos.
Como  ya  expresamos,  desde  nuestro  punto  de  vista  las  piezas  que 
flanquean a las jambas hacen la función de elementos de transición entre éstas 
y  los  ámbitos  anexos,  tratándose  de  zócalos  fingidos  que  flanquean  a  las 
jambas y que sirven de transición hacia sus límites extremos. 
Las dimensiones de la zona decorada en este lateral izquierdo son de 
0,82 m. de ancho por 0,62 m. de altura. El ancho del zócalo es de 0,30 m., y el 
ancho de la jamba de 0,52 m. 
Con  respecto  a  la  jamba  izquierda  hemos  de  referirnos  a  que  se 
encuentra perfectamente encuadrada por una cenefa perimetral. Dicha cenefa 
está delimitada por dos finos listeles, las bandas resultantes están decoradas 
por un motivo a base de la repetición de hojas simples ovaladas consecutivas. 
Son hojas que se  disponen en la totalidad de la cenefa siguiendo el 
sentido de las agujas del reloj. Esta disposición puede deducirse de los restos 
conservados, que se encuentran menos deteriorados en el lateral izquierdo y 
en la base. 
Las características de esta hoja muestran un cuerpo ovalado cuya base 
está remarcada a través del mayor grosor de la línea de talla. El ápice de la 
hoja se indica con un ligero estrechamiento. 
Presentan  un  nervio  principal  que  divide  longitudinalmente  la  hoja, 
marcándose mediante el ligero ahuecado de cada lado del limbo474. 
474En nuestra opinión se trata del mismo motivo el que recorre la totalidad de la cenefa, las diferencias  
formales que puedan apreciarse se deben a la ejecución de cada hoja que entre sí pueden tener pequeñas  
diferencias puntuales.
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Esta cenefa enmarca un tablero en el que se dispone una composición 
de temática vegetal. Se basa en un tallo eje dispuesto verticalmente, del que 
parten hojas simétricas contrapuestas emparejadas, sin que se aprecie ninguna 
subdivisión del tallo eje. La composición presenta un total de cinco pares de 
hojas emparejadas475. 
Es muy gráfica y acertada la observación de Fernández Puertas acerca 
de esta composición al decir que la impresión óptica que produce es la de “un 
árbol con sus ramas explayadas en horizontal”. 
Dicha impresión óptica deriva de su diseño, al poseer el tallo vertical 
una enorme importancia compositiva como eje de simetría, y al desarrollarse 
las hojas en horizontal ocupando todo el ancho del tablero.
En la base del tallo se dispone un elemento cerrado de contorno oval 476. 
Su forma oval se estrecha en la base, tiene un agujero central, y rebajes suaves 
siguiendo la curva de su borde a su interior. Desde esta unidad parte el tallo 
eje  en su desarrollo  vertical.  Y a  su  vez  brota  la  primera pareja  de hojas 
contrapuestas. 
Esta  primera  pareja  de  hojas  se  encuentra  muy  deteriorada, 
principalmente la del lado derecho. Se trata de hojas compuestas de palma, 
trifoliadas, presentando un foliolo mayor y dos menores.
El foliolo superior presenta el borde superior con desarrollo curvilíneo 
cóncavo-convexo, produciéndose un borde con curva y contracurva. Y ello es 
así porque el borde superior acompaña a las formas de la hoja, es decir, el 
pecíolo presenta su arranque convexo y acompaña a la tercera hoja menor. Su 
475En el dibujo de Félix Hernández se muestran solamente cuatro parejas de hojas. El error proviene de la 
confusión existente en el dibujo al interpretar el lecho de colocación de un sillarejo como base del tablero.
476En nuestra opinión el tallo se ve reforzado en su arranque mediante un elemento cerrado. Por otra parte, 
el tallo no pasa por dentro de este elemento oval, en el que además existe un agujero central. 
prolongación cóncava tiene la curva muy pronunciada y está originada por el 
desarrollo ascendente de la hoja superior y su adaptación a la anchura del 
tablero. La forma del foliolo es apuntado hacia el ápice. 
El foliolo intermedio se ubica en el espacio existente entre el superior y 
el tercero, en su intersección. Su desarrollo es transversal hacia abajo y se 
dispone su trazado desde el arranque hasta la base del tablero. En la hoja de la 
derecha se encuentra muy deteriorada esta zona. El escaso desarrollo de este 
foliolo  se  debe  a  su  adaptación  al  espacio  existente,  aspecto  que  influye 
haciendo que la hoja intermedia se atrofie. El limbo en esta zona toma una 
forma ovalada.
El borde inferior de la hoja es el que delimita las formas del foliolo 
intermedio y del tercero. 
Los  foliolos  dispuestos  en  tercer  lugar  están  muy  deteriorados, 
conservándose  restos  de  su  traza  y  los  agujeros  de  su  base.  Se  tratan  de 
foliolos de disposición contrapeada respecto a los otros dos, y que se ubican 
en la zona inferior de la base de la hoja. Su desarrollo tiende a prolongarse 
hasta su base de arranque, punto que queda marcado por un pequeño agujero 
circular de talla más profunda. Su borde es cóncavo tanto en la zona inferior 
como en la superior, uniéndose al agujero, del que parte el borde inferior del 
pecíolo cuyo desarrollo es convexo.
La segunda pareja de hojas arrancan del tallo y se desarrollan de forma 
simétrica y contrapuesta. 
Se trata de hojas de palma compuestas bifoliadas, con dos foliolos de 
trazados  contrapuestos.  El  foliolo principal  presenta  el  borde superior  con 
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desarrollo  horizontal  curvilíneo  cóncavo-convexo,  produciéndose  un borde 
con curva y contracurva. Y ello es así porque el borde superior acompaña a 
las formas de la hoja, es decir, el pecíolo toma forma de arranque convexo y 
acompaña a la hoja menor, y su prolongación cóncava está originada por el 
desarrollo de la hoja mayor y su adaptación a la anchura del tablero. 
El borde inferior de la hoja es el que delimita las formas de los dos 
foliolos.  El  foliolo mayor se desarrolla hacia  el  lateral  del  tablero y hacia 
arriba, con un ápice apuntado. El borde inferior se adapta al superior a lo 
largo de esta hojuela, por lo que su curva es cóncava. El limbo en esta zona 
toma una forma apuntada. Una pequeña anomalía en el desarrollo de la curva, 
que se corresponde a un suave abultamiento, sirve como referente tipológico, 
ya que recuerda la posición ocupada por la hojuela intermedia existente en el 
resto de las hojas de esta composición.
En  la  base  de  la  hoja  encontramos  en  la  zona  inferior  otro  foliolo 
contrapeado  con  respecto  al  foliolo  principal.  Su  desarrollo  tiende  a 
prolongarse  hasta  su  base  de  arranque,  punto  que  queda  marcada  por  un 
pequeño agujero circular de talla más profunda. Su borde es cóncavo tanto en 
la zona inferior como en la superior, uniéndose al agujero, del que parte el 
borde inferior del pecíolo cuyo desarrollo es convexo. 
El  relieve  de  la  hoja  se  refuerza  rebajando  el  centro  del  limbo del 
foliolo mayor, y trepanando la base del arranque del foliolo menor.
La siguiente pareja de hojas es más compleja que la que acabamos de 
describir.  Se  trata  también  de  hojas  de  palma  compuestas,  en  este  caso 
trifoliadas. Presentan dos foliolos mayores y uno menor.
El foliolo superior presenta el borde superior con desarrollo horizontal 
curvilíneo  cóncavo-convexo,  produciéndose  un  borde  con  curva  y 
contracurva, al igual que habíamos visto en la primera pareja de hojas. Y ello 
es así porque el borde superior acompaña a las formas de la hoja, es decir, el 
pecíolo  presenta  su  arranque  convexo  y  acompaña  a  la  hoja  menor,  y  su 
prolongación cóncava está originada por el desarrollo de la hoja superior y su 
adaptación a la anchura del tablero. La forma del foliolo es apuntada hacia el 
ápice. La del foliolo superior izquierdo presenta un mayor desarrollo hacia 
arriba que el de la derecha, produciéndose la basculación del motivo.
El  foliolo  intermedio  presenta  unas  características  formales  muy 
similares al superior, ubicándose en el espacio existente entre el superior y el 
inferior,  en  su  intersección.  Su  desarrollo  es  transversal  hacia  abajo  y  se 
dispone su trazado desde el arranque hasta el lateral del tablero.
El borde inferior de la hoja es el que delimita las formas del foliolo 
intermedio y del inferior. El foliolo intermedio se desarrolla hacia el lateral 
del tablero y hacia abajo, con el ápice apuntado. El borde inferior se adapta al 
superior a lo largo de esta hojuela, por lo que su curva es cóncava. El limbo 
en esta zona toma una forma apuntada. En la base de la hoja encontramos en 
la zona inferior otro foliolo contrapeado con respecto a los otros dos foliolos 
mayores. Su desarrollo tiende a prolongarse hasta su base de arranque, punto 
que queda marcado por un pequeño agujero circular de talla más profunda. Su 
borde es cóncavo tanto en la zona inferior como en la superior, uniéndose al 
agujero,  del  que  parte  el  borde  inferior  del  pecíolo  cuyo  desarrollo  es 
convexo. 
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El relieve de la hoja se refuerza rebajando el centro del limbo de los 
foliolos, y trepanando la base del arranque del foliolo menor477.
Las dos parejas de hojas de palmas compuestas siguientes siguen este 
mismo esquema tipológico, aunque su conservación es deficiente. 
El motivo de que exista diferencia en el grado de conservación de los 
relieves se debe a la misma naturaleza del diseño arquitectónico de esta zona. 
Y ello es así porque mientras que las tres parejas de hojas de la mitad inferior 
se encuentran labradas sobre un solo sillarejo, la cuarta pareja está labrada 
ocupando parte de tres sillarejos, y la quinta se labra sobre dos.
Así pues, la cuarta pareja de hojas es la que está más deteriorada. Se 
trata  también  de  hojas  de  palma  compuesta,  trifoliadas,  presentando  dos 
foliolos mayores y uno menor.
El foliolo superior presenta el borde superior con desarrollo horizontal 
curvilíneo  cóncavo-convexo,  produciéndose  un  borde  con  curva  y 
contracurva, al igual que habíamos visto en las demás hojas. Y ello es así 
porque el borde superior acompaña a las formas de la hoja, es decir, el pecíolo 
presenta su arranque convexo y acompaña a la hoja menor, y su prolongación 
cóncava está originada por el desarrollo de la hoja superior y su adaptación a 
la anchura del tablero. La forma del foliolo es apuntada hacia el ápice. 
El  foliolo  intermedio  presenta  unas  características  formales  muy 
similares al superior, ubicándose en el espacio existente entre el superior y el 
inferior,  en  su  intersección.  Su  desarrollo  es  transversal  hacia  abajo  y  se 
dispone su trazado desde el arranque hasta el lateral del tablero. 
477En nuestra opinión las variaciones entre la segunda y la tercera pareja de hojas se deben a variantes de un 
mismo esquema.  
Hay una variación entre la hoja izquierda y la derecha ya que se adapta 
al espacio existente, siendo menor por ello la hoja izquierda que la derecha. 
Eso  influye  haciendo  que  la  hoja  intermedia  izquierda  sea  de  menor 
desarrollo.
El borde inferior de la hoja es el que delimita las formas del foliolo 
intermedio y del inferior. El foliolo intermedio se desarrolla hacia el lateral 
del tablero y hacia abajo, y su forma está atrofiada en la hoja izquierda. 
El foliolo intermedio de la hoja derecha presenta el ápice apuntado. 
El borde inferior se adapta al espacio disponible por lo que su traza es 
rectilínea. El limbo en esta zona toma una forma apuntada.
Los foliolos inferiores están muy deteriorados, conservándose restos de 
su traza y los agujeros de su base. 
La  quinta  pareja  de  hojas  presenta  también  bastante  deterioro, 
principalmente en la hoja izquierda, al tallarse esta sobre dos sillarejos. Se 
trata  también  de  hojas  compuestas  de  palma,  trifoliadas,  presentando  dos 
foliolos mayores y uno menor.
El foliolo superior presenta el borde superior con desarrollo horizontal 
curvilíneo  cóncavo-convexo,  produciéndose  un  borde  con  curva  y 
contracurva, al igual que habíamos visto en las demás hojas. Y ello es así 
porque el pecíolo presenta su arranque convexo y acompaña a la hoja menor, 
y su prolongación cóncava está originada por el desarrollo de la hoja superior 
y su adaptación a la anchura del tablero. La forma del foliolo es apuntada 
hacia el ápice. 
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El  foliolo  intermedio  presenta  unas  características  formales  muy 
similares al superior, ubicándose en el espacio existente entre el superior y el 
inferior,  en  su  intersección.  Su  desarrollo  es  transversal  hacia  abajo  y  se 
dispone su trazado desde el arranque hasta el lateral del tablero. 
El borde inferior de la hoja es el que delimita las formas del foliolo 
intermedio y del inferior. El foliolo intermedio se desarrolla hacia el lateral 
del tablero y hacia abajo. El limbo en esta zona toma una forma apuntada.
En  la  base  de  la  hoja  encontramos  en  la  zona  inferior  otro  foliolo 
contrapeado  con  respecto  a  los  otros  dos  foliolos  mayores.  Su  desarrollo 
tiende a prolongarse hasta su base de arranque, punto que queda marcado por 
un pequeño agujero circular de talla más profunda. Su borde es cóncavo tanto 
en la zona inferior como en la superior. Su trazado apuntado se une por tanto 
al  agujero,  del  que  parte  el  borde  inferior  del  pecíolo  cuyo  desarrollo  es 
convexo. 
Esta pareja superior de hojas presenta una variación significativa que se 
encuentra en relación directa con el hecho de ser el remate de la composición 
y el final del tallo eje. Además se produce un claro paralelismo entre la base 
del  tallo  y  su  coronación.  Se  trata  de  la  colocación  de  un elemento  oval 
ahuecado en el centro, en disposición vertical, entre las hojas478. 
El motivo de la cenefa de la jamba de esta ventana sur presenta unas 
peculiaridades  significativas.  Las  características  de  esta  hoja  muestran  un 
478La observación directa de la decoración muestra que no existe apertura de los trazados, como insinúa el 
dibujo de Félix Hernández, creemos que la confusión pudo deberse a que el agujero central del motivo 
presenta una rotura o grieta hacia la derecha, pero que es sobrepasada por el desarrollo del borde derecho. Por 
otra parte, otro pequeño error del dibujo está en la ubicación de esos supuestos brotes en relación a la pareja 
de hojas superiores, ya que se representan exentos y los pecíolos de las hojas surgiendo de su base.
cuerpo ovalado cuya base está remarcada a través del mayor grosor de la línea 
de talla. El ápice de la hoja se indica con un ligero estrechamiento. 
Presentan  un  nervio  principal  que  divide  longitudinalmente  la  hoja, 
marcándose mediante el ligero ahuecado de cada lado del limbo. Aspecto que 
tiene  un cierto parecido con las cenefas de Jirbat al-Mafyar, aunque mucho 
más simples que aquellas479.  Con respecto al tablero de la jamba hemos de 
referirnos a su composición vegetal, para la que existe un paralelo de interés. 
Principalmente porque en él  se  dan los dos tipos de hojas de este  tablero 
unidas  de  la  misma  forma.  Se  trata  del  mosaico  que  decora  una  de  las 
albanegas  del  Santuario  de  la  Cúpula  de  la  Roca  de  Jerusalén480.  Es  muy 
interesante que en este paralelo también arranque el tallo desde un bulbo. Se 
trata de una composición datada en el año 691 d.C.,  por lo que hemos de 
pensar que el uso de ella en época de Muhammad I en la Puerta de los Visires 
obedece  a  corrientes  artísticas  y modelos  ya tradicionales  en  el  repertorio 
islámico.  En  este  mismo  edificio  encontramos  estos  motivos  vegetales 
cargados de significación, nos referimos a los que aparecen en los mosaicos 
de la cara interior de la galería octogonal. En este caso las hojas presentan una 
mayor riqueza formal, y de ellas penden dátiles, lo que les da mayor realismo. 
Sin duda aquí se forja un motivo islámico de gran fecundidad artística.
11.2.1.b.- Zócalo del lateral izquierdo de la ventana sur:
Con respecto al tablero situado a la izquierda de la jamba izquierda, y 
que hemos denominado como zócalo, hemos de referirnos a la menor anchura 
que  presenta  respecto  a  dicha  jamba.  En  este  tablero  de  la  izquierda  no 
encontramos  una  cenefa  perimetral  como  la  dispuesta  en  la  jamba.  Su 
479HAMILTON, R. W.: Khirbat al-Mafjar... op. cit.
480CRESWELL, K. A. C.: Early… op. cit., pp.82-83.
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extensión está delimitada en sus lados verticales y la base mediante un listel y 
a exterior del mismo se dispone de forma paralela una acanaladura. (Lámina 
276).
Los extremos superior izquierdo y superior derecho de las acanaladuras 
verticales marcan la anchura total de este tablero, y es la medida de ancho 
tomada por la cenefa a modo de friso que lo recorre y delimita en su lado 
superior.
La  ornamentación  de  este  tablero  presenta  cuatro  pares  de  palmas 
superpuestas,  que  no  presentan  un  tallo  eje  bien  definido.  El  eje  es  pues 
teórico y con materialización discontinua en el pecíolo de cada hoja, ya que 
quedan dispuestos en vertical. 
La primera pareja de hojas,  la situada en la base,  se encuentra muy 
deteriorada,  ya que  se  dispone sobre  tres  sillarejos,  estando prácticamente 
perdida la decoración en su cuarto inferior derecho. Se trata posiblemente de 
hojas de palma compuestas, trifoliadas. 
El  foliolo superior  presenta  el  borde superior  con desarrollo vertical 
curvilíneo convexo. La forma del foliolo es apuntada con el ápice vuelto hacia 
el eje,  lo que lo opone a los otros dos foliolos que completan la hoja. La 
combinación de los dos foliolos superiores produce  el  efecto  de  un óvalo 
cerrado, aspecto reforzado por encontrarse la zona central de contacto entre 
los dos foliolos tallada a mayor profundidad.
El siguiente foliolo presenta su borde superior curvilíneo cóncavo con 
suave desarrollo transversal hacia arriba y ápice apuntado con limbo ovalado 
que llega a ser tangente con el listel vertical que delimita el tablero. Su borde 
inferior presenta un desarrollo curvilíneo cóncavo, lo cual produce un limbo 
redondeado y de amplia superficie.
El  foliolo  inferior  parte  desde  el  foliolo  intermedio  con  trazado 
transversal hasta el ángulo inferior del tablero. El resto del trazado de esta 
unidad compositiva no presenta una definición suficiente a causa de la erosión 
existente en esta zona. 
La  amplitud  de  estas  hojas  de  la  base  se  debe  posiblemente  a  la 
intención manifiesta de dotar a la composición de un arranque sólido y tupido. 
Como también se observa en el caso del tablero de la jamba.
La  segunda  pareja  de  palmas  enfrentadas  y  simétricas  presenta  una 
conservación  mejor  que  la  primera.  Se  trata  también  de  hojas  de  palma 
compuestas, trifoliadas. 
El  foliolo superior  presenta  el  borde superior  con desarrollo vertical 
curvilíneo convexo. La forma del foliolo es apuntada con el ápice vuelto hacia 
el eje,  lo que lo opone a los otros dos foliolos que completan la hoja. La 
combinación de los dos foliolos superiores produce  el  efecto  de  un óvalo 
cerrado, aspecto reforzado por encontrarse la zona central de contacto entre 
los dos foliolos tallada a mayor profundidad.
El siguiente foliolo presenta su borde superior curvilíneo cóncavo con 
suave desarrollo transversal hacia arriba y ápice apuntado con limbo ovalado 
que llega a ser tangente con el listel vertical que delimita el tablero.
En  la  base  de  la  hoja  encontramos  en  la  zona  inferior  otro  foliolo 
contrapeado  con  respecto  a  los  otros  dos  foliolos  mayores.  Su  desarrollo 
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tiende a prolongarse hasta su base de arranque, punto que queda marcado por 
un pequeño agujero circular de talla más profunda. Su borde es cóncavo tanto 
en la zona inferior como en la superior, uniéndose al agujero, del que parte el 
borde inferior del pecíolo cuyo desarrollo es convexo. 
El relieve de la hoja se refuerza rebajando el centro del limbo de los 
foliolos,  rebajando  la  zona  intermedia  situada  entre  los  dos  foliolos 
superiores, y trepanando la base del arranque del foliolo menor.
La tercera pareja de hojas presenta las mismas características que la 
segunda.
La cuarta  pareja de hojas se  encuentra  peor conservada que las  dos 
anteriores, aunque se puede apreciar su diseño. Se trata de hojas compuestas 
de palma, trifoliadas, presentando dos foliolos mayores y uno menor.
El foliolo superior presenta el borde superior con desarrollo horizontal 
curvilíneo  cóncavo-convexo,  produciéndose  un  borde  con  curva  y 
contracurva, al igual que habíamos visto en las hojas del tablero de la jamba 
izquierda.  El  pecíolo presenta  su  arranque convexo y acompaña a  la  hoja 
menor, y su prolongación cóncava está originada por el desarrollo de la hoja 
superior  y su adaptación a la anchura del tablero.  La forma del foliolo es 
apuntada hacia el ápice. 
El  foliolo  intermedio  presenta  unas  características  formales  muy 
similares al superior, ubicándose en el espacio existente entre el superior y el 
inferior,  en  su  intersección.  Su  desarrollo  es  transversal  hacia  abajo  y  se 
dispone su trazado desde el arranque hasta el lateral del tablero. 
El borde inferior de la hoja es el que delimita las formas del foliolo 
intermedio y del inferior. El foliolo intermedio se desarrolla hacia el lateral 
del tablero y hacia abajo. El limbo en esta zona toma una forma apuntada en 
el  del  lado  derecho  y  algo  atrofiado,  con  ápice  redondeado,  en  el  de  la 
izquierda.
En  la  base  de  la  hoja  encontramos  en  la  zona  inferior  otro  foliolo 
contrapeado  con  respecto  a  los  otros  dos  foliolos  mayores.  Su  desarrollo 
tiende a prolongarse hasta su base de arranque. 
En  las  otras  hojas  normalmente  este  punto  queda  marcado  por  un 
pequeño  agujero  circular  de  talla  más  profunda,  aunque  en  esta  está 
inconcluso y no llegó a taladrarse. 
Su borde es cóncavo tanto en la zona inferior como en la superior. Su 
trazado apuntado se une a la base, del que parte el borde inferior del pecíolo 
cuyo desarrollo es convexo. Sólo se conserva el foliolo del lado derecho, ya 
que el del lado izquierdo coincide con una junta vertical entre sillarejos y se 
ha deteriorado más profundamente481.
En la zona superior del tablero del zócalo se dispone una cenefa a modo 
de friso que lo recorre y delimita. Su longitud se adapta al ancho del tablero, 
incluyendo la anchura total con las acanaladuras exteriores. 
Presenta tres óvalos en cuyo interior se disponen palmetas originadas 
por  la  contraposición  de  pares  de  palmas  bifoliadas.  El  foliolo  superior 
presenta  el  borde  superior  con  desarrollo  vertical  curvilíneo  convexo.  La 
forma del foliolo es apuntada con el ápice vuelto hacia el eje, lo que lo opone 
481En nuestra opinión estos cuatro pares de hojas se corresponden con variantes tipológicas de la hoja de 
palma adaptadas a un diseño de mayor complejidad.  
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a los otros dos foliolos que completan la hoja. La combinación de los dos 
foliolos superiores produce el efecto de un óvalo cerrado, aspecto reforzado 
por encontrarse la zona central de contacto entre los dos foliolos tallada a 
mayor profundidad.
El siguiente foliolo presenta su borde superior curvilíneo cóncavo con 
suave desarrollo transversal hacia arriba y ápice apuntado con limbo ovalado 
que llega a ser tangente con el listel vertical que delimita el tablero.
Solamente  se  conserva  el  primer  óvalo  de  la  izquierda,  quedando 
escasos restos del trazado de los otros dos, aunque por sus dimensiones se 
observa que hay espacio para la disposición de tres óvalos.
Como hemos explicado en este apartado, el zócalo del lateral izquierdo 
de esta ventana sur presenta un friso superior: tres óvalos en cuyo interior se 
disponen  palmetas  originadas  por  la  contraposición  de  pares  de  palmas 
bifoliadas.  El  foliolo  superior  presenta  el  borde  superior  con  desarrollo 
vertical curvilíneo convexo. La forma del foliolo es apuntada con el ápice 
vuelto hacia el eje, lo que lo opone a los otros dos foliolos que completan la 
hoja. La combinación de los dos foliolos superiores produce el efecto de un 
óvalo cerrado.  Encontramos el mismo tipo de hojas en la decoración de  la 
galería alta del patio en Jirbat al-Mafyar482.  En este caso las hojas también 
están envueltas en ovas. Decoran el trasdós de una doble arquería decorativa 
corrida.
Este mismo tipo de hojas aparecen en la decoración del mihrab de la 
Mezquita  de Cairuán.  Siguiendo la  numeración de Golvin nos referiremos 
concretamente a hojas presentes en los paneles decorativos marmóreos483.
482HAMILTON, R. W.: Khirbat al-Mafjar… op. cit., fig. 213, lám. LXV-1.
483GOLVIN, L.: L´architecture religieuse des “grands abbasides”, la mosquée de Ibn Tulun, l´architecture  
religieuse des Aghlabides. Essai sur l´architecture religieuse musulmane, t. 3. París, 1974, fig.91, p.233.
En el  panel  número I  (fila  superior,  primer  tablero  de  la  izquierda) 
encontramos un tallo ondulante del que caen hojas de palma que se alternan* 
en  el  tallo.  Se  van  disponiendo  alternantes  una  hoja  trifolia  con  otra 
compuesta igual a las del zócalo izquierdo de la ventana derecha de la Puerta 
de  los  Visires.  La  misma  hoja,  esta  vez  en  disposición  ascendente  la 
encontramos en el panel decorativo número 17.
11.2.1.c.- Salmer del lateral izquierdo de la ventana sur:
Se  encuentra  muy  deteriorado,  conservando  muy  escasos  restos  de 
decoración.  Uno  de  los  restos  que  pueden  identificarse  pertenece  a  la 
decoración presente en la zona intermedia entre arquillos lobulados, según lo 
conservado en el  lateral  derecho, lo que confirma la  simetría entre ambos 
salmeres laterales de esta ventana sur.
11.2.1.d.- Arco de la ventana sur, zona lateral izquierda:
En esta  zona el  arco se  ha perdido,  quedando escasísimos restos de 
decoración, de imposible identificación.
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Lámina 277: lateral derecho, ventana sur.
Lámina 278: detalle del lateral derecho, ventana sur.
11.2.1.e.- Lateral derecho de la ventana sur:
En cuanto a la zona de base en el lateral derecho de la ventana hemos 
de decir que se da un principio simétrico con respecto al lateral izquierdo. 
Aunque esta zona se encuentra mucho más deteriorada que la opuesta. Es por 
ello que muchos de los elementos se pueden analizar gracias a la analogía con 
la disposición de las composiciones del lateral izquierdo.
En este lateral derecho no se sigue el mismo criterio en la dimensión y 
disposición de los sillarejos que componen la fábrica decorada. Por otra parte, 
hay una zona que se ha perdido en la zona cercana al contrafuerte y que se 
encuentra retacada con fábrica de ladrillo. (Lámina 277).
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Como  vimos  al  hablar  del  diseño  arquitectónico,  la  decoración  se 
encuentra tallada sobre un sillar y dos sillarejos. El sillar se dispone como 
jamba,  y  en  él  se  traza  casi  la  totalidad de  la  decoración de la  misma,  a 
excepción de la zona inferior que está rota y la zona superior que se talla en la 
zona inferior de un sillarejo dispuesto a tabla. La decoración del zócalo se 
desarrolla solamente en un sillarejo, ya que el resto de la fábrica está perdida, 
se trata de la zona superior. 
En este caso, existe una diferencia de 0,08 m. de ancho entre el zócalo 
del lado izquierdo y este del lado derecho, ya que en esta zona la decoración 
se  prolonga  hasta  alcanzar  el  contrafuerte  sur  de  la  portada.  Así  pues,  se 
dispone una banda vertical entre la jamba y el zócalo con una anchura de 0,08 
m.  Y se  reproduce  de  una  forma más  clara  un  elemento  compositivo  que 
puede observarse en el ángulo superior izquierdo del zócalo, el hecho de que 
una palmeta sobresalga del límite marcado por una faja moldurada vertical a 
modo de doble baquetón.
En el lateral derecho se conserva la pieza que hace la función de salmer 
del arco decorativo de la ventana. En el lateral derecho del salmer, ocupando 
parte del sillarejo a soga, se dispone al arranque del recercado del arco de 
herradura de la ventana. (Lámina 278).
En los dos sillarejos dispuestos en las dos hiladas siguientes sobre el 
salmer encontramos restos de decoración perteneciente al arco de la ventana. 
Algunos  restos  de  rozas  pertenecientes  al  desarrollo  del  arco  de 
herradura  de  aprecian  en  los  sillares  dispuestos  en  la  zona  superior  de  la 
ventana, aunque muy deteriorados. 
11.2.1.f.- Jamba derecha del lateral derecho de la ventana sur:
Con respecto a la jamba derecha hemos de referirnos a que se encuentra 
encuadrada por una cenefa perimetral. Dicha cenefa está delimitada por dos 
listeles, cuyas bandas están decoradas por un motivo a base de la repetición de 
hojas simples ovaladas consecutivas. Del mismo tipo que el observado en la 
jamba izquierda.  En este caso la disposición del  sentido de estas hojas es 
contraria a las agujas del reloj, es decir, opuesta a la seguida en la cenefa de la 
jamba izquierda.
En  relación  con  el  tablero,  hemos  de  decir  que  se  encuentra  muy 
erosionado y ha perdido su zona inferior. Por los escasos restos conservados 
se aprecia su simetría con la jamba izquierda.
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11.2.1.g.- Zócalo derecho del lateral derecho de la ventana sur:
En este caso se observa una mayor anchura del tablero, aunque la zona 
decorada se restringe a la misma que en el lado izquierdo. Se produce un 
diseño erróneo del tablero, ya que el listel liso se dispone en la zona izquierda, 
rompiendo la simetría. 
Se ha perdido casi la totalidad de este tablero, conservándose solamente 
la zona superior del mismo y de la cornisa que lo corona. Conserva restos de 
la  pareja  de  hojas  superior,  lo  que confirma la  simetría  con el  zócalo  del 
lateral izquierdo de la ventana. 
Con  respecto  a  la  cornisa  de  coronación  hemos  de  decir  que  se 
encuentra mejor conservada que la del lateral izquierdo. Se aprecia en ella la 
consecución  de  tres  óvalos  que  albergan  elementos  vegetales  iguales  al 
comentado en el lado izquierdo.  
11.2.1.h.- Salmer del lateral derecho de la ventana sur:
Este  elemento  decorativo,  el  salmer  derecho  de  la  ventana  sur,  se 
encuentra bien conservado.
En su límite inferior comparte cenefa con la jamba derecha, en su límite 
izquierdo se dispone un listel que lo separa de la celosía de la ventana, en su 
límite derecho se interrumpe por el trazado de un arco lobulado, en su límite 
superior se dispone una cenefa.
La  cenefa  que  recorre  el  límite  superior  del  salmer  presenta  unas 
características análogas a las observadas en la que recorre perimetralmente la 
jamba derecha, siendo además su disposición la misma, es decir, de derecha a 
izquierda.
La decoración del salmer es muy peculiar, por reflejar en él detalles 
arquitectónicos geométricos a la vez que motivos de temática vegetal.  Así 
pues,  encontramos  una  arquería  corrida  de  tres  arcos  lobulados,  de  cinco 
lóbulos, que ocupan todo el ancho del salmer.
A interior de cada arco encontramos otro motivo geométrico compuesto 
por un lóbulo central y dos medios lóbulos laterales. Este motivo se adapta al 
arco lobulado superior, ya que su trazado se hace paralelo al de los lóbulos de 
aquel. En concreto, puede observarse que los medios lóbulos laterales, en el 
caso de los arcos central y derecho, se adaptan a los dos lóbulos inferiores de 
cada arco. 
El lóbulo superior del motivo interior se adapta en su trazado al lóbulo 
superior  de  aquellos.  Es  decir,  encontramos  un motivo  arquitectónico  que 
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juega con el diseño geométrico desde un punto de vista poco riguroso, ya que 
adapta los trazados al escaso espacio existente.
Un  elemento  de  la  decoración  de  estos  arquillos  lobulados  aporta 
información  de  interés  para  valorar  la  intencionalidad  del  escultor,  nos 
referimos a  la  presencia  de un motivo en anillo  que ocupa el  interior  del 
lóbulo superior, tanto en los arcos superiores como en los inferiores. 
Este  motivo  obedece  a  la  búsqueda  de  la  decoración  de  todos  los 
espacios libres,  e implica que no se da tratamiento como arco completo a 
ambos  trazados  lobulados,  es  decir,  no  se  trata  de  un  juego  de  intradós-
extradós, sino de dos arcos independientes.
En  las  albanegas  de  los  arcos  aparecen  elementos  de  decoración 
vegetal.
La  descripción  de  esta  decoración  de  izquierda  a  derecha  es  la 
siguiente:
El límite izquierdo de la faja decorada presenta un listel con borde recto 
vertical  en  su  lado  izquierdo  y  borde  irregular  en  su  lado  derecho.  Esta 
irregularidad se debe a que desde él arranca parte de un motivo decorativo 
que penetra en la albanega izquierda. Esta albanega izquierda comprende la 
mitad derecha del diseño teórico de la misma.
El  motivo  decorativo  es  igual  a  los  dispuestos  en  las  restantes 
albanegas, aunque en este caso se muestra solamente la mitad derecha del 
mismo.  En  concreto  podemos  observar  la  presencia  en  la  base  del  lado 
derecho  del  ángulo  de  apoyo  del  motivo  vegetal.  Sobre  este  elemento  se 
desarrolla el lateral derecho del motivo central circular, y sobre este arranca 
hacia  arriba  transversalmente  una  hoja  lanceolada  cuyo ápice  apuntado es 
tangente al límite superior de la faja decorada. 
En la zona superior del motivo encontramos parte del círculo superior. 
Esta composición se comprende plenamente al compararla con el desarrollo 
del motivo completo, que describiremos a continuación484.
 El  primer arco pentalobulado presenta un trazado algo distinto a los 
otros dos, ya que sus lóbulos inferiores se trazan muy abiertos. Este mismo 
hecho  hace  que  el  anillo  que  ocupa  el  lóbulo  superior  tenga  una  forma 
ovalada en sentido vertical. 
Este lóbulo superior presenta un trazado de herradura, aunque, como 
hemos dicho, deformada verticalmente. Se traza el arco arrancando desde la 
cenefa inferior, y su altura alcanza la cenefa superior, siendo tangente a la 
misma el lóbulo superior. 
Dentro  de  este  lóbulo  se  dispone  un  anillo  ovalado  con  su  eje 
desarrollado en vertical, cuya disposición responde a la adaptación del anillo a 
la forma de lóbulo.
Dentro  de  este  primer  arco  pentalobulado  se  dispone  un  arco 
trilobulado,  cuyo lóbulo central  se  traza como arco de herradura,  y  cuyos 
lóbulos  laterales  se  disponen  horizontalmente,  tocando  la  base  tanto  el 
arranque del lóbulo lateral como el punto de unión entre este lóbulo lateral y 
los  arranques  del  lóbulo  central.  Al  interior  del  lóbulo  central  del  arco 
trilobulado se dispone un anillo circular.  
484En el dibujo de la ventana realizado por Félix Hernández se interpreta el motivo de esta albanega del 
extremo izquierdo del salmer como una hoja trifolia.
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El siguiente arco pentalobulado arranca desde el extremo derecho del 
primero. El espacio externo entre estos dos arcos pentalobulados origina la 
albanega.  Así  pues,  la  primera  albanega completa  se  sitúa  entre  los  arcos 
primero y segundo. En ella se dispone un motivo decorativo complejo, en el 
que se combinan elementos geométricos y vegetales. 
Podemos describir este motivo de la siguiente forma: 
Desde el exterior del punto de unión de los lóbulos primero y segundo 
del lado derecho del arco pentalobulado primero y del lado izquierdo del arco 
segundo, arrancan dos trazos que se unen en ángulo hacia arriba. 
Sobre el vértice de este ángulo encontramos una composición triangular 
equilátera de tres anillos dispuestos dos en la base y uno encima entre ambos. 
Los tres anillos se encuentran perforados en su centro, estando sus coronas 
circulares interseccionadas.
Desde el exterior de estos anillos, en los puntos de unión laterales entre 
los anillos de la base y el anillo superior, arrancan dos hojas simples de forma 
lanceolada, cuyo trazado se dispone transversal y en sentido ascendente hasta 
tocar la cenefa superior.  Estas hojas muestran su nervio principal indicado 
mediante un fino trazo longitudinal en el centro del limbo. 
El  arco  pentalobulado  central  también  presenta  un  anillo  circular  a 
interior  del  lóbulo  superior,  y  alberga  un  arco  trilobulado.  Este  arco 
trilobulado también tiene un anillo dentro de su lóbulo central.
Entre  el  arco  pentalobulado  central  y  el  derecho  se  dispone  otra 
albanega completa. En ella se presenta otro motivo decorativo muy similar al 
existente en la albanega anterior, aunque algo deformado. Encontramos los 
mismos trazos triangulares que parten del extradós de los arcos lobulados. 
Sobre ellos se dispone el motivo geométrico de tres anillos, aunque los dos 
círculos  de  la  base  se  disponen  más  juntos  que  en  el  caso  anterior.  Esta 
disposición  hace  que  la  forma  resultante  sea  de  triángulo  con  un  ángulo 
superior agudo. 
A ambos lados de los anillos se disponen  dos hojas simples de forma 
lanceolada, cuyo trazado es transversal y sigue un sentido ascendente hasta 
tocar la cenefa superior.  Estas hojas muestran su nervio principal indicado 
mediante un fino trazo longitudinal en el centro del limbo, al igual que lo 
observado en el motivo de la albanega anterior. 
No creemos que el extremo triangular que sobresale del círculo superior 
sea intencionado, ya que posiblemente obedece a la deformidad del motivo de 
anillos. Lo mismo ocurre con la pequeña rotura que presenta el borde inferior 
de la hoja izquierda, que no creemos que deba confundirse con un motivo 
decorativo intencionado. 
El tercer arco pentalobulado presenta características análogas a los dos 
anteriores. Su trazado en el lateral derecho se ve interrumpido por el arranque 
del arco de herradura que alberga a la ventana.
Entre el  arranque del arco de herradura y el  borde derecho del  arco 
pentalobulado se establece parte de la albanega. 
En esta zona se sitúa una hoja compuesta, trifolia. Su pecíolo arranca 
desde el ángulo superior derecho, y la hoja se dispone en sentido transversal 
descendente, ocupando todo el espacio existente en la albanega. 
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El foliolo superior  presenta  el  borde superior  con trazado curvilíneo 
convexo ascendente. Su ápice presenta forma redondeada y alcanza el límite 
superior  del  salmer.  Su borde inferior  presenta  trazado curvilíneo cóncavo 
paralelo al borde superior.
El  foliolo  intermedio  presenta  forma  ovalada,  y  su  trazado  es 
transversal descendente, lo recorre por el centro un fino trazo correspondiente 
a su nervio principal.
El  foliolo  inferior  se  dispone  contrapeado  con  respecto  al  superior, 
presentando características muy similares al mismo.
11.2.1.i.- Arranque del arco en el lateral derecho de la ventana sur:
En el lado derecho del salmer derecho de la ventana sur se sitúa el 
arranque del arco de herradura de la ventana. Este arranque también corta a la 
cenefa superior del salmer.
Solamente conserva la decoración que recorre su intradós a modo de 
orla. Se trata de una composición a base de anillos encadenados.
En el sillar situado sobre el salmer, cuyo borde inferior está recorrido 
por  la  mitad  de  la  cenefa  superior,  se  disponen los  trazados  de dos arcos 
lobulados y su decoración. Aunque su conservación es muy deficiente en este 
sillar,  estando mejor conservado en el sillar que se dispone en la siguiente 
hilada. A través de los restos de trazado de arcos y decoración conservados en 
este sillar superior podemos interpretar los trazos del de abajo.
El arco lobulado interno se delimita por una faja decorada a modo de 
cenefa, la cual arranca desde el salmer, siendo tangente al mismo en el tercio 
izquierdo de su lado superior, y arrancando también en parte desde el lateral 
de la ventana. 
Esta cenefa presenta un motivo a base de la repetición de hojas simples 
ovaladas consecutivas,  el  mismo ya documentado en otras cenefas de esta 
ventana sur. La disposición de las hojas es en sentido ascendente, con su ápice 
hacia arriba.
El siguiente arco lobulado ha perdido gran parte de su arranque, aunque 
conserva algunas trazas del mismo. En su zona superior se conserva su unión 
al arco lobulado interior. Se encuentra delimitado este arco a través de una 
faja decorada a modo de cenefa, al igual que lo observado en el arco interno. 
Presenta el mismo motivo decorativo que el de la otra cenefa, a base de la 
repetición de hojas simples ovaladas consecutivas.
El  arco  lobulado  interior  alberga  restos  de  decoración  vegetal  que 
ocupan la totalidad del espacio existente a interior de este primer lóbulo. 
La descripción de la composición es la siguiente:
Encontramos un motivo en el lateral izquierdo en disposición vertical 
ascendente. Su pecíolo arranca desde la zona inferior, y desde él nace una 
hoja de palma compuesta trifoliada. 
El foliolo inferior presenta trazado curvilíneo cóncavo descendente con 
tendencia a enroscarse a modo de voluta hasta alcanzar su base, marcada por 
una perforación. 
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El  foliolo  intermedio  se  traza  en  sentido  transversal  ascendente,  su 
forma es ovalada con el ápice redondeado. 
El foliolo superior se dispone verticalmente y extendido a lo largo del 
lateral  izquierdo  del  espacio  decorado,  se  trata  de  una  hojuela  de  forma 
lanceolada con el ápice apuntado, que se desarrolla hasta alcanzar a la base de 
la otra composición vegetal existente. Esta hoja de palma trifolia se adapta 
perfectamente al espacio disponible.
El segundo motivo vegetal que ocupa el interior del primer lóbulo se 
compone de dos hojas que brotan del mismo tallo descendente. Creemos que 
se trata de hojas de palma compuestas en los dos casos, y nos basamos en el 
desarrollo longitudinal de las mismas. 
La hoja superior puede definirse como palma compuesta cuadrifolia. Su 
pecíolo arranca desde el ángulo superior izquierdo del espacio decorado. 
El  foliolo  superior  presenta  un  desarrollo  curvilíneo  cóncavo 
ascendente, con ápice apuntado. En su desarrollo se vuelve sobre sí mismo, 
dejando un espacio oval labrado a mayor profundidad en su vuelta. 
El segundo foliolo presenta una forma ovalada con ápice redondeado, 
con trazado curvilíneo convexo transversal descendente. Su ápice se vuelve 
hacia el ápice del tercer foliolo, creando un espacio intermedio ovalado entre 
ambos, que se labra con una talla más profunda.
El foliolo tercero presenta análogas características que el segundo, pero 
con trazado contrapeado con respecto a éste.
El cuarto foliolo presenta una forma ovalada con ápice redondeado, con 
trazado curvilíneo cóncavo transversal  ascendente.
Con respecto a la segunda hoja hemos de poner de relieve que brota de 
un largo tallo que se engrosa progresivamente hasta llegar a ella. Se trata de 
una hoja compuesta de palma, trifolia. 
Su foliolo superior presenta un trazado curvilíneo cóncavo ascendente 
con tendencia a enroscarse a modo de voluta hasta alcanzar su base, marcada 
por una perforación.
El  foliolo  intermedio  se  encuentra  atrofiado,  mostrando  una  forma 
redondeada de borde curvilíneo cóncavo de escaso desarrollo.
El foliolo inferior presenta una forma alargada, con trazado curvilíneo 
cóncavo descendente, y ápice apuntado, contrapeado con respecto al foliolo 
superior.
La zona dispuesta entre el extradós del lóbulo interior y el intradós de 
lóbulo  exterior  también  está  decorada  con  motivos  vegetales,  aunque  se 
encuentra  muy  deteriorada.  Sólo  se  aprecian  con  claridad  dos  foliolos  de 
forma ovalada alargada, ápice redondeado, y trazado transversal ascendente. 
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Lámina 279: ventana norte.
Lámina 280: detalle zona lateral derecha, ventana norte.
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11.2.2.- Ventana Norte:
Como  indicamos  al  hablar  del  diseño  arquitectónico,  la  estructura 
compositiva de esta ventana se basa en el adintelamiento del vano mediante 
un sillar dispuesto a soga con su cara superior labrada a modo de arco de 
descarga.  (Lámina  279).  Esta  estructura  arquitectónica  influye  en  la 
composición ornamental ya que se refuerza la ventana mediante elementos 
decorativos. Al respecto se conservan restos de rozas que nos informan de la 
presencia de un arco de herradura decorativo que albergaba a la ventana. Esta 
roza, al incidir sobre la hilada superior de tizones produce un rebaje de 0,05 
m. respecto a la rasante del extradós del arco.
Se conservan elementos pertenecientes a la reforma de la ventana en la 
fase Muhammad I, principalmente en la zona lateral izquierda de la ventana y 
en la mitad inferior de la zona lateral derecha. (Lámina 280).
Las  características  formales  de  esta  fábrica  del  siglo  IX  d.C.  se 
asemejan a las documentadas en la ventana sur. Se trata de una fábrica en la 
que predominan los sillarejos, y su finalidad es primordialmente decorativa. 
Los restos de decoración se conservan en esta fábrica.
En  el  lateral  izquierdo,  cuya  zona  superior  fue  arrasada  por  una 
restauración, encontramos básicamente tres hiladas, cuyas piezas se adaptan 
en posición y dimensiones a la función que desarrollan. También se adaptan a 
la decoración que se labra sobre ellas. 
Así  pues,  en  la  hilada  inferior  encontramos  restos  de  decoración 
pertenecientes a la jamba norte de la ventana, por lo que predominan en la 
composición  de  su  fábrica  las  piezas  en  disposición  vertical  donde  se 
disponían los tableros. Su conservación es bastante deficiente. 
La  decoración se  dispone en  un tizón dispuesto  junto  a  la  ventana, 
cuyas dimensiones son de 0,32 m. x 0,64 m. Y en la siguiente pieza hacia la 
izquierda, un sillarejo a tizón, de 0,20 m. x 0,52 m. En el espacio restante 
entre este sillar y el contrafuerte norte no se conserva decoración. 
En la siguiente hilada se dispone la decoración del salmer del arco, así 
como el  arranque  de  éste,  por  lo  que  esta  línea  de  impostas  se  resuelve 
mediante la colocación de un solo sillar dispuesto a tabla, cuyas dimensiones 
son de 0,86 m. x 0,22 m.
En la siguiente  hilada se  desarrolla la decoración del  lateral  inferior 
izquierdo del arco decorativo de la ventana, se labra sobre una fábrica con 
subdivisiones  en  la  hilada,  como  se  explicó  al  hablar  del  diseño 
arquitectónico. Esta subdivisión en sillarejos en este caso no ha provocado la 
pérdida de la decoración. 
En el lateral derecho se conservan restos de la reforma de Muhammad I 
en la mitad inferior de la ventana y la base de dicha zona.  Se dispone su 
fábrica básicamente en tres hiladas.
El  elemento  de  mayor  entidad,  y  el  único  que  conserva  restos  de 
decoración, es un sillar cuadrangular que se dispone a la derecha a la ventana, 
y  cuyas  dimensiones son de 0,50 m.  de ancho por  0,50 m.  de altura.  No 
conservándose en las dos hiladas siguientes ningún resto de decoración.
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11.2.2.a.- Lateral izquierdo de la ventana Norte:
En el lado izquierdo de la base del arco decorativo de la ventana norte 
se dispone una jamba que conserva algunos restos de decoración. El deterioro 
de esta zona impide la definición de la composición que se desarrolló en ella, 
aunque es posible que fuese simétrica a la opuesta del lado derecho. 
Se conservan solamente restos de un tallo curvo inferior y de parte de 
una  hoja,  lo  cual  podría  relacionarse  con la  composición  opuesta  de  arco 
lobulado de enmarque del tallo eje. (Lámina 280).
Sobre esta jamba se dispone la base del arranque del arco de herradura 
decorativo que sirve de guarnición a la ventana. Esta base hace la función de 
salmer, y se separa del arco por medio de una cenefa horizontal superior.
El salmer se encuentra decorado mediante una composición vegetal de 
desarrollo horizontal adaptada a la forma rectangular de esta pieza. Se dispone 
un tallo que crece con trazados circulares formando tres roleos que albergan 
hojas compuestas. 
La  hoja  central  está  totalmente  rodeada  por  el  trazado  del  tallo, 
partiendo el tallo desde este roleo central a uno y otro lado para formar roleos 
laterales rematados en hojas.
Así pues, vemos como el tallo arranca desde un punto central inferior, 
aunque su definición exacta no se aprecia claramente a causa del deterioro de 
la zona. Es posible que dicho punto sea el lado inferior izquierdo del roleo 
central. 
Desde el borde interno del tallo, en la zona inferior, nace un pecíolo del 
que brota una hoja compuesta, pentafolia. 
Desde este roleo central parte el tallo hacia ambos lados con trazado 
curvilíneo transversal descendente, cambiando de sentido al llegar a la base 
del salmer. Se forman por tanto otros dos roleos, con sentidos opuestos a uno 
y otro lado del roleo central. 
En la base de cada roleo nace un pedúnculo que brota siguiendo la 
curva  ascendente  de  izquierda  a  derecha,  desde  el  que  brotan  hojas 
compuestas pentafolias palminervias, de aspecto palmeado*, estos nervios se 
representan por medio de finos trazos labrados en su limbo. Presentan una 
estructura simétrica a ambos lados de su eje vertical. 
El  folíolo  central  presenta  un  trazado  vertical  con  limbo  de  bordes 
curvilíneos cóncavos apuntados hacia el ápice. 
Los foliolos intermedios arrancan con trazado transversal ascendente, 
su limbo es de bordes curvilíneos cóncavos apuntados hacia el ápice. 
Los foliolos inferiores se disponen contrapeados a los intermedios, su 
trazado es curvilíneo descendente con tendencia a volverse sobre sí mismos 
hasta  tocar  con su ápice la  base del  pecíolo,  por  lo que su borde inferior 
presenta un trazado convexo paralelo al borde superior. El espacio entre el 
pecíolo y el borde inferior del folíolo inferior se marca mediante un agujero 
perforado.
Si  el  interior  del  tallo  da  lugar  al  brote  de  las  hojas  pentafolias,  el 
exterior  se  ve  jalonado  por  excrecencias  a  modo de  pequeños  brotes  que 
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nacen en las intersecciones inferiores del roleo central respecto a los laterales, 
así como en los ángulos formados entre los roleos laterales y los ángulos de la 
faja decorada. 
Los brotes nacidos en las intersecciones presentan forma oval apuntada 
con  desarrollo  descendente  hasta  alcanzar  el  límite  inferior  de  la  faja 
decorada, y presentan nervadura central marcada mediante fino trazo. 
Los brotes nacidos en los cuatro ángulos presentan forma apuntada, los 
superiores  presentan  el  borde  superior  curvilíneo  cóncavo  con  desarrollo 
transversal ascendente, hasta el ápice que es apuntado y que alcanza el ángulo 
superior. El borde inferior presenta desarrollo curvilíneo convexo paralelo al 
superior.  En el  brote  del  ángulo superior  izquierdo se  aprecia  un pequeño 
rebaje  interno  que  refuerza  el  trazado  de  la  hojita,  a  modo  de  nervadura 
central.
Los  brotes  inferiores se  disponen de forma opuesta  a  los superiores 
presentan  el  borde  superior  curvilíneo  cóncavo  con  desarrollo  transversal 
descendente, hasta el ápice que es apuntado y que alcanza el ángulo inferior. 
El borde inferior presenta desarrollo curvilíneo convexo paralelo al superior.
En  los  espacios  formados  en  la  intersección  superior  entre  el  roleo 
central y los laterales el tallo presenta hojas compuestas bifoliadas. 
Estas  hojas  se  asemejan  a  las  hojas  de  palma,  el  foliolo  superior 
presenta un trazado curvilíneo ascendente, su borde superior es convexo y el 
ápice  es  apuntado  y  se  prolonga  hasta  tocar  el  límite  superior  de  la  faja 
decorada.  El  borde  inferior  de  este  foliolo  superior  presenta  un  trazado 
cóncavo, paralelo al borde superior.
El  foliolo  inferior  presenta  su  disposición  contrapeada  respecto  al 
superior, su trazado es curvilíneo descendente, ocupando el espacio angular 
existente entre el roleo del extremo y el trazado del tallo que parte en sentido 
transversal descendente desde el roleo central. Por ello su borde inferior es 
curvo descendente convexo y paralelo al roleo lateral. Su borde exterior es 
también curvilíneo cóncavo, y su ápice apuntado. El limbo de estas hojas está 
recorrido por dos finos trazos centrales respecto a los dos foliolos a modo de 
nervaduras.
Sobre  el  salmer  se  dispone  una  cenefa  horizontal,  que  sirve  de 
separación entre la línea de impostas y el arranque del arco de herradura que 
enmarca la ventana. 
Esta cenefa se conforma como banda decorada longitudinal en posición 
horizontal, y en ella encontramos el motivo de hojas ovaladas de ápice algo 
apuntado  y  nervadura  central,  colocadas  repetidas  consecutivamente,  el 
sentido del trazado de esta composición es de izquierda a derecha. 
Al llegar a la zona tangente al arco lobulado interno de la ventana, se 
produce una progresiva disminución en la anchura de la banda decorada de 
esta cenefa. Debido a esa reducción progresiva de la altura de la cenefa se 
produce una reducción en el tamaño de las hojas, que se ven afectadas desde 
el centro de la cenefa hasta su límite derecho.
Desde  esta  cenefa  arrancan  los  trazados  de  dos  arcos,  el  externo 
pertenece a un arco de herradura, y el interno a un arco lobulado. Los arcos 
vienen definidos  y delimitados  en  su  extradós  por  una cenefa  a  modo de 
banda decorada. 
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En el caso de la cenefa del arco de herradura se conservan restos del 
inicio de la decoración que la recorría, en concreto nos referimos a una hoja 
simple de forma ovalada, análoga a las existentes en la cenefa horizontal que 
cubre al salmer. 
A pesar  del  deterioro  de  la  hoja  se  puede  apreciar  su  tipología  y 
determinar que el sentido de la composición es ascendente. El resto de las 
hojas que decorarían esta cenefa se encuentra totalmente perdido.
El arco interno es lobulado, de él se conserva el trazado completo de su 
lóbulo inferior izquierdo, que arranca desde el extremo inferior derecho del 
salmer  izquierdo,  asciende  con  trazado  curvo  cóncavo  muy  cerrado  hasta 
tocar al límite vertical de la ventana. 
La  cenefa  que  delimita  perimetralmente  el  trazado  de  este  lóbulo 
conserva restos de decoración. Se trata del mismo motivo observado en las 
restantes cenefas,  es  decir,  una composición lineal  a  base de la repetición 
consecutiva de hojas simples de forma ovalada con ápice algo apuntado y 
nervadura  central  marcada.  El  sentido  de  la  disposición  de  estas  hojas  es 
ascendente.
A interior del lóbulo se desarrolla una decoración vegetal que ocupa la 
totalidad del espacio existente, teniendo como límites el intradós del lóbulo y 
el lateral norte de la ventana. 
El motivo principal es una hoja de palma compuesta pentafolia. La hoja 
arranca desde una estructura oval con el centro labrado a mayor profundidad, 
que hace las veces de nudo del que brota esta peculiar hoja que adapta su 
forma  y  dimensiones  al  espacio  existente.  Por  esa  razón  los  foliolos  se 
distribuyen  en  función  del  espacio,  ocupando  en  su  gran  mayoría  el  lado 
izquierdo de la hoja. 
El borde derecho de la hoja presenta un amplio desarrollo, su trazado es 
curvilíneo vertical ascendente convexo, y al llegar al ápice se vuelve sobre sí 
mismo enroscándose. Se perfora el centro de ese ápice vuelto, desde el que 
parte el borde interno, que se desarrolla con un trazado curvilíneo cóncavo 
paralelo al borde externo. 
El limbo de este foliolo superior se surcado por un trazo central labrado 
paralelo a los bordes. 
Un foliolo pequeño o excresencia aparece entre el foliolo superior y el 
tercer foliolo,  también de grandes dimensiones.  Su presencia se refuerza a 
través de la labra más profunda de la zona del limbo que se dispone en el 
centro teórico de ese foliolo. 
El tercer foliolo se dispone contrapeado respecto al primero, su trazo es 
curvilíneo  ascendente.  Su  borde  presenta  un  trazo  curvilíneo  cóncavo 
ascendente transversal  en sentido de derecha a  izquierda,  siendo su forma 
ovalada. 
Otros  dos  foliolos  se  disponen  bajo  éste  último,  presentan  un  trazo 
horizontal y una forma ovalada, en ambos casos su limbo aparece rebajado 
por medio de una talla más profunda. 
Otro elemento decorativo se dispone entre el borde externo de la hoja y 
el lateral de la ventana,  pero a causa del deterioro de la decoración no es 
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posible  su  definición,  por  lo  que  creemos  conveniente  no  aventurar 
interpretaciones en este sentido. 
El espacio existente entre el extradós del lóbulo interno y el intradós de 
la cenefa perimetral que traza el arco de herradura, se decora mediante una 
composición de temática vegetal. 
El  grave  deterioro  existente  en  esta  zona  hace  que  no  queden  bien 
definidos  los  elementos  de  esta  composición.  Se  aprecia  que  en  la  zona 
superior de la zona conservada hay tres foliolos posiblemente de una hoja 
compuesta de palma. 
Varios trazos curvilíneos ascendentes transversales muestran el sentido 
seguido por los bordes de otras hojas que se desarrollaban paralelas entre sí, 
pero que se han perdido.
Lámina 281: lateral derecho de la ventana norte.
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11.2.2.b.- Lateral derecho de la ventana Norte:
El sillar cuadrangular que se dispone a la derecha a la ventana, cumple 
la función compositiva de jamba en el diseño arquitectónico. Las dimensiones 
de la zona decorada en origen serían aproximadamente de 0,52 m. de ancho 
por 0,64 m. de alto. El mismo elemento en el lateral izquierdo de la ventana 
presentaría  una  zona decorada con las  siguientes dimensiones,  0,54 m.  de 
ancho por 0,64 m. de altura. Por tanto hemos de estimar que se da un diseño 
armónico  y  proporcionado  en  la  colocación  y  dimensiones  de  ambas 
jambas485.
En el lateral derecho de esta ventana se ubica un tablero decorado, cuya 
forma es rectangular y su desarrollo vertical. (Lámina 281).
La cenefa inferior se encuentra totalmente perdida, y la conservación de 
la pieza es muy deficiente en líneas generales. Debido a lo precario de su 
conservación y a las pérdidas existentes de zonas decoradas, la interpretación 
de la composición decorativa de este tablero está sujeta a graves carencias. 
La  aplicación de  criterios  de  simetría  puede ayudar  a  interpretar  en 
parte  el  desarrollo  de  la  composición  decorativa  que  se  dispone  en  este 
tablero. 
Posiblemente se encontraba encuadrado por una cenefa perimetral, la 
cual solamente se conserva en el lateral izquierdo y en el superior, estando 
totalmente perdida en los otros dos lados. Su mala conservación impide que 
podamos  precisar  sus  características  formales,  apreciándose  solamente  su 
485El dibujo de Félix Hernández muestra diferencia en las dimensiones de ambas jambas, siendo mayor la 
del lateral izquierdo. Creemos que este error pudo deberse a haber considerado de mayor tamaño el tizón en 
donde se conservan los restos decorativos. 
naturaleza materializada en una ancha banda. Posiblemente estaban decoradas 
por un motivo a base de la repetición de hojas simples ovaladas consecutivas, 
de las que quedan algunos trazos en el lado superior.
Esta cenefa enmarca un tablero en el que se dispone una composición 
de temática vegetal. Composición que se basa en la disposición vertical de un 
tallo  que  sirve  de  eje  de  simetría  al  desarrollarse  la  decoración  vegetal 
ocupando todo el ancho del tablero a uno y otro lado de dicho tallo. 
En la base del  tallo se  disponen dos hojas de palma compuestas en 
posición opuesta,  cuya composición simétrica y contrapuesta, a la vez que 
enlazada, crea una sólida base desde la que arrancar el tallo central. 
Son hojas de palma compuestas, cuyos pecíolos se enlazan en la base 
en posición central, pasando el izquierdo sobre el derecho. Cada hoja presenta 
dos foliolos, el superior tiene un desarrollo cóncavo curvo ascendente, con 
ápice apuntado. El desarrollo curvo del foliolo y la unión de los dos ápices en 
disposición superior central de la hoja crea un espacio central de forma oval, 
que es labrado a mayor profundidad. 
Ambos  foliolos  presentan  un  trazo  que  los  recorre  a  modo  de 
nervadura, dando impresión de tratarse de hojas de talla biselada, aunque en 
nuestra opinión no es totalmente exacta tal consideración. Se trata por tanto 
de una talla que refuerza el realismo de los foliolos, pero que no se extiende 
de forma generalizada a la talla de la decoración del tablero.
El foliolo inferior presenta un desarrollo curvilíneo convexo-cóncavo, 
ya que primero desciende siguiendo el sentido marcado por el pedúnculo y 
después asciende en sentido contrario ascendente, curvándose sobre sí mismo. 
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Este  foliolo  queda  bien  definido  en  el  lado  izquierdo  de  la  composición, 
aunque está atrofiado en el lado derecho.
Posiblemente bajo estas dos hojas se ubicaba en origen un elemento de 
arranque del tallo central, pero al perderse toda la zona inferior de la piedra 
hemos perdido cualquier  referencia a las características de esta  base de la 
composición decorativa. 
En nuestra opinión el tallo eje posiblemente nace en un punto inferior, 
hoy día perdido, y tras pasar detrás de las dos hojas de palma reaparece, ya 
que no sería una solución adecuada el brote de un tallo desde el ápice de dos 
hojas.
Así pues, el tallo principal pudo nacer desde un punto central de la base 
y pasar tras las hojas inferiores, apareciendo por arriba de ellas en un pequeño 
tramo recto vertical. Este tramo vertical se dispone como internodio* entre la 
base y un nudo. El tramo visible de este entrenudo es corto, y se entrega en la  
zona  superior  a  un  nudo  grueso  ovalado  con  estrechamiento  en  su  zona 
superior. 
Desde este nudo arranca otro internodio, en este caso muestra un mayor 
trazado visible que el anterior. El trazado de este entrenudo del tallo llega 
hasta  una yema terminal  de  la  que  parten dos  brotes  opuestos  de trazado 
curvo-ascendente que se unen en su ápice. Estos brotes de la yema terminal 
crean un remate de forma oval. 
En un punto inferior e inmediatamente anterior a esta yema, es decir, en 
posición axilar, se produce una ramificación en forma de cima bípara.  
La rama que se desarrolla hacia el lado derecho es la que está mejor 
conservada, estando totalmente perdida la del lado izquierdo, a excepción de 
su arranque. La rama del lado derecho asciende transversalmente con trazado 
rectilíneo en un primer internodio, hasta llegar a un nuevo nudo del que parten 
hojas. 
Unas hojas  crecen con trazado curvilíneo ascendente  hacia  el  eje,  y 
otras crecen ocupando el  ángulo superior derecho. El deterioro del tablero 
hace que no se pueda llegar a una definición de la anatomía de estas hojas sin 
arriesgarnos a caer en errores de apreciación. Por ello preferimos no detallar 
más la descripción de esta zona, aportando en su dibujo aquellas trazas que 
aparecen de forma más clara en los restos conservados.  Por otra parte,  se 
aporta  un  dibujo  teórico  resultante  de  la  aplicación  de  la  simetría  a  los 
elementos conservados en el tablero.
El  tallo  eje  se  enmarca  mediante  la  creación  de  un  diseño  de  arco 
lobulado  a  través  de  la  disposición  de  dos  tallos  laterales  secundarios. 
Fernández Puertas denomina a esta composición como “arco vegetal” ya que 
a través de la disposición y trazado de los tallos se consigue un efecto muy 
cercano a un arco lobulado geométrico.
Así  pues,   flanquean al  eje  central  dos  tallos  verticales  laterales  en 
disposición simétrica y afrontada, de tal manera que su conjunción crea el 
efecto de un arco de cinco lóbulos. Los lóbulos inferiores se muestran con un 
desarrollo  vertical  muy  acusado,  y  por  ello,  un  arco  muy  abierto  en  su 
curvatura. Los lóbulos intermedios, como ya apreció Fernández Puertas, son 
de menor tamaño y su trazado curvo es más cerrado. 
Para rematar el diseño la unión de los trazados superiores crea un arco 
de  herradura  de  mayor  amplitud  que  los  festones  de  los  dos  niveles 
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inferiores486. Creemos que este diseño lobular es de suma importancia, ya que 
encontramos aquí en el siglo IX d.C. los precedentes inmediatos de lo que 
será uno de los mayores logros artísticos del  arte califal cordobés,  el  arco 
lobulado.
Con respecto a los tallos en sí mismos, hemos de resaltar que su relieve 
se ve reforzado en algunos tramos por la labra de trazos internos paralelos al 
borde, lo que debe corresponder a los precedentes de los tallos biselados que 
aparecerán  normalizados  en  el  arte  posterior.  Arrancan  desde  la  base  del 
tablero, lo que hace que no sepamos con seguridad la conformación de su 
estructura a causa del acusado deterioro existente en esa zona. 
Es  posible  que  no  existiesen  otros  elementos,  como  estimó  Félix 
Hernández en su dibujo, por lo que la descripción de Fernández Puertas con 
respecto a este punto sería acertada. Este autor nos dice que se trata de brotes 
curvos  descendentes  que  terminan  en  otro  brote  redondeado,  y  pone  este 
esquema de diseño compositivo en relación con el arranque de tallos en la 
decoración omeya oriental.
La  relación  entre  estos  tallos  lobulados  y  el  tallo  eje  central   se 
establece de forma armónica, la amplitud de la base del trazado lobular se 
decora mediante las dos hojas de la base del tallo central, el arco de herradura 
superior alberga a la coronación del tallo y a su ramificación en cima bípara, 
observándose  que  al  menos  la  ramificación  derecha  pasa  sobre  el  lateral 
derecho del arco de herradura superior. Se produce por tanto el cruce de tallos 
sobre el arco, aspecto de interés en relación con la composición, ya que prima 
de esta manera al realismo vegetal frente al marco geométrico.
486En el dibujo de esta ventana realizado por Félix Hernández aparece este lóbulo superior con su traza 
apuntada, aunque dicha disposición es errónea y fruto posiblemente del efecto óptico provocado por la 
ubicación inmediatamente inferior de la yema terminal del tallo eje.
El resto del espacio interno resultante del enmarque del eje central por 
los tallos laterales se decora mediante hojas que brotan de la parte interna de 
éstos. Las hojas parecen brotar de las inflexiones de los tallos, que harían la 
función de nudos. Por tanto, cada nudo supone el cambio de sentido del tallo 
y la creación de un lóbulo. De cada nudo se ven brotar pecíolos de los que 
salen hojas de palma compuestas. 
Estas hojas de palma ocupan la totalidad del espacio libre al interior del 
trazado lobulado, adaptándose a la forma de los tres lóbulos de cada lado. 
Esta adaptación produce una distorsión de las formas, que se disponen a modo 
de palmas de doble hoja. 
La hoja superior presenta un desarrollo curvilíneo ascendente, se inicia 
de forma convexa, para cambiar a sentido cóncavo hasta girar sobre sí misma 
alcanzando el borde contrario. La hoja inferior parte de un nudo intermedio, 
su  trazado  es  curvilíneo  descendente  convexo.  Es  una  hoja  compuesta, 
trifoliada, y su deterioro no permite una mayor definición de sus elementos.
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Lámina 282: arco de descarga.
11.2.3.- Dovelas del arco de descarga de la Puerta de los Visires:
El ingreso de la Puerta de los Visires se resuelve mediante la apertura 
de un vano rectangular, cuyo dintel se despieza en dovelas que forman un arco 
adintelado con piezas convergentes. 
El dintel se protege mediante un arco de descarga, formado por un arco 
de herradura que sobresale en el plano respecto a la rasante del vano. La zona 
superior del arco presenta alternancia de materiales en su fábrica, presentando 
dovelas alternantes de piedra y ladrillo. (Lámina 282).
Las dovelas de piedra, decoradas, están pareadas simétricamente en su 
decoración a partir de la clave, donde la decoración difiere del resto.
Todas las dovelas de piedra presentan decoración en relieve de temática 
vegetal, estando decoradas tanto en su cara frontal como en su cara inferior. 
Con relación a la cara frontal de las siete dovelas, hemos de decir que 
todas  presentan  en  su  composición  una  división  principal  en  dos  partes 
laterales a un lado y otro del eje central, que sirve de eje de simetría. Es decir, 
una primera gran división en el diseño compositivo es la marcada por el eje, 
que divide a la dovela en dos mitades verticales. 
Una segunda subdivisión en el diseño de la composición decorativa de 
la  cara  frontal  de  las  dovelas  se  realiza  a  nivel  horizontal.  Cada  dovela 
muestra su decoración en cuatro unidades horizontales superpuestas.
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No solamente es el frontal de las dovelas el área decorada de la pieza, 
sino que la decoración también se extiende a la cara inferior de la dovela, en 
la zona del intradós del arco. En esta área decorada es donde se diseña el 
arranque de la decoración del frontal.
A continuación  pasaremos  a  describir  la  decoración  de  las  mismas.
Para identificar estas dovelas de piedra las numeraremos de izquierda a 
derecha del 1 al 7. (Lámina 283).
Lámina 283: dovelas.
779
Lámina 284: dovela número 1.
Lámina 285: dovela número 1.
11.2.3.a.- Dovela número 1:
Se encuentra emparejada con la dovela número 7 en el ámbito de la 
composición decorativa y de simetría dentro de la disposición de las dovelas 
del arco.
Su cara frontal se encuentra delimitada por un fino listel perimetral, que 
crea un espacio en el que se desarrolla una decoración vegetal que ocupa la 
totalidad del espacio resultante. (Láminas 284 y 285).
La composición se desarrolla en sentido vertical mediante la ascensión 
curva de dos tallos principales ondulantes contrapuestos en función de los que 
se organiza el resto de la decoración. 
En la cara inferior de la dovela, en el intradós del arco, encontramos los 
siguientes elementos decorativos. 
Del centro de la base interna arranca un tallo central, del que brota una 
inflorescencia en cima bípara. 
Esta  inflorescencia  se  compone de dos tallos  secundarios  que se  disponen 
afrontados a uno y otro lado del eje central. 
El trazo del tallo en su arranque es curvilíneo convexo, prolongándose 
hasta el ángulo interno de la base de esta cara inferior de la dovela. 
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En  este  ángulo  interno  se  produce  un  cambio  de  orientación, 
prolongándose  el  tallo  con  una  traza  curvilínea,  cóncava  ascendente,  con 
tendencia hacia el eje. 
En el extremo de este tallo encontramos una hoja de palma compuesta 
bifoliada. 
El foliolo inferior de esta hoja es la continuación del propio trazo del 
tallo, por lo que su trazado es curvilíneo, cóncavo, y se prolonga hacia el eje 
hasta  tocar  la  hoja  central.  La  forma  de  su  limbo  es  ovalada  y  su  ápice 
redondeado.
El  foliolo  superior  se  dispone  contrapeado  respecto  al  inferior,  su 
trazado es curvilíneo, convexo, ascendente. La forma de su limbo es ovalada 
con ápice apuntado, que se prolonga hasta tocar el límite lateral de esta cara 
inferior.
En el centro, enmarcado por estas dos hojas afrontadas, se dispone un 
nuevo motivo, se trata de dos hojas simples colocadas a ambos lados de una 
yema, a modo de estípulas. 
El  desarrollo  de  estas  hojas  es  considerable,  siendo  la  forma de  su 
limbo ovalada alargada y su ápice apuntado. La zona inferior de las dos hojas 
pudiera corresponder a la base del tallo eje. 
Arranca  a  modo  de  dos  cabos  con  trazados  curvilíneos  convexos 
ascendentes.  Su  prolongación  vertical  hace  que  lleguen  hasta  los  ángulos 
superiores de esta cara, lugar en el cual se produce un cambio de sentido en el 
trazado de las hojas que se vuelven hacia el eje en sentido descendente y con 
tendencia a enroscarse sobre sí mismas.
En posición central brota una yema de la cual debe arrancar el tallo eje 
de la composición existente en el frontal de la dovela.
En el frontal de la dovela encontramos la siguiente decoración: 
Hay dos tallos laterales secundarios, los cuales arrancan desde el lado menor 
inferior de la cara frontal de la dovela, cada uno desde uno de los ángulos 
internos. 
El arranque, que parte desde el ángulo, se produce de forma curvilínea 
convexa con trazado transversal ascendente, produciéndose la fusión y cruce 
de los tallos mediante el cambio a trazado curvo cóncavo, formándose la base 
del primer roleo. 
La continuidad de este doble trazado curvo cóncavo se prolonga hasta 
ser los tallos tangentes a los laterales y cerrándose su traza hasta unirse en el 
eje,  punto en el que se produce una contra-curva. Es decir,  el  trazo de los 
tallos se hace convexo, y se funde en un pequeño tramo vertical. Para volver a 
separarse ambos tallos en una nueva contra-curva cóncava, que se prolonga 
ascendente hasta volver a encontrarse en el eje. 
Desde este último punto de tangencia cada tallo vuelve a cambiar el 
sentido del trazo a contra-curva convexa hasta llegar a la coronación de la 
dovela, en este punto es donde los tallos acaban en hojas de palma compuestas 
trifoliadas, que se disponen afrontadas entre sí. 
Estas hojas presentan tres foliolos, y entre ambas ocupan la totalidad 
del  espacio  horizontal  superior  inmediato  al  lado  superior  del  espacio 
decorado de esta cara frontal. 
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El  foliolo  externo  presenta  un  desarrollo  mayor,  presenta  forma 
apuntada en el ápice, su borde inferior es curvilíneo convexo ascendente y 
prolonga el sentido del tallo en su coronación. El ápice apuntado llega hasta el 
ángulo superior. 
El  borde  interno  del  foliolo  externo  presenta  un  trazado  curvilíneo 
paralelo al externo. 
El foliolo central se presenta con trazado vertical ascendente, y forma 
oval. 
El foliolo interno se dispone contrapeado con respecto al externo, por lo 
que  su  trazado  es  curvilíneo  ascendente  transversal  hacia  el  eje.  La 
prolongación  de  los  dos  foliolos  internos  hace  que  sus  ápices  se  toquen 
creándose un espacio intermedio de forma oval con talla más profunda. 
Todos  los  foliolos  de  estas  hojas  aparecen  biselados  en  sus  limbos. 
Ambos  tallos  están  biselados,  se  encuentran  recorridos  por  un  fino  trazo 
tallado central que los parte en dos. 
El trazado contrapuesto de ambos tallos y su desarrollo curvo sinuoso 
hace que se creen dos ámbitos ovales superpuestos de tendencia circular en el 
eje de la composición. Estos ámbitos son ocupados por tallos y hojas en cada 
uno. 
El  ámbito  inferior  interno de  los  tallos,  presenta  una  forma circular 
apuntada  en  su  zona  superior.  En  la  base  de  este  ámbito  encontramos  el 
arranque desde la parte interna de los tallos de un tallo vertical que se dispone 
ocupando la totalidad de la altura disponible. Este tallo eje arranca desde la 
yema central existente en la decoración de la cara interna del intradós del 
arco. 
En la base de este tallo central se disponen dos hojas compuestas en 
disposición contrapuesta y simétrica. Estas hojas arrancan desde la base del 
tallo,  el  foliolo  inferior  presenta  un  trazado  curvo  convexo  ascendente 
transversal y su forma es ovalada alargada, con ápice redondeado que tiende a 
volverse hacia abajo. 
El  folíolo  intermedio  presenta  un  trazado  ascendente  transversal 
rectilíneo, con forma ovalada alargada y ápice redondeado. 
El  folíolo  superior  se  dispone  contrapeado  respecto  al  inferior.  Su 
trazado es curvilíneo ascendente cóncavo, su ápice es apuntado. 
La combinación de ambas hojas produce un efecto de palmeta. Cada 
foliolo  aparece  biselado  en  su  limbo,  como  recurso  para  crear  un  efecto 
realista en el relieve.
El  tallo  central  continúa  su  desarrollo  vertical,  produciéndose  una 
inflorescencia,  la  cual  corresponde  a  un  crecimiento  en  cima  bípara.  En 
posición central intermedia entre las dos hojas que parten a uno y otro lado 
del tallo en esta cima, se sitúa el remate del tallo, el cual acaba en una yema 
terminal. 
Esta  yema  terminal  se  muestra  como  una  pequeña  hoja  compuesta 
trifoliada,  o  un  brote  de  tres  hojuelas.  Su composición  es  muy simple,  la 
hojuela  central  se  dispone  vertical  ascendente  con  forma  oval  y  ápice 
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apuntado,  y  las  hojuelas  laterales  aparecen  contrapeadas,  en  disposición 
transversal casi horizontales, con forma apuntada.
La inflorescencia del tallo se estructura como dos hojas compuestas de 
palma trifoliadas que se disponen afrontadas y simétricas. Sus pecíolos son 
fuertes y de amplio desarrollo,  como prolongaciones del  tallo.  Y las  hojas 
ocupan el espacio existente en la zona intermedia entre los dos ámbitos ovales 
centrales.
Estas hojas presentan un foliolo inferior de trazado curvilíneo cóncavo 
ascendente, que se prolonga hasta llegar a volverse hacia abajo, punto en el 
que su ápice apuntado toca al eje. 
El  foliolo  intermedio  presenta  un  desarrollo  curvilíneo  ascendente 
transversal hacia el eje, su forma es ovalada y su ápice redondeado. 
El foliolo superior presenta un desarrollo en disposición contrapeada 
respecto al foliolo inferior. Es decir, su trazado es curvilíneo convexo vertical 
ascendente estando su ápice apuntado vuelto hacia el exterior. 
Todos los limbos de estos foliolos presentan labra biselada. 
Con respecto al cruce de los tallos hemos de poner de relieve el hecho 
de que el pecíolo/tallo de la hoja de la izquierda de la inflorescencia pase por 
encima del tallo sinuoso ascendente del lado izquierdo. Y que el pecíolo/tallo 
de la hoja de la derecha de la inflorescencia pase por debajo del tallo sinuoso 
ascendente de la derecha.
El ámbito superior interno de los tallos de desarrollo sinuoso vertical, 
presenta una forma ovalada apuntada en sus extremos inferior y superior. En 
la base de este ámbito encontramos el arranque desde la parte interna de los 
tallos de un tallo vertical que se dispone ocupando la totalidad de la altura 
disponible. 
En la base de este tallo central se disponen dos hojas compuestas en 
disposición contrapuesta y simétrica. Estas hojas arrancan desde la base del 
tallo,  el  foliolo  inferior  presenta  un  trazado  curvo  convexo  ascendente 
transversal y su forma es ovalada alargada, con ápice redondeado que tiende 
ligeramente a volverse hacia abajo. 
El  folíolo  intermedio  presenta  un  trazado  ascendente  transversal 
rectilíneo, con forma ovalada alargada y ápice redondeado. 
El  folíolo  superior  se  dispone  contrapeado  respecto  al  inferior.  Su 
trazado  es  curvilíneo  ascendente  cóncavo,  su  ápice  es  apuntado.  La 
combinación  de  ambas  hojas  produce  un  efecto  de  palmeta.  Cada  foliolo 
aparece biselado en su limbo, como recurso para crear un efecto realista en el 
relieve.
El  tallo  central  continúa  su  desarrollo  vertical,  produciéndose  una 
inflorescencia,  la  cual  corresponde  a  un  crecimiento  en  cima  bípara.  En 
posición central intermedia entre las dos hojas que parten a uno y otro lado del 
tallo en esta cima, se sitúa el  remate del  tallo, el  cual acaba en una yema 
terminal. 
Esta  yema  terminal  se  muestra  como  una  pequeña  hoja  compuesta 
trifoliada,  o  un  brote  de  tres  hojuelas.  Su composición  es  muy simple,  la 
hojuela  central  se  dispone  vertical  ascendente  con  forma  oval  y  ápice 
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apuntado,  y  las  hojuelas  laterales  aparecen  contrapeadas,  en  disposición 
transversal casi horizontales, con forma apuntada.
La inflorescencia del tallo se estructura como dos hojas compuestas de 
palma trifoliadas que se disponen afrontadas y simétricas. Sus pecíolos son 
fuertes y de amplio desarrollo,  como prolongaciones del  tallo.  Y las  hojas 
ocupan  el  espacio  existente  en  la  zona  superior  externa  a  los  tallos  de 
desarrollo vertical sinuoso que rematan en el lado superior en hoja afrontadas.
Las hojas de las inflorescencias presentan un foliolo inferior de trazado 
curvilíneo cóncavo ascendente, que se prolonga hasta llegar a volverse hacia 
abajo, punto en el que su ápice apuntado toca al eje. 
El foliolo intermedio presenta un desarrollo curvilíneo ascendente transversal 
hacia el eje, su forma es ovalada y su ápice redondeado. 
El foliolo superior presenta un desarrollo en disposición contrapeada 
respecto al foliolo inferior. Es decir, su trazado es curvilíneo convexo vertical 
ascendente estando su ápice apuntado vuelto hacia el exterior. 
Los limbos de estos foliolos presentan una peculiaridad en su labra, ya 
que está marcada con trazo fino la superficie que iba a ser biselada, pero la 
pieza se quedó inconclusa en ese sentido.
Con respecto al cruce de los tallos hemos de poner de relieve el hecho 
de que el pecíolo/tallo de la hoja de la izquierda de la inflorescencia pase por 
debajo del tallo sinuoso ascendente del lado izquierdo. Y que el pecíolo/tallo 
de la hoja de la derecha de la inflorescencia pase por encima del tallo sinuoso 
ascendente de la derecha. Produciéndose los cruces de forma contraria a lo 
observado en la zona inferior de la decoración de la dovela.
Con respecto a esta composición, nuestra opinión es que posiblemente 
se  trate  de  una  variación  del  tema  del  tallo  eje,  creándose  aquí  un  eje 
discontinuo  que  aporta  un  enriquecimiento  en  cuanto  a  su  dinamismo 
decorativo. 
Por otra parte, la similitud en la composición entre esta dovela número 
1  y  la  número  7,  pero  su  ejecución  libre  en  la  talla  de  los  elementos 
decorativos, así como la existencia de zonas inconclusas, aportan información 
acerca  de  los  métodos  de  talla  seguidos  en  estos  relieves.  En  los  que  el 
escultor conocía el tema y lo representaba dibujándolo a mano alzada, por lo 
que se producen pequeñas variaciones y adaptaciones al espacio resultante del 
replanteo del dibujo.
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Lámina 286: dovela número 2.
Lámina 287: dovela número 2.
11.2.3.b.- Dovela número 2:
Se encuentra emparejada con la dovela número 6 en el ámbito de la 
composición decorativa y de simetría dentro de la disposición de las dovelas 
del arco. (Láminas 286 y 287).
En la cara inferior de la dovela, en el intradós del arco, encontramos los 
siguientes elementos decorativos. 
Del centro de la base interna arranca un tallo central, del que brota una 
inflorescencia en cima bípara. 
Esta  inflorescencia  se  compone  de  dos  tallos  secundarios  que  se 
disponen afrontados a uno y otro lado del eje central. El trazo del tallo en su 
arranque es curvilíneo cóncavo, prolongándose hasta el ángulo interno de la 
base de esta cara inferior de la dovela. 
En  este  ángulo  interno  se  produce  un  cambio  de  orientación, 
prolongándose  el  tallo  con  una  traza  curvilínea,  cóncava  transversal, 
ascendente. 
En el extremo de este tallo encontramos una hoja de palma compuesta 
bifoliada. 
El foliolo inferior de esta hoja presenta una traza curvilínea, convexa, 
transversal descendente hacia el interior, con tendencia a enroscarse sobre sí 
misma. Su limbo es ovalado con ápice apuntado. 
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El foliolo superior es la continuación del propio trazo del tallo, por lo que su 
trazado es curvilíneo, cóncavo, vertical y se prolonga hasta el ángulo superior 
de esta cara inferior de la dovela. La forma de su limbo es ovalada y su ápice 
apuntado. 
En el centro, enmarcado por estas dos hojas afrontadas, se dispone un 
nuevo motivo,  se  trata  de dos  pequeñas  hojas  simples  colocadas  a  ambos 
lados de una yema, a modo de estípulas. La forma de su limbo es ovalada y su 
ápice apuntado. Las dos hojas arrancan del tallo eje. 
En posición central brota una yema de la cual debe arrancar el tallo eje 
de la composición existente en el frontal de la dovela.
En el frontal de la dovela encontramos la siguiente decoración: 
Su  cara  frontal  se  encuentra  delimitada  por  dos  finos  listeles 
perimetrales enlazados por medio de trenza simple. Los nudos de enlace se 
logran por medio de la perforación de un punto que sirve de centro al lazo. 
Se disponen los enlaces de esta cenefa de la siguiente forma, uno en 
posición central en cada lado menor, y tres a una distancia equidistante entre 
sí y afrontados, situados en los lados mayores.
Entre la cenefa decorada y el frontal decorado de la dovela se dispone 
un fino listel liso que sirve de transición.
Esta cenefa y listel enmarcan y crean un ámbito en el que se desarrolla 
una decoración vegetal que ocupa la totalidad del espacio resultante. 
La composición se desarrolla en sentido vertical. Existe un eje central 
remarcado por un tallo discontinuo, logrado por la superposición de hojas de 
las que parten internodios y yemas*. 
Se  crean cuatro  sub-ámbitos  circulares  superpuestos  logrados  por  la 
prolongación de  hojas  contrapuestas,  que  crean falsos  roleos.  Estos  cuatro 
círculos albergan a su vez hojas y órganos vegetales de diverso tipo. Se trata 
por  tanto  de  un  resultado  de  sabor  clásico  conseguido  a  través  de  la 
experimentación formal.
En  la  base  de  la  composición  encontramos  el  nacimiento  del  tallo 
central, cuyo desarrollo está apenas indicado. De esta base del tallo nacen dos 
hojas de palma compuestas bifoliadas en disposición contrapuesta y simétrica. 
La idea que se encierra en este motivo es la de cima bípara, ya que en 
su  centro  surge  un  tallo/pecíolo  y  dos  hojas  compuestas  bifoliadas 
contrapuestas que imitan a una yema terminal trifoliada.
Las  dos hojas de palma de  la  base están bifoliadas,  como ya se  ha 
dicho,  el  foliolo  inferior  presenta  un  trazado  curvo  convexo  descendente 
transversal y su forma es ovalada alargada, con ápice redondeado que se une a 
los ángulos inferiores. 
El folíolo superior presenta un trazado ascendente cóncavo curvilíneo, 
con forma apuntada alargada. Su crecimiento ascendente y curvo hace que se 
vuelva hacia el eje, prolongándose hasta tocar el tallo. 
793
En el punto de tangencia con el tallo el foliolo cambia su trazado y 
realiza un giro convexo sobre sí mismo, con tendencia a enroscarse hacia el 
exterior y con su centro en un punto perforado. Su  ápice es apuntado. 
La  combinación  de  ambas  hojas  produce  un  efecto  de  falso  roleo, 
creando un espacio circular. Cada foliolo aparece biselado en su limbo, como 
recurso para crear un efecto realista en el relieve.
El tallo central continúa su desarrollo vertical tras el nudo de las hojas 
anteriores, en cuyo centro surge un tallo/pecíolo del que nacen dos hojas de 
palma compuestas bifoliadas en posición contrapuesta. 
El foliolo inferior presenta un trazado ascendente transversal convexo 
curvilíneo, de desarrollo corto, hasta llegar a tocar el borde interno del foliolo 
superior de la hoja inferior. 
El  foliolo  superior  presenta  un  trazado  ascendente  vertical  cóncavo 
curvilíneo con forma apuntada alargada. Su crecimiento ascendente y curvo 
hace que se vuelva hacia el eje, prolongándose hasta tocarse los dos ápices, 
formándose un espacio oval de talla más profunda entre ellos. 
Esta composición a base de estas dos hojas bifoliadas contrapuestas es 
una  evolución  conceptual  de  una  yema  trifoliada.  Y  decimos  esto 
apoyándonos en la naturaleza de los motivos que se disponen en esta misma 
dovela y en la número 6.  
Se trata de una reinterpretación de una composición realista,  ya que 
hojas emparejadas imitan la forma de una yema y el tallo nace de la unión de 
los ápices de sus foliolos superiores.
El tallo surge recto en el eje desde el punto de contacto de los ápices de 
los foliolos superiores, y se ve enmarcado por los ápices vueltos del foliolo 
superior de la hoja de base. 
Pero esto no es todo, la interrelación entre los órganos componentes de 
esta  estructura  vegetal  se  extiende  a  las  siguientes  hojas  cuyos  foliolos 
inferiores se curvan paralelos a los ápices vueltos ya mencionados. Todo un 
juego de  curva  y  contra-curva  que  imbrica  los  elementos,  proporcionando 
unidad y movimiento al conjunto. 
En el centro de este tallo eje nacen dos hojas de palma bifoliadas. El 
foliolo inferior presenta un trazado curvo convexo descendente transversal y 
su forma es ovalada alargada, con ápice apuntado que se prolonga hasta tocar 
el borde exterior del foliolo superior de la hoja de base de la composición. 
El folíolo superior presenta un trazado ascendente cóncavo curvilíneo, 
con forma apuntada alargada. Su crecimiento ascendente y curvo hace que se 
vuelva hacia el eje, prolongándose hasta tocar el tallo. 
En el punto de tangencia con el tallo el foliolo cambia su trazado y se 
crea un giro convexo sobre sí  mismo, con tendencia a enroscarse hacia el 
exterior y con su centro en un punto perforado. 
La  combinación  de  ambas  hojas  produce  un  efecto  de  falso  roleo, 
creando un espacio circular. Cada foliolo aparece biselado en su limbo, como 
recurso para crear un efecto realista en el relieve.
En la  base de este  tallo  central  se  disponen dos  hojas bifoliadas de 
palma  compuestas  en  disposición  contrapuesta  y  simétrica.  Estas  hojas 
795
arrancan desde la base del tallo, el foliolo inferior presenta un trazado curvo 
convexo  ascendente  transversal  y  su  forma  es  corta  y  ovalada,  con  ápice 
redondeado que tiende a volverse hacia abajo. 
El  folíolo  superior  presenta  un  trazado  ascendente  vertical  cóncavo 
curvilíneo, con forma ovalada alargada y ápice redondeado. La combinación 
de ambas hojas produce un efecto de palmeta. Cada foliolo aparece biselado 
en su limbo, como recurso para crear un efecto realista en el relieve.
En posición central intermedia entre las dos hojas que parten a uno y 
otro lado del tallo en esta cima, se sitúa el remate del tallo, el cual acaba en 
una yema. 
Esta yema se muestra como una pequeña hoja compuesta trifoliada, o 
un brote de tres hojuelas. Su composición es muy simple, la hojuela central se 
dispone vertical ascendente con forma oval y ápice apuntado, y las hojuelas 
laterales aparecen contrapeadas, en disposición transversal casi horizontales, 
con forma apuntada.
El tallo surge recto en el eje desde el punto de contacto de los ápices de 
los foliolos superiores, y se ve enmarcado por los ápices vueltos del foliolo 
superior de la hoja de base anterior. 
Vuelve a darse la interrelación entre los órganos componentes de esta 
estructura vegetal y se extiende a las siguientes hojas cuyos foliolos inferiores 
se curvan paralelos a los ápices vueltos ya mencionados. 
En el centro de este tallo eje nacen dos hojas de palma bifoliadas. 
El  foliolo  inferior  presenta  un  trazado  curvo  convexo  descendente 
transversal  y  su  forma  es  ovalada  alargada,  con  ápice  apuntado  que  se 
prolonga hasta tocar el borde exterior del foliolo superior de la hoja de base 
del pseudo-roleo segundo. 
El folíolo superior presenta un trazado ascendente cóncavo curvilíneo, 
con forma apuntada alargada. Su crecimiento ascendente y curvo hace que se 
vuelva hacia el eje, prolongándose hasta tocar el tallo. 
En el punto de tangencia con el tallo el foliolo cambia su trazado y se 
crea un giro convexo sobre sí  mismo, con tendencia a enroscarse hacia el 
exterior y con su centro en un punto perforado. 
La  combinación  de  ambas  hojas  produce  un  efecto  de  falso  roleo, 
creando un espacio circular. Cada foliolo aparece biselado en su limbo, como 
recurso para crear un efecto realista en el relieve.
El tallo central continúa creciendo, partiendo de él en cima bípara dos 
hojas trifoliadas de palma compuestas en disposición contrapuesta y simétrica. 
Estas hojas arrancan desde el tallo/pecíolo central,  el  foliolo inferior 
presenta  un trazado  curvo convexo descendente  transversal  y  su  forma es 
corta y ovalada, con ápice apuntado que se vuelve hacia abajo sobre sí mismo 
y teniendo como centro dos puntos perforados. 
El  folíolo  intermedio  presenta  un  trazado  horizontal  rectilíneo  con 
forma ovalada y ápice apuntado. 
797
El foliolo superior presenta un trazado ascendente transversal cóncavo 
curvilíneo, con forma ovalada alargada y ápice apuntado. La combinación de 
ambas hojas produce un efecto de palmeta. 
Cada foliolo aparece biselado en su limbo, como recurso para crear un 
efecto realista en el relieve.
En posición central intermedia entre las dos hojas que parten a uno y 
otro lado del tallo en esta cima, se sitúa el remate del tallo, el cual acaba en 
una yema. 
Esta yema se muestra como una pequeña hoja compuesta trifoliada, o 
un brote de tres hojuelas. Su composición es muy simple, la hojuela central se 
dispone vertical ascendente con forma oval y ápice apuntado, y las hojuelas 
laterales aparecen contrapeadas, en disposición transversal casi horizontales, 
con forma apuntada.
El tallo eje continúa recto desde el punto de contacto de los ápices de 
los foliolos superiores, y se ve enmarcado por los ápices vueltos del foliolo 
superior de la hoja de base anterior. 
Vuelve a darse la interrelación entre los órganos componentes de esta 
estructura vegetal y se extiende a las siguientes hojas cuyos foliolos inferiores 
se curvan paralelos a los ápices vueltos ya mencionados. 
En el centro de este tallo eje nacen dos hojas de palma bifoliadas. El 
foliolo inferior presenta un trazado curvo convexo descendente transversal y 
su forma es ovalada alargada, con ápice apuntado que se prolonga hasta tocar 
el  borde  exterior  del  foliolo  superior  de  la  hoja  de  base  del  pseudo-roleo 
tercero. 
El folíolo superior presenta un trazado ascendente cóncavo curvilíneo, 
con forma apuntada alargada. Su crecimiento ascendente y curvo hace que se 
vuelva hacia el eje, prolongándose hasta tocarse los dos ápices en el eje. 
En el punto de tangencia el foliolo cambia su trazado y se crea un giro 
convexo sobre sí mismo, con tendencia a enroscarse hacia el exterior y con su 
centro en un punto perforado. 
La  combinación  de  ambas  hojas  produce  un  efecto  de  falso  roleo, 
creando un espacio circular. Cada foliolo aparece biselado en su limbo, como 
recurso para crear un efecto realista en el relieve.
El tallo central continúa creciendo, partiendo de él una hoja pentafolia 
compuesta  en  disposición  terminal  a  eje.  Esta  hoja  arranca  desde  el 
tallo/pecíolo  central,  los  foliolos  inferiores  presenta  un  trazado  horizontal 
ligeramente curvo convexo algo descendente y su forma es corta y ovalada, 
con ápice apuntado con tendencia a volverse hacia abajo. 
El  folíolo  intermedio  presenta  un  trazado  transversal  ascendente 
rectilíneo con forma ovalada y ápice apuntado. 
El foliolo superior presenta un trazado ascendente vertical rectilíneo, 
con forma ovalada y ápice apuntado. 
Se trata de una palmeta o de una hoja de parra. Cada foliolo aparece 
biselado en su limbo, como recurso para crear un efecto realista en el relieve.
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En los ángulos superiores se disponen dos inflorescencias que nacen del 
borde  exterior  del  foliolo  superior  de  las  hojas  de  base  del  pseudo-roleo 
cuarto. 
Se trata  de dos  hojas  de palma compuestas,  bifoliadas,  simétricas  y 
colocadas en disposición afrontada.  Su foliolo externo presenta  un trazado 
transversal  ascendente curvilíneo, con forma apuntada,  y se prolonga hasta 
unir su ápice con el ángulo interno superior de la dovela. 
El  foliolo  interno  presenta  una  disposición  contrapeada  respecto  al 
externo, su trazado es ligeramente ascendente, curvilíneo, con forma ovalada 
apuntada. Su prolongación llega hasta tocar con los ápices el borde del foliolo 
superior de las hojas de base del pseudo-roleo cuarto. 
Como expresamos anteriormente,  en la decoración de esta dovela se 
produce la experimentación formal, se crea un lenguaje ambiguo donde las 
formas cobran nuevos sentidos con viejas funciones. 
Se trata, como dijimos, de un resultado de sabor clásico conseguido a 
través  de  la  experimentación  formal.  Y  además  se  produce  un  hecho 
verdaderamente significativo, el escultor hace alarde de su maestría y presenta 
un elemento vegetal distinto en cada pseudo-roleo. 
Estos  elementos  se  encuentran  colocados  en  un  orden  consciente  y 
cargado de significados. 
En la base se disponen dos simples hojas bifoliadas a modo de yema 
trifoliada, en segundo lugar una palmeta lograda con la combinación de dos 
hojas bifoliadas y una yema trifoliada, en tercer lugar el elemento de mayor 
complejidad, una palmeta lograda a través de la combinación de dos hojas 
trifoliadas y una yema trifoliada, para coronar el conjunto una verdadera hoja 
pentafolia. 
Con  este  despliegue  formal  el  escultor  muestra  su  dominio  de  un 
lenguaje decorativo innovador, y que a su vez se basa en el  conocimiento de 
las representaciones vegetales. 
Podemos ver como mantiene las reglas del  crecimiento orgánico del 
vegetal,  procurando  crear  nudos  y  yemas  entre  las  hojas,  hasta  que  en  la 
terminación  del  tallo  se  permite  situar  una  sola  hoja  ya  que  no  necesita 
combinarla con el paso del tallo ni que el tallo arranque desde ella.
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Lámina 288: dovela número 3.
Lámina 289: dovela número 3.
11.2.3.c.- Dovela número 3:
Esta dovela  se  encuentra  emparejada  con la  dovela  número 5 en  el 
ámbito de la composición decorativa y de simetría dentro de la disposición de 
las dovelas del arco.
Su cara frontal se encuentra delimitada por un fino listel perimetral, que 
crea un ámbito en el  que se dispone una decoración vegetal  que ocupa la 
totalidad del espacio resultante. (Láminas 288 y 289).
La  composición  se  desarrolla  en  sentido  vertical  mediante  la 
disposición de un tallo eje discontinuo y su enmarque a través de la ascensión 
curva de dos tallos secundarios ondulantes contrapuestos. 
En la cara inferior de la dovela, en el intradós del arco, encontramos los 
siguientes elementos decorativos. 
Del centro de la base interna arranca un tallo central, del que brota una 
inflorescencia en cima bípara. 
Esta  inflorescencia  se  compone  de  dos  tallos  secundarios  que  se 
disponen afrontados a uno y otro lado del eje central. El trazo del tallo en su 
arranque es curvilíneo cóncavo, prolongándose hasta el ángulo interno de la 
base de esta cara inferior de la dovela. 
En  este  ángulo  interno  se  produce  un  cambio  de  orientación, 
prolongándose  el  tallo  con  una  traza  curvilínea,  cóncava  transversal, 
ascendente, con tendencia hacia el eje. 
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En el extremo de este tallo encontramos una hoja de palma compuesta 
trifoliada. 
El foliolo inferior de esta hoja es la continuación del propio trazo del 
tallo, por lo que su trazado es curvilíneo, cóncavo, y se prolonga hacia el eje 
hasta  tocar  la  hoja  central.  La  forma  de  su  limbo  es  ovalada  y  su  ápice 
redondeado. 
El  foliolo  intermedio  presenta  un  trazado  rectilíneo  transversal 
ascendente, y la forma de su limbo es ovalada con ápice apuntado.
El  foliolo  superior  se  dispone  contrapeado  respecto  al  inferior,  su 
trazado es curvilíneo, convexo, ascendente. La forma de su limbo es ovalada 
con ápice apuntado, que se prolonga hasta tocar el límite lateral de esta cara 
inferior.
En el centro, enmarcado por estas dos hojas afrontadas, se dispone un 
nuevo motivo, se trata de dos hojas simples colocadas a ambos lados de una 
yema,  a  modo  de  estípulas.  El  desarrollo  de  estas  hojas  es  considerable, 
siendo la forma de su limbo ovalada alargada y su ápice apuntado. 
La zona inferior de las dos hojas pudiera corresponder a la base del 
tallo eje. Arranca a modo de dos cabos con trazados curvilíneos convexos 
ascendentes.  Su  prolongación  vertical  hace  que  lleguen  hasta  los  ángulos 
superiores de esta cara.
En posición central brota una yema de la cual debe arrancar el tallo eje 
de la composición existente en el frontal de la dovela.
En el frontal de la dovela encontramos la siguiente decoración: 
Los tres tallos arrancan desde el centro del lado menor inferior de la 
cara  frontal  de  la  dovela.  Parten  de  una  yema situada  en  la  base  del  eje 
compositivo, yema que muestra un trazo vertical central que la divide en dos 
cabos, a modo de estípula.
El arranque del tallo eje se produce de forma vertical rectilínea en el 
centro. 
Los tallos laterales presentan inflorescencias en la base a ambos lados 
del arranque. Cada tallo lateral se prolonga hacia los lados con un trazado 
curvilíneo cóncavo con trazado transversal ascendente. Naciendo de ellos dos 
pares de hojas de palma compuestas afrontadas siguiendo la simetría. 
La hoja inferior es compuesta de palma y trifoliada, el foliolo inferior 
presenta un trazado curvilíneo cóncavo y se vuelve sobre sí mismo, ocupando 
el espacio existente al interior del trazado del tallo en su ascenso lateral. Su 
forma es ovalada con ápice apuntado vuelto sobre un agujero perforado como 
eje del trazado curvo del foliolo. 
El  foliolo  intermedio  presenta  un  trazado  curvilíneo,  transversal 
descendente, su forma es ovalada. Su trazado se prolonga hacia el eje hasta 
tocar el tallo. 
El  foliolo  superior  se  dispone  contrapeado  respecto  al  inferior.  Su 
trazado  es  curvilíneo,  transversal  ascendente,  su  forma  ovalada  con  ápice 
apuntado, algo vuelto hacia arriba, se prolonga hasta tocar al ápice de la hoja 
siguiente que se vuelve hacia abajo.
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La  hoja  superior  de  la  base  de  estos  tallos  laterales  es  de  palma 
bicompuesta, su foliolo inferior presenta un trazado curvilíneo horizontal, con 
tendencia a volverse hacia abajo en su ápice apuntado. Se prolonga hasta tocar 
el ápice del foliolo superior de la hoja inferior, creándose entre sus borde una 
superficie de forma oval tallada a mayor profundidad. 
El  foliolo  superior  se  dispone  contrapeado  respecto  al  inferior,  su 
trazado es curvilíneo convexo, transversal ascendente, casi vertical. Su forma 
es  ovalada  apuntada,  con ápice  apuntado,  se  prolonga hasta  tocar  el  listel 
lateral. Todos los limbos presentan talla a bisel.
La combinación de estas dos hojas de palma da lugar a que se cree una 
composición que se asemeja a media palmeta.
Los  tres  tallos  crecen  verticalmente  en  el  eje,  entre  las  dos  medias 
palmetas ya descritas, continuando el tallo central en vertical y abriéndose en 
dos cabos los tallos laterales, que presentan un trazado curvilíneo cóncavo. 
El  trazado  de  los  tallos  laterales  se  prolonga  en  forma semicircular 
hasta  el  eje,  en  donde  vuelven  a  unirse  al  tallo  eje  para  trazar  un  tramo 
rectilíneo vertical como contra-curva. 
Desde este punto de unión vuelven a separarse los dos cabos para trazar 
de nuevo un recorrido en trazo curvilíneo cóncavo, que esta vez acaba en 
hojas de palma compuestas trifoliadas, que se disponen contrapuestas.
Esta disposición de los dos tallos, producida por el trazado sinuoso de 
los  mismos,  y  su  contraposición,  produce  la  creación  de  dos  ámbitos 
circulares  algo  ovalados,  en  cuyo  interior  se  disponen  nuevos  órganos 
vegetales pertenecientes al desarrollo del tallo eje. 
En  el  espacio  oval  inferior  encontramos  el  siguiente  desarrollo 
compositivo. 
En el eje se prolonga el tallo en forma de pecíolo, abriéndose en cima 
bípara en dos hojas, dispuestas contrapuestas, una a cada lado del eje. Se trata 
de  dos  hojas  compuestas  de  palma  bifoliadas  colocadas  en  posición 
contrapuesta. 
El foliolo inferior presenta un trazado curvilíneo convexo ascendente 
transversal,  prolongando su curva hasta  alcanzar  el  borde interno del  tallo 
lateral.  Este  foliolo  presenta  una  forma  ovalada  alargada  con  ápice 
redondeado. 
El foliolo superior se dispone contrapeado respecto al inferior. Se traza 
en forma curvilínea cóncava vertical ascendente. Se prolonga su curva hacia 
el eje, hasta tocar el borde inferior del tallo de las inflorescencias superiores.
En línea con el eje e inmediatamente después del centro de la cima 
bípara ya comentada aparece un nuevo elemento, que se asemeja a una hoja 
trifoliada en desarrollo invertido. 
Conceptualmente debe de tratarse de una yema de la que brotan dos 
estípulas hacia arriba protegiendo el nudo. Aunque a nivel formal realiza un 
juego de simetría respecto a la yema que se dispone a eje sobre ella. De todas 
formas, existe una mínima separación entre la hojuela o  yema inferior y las 
hojas situadas en posición inmediatamente anterior a ella. 
807
Esta separación está menos marcada en la dovela número 5, por lo que 
existe la posibilidad de que la idea plasmada sea la de yema unida al tallo, 
aunque la simetría pesase más en la talla que la estructura orgánica.
El crecimiento del tallo central presenta dos inflorescencias a ambos 
lados, las cuales se disponen simétricas y afrontadas, cruzándose con los tallos 
laterales  y  ocupando  el  espacio  dejado  por  el  crecimiento  sinuoso  de  los 
mismos.  El  tallo  de  las  inflorescencias  crece  con  trazado  curvilíneo 
transversal cóncavo ascendente. 
El  tallo/pedúnculo  del  lado  izquierdo  cruza  sobre  el  tallo  lateral 
izquierdo,  se  prolonga  hasta  tocar  con  su  borde  externo  el  límite  lateral 
izquierdo de la dovela, punto desde el que se prolonga la curva hacia el eje y 
donde brota la hoja que remata al tallo. 
La hoja es de palma compuesta trifoliada. El foliolo inferior presenta un 
desarrollo  curvilíneo descendente hacia  el  eje,  con tendencia  a  enroscarse, 
teniendo como centro del giro un agujero perforado. Su limbo es ovalado y su 
ápice apuntado. 
El  foliolo  intermedio  presenta  un  desarrollo  curvilíneo  corto, 
transversal  ascendente,  su  limbo  es  ovalado  y  el  ápice  redondeado,  y  se 
prolonga hasta tocar el eje central. 
El foliolo superior se traza contrapeado con respecto al foliolo inferior, 
presenta un desarrollo curvilíneo convexo, ascendente, hacia el exterior. Su 
limbo es ovalado y su ápice apuntado. Se prolonga el desarrollo de este foliolo 
hasta que su ápice toca el límite lateral izquierdo de la dovela.
El tallo/pedúnculo del lado derecho cruza bajo el tallo lateral derecho, 
se prolonga hasta tocar con su borde externo el límite lateral derecho de la 
dovela, punto desde el que se prolonga la curva hacia el eje y donde brota la 
hoja que remata al tallo. 
Esta  hoja  presenta  las  mismas  características  que  las  comentadas 
respecto a la hoja del tallo izquierdo, aunque su disposición es simétrica y 
afrontada a la misma.
Volviendo  al  eje  central  de  la  composición,  tras  la  cima  bípara  ya 
comentada,  que  cobra  forma  de  dos  inflorescencias  de  notable  desarrollo, 
encontramos la presencia de una yema terminal. 
Se trata de una yema que remata el tallo, y se dispone a modo de hoja 
compuesta trifoliada o yema con dos estípulas laterales descendentes y una 
hojuela central ascendente.
El eje central se muestra discontinuo, expresándose su materialización a 
través de la unión superior de los dos tallos laterales. 
Un pequeño tramo de estos dos tallos unidos en el eje produce en su 
centro el nacimiento de un tallo central del que nace una yema. 
Esta yema se ve representada por medio de dos estípulas contrapuestas 
de desarrollo curvilíneo convexo ascendente. 
Desde aquí se desarrollan dos tallos secundarios curvilíneos convexos 
ascendentes que se prolongan hasta tocarse en el eje, punto de tangencia a 
partir del cual crecen dos hojas laterales contrapuestas en cima bípara. 
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Se trata de hojas de palma compuestas trifoliadas. El foliolo inferior 
presenta  un trazado curvilíneo convexo,  descendente.  Este  foliolo tiende  a 
enroscarse sobre sí mismo tomando como centro del giro un agujero taladrado 
en su borde interno. La forma de su limbo es ovalada con ápice apuntado. 
El  foliolo  intermedio  presenta  desarrollo  curvilíneo  transversal 
horizontal algo descendente, su forma es ovalada con ápice redondeado, y se 
prolonga hasta tocar con el ápice el borde interno del tallo lateral. 
El foliolo superior se dispone contrapeado respecto al foliolo inferior. 
Su  trazado  es  curvilíneo,  cóncavo,  transversal,  ascendente,  y  su  limbo 
presenta una forma ovalada con el ápice apuntado. 
El ápice se prolonga hasta tocar el borde interno del tallo lateral, así 
como el ápice de la yema terminal situada sobre estas hojas.
El tallo eje se prolonga y queda coronado por una yema terminal. Yema 
que  se  desarrolla  a  modo  de  hoja  trifoliada  o  de  dos  hojas  bifoliadas  en 
posición contrapuesta. 
Esta evolución de la forma de la yema está en función de su posición 
dentro  de  la  composición.  Por  una  parte  sigue  la  necesidad  orgánica  de 
rematar el tallo con yema terminal, y por otra parte obedece a la combinación 
de su forma con las dos hojas laterales. 
Se crea de esta manera, con la combinación de los tres elementos, yema 
y dos hojas, una palmeta compleja que bebe de las raíces formales de las hojas 
pentafolias.
Los tallos aparecen biselados, así como la mayor parte de los foliolos, a 
excepción de la yema terminal superior del tallo central, en la que los foliolos 
presentan un fino trazo paralelo a los bordes en el centro del limbo. Es posible 
que este tratamiento distinto de la yema terminal intente diferenciarla de las 
hojas.
A partir de la composición decorativa de esta dovela podemos apuntar 
las siguientes conclusiones:
En  esta  dovela  y  su  pareja,  encontramos  la  decoración  de  mayor 
complejidad  del  conjunto.  En  ellas  el  tallo  eje  es  discontinuo,  aunque  su 
importancia es notable, ya que toda la composición está en función del eje y 
se supedita al remate superior del mismo. 
El  hecho  de  que  los  tallos  secundarios  laterales  asciendan  con  un 
trazado sinuoso y contrapuesto,  creando de esta  manera  espacios ovalados 
centrales  y  espacios  semicirculares  externos,  es  algo  que  ya  se  había 
documentado al estudiar las dovelas números 1 y 7. 
En este caso el escultor muestra nuevamente su fino sentido creativo y 
su  experimentado  juego  con  la  composición,  ya  que  mientras  que  en  las 
dovelas números 1 y 7 los tallos laterales arrancan con trazado cóncavo, aquí 
en la dovela número 3, al igual que pasa en la número 5, arrancan con trazado 
convexo. 
Se produce, por tanto, una composición similar en el esquema seguido, 
aunque totalmente contraria en su disposición. Y nos referimos en concreto a 
la  contraposición  en  el  diseño  general  de  sus  cuatro  subdivisiones 
horizontales. 
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Como expresamos  al  inicio  del  estudio  de  la  decoración  de  la  cara 
frontal  de  las  dovelas,  estos  siete  elementos  presentan  en  su  composición 
además de una primera gran división en dos mitades verticales, una segunda 
subdivisión  mostrando  cada  dovela  su  decoración  en  cuatro  unidades 
horizontales superpuestas. 
Los tallos laterales de las dovelas 3 y 5 siguen el esquema de desarrollo 
convexo, cóncavo, convexo, cóncavo; y los tallos laterales de las dovelas 1 y 
7 siguen el esquema de desarrollo cóncavo, convexo, cóncavo, convexo.
Lámina 290: dovela número 4.
Lámina 291: dovela número 4.
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11.2.3.d.- Dovela número 4:
Se encuentra en la posición superior del conjunto, ejerciendo la función 
de clave del arco de descarga. Se encuentra colocada en el eje de simetría de 
la composición, por lo que es única en su decoración, no presentando ninguna 
dovela simétrica, como ocurre en el caso de las demás. (Láminas 290 y 291).
En la cara inferior de la dovela, en el intradós del arco, encontramos los 
siguientes elementos decorativos. 
Del centro de la base interna arranca un tallo central, del que brota una 
inflorescencia en cima bípara. 
Esta  inflorescencia  se  compone  de  dos  tallos  secundarios  que  se 
disponen afrontados a uno y otro lado del eje central. El trazo del tallo es 
curvilíneo cóncavo, ascendente. 
En el extremo de este tallo encontramos una hoja de palma compuesta 
bifoliada.  El  foliolo  inferior  de  esta  hoja  presenta  una  traza  curvilínea, 
cóncava, transversal ascendente hacia el interior. Se desarrolla hasta alcanzar 
la zona intermedia superior de esta cara. Su limbo es ovalado apuntado con 
ápice apuntado. 
El foliolo superior se dispone contrapeado con respecto al inferior, su 
trazado  es  curvilíneo,  convexo,  transversal  y  se  prolonga  hasta  el  ángulo 
superior de esta cara inferior de la dovela. La forma de su limbo es ovalada y 
su ápice apuntado. 
En la base del tallo derecho, en su borde exterior, brota una hojuela 
simple con trazado curvilíneo transversal descendente, con un limbo ovalado 
y ápice apuntado, que se prolonga hasta tocar el ángulo inferior derecho de 
esta cara inferior de la dovela.
En el centro, enmarcado por estas dos hojas afrontadas, se dispone un 
nuevo motivo,  se  trata  de dos  pequeñas  hojas  simples  colocadas  a  ambos 
lados de una yema, a modo de estípulas. La forma de su limbo es ovalada y su 
ápice apuntado. Las dos hojas arrancan del tallo eje. 
En posición central brota una yema de la cual debe arrancar el tallo eje 
de la composición existente en el frontal de la dovela.
En el frontal de la dovela encontramos la siguiente decoración: 
Su  cara  frontal  se  encuentra  delimitada  por  dos  finos  listeles 
perimetrales enlazados por medio de trenza simple. Los nudos de enlace se 
logran por medio de la perforación de un punto que sirve de centro al lazo. Se 
disponen los enlaces de esta cenefa de la siguiente forma, uno en posición 
central  en  cada  lado menor,  y  tres  a  una  distancia  equidistante  entre  sí  y 
afrontados, situados en los lados mayores. En el inferior del lateral derecho de 
la dovela encontramos que hubo un error de replanteo en la ejecución de estos 
entrelazos, habiéndose realizado una perforación en un lugar equivocado.
Entre la cenefa decorada y el frontal decorado de la dovela se dispone 
un fino listel liso que sirve de transición.
Esta cenefa y listel enmarca y crea un ámbito en el que se desarrolla 
una decoración vegetal que ocupa la totalidad del espacio resultante. 
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La composición se desarrolla en sentido vertical. Existe un eje teórico 
central axial de simetría vertical. A este eje se adapta la decoración vegetal, 
organizada  en  cuatro  sub-ámbitos  circulares  superpuestos  logrados  por  la 
disposición de cuatro roleos. Estos cuatro círculos albergan a su vez hojas y 
órganos vegetales de diverso tipo.
Encontramos, por tanto, la superposición de cuatro roleos, logrados a 
través del crecimiento de un tallo que va creciendo desarrollando círculos que 
albergan las hojas. 
Esta disposición debe derivar de la representación del crecimiento de 
los vegetales del tipo monocasio, es decir, aquellos en los que el crecimiento 
se continúa constantemente por una rama lateral. 
En  este  caso  estaríamos  ante  un  monocasio  en  el  que  la  rama  ha 
continuado el crecimiento en la prolongación del eje madre, formándose un 
sistema  de  ramificación  complejo  que  a  pesar  de  su  parecido  no  es 
monopólico*.  Por  ello  creemos  que  debe  derivar  directamente  de  la 
representación realista de la vid o de la parra. 
En el crecimiento de la vid encontramos la disposición, a un lado y otro 
del eje central primario, de  dos elementos contrapuestos, a un lado la hoja, y 
a otro el zarcillo. En el siguiente nudo la ubicación se cambia, encontrando a 
un lado el zarcillo y a otro lado la hoja. Ese mismo juego de tallo principal y 
sus prolongaciones se aprecia en esta dovela. Aunque en ella se produce una 
reinterpretación de la realidad bajo el prisma del diseño compositivo.
Esta reinterpretación también se da en el ámbito de las hojas, ya que las 
pentafolias se ven transformadas en hojas de palma contrapuestas en cimas 
bíparas  flanqueando  yemas  terminales.  Descomposición  causada  por  la 
influencia de la vegetación representada en otras dovelas, aunque el efecto 
final de la combinación de elementos lleva al observador a identificarlas con 
una pentafolia propia de un pámpano.
El  tallo  arranca  desde  el  ángulo  inferior  izquierdo  del  frontal  de  la 
dovela. Se desarrolla su trazado curvilíneo, creando cuatro roleos enlazados 
entre sí. Roleos que enmarcan cuatro elementos vegetales.
Del borde exterior del tallo nacen hojas simples y hojas bifoliadas en 
cada intersección entre roleos y en cada ángulo de la dovela. 
En el roleo inferior encontramos un pecíolo que brota transversalmente 
en  sentido  ascendente  de  izquierda  a  derecha,  en  solución  de  continuidad 
respecto  al  nacimiento  del  tallo  desde  el  ángulo  inferior  izquierdo  de  la 
dovela.  Este  pecíolo  sirve  de  unión  del  tallo  con  una  hoja  compuesta 
pentafolia. 
Esta hoja se desarrolla de forma simétrica a los lados del eje teórico 
vertical.  Los  foliolos  inferiores  presentan  un  trazado  curvilíneo  convexo 
transversal  descendente,  que  tiende  a  enroscarse  sobre  sí  mismo,  teniendo 
como centro del giro un agujero perforado rodeado por su borde interno. La 
forma del limbo es ovalada con su ápice apuntando, que se prolonga hasta 
tocar al pecíolo.
Los  foliolos  intermedios  presentan  un  trazado  rectilíneo  transversal 
ascendente,  su limbo es ovalado y su ápice redondeado, se prolonga hasta 
tocar el borde interior del tallo.
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El foliolo superior se sitúa en disposición central, vertical ascendente, 
en el  eje de la composición.  La forma de su limbo es ovalada y su ápice 
redondeado, prolongándose hasta tocar el borde interno del tallo.
En el  siguiente  roleo encontramos un pecíolo que nace del  tallo,  de 
trazado rectilíneo vertical, situado en el eje de la composición. Este pecíolo 
une el  tallo con dos hojas dispuestas en posición contrapuesta,  a modo de 
cima bípara, naciendo entre ellas una yema terminal. Las hojas son de palma 
compuestas bifoliadas. 
El foliolo inferior presenta un trazado curvilíneo, cóncavo, transversal 
descendente, la forma de su limbo es ovalada con ápice apuntado que tiende a 
enroscarse  sobre  sí  mismo.  El  centro  del  giro  se  indica  por  medio  de  un 
agujero perforado en la base del foliolo. El ápice toca al pecíolo.
El foliolo superior presenta un trazado curvilíneo, convexo, transversal, 
ascendente. La forma de su limbo es ovalada, con ápice apuntado, se prolonga 
hasta tocar el borde interno del tallo, así como al ápice de la estípula de la 
yema dispuesta sobre él.
Como  prolongación  del  tallo/pecíolo  central  del  roleo  segundo, 
encontramos la base de un nuevo elemento, una yema terminal. Se muestra 
como yema con dos estípulas laterales. 
También  puede  tratarse  de  una  representación  libre  de  una  yema 
terminal a través de la unión de dos palmas bifoliadas contrapuestas.
La combinación de estos tres  elementos produce la  creación de una 
palmeta, que produce en el observador el efecto de ser una hoja pentafolia.
El roleo tercero presenta unas características muy similares al segundo. 
Empleándose el mismo tipo de palmeta.
El roleo cuarto, es el que se sitúa en la zona superior de la clave de la 
composición, y en el punto más alto de todo el arco de descarga.
Encontramos la presencia de un pecíolo que nace del tallo, y que se 
traza en sentido transversal ascendente, de izquierda a derecha. Este pecíolo 
sirve de unión entre el tallo y dos hojas laterales contrapuestas en cima bípara. 
Se trata de hojas de palma compuestas trifoliadas. El foliolo inferior 
presenta  un trazado curvilíneo convexo,  descendente.  Este  foliolo tiende  a 
enroscarse sobre sí mismo tomando como centro del giro un agujero taladrado 
en su borde interno. La forma de su limbo es ovalada con ápice redondeado. 
El  foliolo  intermedio  presenta  desarrollo  curvilíneo  transversal 
horizontal algo descendente, su forma es ovalada con ápice redondeado, y se 
prolonga hasta tocar con el ápice el borde interno del tallo lateral. 
El foliolo superior se dispone contrapeado respecto al foliolo inferior. 
Su  trazado  es  curvilíneo,  cóncavo,  transversal,  ascendente,  y  su  limbo 
presenta una forma ovalada con el ápice apuntado. 
El ápice se prolonga hasta tocar el borde interno del tallo lateral, así 
como el ápice de la yema terminal situada sobre estas hojas.
El tallo eje se prolonga y queda coronado por una yema terminal. Yema 
que  se  desarrolla  a  modo  de  hoja  trifoliada  o  de  dos  hojas  bifoliadas  en 
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posición contrapuesta. Es una interpretación de la yema central con estípulas 
laterales.
Esta evolución de la forma de la yema está en función de su posición 
dentro  de  la  composición.  Por  una  parte  sigue  la  necesidad  orgánica  de 
rematar el tallo con yema terminal, y por otra parte obedece a la combinación 
de su forma con las dos hojas laterales. 
Se crea de esta manera, con la combinación de los tres elementos, yema 
y dos hojas, una palmeta compleja que bebe de las raíces formales de las hojas 
pentafolias y heptafolias.
Los tallos aparecen biselados, así como la mayor parte de los foliolos. 
El  aspecto  observado  en  la  zona  superior  de  las  yemas  terminales 
respecto a la talla del biselado completo, produciéndose el trazado de una fina 
línea de refuerzo y no de la talla de rebaje suave del foliolo, indica quizás una 
intención. Se trataría de una forma de diferenciar la función de la yema con 
respecto a los foliolos.
Esta dovela es la clave del arco, es la pieza superior y además, la pieza 
central.  Por  ello  creemos  que  hemos  de  preguntarnos  si  existe  en  su 
decoración algún indicio en relación con la importancia de su posición en la 
obra. 
En nuestra opinión, sí existe una intención en la elección del tema, una 
voluntad del artista en mostrar al observador su dominio de la representación 
escultórica  del  mundo  vegetal.  Y  el  escultor  lo  muestra  a  través  de  la 
colocación en la clave de una composición a base de roleos superpuestos que 
albergan hojas. 
Esta es la composición de carácter más clásico de las dispuestas en las 
dovelas del arco. Con la elección del tema el escultor pone en lugar de honor 
el clasicismo, mostrando que él puede representarlo de forma magistral. 
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Lámina 292: dovela número 5.
Lámina 293: dovela número 5.
11.2.3.e.- Dovela número 5:
Se encuentra emparejada con la dovela número 3 en el ámbito de la 
composición decorativa y de simetría dentro de la disposición de las dovelas 
del arco. (Láminas 292 y 293).
Su cara frontal se encuentra delimitada por un fino listel perimetral, que 
crea un ámbito en el  que se dispone una decoración vegetal  que ocupa la 
totalidad del espacio resultante. 
La  composición  se  desarrolla  en  sentido  vertical  mediante  la 
disposición de un tallo eje discontinuo y su enmarque a través de la ascensión 
curva de dos tallos secundarios ondulantes contrapuestos. 
En la cara inferior de la dovela, en el intradós del arco, encontramos los 
siguientes elementos decorativos. 
Del centro de la base interna arranca un tallo central, del que brota una 
inflorescencia en cima bípara. 
Esta  inflorescencia  se  compone  de  dos  tallos  secundarios  que  se 
disponen afrontados a uno y otro lado del eje central. 
El trazo del tallo en su arranque es curvilíneo cóncavo, prolongándose 
hasta el ángulo interno de la base de esta cara inferior de la dovela. En este 
ángulo interno se produce un cambio de orientación, prolongándose el tallo 
con una traza curvilínea, cóncava transversal, ascendente, con tendencia hacia 
el eje. 
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En el extremo de este tallo encontramos una hoja de palma compuesta 
trifoliada. El foliolo inferior de esta hoja es la continuación del propio trazo 
del tallo, por lo que su trazado es curvilíneo, cóncavo, y se prolonga hacia el 
eje hasta tocar la hoja central. La forma de su limbo es ovalada y su ápice 
redondeado. 
El  foliolo  intermedio  presenta  un  trazado  rectilíneo  transversal 
ascendente, y la forma de su limbo es ovalada con ápice apuntado.
El  foliolo  superior  se  dispone  contrapeado  respecto  al  inferior,  su 
trazado es curvilíneo, convexo, ascendente. La forma de su limbo es ovalada 
con ápice apuntado, que se prolonga hasta tocar el límite lateral de esta cara 
inferior.
En el centro, enmarcado por estas dos hojas afrontadas, se dispone un 
nuevo motivo, se trata de dos hojas simples colocadas a ambos lados de una 
yema, a modo de estípulas. 
El  desarrollo  de  estas  hojas  es  considerable,  siendo  la  forma de  su 
limbo ovalada alargada y su ápice apuntado. La zona inferior de las dos hojas 
pudiera corresponder a la base del tallo eje. Arranca a modo de dos cabos con 
trazados curvilíneos convexos ascendentes. Su prolongación vertical hace que 
lleguen hasta los ángulos superiores de esta cara.
En posición central brota una yema de la cual debe arrancar el tallo eje 
de la composición existente en el frontal de la dovela.
En el frontal de la dovela encontramos la siguiente decoración: 
Los tres tallos arrancan desde el centro del  lado menor inferior  de la cara 
frontal  de  la  dovela.  Parten  de  una  yema  situada  en  la  base  del  eje 
compositivo, yema que muestra un trazo vertical central que la divide en dos 
cabos, a modo de estípula.
El arranque del tallo eje se produce de forma vertical rectilínea en el 
centro. 
Los tallos laterales presentan inflorescencias en la base a ambos lados 
del arranque. Cada tallo lateral se prolonga hacia los lados con un trazado 
curvilíneo cóncavo, transversal, ascendente. Naciendo de ellos dos pares de 
hojas de palma compuestas afrontadas siguiendo el principio de simetría. 
La hoja inferior es de palma compuesta trifoliada,  el foliolo inferior 
presenta un trazado curvilíneo cóncavo y se vuelve sobre sí mismo, ocupando 
el espacio existente al interior del trazado del tallo en su ascenso lateral. Su 
forma es ovalada con ápice apuntado vuelto sobre un agujero perforado como 
eje del trazado curvo del foliolo. 
El  foliolo  intermedio  presenta  un  trazado  curvilíneo,  transversal 
descendente, su forma es ovalada. Su trazado se prolonga hacia el eje hasta 
tocar el tallo. 
El  foliolo  superior  se  dispone  contrapeado  respecto  al  inferior.  Su 
trazado  es  curvilíneo,  transversal  ascendente,  su  forma  ovalada  con  ápice 
apuntado, algo vuelto hacia arriba, se prolonga hasta tocar al ápice de la hoja 
siguiente que se vuelve hacia abajo.
La  hoja  superior  de  la  base  de  estos  tallos  laterales  es  de  palma 
bicompuesta, su foliolo inferior presenta un trazado curvilíneo horizontal, con 
tendencia a volverse hacia abajo en su ápice apuntado. Se prolonga hasta tocar 
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el ápice del foliolo superior de la hoja inferior, creándose entre sus bordes una 
superficie de forma oval tallada a mayor profundidad. 
El  foliolo  superior  se  dispone  contrapeado  respecto  al  inferior,  su 
trazado es curvilíneo convexo, transversal ascendente, casi vertical. Su forma 
es  ovalada  apuntada,  con ápice  apuntado,  se  prolonga hasta  tocar  el  listel 
lateral. Todos los limbos presentan talla a bisel.
La combinación de estas dos hojas de palma da lugar a que se cree una 
composición que se asemeja a media palmeta.
Los  tres  tallos  crecen  verticalmente  en  el  eje,  entre  las  dos  medias 
palmetas ya descritas, continuando el tallo central en vertical y abriéndose en 
dos cabos los tallos laterales, que presentan un trazado curvilíneo cóncavo. 
El  trazado  de  los  tallos  laterales  se  prolonga  en  forma semicircular 
hasta el centro, en donde vuelven a unirse al tallo eje para trazar un tramo 
rectilíneo vertical como contra-curva. 
Desde este punto de unión vuelven a separarse los dos cabos para trazar 
de  nuevo  un  recorrido  en  trazo  curvilíneo  cóncavo,  que  esta  vez  acaba 
rematado  en  hojas  de  palma  compuestas  trifoliadas,  que  se  disponen 
afrontadas entre sí.
Esta disposición de los dos tallos, producida por el trazado sinuoso de 
los  mismos,  y  su  contraposición,  produce  la  creación  de  dos  ámbitos 
circulares  algo  ovalados,  en  cuyo  interior  se  disponen  nuevos  órganos 
vegetales pertenecientes al desarrollo del tallo eje. 
En  el  espacio  oval  inferior  encontramos  el  siguiente  desarrollo 
compositivo. 
En el eje se prolonga el tallo en forma de pecíolo, abriéndose en cima 
bípara en dos hojas, dispuestas contrapuestas, una a cada lado del eje. Se trata 
de hojas compuestas de palma bifoliadas colocadas en posición contrapuesta. 
El foliolo inferior presenta un trazado curvilíneo convexo ascendente 
transversal,  prolongando su curva hasta  alcanzar  el  borde interno del  tallo 
lateral.  Este  foliolo  presenta  una  forma  ovalada  alargada  con  ápice 
redondeado. 
El foliolo superior se dispone contrapeado respecto al inferior. Se traza 
en forma curvilínea cóncava vertical ascendente. Se prolongas su curva hacia 
el eje, hasta tocar el borde inferior del tallo de las inflorescencias superiores.
En línea con el eje e inmediatamente después del centro de la cima 
bípara ya comentada aparece un nuevo elemento, que se asemeja a una hoja 
trifoliada en desarrollo invertido. 
Conceptualmente debe de tratarse de una yema de la que brotan dos 
estípulas hacia arriba, protegiendo el nudo. Aunque a nivel formal realiza un 
juego de simetría respecto a la yema que se dispone a eje sobre ella. 
De todas formas, existe una mínima separación entre la hojuela o yema 
inferior y las hojas situadas en posición inmediatamente anterior a ella. Esta 
separación está menos marcada aquí que en la dovela número 3. 
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Esta  característica  indica  que  existe  la  posibilidad  de  que  la  idea 
plasmada sea la de yema unida al tallo, aunque la simetría pesase más en la 
talla que la estructura orgánica.
El crecimiento del tallo central presenta dos inflorescencias a ambos 
lados, las cuales se disponen simétricas y afrontadas, cruzándose con los tallos 
laterales  y  ocupando  el  espacio  dejado  por  el  crecimiento  sinuoso  de  los 
mismos.  El  tallo  de  las  inflorescencias  crece  con  trazado  curvilíneo 
transversal cóncavo ascendente. 
El  tallo/pedúnculo  del  lado  izquierdo  cruza  sobre  el  tallo  lateral 
izquierdo,  se  prolonga  hasta  tocar  con  su  borde  externo  el  límite  lateral 
izquierdo de la dovela, punto desde el que se prolonga la curva hacia el eje y 
donde brotan las dos hojas que rematan al tallo. 
La hoja inferior es de palma compuesta trifoliada. El foliolo inferior 
presenta un desarrollo curvilíneo descendente hacia el eje,  con tendencia a 
enroscarse, teniendo como centro del giro un agujero perforado. Su limbo es 
ovalado y su ápice apuntado. 
El  foliolo  intermedio  presenta  un  desarrollo  curvilíneo  corto, 
transversal  ascendente,  su  limbo  es  ovalado  y  el  ápice  redondeado,  y  se 
prolonga hasta tocar el eje central. 
El foliolo superior se traza contrapeado con respecto al foliolo inferior, 
presenta un desarrollo curvilíneo convexo, ascendente, hacia el exterior. Su 
limbo es ovalado y su ápice apuntado. Se prolonga el desarrollo de este foliolo 
hasta que su ápice toca el límite lateral izquierdo de la dovela.
La  hoja  superior  es  compuesta,  de  palma,  bifoliada,  dispuesta  en 
posición afrontada a su simétrica y contrapeada con relación a la hoja inferior. 
El  foliolo  inferior  presenta  un  trazado  curvilíneo,  cóncavo,  transversal 
ascendente. Su limbo es ovalado y su ápice es apuntado, prolongándose hasta 
tocar al ápice del foliolo superior de la hoja inferior. 
El  foliolo  superior  se  dispone contrapeado al  inferior,  su  trazado es 
curvilíneo,  convexo,  vertical,  ascendente.  Su  limbo  es  ovalado  y  el  ápice 
apuntado, prolongándose hasta tocar el límite lateral vertical de la dovela. 
Con esta composición se repite el esquema seguido en la base de la 
dovela,  creándose un efecto visual  que busca crear la apariencia de media 
palmeta. 
Se da una diferencia  aquí  con relación a  lo  observado en  la  dovela 
número 3, en la cual en esta inflorescencia mediana el tallo se remata con una 
sola hoja.
El tallo/pedúnculo del lado derecho cruza bajo el tallo lateral derecho, 
se prolonga hasta tocar con su borde externo el límite lateral derecho de la 
dovela, punto desde el que se prolonga la curva hacia el eje y donde brotan las 
hojas que rematan al tallo. 
Estas  hojas  presentan  las  mismas características  que  las  comentadas 
respecto a las hojas del tallo izquierdo, aunque su disposición es simétrica y 
afrontada a las mismas.
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Volviendo  al  eje  central  de  la  composición,  tras  la  cima  bípara  ya 
comentada,  que  cobra  forma  de  dos  inflorescencias  de  notable  desarrollo, 
encontramos la presencia de una yema terminal. 
Se trata de una yema que remata el tallo, y se dispone a modo de hoja 
compuesta trifoliada o yema con dos estípulas laterales descendentes y una 
hojuela central ascendente.
El eje central se muestra discontinuo, expresándose su materialización a 
través de la unión superior de los dos tallos laterales. Un pequeño tramo de 
estos dos tallos unidos en el eje produce en su centro el nacimiento de un tallo 
central del que nace una yema. 
Esta yema se ve representada por medio de dos estípulas contrapuestas 
de desarrollo curvilíneo convexo ascendente. 
Desde aquí se desarrollan dos tallos secundarios curvilíneos convexos 
ascendentes que se prolongan hasta tocarse en el eje, punto de tangencia a 
partir del cual crecen dos hojas laterales contrapuestas en cima bípara. 
Se trata de hojas de palma compuestas trifoliadas. El foliolo inferior 
presenta  un trazado curvilíneo convexo,  descendente.  Este  foliolo tiende  a 
enroscarse sobre sí mismo tomando como centro del giro un agujero taladrado 
en su borde interno. La forma de su limbo es ovalada con ápice apuntado. 
El  foliolo  intermedio  presenta  desarrollo  curvilíneo  transversal 
horizontal algo descendente, su forma es ovalada con ápice redondeado, y se 
prolonga hasta tocar con el ápice el borde interno del tallo lateral. 
El foliolo superior se dispone contrapeado respecto al foliolo inferior. 
Su  trazado  es  curvilíneo,  cóncavo,  transversal,  ascendente,  y  su  limbo 
presenta una forma ovalada con el ápice apuntado. El ápice se prolonga hasta 
tocar el borde interno del tallo lateral, así como el ápice de la yema terminal 
situada sobre estas hojas.
El tallo eje se prolonga y queda coronado por una yema terminal. Yema 
que  se  desarrolla  a  modo  de  hoja  trifoliada  o  de  dos  hojas  bifoliadas  en 
posición contrapuesta. 
Esta evolución de la forma de la yema está en función de su posición 
dentro  de  la  composición.  Por  una  parte  sigue  la  necesidad  orgánica  de 
rematar el tallo con yema terminal, y por otra parte obedece a la combinación 
de su forma con las dos hojas laterales. 
Se crea de esta manera, con la combinación de los tres elementos, yema 
y dos hojas, una palmeta compleja que bebe de las raíces formales de las hojas 
pentafolias.
Los tallos aparecen biselados, así como la mayor parte de los foliolos, a 
excepción de la yema terminal superior del tallo central, en la que los foliolos 
presentan un fino trazo paralelo a los bordes en el centro del limbo. Es posible 
que este tratamiento distinto de la yema terminal intente diferenciarla de las 
hojas.
A partir de la composición decorativa de esta dovela podemos apuntar 
las  mismas conclusiones  que  expusimos  al  hablar  de  la  dovela  número 3. 
Aunque se  da una pequeña diferencia formal  entre ellas.  Nos referimos al 
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tercer ámbito decorativo horizontal, en donde vemos como en la dovela 3 hay 
una sola hoja, y en la dovela 5 hay dos hojas. 
En la dovela 5 se consigue crear una repetición de la composición en 
los ámbitos horizontales 1 y 3. 
El que el esquema sea distinto en la composición de los ámbitos 2 y 4 
podría plantear la posibilidad de un replanteo erróneo del crecimiento de las 
hojas del ámbito 2 frente al desarrollo ortodoxo del 4. Sin embargo creemos 
que  la  diferencia  es  consciente  e  intencionada,  ya  que  en  el  ámbito  2  la 
primera pareja de hojas en cima bípara es bifoliada y no trifoliada como en el 
ámbito 4, y la yema presenta las estípulas ascendentes en el ámbito segundo 
creando un juego de simetría interna con la yema inmediatamente superior a 
ella. 
Por  tanto,  encontramos  una  ejecución  magistral  en  la  que  el  artista 
muestra  las  claves  de  su  lenguaje  compositivo  y  pone  de  manifiesto  su 
conocimiento de la representación vegetal, y de las reglas de la simetría, y de 
la repetición y superposición de elementos. Conocimiento que puede alterar 
en busca del enriquecimiento compositivo.
Lámina 294: dovela número 6.
Lámina 295: dovela número 6.
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11.2.3.f.- Dovela número 6:
Se encuentra emparejada con la dovela número 2 en el ámbito de la 
composición decorativa y de simetría dentro de la disposición de las dovelas 
del arco. La similitud en la decoración con respecto a la dovela número 2 es 
notable, aunque existen algunas diferencias. (Láminas 294 y 295).
En la cara inferior de la dovela, en el intradós del arco, encontramos los 
siguientes elementos decorativos. 
Del centro de la base interna arranca un tallo central, del que brota una 
inflorescencia en cima bípara. 
Esta  inflorescencia  se  compone  de  dos  tallos  secundarios  que  se 
disponen afrontados a uno y otro lado del eje central. El trazo del tallo en su 
arranque es curvilíneo cóncavo, prolongándose hasta el ángulo interno de la 
base de esta cara inferior de la dovela. 
En  este  ángulo  interno  se  produce  un  cambio  de  orientación, 
prolongándose  el  tallo  con  una  traza  curvilínea,  cóncava  transversal, 
ascendente.  En  el  extremo  de  este  tallo  encontramos  una  hoja  de  palma 
compuesta bifoliada. 
El foliolo inferior de esta hoja presenta una traza curvilínea, convexa, 
transversal descendente hacia el interior, con tendencia a enroscarse sobre sí 
misma. Su limbo es ovalado con ápice apuntado. 
El foliolo superior es la continuación del propio trazo del tallo, por lo 
que su trazado es curvilíneo, cóncavo, vertical y se prolonga hasta el ángulo 
superior de esta cara inferior de la dovela. La forma de su limbo es ovalada y 
su ápice apuntado. 
En el centro, enmarcado por estas dos hojas afrontadas, se dispone un 
nuevo motivo,  se  trata  de dos  pequeñas  hojas  simples  colocadas  a  ambos 
lados de una yema, a modo de estípulas. La forma de su limbo es ovalada y su 
ápice apuntado. Las dos hojas arrancan del tallo eje. 
En posición central brota una yema de la cual debe arrancar el tallo eje 
de la composición existente en el frontal de la dovela.
En el frontal de la dovela encontramos la siguiente decoración: 
Su  cara  frontal  se  encuentra  delimitada  por  dos  finos  listeles 
perimetrales enlazados por medio de trenza simple. Los nudos de enlace se 
logran por medio de la perforación de un punto que sirve de centro al lazo. 
Se disponen los enlaces de esta cenefa de la siguiente forma, uno en 
posición central en cada lado menor, y tres a una distancia equidistante entre 
sí y afrontados, situados en los lados mayores. En el lazo central del lateral 
izquierdo de  la  dovela  encontramos que  hubo un error  de  replanteo  en  la 
ejecución  de  estos  entrelazos,  habiéndose  realizado una  perforación en  un 
lugar equivocado.
Entre la cenefa decorada y el frontal decorado de la dovela se dispone 
un fino listel liso que sirve de transición.
Esta cenefa y listel enmarca y crea un ámbito en el que se desarrolla 
una decoración vegetal que ocupa la totalidad del espacio resultante. 
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La composición se desarrolla en sentido vertical. Existe un eje central 
remarcado por un tallo discontinuo, logrado por la superposición de hojas de 
las que parten internodios y yemas. 
Se  crean cuatro  sub-ámbitos  circulares  superpuestos  logrados  por  la 
prolongación de  hojas  contrapuestas,  que  crean falsos  roleos.  Estos  cuatro 
círculos albergan a su vez hojas y órganos vegetales de diverso tipo.
En  la  base  de  la  composición  encontramos  el  nacimiento  del  tallo 
central, cuyo desarrollo está apenas indicado. De esta base del tallo nacen dos 
hojas de palma compuestas bifoliadas en disposición contrapuesta y simétrica. 
La idea que se encierra en este motivo es la de cima bípara, ya que en 
su  centro  surge  un  tallo/pecíolo  y  dos  hojas  compuestas  bifoliadas 
contrapuestas que imitan a una yema terminal trifoliada.
Las  dos hojas de palma de  la  base están bifoliadas,  como ya se  ha 
dicho,  el  foliolo  inferior  presenta  un  trazado  curvo  convexo  descendente 
transversal  y  su  forma  es  ovalada  alargada,  con  ápice  apuntado  que  se 
prolonga hasta los ángulos inferiores. 
El folíolo superior presenta un trazado ascendente cóncavo curvilíneo, 
con forma apuntada alargada. Su crecimiento ascendente y curvo hace que se 
vuelva  hacia  el  eje,  prolongándose  hasta  tocar  el  tallo.  En  el  punto  de 
tangencia con el tallo el foliolo cambia su trazado y se crea un giro convexo 
sobre sí mismo, con tendencia a enroscarse hacia el exterior y con su centro 
en un punto perforado. Su  ápice es apuntado. La combinación de ambas hojas 
produce un efecto de falso roleo, creando un espacio circular. Cada foliolo 
aparece biselado en su limbo.
El tallo central continúa su desarrollo vertical tras el nudo de las hojas 
anteriores, en cuyo centro surge un tallo/pecíolo del que nacen dos hojas de 
palma compuestas bifoliadas en posición contrapuesta. 
El foliolo inferior presenta un trazado ascendente transversal convexo 
curvilíneo, de desarrollo corto, hasta llegar a tocar el borde interno del foliolo 
superior de la hoja inferior. 
El  foliolo  superior  presenta  un  trazado  ascendente  vertical  cóncavo 
curvilíneo con forma apuntada alargada. Su crecimiento ascendente y curvo 
hace que se vuelva hacia el eje, prolongándose hasta tocarse los dos ápices, 
formándose un espacio oval de talla más profunda entre ellos. 
Esta composición a base de estas dos hojas bifoliadas contrapuestas es 
una  evolución  conceptual  de  una  yema  trifoliada.  Las  hojas  emparejadas 
imitan la forma de una yema y el tallo nace de la unión de los ápices de sus 
foliolos superiores.
El tallo surge recto en el eje desde el punto de contacto de los ápices de 
los foliolos superiores, y se ve enmarcado por los ápices vueltos del foliolo 
superior de la hoja de base. La interrelación entre los órganos componentes de 
esta  estructura  vegetal  se  extiende  a  las  siguientes  hojas  cuyos  foliolos 
inferiores se curvan paralelos a los ápices vueltos ya mencionados. 
En el centro de este tallo eje nacen dos hojas de palma bifoliadas. 
El  foliolo  inferior  presenta  un  trazado  curvo  convexo  descendente 
transversal  y  su  forma  es  ovalada  alargada,  con  ápice  apuntado  que  se 
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prolonga hasta tocar el borde exterior del foliolo superior de la hoja de base de 
la composición. 
El folíolo superior presenta un trazado ascendente cóncavo curvilíneo, 
con forma apuntada alargada. Su crecimiento ascendente y curvo hace que se 
vuelva  hacia  el  eje,  prolongándose  hasta  tocar  el  tallo.  En  el  punto  de 
tangencia con el tallo el foliolo cambia su trazado y se crea un giro convexo 
sobre sí mismo, con tendencia a enroscarse hacia el exterior y con su centro 
en un punto perforado. La combinación de ambas hojas produce un efecto de 
falso roleo, creando un espacio circular. Cada foliolo aparece biselado en su 
limbo.
En la  base de este  tallo  central  se  disponen dos  hojas bifoliadas de 
palma  compuestas  en  disposición  contrapuesta  y  simétrica.  Estas  hojas 
arrancan desde la base del tallo, el foliolo inferior presenta un trazado curvo 
convexo  ascendente  transversal  y  su  forma  es  corta  y  ovalada,  con  ápice 
redondeado que tiende a volverse hacia abajo. 
El  folíolo  superior  presenta  un  trazado  ascendente  vertical  cóncavo 
curvilíneo,  con  forma ovalada  alargada  y  ápice  apuntado  que  se  prolonga 
verticalmente hasta tocar el borde interno del foliolo superior de la hoja de 
base de este segundo pseudo-roleo. 
Aquí se da una diferenciación con respecto a la decoración de la dovela 
número 2. Nos referimos al hecho de que en este caso los foliolos superiores 
de  estas  hojas  presentan  una  disposición  más  abierta  y  se  prolongan 
verticalmente, enmarcando a la yema. 
En el caso de la dovela número 2 estos foliolos superiores se vuelven 
hacia el eje en su trazado curvilíneo cóncavo, por lo que sus ápices tocan a los 
ápices de los foliolos laterales de la yema, creándose un aspecto de palmeta. 
De  esta  diferencia  entre  las  dos  dovelas  podemos  extraer  una 
conclusión  muy  clara  e  importante,  efectivamente  está  en  la  mente  del 
escultor la realidad anatómica del desarrollo de esta vegetación. Es decir, el 
artista  es  consciente  de  la  diferencia  formal  entre  los  órganos  vegetales 
representados, aunque cree con ellos un lenguaje más elaborado.
En posición central intermedia entre las dos hojas que parten a uno y 
otro lado del tallo en esta cima, se sitúa el remate del tallo, el cual acaba en 
una yema. 
Esta yema se muestra como una pequeña hoja compuesta trifoliada, o 
un brote de tres hojuelas. Su composición es muy simple, la hojuela central se 
dispone vertical ascendente con forma oval y ápice apuntado, y las hojuelas 
laterales aparecen contrapeadas, en disposición transversal casi horizontales, 
con forma apuntada.
El tallo surge recto desde la yema, en el eje desde el punto de contacto 
de los ápices de los foliolos superiores,  y se ve enmarcado por los ápices 
vueltos  del  foliolo superior  de la  hoja  de base anterior.  Vuelve a  darse  la 
interrelación entre los órganos componentes de esta estructura vegetal y se 
extiende a las siguientes hojas cuyos foliolos inferiores se curvan paralelos a 
los ápices vueltos ya mencionados. 
En el centro de este tallo eje nacen dos hojas de palma bifoliadas. 
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El  foliolo  inferior  presenta  un  trazado  curvo  convexo  descendente 
transversal  y  su  forma  es  ovalada  alargada,  con  ápice  apuntado  que  se 
prolonga hasta tocar el borde exterior del foliolo superior de la hoja de base 
del pseudo-roleo segundo. 
El folíolo superior presenta un trazado ascendente cóncavo curvilíneo, 
con forma apuntada alargada. Su crecimiento ascendente y curvo hace que se 
vuelva  hacia  el  eje,  prolongándose  hasta  tocar  el  tallo.  En  el  punto  de 
tangencia con el tallo el foliolo cambia su trazado y se crea un giro convexo 
sobre sí mismo, con tendencia a enroscarse hacia el exterior y con su centro 
en un punto perforado. 
La  combinación  de  ambas  hojas  produce  un  efecto  de  falso  roleo, 
creando un espacio circular. Cada foliolo aparece biselado en su limbo.
El tallo central continúa creciendo, partiendo de él en cima bípara dos 
hojas trifoliadas de palma compuestas en disposición contrapuesta y simétrica. 
Estas hojas arrancan desde el tallo/pecíolo central, el foliolo inferior presenta 
un  trazado  curvo  convexo  descendente  transversal  y  su  forma  es  corta  y 
ovalada,  con ápice  apuntado  que  se  vuelve  hacia  abajo  sobre  sí  mismo y 
teniendo como centro dos puntos perforados. 
El  folíolo  intermedio  presenta  un  trazado  horizontal  rectilíneo  con 
forma ovalada y ápice apuntado. 
El foliolo superior presenta un trazado ascendente transversal cóncavo 
curvilíneo, con forma ovalada alargada y ápice apuntado. La combinación de 
ambas hojas produce un efecto de palmeta. Cada foliolo aparece biselado en 
su limbo.
En posición central intermedia entre las dos hojas que parten a uno y 
otro lado del tallo en esta cima, se sitúa el remate del tallo, el cual acaba en 
una yema. 
Esta yema se muestra como una pequeña hoja compuesta trifoliada, o 
un brote de tres hojuelas. Su composición es muy simple, la hojuela central se 
dispone vertical ascendente con forma oval y ápice apuntado, y las hojuelas 
laterales aparecen contrapeadas, en disposición transversal casi horizontales, 
con forma apuntada.
El tallo eje continúa recto partiendo desde la yema, desde el punto de 
contacto de los ápices de los foliolos superiores, y se ve enmarcado por los 
ápices vueltos del foliolo superior de la hoja de base anterior. 
Vuelve a darse la interrelación entre los órganos componentes de esta 
estructura vegetal y se extiende a las siguientes hojas cuyos foliolos inferiores 
se curvan paralelos a los ápices vueltos ya mencionados. 
En el centro de este tallo eje nacen dos hojas de palma bifoliadas. 
El  foliolo  inferior  presenta  un  trazado  curvo  convexo  descendente 
transversal  y  su  forma  es  ovalada  alargada,  con  ápice  apuntado  que  se 
prolonga hasta tocar el borde exterior del foliolo superior de la hoja de base 
del pseudo-roleo tercero. 
El folíolo superior presenta un trazado ascendente cóncavo curvilíneo, 
con forma apuntada alargada. Su crecimiento ascendente y curvo hace que se 
vuelva hacia el eje, prolongándose hasta tocarse los dos ápices en el eje. En el 
punto de tangencia el foliolo cambia su trazado y se crea un giro convexo 
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sobre sí mismo, con tendencia a enroscarse hacia el exterior y con su centro 
en un punto perforado. 
La  combinación  de  ambas  hojas  produce  un  efecto  de  falso  roleo, 
creando un espacio circular. Cada foliolo aparece biselado en su limbo.
Se  produce  una  pequeña  variación  respecto  a  la  decoración 
documentada en la dovela número 2, nos referimos en concreto a la presencia 
de hojas en la zona externa de la unión entre el pseudo-roleo tercero y cuarto. 
Se trata de una pequeña hoja bicompuesta en el lado izquierdo y una 
hojuela simple en el lado derecho. Se trata de dos elementos colocados como 
relleno y posiblemente por influencia de la composición de los roleos de la 
dovela colocada en la clave del arco.
El tallo central continúa creciendo, partiendo de él una hoja compuesta 
pentafolia en disposición terminal a eje. 
Esta hoja arranca desde el tallo/pecíolo central, los foliolos inferiores 
presenta un trazado horizontal ligeramente curvo convexo algo descendente y 
su forma es corta y ovalada, con ápice apuntado con tendencia a volverse 
hacia abajo. 
El  folíolo  intermedio  presenta  un  trazado  transversal  ascendente 
rectilíneo con forma ovalada y ápice apuntado. 
El foliolo superior presenta un trazado ascendente vertical rectilíneo, 
con forma ovalada y ápice apuntado. Se trata de una palmeta o de una hoja de 
parra. Cada foliolo aparece biselado en su limbo.
En los ángulos superiores se disponen dos inflorescencias que nacen del 
borde  exterior  del  foliolo  superior  de  las  hojas  de  base  del  pseudo-roleo 
cuarto. 
Se trata  de dos  hojas  de palma compuestas,  bifoliadas,  simétricas  y 
colocadas en disposición afrontada.  Su foliolo externo presenta  un trazado 
transversal  ascendente curvilíneo, con forma apuntada,  y se prolonga hasta 
unir su ápice con el ángulo interno superior de la dovela. 
El  foliolo  interno  presenta  una  disposición  contrapeada  respecto  al 
externo, su trazado es ligeramente ascendente, curvilíneo, con forma ovalada 
apuntada. Su prolongación llega hasta tocar con los ápices el borde del foliolo 
superior de las hojas de base del pseudo-roleo cuarto. 
En la decoración de esta dovela se aprecian las mismas características 
que las comentadas en la dovela número 2, aunque a través de las pequeñas 
variaciones  existentes  podemos  apreciar  que  se  da  un  cierto  margen  de 
libertad  a  la  ejecución  de  la  talla.  Y también  se  puede  deducir  de  estas 
variaciones  el  hecho de que  no se  siga  un cartón sino que el  esquema se 
realiza dibujado a mano alzada sobre la piedra.
De  estas  diferencias  entre  estas  dos  dovelas  también  se  extrae  una 
información  de  importancia  para  valorar  la  naturaleza  de  las  formas 
empleadas. Nos referimos a la representación de las hojas que se disponen al 
interior del segundo pseudo-roleo. 
En  el  caso  de  la  dovela  6  los  foliolos  superiores  de  estas  hojas 
presentan  una  disposición  más  abierta  y  se  prolongan  verticalmente, 
enmarcando a la yema central. 
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En el caso de la dovela número 2 estos foliolos superiores se vuelven 
hacia el eje en su trazado curvilíneo cóncavo, por lo que sus ápices tocan a los 
ápices de los foliolos laterales de la yema, creándose un aspecto de palmeta. 
De  esta  diferencia  entre  las  dos  dovelas  podemos  extraer,  como 
expresamos anteriormente, una conclusión: está en la mente del escultor la 
realidad anatómica del desarrollo de esta vegetación, el artista es consciente 
de la diferencia formal entre los órganos vegetales representados, aunque cree 
con ellos un lenguaje más elaborado.
 
Lámina 296: dovela número 7.
Lámina 297: dovela número 7.
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11.2.3.g.- Dovela número 7:
Se  encuentra  emparejada  con  la  dovela  número  1  a  nivel  de 
composición decorativa y de simetría dentro de la disposición de las dovelas 
del arco. (Láminas 296 y 297).
Su cara frontal se encuentra delimitada por un fino listel perimetral, que 
crea un espacio en el que se desarrolla una decoración vegetal que ocupa la 
totalidad del espacio resultante. 
La composición se desarrolla en sentido vertical mediante la ascensión 
curva de dos tallos principales ondulantes contrapuestos en función de los que 
se organiza el resto de la decoración. 
En la cara inferior de la dovela, en el intradós del arco, encontramos los 
siguientes elementos decorativos. 
Del centro de la base interna arranca un tallo central, del que brota una 
inflorescencia en cima bípara. 
Esta  inflorescencia  se  compone  de  dos  tallos  secundarios  que  se 
disponen afrontados a uno y otro lado del eje central. El trazo del tallo en su 
arranque es curvilíneo convexo, prolongándose hasta el ángulo interno de la 
base de esta cara inferior de la dovela. 
En  este  ángulo  interno  se  produce  un  cambio  de  orientación, 
prolongándose  el  tallo  con  una  traza  curvilínea,  cóncava  ascendente,  con 
tendencia hacia el eje. 
En el extremo de este tallo encontramos una hoja de palma compuesta 
bifoliada. 
El foliolo inferior de esta hoja es la continuación del propio trazo del 
tallo, por lo que su trazado es curvilíneo, cóncavo, y se prolonga hacia el eje 
hasta  tocar  la  hoja  central.  La  forma  de  su  limbo  es  ovalada  y  su  ápice 
redondeado.
El  foliolo  superior  se  dispone  contrapeado  respecto  al  inferior,  su 
trazado es curvilíneo, convexo, ascendente. La forma de su limbo es ovalada 
con ápice apuntado, que se prolonga hasta tocar el límite lateral de esta cara 
inferior.
En el centro, enmarcado por estas dos hojas afrontadas, se dispone un 
nuevo motivo, se trata de dos hojas simples colocadas a ambos lados de una 
yema,  a  modo  de  estípulas.  El  desarrollo  de  estas  hojas  es  considerable, 
siendo la forma de su limbo ovalada alargada y su ápice apuntado. La zona 
inferior de las dos hojas pudiera corresponder a la base del tallo eje. Arranca a 
modo  de  dos  cabos  con  trazados  curvilíneos  convexos  ascendentes.  Su 
prolongación vertical hace que lleguen hasta los ángulos superiores de esta 
cara, lugar en el cual se produce un cambio de sentido en el trazado de las 
hojas que se vuelven hacia el eje en sentido descendente y con tendencia a 
enroscarse sobre sí mismas.
En posición central brota una yema de la cual debe arrancar el tallo eje 
de la composición existente en el frontal de la dovela.
En el frontal de la dovela encontramos la siguiente decoración: 
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Hay dos tallos laterales secundarios los cuales arrancan desde el lado 
menor inferior  de la cara frontal  de la dovela,  cada uno desde uno de los 
ángulos internos. 
El arranque, que parte desde el ángulo, se produce de forma curvilínea 
convexa con trazado transversal ascendente, produciéndose la fusión y cruce 
de los tallos mediante el cambio a trazado curvo cóncavo, formándose la base 
del primer roleo. 
La continuidad de este doble trazado curvo cóncavo se prolonga hasta 
ser los tallos tangentes a los laterales y cerrándose su traza hasta unirse en el 
eje,  punto en el que se produce una contra-curva. Es decir,  el  trazo de los 
tallos se hace convexo, y se funde en un pequeño tramo vertical. Para volver a 
separarse ambos tallos en una nueva contra-curva cóncava, que se prolonga 
ascendente hasta volver a encontrarse en el eje. 
Desde este último punto de tangencia cada tallo vuelve a cambiar el 
sentido del trazo a contra-curva convexa hasta llegar a la coronación de la 
dovela, en este punto es donde los tallos acaban en hojas de palma compuestas 
trifoliadas, que se disponen afrontadas entre sí. 
Estas hojas presentan tres foliolos, y entre ambas ocupan la totalidad 
del  espacio  horizontal  superior  inmediato  al  lado  superior  del  espacio 
decorado de esta cara frontal. 
El  foliolo  externo  presenta  un  desarrollo  mayor,  presenta  forma 
apuntada en el ápice, su borde inferior es curvilíneo convexo ascendente y 
prolonga el sentido del tallo en su coronación. El ápice apuntado llega hasta el 
ángulo superior. 
El  borde  interno  del  foliolo  externo  presenta  un  trazado  curvilíneo 
paralelo al externo. 
El foliolo central se presenta con trazado vertical ascendente, y forma 
oval. 
El foliolo interno se dispone contrapeado con respecto al externo, por lo 
que su trazado es curvilíneo ascendente transversal hacia el eje. 
La prolongación de los dos foliolos internos hace que sus ápices se 
toquen  creándose  un  espacio  intermedio  de  forma  oval  con  talla  más 
profunda. 
Los foliolos de estas hojas, excepto el externo de la hoja de la derecha, 
presentan trazos finos en el limbo que indican la zona que debía ser biselada, 
habiendo  quedado  inconclusos.  El  trazo  afrontado  de  los  foliolos  internos 
produce en su intersección un espacio oval, que se labra a mayor profundidad. 
En la  zona  media  del  desarrollo  vertical  de este  espacio ovalado se 
presenta  una trabilla  horizontal  a  modo de pequeño nervio o fino tallo de 
unión entre ambas hojas.
Ambos tallos están biselados, se encuentran recorridos por un fino trazo 
tallado central que los parte en dos. 
El trazado contrapuesto de ambos tallos y su desarrollo curvo sinuoso 
hace que se creen dos ámbitos ovales superpuestos de tendencia circular en el 
eje de la composición. Estos ámbitos son ocupados por tallos y hojas en cada 
uno. 
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El  ámbito  inferior  interno de  los  tallos,  presenta  una  forma circular 
apuntada en su zona superior. 
En  la  base  de  este  ámbito  encontramos  el  arranque  desde  la  parte 
interna de los tallos de un tallo vertical que se dispone ocupando la totalidad 
de la altura disponible. 
En la base de este tallo central se disponen dos hojas compuestas en 
disposición contrapuesta y simétrica. 
Estas  hojas  arrancan  desde  la  base  del  tallo,  el  pecíolo  inferior  se 
presenta  un  trazado  curvo  convexo  ascendente  transversal  y  su  forma  es 
ovalada alargada, con ápice redondeado que tiende a volverse hacia abajo. 
El  folíolo  intermedio  presenta  un  trazado  ascendente  transversal 
rectilíneo, con forma ovalada alargada y ápice redondeado. 
El  folíolo  superior  se  dispone  contrapeado  respecto  al  inferior.  Su 
trazado es curvilíneo ascendente cóncavo, su ápice es apuntado. 
La combinación de ambas hojas produce un efecto de palmeta. Cada 
foliolo  aparece  biselado  en  su  limbo,  como  recurso  para  crear  un  efecto 
realista en el relieve.
El  tallo  central  continúa  su  desarrollo  vertical,  produciéndose  una 
inflorescencia, la cual corresponde a un crecimiento en cima bípara. 
En posición central intermedia entre las dos hojas que parten a uno y 
otro lado del tallo en esta cima, se sitúa el remate del tallo, el cual acabado en 
una yema terminal. 
Esta  yema  terminal  se  muestra  como  una  pequeña  hoja  compuesta 
trifoliada,  o  un  brote  de  tres  hojuelas.  Su composición  es  muy simple,  la 
hojuela central se dispone vertical ascendente con forma oval y su ápice se 
funde con el tallo eje superior, y las hojuelas laterales aparecen contrapeadas, 
en disposición transversal casi horizontales, con forma apuntada. 
La prolongación de la hojuela central hasta unirse con el tallo central 
superior  hace  que  se  produzca  una  irregularidad  que  creemos  puede  ser 
resultado de la complicación compositiva y del peso que el diseño del tallo eje 
continuo representaba en los esquemas decorativos empleados generalmente.
La inflorescencia del tallo se estructura como dos hojas compuestas de 
palma trifoliadas que se disponen afrontadas y simétricas. Sus pecíolos son 
fuertes y de amplio desarrollo,  como prolongaciones del  tallo.  Y las  hojas 
ocupan el espacio existente en la zona intermedia entre los dos ámbitos ovales 
centrales.
Estas hojas presentan un foliolo inferior de trazado curvilíneo cóncavo 
ascendente, que se prolonga hasta llegar a volverse hacia abajo, punto en el 
que su ápice apuntado toca al eje. 
El  foliolo  intermedio  presenta  un  desarrollo  curvilíneo  ascendente 
transversal hacia el eje, su forma es ovalada y su ápice redondeado. 
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El foliolo superior presenta un desarrollo en disposición contrapeada 
respecto al foliolo inferior. Es decir, su trazado es curvilíneo convexo vertical 
ascendente estando su ápice apuntado vuelto hacia el exterior. 
Todos los limbos de estos foliolos presentan labra biselada. 
Con respecto al cruce de los tallos hemos de poner de relieve el hecho 
de que el pecíolo/tallo de la hoja de la izquierda de la inflorescencia pase por 
debajo del tallo sinuoso ascendente del lado izquierdo. Y que el pecíolo/tallo 
de la hoja de la derecha de la inflorescencia pase por encima del tallo sinuoso 
ascendente  de  la  derecha.  Cruces  desarrollados  de  forma  opuesta  a  lo 
documentado en la dovela número 1.
El ámbito superior interno de los tallos de desarrollo sinuoso vertical, 
presenta una forma ovalada apuntada en sus extremos inferior y superior. 
En  la  base  de  este  ámbito  encontramos  el  arranque  desde  la  parte 
interna de los tallos de un tallo vertical que se dispone ocupando la totalidad 
de la altura disponible. 
En la base de este tallo central se disponen dos hojas compuestas en 
disposición contrapuesta y simétrica. Estas hojas arrancan desde la base del 
tallo,  el  foliolo  inferior  presenta  un  trazado  curvo  convexo  ascendente 
transversal y su forma es ovalada alargada, con ápice redondeado que tiende 
ligeramente a volverse hacia abajo. 
El  folíolo  intermedio  presenta  un  trazado  ascendente  transversal 
rectilíneo, con forma ovalada alargada y ápice redondeado. 
El  folíolo  superior  se  dispone  contrapeado  respecto  al  inferior.  Su 
trazado es curvilíneo ascendente cóncavo, su ápice es apuntado. 
La combinación de ambas hojas produce un efecto de palmeta. Cada 
foliolo  aparece  biselado  en  su  limbo,  como  recurso  para  crear  un  efecto 
realista en el relieve.
El  tallo  central  continúa  su  desarrollo  vertical,  produciéndose  una 
inflorescencia, la cual corresponde a un crecimiento en cima bípara. 
En posición central intermedia entre las dos hojas que parten a uno y 
otro lado del tallo en esta cima, se sitúa el remate del tallo, el cual acaba en 
una yema terminal. 
Esta  yema  terminal  se  muestra  como  una  pequeña  hoja  compuesta 
trifoliada,  o  un  brote  de  tres  hojuelas.  Su composición  es  muy simple,  la 
hojuela  central  se  dispone  vertical  ascendente  con  forma  oval  y  ápice 
apuntado,  y  las  hojuelas  laterales  aparecen  contrapeadas,  en  disposición 
transversal casi horizontales, con forma apuntada.
La inflorescencia del tallo se estructura como dos hojas compuestas de 
palma trifoliadas que se disponen afrontadas y simétricas. Sus pecíolos son 
fuertes y de amplio desarrollo,  como prolongaciones del  tallo.  Y las  hojas 
ocupan  el  espacio  existente  en  la  zona  superior  externa  a  los  tallos  de 
desarrollo vertical sinuoso que rematan en el lado superior en hoja afrontadas.
Las hojas de las inflorescencias presentan un foliolo inferior de trazado 
curvilíneo cóncavo ascendente, que se prolonga hasta llegar a volverse hacia 
abajo, punto en el que su ápice apuntado toca al eje. 
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El  foliolo  intermedio  presenta  un  desarrollo  curvilíneo  ascendente 
transversal hacia el eje, su forma es ovalada y su ápice redondeado. 
El foliolo superior presenta un desarrollo en disposición contrapeada 
respecto al foliolo inferior. Es decir, su trazado es curvilíneo convexo vertical 
ascendente estando su ápice apuntado vuelto hacia el exterior. Parte de los 
limbos de estos foliolos presentan una peculiaridad en su labra, ya que está 
marcada con trazo fino la superficie que iba a ser biselada, pero la pieza se 
quedó inconclusa en ese sentido.
Con respecto al cruce de los tallos hemos de poner de relieve el hecho 
de que el pecíolo/tallo de la hoja de la izquierda de la inflorescencia pase por 
encima del tallo sinuoso ascendente del lado izquierdo. Y que el pecíolo/tallo 
de la hoja de la derecha de la inflorescencia pase por debajo del tallo sinuoso 
ascendente de la derecha. Produciéndose los cruces de forma contraria a lo 
observado  en  la  zona  inferior  de  la  decoración  de  la  dovela,  y  de  forma 
opuesta a lo documentado en la dovela número 1.
Con respecto  a  esta  composición,  como manifestamos  respecto  a  la 
dovela  número  1,  nuestra  opinión  es  que  posiblemente  se  trate  de  una 
variación del tema del tallo eje, creándose aquí un eje discontinuo que aporta 
un enriquecimiento en cuanto a su dinamismo decorativo. 
Un elemento  que  refuerza  esta  interpretación es  el  hecho de que  la 
yema terminal del tallo central inferior se funda con el tramo central siguiente, 
continuando la inercia de las representaciones tradicionales de ejes centrales 
continuos. 
Como  resaltamos  al  hablar  de  la  dovela  1,  la  similitud  en  la 
composición entre estas dos dovelas, pero su ejecución libre en la talla de los 
elementos decorativos, así como la existencia de zonas inconclusas, aportan 
información acerca de los métodos de talla seguidos en estos relieves. En los 
que el escultor conocía el tema y lo representaba dibujándolo a mano alzada, 
por  lo  que  se  producen  pequeñas  variaciones  y  adaptaciones  al  espacio 
resultante del replanteo del dibujo.
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Lámina 299: arquillo ciego sur.
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Lámina 300: jamba sur del arquillo ciego sur.
11.2.4.- Decoración de los arquillos ciegos centrales superiores:
En época de  Muhammad I se produjo la ejecución de una arcatura o 
friso  de  arquillos  ciegos  decorativos  que  coronan  la  puerta,  añadiendo 
elementos aplacados sobre la fábrica del siglo VIII d.C. (Lámina 298).
11.2.4.a.- Arquillo ciego sur:
Del arquillo ciego sur se conserva su salmer sur, que presenta la labra 
del bocel semicircular en el ángulo inferior izquierdo. Sobre el cual se dispone 
una  fábrica  de  sillarejos  que  lo  cobija  por  el  lado  sur,  y  se  adapta  a  su 
extradós. (Lámina 299).
El arco es de medio punto, y su tímpano y alzado se coloca mediante 
aplacado recortando la fábrica anterior.
El arquillo ciego está flanqueado por dos zonas decoradas a modo de 
zócalos o jambas. Estando compartida con el arquillo ciego central la jamba 
norte del mismo. 
Entre la zona decorada del arquillo ciego sur y la zona decorada anexa a 
la ventana sur se establece una superficie lisa sin decoración como transición 
y separación. 
La  jamba  sur  del  arquillo  ciego  sur  está  formada  por  tres  piezas 
dispuestas en dos hiladas. La hilada inferior presenta dos tizones y la superior 
una soga. (Lámina 300).
La  decoración  de  este  tablero  se  encuentra  muy  deteriorada, 
principalmente  en la  hilada  inferior.  En esta  hilada inferior  observamos la 
pérdida de volumen entre los dos tizones, lo que ha provocado que exista un 
hueco entre ambos de 0,10 m., hueco que además coincide con el eje de la 
composición. 
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El sillar  que presenta un mayor deterioro es el  derecho de la hilada 
inferior, que ha perdido parte de su volumen y la totalidad de la decoración, a 
excepción de algunos trazos más profundos.
En el sillar de la izquierda de esta hilada inferior también se observa la 
pérdida casi total de la decoración, conservándose solamente trazas profundas. 
Entre  estas  trazas  apenas  puede  diferenciarse  algún  foliolo,  por  lo  que 
podemos suponer que se trataba de una decoración de tipo vegetal.
En el sillar a soga colocado sobre los dos ya citados, encontramos la 
decoración en mejor estado de conservación, aunque su estado sigue siendo 
bastante degradado. 
En este caso la zona mejor conservada es el  eje  de la composición. 
Encontramos centrado con el lado inferior del sillar un roleo, a interior del 
cual  se  dispone  un  pecíolo  de  trazado  rectilíneo  algo  inclinado  hacia  la 
derecha,  que arranca desde el  borde interno del  tallo  del  roleo en la  zona 
inferior del mismo, el pecíolo une al tallo con dos hojas que se enmarcan 
dentro del roleo. 
Se  trata  de  dos  hojas  de  palma  compuestas  bifoliadas  afrontadas, 
dispuestas a uno y otro lado del eje. La forma de sus foliolos se adapta al 
espacio existente dentro del círculo del roleo, por lo que se ven obligados a 
forzar sus trazados. 
El foliolo inferior presenta un trazado curvilíneo convexo, transversal 
descendente, y gira sobre sí mismo. Su limbo es ovalado y su ápice apuntado. 
El foliolo superior se muestra contrapeado con respecto al inferior, su 
trazado es curvilíneo, cóncavo, transversal ascendente, su limbo es ovalada y 
el ápice es redondeado y tiende a enroscarse sobre sí mismo hacia el eje. De 
esta manera, la combinación de las dos hojas crea un espacio cordiforme entre 
los dos foliolos superiores.
Corona  el  roleo  una  yema  situada  en  el  eje,  lo  que  indica  que 
posiblemente la composición del tablero estaba diseñada en base a un tallo eje 
principal. 
Esta yema terminal sigue las características observadas en las yemas del 
arco de descarga de la puerta, se trata de un órgano vegetal con yema oval 
central flanqueada por dos estípulas a modo de hojuelas de trazado curvilíneo 
convexo transversal descendente.
El resto de la decoración está muy erosionada, por lo que no es posible 
definirla con seguridad. Posiblemente se trataba de una composición en la que 
se representaba un tallo eje y ramificaciones laterales. 
De todo ello solo se aprecia, además de lo ya descrito, la presencia de 
dos  hojas  de  palma  compuestas  bifoliadas  afrontadas,  colocadas  en  los 
ángulos superiores del tablero.
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Lámina 301: detalle de zócalo entre arquillos sur y central.
11.2.4.b.- Arquillo ciego central:
Los arquillos ciegos central y norte se insertan en la fachada mediante 
un aplacado. 
Hay varias zonas del lienzo primitivo que han sido readaptadas por las 
obras  realizadas  durante  esta  fase  de  Muhammad I  que  tuvieron  como 
finalidad crear trabas entre el lienzo original y las nuevas zonas decoradas. 
Para ello mantuvieron in situ parte de la fábrica de  Abd al-Rahmán I, 
algunas de cuyas piezas fueron labradas con decoración esculpida sobre la 
piedra. 
Entre los arquillos sur y central se dispone un zócalo decorado que hace 
la función de jamba común. Son restos labrados sobre la estructura original. 
Presenta  decoración  en  toda  su  superficie.  Se  encuentra  formado  por  dos 
sillares de arenisca dispuestos en dos hiladas. (Lámina 301).
El tablero se encontraba delimitado por una cenefa perimetral decorada, 
de la que solamente quedan algunos restos en su ángulo superior izquierdo.
Este tablero se encuentra muy alterado por la erosión, a causa de estar 
tallado en una piedra muy blanda perteneciente a la fachada primitiva.
A  pesar  de  su  deterioro  podemos  determinar  a  grandes  rasgos  la 
naturaleza de la composición. Se trata de un diseño basado en la disposición 
afrontada de hojas de acanto. 
Dos  grandes  hojas  se  disponen  afrontadas  en  disposición  vertical  a 
ambos lados del eje vertical de simetría del tablero. En los ángulos superiores 
quedan restos de hojas de acanto que remataban el conjunto. Y al exterior del 
borde externo de las dos hojas centrales se disponen otras dos hojas también 
afrontadas entre sí.
El  deterioro  de  los  elementos  impide  una  mayor  definición  en  la 
descripción de éstos, aunque podemos aventurar como hipótesis la posibilidad 
de que se empleen grupos de tres foliolos y grupos de cuatro foliolos.
El  empleo  de  la  hoja  de  acanto  como  motivo  de  la  composición 
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posiblemente se encuentre en relación con la intención del escultor de mostrar 
su respeto a las formas tradicionales. Una forma de ligar su reforma con la 
decoración primitiva de hojas de acanto empleada en los merlones decorativos 
laterales.
De  todas  formas  en  este  caso  a  pesar  de  darse  el  empleo  de  unos 
elementos de raíz clásica se produce su ejecución desde una nueva óptica, 
combinándolos  para  crear  formas  complejas  que  se  acercan  a  las  formas 
derivadas de la decoración de los capiteles de este mismo siglo IX d.C.
Por otra parte, y en relación con el lugar ocupado por las decoraciones, 
hemos de poner de relieve que se da una intencionalidad en la elección de los 
temas.  Así  pues,  en los tableros que flanquean al  arquillo ciego central  se 
emplean temas clásicos,  los  roleos  y  el  acanto,  y  en la  clave  del  arco  de 
descarga  se  emplea  también  el  tema  de  roleos.  Es  por  tanto  una  clara 
evidencia de la existencia de un programa decorativo cargado de significado 
en la elección de los temas, su ubicación y su ejecución.
Lámina 302: jamba entre arquillos central y norte.
Lámina 303: jamba entre arquillos central y norte.
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11.2.4.c.- Arquillo ciego norte:
Del  arquillo  ciego  norte  se  documenta  una  antigua  roza  muy  mal 
conservada,  por  lo  que  no  existe  seguridad  para  adscribirlo  a  un  arco  de 
herradura.
Entre el arquillo ciego central y el arquillo ciego norte se dispone una 
jamba  decorada  común.  Se  ejecuta  su  talla  sobre  dos  sillares  principales, 
extendiéndose algunos elementos a sillarejos anexos. (Lámina 302).
El  tablero  presenta  un diseño rectangular  con desarrollo  vertical.  Se 
encuentra delimitado perimetralmente por una cenefa que se dispone en su 
lado superior y en sus dos lados mayores. (Lámina 303).
En la base no se dispone este elemento de cenefa, ya que usa como 
límite  la  faja  lisa  que  corona  el  alfiz  de  la  puerta.  Hay  un  elemento 
fundamental para comprender el proceso de elaboración de la decoración de 
este friso de arquillos ciegos, y nos referimos concretamente a la base de este 
tablero. 
En ella no existe cenefa decorada, pero sin embargo sí se dispone un 
listel o faja lisa. De ninguna manera se podría argumentar que esta decoración 
es  anterior  al  alfiz,  puesto  que  se  ejecuta  en  íntima  relación  con  su 
organización arquitectónica. 
Y  puntualizamos  este  aspecto  a  causa  de  que  estas  dos  piedras 
principales en donde se labra la decoración pertenecen a la antigua fábrica de 
Abd al-Rahmán I. Como se vio en el estudio de estratigrafía muraria estos 
sillares  se  usan  como  elemento  de  traba  entre  la  fábrica  añadida  por 
Muhammad I y la fachada primitiva. 
Pero no solamente es el estilo decorativo el que nos confirma que no se 
trata de un tablero de una decoración anterior, sino que su misma organización 
decorativa confirma que todo este friso de arquillos ciegos y su decoración 
pertenecen a la reforma del siglo IX d.C.
En  la  cenefa  se  dispone  una  decoración  a  base  de  hojas  de  palma 
compuestas trifoliadas dispuestas consecutivamente. 
En la cenefa vertical del lateral izquierdo se disponen las hojas hacia el 
interior,  simétricas  y  afrontadas  respecto  a  la  cenefa  vertical  del  lateral 
derecho. 
En la cenefa horizontal del lado superior del tablero encontramos las 
hojas en disposición transversal hacia el exterior e inclinadas de derecha a 
izquierda.
Respecto a las hojas de las  cenefas laterales  hemos de decir  que en 
todos los casos se aprecia la existencia del mismo tipo de desarrollo foliar. En 
ellas se documentan hojas de palma compuestas trifoliadas, el foliolo inferior 
presenta una traza curvilínea, cóncava, transversal, descendente. Su limbo es 
ovalado, con ápice apuntado, que se prolonga hasta tocar el lateral interno de 
la cenefa.
El  foliolo  intermedio  se  dispone  con  trazado  rectilíneo,  transversal 
ascendente, su limbo es ovalado y su ápice apuntado, se prolonga hasta tocar 
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el límite interno de la cenefa.
El  foliolo  superior  se  dispone  en  posición  contrapuesta  respecto  al 
inferior, su trazado es curvilíneo, cóncavo, transversal, ascendente. Su limbo 
es ovalado y su ápice apuntado, se prolonga hasta tocar el lado externo de la 
cenefa.
El lateral izquierdo de esta cenefa perimetral es el que se conserva en 
mejor estado, el lateral derecho y el superior presentan una zona muy perdida 
que se corresponde con el ángulo superior derecho del tablero. 
En este ángulo se ha reparado el sillar mediante dos pequeños sillarejos 
en  los  que  se  labra  la  decoración.  Estos  dos  sillarejos  corresponden  a  la 
fábrica  añadida  por  Muhammad  I,  por  lo  que  representan  otra  evidencia 
acerca de la cronología de este tablero.
La cenefa del lado superior conserva algunas hojas en muy buen estado, 
por lo que merece la pena que destaquemos la mayor perfección existente en 
la labra de estas hojas respecto a las cenefas de la decoración de la fase del 
siglo VIII d.C. Aquí las hojas aparecen más esbeltas y estilizadas, los limbos 
más finos, curvilíneos y alargados, sus ápices apuntados frente a los ápices 
redondeados y los limbos carnosos de la fase antigua. 
Posiblemente al trazar esta cenefa el artista se inspira en las cenefas de 
la  fase  anterior,  pero  no  las  copia,  las  reinterpreta,  creando  unas  hojas 
trifoliadas que combinan las cenefas arcaicas y pesadas derivadas del acanto 
con las hojas de palma y con las yemas trifoliadas típicas de la decoración del 
siglo IX d.C. en esta puerta.
Con respecto a la decoración del tablero hemos de referirnos al hecho 
de que encontremos una composición vegetal, en la que el tema elegido son 
los  roleos.  Predomina  la  verticalidad  en  la  composición,  situándose  tres 
parejas de roleos en posición superpuesta y simétricas respecto al eje vertical 
central.
Los roleos se logran a partir del crecimiento de dos tallos laterales y sus 
ramificaciones, creándose de esta forma tres ámbitos circulares a cada lado 
del eje vertical central, es decir, un total de seis roleos.
Los tallos arrancan desde la base del tablero, en su centro encontramos 
el nacimiento de dos tallos que se disponen contrapuestos y crecen hacia el 
exterior. Entre ellos nacen dos pequeñas estípulas, que representa la fertilidad 
del brote.
Se representa muy bien el crecimiento de los roleos propios de la vid o 
la parra, ya que los tallos no son continuos en su desarrollo circular, sino que 
esa aparente continuidad se logra a través de la combinación de tallos de los 
que nace un pecíolo en el que se dispone una hoja enmarcada por el roleo, y 
tallos que se prolongan más allá y rematan en una hoja bifoliada. 
No se trataría por tanto de un sistema de ramificación monopólico, ni de 
crecimiento primitivo, sino que se trataría de un vegetal monocasio en el que 
el crecimiento se continúa constantemente por una rama lateral. Es decir, al 
igual  que  en  la  vid,  las  ramas  laterales  que  continúan  el  crecimiento  se 
disponen  en  la  prolongación  del  eje  madre,  formándose  un  sistema  de 
ramificaciones en el que a un lado del eje central primario se dispone una 
hoja, en la zona opuesta del eje se dispone un zarcillo, y sobre el eje se sitúa la 
rama lateral segunda. El zarcillo es el elemento que hace que el tallo deje de 
crecer y nazca la siguiente rama lateral. 
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En  estos  roleos  encontramos  la  reinterpretación  de  este  fenómeno 
propio  del  crecimiento  natural  de  las  plantas.  Y es  curioso  como en  este 
tablero se establecen además nudos o yemas ovaladas en los arranques de las 
ramas secundarias que continúan el crecimiento de la planta.
Por otra parte, quizás por influencia de las composiciones en las que un 
tallo eje es el elemento principal en la organización decorativa, en este tablero 
encontramos una serie de yemas jalonando el eje, hasta rematar en una yema 
vertical dispuesta de modo terminal.
Con  respecto  a  las  hojas  dispuestas  en  los  roleos  encontramos  la 
presencia de dos tipos principales de combinaciones en palmeta. Pasaremos a 
describirlas de abajo a arriba y de izquierda a derecha. 
En el roleo del ángulo inferior izquierdo del tablero encontramos un 
pecíolo que brota del borde interno del tallo en su zona central inferior, su 
trazado  es  rectilíneo,  transversal,  ascendente,  en  sentido  de  izquierda  a 
derecha, está por tanto un poco inclinado hacia el eje.
Este pecíolo une el tallo con dos hojas dispuestas en cima bípara entre 
las que brota una yema.  Las hojas dispuestas en cima bípara son hojas de 
palma  compuestas  bifoliadas.  El  foliolo  inferior  presenta  un  desarrollo 
curvilíneo,  cóncavo,  transversal,  descendente,  con  tendencia  a  enroscarse 
sobre sí mismo. El giro de este foliolo se realiza tomando como centro un 
agujero trepanado entre el pecíolo y el borde interno. Su limbo es ovalado, y 
su ápice apuntado, prolongándose hasta tocar el pecíolo en la base de la hoja.
El  foliolo  superior  presenta  un  desarrollo  curvilíneo,  cóncavo, 
transversal ascendente. Se dispone contrapeado respecto al foliolo inferior. Su 
limbo es ovalado, y su ápice apuntado, prolongándose hasta tocar el ápice de 
la hoja lateral de la yema dispuesta sobre las hojas.
Entre las dos hojas brota una yema terminal, que presenta una hojuela o 
yema  central  simple,  de  desarrollo  vertical,  limbo  ovalado  y  ápice 
redondeado.  Esta  yema está  flanqueada por  dos  hojas  simples  a  modo de 
estípulas,  dispuestas  contrapuestas,  su  trazado  es  curvilíneo,  convexo, 
transversal,  ascendente.  El  limbo  es  ovalado,  con  ápice  apuntado,  y  se 
prolonga hasta tocar el borde interno del tallo del roleo. Creemos que este 
elemento terminal  debe interpretarse como yema trifoliada y no como dos 
hojas bifoliadas contrapuestas, ya que el biselado de la talla de los limbos así 
parece indicarlo, además de la propia función que cumple este órgano vegetal 
dentro  del  crecimiento  de  la  planta.  Aunque,  indudablemente,  el  escultor 
diseña la yema de forma parecida a las hojas. 
Con relación a la combinación de las hojas y la yema, se crea un efecto 
de palmeta pentafolia o heptafolia, según interpretemos la unión de los ápices 
de los foliolos. Aspecto formal que busca la asimilación de este motivo con 
los pámpanos, u hojas propias de parras o vid. Sin embargo, la influencia del 
tratamiento de las hojas de palma, en los que se sigue como regla la presencia 
de yemas terminales en el remate de los tallos hace que el escultor juegue aquí 
con las formas para lograr una impresión distinta a la ejecución formal.
En el roleo del ángulo inferior derecho del tablero se dispone un motivo 
muy parecido al que hemos comentado del ángulo inferior izquierdo. Aunque 
se producen pequeñas variaciones que merecen la pena ser destacadas. 
En este roleo encontramos un pecíolo que brota del borde interno del 
tallo en su zona central inferior, su trazado es curvilíneo en sentido de derecha 
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a izquierda en su inicio y rectilíneo vertical en su desarrollo ascendente. 
Este cambio en el trazado se debe posiblemente al intento de dotar a 
este pecíolo de simetría con respecto al del roleo de su izquierda. Y ello es así  
porque ambos nacen de izquierda a derecha, lo cual confiere al pecíolo del 
roleo del lado derecho de una tendencia hacia el exterior. Para corregir esa 
tendencia el pecíolo fuerza su cambio y así la hoja adquiere su inclinación 
hacia el eje. 
Desconocemos a qué se debe este comportamiento en la disposición del 
pecíolo del roleo del lado derecho, existiendo dos posibles explicaciones al 
respecto. 
Una  de  ellas  sería  la  posibilidad  de  la  existencia  de  un  error  en  el 
diseño, que ha intentado corregirse con el cambio en el trazado del pecíolo. 
Y otra, a la que nos inclinamos, es la posible intención del escultor de 
crear una sensación de naturalismo en el diseño, realismo que logra por medio 
de la violación de la simetría.
Con respecto al tema desarrollado al interior del roleo, hemos de decir 
que este pecíolo une el tallo con dos hojas dispuestas en cima bípara entre las 
que brota una yema.  Las hojas dispuestas en cima bípara son hojas de palma 
compuestas bifoliadas. 
El  foliolo  inferior  presenta  un  desarrollo  curvilíneo,  cóncavo, 
transversal, descendente, con tendencia a enroscarse sobre sí mismo. El giro 
de este foliolo se realiza tomando como centro un agujero trepanado entre el 
pecíolo  y  el  borde  interno.  Su  limbo  es  ovalado,  y  su  ápice  apuntado, 
prolongándose hasta tocar el pecíolo en la base de la hoja. Se encuentran muy 
deteriorados.
El  foliolo  superior  presenta  un  desarrollo  curvilíneo,  cóncavo, 
transversal ascendente. Se dispone contrapeado respecto al foliolo inferior. Su 
limbo es ovalado, y su ápice apuntado. Estos foliolos superiores se prolongan 
en su crecimiento hasta tocar, en el lado izquierdo el borde interno del tallo 
del  roleo,  y  en  el  lado derecho el  ápice  de  la  hojuela  lateral  de  la  yema 
dispuesta sobre las hojas.
Entre las dos hojas brota una yema terminal, que presenta una hojuela o 
yema  central  simple,  de  desarrollo  vertical,  limbo  ovalado  y  ápice 
redondeado. 
Esta yema está flanqueada por dos hojas simples a modo de estípulas, 
dispuestas contrapuestas. Con respecto a la estípula de la izquierda hemos de 
referirnos a que su trazado es curvilíneo, convexo, transversal, descendente, 
con tendencia a enroscarse sobre sí misma. El giro de este foliolo se realiza 
tomando como centro un agujero trepanado entre el pecíolo y el borde interno. 
El limbo es ovalado, con ápice apuntado, y se prolonga hacia el eje hasta tocar 
el pecíolo. 
Con  respecto  a  la  hojuela  o  estípula  de  la  derecha  su  trazado  es 
curvilíneo, convexo, transversal, ascendente. El limbo es ovalado, con ápice 
apuntado, y se prolonga hasta tocar el borde interno del tallo del roleo. Este 
ápice  toca  además  con  el  ápice  del  foliolo  superior  de  la  hoja  del  lateral 
derecho dispuesta debajo.
Creemos  que  este  elemento  terminal  debe  interpretarse  como  yema 
trifoliada y no como dos hojas bifoliadas contrapuestas,  ya que la falta de 
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simetría entre las estípulas así parece indicarlo, además de la propia función 
que cumple este órgano vegetal dentro del crecimiento de la planta. 
Con relación a la combinación de las  hojas y la yema,  al  igual  que 
hemos observado en el caso del roleo del ángulo inferior izquierdo, se crea un 
efecto de palmeta pentafolia o heptafolia, según interpretemos la unión de los 
ápices de los foliolos. Aspecto formal que busca la asimilación de este motivo 
con los pámpanos, u hojas propias de parras o vid. 
En  la  intersección  entre  los  dos  roleos  de  la  base  y  los  dos  roleos 
centrales, y en el centro, se disponen dos yemas u hojas simples, afrontadas. 
La forma de su limbo es ovalada y su ápice redondeado, tocándose los ápices 
en el eje vertical central de la composición. 
Como expresamos anteriormente su función puede corresponder a la de 
yemas axiales  o  nudos,  de  los  que  parten las  nuevas  ramas segundas  que 
conforman los dos roleos centrales. Desde sus ápices, y a modo de internodio, 
se desarrolla un fino tallo vertical que se prolonga hasta la yema situada entre 
los roleos centrales.
En  el  roleo  central  del  lado  izquierdo  del  tablero  encontramos  un 
pecíolo que brota del borde interno del tallo en su zona central inferior, su 
trazado  es  rectilíneo,  transversal,  ascendente,  en  sentido  de  izquierda  a 
derecha, está por tanto un poco inclinado hacia el eje.
Este pecíolo une el tallo con una hoja compuesta pentafolia. Hoja que 
posiblemente busque representar un pámpano de una vid o parra, o al menos 
se  ve  influida  por  ese  tipo  de  hoja.  Encontramos  pues,  cinco  foliolos, 
dispuestos uno a eje y dos en cada lado.
El  foliolo  inferior  presenta  un  desarrollo  curvilíneo,  cóncavo, 
transversal, descendente, con tendencia a enroscarse sobre sí mismo. El giro 
de este foliolo se realiza tomando como centro un agujero trepanado entre el 
pecíolo  y  el  borde  interno.  Su  limbo  es  ovalado,  y  su  ápice  apuntado, 
prolongándose hasta tocar el pecíolo en la base de la hoja.
El  foliolo  superior  presenta  un  desarrollo  curvilíneo,  cóncavo, 
transversal ascendente. Se dispone contrapeado respecto al foliolo inferior. Su 
limbo es ovalado, alargado, y su ápice apuntado. Este foliolo se prolonga en 
su  desarrollo  hasta  tocar  el  borde  interior  del  tallo  del  roleo,  punto  de 
tangencia  a  partir  del  cual  su  limbo gira  sobre  sí  mismo con tendencia  a 
enroscarse, tomando como centro un agujero trepanado en el borde interno del 
ápice.  
En  posición  central  superior  crece  un  foliolo  de  desarrollo  vertical, 
curvilíneo, cóncavo, transversal ascendente. Su limbo es ovalado, alargado. Se 
prolonga en su desarrollo hasta tocar el borde interior del tallo del roleo en su 
zona superior,  punto de tangencia  a  partir  del  cual  su  limbo gira  sobre  sí 
mismo  con  tendencia  a  enroscarse,  tomando  como  centro  un  agujero 
trepanado en el borde interno del ápice. 
En el roleo central del lado derecho del tablero se dispone una hoja de 
las mismas características que la documentada en el  roleo central del lado 
izquierdo. Aunque hemos de poner de relieve que a excepción de la posición 
del pecíolo, el desarrollo de la hoja no sigue la simetría, sino que se presenta 
dispuesta igual a la del lado izquierdo. 
Encontramos en este roleo central del lado derecho un pecíolo que brota 
del borde interno del tallo en su zona central inferior, su trazado es rectilíneo, 
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transversal, ascendente, en sentido de derecha a izquierda, está por tanto un 
poco inclinado hacia el eje. Este pecíolo se dispone afrontado con respecto al 
pecíolo del roleo central del lado izquierdo.
Este pecíolo une el tallo con una hoja compuesta pentafolia. Hoja que 
posiblemente busque representar un pámpano de una vid o parra, o al menos 
se ve influida por ese tipo de hoja, al igual que la representada en el roleo 
anexo. Encontramos pues, cinco foliolos, dispuestos uno a eje y dos en cada 
lado.
El  foliolo  inferior  presenta  un  desarrollo  curvilíneo,  cóncavo, 
transversal, descendente, con tendencia a enroscarse sobre sí mismo. El giro 
de este foliolo se realiza tomando como centro un agujero trepanado entre el 
pecíolo  y  el  borde  interno.  Su  limbo  es  ovalado,  y  su  ápice  apuntado, 
prolongándose hasta tocar el pecíolo en la base de la hoja.
El  foliolo  superior  presenta  un  desarrollo  curvilíneo,  cóncavo, 
transversal ascendente. Se dispone contrapeado respecto al foliolo inferior. Su 
limbo es ovalado, alargado, y su ápice apuntado. Este foliolo se prolonga en 
su  desarrollo  hasta  tocar  el  borde  interior  del  tallo  del  roleo,  punto  de 
tangencia  a  partir  del  cual  su  limbo gira  sobre  sí  mismo con tendencia  a 
enroscarse, tomando como centro un agujero trepanado en el borde interno del 
ápice.  
En  posición  central  superior  crece  un  foliolo  de  desarrollo  vertical, 
curvilíneo, cóncavo, transversal ascendente. Su limbo es ovalado, alargado. Se 
prolonga en su desarrollo hasta tocar el borde interior del tallo del roleo en su 
zona superior,  punto de tangencia  a  partir  del  cual  su  limbo gira  sobre  sí 
mismo  con  tendencia  a  enroscarse,  tomando  como  centro  un  agujero 
trepanado en el borde interno del ápice. 
En el roleo del ángulo superior izquierdo del tablero encontramos un 
pecíolo que brota del borde interno del tallo en su zona central inferior, su 
trazado  es  rectilíneo,  transversal,  ascendente,  en  sentido  de  izquierda  a 
derecha, está por tanto un poco inclinado hacia el eje.
Este pecíolo une el tallo con una hoja compuesta pentafolia. Hoja que 
posiblemente busque representar un pámpano de una vid o parra, o al menos 
se  ve  influida  por  ese  tipo  de  hoja.  Encontramos  pues,  cinco  foliolos, 
dispuestos uno a eje y dos en cada lado. El mismo trazado de los foliolos, que 
se enroscan en su ápice viene a recordar el trazado enroscado de los zarcillos 
de la vid.
El  foliolo  inferior  presenta  un  desarrollo  curvilíneo,  cóncavo, 
transversal, descendente, con tendencia a enroscarse sobre sí mismo. El giro 
de este foliolo se realiza tomando como centro un agujero trepanado entre el 
pecíolo  y  el  borde  interno.  Su  limbo  es  ovalado,  y  su  ápice  apuntado, 
prolongándose hasta tocar el pecíolo en la base de la hoja.
El  foliolo  superior  presenta  un  desarrollo  curvilíneo,  cóncavo, 
transversal ascendente. Se dispone contrapeado respecto al foliolo inferior. Su 
limbo es ovalado, alargado, y su ápice apuntado. 
Este foliolo se prolonga en su desarrollo hasta tocar el borde interior del 
tallo del roleo, punto de tangencia a partir  del cual su limbo gira sobre sí 
mismo  con  tendencia  a  enroscarse,  tomando  como  centro  un  agujero 
trepanado en el borde interno del ápice.  
En  posición  central  superior  crece  un  foliolo  de  desarrollo  vertical, 
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curvilíneo, cóncavo, transversal ascendente. Su limbo es ovalado, alargado. Se 
prolonga en su desarrollo hasta tocar el borde interior del tallo del roleo en su 
zona superior,  punto de tangencia  a  partir  del  cual  su  limbo gira  sobre  sí 
mismo  con  tendencia  a  enroscarse,  tomando  como  centro  un  agujero 
trepanado en el borde interno del ápice. 
En el roleo del ángulo superior derecho del tablero se dispone una hoja 
de  las  mismas  características  que  la  documentada  en  el  roleo  del  ángulo 
superior izquierdo. Aunque hemos de poner de relieve que nuevamente en este 
caso, a excepción de la posición del pecíolo, el desarrollo de la hoja no sigue 
la simetría, sino que se presenta dispuesta igual a la del lado izquierdo. 
Encontramos en este roleo central del lado derecho un pecíolo que brota 
del borde interno del tallo en su zona central inferior, su trazado es rectilíneo, 
transversal, ascendente, en sentido de derecha a izquierda, está por tanto un 
poco inclinado hacia el eje. Este pecíolo se dispone afrontado con respecto al 
pecíolo del roleo central del lado izquierdo.
Este pecíolo une el tallo con una hoja compuesta pentafolia. Hoja que 
posiblemente busque representar un pámpano de una vid o parra, o al menos 
se ve influida por ese tipo de hoja, al igual que la representada en el roleo 
anexo. Encontramos pues, cinco foliolos, dispuestos uno a eje y dos en cada 
lado.
El  foliolo  inferior  presenta  un  desarrollo  curvilíneo,  cóncavo, 
transversal, descendente, con tendencia a enroscarse sobre sí mismo. El giro 
de este foliolo se realiza tomando como centro un agujero trepanado entre el 
pecíolo  y  el  borde  interno.  Su  limbo  es  ovalado,  y  su  ápice  apuntado, 
prolongándose hasta tocar el pecíolo en la base de la hoja.
El  foliolo  superior  presenta  un  desarrollo  curvilíneo,  cóncavo, 
transversal ascendente. Se dispone contrapeado respecto al foliolo inferior. Su 
limbo es ovalado, alargado, y su ápice apuntado. 
Este foliolo se prolonga en su desarrollo hasta tocar el borde interior del 
tallo del roleo, punto de tangencia a partir  del cual su limbo gira sobre sí 
mismo  con  tendencia  a  enroscarse,  tomando  como  centro  un  agujero 
trepanado en el borde interno del ápice.  El lateral derecho de esta hoja se 
encuentra muy deteriorado.
En  posición  central  superior  crece  un  foliolo  de  desarrollo  vertical, 
curvilíneo, cóncavo, transversal ascendente. Su limbo es ovalado, alargado. Se 
prolonga en su desarrollo hasta tocar el borde interior del tallo del roleo en su 
zona superior,  punto de tangencia  a  partir  del  cual  su  limbo gira  sobre  sí 
mismo  con  tendencia  a  enroscarse,  tomando  como  centro  un  agujero 
trepanado en el borde interno del ápice. 
La conexión de los tallos entre la ramificación segunda y la tercera del 
desarrollo  de  los  roleos  centrales  y  superiores  presenta  un  cambio 
significativo con lo existente entre el tallo madre y la ramificación primera. 
En este primer caso se observa que dos nudos o yemas dan lugar al 
crecimiento  de  estas  ramas  laterales  segundas  dispuestas  sobre  los  ejes 
centrales primarios. 
Ahora nos encontramos con un caso distinto, en la intersección externa 
superior entre los tallos centrales, se dispone una yema axial central. Yema 
central que presenta limbo ovalado y ápice redondeado. De ella parte un tallo 
vertical que, a modo de internodio, llega hasta un nudo del que parten los dos 
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tallos que dan lugar a los dos roleos superiores. 
Por otro lado, la continuidad del crecimiento en el eje, da lugar a la 
disposición de una yema terminal en posición central superior, rematando el 
eje central de la composición.  Se trata nuevamente de una yema de limbo 
ovalado y ápice redondeado.
Hemos  de  preguntarnos  el  por  qué  de  este  comportamiento  en  el 
crecimiento de las ramificaciones secundarias y terciarias de estos roleos. El 
por qué de la variación entre un concepto realista del crecimiento simpódico 
monocasio  de  las  vides  o  las  parras,  y  el  cambio  a  crecimiento  de  tipo 
monopódico en la zona superior de la composición. 
Y decimos  monopódico  ya  que  en  esta  zona  el  eje  principal  cobra 
mayor importancia, creciendo a mayor altura que las ramificaciones laterales, 
del mismo modo que un árbol.
Existen tres posibles soluciones, a nuestro entender: 
Una  solución  sería  el  desconocimiento  por  parte  del  escultor  de  la 
realidad  del  crecimiento  de  este  vegetal.  Creemos  poco  probable  esta 
respuesta ya que en la unión entre los roleos inferiores y los centrales se ha 
producido una  magistral  ejecución en la  resolución del  crecimiento  de los 
tallos y ramificaciones. 
Otra  posibilidad  radica  en  la  prioridad  dada  al  tallo  eje  en  las 
composiciones del  programa decorativo de la puerta.  Por ello,  aquí que el 
crecimiento vegetal se produce al margen de la existencia de un tallo eje, el 
escultor se ve en la necesidad de crearlo y busca una solución de compromiso 
para poder colocarlo. Compromiso que pasa por la disposición de un tímido 
tallo central a partir de la zona central de los roleos intermedios, que nace de 
las dos yemas afrontadas situadas entre los roleos inferiores y centrales. 
Como se indicó anteriormente, en la zona superior de la intersección 
central  externa entre  los roleos centrales  se  coloca un nudo o yema axial. 
Yema a la que llega el tallo mencionado anteriormente. Desde esta yema parte 
otro fino tallo central en sentido vertical, un internodio que acaba en un nudo 
indicado por un enlace circular trazado alrededor de un agujero trepanado. De 
este nudo nacen los tallos de los roleos superiores, así como brota la yema 
terminal. 
Se  crea  por  tanto  un  tallo  eje  como  solución  integradora  entre  la 
representación naturalista  y  el  concepto  compositivo  predominante  en este 
programa.
La  tercera  solución  pasa  por  la  conjunción  de  las  dos  respuestas 
anteriores. Podríamos plantearnos el hecho de que, mientras que en la unión 
de los roleos inferiores y centrales se produce una magistral ejecución de una 
representación naturalista,  también se introduce el tallo eje como elemento 
apartado del realismo pero necesario para la ejecución del concepto de diseño 
compositivo con mayor peso en esta portada. 
Además  se  da  una  posible  confusión  en  las  reglas  del  crecimiento 
orgánico del árbol de la palmera, reglas que el escultor ha sabido plasmar en 
otras zonas de la decoración de la puerta, e incluso en las mismas hojas de los 
roleos inferiores. 
Es decir,  mientras que en los roleos inferiores no ha dispuesto hojas 
pentafolias, sí lo hace en los roleos intermedios y en los superiores. Y en ello 
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se  manifiestan  de  forma  subconsciente  las  reglas  del  crecimiento  de  la 
palmera, y nos referimos en concreto al hecho de que las hojas de los roleos 
inferiores sean de palma porque de esa forma el escultor remata su tallo con 
una yema terminal. Y remata el tallo así porque el crecimiento prosigue de 
forma continuada en los roleos intermedios. 
Es decir, el escultor no ha querido situar hojas como remate de tallos en 
posición inferior a otras hojas de remate de tallos, eligiendo la yema terminal. 
Para solucionar este problema conceptual con relación a lo contrapuesto 
del crecimiento de la vid respecto a la palmera, busca la solución de crear un 
tallo eje que articule el paso desde los roleos intermedios a los superiores, de 
esta forma puede volver a disponer hojas como remate de los tallos, ya que 
una yema en el eje separa claramente las ramificaciones.
Por tanto, en este tablero observamos una interpretación libre del tema 
clásico de los roleos de hojas de parra o vid, mezclado con la presencia de un 
tallo eje y algunos elementos propios de la foliación de la palmera. 
A pesar de todo, a pesar de esta pequeña inseguridad, creemos que en 
este  tablero se  muestra  la  esencia  de la creación artística  emiral.  En él  se 
funde la tradición clásica con el desarrollo de un lenguaje nuevo, en el que la 
influencia  oriental  adquiere  un  peso  propio,  una  importancia  tanto  en  la 
composición como en los elementos compositivos.
CAPÍTULO XII.
12.-  LA HOJA DE  PALMA Y LOS  ROLEOS  DE  PÁMPANOS:  SU 
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12.-  LA HOJA DE  PALMA Y LOS  ROLEOS  DE  PÁMPANOS:  SU 
IMPORTANCIA EN EL LENGUAJE DECORATIVO OMEYA Y SUS 
RELACIONES CON EL PROGRAMA ORNAMENTAL DE LA GRAN 
MEZQUITA DE CÓRDOBA.
12.1.- La hoja de palma y el árbol de la palmera en la decoración omeya. 
Precedentes:
La representación realista del árbol de la palmera datilera se remonta a 
épocas muy antiguas en la zona del Asia Menor1.
Los árabes, y antes que ellos los bizantinos, adoptan la palmera como 
elemento profiláctico que ya estaba arraigado en la tradición y simbología de 
Asia  Menor  desde  la  Antigüedad.  Destacando  su  papel  como símbolo  de 
fecundidad entre los asirios2.
En Bizancio es donde la hoja de palma se elabora a partir de tradiciones 
orientales, tomando unas características formales de representación que serán 
claves para el desarrollo posterior del motivo, con una gran importancia para 
el  arte  islámico  temprano.  El  edificio  emblemático  de  la  arquitectura 
bizantina, Santa Sofía de Constantinopla, cuenta, entre los motivos utilizados 
en su programa decorativo,  con la hoja de palma, que aparece tanto en la 
piedra tallada como en la “opera sectilia”.
1PARROT, A.: Misión archéologique de Mari, II, 2, Le Palais. Peintures murales. París, 1958.
BLANCO, A.: Arte antiguo del Asia Anterior. Sevilla, 1981, fig.83.
Es el caso de la pintura mesopotámica conocida como “la investidura de Zimrilim”, procedente de las 
excavaciones de André Parrot en Mari, perteneciente al período paleobabilónico
2DANTINE, H.: La Palmier-dattier et les arbres sacrés dans l´iconografie de l´Asie occidental ancienne. 
París, 1937.
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Lámina 304: Díptico consular de Justino.
No solo  se  utiliza  la  hoja  de  palma en  la  decoración arquitectónica 
bizantina, sino que aparece en el arte mueble, como por ejemplo en el díptico 
consular  de  Justino,  una  placa  de  marfil,  procedente  de  Constantinopla  y 
fechada en el  540 d.C.3.  (Lámina 304).  En este  díptico aparece además la 
imagen  de  Cristo  flanqueado  por  Justiniano  y  Teodora.  En  cuanto  a  la 
decoración vegetal hemos de destacar la búsqueda de una composición en la 
que se combinan dos parejas de tallos con sus hojas de palma respectivas. 
Estas parejas de tallos brotan a cada lado de una yema cuyo limbo es ovalado 
y  el  ápice  apuntado.  Los  tallos  crecen con un trazado curvilíneo convexo 
ascendente  en  el  superior  y  descendente  en  el  inferior,  por  lo  que  su 
prolongación hace que lleguen al centro de la placa, punto en el que se sitúa 
un nudo, del que brota una hoja de palma compuesta cuadrifolia. En el tallo, 
en su borde externo, encontramos una hojuela simple o estípula. Los tallos no 
aparecen biselados, no obstante, los limbos de las hojas sí muestran talladas 
las  nervaduras  principales,  por  medio  de  dos  finos  trazos  paralelos.  La 
organización foliar de estas hojas es similar a la que después hallaremos en la 
vegetación  de  la  Puerta  de  los  Visires.  Encontramos  hojas  de  palma 
compuestas cuadrifolias,  en las que el foliolo inferior  presenta un trazado 
3BECKWITH, J.: Arte paleocristiano y bizantino. Madrid, 1997, p.91. Se conserva en Berlín en el Ehemals 
Staatliche Museen
curvilíneo  cóncavo,  que  tiende  a  enroscarse  sobre  el  mismo,  con  limbo 
alargado y ápice apuntado. Los dos foliolos centrales presentan un trazado 
paralelo,  transversal,  casi  vertical,  limbo  ovalado  alargado  y  ápice 
redondeado, el foliolo del extremo muestra un trazado curvilíneo, convexo, 
transversal, hacia el exterior del eje, su limbo es ovalado alargado y su ápice 
apuntado.
Lámina 305: Cruz de Justino II.
Otro  ejemplo  de  gran  interés  en  el  arte  mueble  bizantino  es  el 
representado por la llamada Cruz de Justino II, conservada en el Vaticano, y 
procedente de Constantinopla, que puede datarse entre los años 565 y 578 
d.C.  (lámina  305).  Es  en  el  brazo  superior  en  donde  encontramos  una 
representación  vegetal  que  se  inspira  en  la  palmera4.  Merece  la  pena  que 
4Idem, p.110.
En ella se observa un intento por ocupar la totalidad de la superficie de la cruz a través de la decoración. Así 
pues, además de los medallones situados en el centro y en cada brazo de la cruz, en los que se sitúan un 
agnus Dei, dos bustos de Cristo, y dos retratos imperiales, encontramos en los brazos laterales cornucopias de 
las que brota decoración vegetal, y en el brazo superior e inferior se desarrolla un tallo eje del que brotan 
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reflexionemos acerca de su composición, en ella se sitúa un tallo grueso, que 
brota  desde  un  nudo.  En  su  zona  media  brotan  a  cada  lado  y  de  forma 
simétrica,  dos  tallos  de  trazado  curvilíneo  convexo  descendente,  en  cuyo 
extremo se sitúa una yema flanqueada por dos estípulas. Este tipo de yema 
tendrá una gran aceptación en el arte islámico. En la zona superior del tallo 
encontramos dos parejas de hojas que brotan a uno y otro lado del tallo de 
forma  simétrica  y  contrapuesta.  Sus  limbos  son  lanceolados,  con  el  ápice 
apuntado, y se marcan en ellos los nervios en disposición paralelinervia. En el 
extremo superior del tallo se dispone una yema terminal con limbo ovalado y 
ápice apuntado. Y a ambos lados de la yema brotan dos tallos cuyo trazado 
cóncavo ascendente hace que se crucen en el eje y se prolonguen hasta los 
límites laterales en donde se disponen parejas de hojas en cima bípara.
Lámina 306: San Apolinar el Nuevo, Rávena.
El  uso  de  la  palmera  como  elemento  que  forma  parte  de  las 
composiciones  bizantinas  también  se  encuentra  en  mosaicos,  en  los  que 
adopta  una  representación  naturalista.  Destacando  por  ejemplo  los  de  la 
cúpula del Baptisterio de los Arrianos en Rávena, de principios del siglo VI 
d.C.,  en  los  que  se  disponen los  apóstoles  rodeando  la  escena  central  del 
hojas y frutos. Esta decoración vegetal ocupa, como hemos dicho, la totalidad del espacio libre.
bautismo de Cristo, y entre uno y otro se levantan palmeras datileras. 
En el mosaico del ábside de San Apolinar en Classe de Rávena, dos 
grandes palmeras datileras flanquean el arco.
Destacan también los de San Apolinar el Nuevo en Rávena, fechados 
entre  el  565  y  el  569.  En  ellos  aparece,  entre  otras  composiciones,  una 
procesión de vírgenes mártires, entre las que se disponen palmeras datileras en 
una representación realista5. (Lámina 306).
Lámina 307: Capilla palatina de Palermo, detalle del mosaico.
La tradición bizantina se mantiene en occidente, como puede apreciarse 
en un mosaico de la Capilla Palatina de Palermo de mediados del siglo XII, en 
el que aparece una palmera naturalista en la escena de la huida a Egipto6. 
(Lámina 307).
5WILPERT, G.; SCHUMACHER, W. N.: Die römischen Mosaiken. 1976, láms.97-99.
6BECKWITH, J.: Arte paleocristiano... op. cit., p.284.
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Lámina 308: Cancel del museo de San Vicente, Córdoba. (Foto P. Marfil).
Esta influencia bizantina puede verse en la decoración presente en un 
fragmento de cancel procedente de las excavaciones en el solar de la Mezquita 
aljama  cordobesa  (Lámina  308).  En  él  encontramos  dos  palmeras 
esquematizadas  ocupando superficies  marginales  dentro  de  la  composición 
principal de la pieza.  En el límite lateral de la composición encontramos un 
espacio triangular que es ocupado por una de las palmeras, se trata de una 
superficie  pequeña,  a  la  que  se  adapta  el  desarrollo  del  crecimiento  y  la 
disposición de este árbol (Lámina 309). 
Lámina 309: detalle del cancel. (Foto P. Marfil).
Así pues, encontramos un tronco rectilíneo y grueso con trazado algo 
transversal  inclinado  hacia  el  interior,  en  cuyo  extremo  encontramos  una 
organización foliar  que nos recuerda la de la palmera,  ya que  en la base 
encontramos dos hojas que flanquean el  tronco, con un trazado curvilíneo, 
cóncavo, descendente, con tendencia a enroscarse. Un trazo horizontal marca 
la separación con los elementos superiores.  Se trata de una yema terminal 
flanqueada por dos hojas de palma simples. 
Lámina 310: detalle del cancel. (Foto P. Marfil).
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El siguiente árbol presenta una mayor riqueza de motivos que permiten 
adscribirlo a una palmera. (lámina 310). Presenta un esquema muy parecido, 
aunque  aparecen  dos  inflorescencias  con  desarrollo  opuesto  y  simétrico, 
rematadas en tres extremos globulares, que podrían identificarse con racimos 
de dátiles.
Golvin ha llamado la atención acerca de la importancia de la tradición 
cristiana en la adopción de la palmera entre los árabes. Para los cristianos la 
palmera  se  asociaba  a  la  pasión  de  Cristo,  recubierta  de  santos  o 
bienaventurados aparece en el triunfo en la Jerusalén celestial7. Y ha puesto de 
relieve el  respeto que merece para los árabes este  árbol,  que llega a  estar 
asociado a la tradición del profeta. Con respecto a esto hemos de referirnos al 
consejo del profeta: “honrad a la palmera como a vuestro padre”8.
En  nuestra  opinión  la  hoja  de  palma  y  la  palmera  llegan  al  arte 
hispanomusulmán  a  través  de  dos  vías  principales:  la  influencia  bizantina 
sobre el arte preislámico hispano, y la influencia bizantina y la tradición siria 
sobre el arte islámico omeya oriental.
7GOLVIN, L. : « Le Palmier dans le décor musulman d´Occident ». En HESPERIS-TAMUDA, vol.2, fasc.1. 
París, 1961, p.145 y ss.
8DE SACY, S.: Chrestomathie arabe, t. III. (1827). Osnabrücck, 1976, p.39.
Lámina 311: santuario de la Roca, Jerusalén, detalle de la puerta oeste.
12.2.- El empleo de la composición decorativa de roleos de pámpanos en 
la decoración del califato omeya de Damasco:
Un elemento de gran importancia en el estudio del programa decorativo 
de la Puerta de los Visires de la gran mezquita omeya de Córdoba es el motivo 
de  los  roleos  de  pámpanos.  Y  esto  es  así  porque  revela  importantes 
vinculaciones estéticas e ideológicas e incluso formales con el arte omeya del 
antiguo califato de Damasco.
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Una de las claves en la formación de la estética omeya es la influencia 
bizantina, que se plasma como elemento más característico en la decoración 
de  mosaicos  parietales  aplicada  en  la  gran  mezquita  de  Damasco9.  Otras 
influencias importantes arrancan de tradiciones propias del territorio del Sam* 
o de la Siria preislámica, por un lado, y del mundo Sasánida, por otro10. Todo 
ello  será  gestado  por  la  dinastía  Omeya  elaborándose  un  nuevo  lenguaje 
arquitectónico y decorativo, principalmente a partir del califato de al-Walid11.  
El  empleo del  tema de  los  roleos  de  pámpanos no es  extraño a  las 
representaciones  artísticas  desde  la  Antigüedad,  y  existen  multitud  de 
ejemplos  de  ello12.  Nuestro  interés  se  centra  en  su  adopción  por  el  arte 
islámico, y en su desarrollo bajo el califato omeya de Damasco, como fuente 
del arte omeya de al-Andalus. 
Los influjos de mayor importancia en la transmisión de este motivo al 
arte islámico temprano fueron el arte paleocristiano y el bizantino13. El empleo 
9Las influencias u orígenes  de los mosaicos de la mezquita omeya de Damasco se han discutido por la 
historiografía, adoptándose tres posturas principales al respecto. Por un lado podemos observar que hay una 
tendencia historiográfica que atribuye estos mosaicos a una escuela de origen palestino o copto, aunque con 
influencias bizantinas, tal es la opinión de  Littlewood (LITTLEWOOD, A. R.: “Gardens of the Palaces”. En 
HENRY MAGUIRE (Ed.): Byzantine court culture from 829 to 1204. Washington, 1997, pp.13-38). Por otra 
parte otros autores creen que se trata de una tradición local ejecutada por artesanos locales, tesis defendida 
por Marguerite Gautier van Berchem en 1969 (GAUTIER VAN BERCHEM, M.: “The Mosaics of the Great  
Mosque of the Umayyads in Damascos”. En  K. A. C. CRESWELL:  Early… op. cit., pp.323-372), y por 
Sheila Blair en 1992 (BLAIR, S.: “What is the date of the Dome of the Rock?”. En AA. VV.:  Bayt al-
Maqdis: Abd al-Malik´s Jerusalem. Oxford, 1992, pp.59-87).  Y por último, aquella tendencia historiográfica 
que defiende que los mosaicos están realizados por musivarios bizantinos, que es la defendida por Stern  
(STERN, H.: « Notes sur les mosaïques du Dôme du Rocher et de la mosquée de Damas a propos d´un livre 
de Mme Marquerite Gautier van Berchem ». En Cahiers archéologiques, 22. París, 1972, pp.201-232). Esta 
tendencia ha sido recientemente reivindicada por Flood, quien ha usado el análisis comparativo y el estudio  
textual para demostrar que sí existió una participación efectiva de artesanos bizantinos en la construcción de  
la Mezquita Omeya de Damasco. En opinión de Flood existiría una colaboración entre musivarios bizantinos 
y artesanos locales (FLOOD, F. B.: The Great… op. Cit.).
10ETTINGHAUSEN, R.: From Byzantium to Sassanian Iran and the Islamic World. Leiden, 1976.
11HAMILTON, R.: Walid and his Friends, an Umayyad Tragedy. Oxford, 1988.
Esta utilización del arte al servicio del poder se produce desde la Antigüedad, realizándose en algunas épocas un 
auténtico programa iconográfico e ideológico asociado a la figura del soberano, como podemos ver por ejemplo 
en el caso del emperador romano Augusto, que ha estudiado magistralmente Paul Zanker.
ZANKER, P.: Augusto y el poder de las imágenes. Madrid, 1992.
12El motivo clásico de los roleos de vid o parra perdura en época romana tardía y se transmite al arte 
bizantino. Uno de estos ejemplos de transmisión de este tipo de composición lo vemos por ejemplo en los 
mosaicos del siglo V d.C. en el Mausoleo paleocristiano de Gala Placidia en Rávena.
13El uso de roleos de pámpanos en la decoración arquitectónica, en los que se interpreta la foliación de la vid 
de  estos  motivos  también  se  incorporó  al  arte  mueble,  y  con  ello  se 
incrementó la posibilidad de difusión de los mismos14. 
Hemos de poner de relieve el hecho de que en las primeras obras de 
arquitectura  monumental  islámica  se  produzca  el  uso  de  los  roleos  de 
pámpanos como motivos ornamentales.  
Uno  de  los  ejemplos  más  antiguos  del  uso  de  esta  decoración  de 
motivos vegetales de pámpanos y racimos de uva es el Santuario de la Roca 
en el Haram* de Jerusalén15. En él encontramos, entre otros ejemplos, el caso 
de la  decoración de bronce aplicado existente en el  dintel  de la puerta  de 
acceso oeste16. (Lámina 311). 
En este lugar encontramos la presencia de roleos cuyo desarrollo se va 
contraponiendo, y en los que la foliación recuerda a la de los roleos de acanto, 
sin embargo en sus extremos cuelgan en disposición central racimos de uvas, 
así como pámpanos (hojas de vid pentafolias). 
Es  interesante  resaltar  esta  combinación  de  diseños,  ya  que  en  el 
resultado se encuentra una aportación temprana del arte islámico en cuanto a 
la producción de un lenguaje propio en el que se sacrifica el naturalismo a 
cambio  del  resultado  estético  de  artificial  sabor  clásico,  y  será  una 
combinación  que  volveremos  a  encontrar  en  la  gran  mezquita  omeya  de 
Damasco. 
o la parra, se emplea profusamente en la decoración de obras bizantinas, siendo el ejemplo paradigmático de 
ello la Iglesia de Santa Sofía de Constantinopla.
14Entre los numerosos ejemplos podemos tomar como muestra su uso en la decoración de la silla de 
Maximiano, datada en el 547 d.C. y procedente de Constantinopla, conservada en el Museo Arzobispal de 
Rávena (BECKWITH, J.: Arte paleocristiano... op. cit., p.129). También merece la pena resaltar su 
utilización en relieves que decoran sarcófagos, como en el del arzobispo Teodoro, también del siglo VI d.C., 
conservado en San Apollinar en Classe de Rávena.
15ROSEN-AYALON, M.: The Early Islamic Monuments of al-Haram al-Sharif. Jerusalén, 1989.
16Su ubicación en un vano de acceso indica su valor profiláctico, como clara muestra de tradiciones 
preislámicas.
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También se utiliza la representación naturalista del arbusto de la vid en 
los  mosaicos  de  este  Santuario  de  la  Roca,  en  los  que  se  produce  una 
recreación  del  tema  al  modo  de  arbusto  de  tallo  continuo  ondulante  en 
desarrollo vertical del que brotan ramas con hojas y racimos de uva17. (Lámina 
312).
Lámina 312: santuario de la roca, detalles.
Recientemente  el  investigador  británico  Flood  ha  argumentado  la 
posible interpretación paradisíaca como sentido de la decoración de la Cúpula 
de la Roca, incluyendo la representación de los roleos de vides existentes en 
dicho edificio18. Asociando esta interpretación con el friso que corona el muro 
17GRABAR, O.: The Mediation of Ornament. Hong Kong, 1992, fig.178.
18FLOOD, F. B.: Light in Stone: the Commemoration of the Prophet in Umayyad Architecture. En JEREMY 
JOHNS (ed.): Bayt al-Maqdis: Jerusalem and Early Islam. Oxford, 2000, pp.311-359.
de la qibla de la mezquita omeya de Damasco19. 
En  nuestra  opinión  el  Santuario  de  la  Roca  de  Jerusalén  no  es  un 
paralelo muy apropiado para la gran mezquita de Damasco ni para la gran 
mezquita  de  Córdoba,  ya  que  en  sí  mismo  contiene  significaciones 
especiales20. Nos referimos a su  singularidad como enclave sagrado en el que 
se intenta enlazar el islam con la tradición judeocristiana, y mostrar la idea de 
los musulmanes acerca de la superación de las anteriores doctrinas a través de 
la religión de Mahoma.  A su vez se  produce la conexión ideológica entre 
Salomón, como personaje arquetípico del buen gobernante, y el califa como 
gobernante que asume el poder terrenal y es enlace con la divinidad21. Por esta 
razón, el programa decorativo asume intencionadamente la búsqueda de una 
representación paradisíaca, adquiere un valor simbólico religioso22. 
En  Damasco  y  en  Córdoba,  en  nuestra  opinión,  se  produce  una 
utilización  de  los  programas  decorativos  desde  una  óptica  dinástica.  Son 
claros ejemplos de la cristalización de la cultura visual omeya, cuyo principal 
impulsor  fue  el  califa  al-Walid,  y  que llega  a  la  gran mezquita  omeya de 
Córdoba de la mano de Abd al-Rahmán I y se desarrolla durante el emirato 
omeya de al-Andalus.
19FLOOD, F. B.: The Great… op. cit., p.83.
20Una significación paradisíaca ha sido aludida por Hillenbrand para los roleos de vides en la Gran 
Mezquita Omeya de Córdoba. HILLENBRAND, R.: The Ornament of the World, Medieval Córdoba as a 
Cultural Centre. En SALMA KHADRA JAYYUSI (ed.): The legacy of muslim Spain. Leiden, New York, 
Köln, 1992, pp.112-135.
21Es interesante observar la referencia realizada al trono del rey Salomón por parte de Al-Nuwayri en su 
Nihayat al-Arab (XIV,108-111): “Sajr hizo también para Salomón su trono: estaba hecho de colmillos de  
elefante, con incrustaciones de jacinto, perlas, esmeraldas y otras piedras preciosas; a su alrededor había  
cuatro palmeras de oro con racimos de jacintos rojos y esmeraldas verdes. Sobre dos de las palmeras había  
dos pavos reales de oro y sobre las otras dos, dos águilas también de oro, enfrentadas unas figuras con las  
otras. A los lados del trono había dos leones de oro y sobre la cabeza de cada uno de ellos había una  
columna de esmeralda verde. A las palmeras las ceñían parras de oro cuyos racimos eran de esmeralda,  
cuyos racimos eran jacintos rojos”.
22Los motivos paradisíacos de la gran mezquita Cordobesa durante el califato omeya de al-Andalus han sido 
asociados a la simbología de la mezquita de Damasco como lugar salomónico.
KHOURY, C.; NUHA, N. N.: The Meaning of the Great Mosque of Cordoba in the Tenth Century. En 
MUQARNAS, 13. 1996, pp.80-98.
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Creemos que existe una significativa diferencia en el tratamiento dado a 
la  vid  y  al  vino  por  los  omeyas  desde  la  perspectiva  siríaca,  frente  a  su 
interpretación coránica*, surgida de la Arabia preislámica23. Esta última debe 
bastante a la fuerte presencia judía en la sociedad de la Península Arábiga en 
los primeros momentos del islam y las concesiones realizadas por Mahoma a 
estas  comunidades.  A pesar  de ello,  este  sentido  benéfico de la  vid no es 
extraño en estos momentos tempranos24. Una evidencia ello lo podemos ver en 
el hecho de que en la misma Arabia preislámica se utilizara el licor llamado 
khamr como producto de lujo25. 
En los textos coránicos se vislumbra la solución al problema o conflicto 
inherente al vino considerado como elemento puro y a la vez prohibido. El 
problema radica en la embriaguez y su efecto negativo ante el desarrollo de la 
oración26. Existe por tanto una difícil conexión entre la religión islámica y el 
uso de la decoración por medio de roleos de pámpanos, que es más fácilmente 
explicable en zonas con una tradición propia en ese tipo de representaciones y 
en la valoración social del vino y su producción, como es el caso de Siria27.
 Los estudios de Flood muestran que en la mezquita omeya de Damasco se 
23El estilo de vida principesco de la corte Omeya ha quedado de manifiesto en el magnífico trabajo de 
Robert Hamilton (HAMILTON, R.: Walid... op. cit.).
24El Profeta promete en un versículo del Corán un “vino sellado” a los justos en el paraíso. En esa promesa 
radica una potencialidad benéfica y una asociación entre el paraíso y el vino.
25Este khamr era una bebida fermentada elaborada de uva, dátiles o cereales. En opinión de Gaudefroy-
Demombynes existe la posibilidad de que un líquido fermentado mezclado con el agua de Zemzem formase 
la bebida santa llamada sawiq usada en los ritos de la Ka´aba*.
GAUDEFROY-DEMOMBYNES, M.: Mahoma. Madrid, 1990, p.442.
26Un artículo profundo sobre el tema es el expuesto por Waines en 1994.
WAINES, D.: “Abu Zayd al-Balkhi on the Nature of Forbidden Drink: a Medieval Islamic Controversy”. En 
MANUELA MARÍN, DAVID WAINES (Eds.): La alimentación en las culturas islámicas. Madrid, 1994, 
pp.111-126.
27Según Gaudefroy-Demombynes el Corán reprobó el uso del khamr durante el tercer período de La Meca, y 
en ello se entremezcla posiblemente la oposición a ritos preislámicos y el temor por la alteración del orden 
público producido por la embriaguez.
La negativa al uso del vino en el Corán durante el tercer período de La Meca queda recogida en los siguientes 
versículos: “…con los frutos de la vid y de la palmera hacéis un liquido embriagante y una bebida sana; hay  
en eso un signo para los que tienen juicio”. “…Oh vosotros que creéis, no os acerquéis a la Plegaria cuando 
estáis ebrios, antes de saber lo que decís”.(Corán, 83,25; 16,69).
GAUDEFROY-DEMOMBYNES, M.: Mahoma. op. cit., p.442.
produjo una transformación iconográfica notable al respecto, ya que la viña de 
ser  un  motivo  secundario  (de  relleno  o  de  fondo)  en  la  decoración 
arquitectónica de la Antigüedad Tardía pasó a ser un elemento iconográfico y 
arquitectónico de importancia dentro del arte omeya28.
Lámina 313: pórtico oeste, mezquita omeya de Damasco.
28FLOOD, F. B.: The Great… op. cit., pp.57 y ss.
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Lámina 314: lado oeste del patio, mezquita omeya Damasco.
Este es el caso de la parra que trepa alrededor de las columnas de un 
elemento de arquitectura figurada representado en los mosaicos del riwaq* o 
pórtico  oeste  de  la  gran  mezquita  de  Damasco,  en  los  que  se  busca  el 
naturalismo29. (Lámina 313). 
En  estos  mismos  mosaicos,  que  decoran  el  lado  oeste  del  patio, 
encontramos otros ejemplos en los que el naturalismo se expresa de forma 
más marcada30. (Lámina 314).
29Idem, lám.12.
30Idem, lam.36.
Lámina 315: mezquita omeya de Damasco antes de 1893.
A través  de  las  fotografías  que  recogen  el  estado  de  la  qibla  de  la 
mezquita  omeya  de  Damasco  antes  del  incendio  del  año  1893  puede 
documentarse la presencia de decoración esculpida en mármol en esta zona31. 
Se aprecia la representación de roleos de pámpanos a lo largo de la faja del 
friso que corona el muro de la qibla. (Lámina 315 y 316). 
Lámina 316: detalle del friso de Damasco.
Acerca de este friso Creswell indicaba su analogía con la decoración de 
la  Cúpula  de  la  Roca  y  lo  ponía  en  relación  con  el  “Karma”  dorado 
31Creswell Photographic Archive, Ashmolean Museum, Oxford, neg. C.715.
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mencionado en los textos árabes por Ibn Asakir32.  Golvin en 1971 también 
recoge  su  existencia  y  resalta  su  valor  como  testimonio  de  las  técnicas 
decorativas  empleadas33.  Como  muestra  el  dibujo  publicado  por  Flood  en 
dicho friso  se  combinan frutos  de  granado,  pámpanos y racimos de uva34. 
(Lámina 317).
Lámina 317: dibujo del friso, autor: Flood.
Este elemento ornamental pertenece sin duda al programa decorativo 
original  y  es  de  singular  trascendencia  para  la  futura  decoración  que 
encontramos en la gran mezquita omeya de Córdoba. Nos encontramos ante la 
creación de un motivo nuevo a partir  de la reelaboración de la vegetación 
clásica, y en el que el sentido se aleja de un sentido puramente paradisíaco 
para adquirir la categoría de arquitectura del poder.
32“...in which we must recognize a frieze decorated with a long undulating vine-stem gilt, or an acanthus 
scroll bearing grapes alter the pattern of some of those in the Dome of the Rock. This is confirmed by a 
photograph of Bonfils, taken before the fire... ...which shows that a band with pilasters similar to those in the 
eastern vestibule ran along the southern end of the transept. But it shows something more, for immediately 
above is a band consisting not of a true vine stalk but of an acanthus scroll carrying bunches of grapes here 
and there, as in some of the fantastic plant ornament in the Dome of the Rock; it can only be the golden 
karma mentioned by Ibn Asakir” (CRESWELL, K. A. C.: Early… op. cit., pp.174-176).
33GOLVIN, L.: « L´art religieux des Umayyades de Syrie ». En Essai sur l´architecture religieuse  
musulmane, t. 2. París, 1971, fig.40.
34FLOOD, F. B.: The Great… op. cit., lám.33.
Lámina 318: placas de la mezquita omeya de Damasco, fotografía Stern.
Restos  de estas  placas  de  mármol  de la  gran mezquita  de  Damasco 
fueron publicadas por Stern en 1972. Tratándose de tres placas decoradas con 
representaciones  vegetales  de  gran  interés,  en  desigual  estado  de 
conservación35. (Lámina 318).
Una  de  ellas  presenta  una  decoración  vegetal  a  base  de  roleos  de 
pámpanos, en los que predominan las hojas, con escasas representaciones de 
racimos, aunque hay algunos de ellos de pequeño formato. 
Lo más relevante es la representación de las hojas, que a pesar de su 
tendencia naturalista presentan una talla que preludia el tratamiento dado a 
estos elementos en la fase de Muhammad I de la Puerta de los Visires. Nos 
referimos a la aplicación del trépano, consiguiendo reforzar la disposición de 
los foliolos de estas hojas pentafolias.
Otra de las placas, que se encuentra fragmentada, conserva restos de 
35STERN, H.: « Notes sur les mosaïques… ». op. cit., pp.201-232.
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decoración vegetal en los que aparecen roleos con granadas y con racimos de 
uva.  Los  tallos  aparecen  hendidos  longitudinalmente.  Una  de  las  hojas 
compuestas presenta  foliolos con limbo alargado cuyo ápice tiende a girar 
sobre sí mismo.
La  última  de  estas  tres  placas  marmóreas  formaría  parte  de  la 
decoración de una pilastra posiblemente, ya que se encuentra delimitada en 
sus lados mayores por una cenefa decorada con contario. La decoración del 
campo  rectangular  se  encuentra  subdividida  por  fajas  lisas.  En  una  zona 
aparece decoración vegetal de roleos de vid o parra, cuyos tallos son gruesos y 
se encuentran hendidos longitudinalmente. En otra de las zonas decoradas de 
esta placa encontramos hojas de palma compuestas, en las que los foliolos 
presentan limbos ovalados cuyos ápices son redondeados.
Como comentamos anteriormente, Flood ha defendido la importancia 
de las representaciones de vides o parras en la mezquita omeya de Damasco, 
basando  su  argumentación  en  la  existencia  del  “karma”  (una  escultura 
metálica de un arbusto de vid o parra)  como elemento singular  dentro del 
oratorio,  así  como un  friso  de  mármol  decorado  con  roleos  de  vides  que 
recorre la zona superior del interior de los muros de dicho oratorio, sirviendo 
como elemento profiláctico del espacio sagrado36. 
Según Flood el origen de la importancia de este motivo arranca desde 
época  preislámica  en  Siria,  en  donde  existen  numerosos  ejemplos  de  su 
utilización  dentro  de  los  programas  decorativos  de  diversos  edificios 
monumentales. 
Este  uso  llega  hasta  época  bizantina,  en  la  que  se  emplea  tanto  en 
edificios civiles como religiosos, y llega a formar parte de la decoración de 
36FLOOD, F. B.: The Great… op. cit., chapter three.
iglesias durante la época islámica. 
Se trata  por  tanto de un motivo tradicional  en Siria.  Su simbolismo 
invoca a  la  protección,  se  trata  de un motivo profiláctico,  que aparece  en 
lugares religiosos preislámicos y precristianos. El cristianismo lo readapta en 
esta zona dándole un sentido metafórico, representando a la propia Iglesia.
La  representación  de  este  motivo  en  el  arte  omeya  oriental  no  es 
uniforme, realizándose tanto interpretaciones naturalistas del mismo siguiendo 
las influencias clásicas como reinterpretaciones estilizadas que se alejan del 
realismo.
Flood ha puesto de relieve este hecho, hablando de la diversa tipología 
seguida en estas  representaciones:  vides con roleos de hojas dentro de los 
cuales se sitúan racimos de frutas u hojas simples; vides que consisten en un 
tallo lineal en el que se unen discretas hojas o frutas a intervalos.
El friso puede consistir en vides o en una combinación de vides, acanto 
y  granadas.  Pueden  utilizarse  de  forma  individual  o  dentro  de  conjuntos 
complejos de molduras. 
Como  característica  común  a  todas  ellas  encontramos  el  concepto 
fundamental de la vid como un elemento que rodea o circunda el umbral entre 
el espacio exterior y el interior, el portal a través del que se accede al templo, 
a la Iglesia o a la casa. 
En la Arabia preislámica existía la creencia en la asociación de un yinn 
o genio a los umbrales37.
37GAUDEFROY-DEMOMBYNES, M.: Mahoma. op. cit., p.31.
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El uso de este motivo sirio se extiende a otras construcciones de época 
omeya. Tal es el caso de Anjar, de época de al-Walid, en donde se han hallado 
restos de ventanas decoradas con roleos que enmarcan hojas de vid38.
Lámina 319: acceso a Qasr al-Hayr al-Gharbi. Foto Creswell.
En  Qasr  al-Hayr  al-Gharbi,  algo  posterior  a  Anjar,  encontramos  el 
empleo de los roleos de vid o parra combinados con racimos de uva, con un 
tratamiento naturalista en su representación. En este yacimiento aparece esta 
decoración  en  piezas  arquitectónicas  en  la  zona  del  acceso  principal39. 
(Lámina  319).  Hemos  de  destacar  el  hecho  de  que  se  trate  de  elementos 
reutilizados  de  un  edificio  preislámico,  pero  en  el  que  las  zonas  con 
decoración perdida han sido restauradas y relabradas en estuco40.
38CHEHAB, M.; HAFEZ, K.: On the Identification of Anjar (Ayn al-Jarr) as an Umayyad Foundation. En 
MUQARNAS, 10. 1993, pp.42-48.
39Creswell Photographic Archive, Ashmolean Museum, Oxford, neg. C.7369.
40SCHLUMBERGER, D.: Qasr… op. cit., p.10, fig. 55 d.
Lámina 320: puerta norte, palacio omeya de Rusafa. Foto Creswell.
En Rusafa encontramos esta decoración tallada recorriendo el extradós 
de los arcos de la puerta norte del palacio omeya41. (Lámina 320).
En el palacio omeya de Mshatta también se encuentra el uso de este 
motivo de roleos de vid o parra, aunque su significación puede reunir temas 
meramente  decorativos  con  otros  trascendentales.  Los  roleos  aparecen 
profusamente en la decoración de los veinte grandes triángulos tallados que se 
han conservado42.
Flood ha planteado que ciertos aspectos de la arquitectura religiosa del 
califato de al-Walid representan un intento de estandarizar  o regularizar  la 
arquitectura de las mezquitas, y quizás las prácticas rituales asociadas a ello43. 
Tal es el caso de la introducción del mihrab cóncavo, y del uso de la 
decoración  vegetal  de  pámpanos,  que  pertenecerían  al  mismo  programa 
41Creswell Photographic Archive, Ashmolean Museum, Oxford, neg. C.6152.
FLOOD, F. B.: The Great… op. cit., p.69.
42ENDERLEIN, V.; MEINECKE, M.: Graben-Forschen-Präsentieren. Probleme der Darstellung Vergagener 
Kulturen am Baispiel der Mschatt-Fassade. En Jahrbuch der berliner museen, 24. Berlín, 1992, pp.156.
ETTINGHAUSEN, R.; GRABAR, O.: Arte y arquitectura... op. cit., pp.76-77.
43FLOOD, F. B.: “Light in Stone…”. op. cit., pp.311-359.
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constructivo.  Y de  ahí  vendría  la  asociación  estandarizada  entre  mihrab  y 
decoración de pámpanos. 
Plantea por tanto este autor que los sucesores de al-Walid propagaron y 
definieron el estilo decorativo en las mezquitas imperiales de este período44. 
Esta intencionalidad de utilizar este motivo como elemento simbólico 
asociado al poder omeya queda reflejado asimismo en algunas acuñaciones de 
dinares de Abd al-Malik,  que fueron clasificadas por  Miles,  en las  que el 
califa de pie aparece con decoración de roleos estilizados de parra45. En las 
acuñaciones se refleja de manera patente el deseo de propaganda imperial, la 
búsqueda de asociar el oro al califa y a sus símbolos de poder. Se trata por 
tanto de una expresión visual de las aspiraciones de perpetuación dinástica de 
la familia omeya. 
Un ejemplo claro de la influencia posterior lo encontramos en el empleo 
de decoración escultórica con motivo de roleos de vid o parra en el interior del 
mihrab  principal  de  la  gran  mezquita  de  Qairuán  (862-863  d.C.). 
Representándose  las  hojas  pentafolias  ocupando  el  centro  o  interior  del 
desarrollo de cada roleo, mientras que los racimos de uva se representan de 
pequeño tamaño y en disposición secundaria46. (Lámina 321).
44FLOOD, F. B.: The Great… op. cit., p.111.
45MILES, G. C.: The Earliest Arab Gold Coinage. En The American Numismatic Society Museum Notes, 13. 
New York, 1967, figs. 1 a 4.
46Creswell Photographic Archive, Ashmolean Museum, Oxford, neg. C.6776.
PAPADOPOULO, A. (ed.): Le mihrab dans l´architecture et la religión musulmanes. Leiden, New York, 
Kobenhavn, Köln, 1988.
Lámina 321: mihrab de la mezquita de Qairuán. Foto Creswell.
Lámina 322: decoración de San Vicente, Córdoba. (Foto P. Marfil).
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12.3.- El empleo del tema iconográfico de los roleos de pámpanos en la 
gran mezquita omeya de Córdoba en época emiral:
En  al-Andalus  confluyen  las  influencias  artísticas  omeyas  con  las 
tradiciones  autóctonas  y  tardo-romanas,  y  la  herencia  formal  de  época 
visigoda. En la Hispania preislámica tampoco era extraño el motivo de los 
roleos  de  vid,  y  los  podemos  encontrar  en  Córdoba en  el  siglo  VII  d.C., 
aunque su ejecución revela una rigidez propia del arte visigodo y alejada del 
naturalismo de la representación islámica. 
Un ejemplo de ello lo encontramos en la misma Catedral de Córdoba, 
nos referimos a un fragmento de friso decorado con roleos y racimos de uva 
esquematizados.  Posiblemente  se  trata  de  restos  de  la  decoración 
arquitectónica de las últimas fases del complejo episcopal de San Vicente47. 
(Lámina 322). Este mismo esquema lo encontramos en un paralelo del siglo 
VII d.C. en Extremadura48. Los roleos albergando racimos de uva y pámpanos 
aparecen  también,  por  influencia  bizantina,  en  canceles  de  la  escuela 
emeritense. Ejemplo de ello son los conservados en el Museo Arqueológico de 
Mérida,  y  que  fueron  definidos  por  Pedro  de  Palol  como  de  inspiración 
ravenaica49. 
A  continuación  procederemos  al  análisis  de  los  elementos 
arquitectónicos  en  los  que  se  ha  utilizado  la  composición  de  roleos  de 
pámpanos en las fases emirales de la gran mezquita omeya de Córdoba. En 
concreto nos referiremos a dos cimacios de la nave central ubicados en la 
última fila de columnas anterior a la qibla del emir Abd al-Rahmán II, así 
como  a  las  evidencias  de  este  tipo  de  decoración  en  la  fase  del  emir 
Muhammad I en la Puerta de los Visires.
47Se encuentra expuesto actualmente en el Museo de San Vicente de la S. I. Catedral de Córdoba, que ha 
sido organizado por Manuel Nieto Cumplido.
48PALOL, P. DE: Arte hispánico... op. cit., p.22.
49Idem, pp.44, 136, 137.
Lámina 323: ubicación de los cimacios del mihrab de Abd al-Rahmán II. (Foto P. 
Marfil).
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12.3.1.- Dos cimacios de época emiral conservados junto a la qibla de Abd 
al-Rahmán II en la gran mezquita omeya de Córdoba:
En la gran mezquita omeya de Córdoba encontramos un claro recurso a 
la tradición plástica que esta dinastía había elaborado como expresión de su 
poder político y su legitimidad religiosa50. 
Su más antiguo ejemplo conservado lo tenemos en dos cimacios que se 
encuentran colocados en las dos andanadas de columnas que conforman la 
nave central, en la última fila de las mismas junto a la línea de la antigua qibla 
y mihrab de Abd al-Rahmán II. (Lámina 323).
En  esos  cimacios,  que  se  encuentran  emparejados  por  su  estilo  y 
composición decorativa, se emplea el tema iconográfico de la vid o la parra. 
A continuación  procederemos  al  estudio  de  estas  dos  piezas  en  sí 
mismas y dentro de su contexto espacial e histórico, aportando hipótesis de 
interpretación y datación.
50CRONE, P.; HINDS, M.: God´s Caliph. Religious authority in the first centuries of Islam. Cambridge, 
1990. 
Lámina 324: lateral sur del cimacio este. Foto: P. Marfil.
Lámina 325: detalle de la decoración del lateral sur del cimacio este. Foto: P. Marfil.
12.3.1.a.- Cimacio ubicado en posición este respecto a la nave central de 
la gran mezquita de Córdoba:
Presenta las siguientes características formales y dimensiones51:
La profundidad de la talla de esta decoración es de 0,7 cm.  
La altura total de la pieza es de 29 cm., de ella 10,6 cm. corresponden a 
la faja superior, y 18,4 cm. de altura de la base.
51Las medidas de esta pieza las daremos en centímetros, y no en metros, para una mejor comprensión de las 
proporciones objeto de referencia.
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Lateral sur del cimacio Este:
En el lateral sur encontramos que la anchura de su faja superior es de 
64,5 cm., presentando un ligero ensanchamiento central en el lado derecho en 
donde tiene 5,0 cm. más. La altura de esta faja superior es de 10,6 cm. El 
ancho de la base es de 49,0 cm. (Lámina 324 y 325).
 
La zona decorada se dispone en una faja central rectangular, cuya altura 
es de 6,3 cm. La zona decorada está delimitada en su zona superior por un 
listel liso con una altura de 2,5 cm., en su zona inferior está delimitada por 
otro listel de menor entidad, que mide de alto 0,7 cm. y que deja un espacio 
liso bajo él de 1,1 cm. de altura.
La  zona  inferior  del  cimacio  en  esta  cara  sur  presenta  un  corte 
transversal liso, que le da el aspecto de zapata o artesa.
La faja decorada presenta como motivo ornamental la representación de 
un tallo  ondulante  en  el  que  se  van  disponiendo  alternativamente  hojas  y 
racimos de uva. 
Su descripción es la siguiente:
El primer tallo arranca desde el extremo inferior izquierdo de la zona 
decorada. Se adapta a la proximidad del límite vertical izquierdo de la pieza, 
por lo que predomina en su crecimiento la verticalidad, aunque se busca su 
desarrollo curvilíneo cóncavo hacia la derecha. 
En  este  primer  tramo,  el  crecimiento  del  tallo  arranca  con  un 
predominio del desarrollo. En su borde izquierdo brota un zarcillo al llegar al 
ángulo superior izquierdo de la zona decorada. Este zarcillo se dispone aquí 
para rellenar el espacio vacío que resultante entre el trazado curvilíneo del 
tallo y el ángulo superior izquierdo de la zona decorada. Se trata de un zarcillo 
simple con desarrollo curvilíneo cóncavo y se enrosca sobre sí mismo, se trata 
por tanto de una ramificación atrofiada propia del crecimiento de la vid, es 
decir,  lo  que  en  anatomía  botánica  se  designa  como  ramificación  lateral 
simpódica*.
El crecimiento del tallo es curvilíneo cóncavo, y llega hasta el límite 
horizontal superior de la zona decorada, al cual se adapta, para prolongarse 
hacia  abajo  siguiendo  la  tendencia  curva.  Llegando  hasta  un  nudo 
representado  por  medio  de  un  ensanchamiento  abocinado,  remarcado  por 
medio  de  dos  trazos  paralelos  internos  y  perpendiculares  al  trazado  del 
crecimiento del tallo. 
Antes  de  llegar  al  nudo,  en  posición  anexa  en  el  borde  externo,  se 
representa otro zarcillo, que presenta características similares al ya comentado 
anteriormente.
Del primer nudo brotan tres elementos, por un lado un pecíolo rematado 
en racimo de uva, en el centro una yema y, a la derecha, el crecimiento del 
vegetal continúa por medio de una ramificación que prolonga al tallo. 
Con  respecto  al  primer  elemento,  se  trata  de  un  pecíolo  de  trazado 
curvilíneo cóncavo, que prolonga el sentido de la línea de crecimiento curvo 
del tallo. Este pecíolo une el nudo con un racimo de uvas, que se ubica dentro 
del espacio semicircular creado por el desarrollo curvilíneo del primer tallo. 
El  aspecto  del  racimo  es  irregular  y  asimétrico,  mostrando  bien 
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definidas  las  uvas.  Esta  apariencia  del  racimo se  debe  a  la  representación 
naturalista del mismo. Crece de derecha a izquierda y se apoya sobre el plano 
inferior, de esta forma la base es más reducida, y su traza es apuntada en el 
extremo izquierdo. La base del racimo en su zona superior es más gruesa.
Con relación al segundo de los elementos hemos de decir que se trata de 
una yema con forma de hoja simple, de limbo ovalado y que muestra una 
suave arista longitudinal central.
El  siguiente  elemento  es  una  ramificación  que  presenta  un  trazado 
curvilíneo  convexo.  Se  desarrolla  desde  el  primer  nudo,  con  un  trazado 
curvilíneo, hasta ensancharse en su extremo superior derecho, y manifestarse 
como un nuevo nudo. 
Esta primera ramificación en su desarrollo curvilíneo se adapta a la base 
horizontal  inferior,  por  lo  que  su  tendencia  principal  es  la  horizontalidad 
dentro de su trazo curvo.
En el extremo derecho del borde exterior de la ramificación brota un 
zarcillo que se enrosca sobre sí mismo.
Del  segundo  nudo  brotan  otros  tres  elementos  muy  similares  a  los 
comentados. El primero es un pecíolo al que se une una hoja, el segundo una 
yema y el tercero una nueva ramificación.
Con relación al primero de los elementos constituyentes hemos de decir 
que se trata de un pecíolo que une el nudo con una hoja. Esta hoja se extiende 
de  derecha  a  izquierda,  ocupando  el  espacio  dejado  por  el  trazado  de  la 
primera ramificación. 
La hoja presenta un aspecto general trifoliado, aunque por medio de la labra 
de  finos  trazos  se  subdivide  su  limbo,  de  forma  que  se  consigue  una 
representación naturalista de la foliación de la vid. Los foliolos de la base 
presentan un desarrollo curvilíneo cóncavo, con tendencia a enroscarse sobre 
sí mismos hacia el eje de la hoja. Un limbo ovalado con ápice apuntado forma 
el resto de la hoja, y trazos finos lo subdividen.
El  siguiente  componente  es  una yema,  que presenta  una  disposición 
central  entre  los  otros  dos.  Su  limbo  tiene  forma  de  rombo,  con  ápice 
apuntado.
El  tercer  elemento  es  una  nueva  ramificación,  que  presenta  un 
desarrollo curvilíneo cóncavo.  Se desarrolla desde el segundo nudo con un 
trazado  curvilíneo  hasta  ensancharse  en  su  extremo  derecho,  y  mostrarse 
como un nuevo nudo. Esta segunda ramificación en su desarrollo curvilíneo es 
tangente al límite horizontal superior.
En el extremo derecho del borde exterior de la ramificación brota un 
zarcillo que en su crecimiento se enrosca sobre sí mismo.
Del  tercer  nudo brotan otros tres  elementos,  por  un lado un pecíolo 
rematado en racimo de uva, en el centro una yema y a la derecha una nueva 
rama continúa el crecimiento vegetal. 
Con respecto al primero, se trata de un pecíolo de trazado curvilíneo 
cóncavo, que prolonga la línea de crecimiento de la ramificación. Este pecíolo 
une  el  nudo  con  un  racimo  de  uvas,  que  se  ubica  dentro  del  espacio 
semicircular creado por el desarrollo curvilíneo de la segunda ramificación. El 
aspecto del racimo difiere del comentado en el primer caso, en este tercer 
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ámbito  decorativo  encontramos  que  su  apariencia,  su  traza,  es  regular  y 
simétrica. Su forma es coincidente con la de los tres grandes lóbulos del limbo 
de  las  hojas,  mostrando  bien  definidas  las  uvas.  El  racimo  crece 
extendiéndose  de  derecha  a  izquierda,  y  su  base  toca  al  plano  horizontal 
inferior. 
Con relación al segundo de los elementos se trata de una yema con 
forma de  hoja  simple,  de  limbo ovalado,  y  que  presenta  una  suave  arista 
longitudinal central.
El tercero de los elementos es una nueva rama que presenta un trazado 
curvilíneo  convexo.  Se  desarrolla  desde  el  tercer  nudo  con  un  diseño 
curvilíneo  hasta  ensancharse  en  su  extremo  superior  derecho,  y  mostrarse 
como un nuevo nudo. Esta tercera rama, en su desarrollo curvo, se adapta a la 
base horizontal inferior, por lo que su tendencia principal es horizontal dentro 
de su trazo.
En el extremo derecho del borde exterior de la ramificación brota un 
zarcillo que se enrosca sobre sí mismo.
Del cuarto nudo brotan otros tres elementos. El primero es un pecíolo al 
que se une una hoja, el segundo una yema y el tercero una nueva ramificación.
Con respecto al  primer  elemento hemos de decir  que se  trata de un 
pecíolo que une el nudo con una hoja. Esta hoja se desarrolla de derecha a 
izquierda, ocupando el espacio dejado por el desarrollo de la tercera rama. La 
hoja presenta un aspecto  general  trifoliado,  aunque a través de la labra de 
finos trazos se logra su subdivisión, de forma que se produzca una recreación 
naturalista de los pámpanos. Los foliolos de la base presentan un desarrollo 
curvilíneo cóncavo, con tendencia a enroscarse sobre sí mismos hacia el eje 
de la hoja. Un limbo ovalado con ápice apuntado forma el resto de la hoja, y 
trazos finos lo subdividen.
El  siguiente  elemento  es  una  yema,  en  disposición central  entre  los 
otros dos.  Su limbo es ovalado,  con ápice redondeado,  y  una suave arista 
central recorre el limbo longitudinalmente.
El  tercer  elemento  es  una  nueva  rama,  que  presenta  un  desarrollo 
curvilíneo  cóncavo.  Se  desarrolla  desde  el  cuarto  nudo  con  un  trazado 
curvilíneo hasta ensancharse en su extremo derecho, y mostrarse como un 
nuevo nudo. Esta cuarta ramificación en su desarrollo curvilíneo es tangente 
al límite horizontal superior.
En el extremo derecho del borde exterior de la rama brota un zarcillo 
que se enrosca sobre sí mismo.
Del quinto nudo brotan otros tres elementos. El primero es un pecíolo al 
que se une una hoja, el segundo una yema y el tercero una nueva rama. Sus 
características son muy similares a las ya comentadas para el mismo supuesto.
Del sexto nudo brotan otros tres elementos. El primero es un pecíolo al 
que se une un racimo de uvas, el segundo una yema y el tercero un pecíolo al 
que se une a una hoja.
Con respecto al  primer  elemento hemos de decir  que se  trata de un 
pecíolo que une el  nudo con un racimo de uvas.  Este  racimo presenta  un 
contorno  ovalado  con  su  extremo  apuntado,  y  se  desarrolla  de  derecha  a 
izquierda,  ocupando  el  espacio  dejado  por  el  desarrollo  de  la  quinta 
ramificación.  Las  uvas  se  representan  bien  delimitadas  en  su  contorno 
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circular.
El  siguiente  elemento  es  una  yema,  en  disposición central  entre  los 
otros dos. Su limbo tiene forma ovalada, con ápice apuntado.
El tercer elemento es un pecíolo, que presenta un desarrollo curvilíneo 
cóncavo.   Se  desarrolla  desde  el  sexto  nudo  con  un  trazado  curvilíneo 
descendente.  Desde  el  borde  exterior  del  pecíolo  brota  un  zarcillo  que  se 
enrosca sobre sí  mismo y ocupa el  espacio existente  entre  el  pecíolo y el 
ángulo superior derecho. Por otra parte, el extremo del pecíolo se une a una 
hoja, que ocupa el espacio existente entre la rama y el ángulo inferior derecho 
de  la  zona  decorada.  La  hoja  es  de  menor  tamaño  que  las  descritas 
anteriormente,  aunque  presenta  unas  características  formales  similares.  Lo 
más  destacado  es  el  tratamiento  dado  a  las  nervaduras  del  limbo,  que  se 
reducen a trazos esenciales. Estos trazos esenciales darán lugar a la evolución 
hacia  formas  pentafolias  en  otros  casos  de  representación  del  motivo  de 
pámpanos en la decoración arquitectónica en la Mezquita Aljama cordobesa.
En resumen, encontramos una representación ornamental  de temática 
vegetal en bajorrelieve. El tema elegido es el crecimiento de la vid o la parra. 
Se representa mediante un esquema curvilíneo de desarrollo horizontal en el 
que se da el crecimiento ondulante mediante curva y contra-curva. 
Se ejecutan un total de seis ondulaciones, cada una de la cuales alberga 
un elemento en su trazado, ya sea un racimo de uvas, ya sea una hoja. Estos 
elementos  se  desarrollan  siempre  de  derecha  a  izquierda,  contrapeados 
respecto al crecimiento de la planta, que se realiza de izquierda a derecha. 
No se produce una regularidad en la disposición de estos elementos, ya 
que encontramos en primer lugar un racimo de uvas, en segundo lugar una 
hoja, en tercer lugar un racimo de uvas, en cuarto y quinto lugar dos hojas, en 
sexto lugar un racimo de uvas, y en el remate del crecimiento de la planta 
encontramos una hoja.
El  remate  de  la  composición rompe el  ritmo del  diseño,  dándole  al 
conjunto  un  mayor  naturalismo.  Demuestra  además  la  maestría  en  la 
ejecución del tema, ya que logra concluir el desarrollo compositivo de una 
forma armónica, adaptada al escaso espacio disponible.
Una característica destacable de esta decoración es la técnica de talla, la 
cual se realiza mediante el bajorrelieve. Devastando el campo decorado a un 
plano  inferior  al  de  la  decoración.  Los  tallos  y  ramificaciones  aparecen 
hendidos  mediante  finos  trazos  internos,  las  hojas  aparecen recorridas  por 
estas  suaves  líneas  de  talla  que  las  subdividen,  a  la  vez  que  marcan  las 
nervaduras de sus limbos para lograr la imagen realista de los pámpanos. 
El  desarrollo  ondulante  del  crecimiento  de la  planta  responde a  una 
interpretación naturalista del crecimiento de la vid. El escultor plantea el tema 
magistralmente ya que logra combinar la realidad de la anatomía botánica con 
las necesidades estéticas y de diseño para adaptarlo al espacio disponible. 
Así  pues,  el  escultor  inicia  la  representación  del  crecimiento  de  la 
planta mediante un tallo, que describe una curva ascendente-descendente y 
que muere en un zarcillo. Ejecuta un nudo abocinado desde el que crece, por 
un lado, un racimo de uvas, una hojuela o yema ocupa el centro, y, por otro 
lado, una gruesa rama continúa el crecimiento ondulante de la planta. Esta 
nueva ramificación va a repetir  el proceso de desarrollo hasta morir en un 
zarcillo y presentar un nuevo nudo abocinado. 
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Esta ejecución del tema es un auténtico logro de la escultura omeya 
emiral  en  al-Andalus,  y  evidencia  la  calidad  artística  del  artesanado  que 
trabaja en la mezquita aljama de Córdoba. Una producción escultórica que 
influirá en la decoración de la Puerta de los Visires. 
Lámina 326: lateral oeste del cimacio este. (Foto P. Marfil).
Lámina 327: detalle del lateral oeste del cimacio este. (Foto P. Marfil).
.- Lateral oeste del cimacio Este:
Las dimensiones del lateral oeste del cimacio este son las siguientes.
En el lateral Oeste encontramos que la anchura de su faja superior es de 
81 cm. La altura de esta faja superior es de 10,5 cm. El ancho de la base es de 
49,5 cm. (Láminas 326 y 327).
La zona decorada se dispone en una faja central rectangular, que  está 
delimitada en su zona superior por un listel liso, y en su zona inferior está 
delimitada por otro listel de menor entidad y que deja un espacio liso bajo él.
La zona inferior de esta cara del cimacio está moldurada. En la zona 
superior  encontramos  un  bocel  de  curva  poco  pronunciada,  un  filete*,  un 
nuevo bocel de curva poco pronunciada y concluye la molduración con un 
filete como límite inferior de la pieza.
La  faja  decorada  presenta  una  ornamentación  muy  similar  a  la 
comentada para la otra cara de la pieza. Se da el empleo de la temática vegetal 
en bajorrelieve, desarrollando el crecimiento de la vid o la parra. El desarrollo 
del  tema  se  representa  mediante  un  esquema  curvilíneo  de  expansión 
horizontal en el que se da el crecimiento ondulante mediante curva y contra-
curva. 
Se ejecutan un total de siete ondulaciones, cada una de la cuales alberga 
alternativamente  racimos  de  uva  y  hojas  (pámpanos).  Estos  elementos  se 
desarrollan  siempre  de  izquierda  a  derecha,  contrapeados  respecto  al 
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crecimiento de la planta, que se realiza de derecha a izquierda. 
Se  produce  una  distribución  regular  en  la  disposición  de  estos 
componentes,  ya que encontramos en  primer  lugar  un racimo de uvas,  en 
segundo  lugar  un  pámpano,  y  así  alternativamente  hasta  el  final  de  la 
composición.  En  el  remate  del  crecimiento  de  la  planta  encontramos  un 
racimo de uvas.
Al término de la composición se presenta como peculiaridad el hecho 
de que la decoración se encuentra cortada. La causa posiblemente ha sido la 
manipulación a que ha sido objeto la pieza para reutilizarla como cimacio de 
columna en el oratorio.
La  técnica  de  talla  en  este  lateral  continúa  lo  mismo  visto 
anteriormente. El tallo y las ramificaciones aparecen hendidos mediante finos 
trazos internos, las hojas aparecen recorridas por estas suaves líneas que las 
subdividen, a la vez que marcan las nervaduras de sus limbos para lograr la 
imagen naturalista de los pámpanos. 
Se realiza el tratamiento del desarrollo ondulante del crecimiento del 
arbusto  de  vid  o  parra,  al  igual  que  en  el  caso  estudiado  anteriormente, 
combinando la realidad de la anatomía botánica con las necesidades estéticas 
y  de  diseño  para  adaptarlo  al  espacio  disponible.  Así  pues,  se  inicia  el 
crecimiento de la planta mediante un tallo, que describe una curva ascendente-
descendente y que muere en un zarcillo. 
Formaliza un nudo abocinado desde el que crece por un lado un racimo 
de  uvas,  una  hojuela  o  yema  ocupa  el  centro,  y  una  rama  continúa  el 
crecimiento ondulante de la planta. Nueva rama que va a repetir el proceso de 
desarrollo hasta morir en un zarcillo y presentar un nuevo nudo abocinado. De 
este nudo crece por una parte un pámpano, una hojuela o yema y una nueva 
rama. Y así sucesivamente en el desarrollo del tema. 
A pesar de su similitud con lo ya comentado para otras zonas decoradas 
del cimacio, creemos de interés realizar su descripción pormenorizada para 
que puedan valorarse de forma precisa sus peculiaridades morfológicas. La 
descripción de la decoración del lateral oeste del cimacio este es la siguiente:
El tallo arranca desde el extremo inferior derecho de la zona decorada. 
Se adapta a la proximidad del límite vertical derecho de la pieza, por lo que 
predomina en su crecimiento la verticalidad, aunque tiende hacia su desarrollo 
curvilíneo cóncavo hacia la izquierda. 
En  este  primer  tramo  del  crecimiento  del  tallo  se  arranca  con  un 
desarrollo  vertical  predominante,  en  su  borde  derecho  brota  un  zarcillo  al 
llegar al ángulo superior derecho de la zona decorada. Este zarcillo se dispone 
aquí para rellenar el espacio vacío que quedaba entre el trazado curvilíneo del 
tallo  y  el  ángulo  superior  derecho.  Se  trata  de  un  zarcillo  simple  con 
desarrollo curvilíneo cóncavo y se enrosca sobre sí mismo, se trata por tanto, 
como vimos en la otra cara ya documentada, de una ramificación atrofiada 
propia del crecimiento de la vid, una ramificación lateral simpódica..
El crecimiento del tallo es curvilíneo cóncavo, y llega hasta el límite 
horizontal superior de la zona decorada al que se adapta, para prolongarse 
hacia  abajo  siguiendo  la  tendencia  curva.  Llegando  hasta  un  nudo 
representado  por  medio  de  un  ensanchamiento  abocinado,  remarcado  por 
medio  de  dos  trazos  paralelos  internos  y  perpendiculares  al  trazado  del 
crecimiento del tallo. 
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Antes  de  llegar  al  nudo,  en  posición  anexa  en  el  borde  externo,  se 
representa otro zarcillo, que presenta características similares al ya comentado 
anteriormente.
Del primer nudo brotan tres elementos, por un lado un pecíolo rematado 
en  racimo  de  uvas,  en  el  centro  una  yema  y  a  la  izquierda  continúa  el 
crecimiento vegetal una ramificación que prolonga al tallo. 
Con respecto al primero, se trata de un pecíolo de trazado curvilíneo 
cóncavo, que prolonga la línea de crecimiento curvo del tallo. Este pecíolo 
une  el  nudo  con  un  racimo  de  uvas,  que  se  ubica  dentro  del  espacio 
semicircular creado por el desarrollo curvilíneo del primer tallo. El aspecto 
del  racimo  es  regular,  mostrando  bien  definidas  las  uvas.  El  aspecto  del 
racimo adquiere una forma ovalada. 
Con relación al segundo de los elementos se trata de una yema con 
forma  de  hoja  simple  de  limbo  ovalado  y  que  presenta  una  suave  arista 
central.
El siguiente elemento es una ramificación que prolonga el crecimiento 
del  tallo,  presenta  un  trazado  curvilíneo  convexo.  Se  desarrolla  desde  el 
primer  nudo  con  un  trazado  curvilíneo  hasta  ensancharse  en  su  extremo 
superior izquierdo, y mostrarse como un nuevo nudo. 
Esta primera ramificación en su desarrollo curvilíneo es tangente a la 
base horizontal inferior, siendo su tendencia principal horizontal dentro de su 
trazo curvo.
En el extremo izquierdo del borde inferior de la ramificación brota un 
zarcillo que se enrosca sobre sí mismo.
Del segundo nudo brotan otros tres elementos. El primero es un pecíolo 
al  que  se  une  una  hoja,  el  segundo  una  yema  y  el  tercero  una  nueva 
ramificación.
Con respecto al  primer  elemento hemos de decir  que se  trata de un 
pecíolo que une el nudo con una hoja. Esta hoja se desarrolla de izquierda a 
derecha,  ocupando  el  espacio  semicircular  dejado  por  el  desarrollo  de  la 
primera ramificación. 
La hoja presenta un aspecto general trifoliado, aunque a través de la 
labra  de  finos  trazos  se  subdivide.  Los  foliolos  de  la  base  presentan  un 
desarrollo curvilíneo cóncavo,  con tendencia a  enroscarse sobre sí  mismos 
hacia el eje de la hoja. Un limbo ovalado con ápice redondeado forma el resto 
de la hoja, y trazos finos lo subdividen.
El  siguiente  elemento  es  una  yema,  en  disposición central  entre  los 
otros dos. Su limbo tiene forma ovalada, con ápice apuntado.
El  tercer  elemento  es  una  nueva  ramificación,  que  presenta  un 
desarrollo curvilíneo cóncavo. Se desarrolla desde el segundo nudo con un 
trazado curvilíneo hasta  ensancharse  en su extremo izquierdo,  y  mostrarse 
como un nuevo nudo. Esta segunda ramificación en su desarrollo curvilíneo es 
tangente al límite horizontal superior.
En el extremo izquierdo del borde superior de la ramificación brota un 
zarcillo que en su crecimiento se enrosca sobre sí mismo.
Del tercer nudo brotan tres elementos, por un lado un pecíolo rematado 
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en  racimo  de  uva,  en  el  centro  una  yema  y  a  la  izquierda  continúa  el 
crecimiento vegetal mediante una nueva rama prolongando el diseño general. 
Con respecto al primero, se trata de un pecíolo de trazado curvilíneo 
cóncavo, que prolonga la línea de crecimiento de la ramificación. Este pecíolo 
une  el  nudo  con  un  racimo  de  uvas,  que  se  ubica  dentro  del  espacio 
semicircular  creado  por  el  desarrollo  curvilíneo  de  la  segunda  rama.  El 
aspecto del racimo es regular, su forma es ovalada, mostrando bien definidas 
las uvas. El racimo crece de izquierda a derecha y su base no llega a tocar el 
plano horizontal inferior.
Con relación al segundo de los elementos se trata de una yema con 
forma de hoja simple de limbo ovalado y que presenta una suave arista central 
longitudinal.
El tercero de los elementos es una nueva rama que presenta un trazado 
curvilíneo  convexo.  Se  desarrolla  desde  el  tercer  nudo  con  un  trazado 
curvilíneo hasta ensancharse en su extremo superior izquierdo, y mostrarse 
como un nuevo nudo. Esta tercera ramificación en su desarrollo curvilíneo no 
llega a tocar a la base horizontal inferior, por lo que se reduce su curvatura y 
su tendencia a la horizontalidad dentro de su trazo curvo.
En el extremo izquierdo del borde inferior de la rama brota un zarcillo 
que se enrosca sobre sí mismo.
Del cuarto nudo brotan otros tres elementos. El primero es un pecíolo al 
que se une una hoja, el segundo una yema y el tercero una nueva ramificación.
Con respecto al  primer  elemento hemos de decir  que se  trata de un 
pecíolo que une el nudo con una hoja. Esta hoja se desarrolla de izquierda a 
derecha,  ocupando  el  espacio  semicircular  dejado  por  el  desarrollo  de  la 
tercera rama. La hoja presenta un aspecto general trifoliado, aunque a través 
de la labra de finos trazos se logra que el limbo se subdivida. 
Los foliolos de la base presentan un desarrollo curvilíneo cóncavo, con 
tendencia  a enroscarse sobre sí  mismos hacia  el  eje  de la hoja.  Un limbo 
ovalado con ápice  apuntado forma el  resto  de  la  hoja,  y  trazos  suaves  lo 
subdividen.
El  siguiente  elemento  es  una  yema,  en  disposición central  entre  los 
otros dos.  Su limbo es ovalado,  con ápice redondeado,  y  una suave arista 
central recorre el limbo longitudinalmente.
El  tercer  elemento  es  una  nueva  ramificación,  que  presenta  un 
desarrollo curvilíneo cóncavo.   Se desarrolla  desde el  cuarto nudo con un 
trazado curvilíneo hasta  ensancharse  en su extremo izquierdo,  y  mostrarse 
como un nuevo nudo. Esta cuarta rama en su desarrollo curvilíneo es casi 
tangente al límite horizontal superior.
En  el  extremo  izquierdo  del  borde  superior  de  la  rama  brota  otro 
zarcillo, que se enrosca sobre sí mismo.
Del quinto nudo brotan otros tres elementos. El primero es un pecíolo al 
que se une un racimo de uvas, el segundo una yema y el tercero una nueva 
rama.
Con respecto al primer componente, hemos de decir que se trata de un 
pecíolo que une el nudo con un racimo de uvas. Este motivo se desarrolla de 
izquierda a derecha, ocupando el espacio dejado por el desarrollo de la cuarta 
rama.  El  racimo presenta  un aspecto general  ovalado algo apuntado en su 
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extremo  derecho.  El  aspecto  general  de  este  racimo  es  compacto  y 
redondeado.
El  siguiente  elemento  es  una  yema,  en  disposición central  entre  los 
otros dos. Su limbo tiene forma ovalada, con ápice redondeado, y recorrido 
longitudinalmente por una suave arista central.
El  tercer  elemento  es  una  nueva  rama,  que  presenta  un  desarrollo 
curvilíneo  convexo.  Se  desarrolla  desde  el  quinto  nudo  con  un  trazado 
curvilíneo hasta ensancharse en su extremo izquierdo, y mostrarse como un 
nuevo nudo. Esta quinta ramificación en su desarrollo curvilíneo no llega a 
tocar el límite horizontal inferior, por lo que se acentúa su horizontalidad.
Del sexto nudo brotan otros tres componentes. El primero es un pecíolo 
al que se une una hoja, el segundo una yema y el tercero una nueva rama.
Con respecto al  primer  elemento hemos de decir  que se  trata de un 
pecíolo  que  une  el  nudo  con  una  hoja.  Esta  hoja  presenta  un  contorno 
trilobulado y se desarrolla de izquierda a derecha, ocupando el espacio dejado 
por el desarrollo semicircular de la quinta rama. La hoja presenta un aspecto 
general trifoliado. 
Los foliolos de la base presentan un desarrollo curvilíneo cóncavo, con 
tendencia  a enroscarse sobre sí  mismos hacia  el  eje  de la hoja.  Un limbo 
ovalado con ápice apuntado forma el resto de la hoja, y trazos finos marcan 
las nervaduras y la subdividen.
El  siguiente  elemento  es  una  yema,  en  disposición central  entre  los 
otros dos.  Su limbo tiene forma ovalada,  con ápice apuntado y una suave 
arista longitudinal central.
El  tercer  elemento  es  una  nueva  ramificación,  que  presenta  un 
desarrollo  curvilíneo  cóncavo.  Se  desarrolla  desde  el  sexto  nudo  con  un 
trazado  curvilíneo  que  llega  hasta  el  límite  vertical  izquierdo,  en  donde 
presenta un nuevo nudo. Se remata la composición con un pecíolo que arranca 
desde el séptimo nudo con trazado curvilíneo cóncavo descendente, del que 
brota un racimo de uvas, que queda enmarcado por el espacio semicircular 
creado por la sexta ramificación.  El borde del  racimo de uvas tiene forma 
trilobulada, por influencia de la labra de los pámpanos.
La composición queda inconclusa  a  causa  de  encontrarse  cortada  la 
pieza en su lado norte.
Lámina 328: lateral este del cimacio este. (Foto P. Marfil).
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Lámina 329: detalle del lateral este del cimacio este. (Foto P. Marfil).
.- Lateral este del cimacio este.
En  la  cara  este  del  cimacio  este  encontramos  las  siguientes 
dimensiones: 
La anchura de la zona superior es de 79,5 cm., de la cual se encuentra 
decorada una anchura de 63,0 cm. La altura de la faja superior es de 9,8 cm. 
La anchura de la base del cimacio en este lateral es de 49,6 cm. (Lámina 328 y 
329).
La zona inferior de esta cara del cimacio está moldurada. En la zona 
superior encontramos un bocel de curva poco pronunciada, un filete, un nuevo 
bocel  de curva poco pronunciada y concluye la molduración con un filete 
como límite inferior de la pieza.
Con  respecto  a  la  zona  decorada  hemos  de  poner  de  relieve  una 
característica de gran importancia para la interpretación de esta pieza.  Nos 
referimos al hecho de que la decoración no ocupa la totalidad de la anchura de 
la faja superior, sino que presenta un espacio reservado en el extremo derecho. 
Se produce una ubicación opuesta a la existente en el lateral oeste del cimacio 
oeste. 
Las  dimensiones  de  la  zona  reservada  del  lado  izquierdo  son  las 
siguientes: 
En la zona superior la anchura es de 16,5 cm., y en la zona inferior la 
anchura es de 19,5 cm. Por tanto la zona decorada presenta unas dimensiones 
de 63,0 cm. de ancho en la zona superior y de 60,0 cm. en la zona inferior.
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La faja decorada se encuentra delimitada en su zona inferior  por un 
listel decorado mediante sogueado, logrado mediante la labra de finos trazos 
curvilíneos transversales. Este listel se ubica solamente bajo la zona decorada, 
y no se prolonga en la zona reservada del lado derecho. 
Bajo este listel sogueado se ubica otro listel liso que delimita totalmente 
la zona superior del cimacio con respecto a la zona inferior de esta pieza.
El diseño decorativo representado es la sucesión continua de zarcillos 
enlazados, es decir, el motivo básico es el zarcillo de la vid. Este zarcillo de la 
vid es una ramificación abortada, a modo de fino tallo u hoja simple que gira 
sobre sí misma. 
En este caso se produce el enlazado de cada zarcillo con otro dispuesto 
junto  a  él,  lo  que  da  como  resultado  una  composición  semejante  a  una 
sucesión de olas. 
El  desarrollo  del  tema se  inicia  en el  extremo izquierdo de  la  zona 
decorada, arrancando desde el ángulo superior izquierdo. Por tanto, el sentido 
seguido por el diseño es de izquierda a derecha, aunque la impresión obtenida, 
a través del enlace de los zarcillos, es la de un oleaje que se mueve de derecha 
a izquierda. Se produce, de esta manera, una peculiaridad de enorme interés 
para la interpretación de estas piezas, el sentido o dirección de la composición 
de este lateral es el mismo que el existente en el lateral Oeste del cimacio 
Oeste.
Este inicio de la decoración se establece por medio de un trazo oblicuo 
curvilíneo  descendente  que  una  vez  establecida  la  tangencia  con  el  listel 
sogueado  inferior,  continúa  el  crecimiento  curvo  hasta  enrollarse  sobre  si 
mismo. Se dispone de izquierda a derecha, y que se convierte en el primer 
zarcillo. Este zarcillo, por tanto, se muestra como un fino tallo que gira sobre 
sí mismo en un desarrollo curvilíneo convexo. Su extremo presenta un remate 
redondeado.
Un  nuevo  zarcillo  arranca  desde  el  mismo  extremo  del  primero, 
rodeándolo y trazando un nuevo tallo semicircular convexo que se desarrolla 
de la misma forma que el primer elemento.
Estos zarcillos cuyo enlace produce un conjunto semejante a un oleaje 
continuo se repiten en un total de dieciséis veces. En la zona inferior dejada 
por el enlace entre dos zarcillos  se crea un espacio triangular.
La confirmación de la identificación de esta sucesión de elementos con 
la  repetición de zarcillos  enlazados  está  en  el  inicio  y  en  el  remate  de  la 
composición.  En  el  inicio  se  define  perfectamente  un  zarcillo  simple 
arrancando desde el ángulo superior izquierdo, y en el remate, que se produce 
en el extremo derecho de la zona decorada, se dispone otro zarcillo simple 
como fin de la composición. Es decir, aquí encontramos la presencia de un 
zarcillo simple, que no se enlaza con otro.
El límite derecho de la zona decorada es un corte oblicuo en disposición 
transversal con respecto a la zona decorada, que sirve de ruptura con la zona 
reservada. Esta zona reservada, sin decoración, aparece como una superficie 
lisa y pulida. De esta forma, es este trazo transversal el que sirve de apoyo al 
último zarcillo del extremo derecho de la composición.
El  diseño de  la  pieza  obedece  a  una intencionalidad,  no  se  trata  de 
ninguna  manera  de  un  lateral  inconcluso,  sino  que  su  remate  está 
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perfectamente estudiado en el extremo derecho, tanto en lo relativo al zarcillo 
como al listel sogueado inferior. 
Con relación a este listel sogueado hemos de resaltar el hecho de que 
su  extremo  derecho  se  adapte  al  límite  supuesto  por  el  trazo  oblicuo  de 
separación  respecto  a  la  zona  reservada.  La  soga  sube  por  esa  línea 
transversal, mostrando un remate engrosado.
Lámina 330: lateral norte del cimacio este. (Foto P. Marfil).
.- Lateral Norte del cimacio Este:
La cara Norte del cimacio Este no presenta decoración. Su superficie 
está lisa y pulida, tanto en la zona vertical superior como en la zona inferior 
de la pieza. (Lámina 330).
Sus dimensiones son:
Presenta una anchura de 66,0 cm. en la faja superior. 
La altura de la faja superior es de 10,6 cm.
La altura de la base es de 18,4 cm.
La altura total del cimacio es de 29,0 cm.
La anchura de la base es de 50,0 cm.
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Lámina 331: lateral sur del cimacio oeste. (Foto P. Marfil).
Lámina 332: detalle del lateral sur del cimacio oeste. (Foto P. Marfil).
12.3.1.b.- Cimacio ubicado en posición Oeste respecto a la nave central de 
la gran mezquita de Córdoba:
Presenta las siguientes características formales y dimensiones:
La profundidad de la talla de esta decoración es de 0,7 cm.  
La altura total de la pieza es de 26,5 cm., de ella 10 cm. corresponden a 
la faja superior, y 16,5 cm. de altura de la base.
Lateral sur del cimacio Oeste:
En el lateral sur encontramos que la anchura de su faja superior es de 
66,0 cm. La altura de esta faja superior es de 9,3 cm., aunque se encuentra 
deteriorada en su zona superior izquierda, por lo que su altura se reduce a 7,0 
cm. (Lámina 331 y 332).
La  zona  inferior  del  cimacio  en  esta  cara  sur  presenta  un  corte 
transversal liso, que le da el aspecto de zapata o artesa.
La zona decorada se dispone en una faja central rectangular, que  está 
delimitada en su zona superior por un listel liso, y en su zona inferior está 
delimitada por otro listel de menor entidad y que deja un espacio liso bajo él.
La faja decorada presenta una representación ornamental de temática 
vegetal en bajorrelieve, desarrollando el crecimiento de la vid o la parra. Se 
representa mediante un esquema curvilíneo de desarrollo horizontal en el que 
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se da el crecimiento ondulante mediante curva y contra-curva. 
Se  ejecutan  un  total  de  seis  ondulaciones,  que  crecen  de  derecha  a 
izquierda, cada una de la cuales alberga alternativamente racimos de uva y 
hojas (pámpanos). 
Estos  elementos  se  desarrollan  siempre  de  izquierda  a  derecha, 
contrapeados respecto al crecimiento de la planta. Se produce una distribución 
regular en la disposición de estos elementos, ya que encontramos en primer 
lugar  un  racimo  de  uvas,  en  segundo  lugar  una  hoja  (pámpano)  y  así 
alternativamente  hasta  el  final  de  la  composición.  En  el  remate  del 
crecimiento de la planta encontramos un racimo de uvas.
El remate de la composición en este caso no rompe el ritmo del diseño. 
Adaptándose al menor espacio existente.
Al igual que lo apreciado en estas piezas, destaca su técnica de talla, la 
cual  se  realiza  mediante  bajorrelieve,  devastando el  campo decorado a  un 
plano inferior al de la decoración. 
Los tallos y ramificaciones aparecen hendidos mediante dos finos trazos 
paralelos internos. 
Los  nudos  se  representan  mediante  un  ensanchamiento  abocinado, 
marcando a su vez por una fina faja perpendicular al crecimiento del tallo o 
ramificación. Hay un tratamiento distinto de la labra entre el tallo y el espacio 
existente entre los zarcillos y el nudo. Así pues, se produce un cambio entre el 
tallo, en el que se disponen dos trazos paralelos internos longitudinales a su 
crecimiento, y el espacio entre el zarcillo y el nudo, que presenta trazos en 
disposición transversal al nudo.
Las  hojas  también  aparecen  recorridas  por  finos  trazos  a  modo  de 
nervaduras que las subdividen para lograr la imagen de los pámpanos. 
Se documenta el tratamiento del desarrollo ondulante del crecimiento 
de la planta, en el que se interpreta de forma naturalista el crecimiento de la 
vid. Se inicia el crecimiento de la planta mediante un tallo, que describe una 
curva ascendente-descendente y que muere en un zarcillo. 
Ejecuta un nudo abocinado desde el que crece por un lado un racimo de 
uvas, una hojuela o yema ocupa el centro, y una rama continúa el crecimiento 
ondulante de la planta. Nueva rama que va a repetir el proceso de desarrollo 
hasta morir en un zarcillo y presentar un nuevo nudo abocinado. De este nudo 
crece por una parte un pámpano, una hojuela o yema y una nueva rama. Y así 
sucesivamente en el desarrollo del tema. 
La  descripción pormenorizada  de  esta  decoración  del  lateral  sur  del 
cimacio oeste es la siguiente:
El tallo arranca desde el extremo inferior derecho de la zona decorada. 
Se adapta a la proximidad del límite vertical derecho de la pieza, por lo que 
predomina en su crecimiento la verticalidad, aunque se busca su desarrollo 
curvilíneo cóncavo hacia la izquierda. 
En  este  primer  tramo  del  crecimiento  del  tallo  se  arranca  con  un 
desarrollo  vertical  predominante,  en  su  borde  derecho  brota  un  zarcillo  al 
llegar al ángulo superior derecho de la zona decorada. Este zarcillo se dispone 
aquí para rellenar el espacio vacío que quedaba entre el trazado curvilíneo del 
tallo  y  el  ángulo  superior  derecho.  Se  trata  de  un  zarcillo  simple  con 
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desarrollo curvilíneo cóncavo y se enrosca sobre si mismo, se trata por tanto 
de una ramificación atrofiada propia del crecimiento de la vid.
El crecimiento del primer tallo es curvilíneo cóncavo, y llega hasta el 
límite  horizontal  superior  de  la  zona  decorada  al  que  se  adapta,  para 
prolongarse hacia abajo siguiendo la tendencia curva. Llegando hasta un nudo 
representado  por  medio  de  un  ensanchamiento  abocinado,  remarcado  por 
medio  de  dos  trazos  paralelos  internos  y  perpendiculares  al  trazado  del 
crecimiento del tallo. 
Antes  de  llegar  al  nudo,  en  posición  anexa  en  el  borde  externo,  se 
representa otro zarcillo, que presenta características similares al ya comentado 
anteriormente.
Del primer nudo brotan tres elementos, por un lado un pecíolo rematado 
en  racimo  de  uva,  en  el  centro  una  yema  y  a  la  izquierda  continúa  el 
crecimiento vegetal una ramificación que prolonga al tallo. 
Con respecto al primero, se trata de un pecíolo de trazado curvilíneo 
cóncavo, que prolonga la línea de crecimiento curvo del tallo. Este pecíolo 
une  el  nudo  con  un  racimo  de  uvas,  que  se  ubica  dentro  del  espacio 
semicircular  creado  por  el  desarrollo  curvilíneo  del  tallo.  El  aspecto  del 
racimo es regular y simétrico, mostrando bien definidas las uvas. El aspecto 
del racimo adquiere un borde trilobulado similar al de los pámpanos. 
Con relación al segundo de los elementos se trata de una yema con 
forma  de  hoja  simple  de  limbo  ovalado  y  que  presenta  una  suave  arista 
central.
El siguiente elemento es una ramificación que prolonga el crecimiento 
del  tallo,  presenta  un  trazado  curvilíneo  convexo.  Se  desarrolla  desde  el 
primer  nudo  con  un  trazado  curvilíneo  hasta  ensancharse  en  su  extremo 
superior izquierdo, y mostrarse como un nuevo nudo. 
Esta primera ramificación en su desarrollo curvilíneo es casi tangente a 
la base horizontal inferior, siendo su tendencia principal horizontal dentro de 
su trazo curvo.
En el extremo izquierdo del borde inferior de la ramificación brota un 
zarcillo que se enrosca sobre sí mismo.
Del segundo nudo brotan otros tres elementos. El primero es un pecíolo 
al  que  se  une  una  hoja,  el  segundo  una  yema  y  el  tercero  una  nueva 
ramificación.
Con respecto al  primer  elemento hemos de decir  que se  trata de un 
pecíolo que une el nudo con una hoja. Esta hoja se desarrolla de izquierda a 
derecha,  ocupando  el  espacio  dejado  por  el  desarrollo  de  la  primera 
ramificación. 
La hoja presenta un aspecto general trifoliado, aunque a través de la 
labra de finos trazos se logra darle un aspecto más complejo, para representar 
de forma naturalista la foliación de la vid. 
Los foliolos de la base presentan un desarrollo curvilíneo cóncavo, con 
tendencia  a enroscarse sobre sí  mismos hacia  el  eje  de la hoja.  Un limbo 
ovalado con ápice redondeado forma el  resto de la hoja,  y trazos finos lo 
subdividen.
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El  siguiente  elemento  es  una  yema,  en  disposición central  entre  los 
otros dos. Su limbo tiene forma ovalada, con ápice apuntado, y arista central 
longitudinal.
El  tercer  elemento  es  una  nueva  ramificación,  que  presenta  un 
desarrollo curvilíneo cóncavo.  Se desarrolla desde el segundo nudo con un 
trazado curvilíneo hasta  ensancharse  en su extremo izquierdo,  y  mostrarse 
como un nuevo nudo. Esta segunda ramificación en su desarrollo curvilíneo es 
tangente al límite horizontal superior.
En el extremo izquierdo del borde superior de la ramificación brota un 
zarcillo que en su crecimiento se enrosca sobre sí mismo.
Del tercer nudo brotan tres elementos, por un lado un pecíolo rematado 
en  racimo  de  uva,  en  el  centro  una  yema  y  a  la  izquierda  continúa  el 
crecimiento vegetal mediante una nueva rama prolongando el diseño general. 
Con respecto al primero, se trata de un pecíolo de trazado curvilíneo 
cóncavo, que prolonga la línea de crecimiento de la ramificación. Este pecíolo 
une  el  nudo  con  un  racimo  de  uvas,  que  se  ubica  dentro  del  espacio 
semicircular creado por el desarrollo curvilíneo de la segunda rama. 
El aspecto del racimo es regular y simétrico, coincidiendo su forma con 
la de los tres grandes lóbulos del limbo de las hojas, mostrando bien definidas 
las  uvas.  El  racimo crece  de  izquierda  a  derecha  y  su  base  toca  al  plano 
horizontal inferior. 
Con relación al segundo de los elementos se trata de una yema con 
forma  de  hoja  simple  de  limbo  ovalado  y  que  presenta  una  suave  arista 
central.
El tercero de los elementos es una nueva rama que presenta un trazado 
curvilíneo  convexo.  Se  desarrolla  desde  el  tercer  nudo  con  un  trazado 
curvilíneo hasta ensancharse en su extremo izquierdo, y mostrarse como un 
nuevo nudo. Esta tercera ramificación en su desarrollo curvilíneo es tangente 
a la base horizontal inferior, por lo que su tendencia principal es horizontal 
dentro de su trazo curvo.
En el extremo derecho del borde inferior de la rama brota un zarcillo 
que se enrosca sobre si mismo.
Del cuarto nudo brotan otros tres elementos. El primero es un pecíolo al 
que se une una hoja, el segundo una yema y el tercero una nueva ramificación.
Con respecto al  primer  elemento hemos de decir  que se  trata de un 
pecíolo que une el nudo con una hoja. Esta hoja se desarrolla de izquierda a 
derecha, ocupando el espacio dejado por el desarrollo de la tercera rama. La 
hoja presenta un aspecto general  trifoliado,  aunque a través de la labra de 
finos  trazos  se  logra  su  subdivisión,  para  imitar  de  forma  naturalista  la 
foliación de la vid. 
Los foliolos de la base presentan un desarrollo curvilíneo cóncavo, con 
tendencia  a enroscarse sobre sí  mismos hacia  el  eje  de la hoja.  Un limbo 
ovalado con ápice redondeado forma el  resto de la hoja,  y trazos finos lo 
subdividen.
El  siguiente  elemento  es  una  yema,  en  disposición central  entre  los 
otros dos. Su limbo es ovalado, con ápice apuntado, y una suave arista central 
recorre el limbo longitudinalmente.
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El  tercer  elemento  es  una  nueva  ramificación,  que  presenta  un 
desarrollo curvilíneo cóncavo.   Se desarrolla  desde el  cuarto nudo con un 
trazado curvilíneo hasta  ensancharse  en su extremo izquierdo,  y  mostrarse 
como un nuevo nudo. Esta cuarta rama en su desarrollo curvilíneo es tangente 
al límite horizontal superior.
En  el  extremo  izquierdo  del  borde  exterior  de  la  rama  brota  otro 
elemento que posiblemente sea un zarcillo, aunque la zona está deteriorada y 
no se puede apreciar correctamente.
Del quinto nudo brotan otros tres elementos. El primero es un pecíolo al 
que se une un racimo de uvas, el segundo una yema y el tercero una nueva 
rama.
Con respecto al  primer  elemento hemos de decir  que se  trata de un 
pecíolo que une el nudo con un racimo de uvas. Este motivo se desarrolla de 
izquierda a derecha, ocupando el espacio dejado por el desarrollo de la cuarta 
rama.  El  racimo presenta  un aspecto general  ovalado algo apuntado en su 
extremo  derecho.  El  aspecto  general  de  este  racimo  es  más  compacto  y 
redondeado que los otros dos documentados en esta cara sur.
El  siguiente  elemento  es  una  yema,  en  disposición central  entre  los 
otros dos. Su limbo tiene forma ovalada, con ápice redondeado.
El  tercer  elemento  es  una  nueva  rama,  que  presenta  un  desarrollo 
curvilíneo  convexo.   Se  desarrolla  desde  el  quinto  nudo  con  un  trazado 
curvilíneo hasta  cortar  su  desarrollo  en  su  extremo izquierdo,  y  mostrarse 
como un nuevo nudo. Esta quinta ramificación en su desarrollo curvilíneo es 
tangente al límite horizontal inferior.
Del sexto nudo brotan otros tres elementos. El primero es un pecíolo al 
que se une una hoja, el segundo una yema y el tercero una nueva rama.
Con respecto al  primer  elemento hemos de decir  que se  trata de un 
pecíolo  que  une  el  nudo  con  una  hoja.  Esta  hoja  presenta  un  contorno 
trilobulado y se desarrolla de izquierda a derecha, ocupando el espacio dejado 
por  el  desarrollo  de  la  quinta  rama.  La  hoja  presenta  un  aspecto  general 
trifoliado, aunque a través de la labra de finos trazos se logra su subdivisión, 
imitando la foliación de la vid. Los foliolos de la base presentan un desarrollo 
curvilíneo cóncavo, con tendencia a enroscarse sobre sí mismos hacia el eje 
de la hoja. Un limbo ovalado con ápice redondeado forma el resto de la hoja, 
y trazos finos lo subdividen.
El  siguiente  elemento  es  una  yema,  en  disposición central  entre  los 
otros dos. Su limbo tiene forma ovalada, con ápice apuntado.
El  tercer  elemento  es  una  nueva  ramificación,  que  presenta  un 
desarrollo curvilíneo cóncavo más corto que lo documentado en las ramas ya 
comentadas debido al menor espacio existente. Se desarrolla desde el sexto 
nudo con un trazado curvilíneo ascendente que llega hasta el ángulo superior 
izquierdo, en donde presenta un nudo.
Se remata  la  composición con una yema y un pecíolo que arrancan 
desde el séptimo nudo. La yema presenta limbo ovalado con ápice apuntado. 
El pecíolo presenta trazado curvilíneo cóncavo descendente, del que brota un 
racimo de uvas. Este elemento presenta menores dimensiones que los otros 
racimos  documentados,  y  su  forma  es  ovalada  con  extremo  derecho  algo 
apuntado.
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Lámina 333: lateral este del cimacio oeste. (Foto P. Marfil)
Lámina 334: detalle del lateral este del cimacio oeste. (Foto P. Marfil).
.- Lateral este del cimacio Oeste:
En el lateral Este encontramos que la anchura de su faja superior es de 
80,5 cm. La altura de esta faja superior es de 10 cm. El ancho de la base es de 
52,6 cm. (Lámina 333 y 334).
La zona decorada se dispone en una faja central rectangular, que  está 
delimitada en su zona superior por un listel liso, y en su zona inferior está 
delimitada por otro listel de menor entidad y que deja un espacio liso bajo él.
La zona inferior de esta cara del cimacio está moldurada. En la zona 
superior encontramos un bocel de curva poco pronunciada, un filete, un nuevo 
bocel  de curva poco pronunciada y concluye la molduración con un filete 
como límite inferior de la pieza.
La faja decorada presenta una representación ornamental de temática 
vegetal en bajorrelieve, desarrollando el crecimiento de la vid o la parra. Se 
representa mediante un esquema curvilíneo de desarrollo horizontal en el que 
se da el crecimiento ondulante mediante curva y contra-curva. Se ejecutan un 
total de ocho ondulaciones,  cada una de la cuales alberga alternativamente 
racimos de uva y hojas (pámpanos). 
Estos  elementos  se  desarrollan  siempre  de  derecha  a  izquierda, 
contrapeados respecto al crecimiento de la planta, que se realiza de izquierda 
a  derecha.  Se  produce  una  distribución  regular  en  la  disposición  de  estos 
elementos,  ya  que  encontramos  en  primer  lugar  un  racimo  de  uvas,  en 
segundo lugar una hoja (pámpano) y así alternativamente. 
El remate de la composición presenta como peculiaridad el hecho de 
que  la  decoración  se  encuentra  cortada  a  causa  posiblemente  de  la 
manipulación de la pieza para reutilizarla como cimacio en una columna del 
oratorio.
La técnica de talla en este lateral continúa lo mismo que hemos visto 
anteriormente. El tallo y las ramificaciones aparecen hendidos mediante dos 
finos trazos paralelos internos. 
Los tallos y ramificaciones aparecen hendidos mediante dos finos trazos 
paralelos internos. 
Los  nudos  se  representan  mediante  un  ensanchamiento  abocinado, 
marcando a su vez por una fina faja perpendicular al crecimiento del tallo o 
ramificación. Hay un tratamiento distinto de la labra entre el tallo y el espacio 
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existente entre los zarcillos y el nudo. 
Así pues, se produce un cambio entre el tallo, en el que se disponen dos 
trazos paralelos internos longitudinales a su crecimiento, y el espacio entre el 
zarcillo y el nudo, que presenta trazos en disposición transversal al nudo.
Las  hojas  también  aparecen  recorridas  por  finos  trazos  a  modo  de 
nervaduras  que  las  subdividen  para  lograr  una  imagen  naturalista  de  los 
pámpanos.
Se ejecuta el tratamiento del desarrollo ondulante del crecimiento del 
arbusto  de  vid,  combinando  la  realidad  de  la  anatomía  botánica  con  las 
necesidades estéticas y de diseño para adaptarlo al  espacio disponible.  Así 
pues, inicia el crecimiento de la planta mediante un tallo, que describe una 
curva descendente-ascendente y que muere en un zarcillo. 
Ejecuta un nudo abocinado desde el que crece por un lado un racimo de 
uvas, una hojuela o yema ocupa el centro, y una rama continúa el crecimiento 
ondulante de la planta. Nueva rama que va a repetir el proceso de desarrollo 
hasta morir en un zarcillo y presentar un nuevo nudo abocinado. De este nudo 
crece por una parte un pámpano, una hojuela o yema y una nueva rama. Y así 
sucesivamente en el desarrollo de la composición. 
La descripción pormenorizada de esta decoración del  lateral  este del 
cimacio Oeste es la siguiente:
El  tallo  arranca  desde  el  extremo  superior  izquierdo  de  la  zona 
decorada. Se adapta a la proximidad del límite vertical izquierdo de la pieza, 
por lo que predomina en su crecimiento la verticalidad, aunque se busca su 
desarrollo curvilíneo cóncavo hacia la derecha. 
Hemos de poner de relieve el hecho de que en este caso el esquema 
compositivo se  establezca al  revés  de lo  observado en la  cara  sur  de esta 
pieza.
En  este  primer  tramo  del  crecimiento  del  tallo  se  arranca  con  un 
desarrollo vertical predominante, en su borde izquierdo brota un zarcillo al 
llegar  al  ángulo  inferior  izquierdo  de  la  zona  decorada.  Este  zarcillo  se 
dispone  aquí  para  rellenar  el  espacio  vacío  que  quedaba  entre  el  trazado 
curvilíneo  del  tallo  y  el  ángulo  inferior  izquierdo.  Se  trata  de  un zarcillo 
simple con desarrollo curvilíneo cóncavo y se enrosca sobre sí mismo, se trata 
de una ramificación atrofiada propia del crecimiento de la vid.
El crecimiento del  tallo es  curvilíneo convexo,  y  es  tangente con el 
límite horizontal inferior de la zona decorada. Desde este punto se prolonga 
hacia  arriba  siguiendo  la  tendencia  curva.  Llegando  hasta  un  nudo 
representado  por  medio  de  un  ensanchamiento  abocinado,  remarcado  por 
medio  de  dos  trazos  paralelos  internos  y  perpendiculares  al  trazado  del 
crecimiento del tallo. 
Antes  de  llegar  al  nudo,  en  posición  anexa  en  el  borde  externo,  se 
representa otro zarcillo, que presenta características similares al ya comentado 
anteriormente.
En todos los casos se produce entre el zarcillo y el tallo un tratamiento 
diferenciado de la labra, ya que aparecen trazos oblicuos respecto al cierre del 
nudo.
Del primer nudo brotan tres elementos, por un lado un pecíolo rematado 
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en racimo de uva hacia la izquierda, en el centro una yema y a la derecha 
continúa el crecimiento vegetal una ramificación que prolonga al tallo. 
Con respecto al primero, se trata de un pecíolo de trazado curvilíneo 
convexo, que prolonga la línea de crecimiento curvo del tallo. Este pecíolo 
une  el  nudo  con  un  racimo  de  uvas,  que  se  ubica  dentro  del  espacio 
semicircular  creado  por  el  desarrollo  curvilíneo  del  tallo.  El  aspecto  del 
racimo es regular, mostrando bien definidas las uvas. El racimo adquiere una 
forma trilobulada que imita la forma de los pámpanos. 
Con relación al segundo de los elementos se trata de una yema con 
forma de hoja simple de limbo ovalado, ápice redondeado, y que presenta una 
suave arista central.
El siguiente elemento es una ramificación que prolonga el crecimiento 
del  tallo,  presenta  un  trazado  curvilíneo  cóncavo.  Se  desarrolla  desde  el 
primer  nudo  con  un  trazado  curvilíneo  hasta  ensancharse  en  su  extremo 
inferior derecho, y mostrarse como un nuevo nudo. 
Esta  primera  ramificación en  su  desarrollo  curvilíneo es  tangente  al 
límite horizontal superior, siendo su tendencia principal horizontal dentro de 
su trazo curvo.
En el extremo derecho del borde superior de la ramificación brota un 
zarcillo que se enrosca sobre sí mismo.
Del segundo nudo brotan otros tres elementos. El primero es un pecíolo 
al  que  se  une  una  hoja,  el  segundo  una  yema  y  el  tercero  una  nueva 
ramificación.
Con respecto al  primer  elemento hemos de decir  que se  trata de un 
pecíolo que une el nudo con una hoja. Esta hoja se desarrolla de derecha a 
izquierda,  ocupando el  espacio  semicircular  dejado por  el  desarrollo  de la 
primera ramificación. 
La hoja presenta un aspecto general trifoliado, aunque a través de la 
labra de finos trazos se logra que su limbo presente un aspecto subdividido. 
Los  foliolos  de  la  base  presentan  un  desarrollo  curvilíneo  cóncavo,  con 
tendencia  a enroscarse sobre sí  mismos hacia  el  eje  de la hoja.  Un limbo 
ovalado con ápice redondeado forma el  resto de la hoja,  y trazos finos lo 
subdividen.
El  siguiente  elemento  es  una  yema,  en  disposición central  entre  los 
otros dos. Su limbo tiene forma ovalada,  con ápice redondeado, una arista 
longitudinal central lo recorre.
El  tercer  elemento  es  una  nueva  ramificación,  que  presenta  un 
desarrollo curvilíneo convexo.  Se desarrolla desde el segundo nudo con un 
trazado  curvilíneo  hasta  ensancharse  en  su  extremo  derecho,  y  mostrarse 
como un nuevo nudo. Esta segunda ramificación en su desarrollo curvilíneo es 
tangente al límite horizontal inferior.
En el extremo derecho del borde inferior de la ramificación brota un 
zarcillo que en su crecimiento se enrosca sobre sí mismo.
Del tercer nudo brotan tres elementos, por un lado un pecíolo rematado 
en  racimo  de  uva,  en  el  centro  una  yema  y  a  la  derecha  continúa  el 
crecimiento vegetal mediante una nueva rama prolongando el diseño general. 
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Con respecto al primero, se trata de un pecíolo de trazado curvilíneo 
convexo, que prolonga la línea de crecimiento de la ramificación. Este pecíolo 
une  el  nudo  con  un  racimo  de  uvas,  que  se  ubica  dentro  del  espacio 
semicircular  creado  por  el  desarrollo  curvilíneo  de  la  segunda  rama.  El 
aspecto del racimo es regular, su forma es ovalada, mostrando bien definidas 
las uvas. El racimo crece de derecha a izquierda y su base no llega a tocar el 
plano horizontal superior.
Con relación al segundo de los elementos se trata de una yema con 
forma de hoja simple de limbo ovalado, ápice algo apuntado, y que presenta 
una suave arista longitudinal central.
El tercero de los elementos es una nueva rama que presenta un trazado 
curvilíneo  cóncavo.  Se  desarrolla  desde  el  tercer  nudo  con  un  trazado 
curvilíneo  hasta  ensancharse  en  su  extremo  inferior  derecho,  y  mostrarse 
como un nuevo nudo. Esta tercera ramificación en su desarrollo curvilíneo no 
llega a tocar el límite horizontal superior.
En el extremo derecho del borde superior de la rama brota un zarcillo 
que se enrosca sobre sí mismo.
Del cuarto nudo brotan otros tres elementos. El primero es un pecíolo al 
que se une una hoja, el segundo una yema y el tercero una nueva ramificación.
Con respecto al  primer  elemento hemos de decir  que se  trata de un 
pecíolo que une el nudo con una hoja. Esta hoja se desarrolla de derecha a 
izquierda,  ocupando el  espacio  semicircular  dejado por  el  desarrollo  de la 
tercera rama. La hoja presenta un aspecto general trifoliado, aunque a través 
de la labra de finos trazos se logra que el limbo se muestre subdividido. 
Los foliolos de la base presentan un desarrollo curvilíneo cóncavo, con 
tendencia  a enroscarse sobre sí  mismos hacia  el  eje  de la hoja.  Un limbo 
ovalado  con  ápice  apuntado  forma  el  resto  de  la  hoja,  y  trazos  finos  lo 
subdividen.
El  siguiente  elemento  es  una  yema,  en  disposición central  entre  los 
otros dos. Su limbo es ovalado, con ápice apuntado, y una suave arista central 
recorre el limbo longitudinalmente.
El  tercer  elemento  es  una  nueva  ramificación,  que  presenta  un 
desarrollo curvilíneo convexo.   Se desarrolla  desde el  cuarto nudo con un 
trazado  curvilíneo  hasta  ensancharse  en  su  extremo  derecho,  y  mostrarse 
como un nuevo nudo. Esta cuarta rama en su desarrollo curvilíneo es tangente 
al límite horizontal inferior.
En el extremo derecho del borde inferior de la rama brota otro zarcillo, 
que se enrosca sobre sí mismo.
Del quinto nudo brotan otros tres elementos. El primero es un pecíolo al 
que se une un racimo de uvas, el segundo una yema y el tercero una nueva 
rama.
Con respecto al  primer  elemento hemos de decir  que se  trata de un 
pecíolo que une el nudo con un racimo de uvas. Este motivo se desarrolla de 
derecha a izquierda, ocupando el espacio dejado por el desarrollo de la cuarta 
rama.  El  racimo presenta  un aspecto general  ovalado algo apuntado en su 
extremo  izquierdo.  El  aspecto  general  de  este  racimo  es  compacto  y 
redondeado.
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El  siguiente  elemento  es  una  yema,  en  disposición central  entre  los 
otros dos. Su limbo tiene forma ovalada, con ápice algo apuntado, y recorrido 
longitudinalmente por una suave arista central.
El  tercer  elemento  es  una  nueva  rama,  que  presenta  un  desarrollo 
curvilíneo  cóncavo.  Se  desarrolla  desde  el  quinto  nudo  con  un  trazado 
curvilíneo hasta ensancharse en su extremo derecho, y mostrarse como un 
nuevo nudo. Esta quinta ramificación en su desarrollo curvilíneo no llega a 
tocar el límite horizontal superior.
Del sexto nudo brotan otros tres elementos. El primero es un pecíolo al 
que se une una hoja, el segundo una yema y el tercero una nueva rama.
Con respecto al  primer  elemento hemos de decir  que se  trata de un 
pecíolo  que  une  el  nudo  con  una  hoja.  Esta  hoja  presenta  un  contorno 
trilobulado y se desarrolla de derecha a izquierda, ocupando el espacio dejado 
por el desarrollo semicircular de la quinta rama. La hoja presenta un aspecto 
general trifoliado. 
Los foliolos de la base presentan un desarrollo curvilíneo cóncavo, con 
tendencia  a enroscarse sobre sí  mismos hacia  el  eje  de la hoja.  Un limbo 
ovalado con ápice redondeado forma el resto de la hoja, y trazos finos marcan 
las nervaduras subdividiéndolo.
El  siguiente  elemento  es  una  yema,  en  disposición central  entre  los 
otros dos. Su limbo tiene forma ovalada, con ápice algo apuntado y una suave 
arista longitudinal central.
El  tercer  elemento  es  una  nueva  ramificación,  que  presenta  un 
desarrollo  curvilíneo  convexo.  Se  desarrolla  desde  el  sexto  nudo  con  un 
trazado curvilíneo que en su extremo derecho presenta un nuevo nudo. 
Este séptimo nudo se encuentra  roto en zona inferior  a  causa de un 
agujero rectangular que afecta a la pieza en esta zona inferior derecha. A causa 
de esta  rotura no se  conserva  el  zarcillo  que  lógicamente  debía  ocupar  el 
límite derecho del borde inferior de la ramificación.
Desde  el  séptimo  nudo  brotan  otros  tres  elementos.  Un  pecíolo 
rematado por un racimo de uvas, una yema y una nueva ramificación.
Con  respecto  al  primer  elemento,  encontramos  que  se  trata  de  un 
pecíolo con trazado curvilíneo cóncavo del que brota un racimo de uvas, que 
queda enmarcado por el espacio semicircular creado por la sexta ramificación. 
El  borde  del  racimo  de  uvas  tiene  forma  oval,  y  su  aspecto  general  es 
compacto.
El  segundo elemento  es  una  yema,  que presenta  limbo ovalado con 
ápice algo apuntado y que está recorrido longitudinalmente por una fina arista 
central.
El  tercer  elemento  es  una  nueva  ramificación,  que  presenta  un 
desarrollo curvilíneo cóncavo. Se desarrolla hasta alcanzar el límite vertical 
derecho de la zona decorada, en donde se representa un nuevo nudo. En el 
límite derecho del borde superior de la rama se sitúa un zarcillo.
Desde  el  último  nudo  brotan  tres  elementos,  que  se  encuentran 
incompletos a causa de la existencia de la rotura rectangular ya comentada, así 
como por el corte de la pieza existente en el límite vertical derecho.
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El  primer  elemento  es  un  pecíolo  que  se  desarrolla  de  forma curva 
cóncava, al que se une una hoja. De esta hoja solamente se conservan restos 
del foliolo superior de la base, y del limbo, subdividido por trazos finos. El 
segundo elemento es una yema, con limbo ovalado y ápice redondeado, y una 
suave arista central que lo recorre longitudinalmente.
El tercer elemento no se conserva en su integridad, a causa de estar 
cortado por el límite vertical derecho de la pieza, aunque podemos apuntar el 
hecho de que podría tratarse del arranque de una nueva ramificación.
 
Es  decir,  la  composición  queda  inconclusa  a  causa  de  encontrarse 
cortada la pieza en su lado derecho.
Lámina 335: lateral oeste del cimacio oeste. (Foto P. Marfil).
Lámina 336: detalle del lateral oeste del cimacio oeste. (Foto P. Marfil).
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.- Lateral oeste del cimacio oeste.
En  la  cara  oeste  del  cimacio  oeste  encontramos  las  siguientes 
dimensiones: 
La anchura de la zona superior es de 79,5 cm., de la cual se encuentra 
decorada una anchura de 65,1 cm. La altura de la faja superior es de 7,6 cm. 
La anchura de la base del cimacio en este lateral es de 51,4 cm. (Lámina 335 y 
336).
La zona inferior de esta cara del cimacio está moldurada. En la zona 
superior encontramos un bocel de curva poco pronunciada, un filete, un nuevo 
bocel  de curva poco pronunciada y concluye la molduración con un filete 
como límite inferior de la pieza.
 Con  respecto  a  la  zona  decorada  hemos  de  poner  de  relieve  una 
característica de gran importancia para la interpretación de esta pieza.  Nos 
referimos al hecho de que la decoración no ocupa la totalidad de la anchura 
faja superior, sino que presenta un espacio reservado en el extremo izquierdo. 
Se produce una ubicación opuesta a la observada en el lateral Este del cimacio 
Este.
La zona decorada presenta unas dimensiones de 65,1 cm. de ancho en la 
zona superior y de 63,0 cm. en la zona inferior.
La faja decorada se encuentra delimitada en su zona inferior  por un 
listel decorado mediante sogueado, logrado mediante la labra de finos trazos 
curvilíneos transversales. Este listel se ubica solamente bajo la zona decorada, 
y no se prolonga en la zona reservada del lado izquierdo. 
Bajo este listel sogueado se ubica otro listel liso que delimita totalmente 
la zona superior del cimacio con respecto a la zona inferior de esta pieza.
El diseño decorativo representado es la sucesión continua de zarcillos 
enlazados, es decir, el motivo básico es el zarcillo de la vid. Este zarcillo de la 
vid es una ramificación abortada, a modo de fino tallo u hoja simple que gira 
sobre sí misma. 
En este caso se produce el enlazado de cada zarcillo con otro dispuesto 
junto  a  él,  lo  que  da  como  resultado  una  composición  semejante  a  una 
sucesión de olas. 
El  desarrollo  del  tema se  inicia  en el  extremo izquierdo de  la  zona 
decorada, arrancando desde el espacio reservado de la izquierda. Por tanto, el 
sentido seguido por el diseño es de izquierda a derecha, aunque la impresión 
obtenida, a través del enlace de los zarcillos, es la de un oleaje que se mueve 
de  derecha  a  izquierda.  Se  produce,  de  esta  manera,  una  peculiaridad  de 
enorme interés para la interpretación de estas piezas, el sentido o dirección de 
la composición de este lateral es el mismo que el existente en el lateral Este 
del cimacio Este.
Este inicio de la decoración se establece por medio de un trazo oblicuo 
descendente que se dispone de izquierda a derecha, y que se convierte en el 
borde interno del primer zarcillo u ola. Este zarcillo se muestra como un fino 
tallo que gira sobre sí mismo en un desarrollo curvilíneo convexo. Su extremo 
presenta un remate redondeado.
Un  nuevo  zarcillo  arranca  desde  el  mismo  extremo  del  primero, 
115
rodeándolo y trazando un nuevo tallo semicircular convexo que se desarrolla 
de la misma forma que el primer elemento.
Estos zarcillos cuyo enlace se asemeja a un oleaje continuo se repiten 
en un total de diecisiete veces. En la zona inferior dejada por el enlace entre 
dos zarcillos  se crea un espacio triangular.
La confirmación de la identificación de esta sucesión de elementos con 
la repetición de zarcillos enlazados está en el remate de la composición. Este 
remate  se  produce  en  el  extremo  derecho  de  la  zona  decorada.  Aquí 
encontramos la presencia de un zarcillo simple, que no se enlaza con otro.
Un elemento vertical  de forma rectangular  sirve de apoyo al  último 
zarcillo en su mitad inferior derecha.
 
Lámina 337: lateral norte del cimacio oeste.
.- Lateral Norte del cimacio Oeste:
La cara norte del cimacio oeste no presenta decoración. Su superficie 
está lisa y pulida, tanto en la zona vertical superior como en la zona inferior 
de la pieza. (Lámina 337).
Sus dimensiones son:
Presenta una anchura de 66,0 cm. en la faja superior. 
La altura de la faja superior es de 10,0 cm.
La altura de la base es de 16,3 cm.
La altura total del cimacio es de 26,3 cm.
La anchura de la base es de 51,2 cm.
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Lámina 338: cimacio oeste de al-Hakam II. (Foto P. Marfil).
Lámina  339:  detalle  de  la  inscripción,  modelo  obtenido  con  scanner  3D.  Modelo 
elaborado por P. Marfil.
Lámina 340: cimacio este de al-Hakam II. (Foto P. Marfil).
12.3.1.c.- Los cimacios del mihrab del califa omeya al-Hakam II:
Creemos de interés el estudio de los cimacios o impostas del mihrab de 
la ampliación de la aljama de Córdoba realizada por el califa omeya al-Hakam 
II debido a que se trata de elementos epigrafiados y realizados ex novo para la 
nueva  obra.  A causa  de  estas  circunstancias  estas  piezas  se  convierten  en 
elementos clave para la interpretación de los cimacios emirales descritos en el 
punto anterior, como intentaremos mostrar más adelante. 
En el mihrab de al-Hakam II, se conservan dos cimacios en el arranque 
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del arco de herradura que cobija al vano de acceso al interior del nicho o 
cámara octogonal52. 
En  estas  dos  piezas  marmóreas,  por  medio  de  una  inscripción  que 
abarca  los  dos  frentes  de  las  mismas,  se  da  noticia  de  la  fecha  de  su 
colocación, y por consiguiente se establece la cronología del traslado de los 
elementos que habían pertenecido al antiguo mihrab del emir omeya Abd al-
Rahmán  II,  datadas  aproximadamente  en  el  año  845  d.C.,  y  que  fueron 
reutilizados en la decoración de la nueva obra. (Láminas 338 y 340).
Las inscripciones (lámina 338) fueron traducidas por Manuel Ocaña de 
la siguiente forma:
“Mandó el Imam al-Mustansir bi-llah, siervo de Allah, al-Hakam, Príncipe de  
los Creyentes, - ¡Allah le beneficie! -, a su liberto y hayib, Yapar ibn Abd al-
Rahmán, - ¡Allah esté satisfecho con él! -, fijar estas dos impostas en lo que  
fundó sobre el temor y la satisfacción de Allah. Y se terminó aquello en la  
luna de du-l-hiyya del año cuatro y cincuenta y trescientos” 53.
Pudiendo  datarse  la  colocación  de  estos  cimacios  en  un  período  de 
tiempo que va desde el 28 de noviembre al 27 de diciembre del año 965 d.C.
Lévi Provençal interpretó esta inscripción como una alusión indirecta a 
la colocación de los elementos arquitectónicos que habían sido trasladados 
para  su  reutilización  desde  el  mihrab  del  emir  Abd  al-Rahmán  II, 
relacionándolo de esta forma con la información que al respecto aporta Ibn 
Idari54.
El texto de Ibn Idari es el siguiente:
52GRABAR, O.: “Notes sur le Mihrab de la Grande Mosquée de Cordoue”. En  A. PAPADOPOULO (Ed.): 
Le Mihrab… op. cit., pp.115-122.
53OCAÑA, M.: “Inscripciones...”. op. cit., p.14.
54LEVY PROVENÇAL, E.: Inscriptions… o. cit., inscripción número 11, p.14.
“…desde  Madinat  al-Zahra  fue  a  caballo  al-Hakam  en  la  segunda  
década de sawwal 354 a visitar las obras y enterarse de su marcha. En tal  
ocasión ordenó desmontar cuidadosamente las cuatro magníficas columnas,  
sin par, que arrimadas a las jambas del viejo mihrab, sostenían su arco de  
entrada, para colocarlas en el  nuevo cuando la obra de fábrica estuviera  
ultimada” 55. 
Con relación a este pasaje hemos de referirnos de forma obligada a la 
fecha dada por él, en concreto es la segunda década de “sawwal” 354, que 
puede estimarse como el período comprendido entre los días 9 y 19 del mes 
de octubre del año 965 d.C.
Lámina 341: jamba este del mihrab. (Foto P. Marfil).
Los términos empleados en el texto aportan una valiosa información, 
como ha resaltado Antonio Fernández-Puertas, a la hora de sopesar el sentido 
de  las  referencias  arquitectónicas  que  se  realizan.  Al  respecto  hemos  de 
55IBN IDARI: Al-Bayan al-Mugrib fi ijtisar muluk al-Andalus wa-l-Magrib. ed. R. Rozy, Leiden, 1848-
1851, t.II, texto árabe 253-254. Traducción de E. Fagnan, Alger 1904, pp.292-293.
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destacar el empleo del término “idadat” que se refiere al plural de “idada”, 
que  puede  traducirse  como  jamba,  con  relación  al  lugar  ocupado  por  las 
columnas (“sawari”) en el antiguo mihrab de Abd al-Rahmán II. 
 
Por tanto, las cuatro columnitas y capiteles que colocó al-Hakam II en 
su nuevo mihrab, habían formado parte del antiguo mihrab de Abd al-Rahmán 
II. En las “jambas” de dicho mihrab del siglo IX d.C. estaban estas piezas 
colocadas por parejas “sosteniendo el arco de entrada”. (Lámina 341).
El que exista un vano con jambas y un arco de entrada indica claramente la 
existencia de un espacio interno de dicho mihrab, posiblemente una cámara.
Antonio  Fernández  Puertas  se  decanta  por  este  tipo  de  mihrab  con 
cámara-nicho con cubierta agallonada para el levantado por Abd al-Rahmán 
II56. Argumentando este autor que la posición de las columnas en dicho mihrab 
sería muy similar a la ocupada en el de al-Hakam II, porque de esta manera se 
respetaba la tradición de sus antepasados.  Ha puesto de relieve el paralelo 
existente  entre  el  mihrab  de  la  mezquita  aglabí  de  Qairuán  (Túnez)  y  su 
propuesta acerca del mihrab de Abd al-Rahmán II. Aportando también como 
paralelo el mihrab de la mezquita Ziyadat Allah, tras su reforma del 862-863 
d.C. por Abu Ibrahim Ahmad57.  También llama la atención acerca de la planta 
de  herradura  que  presentan  las  iglesias  mozárabes*  astur-leonesas  como 
resultado de la influencia del mihrab del siglo IX d.C.
Por otro lado, creemos de sumo interés el hecho de que los cimacios 
utilizados por el califa al-Hakam II en el nuevo mihrab sean realizados “ex 
novo”. Y ello es así porque en el diseño del nuevo programa decorativo se 
planteaba la ubicación en ellos de la inscripción que hemos reproducido. Esto 
56FERNÁNDEZ-PUERTAS, A.: “Introducción”. P. MARINETTO: Los capiteles del palacio de los leones  
de la Alhambra. Granada, 1996, pp.XXXI-XXXV.
57CRESWELL, K. A. C.: Early… op. cit., pp.220-221, 308-320.
supone que los antiguos cimacios del arco del mihrab de Abd al-Rahmán II no 
fueron incorporados a la nueva obra.
Las características formales de los cimacios del Mihrab de al-Hakam II 
son las siguientes:
El Cimacio Este del mihrab del califa al-Hakam II presenta una altura de 20,5 
cm. Su lateral Norte presenta su cara hacia el exterior del mihrab. La anchura 
de la pieza en su zona superior es de 88,2 cm. y en su zona inferior es de 71,0 
cm. La diferencia entre ambas medidas se debe a que su límite izquierdo está 
incluido dentro del trazado del arco de herradura que se desarrolla abarcando 
la zona superior del vano de acceso.
Toda  su  superficie  se  encuentra  tallada  con  la  inscripción  aludida 
anteriormente,  que  presenta  caracteres  en  cúfico,  y  se  distribuye  su 
“ordinatio” en tres líneas cuyo pautado se marca mediante listeles simples de 
separación, y que presentan aproximadamente la misma altura. 
Tanto  listeles  como  letras  se  encuentran  pintadas  de  color  dorado, 
estando el fondo pintado de color rojo. La línea superior de la inscripción 
coincide con la altura existente en la faja superior del lateral oeste de la pieza, 
que mide 7,0 cm. Dicha pieza presenta esta cara totalmente delimitada en su 
contorno por un listel simple.
Con  respecto  a  las  características  del  lateral  oeste  del  cimacio  este 
hemos de referirnos a que presenta su cara en el intradós del vano. No muestra 
decoración,  estando su  superficie  lisa  y  pulida.  En él  se  aprecia  la  forma 
adoptada por la pieza como remate inferior  del  arco.  Presentando una faja 
rectangular lisa vertical superior, de 7,0 cm. de altura, y el resto de la zona 
inferior de este lateral se encuentra cortado de forma transversal descendente. 
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La anchura de este lateral es de 54,5 cm. Entre los capiteles y la base de este 
lateral del cimacio se dispone una junta de 2,5 cm.
Lámina 342: detalle de interior de la jamba este del mihrab. (Foto P. Marfil).
El lateral sur del cimacio este se encuentra formando parte del interior 
de  la  cámara  del  mihrab  del  califa  al-Hakam  II.  A causa  de  ello  puede 
apreciarse  que  ha  quedado  embutido  en  la  fábrica  del  interior  de  dicho 
espacio, por lo que las dimensiones que quedan vistas de esta cara interna son 
mucho menores que en la cara externa. Así pues, a causa de ello la anchura 
inferior de la pieza solamente es apreciable en 27,0 cm. (Lámina 342).
El cimacio oeste del mihrab de al-Hakam II presenta una altura de 20,5 
cm. Su lateral norte muestra la cara hacia el exterior de la cámara. La anchura 
de la pieza en la zona superior de este lateral es de 88,5 cm. y en su zona 
inferior de 69,5 cm. La diferencia entre ambas medidas se debe a que su límite 
derecho  está  incluido  dentro  del  trazado  del  arco  de  herradura  que  se 
desarrolla abarcando la zona superior del vano de acceso.
Al  igual  que  vimos  en  el  cimacio  opuesto,  toda  su  superficie  se 
encuentra  tallada  con  la  inscripción  aludida  anteriormente,  que  presenta 
caracteres en cúfico, y se distribuye su “ordinario” en tres líneas cuyo pautado 
se marca mediante listeles simples horizontales de separación, y que presentan 
aproximadamente la misma altura. Del mismo modo que en el cimacio que 
hace pareja con él, tanto listeles como letras se encuentran pintadas de color 
dorado,  estando  el  fondo  pintado  de  color  rojo.  La  línea  superior  de  la 
inscripción  coincide  con  la  altura  existente  en  la  faja  superior  del  lateral 
izquierdo de la pieza, que mide 6,8 cm. La  pieza  presenta  esta  cara 
totalmente delimitada en su contorno por un listel simple.
Con  respecto  al  lateral  este  del  cimacio  oeste  podemos  referir  que 
presenta  su  cara  en  el  intradós  del  vano.  No tiene  decoración,  estando su 
superficie lisa y pulida. En él se advierte la forma adoptada por la pieza como 
remate inferior del arco, mostrando una faja rectangular lisa vertical superior, 
de 6,8 cm. de altura, y el resto de la zona inferior de este lateral se encuentra 
cortado de forma transversal  descendente.  La anchura de este lateral es de 
54,5 cm. Y puede observarse que entre los capiteles y la base de este lateral 
del cimacio se dispone una junta de 2,5 cm.
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Lámina 343: jamba oeste del mihrab. (Foto P. Marfil).
Con relación al lateral sur del cimacio oeste hemos de decir que forma 
parte del interior de la cámara del mihrab, por lo cual queda embutido en la 
fábrica del interior de este espacio. Esta es la causa de que las dimensiones 
que quedan vistas de esta pieza son mucho menores que en la cara externa. 
Por  ello  la  anchura  inferior  de  la  pieza  solamente  se  aprecia  en  27,0 cm. 
(Lámina 343).
Hemos de resaltar un hecho peculiar, las parejas de capiteles colocados 
en este mihrab presentan una anchura que llega a  rebasar  el  ancho de los 
cimacios. Esto nos hace suponer que los cimacios que empleó Abd al-Rahmán 
II eran algo más anchos.
Lámina  344:  montaje  fotográfico,  cimacio  de  Abd  al-Rahmán  II  y  capiteles  del 
mihrab. (Foto P. Marfil).
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12.3.1.d.- Hipótesis de interpretación: los cimacios del mihrab del emir 
Abd al-Rahmán II:
Como hemos expresado anteriormente, el mihrab de Abd al-Rahmán II 
poseía  en  su  decoración  dos  parejas  de  columnillas  que  presentan  unos 
capiteles excepcionales así como cuatro fustes y basas de gran calidad. 
A través de Ibn Idari conocemos que este mihrab tenía jambas y un arco 
de entrada, que lógicamente daba paso a un espacio interno, a una cámara. 
También hemos visto que los cimacios existentes en el mihrab de al-Hakam II 
no han sido reutilizados, sino que han sido ejecutados “ex novo”. Es decir, en 
el  traslado  de  piezas  desde  el  mihrab  del  siglo  IX  al  del  siglo  X  no  se 
trasladaron las impostas o cimacios, por lo que hemos de pensar que dichos 
elementos pudieron ser reutilizados en otra parte de la aljama.
Ante  esta  evidencia,  y  dadas  las  peculiaridades  morfológicas  de  la 
pareja de cimacios de la última fila de la nave central del oratorio de Abd al-
Rahmán II, creemos que existe la posibilidad de que dichas piezas sean los 
cimacios de la línea de impostas utilizados en la construcción del mihrab de 
Abd al-Rahmán II. (Lámina 344).
Una  característica  destacable  de  la  decoración  de  estas  piezas  es  la 
técnica de talla,  la  cual  se  realiza  mediante  el  bajorrelieve.  Devastando el 
campo  decorado  a  un  plano  inferior  al  de  la  decoración.  Los  tallos  y 
ramificaciones  aparecen hendidos  mediante  finos  trazos  internos,  las  hojas 
aparecen recorridas por trazos que las subdividen a la vez que marcan las 
nervaduras de sus limbos para lograr una imagen naturalista.
Las dimensiones y características generales del  cimacio Este  son las 
siguientes:
El  cimacio  este  tiene  29,0  cm.  de  altura,  de  los  que  10,6  cm. 
corresponden a la zona  superior y 18,4 cm. a la base.
El lateral sur del cimacio este presenta un ancho en su zona superior de 
65,0 cm. y un ancho de base de 49,0 cm. En el lateral Oeste del cimacio este 
encontramos que la anchura de su faja superior es de 81,0 cm. y la altura de 
esta faja superior es de 10,5 cm. El ancho de la base es de 49,5 cm. En el 
lateral este del cimacio este observamos que la anchura de la zona superior es 
de 79,5 cm., de la cual se encuentra decorado un ancho de 63,0 cm. La altura 
de la faja superior es de 9,8 cm. La anchura de la base es de 49,6 cm. El 
lateral norte del cimacio este presenta una anchura de la zona superior de 66,0 
cm. La altura de la faja superior es de 10,6 cm. La anchura de la base es de 
50,0 cm.
En los laterales sur y oeste del cimacio Este encontramos que la faja 
decorada  presenta  como  motivo  ornamental  el  crecimiento  de  la  vid.  Se 
representa un tallo, y sus sucesivas ramificaciones, en un esquema ondulante 
en el que se van disponiendo alternativamente pámpanos y racimos de uva. Se 
ejecuta mediante un esquema curvilíneo de desarrollo horizontal en el que se 
da el  crecimiento ondulante  mediante  curva y contra-curva,  siguiendo una 
ramificación lateral simpódica propia de la vid. 
En el lateral sur se plantean un total de seis ondulaciones y en el lateral 
oeste  siete,  las  cuales  se  extienden  de  derecha  a  izquierda,  contrapeadas 
respecto al crecimiento de la planta, que se realiza de izquierda a derecha. 
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En  el  lateral  este  del  cimacio  este  la  faja  decorada  se  encuentra 
delimitada en su zona inferior por un listel sogueado. El diseño decorativo 
representado es la sucesión continua de zarcillos enlazados, es decir, el motivo 
básico es el  zarcillo de la vid.  Este zarcillo de la vid es una ramificación 
abortada,  a modo de fino tallo u hoja simple que gira sobre sí  misma. Se 
produce el enlazado de cada zarcillo con otro dispuesto junto a él, lo que da 
como  resultado  una  composición  semejante  a  una  sucesión  de  olas.  El 
desarrollo del tema se inicia en el extremo izquierdo de la zona decorada, 
arrancando desde el ángulo superior izquierdo. Por tanto, el sentido seguido 
por el diseño es de izquierda a derecha, aunque la impresión obtenida, a través 
del  enlace de los zarcillos,  es  la de un oleaje que se  mueve de derecha a 
izquierda. Se produce,  de esta manera,  una peculiaridad de enorme interés 
para la interpretación de estas piezas, el sentido o dirección de la composición 
de este lateral es el mismo que el existente en el lateral oeste del cimacio 
oeste.
En el lateral oeste del cimacio este la decoración queda inconclusa a 
causa de estar cortada la pieza en su lado norte.
En el lateral este del cimacio este la decoración no ocupa la totalidad de 
la anchura de la faja superior, sino que presenta un espacio reservado en el 
extremo derecho. Se produce una ubicación opuesta a la existente en el lateral 
oeste del cimacio oeste. Las dimensiones de la zona decorada son de 63,0 cm. 
de ancho en la zona superior y de 60,4 cm. en la zona inferior.
Las dimensiones y características generales del cimacio oeste son las 
siguientes:  El  cimacio  oeste  presenta  una  altura  total  de  26,5  cm.,  de  los 
cuales 10,0 cm. corresponden a la faja superior y 16,5 cm. a la base.
Los  datos  que  se  extraen  del  lateral  sur  del  cimacio  oeste  son  los 
siguientes: la anchura de la faja superior es de 66,0 cm. y su altura de 9,3 cm. 
El ancho de la base es de 51,0 cm. 
Con respecto al  lateral  este  del  cimacio oeste:  la anchura de la faja 
superior es de 80,5 cm. y su altura es de 10,0 cm. El ancho de la base es de 
52,6 cm. Lateral oeste del cimacio Oeste: la anchura de la faja superior es de 
79,5 cm. y su altura es de 7,6 cm. La anchura de la base del cimacio en este 
lateral es de 51,4 cm. Lateral Norte del cimacio Oeste: En la faja superior 
presenta una anchura de 66,0 cm. y una altura de 10,0 cm. La anchura de la 
base es de 51,2 cm.
En los laterales sur y este del cimacio Oeste la faja decorada presenta 
una  representación  ornamental  de  temática  vegetal  en  bajorrelieve, 
desarrollando el crecimiento de la vid o la parra. Se representa mediante un 
esquema curvilíneo de desarrollo horizontal en el que se da el crecimiento 
ondulante mediante curva y contra-curva. En el lateral sur se ejecutan seis 
ondulaciones y en el este se ejecutan ocho ondulaciones. 
En el lateral sur el crecimiento de la planta es de derecha a izquierda y 
en el  lateral  este  es  de izquierda a  derecha.  Los pámpanos y racimos que 
aparecen  cobijados  por  las  ondulaciones  del  tallo  y  de  las  ramificaciones 
aparecen siempre contrapeados respecto al crecimiento de la planta.
En  el  lateral  Oeste  del  cimacio  Oeste  la  decoración  no  ocupa  la 
totalidad de la anchura de la faja superior, presenta un espacio reservado en el 
extremo izquierdo. Se produce una ubicación opuesta a la observada en el 
lateral Este del cimacio Este. La zona decorada presenta unas dimensiones de 
65,1 cm. de ancho en la zona superior y de 63,0 cm. en la zona inferior. El 
diseño decorativo representado es la sucesión continua de zarcillos enlazados, 
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es decir, el motivo básico es el zarcillo de la vid. Este zarcillo de la vid es una 
ramificación abortada, a modo de fino tallo u hoja simple que gira sobre sí 
misma.  En  este  caso  se  produce  el  enlazado  de  cada  zarcillo  con  otro 
dispuesto junto a él, lo que da como resultado una composición semejante a 
una sucesión de olas. El desarrollo del tema se inicia en el extremo izquierdo 
de la zona decorada, arrancando desde el espacio reservado de la izquierda. 
Por tanto, el sentido seguido por el diseño es de izquierda a derecha, aunque la 
impresión obtenida, a través del enlace de los zarcillos, es la de un oleaje que 
se  mueve  de  derecha  a  izquierda.  Se  produce,  de  esta  manera,  una 
peculiaridad  de  enorme  interés  para  la  interpretación  de  estas  piezas,  el 
sentido  o  dirección  de  la  composición  de  este  lateral  es  el  mismo que el 
existente en el lateral Este del cimacio Este. Estos zarcillos cuyo enlace se 
asemeja a un oleaje continuo se repiten en un total de diecisiete veces.
En el lateral este del cimacio oeste la decoración se encuentra cortada 
en su lado norte.
Si  realizamos  un  análisis  comparativo  de  ambas  piezas  podemos 
observar las siguientes características:
El  cimacio  Este  tiene  29,0  cm.  de  altura,  de  los  que  10,6  cm. 
corresponden a la zona  superior y 18,4 cm. a la base.
El cimacio Oeste presenta una altura total de 26,5 cm., de los cuales 
10,0 cm. corresponden a la faja superior y 16,5 a la base.
La  altura  de  los  cimacios  es  distinta  en  el  estado  actual,  siendo  el 
cimacio Oeste el de menor altura. La diferencia de altura entre ambos es de 
2,5 cm. Ello es debido al  deterioro existente en la coronación del cimacio 
Oeste, en la que se observa la pérdida del listel que delimita la decoración en 
su zona superior.
Así  pues,  es de suponer  que ambos cimacios presentaban una altura 
similar en origen, que rondaría los  29,0 cm.
Los lados mayores que presentan decoración de zarcillos enlazados a 
modo  de  olas  y  una  zona  reservada  sin  decorar  en  la  faja  superior, 
posiblemente se ubicaban al interior del mihrab en su cámara-nicho. Estos 
estarían, vistos desde el interior, a la izquierda el actual cimacio oeste en su 
cara oeste, y a la derecha el cimacio este en su cara este. La anchura de la 
zona decorada en la zona inferior de la faja es en el cimacio este de 60,4 cm. y 
en el oeste de 59,31 cm. En la zona superior de la faja en el cimacio este de es 
de 63,0 cm. y en el oeste es de 65,1 cm.
Los  lados  mayores  decorados  en  su  totalidad  podrían  representar  el 
exterior del mihrab. En el lado izquierdo del frente del mihrab se dispondría el 
cimacio este en su cara actual oeste y en el lado derecho el oeste en su cara 
actual este. La anchura de estas piezas es en el este de 81,0 cm. y en el oeste 
de 80,5 cm.
Los lados menores decorados de cada pieza corresponderían a la zona 
del intradós del arco de entrada al mihrab. Se corresponden con los actuales 
laterales sur de ambos cimacios. La anchura de la coronación de estas piezas 
en esta zona sur es de 65,0 cm. (este) y  66,0 (oeste). Y en la base de la pieza 
en este lateral sur presentan 49,0 cm. (este) y 51,0 cm. (oeste).
En ambos casos  la  decoración que  presentan  los  laterales  de  ambas 
piezas corresponde a la representación de roleos de pámpanos.
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Las  diferencias  de  escasos  centímetros  entre  las  piezas  se  explican 
como pequeños  errores  en  la  labra,  ya  que  por  ejemplo  la  anchura  de  la 
coronación del lateral Norte del cimacio Este es de 66,0 cm. y la base de 50,0 
cm., dándose por tanto una diferencia de 1,0 cm. en cada caso con el lateral 
opuesto y simétrico de la misma pieza.
Con respecto a la decoración de roleos de pámpanos existente en estos 
cimacios hemos de decir que el desarrollo ondulante del crecimiento de la 
planta responde a una interpretación naturalista del crecimiento de la vid. El 
escultor plantea el tema magistralmente ya que logra combinar la realidad de 
la anatomía botánica con las necesidades estéticas y de diseño para adaptarlo 
al espacio disponible. Así pues, inicia el crecimiento de la planta mediante un 
tallo,  que  describe  una  curva  ascendente-descendente  y  que  muere  en  un 
zarcillo. Ejecuta un nudo abocinado desde el que crece por un lado un racimo 
de uvas, una hojuela o yema ocupa el centro, y una gruesa rama continua el 
crecimiento ondulante de la planta. Nueva rama que va a repetir el proceso de 
desarrollo hasta morir en un zarcillo y presentar un nuevo nudo abocinado. 
En el repertorio preislámico cordobés ya se da este esquema ondulante 
con pámpanos, racimos de uvas y zarcillos, aunque el tratamiento de la talla 
no llega al detallismo y calidad alcanzada en estas piezas.
Se produce por tanto una ejecución del tema que une las tradiciones 
preislámicas con la influencia  oriental  omeya.  Es un auténtico logro de la 
escultura omeya en al-Andalus, y evidencia la calidad artística del artesanado 
que trabaja en la gran mezquita omeya de Córdoba. Estos cimacios establecen 
un claro y significativo enlace estético entre el antiguo califato de Damasco y 
la Córdoba omeya. 
Y hemos de poner  este  programa decorativo en relación al  texto de 
Ahmad Ibn Muhammad Arrazi acerca de las virtudes del emir Abd al-Rahmán 
II, que fue recogido por Ibn Hayyan* (1076 d.C.). 
“…el emir Abdarrahmán fue el primero que introdujo la pompa en el  
califato  de  al-Andalus,  organizando el  protocolo  real  y  absteniéndose  del  
roce con la plebe. Imitó así a al-Walid Ibn Abd al-Malik, su antepasado entre  
los  califas  de  Oriente,  en  los  honores  que  reivindicaba,  elevados  afanes,  
magnificencia  real,  tranquilidad  de  su  época,  disponibilidad  de  
recaudaciones y majestad de cuantos alcázares, obras, almunias y parques  
elevó o diseñó”58.
En esta estética, en este lenguaje decorativo, hemos de ver la influencia 
directa y consciente del califato de Damasco y de al-Walid, como creador de 
una  filosofía  del  poder  de  la  dinastía  omeya.  Este  influjo   fue  recogido 
conscientemente por los omeyas de al-Andalus, al menos desde época de Abd 
al-Rahmán II, y marcó el desarrollo de la gran mezquita omeya de Córdoba, 
obra cumbre del arte hispano-musulmán.
58IBN HAYYAN: Crónica... op. cit., p.172.
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12.4.-  El  empleo  de  roleos  de  pámpanos  en  el  programa  decorativo 
desarrollado por el emir omeya Muhammad I en la Puerta de los Visires 
de la gran mezquita de Córdoba: 
En  época  del  emir  omeya  Muhammad  I,  en  el  año  855  d.C.,  se 
ejecutaron en la Puerta de los Visires, composiciones decorativas en las que el 
elemento fundamental era el motivo de roleos de pámpanos. 
La composición de mayor interés se encuentra en la dovela situada en la 
clave del arco, pieza superior y central de un total de siete dovelas. En esta 
clave se dispone una composición basada en roleos superpuestos que albergan 
hojas,  como  describimos  en  el  apartado  correspondiente  al  estudio  de  la 
composición decorativa del arco. 
En nuestra opinión existe una intención en la elección del tema, una 
voluntad consciente de hacer patente los lazos de la dinastía omeya de  al-
Andalus con el antiguo califato omeya de Damasco.  
Se elige para ello la clave del arco de la Puerta de los Visires, el lugar 
de mayor importancia del acceso. Es en esta dovela en la que encontramos 
una composición de carácter más clásico de las dispuestas en las dovelas del 
arco. Con la elección del tema se pone en el lugar de honor al clasicismo y al 
recurso a la tradición. (Láminas 292 y 293). 
En la Puerta de los Visires también se advierte la presencia del motivo 
de roleos de pámpanos en otras dos zonas decoradas. 
Por una parte, las encontramos en el salmer izquierdo de la ventana 
norte. En este salmer es donde encontramos una de las composiciones más 
interesantes  de  las  presentes  en  el  programa  decorativo  de  la  fase  de 
Muhammad I. (Lámina 282).
Se  trata,  como  vimos  en  el  apartado  dedicado  al  estudio  de  la 
decoración, de una composición vegetal de desarrollo horizontal, conformada 
por  un  tallo  que  crece  con  trazados  circulares  formando  tres  roleos  que 
albergan hojas compuestas pentafolias palminervias. El exterior del tallo se ve 
jalonado por excrecencias a modo de pequeños brotes. 
En nuestra opinión estas hojas compuestas pentafolias enmarcadas por 
tallos  que  forman  roleos  y  con  pequeños  brotes  exteriores,  pertenecen 
claramente a una decoración a base de roleos de pámpanos. 
En este caso se ha producido la influencia de las hojas de palma en los 
foliolos  inferiores,  ya  que  las  palmas  son  las  que  predominan  en  la  flora 
representada en la decoración de esta Puerta de los Visires.
Lámina 345: cancel de Santarém. Foto Manuel Real.
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Un  ejemplo  peninsular  de  época  emiral  de  este  tipo  de  flora  lo 
encontramos en un fragmento de cancel mozárabe de la Iglesia de San Juan 
Evangelista de Santarém (Portugal), que ha sido datado en los siglos VIII-IX59. 
(Lámina 345). Se trata de una pieza de decoración arquitectónica cristiana, en 
la  que  un  tablero  rectangular  central  está  enmarcado  por  una  cenefa 
perimetral.  Esta  cenefa  presenta  una  decoración organizada  por  medio  del 
entrelazo de dos tallos que van formando espacios circulares en los que se 
sitúan hojas alternando con racimos de uvas, pequeños brotes  surgen de los 
tallos en la base de los motivos. 
El  investigador  portugués  Manuel  Real  ha  valorado  esta  decoración 
como  parte  de  una  influencia  siríaca  oriental  transmitida  por  artistas  del 
período  Omeya  en  la  Península  Ibérica,  tal  vez  en  el  tiempo  de  Abd  al-
Rahmán I60. En nuestra opinión esta pieza posiblemente imita composiciones 
decorativas presentes en tejidos orientales utilizados como ornamentos de la 
liturgia  cristiana.  Por  ello  la  vía  de  transmisión  no  estaría  necesariamente 
provocada por equipos de canteros,  aunque tampoco se puede negar dicho 
supuesto.
Lámina 346: Fragmento del Convento de Chelas. Foto M. Real.
59ALMEIDA, C. A. F. DE: “Arte islâmica em Portugal”. En História da arte em Portugal. Lisboa, 1986, 
p.71.
AA. VV.: Portugal islámico. Os últimos sinais do mediterrâneo. Lisboa, 1998, pp.86 y 87, fig.23.
60REAL, M. L.: “Perspectiva sobre a flora românica da Escola Lisbonense”. En SINTRIA, I-II. Sintra, 1982-
83, pp.542-543, 556.
Otro ejemplo emiral pertenece al Convento de Chelas en Lisboa, y se 
conserva en el Museo Arqueológico do Carmo (Lámina 346). Se trata de un 
friso ornamental que posiblemente decoraba el exterior de las paredes de una 
Iglesia  mozárabe61.  En  este  caso  la  cenefa  que  recorre  la  base  del  friso 
presenta  una  decoración  vegetal  cuya  composición  se  basa  en  un tallo  de 
trazado curvo que forma roleos que enmarcan hojas compuestas pentafolias 
análogas a las del salmer izquierdo de la ventana norte de la Puerta de las 
Palmas,  que  alternan  con  racimos  de  uva.  Los  roleos  también  presentan 
excrecencias en el borde externo de los tallos en sus intersecciones.
Los  paralelos  más  significativos  dentro  del  mundo  andalusí  los 
encontramos sin embargo en obras escultóricas asociadas a talleres de Abd al-
Rahmán II, nos referimos a los capiteles. Destacando el grupo de capiteles de 
este  emir  que  contienen  en  su  decoración  racimos  de  uvas  y  roleos  de 
pámpanos.  Este grupo ha sido definido de forma magistral por Fernández-
Puertas en 199662. 
Entre ellos destaca un ejemplar  epigrafiado conservado en el  Museo 
Arqueológico Nacional, en el que se alude directamente al emir y su nombre 
propio,  y  que  presenta  como  remate  en  dos  de  las  volutas  un  racimo 
naturalista de uvas63.
Otro  capitel  digno  de  mención  por  su  interés  en  relación  a  nuestro 
estudio  es  el  perteneciente  a  una  colección  particular  granadina64.  En este 
ejemplar  encontramos  racimos  de  uvas  colgantes,  así  como  roleos  de 
pámpanos.
61SCHLUNK, H.; HAUSCHILD, T.: Die Denkmäler… op. cit., p.215, lám.116 b.
REAL, M. L.: “Inovaçao e resistencia...”. op. cit., p.56, fig.23.
62FERNÁNDEZ-PUERTAS, A.: “Introducción”. Op. cit., pp.XIX-LIX.
63Idem, p.XXIII. 
64Idem, p.XXIV, se trata de la colección de T. Fuentes.
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La Córdoba omeya hunde sus raíces con este programa decorativo en 
las tradiciones existentes en la Siria preislámica, y aporta una forma material a 
la continuidad dinástica.
CAPÍTULO XIII.
13.- CONCLUSIONES E HIPÓTESIS DE INTERPRETACIÓN DEL 




13.- CONCLUSIONES E HIPÓTESIS DE INTERPRETACIÓN DEL 
PROGRAMA DECORATIVO DE LA PUERTA DE LOS VISIRES Y SU 
EVOLUCIÓN DIACRÓNICA.
El  estudio  de  arqueología  muraria  realizado  sobre  la  Puerta  de  los 
Visires,  así  como el  análisis  de  sus  características  espaciales  y  de  diseño 
compositivo, han aportado elementos de juicio suficientes para abordar con 
seguridad el estudio de la decoración de esta puerta. Era necesario delimitar 
de forma precisa el alcance de cada intervención edilicia en esta puerta para 
agrupar dentro de conjuntos decorativos contemporáneos entre sí los restos de 
decoración conservados en el paramento.
Hemos podido precisar el alcance de cada período y fase constructiva, 
así  como las  reformas  sufridas  por  la  puerta.  Y el  resultado ha  permitido 
analizar de forma exhaustiva todos los elementos decorativos existentes en la 
puerta.
Los restos más antiguos de decoración, pertenecientes a la “Puerta de 
las Mujeres” de época de Abd al-Rahmán I, se sitúan en los dos merlones 
dentados decorativos que flanquean el vano de acceso. Lo más destacado de 
su estudio es la constatación de que la decoración se labró directamente sobre 
los sillares, una vez colocados, y su terminación se realizó por medio de la 
aplicación de yeso y su talla posterior. Eso apunta a un resultado muy distinto 
al defendido tradicionalmente por la historiografía, ya que no se trataría por 
tanto de una fachada decorada con piedra tallada, sino una fachada en la que 
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dos  elementos  de  flanqueo  a  modo  de  merlones  dentados  apoyados  en 
ménsulas de rollos, se decoran mediante la técnica omeya de la talla del yeso 
o estuco, y posiblemente se pintarían de colores.
De esta primera fase constructiva solo se conservan esos elementos de 
decoración, además de las celosías que cubren las ventanas, que muestran en 
su diseño influencias clásicas y orientales.
En los elementos decorativos y compositivos de la fase más antigua 
encontramos principalmente el  empleo de decoración vegetal  basada  en la 
foliación  del  acanto  principalmente,  con  presencia  también  de  la  hoja  de 
palma.
La  transformación  de  la  “Puerta  de  las  Mujeres”  en  “Puerta  de  los 
Visires” a causa de las reformas de la sala de oración llevadas a cabo por el 
emir Abd al-Rahmán II, se ve reflejada en la existencia del guardapolvo al 
exterior  de  la  fachada,  y  de  la  transformación  del  alfiz  y  de  la  cornisa 
decorada con merlones dentados tallados al interior. Se trata de una forma de 
coronar simbólicamente el acceso regio al oratorio masculino.
Los modillones del guardapolvo de la Puerta de los Visires, datados por 
nosotros en el 833 d.C., corresponden a un modelo que representa un paso 
evolutivo posterior a las ménsulas de rollos del interior de la sala de oración, 
del 786 d.C., y un paso intermedio en relación a los ejemplares conservados 
en la fachada del oratorio al patio de los Naranjos, pertenecientes al refuerzo 
de dicho muro realizado por Abd al-Rahmán III en el año 958 d.C.
La renovación de la Puerta de los Visires cobró un sentido pleno con la 
intervención restauradora y decoradora del emir Muhammad I,  en los años 
855-856 d.C. Este emir llevó a cabo una renovación de esta portada, creando 
un  programa  decorativo  renovador,  unió  la  decoración  y  el  diseño 
arquitectónico, creando un modelo de gran fortuna en el desarrollo futuro del 
arte hispano-musulmán. El emir Muhammad I sentó las bases del posterior 
desarrollo de los arcos propios del califato cordobés, e inició una escuela de 
escultura ornamental, que complementó los avances realizados en la escultura 
de capiteles por el emir Abd al-Rahmán II. Se emplean en este momento, por 
primera vez, la técnica del aplacado, que tendrá una utilización enorme en la 
Historia  del  Arte  Hispanomusulmán.  Siendo  significativo  al  respecto  el 
desarrollo  decorativo  manifestado  en  los  programas  arquitectónicos  de 
Madinat al-Zahrá en tiempos de los califas Abd al-Rahmán III y al-Hakam II. 
Destacando la decoración vegetal del Salón de Abd al-Rahmán III* que ha 
sido estudiada por Ewert65. 
    Respecto a la decoración de las dovelas en el arco de descarga exterior 
de la Puerta de los Visires, hemos de decir que se trata de la obra cumbre del  
esta fase de reformas de Muhammad I.
En  las  dovelas  del  arco  de  descarga  de  la  Puerta  de  los  Visires 
encontramos un programa decorativo completo, cuya cronología corresponde 
a la designada en la inscripción dispuesta en el tímpano, es decir a los años 
855-856 d.C. bajo el emirato de Muhammad I.
Si valoramos por sí sola la cronología de este conjunto escultórico, la 
decoración de las  dovelas cobraría  una gran importancia,  al  margen de su 
65EWERT, C.: “Elementos de la decoración vegetal del Salón Rico de Madinat al-Zahra: los tableros 
parietales”. En AA. VV.: El salón de Abd al-Rahmán III. Córdoba, 1995, pp.41-57. Ewert  estima que en 
Madinat al-Zahra´ se elabora un nuevo lenguaje decorativo que se transmitirá al arte andalusí posterior, en el 
que se seguirá una ley básica del arte islámico que es la de reducir y canonizar la rica herencia de esta época 
constituyente. Las características de esta decoración vegetal son según Ewert las siguientes: Placas finas de 
piedra calcárea muy blanda forman un enchapado. Los bordes anchos sugieren el efecto de tapices. El 
ataurique parte generalmente del tallo o tronco central que se impone como eje de simetría. La trama es 
densísima. Los elementos quedan definidos por sus contornos cerrados, y llenan los espacios entre los tallos, 
casi sin dejar fondo. Contornos en forma de almendra, gota o corazón son los más frecuentes.
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mayor o menor riqueza decorativa. Pero no es solamente la antigüedad de las 
piezas la que imprime importancia fundamental a este conjunto, sino que a 
través de su estudio se deduce que existe un auténtico programa decorativo, y 
una actuación consciente en la elección y desarrollo de la ejecución de los 
temas.
En la dovela situada en la clave del arco, pieza superior y central de un 
total  de  siete  dovelas,  se  dispone  una  composición  basada  en  roleos 
superpuestos que albergan hojas. 
En nuestra opinión existe una intención en la elección del tema, una 
voluntad de unir la tradición  omeya del antiguo califato de Damasco con la 
dinastía omeya de al-Andalus. El escultor muestra al observador su dominio 
de la representación escultórica del mundo vegetal tradicional. Es por ello que 
ésta es la composición de carácter más clásico de las dispuestas en las dovelas 
del arco. Con la elección del tema se dispone en el lugar más importante el 
recurso a los motivos simbólicos de la tradición omeya, se coloca en el lugar 
de honor al clasicismo forjado por el califa al-Walid. El escultor además hace 
alarde de una gran maestría en la ejecución de estas representaciones. 
Y una vez mostradas sus raíces clásicas, y su saber técnico, el escultor 
dispone tres parejas de dovelas a uno y otro lado del arco. Piezas en las que se 
representan diversos temas vegetales, de dos en dos. Pero estas tres nuevas 
composiciones  evidencian  una  evolución  en  la  decoración  respecto  al 
clasicismo de la clave.
En las siete dovelas se produce un diseño basado en la simetría, se crea 
un eje longitudinal central, y cuatro subdivisiones horizontales transversales. 
A partir  de  aquí  pueden  observarse  elementos  de  unión  en  cuanto  a  la 
estructura y desarrollo del diseño del esquema decorativo. Así pues, hay claras 
evidencias de relación entre la clave y las dovelas 2 y 6. En ellas se produce la 
creación de cuatro ámbitos circulares algo ovalados en los que se disponen 
hojas. Además la utilización de una cenefa perimetral con tallos enlazados 
para delimitar la decoración del frontal de la dovela, se produce solamente en 
estas tres piezas.
Con respecto a las dovelas números 2 y 6, hemos de decir que en ellas 
se produce la experimentación formal, se crea un lenguaje ambiguo donde las 
formas cobran nuevos sentidos con viejas funciones. Se trata de un resultado 
de sabor clásico conseguido a través de la experimentación formal. Y además 
se produce un hecho verdaderamente significativo, el escultor hace alarde de 
su maestría  y  presenta  un elemento  vegetal  distinto en cada pseudo-roleo. 
Estos elementos se encuentran colocados en un orden consciente y cargado de 
significados. 
En la base se disponen dos simples hojas bifoliadas a modo de yema 
trifoliada, en segundo lugar una palmeta lograda con la combinación de dos 
hojas bifoliadas y una yema trifoliada, en tercer lugar el elemento de mayor 
complejidad, una palmeta lograda a través de la combinación de dos hojas 
trifoliadas y una yema trifoliada, para coronar el conjunto una verdadera hoja 
pentafolia. 
Con  este  despliegue  formal  el  escultor  muestra  su  dominio  de  un 
lenguaje decorativo innovador, y que a su vez se basa en el  conocimiento de 
las  representaciones  vegetales  de  la  tradición  omeya.  Podemos  ver  como 
mantiene las reglas del  crecimiento orgánico del  vegetal,  procurando crear 
nudos y yemas entre las hojas, hasta que en la terminación del tallo se permite 
situar una sola hoja ya que no necesita combinarla con el paso del tallo ni que 
el tallo arranque desde ella. Una hoja que remata el conjunto pero que a su vez 
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es un enlace con los pámpanos de la clave y su significación tradicional y 
profiláctica.
En la dovela 6 se observan pequeñas variaciones respecto a la número 
2, a través de las que podemos apreciar que se da un cierto margen de libertad 
a la ejecución de la talla. Y también se puede deducir de estas variaciones el 
hecho de que no se siga un cartón sino que el esquema se realiza dibujado a 
mano alzada sobre la piedra. 
De  estas  diferencias  entre  las  dos  dovelas  también  se  extrae  una 
información  de  importancia  para  valorar  la  naturaleza  de  las  formas 
empleadas. 
Nos  referimos  a  la  representación  de  las  hojas  que  se  disponen  al 
interior  del  segundo  pseudo-roleo.  En  el  caso  de  la  dovela  6  los  foliolos 
superiores de estas hojas presentan una disposición más abierta y se prolongan 
verticalmente, enmarcando a la yema central. 
En el caso de la dovela número 2 estos foliolos superiores se vuelven 
hacia el eje en su trazado curvilíneo cóncavo, por lo que sus ápices tocan a los 
ápices de los foliolos laterales de la yema, creándose un aspecto de palmeta. 
De  esta  diferencia  entre  las  dos  dovelas  podemos  extraer  una 
conclusión: en la mente del escultor está la realidad anatómica del desarrollo 
de esta vegetación, el artista es consciente de la diferencia formal entre los 
órganos  vegetales  representados,  aunque  cree  con  ellos  un  lenguaje  más 
elaborado.
Otra  interrelación  se  produce  entre  la  pareja  de  dovelas  1  y  7,  en 
relación con la pareja de dovelas 3 y 5. Y ello es así porque en todas ellas se 
utilizan  tallos  laterales  en desarrollo  vertical  sinuoso para  crear  los  cuatro 
ámbitos horizontales.
En  la  dovela  1  encontramos  una  variación  del  tema  del  tallo  eje, 
creándose aquí un eje discontinuo que aporta un enriquecimiento en cuanto a 
su dinamismo decorativo. 
Por otra parte, la similitud en la composición entre esta dovela número 
1  y  la  número  7,  pero  su  ejecución  libre  en  la  talla  de  los  elementos 
decorativos, así como la existencia de zonas inconclusas, aportan información 
acerca  de  los  métodos  de  talla  seguidos  en  estos  relieves.  En  los  que  el 
escultor conocía el tema y lo representaba dibujándolo a mano alzada, por lo 
que se producen pequeñas variaciones y adaptaciones al espacio resultante del 
replanteo del dibujo.
Estas  dovelas  1 y 7 se  relacionan con las  dovelas  3 y 5 a  nivel  de 
concepto en la composición decorativa. En las dovelas 3 y 5, encontramos la 
decoración  de  mayor  complejidad  del  conjunto.  En  ellas  el  tallo  eje  es 
discontinuo, aunque su importancia  es notable, ya que toda la composición 
está en función del eje y se supedita al remate superior del mismo. 
El  hecho  de  que  los  tallos  secundarios  laterales  asciendan  con  un 
trazado sinuoso y contrapuesto,  creando de esta  manera espacios  ovalados 
centrales y espacios semicirculares externos, es  lo que  las relaciona con  las 
dovelas números 1 y 7. 
En este caso el escultor muestra nuevamente su fino sentido creativo y 
su  experimentado  juego  con  la  composición,  ya  que  mientras  que  en  las 
dovelas números 1 y 7 los tallos laterales arrancan con trazado cóncavo, en las 
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dovelas 3 y 5, arrancan con trazado convexo. 
Se produce, por tanto, una composición similar en el esquema seguido, 
aunque totalmente contraria en su disposición. Y nos referimos en concreto a 
la  contraposición  en  el  diseño  general  de  sus  cuatro  subdivisiones 
horizontales.  Es  decir,  los  tallos  laterales  de  las  dovelas  3  y  5  siguen  el 
esquema  de  desarrollo  convexo,  cóncavo,  convexo,  cóncavo;  y  los  tallos 
laterales  de  las  dovelas  1  y  7  siguen  el  esquema  de  desarrollo  cóncavo, 
convexo, cóncavo, convexo. 
En la dovela 5 se da una pequeña diferencia formal con relación a la 3, 
en el tercer ámbito decorativo horizontal. En la dovela 5 se consigue crear una 
repetición de la composición en los ámbitos horizontales 1 y 3. 
El que el esquema sea distinto en la composición de los ámbitos 2 y 4 
podría plantear la posibilidad de un replanteo erróneo del crecimiento de las 
hojas del ámbito 2 frente al desarrollo ortodoxo del 4. 
Sin embargo creemos que la diferencia es consciente e intencionada, ya 
que en el ámbito 2 la primera pareja de hojas en cima bípara es bifoliada y no 
trifoliada como en el ámbito 4, y la yema presenta las estípulas ascendentes en 
el  ámbito  segundo  creando  un  juego  de  simetría  interna  con  la  yema 
inmediatamente superior a ella.
La  conclusión  principal  en  el  estudio  de  este  programa  decorativo 
aplicado al arco de descarga de la Puerta de los Visires de la gran mezquita 
omeya de córdoba, durante la fase de reformas realizada bajo el emir omeya 
Muhammad I,  es  la  constatación  de  la  existencia  de  una  continuidad 
intencionada entre el lenguaje visual creado a partir del califato omeya de al-
Walid y el mundo formal que se elabora y fortalece en Córdoba como nueva 
capital de la dinastía omeya en al-Andalus.
Otro aspecto de enorme importancia en relación al programa decorativo 
del  emir  Muhammad I  es  la  ornamentación aplicada  en las  jambas de  los 
arquillos ciegos centrales superiores. Todo este friso de arquillos ciegos y su 
decoración pertenecen a la reforma del siglo IX d.C.
La  jamba  sur  del  arquillo  central  muestra  un  diseño  basado  en  la 
disposición afrontada de hojas de acanto. El empleo de la hoja de acanto como 
motivo  de  la  composición  posiblemente  se  encuentre  en  relación  con  la 
intención del escultor de mostrar su respeto a las formas tradicionales. Una 
forma de ligar  su reforma con la  decoración primitiva de hojas  de acanto 
empleada en los merlones decorativos laterales. De todas formas en este caso 
a pesar de darse el empleo de unos elementos de raíz clásica se produce su 
ejecución  desde  una  nueva  óptica,  combinándolos  para  crear  formas 
complejas  que  se  acercan  a  las  formas  derivadas  de  la  decoración  de  los 
capiteles de este mismo siglo IX d.C.
En  la  jamba  norte  del  arquillo  ciego  central  observamos  una 
interpretación libre del tema clásico de los roleos de hojas de parra o vid, 
mezclado con la presencia de un tallo eje y algunos elementos propios de la 
foliación de la palmera. 
En estos tableros se muestra la esencia de la creación artística emiral. 
En ellos se funde la tradición omeya clásica con el desarrollo de un lenguaje 
nuevo,  en  el  que  la  influencia  oriental  adquiere  un  peso  propio,  una 
importancia tanto en la composición como en los elementos compositivos.
Por otra parte, y en relación con el lugar ocupado por las decoraciones, 
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hemos de poner de relieve que se da una intencionalidad en la elección de los 
temas.  Así  pues,  en los tableros que flanquean al  arquillo ciego central  se 
emplean temas clásicos, los roleos de pámpanos y el acanto, y en la clave del 
arco de descarga se emplea también el tema de roleos de pámpanos. Es por 
tanto una clara evidencia de la existencia de un programa decorativo cargado 
de significado en la elección de los temas, su ubicación y su ejecución.
Las obras de Muhammad también se ocuparon de la ornamentación de 
las  antiguas  ventanas,  tallando  la  piedra,  y  aportando  elementos  tan 
significativos como el arco lobulado. El  empleo  del  tema  de  los  roleos  de 
pámpanos en la gran mezquita omeya de Córdoba se enlaza con el uso del 
mismo  dentro  de  la  tradición  arquitectónica  siríaca  preislámica,  y  con  la 
revalorización del mismo por parte del Califa omeya al-Walid, que le da un 
papel primordial dentro del simbolismo asociado a la dinastía. Al respecto, del 
mismo modo que este motivo había sido asociado al mihrab de cámara en la 
gran  mezquita  de Damasco,  así  como elemento  protector  del  acceso  a  los 
edificios  públicos  omeyas,  en  la  gran  mezquita  omeya  de  Córdoba  lo 
encontramos en lugares preeminentes. Hemos presentado las piezas que, en 
nuestra opinión, decoraron las jambas del mihrab del emir Abd al-Rahmán II, 
en las cuales el tema de los roleos de pámpanos es fundamental. Y además 
resulta el paralelo y enlace perfecto entre el mundo oriental, y la decoración 
de la Puerta de los Visires realizada por Muhammad I, el cual coloca en el 
lugar principal de la puerta, en la clave del arco de descarga, el tema de los 
roleos de pámpanos.
Está fuera de toda duda la relación formal entre la flora representada en 
las dovelas del arco, en las que se da un verdadero despliegue de virtuosismo 
escultórico, y las decoraciones de los arquillos ciegos superiores, y las de las 
ventanas.  Lo  que  refuerza  nuestro  estudio  arqueológico  de  las  fases 
constructivas de la portada.
CAPÍTULO XIV.
14.- LA PUERTA DE LA GALERÍA OCCIDENTAL.
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14.- LA PUERTA DE LA GALERÍA OCCIDENTAL.
Lámina 347: Planta final de la excavación arqueológica. Plano P. Marfil
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Hemos abordado el estudio de la Puerta de la galería occidental desde el 
punto de vista  de la arqueología  como historia  del  arte  islámico.  Hasta  el 
momento  no  se  habían  realizado  intervenciones  para  estudiar  la  zona  en 
profundidad,  tanto  en  alzado  como  en  el  subsuelo.  Las  incógnitas  que 
planteaba esta zona de la antigua mezquita aconsejaban realizar un estudio 
amplio. Existía la necesidad de conocer los cambios en los niveles de suelo, 
también  de  documentar  el  proceso  de  transformación  arquitectónica  y  sus 
valores históricos y monumentales. Para ello se ha realizado el estudio de la 
estratigrafía muraria de la puerta a interior y exterior, así como se ha realizado 
la excavación arqueológica del interior.
El estudio arqueológico ha documentado elementos pertenecientes a los 
períodos emiral, califal, edad moderna y contemporáneo. En el apéndice de 
esta tesis se recoge el listado de unidades estratigráficas de esta puerta.
Lámina  348:  La  puerta  desde  el  interior,  estado  previo  a  los  trabajos  de  estudio 
arqueológico.
Lámina 349: Pilar oeste del arco de Abd al-Rahmán I. Puede observarse el 
desplazamiento del fuste realizado por Abd al-Rahmán III.
Lámina 350: Perfil estratigráfico en el pilar oriental del arco de Abd al-Rahmán I.
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14.1.- Estudio de la Puerta de la galería Occidental: la excavación.
Se ha realizado la excavación del espacio interior de la puerta de la 
galería occidental para resolver aspectos relacionados con el estudio espacial, 
las fases constructivas de la puerta y sus características arquitectónicas a nivel 
de cimentación.
La estratificación del interior del espacio estaba muy alterada a causa de 
la existencia de una gran fosa común de época contemporánea que abarcaba 
gran parte de su superficie y alcanzaba hasta una profundidad de 1,80 m. A 
pesar de ello en la zona cercana a la columna oriental del arco de Abd al-
Rahmán I quedaba un testigo no alterado que nos ha permitido obtener un 
corte estratigráfico.
La  excavación  arqueológica  también  permitió  detectar  niveles 
estratigráficos  intactos  pudiendo  trazarse  un  perfil  que  aporta  una  valiosa 
información acerca del registro vertical de la sedimentación de la zona. La 
investigación arqueológica de estos estratos no alterados ha permitido obtener 
datos concluyentes acerca de las cotas de suelo de las épocas edad moderna, 
califal y emiral. También han sido documentados estratos de relleno asociados 
a las cimentaciones del siglo VIII.
Lámina 351: El suelo del oratorio de Abd al-Rahmán I.
Con relación al suelo de Abd al-Rahmán I (lámina 351) hemos de decir 
que se encuentra a cota más 0,10 m. con relación al suelo de mármol actual 
colocado  por  Félix  Hernández.  Se  trata  de  un  pavimento  de  cal  con 
preparación de tierra apisonada. Esta cota de suelo revela que las basas no 
eran elementos arquitectónicos para ser vistas, sino que servían como meros 
calzos de los fustes, que en unos casos podían verse, como en el caso de la 
columna este del arco de Abd al-Rahmán I o no serían vistas como pasa en la 
columna oeste.
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Lámina 352: perfil estratigráfico paralelo al pilar Este (P. Marfil).
Con respecto a la estratigrafía (lámina 352) excavada en la zona no alterada 
del subsuelo del espacio interior de la puerta de la Galería Occidental hemos 
de decir que se han documentado dos períodos principales. La zona superior 
presenta  el  pavimento  de  época  califal  colocado  por  Abd  al-Rahmán  III, 
representado por las unidades 12 y 13 (pavimento a la almagra), y el relleno 
de nivelación con las unidades 23 y 27.
La unidad 14 es el suelo de cal del oratorio de Abd al-Rahmán I y su 
preparación, unidades 14 y 15. El resto de las unidades representadas en este 
perfil  corresponden a  los aportes de relleno coincidentes con las  obras  de 
cimentación de la aljama de Abd al-Rahmán I. Estos rellenos evidencian la 
realización de grandes fosas de cimentación para colocar los cimientos de la 
fachada del oratorio al patio y del arranque de la primera andanada. Por ello 
van  alternando  niveles  de  relleno  intencionado  con  niveles  de  horizonte 
constructivo.
Lámina 353: cimentación de la primera columna de la galería occidental del oratorio 
de Abd al-Rahmán I.
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Lámina 354: El arco de Abd al-Rahmán I desde el interior, estado actual (2010). Foto 
P. Marfil.
Lámina 355: El arco de Abd al-Rahmán I desde el interior, estado actual (2010). Foto 
P. Marfil.
14.2.- La Puerta de la Galería Occidental en el período emiral. 
Del período emiral aparece como elemento destacado el arco de acceso 
conservado de la mezquita de Abd al-Rahmán I. Este arco es el único que se 
conserva de la mitad occidental de la fachada norte del oratorio del siglo VIII. 
Se trata de un gran arco de herradura apoyado sobre columnas reutilizadas. 
También pertenece a este período el lienzo occidental del oratorio, así 
como la primera andanada de columnas de la nave axial oeste del oratorio de 
Abd al-Rahmán I.
Lámina 354: Pilar oeste del arco de Abd al-Rahmán I. Foto P. Marfil.
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Lámina 355: Alzado sur del arco de Abd al-Rahmán I en la Puerta de la Galería 
Occidental. Plano P. Marfil.
Lámina 356: Detalle del alzado sur del arco de Abd al-Rahmán I en la Puerta de la 
Galería Occidental. Plano P. Marfil.
14.2.1.- La puerta de Abd al-Rahmán I.
La puerta presenta un arco adovelado (U.E.74), en la actualidad con 
traza de herradura de 1,80 m. de radio. Las dovelas que le sirven de apoyo se 
disponen horizontalmente hasta el nivel del centro del arco. A partir de aquí se 
dispone un salmer en cada lado del arco. El arco a partir de estos salmeres se 
desarrolla con dovelas que convergen en el centro. Se disponen un total de 17 
dovelas, repartidas 8 a cada lado y en la vertical la dovela de clave. La clave 
presenta unas dimensiones de 0,78 m. de altura por 0,34 m. de ancho, al igual 
que la mayor parte de las dovelas. El arco presenta un grosor de 0,58 m. La 
luz de la puerta entre los cimacios es de 3,12 m.
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La altura total de la luz de la puerta con relación a la cota de suelo de 
Abd al-Rahmán I es de 6,60 m. La altura desde la cota de suelo a la altura 
superior de los cimacios es de 3,70 m.
Lámina 357: Lateral oeste del arco de Abd al-Rahmán I desde el interior en la 
Puerta de la Galería Occidental. Foto P. Marfil.
El lateral oeste del arco acusa una reforma en su trazado, ejecutada por 
las obras de Abd al-Rahmán III, que supone que las dovelas de apoyo y el 
salmer han sido trasladadas. En la base han sido movidas 0,20 m. hacia el 
centro.  Eso  supone  que  las  dovelas  hayan  sido  relabradas  (U.E.75)  en  el 
intradós, de forma progresiva, acortándolas hasta alcanzar un máximo de 0,10 
m.
Lámina 358: Vista general del arco de Abd al-Rahmán I desde el interior en la 
Puerta de la Galería Occidental. Foto P. Marfil.
En el lateral este la reforma es menos evidente, aunque debió existir 
alguna operación de adaptación del arco a la herradura, ya que la cota superior 
del cimacio (U.E.47) es mayor que la del cimacio occidental (U.E.45), algo 
totalmente irregular en la técnica constructiva empleada en la mezquita a lo 
largo de su historia. La cota superior de cimacios siempre ha sido respetada 
como punto desde el que trazar los arcos. En este caso no ocurre así, y el 
cimacio este es 0,24 m. más alto que el oeste. Coincide la cota superior del 
cimacio  este  con  la  cota  superior  del  capitel  oeste.  Esta  irregularidad 
evidencia  claramente  que  han  sido  alterados  con  respecto  a  su  posición 
original.
Los  límites  laterales  del  arco  son  al  oeste  el  lienzo  occidental  del 
oratorio  (U.E.66)  y  al  este  el  pilar  (U.E.54)  cruciforme de  la  fachada  del 
oratorio al patio. La amplitud del desarrollo de la rosca del extradós se ve 
cortada por ambos límites,  por lo que el  arco se ve enmarcado, quedando 
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encajado entre esos laterales a modo de alfiz. Una  moldura  (U.E.76) 
recorre el extradós del arco recercándolo, se trata de una moldura a modo de 
cornisa de bocel simple con 0,18 m. de altura. 
Lámina 359: detalle de restos de la antigua fachada conservada bajo la zona de 
cubiertas actual, exterior de la Puerta de la Galería Occidental. Obsérvese el detalle 
de la moldura del recercado del extradós del arco y la cornisa horizontal superior del 
alfiz. Foto P. Marfil.
Al exterior conserva una moldura que se desarrolla como recercado del 
arco y como alfiz. Una cornisa remataba el conjunto en la zona superior al 
exterior, como ha podido comprobarse en la zona de cubiertas actual. 
Una característica de estos arcos de la fachada del oratorio al patio es su 
luz, que además de ser amplia, queda diáfana, son auténticos arcos a modo de 
pórtico monumental.
 Lámina  360:  detalle  de  la  columna  oeste  del  arco  de  Abd  al-Rahmán  I. 
Fotografía P. Marfil.
Las albanegas del arco (U.E.77 y 78) presentan un desarrollo horizontal 
por medio de sillarejos y sillares que no se traban con los muros laterales. Se 
conservan restos de 4 hiladas, estando la superior colocada a tabla.
Las dimensiones de la segunda hilada son: 0,34 de altura x 0,50 de 
ancho (se conservan dos piezas a soga, una a cada lado). La tercera hilada 
presenta unas dimensiones de: 0,28 m. de alto por 0,66 m. de ancho en el lado 
oeste, y 0,40 m. de alto y 0,74 m. de ancho en el lado este. La hilada superior  
presenta los sillarejos colocados a tabla: tres en el lado izquierdo y al menos 
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dos en el lado derecho. En el lado izquierdo la altura es de 0,22 m., la primera 
pieza tiene una anchura de 0,60 m., la segunda de 0,50 m., la tercera 0,54 m.; 
en el  lado derecho la altura es de 0,18 m., la pieza que se encuentra bien 
definida mide de ancho 0,60 m.
 Lámina 361: Cimentación del pilar oeste visto desde el este, arco de Abd al-
Rahmán I. Fotografía P. Marfil.
Lámina  362:  Cimentación  del  pilar  oeste,  alzado  sur,  arco  de  Abd  al-Rahmán  I. 
Fotografía P. Marfil.
El arco se apoya en dos pilares formados por columnas con cimacio 
(U.E.45 y 47, cornisas romanas reutilizadas), capitel (el occidental U.E.44 es 
del siglo VI y el oriental U.E.46 es romano), fuste (el occidental U.E.31 es 
liso  y  el  oriental  U.E.30 acanalado,  ambos  romanos reutilizados),  y  basas 
(U.E.28 y 29, ambas romanas reutilizadas).
El pilar occidental acusa el traslado sufrido en época califal hacia el 
este. A través de la excavación pudo verse como la basa quedó en su posición 
original mientras que el fuste, capitel y cimacio fueron movidos hacia dentro. 
 Por  ello  el  fuste  queda  0,12 cm.  desplazado fuera  de  la  basa  en  su  lado 
derecho, y queda despegado del lienzo occidental.
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Lámina 363: Alzado sur de la cimentación del arco de Abd al-Rahmán I. Plano P. 
Marfil.
A través de la excavación ha podido documentase la cimentación de 
ambos apoyos, en los dos casos esta cimentación se desarrolla en una anchura 
de 1,80 m. 
El cimento del pilar oeste (U.E.49 y 50) se encuentra trabado con el 
lienzo occidental del oratorio y el cimiento oriental (U.E.53) se traba con el 
cimiento del pilar de arranque de la primera andanada de la galería occidental 
del  oratorio.  Estas  características  de  la  estratigrafía  muraría  confirman  el 
hecho de que este arco pertenece al programa de obras de Abd al-Rahmán I.
Con respecto al cimiento oeste hemos de decir que pudo verse en su 
desarrollo total, apreciándose la existencia de cinco hiladas, tanto de sillares 
como de sillarejos. La potencia total del cimiento es de 2,00 m. El grosor total 
del cimiento es de 1,00 m.
Lámina 364: Alzado sur de la cimentación occidental del arco de Abd al-Rahmán I.  
Plano P. Marfil.
Como característica a destacar de la disposición del cimiento hemos de 
decir que sobre las piezas trabadas con el lienzo oeste se apoya directamente 
del pilar occidental del arco, de tal forma que las fuerzas se transmiten a esta 
zona  del  cimiento  del  muro.  De esta  forma existe  un  aparejo mucho más 
regular en estas piezas que en el resto del cimiento. Al exterior del lienzo 
occidental si sitúa un contrafuerte ancho, que recoge las fuerzas laterales de la 
fachada del oratorio y directamente de este arco de la puerta de la galería 
occidental.  Esta puerta se ubica perfectamente centrada con el contrafuerte 
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externo.
En el alzado sur del cimiento oeste observamos lo siguiente:
En la base se sitúa una hilada de nivelación de sillarejos de pequeño y 
mediano tamaño en fosa simple. Sus dimensiones son de izquierda a derecha: 
0,20 x 0,30 / 0,20 x 0,50 / 0,14 x 0,38 / 0,12 x 0,32.
La segunda hilada presenta cuatro sillares colocados a tizón y uno a 
soga (U.E.50), sus dimensiones de izquierda a derecha son: el primer sillar se 
traba con el lienzo oeste, la altura es de 0,40 m., el resto de las piezas miden:  
0,40 x 0,30 / 0,50 x 0,40 / 0,44 x 0,24 / 0,50 x 0,60. Desde el perfil oeste se 
observa  que  este  último  sillar  se  apareja  con  otro  colocado  en  la  misma 
disposición, por lo que aparecen como tizones hacia el oeste con un grosor de 
0,44 m. en ambas piezas.
Sobre ella se desarrolla una nueva hilada de nivelación. A la izquierda 
un sillar a tabla se traba con el lienzo occidental, a partir de aquí encontramos 
cuatro sillarejos. Sus dimensiones son: 0,24 x 0,70 / 0,20 x 0,36 / 0,18 x 0,22 / 
0,12 x 0,18.  Desde el  perfil  oeste  se  observa que este  último sillar  de un 
grosor escaso (0,20 m.) se ve complementado con un nuevo sillarejo a tabla 
que se desarrolla 0,94 m. ocupando todo el grosor del cimiento.
La siguiente hilada está formada por tres sillares, el primero dispuesto a 
soga y trabado con el lienzo oeste, el siguiente colocado a tizón y el siguiente 
a soga. Sus dimensiones son: 0,50 x 0,64 / 0,42 x 0,42 / 0,42 x 0,68 (grosor en 
perfil oeste 0,80 m.).
La siguiente hilada, es la superior, sobre ella se apoya la basa del pilar 
occidental  del  arco.  Presenta dos sillares aparejados a soga,  el  sillar  de la 
izquierda se traba con el lienzo occidental. Sus dimensiones son: 0,44 x 1,10 
m. / 0,34 x 0,60 m. (el grosor en el perfil oeste es 0,52 m.). La basa apoya en  
el sillar oeste que traba con el muro (en el perfil oeste se observa que se trata 
de tres piezas a tizón sobre el que apoya la basa, que se encuentra centrada 
con el grosor del lado oeste del cimiento, el grosor de los sillares es 0,30, 
0,34,  0,26  m.).  Por  lo  que  se  confirma  la  contemporaneidad  de  todo  el 
cimiento con la columna. 
Lámina 365: cimentación oriental del arco de Abd al-Rahmán I, visto desde el 
oeste. Fotografía P. Marfil.
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Lámina 366: Alzado sur de la cimentación oeste del arco de Abd al-Rahmán I. 
Plano P. Marfil.
El cimento del pilar Este se encuentra trabado con el pilar cruciforme 
de la fachada del oratorio al patio, con el cimiento del pilar de arranque de la 
primera andanada de la galería occidental del oratorio. 
Con respecto al cimiento Este hemos de decir que pudo verse en la 
mayor parte de su desarrollo vertical,  apreciándose la  existencia de cuatro 
hiladas de sillería. La potencia total documentada del cimiento es de 1,80 m.
Como característica a destacar de la disposición del cimiento hemos de 
decir  que  se  traza  tomando  de  referencia  la  vertical  del  pilar  oriental 
cruciforme, de esa forma desde la vertical el ancho de este cimiento es de 1,80 
m. (la mista distancia se observa desde la vertical de lienzo occidental con el 
ancho del pilar oeste. Esto nos indica que el cimiento se traza siguiendo el 
ritmo de pozos de cimentación de la fachada del oratorio al patio. El arco por 
ello debe adaptarse al espacio restante, así pues la columna oriental presenta 
un apoyo propio y descansa un sillar que se encaja en el ángulo formado entre 
la zona superior del cimiento y el pilar cruciforme. En su perfil este podemos 
observar que la columna se encuentra perfectamente centrada con relación al 
cimiento, por lo que su ejecución debe ser contemporánea entre sí. El grosor 
de esta cimentación en este lado Este es de 1,10 m.
La hilada inferior  presenta  de izquierda a  derecha un sillar  y varios 
sillarejos. 
Sobre ella se desarrolla una nueva hilada de sillería, con dos sillares 
colocados a soga, el de la derecha se traba con el pilar cruciforme, que es esta 
cota presenta una zarpa que sobresale hacia el oeste 0,16 m. Sus dimensiones 
son: 0,48 x 0,70 / 0,50 x 1,06.
La siguiente hilada está formada por el apoyo (U.E.52) propio de la 
columna este del arco. Presenta un sillar cuadrangular sobre el que se coloca 
la basa de la columna, sus dimensiones son: 0,54 x 0,80. Un sillarejo sirve de 
calzo en el lado oeste del sillar de apoyo.
La cota de suelo de Abd al-Rahmán I coincide con la zona superior de 
este sillar de apoyo, aunque en el caso la columna occidental el suelo cubre a 
gran parte de la basa.
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Lámina 367: Alzado del lateral este del arco de Abd al-Rahmán I. Plano P. 
Marfil.
Con respecto al alzado del lateral este del arco hemos de referirnos a 
que el pilar cruciforme de la fachada se adentra en el espacio de la puerta, 
para  servir  de  apoyo  lateral  al  arco.  Para  ello  encontramos  un  sillar  de 
cimentación que apoya en el cimiento del arco (U.E.56) y a cuya hilada se 
adapta  el  apoyo  (U.E.52)  de  la  columna  este,  este  sillar  se  encuentra 
perfectamente  trabado  con  el  pilar  cruciforme,  su  altura  es  0,54  m.  y  se 
adentra en el espacio de la puerta 0,44 m. 
El alzado de este lateral del pilar (U.E.54) se desarrolla en 7 hiladas de 
altura. La altura del pilar es de 3,40 m., y presenta un sillarejo cuadrangular 
en  la  zona  superior  que  le  sirve  de  calzo  para  apoyo  del  cimacio  de  la 
columna este del arco de la puerta. Este alzado está elaborado con fábrica de 
sillería y se traba con el pilar. La disposición y dimensiones por hiladas es la 
siguiente: 
Hilada inferior soga, altura 0,50 m. y sobresale 0,50 m.
Hilada 2, soga, altura 0,40 m. y sobresale 0,50 m.
Hilada 3, soga, altura 0,50 m. y sobresale 0,50 m.
Hilada 4, tizón e incompleta, altura 0,56 m., ancho 0,32 m., sobresale el pilar 
aquí 0,48 m. 
Hilada 5, tizón e incompleta, altura 0,35 m., ancho 0,34 m., sobresale el pilar 
aquí 0,50 m. 
Hilada 6, soga, altura 0,44 m. y sobresale 0,50 m.
Hilada 7, soga, altura 0,56 m. y sobresale 0,52 m.
El sillarejo que sirve de calzo con el cimacio mide 0,22 x 0,22 m.
A partir  de  la  hilada  superior,  coincidente  con  la  cota  superior  del 
capitel, este pilar se retranquea (U.E.55) y sirve como enmarque del arco a 
modo de alfiz. También se encuentra trabado con el resto del pilar, y sobresale 
de la rasante 0,22 m.
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Este pilar (U.E.54) no se encuentra alineado en vertical con la rasante 
del  arco,  sino  que  su  superficie  es  más  amplia,  en  la  zona  que  puede 
documentarse hacia  el  sur  podemos apreciar  que sobresale  con respecto  a 
dicha rasante 0,18 m.
Lámina  368:  Cimiento  del  arranque  de  la  primera  columna  de  la  galería 
occidental del oratorio de Abd al-Rahmán I. Fotografía P. Marfil.
Este mismo pilar presenta mocheta hacia el lado sur (U.E.82), que sirve 
de apoyo de la primera columna (U.E. 90, 91) de la galería occidental del 
oratorio de Abd al-Rahmán I. 
Lámina 369:  Alzado este  de  la  Puerta  de  la  Galería  Occidental  y  arranque de  la 
galería occidental del oratorio. Plano P. Marfil.
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14.2.2.- Arranque de la galería occidental del oratorio:
Lámina  370:  Galería  occidental  del  oratorio  de  Abd  al-Rahmán  I.  Fotografía  P. 
Marfil.
Gracias a la excavación arqueológica hemos podido documentar parte 
de la cimentación de este pilar cruciforme en su lado este. Aspecto de gran 
interés por lo que supone a la hora de valorar las transformaciones espaciales 
de la zona en cuanto a su uso como oratorio femenino.
Al  respecto  hemos  de  decir  que  el  cimiento  aparece  escalonado,  la 
hilada inferior (U.E.87) se dispone por medio de sillares dispuestos a tizón, no 
ha  sido  documentada  en  toda  su  potencia.  La  anchura  de  los  dos  tizones 
completos es de 0,40 y de 0,28. Se desarrolla hacia el sur al menos en una 
longitud de 1,40 m.
La segunda y tercera hiladas (U.E.86) se desarrollan hacia el sur en una 
longitud  de  1,06  m.  La  segunda  presenta  dos  sillares  cuadrangulares,  sus 
dimensiones son 0,38 x 0,34 / 0,40 x 0,50. La tercera hilada presenta un sillar 
incompleto y un sillar a soga (0,54 x 0,78).
Lámina 371: Alzado este del cimiento de la Puerta de la Galería Occidental y cimiento 
del arranque de la galería occidental del oratorio. Plano P. Marfil.
La cuarta hilada de cimentación (U.E.85) se desarrolla hacia el sur en 
una longitud de 0,42 m., quedando alineada en vertical con el desarrollo del 
alzado de la mocheta sur del pilar cruciforme. Sirve de base al desarrollo del 
alzado. Sus dimensiones son 0,52 x 0,42 (incompleta).
La excavación ha permitido documentar una estratigrafía idéntica a la 
observada  en  el  perfil  norte,  compuesta  por  alternancia  de  rellenos  con 
horizontes  constructivos.  Por  tanto  podemos  asegurar  tanto  por  esta 
estratigrafía como por los restos estructurales conservados que en esta galería 
occidental no ha existido una fachada del oratorio que fuese trasladada hacia 
el exterior en una fase posterior (los estratos originales no estaban alterados), 
y tampoco ha existido un muro de separación apoyado en su cimentación 
original. La posible existencia de una estructura elaborada con ladrillo o con 
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madera no ha podido constatarse debido a la alteración de la zona superior del 
registro a causa de los trabajos de zunchado de las columnas realizado por 
Félix Hernández en los años 30 del siglo XX. 
Con relación al alzado este de la mocheta sur del pilar cruciforme se 
conserva un alzado de sillería en siete hiladas de altura , coincidentes con las 
hiladas ya comentadas de la mocheta oriental de este mismo pilar. La mocheta 
sobresale hacia el sur 0,42 m. y 0,72 con respecto al fuste oriental del arco de 
la puerta. La altura de las hiladas es la siguiente 8 (de abajo a arriba): 0,40 / 
0,44 / 0,46 / 0,56 / 0,36 / 0,44 / 0,52 m. El aparejo es a soga y tizón.
La coronación (U.E.89) de esta mocheta se adapta a la colocación del 
capitel  y  el  cimacio  de  la  columna  primera  de  la  galería  occidental  del 
oratorio, por ella la hilada se encuentra subdividida en dos alturas a base de 
sillarejos colocados a tabla.
El desarrollo en altura del muro en el que van a apoyarse los arcos de la 
galería occidental se apoya tanto en la mocheta que acabamos de describir 
como en la columna primera. Esta columna se adosa a la mocheta en su lado 
sur. No hemos podido ver la basa de la columna al estar oculta por el zuncho 
de hormigón construido por Hernández, y que no hemos podido demoler por 
cuestiones  de  seguridad  de  la  fábrica.  Por  ello  la  altura  que  ha  podido 
documentarse de este fuste (U.E.90) es de 2,94 m., que incluyendo la basa 
debe  ser  de  unos  3,50  m.,  el  capitel  presenta  una  altura  de  0,50 m.  y  el 
cimacio de 0,20 m. Por lo que la altura total de esta columna es de 4,20 m. A 
pesar de estas dimensiones la altura superior del cimacio es inferior a la de la 
altura de cimacios del arco de la puerta.
El muro (U.E.93) que se desarrolla sobre el pilar y la columna tiene una 
anchura en su lado este de 1,26 m. y un desarrollo vertical de 3,14 m. en 
fábrica de sillería dispuesta en siete hiladas. En las dos hiladas inferiores se 
detecta la existencia de una irregularidad debida a que en el pilar superior se 
encastra el arco inferior de la galería occidental. Por ello en la primera hilada 
el sillar de la izquierda de su lateral este está retallado de forma que se enlaza 
de forma escalonada con en segundo sillar. Las dimensiones de estas piezas 
son 0,44 x 0,78 / 0,38 x 0,42 m.
La  segunda  hilada  también  presenta  piezas  poco  comunes  en  su 
morfología, sus dimensiones son: 0,32 x 0,82 / 0,38 x 0,42 m.
La tercera hilada está formada por una soga, cuyas dimensiones son: 
0,48 x 1,24 m.
La  cuarta  hilada  está  formada  por  una  soga  y  dos  tizones,  sus 
dimensiones son: 0,50 x 0,56 (incompleta) / 0,50 x 0,30 / 0,50 x 0,34.
La quinta hilada está formada por una soga, sus dimensiones son: 0,48 
x 1,22 m.
Las dos hiladas superiores acusan el encastre del arco superior de la 
galería occidental. Por ello encontramos dos sogas de menor longitud en las 
que apoya la pieza de salmer de dicho arco. 
La sexta hilada está formada por una soga de 0,34 x 0,96 m.
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La séptima hilada está formada por una soga de 0,44 x 0,86 m.
Tanto la zona superior del pilar como el extradós del arco de medio 
punto están recorridos por una cenefa a modo de cornisa formada por yesos 
labrados que imitan una fábrica de ladrillo dentado.
Las irregularidades observadas en la fábrica del pilar corresponden a 
una necesidad funcional de éste al adaptarse a la colocación de los arranques 
del arco mencionado.
Lámina 372: Detalle del alzado este de los arcos de la galería occidental del oratorio. 
Plano P. Marfil.
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Lámina 373:  Alzado este de los  arcos  de la  galería occidental  del  oratorio. 
Fotografía P. Marfil.
La forma en que se inserta la arquería en el pilar es distinta entre el arco 
de herradura inferior y el arco de medio punto superior. Este hecho evidencia 
el  conocimiento  profundo  de  las  características  arquitectónicas  del  doble 
orden de arcos de la mezquita. Su arquitecto demuestra en este detalle que el 
diseño  responde  a  una  funcionalidad,  a  una  necesidad  arquitectónica.  Y 
decimos esto porque mientras que el arco de herradura (U.E.95) penetra en el 
núcleo  del  pilar  (U.E.94),  el  arco  de  medio  punto  (U.E.97)  presenta  un 
cimacio elaborado con el ensanchamiento de uno de los sillares (U.E.96) que 
forma parte de la fábrica del pilar a la vez que sirve de arranque del arco. El 
arco de herradura, situado en el nivel inferior presenta esa morfología porque 
su misión es la transmisión de los empujes laterales, el arco de medio punto 
presenta esa solución porque las fuerzas que transmite son verticales, es decir 
sirve de descarga del peso de la cubierta.
Lámina 374:  Contacto  entre la  Puerta de la  Galería  Occidental  y  los  arcos  de la 
galería oeste del oratorio. Fotografía P. Marfil.
Llegados a este punto hemos de plantear un hecho no tenido en cuenta 
por los investigadores que se han ocupado de la mezquita de Abd al-Rahmán 
I, nos referimos a la descarga de fuerzas de las andanadas de columnas del 
oratorio hacia el norte. Siempre se ha supuesto que la fachada que coloca Abd 
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al-Rahmán III en este astial se superpone directamente, por lo que la fachada 
del siglo VIII se presentaba como un continuum plano al que se abrían los 
arcos.  Esto  suponía  que  el  arquitecto  del  siglo  octavo  había  dejado  sin 
resolver el grave problema de los empujes laterales hacia el patio. El estudio 
de esta zona de la puerta de la galería occidental revela que el arquitecto tuvo 
en cuenta detalles tan precisos como la colocación de las piezas de apoyo de 
los  arcos  de  acuerdo  a  su  función,  lo  que  no  estaría  de  acuerdo  con  esa 
fachada imperfecta. 
Lámina  375:  Arco  de  herradura  del  arranque  de  la  galería  oeste  del  oratorio.  
Fotografía P. Marfil.
Queremos proponer  la  solución a  este  problema historiográfico,  una 
solución que muestra la genialidad del arquitecto de Abd al-Rahmán I, y que 
ha pasado inadvertida a la historiografía hasta este momento a causa de una 
errónea interpretación de las obras de Abd al-Rahmán III. Creemos que en la 
fachada del oratorio al patio se reproducía el mismo esquema utilizado en la 
qibla por Abd al-Rahmán I, es decir se dispondrían pilares alargados en el 
sentido de las andanadas de columnas. Por tanto se crearía una línea de pilares 
simétricos  a  uno  y  otro  lado  del  oratorio,  en  sus  lados  sur  y  norte.  Los 
elementos que nos llevan a esta conclusión son sencillos y muy claros,  la 
anchura del pilar es la misma que la que encontramos en los contrafuertes de 
la  qibla,  si  medimos la longitud de estos contrafuertes  veremos que en el 
astial norte también se da la misma longitud, que ha de medirse desde el pilar 
comentado anteriormente hasta la línea interna del arco de Abd al-Rahmán III, 
que a su vez coincide con la alineación del contrafuerte externo de la fachada 
occidental.
Lámina 376: Detalle de la moldura de yeso que recorre el extradós de los arcos de 
medio punto de la galería oeste del oratorio. Fotografía P. Marfil.
Hasta  esta  tesis  no  se  había  planteado  la  existencia  de  estas 
características formales de la fachada del oratorio al patio porque la portada 
dispuesta aquí por Abd al-Rahmán III en época califal lo que hizo fue forrar 
los laterales de los pilares con muros de apoyo de las bóvedas (que dispuso 
entre las fachadas), y a su vez cubrió los extremos del lado norte de cada pilar 
con los muros de base de su arquería. Embutiendo de esta forma esos pilares 
alargados dentro de su nueva fábrica. 
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Lámina 377: Zona superior del lienzo oeste del oratorio. Fotografía P. Marfil.
Lámina 378: lienzo occidental desde el interior.
14.3.- El lienzo occidental:
En la zona interior de la Puerta de la Galería Occidental encontramos 
conservado el lienzo occidental del oratorio de Abd al-Rahmán I. Para poder 
documentarlo  hemos  procedido  a  su  limpieza  y  delimitación  de  unidades 
estratigráficas murarías.
La excavación arqueológica ha permitido documentar su cimentación 
hasta la cota de base, con una potencia de 2,50 m.
El espacio interior de la puerta tiene una altura hasta cota de alfarje de 
9,66 m., de esta altura el alzado del siglo VIII se conserva hasta los 8,10 m.
Con respecto al cimiento documentado hemos de decir que pudo verse 
gracias al  sondeo realizado en el  lateral  oeste  del  interior  de la puerta,  el 
ancho de este sondeo era de 1,44 m. y alcanzó una cota de menos 2,50 m.
El desarrollo del cimiento es el siguiente: 
Hay un relleno de sillarejos de nivelación en fosa simple sobre el que 
apoya el cimiento. 
La  primera  hilada  (U.E.64)  se  apareja  con  sillares  de  dimensiones 
irregulares, se documentan cuatro sillares, los de los extremos incompletos y 
los  dos  centrales  dispuestos  a  tizón,  las  dimensiones  son  de  izquierda  a 
derecha 0,46 / 0,50 x 0,34 / 0,62 x 0,34 / 0,56 m.
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Lámina 379: Ventana en el lienzo occidental. Fotografía P. Marfil.
La segunda hilada sirve de nivelación y regularización con respecto a la 
anterior, por lo que las medidas de los sillarejos se adaptan a la irregularidad 
de  la  inferior.  Se  documentan  cinco  sillarejos,  estando  incompletas  las 
medidas de los dos de los extremos. Las dimensiones son 0,20 / 0,28 x 0,44 /  
0,16 x 0,20 / 0,20 x 0,20 / 0,30 m.
De la tercera hilada (U.E.63) se documentan tres sillares,  los de los 
extremos incompletos, el central es un tizón y el de la derecha una soga, sus 
dimensiones son 0,48 / 0,50 x 0,30 / 0,50 x 1,00 incompleto.
La  hilada  superior  presenta  una  altura  de  0,56  m.  Su  aparejo  y 
dimensiones no ha podido documentarse al existir restos del pavimento de 
Abd al-Rahmán I y su preparación (U.E.62) adosados a esta hilada.
Lámina 380: Alzado oeste de la Puerta de la Galería Occidental y del interior del 
lienzo Oeste del oratorio. Plano P. Marfil.
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Con respecto al alzado del lienzo occidental, hemos de decir que hasta 
la hilada 12 se desarrolla el muro del  siglo VIII.  Se ha documentado este 
alzado en una anchura de 4,20 m., es decir el ancho desde la puerta hasta la 
reja de la capilla anexa.
El aparejo y dimensiones de esta zona del muro, de izquierda a derecha 
y de abajo a arriba es la siguiente:
Primera hilada 6 sillares: incompleta / S (0,60 x 0,70) / T (0,60 x 0,40) / 
S (0,60 x 1,20) / T (0,60 x 0,40) / S (0,60 x 1,10 m. incompleta).
Segunda hilada 6 sillares: S (0,60 m. x 0,60 incompleta) / T (0,60 x 
0,42)  /  S  (0,60  x  1,20)  /  T (0,60  x  0,36)  /  S  (0,60  x  0,96)  /  T (0,60  x  
incompleta).
Tercera hilada, 6 sillares: (0,54 x incompleto) / S (0,56 x 1,16) / T (0,50 
x 0,44) / S (0,52 x 1,24) / T (0,50 x 0,12) / S (0,52 x 0,92 incompleta).
Cuarta hilada, 6 sillares: S (0,54 x incompleta) / T (0,54 x 0,40) / S 
(0,54 x 1,28) / T (0,54 x 0,18) / S (0,54 x 1,16) / S (0,54 x incompleta.
Quinta hilada, 5 sillares: (0,58 x incompleta) / S (0,58 x 1,16) / T (0,58 
x 0,36) / S (0,58 x 1,12) / S (0,58 x 1,12 incompleta).
Sexta hilada, 6 sillares: (0,60 x incompleta) / T (0,58 x 0,30) / S (0,56 x 
1,22) / T (0,56 x 0,32) / S (0,54 x 1,10) / T (0,56 x 0,22) / incompleta.
Séptima hilada, 5 sillares: S (0,54 x incompleta)  / T (0,52 x 0,36) / T 
(0,52 x 0,42) / S (0,52 x 1,10) / S (0,54 x 1,20).
Octava hilada, 5 sillares: S (0,52 x 0,86 incompleta) / T (0,56 x 0,36) / 
T (0,56 x 0,46) / S (0,54 x 1,08) / incompleta.
Novena  hilada,  5  sillares:  incompleta  /  S  (0,60 x  1,50)  /  T (0,54 x 
0,34) / S (0,52 x 1,02), incompleta.
Décima hilada, 5 sillares: S (0,56 x 1,24) / T (0,58 x 0,34) / S (0,58 x 
1,16) / T (0,56 x 0,30).
Hilada once, 6 sillares: incompleta / S (0,54 x 1,10) / S (0,54 x 1,00) / T 
(0,54 x 0,28) / S (0,58 x 0,98) / incompleta.
Hilada doce, 7 sillares: S (0,44 x 1,00 incompleta) / T (0,44 x 0,32) / T 
(0,44 x 0,32) / T (0,44 x 0,30) / T (0,44 x 0,34) / S (0,52 x 1,44) / incompleta.
Las  hiladas  13,  14  y  15  (U.E.69)  pertenecen  a  reformas  de  la 
coronación del muro, como puede comprobarse en la labra de la zona superior 
de la hilada 12 en la que se encuentra la interfacies 70.
Un elemento interesante dentro del lienzo es la ventana con celosía que 
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se  dispone  entre  las  hiladas  8,  9  y  10.  Esta  ventana  presenta  derrame 
achaflanado  hacia  el  interior,  por  lo  que  el  hueco  interno  presenta  unas 
dimensiones de 1,80 x 0,88 m. y al exterior unas dimensiones de 1,40 x 0,70 
m.  La  celosía  colocada  en  esta  ventana  pertenece  a  las  restauraciones  de 
Velázquez Bosco.
Lámina 381: Hornacina barroca en lateral oeste de la puerta. Fotografía P. Marfil.
Entre las fachadas de Abd al-Rahmán I y de Abd al-Rahmán III, en su 
lateral oeste, se sitúa una hornacina barroca que corta el muro de apoyo califal 
de la bóveda entre fachadas. A través de la hornacina aparece parte del lienzo 
de Abd al-Rahmán I perteneciente al patio. Se documentan cuatro hiladas de 
su alzado, que se encuentran asociados en aparejo y altura de hiladas con lo 
observado en el lienzo oeste. La primera hilada presenta una soga de 0,50 m. 
de altura, la segunda hilada presenta parte de una soga y un tizón (0,60 x 
0,44),  la  tercera  hilada presenta  una soga de 0,54 m.  de alto,  la  siguiente 
hilada presenta un tizón con altura incompleta y un ancho de 0,44 m.  
14.4.-  Las reformas de Abd al-Rahmán III en la  Puerta de la  Galería 
Occidental. 
Lámina 382: El arco exterior de la Puerta de la galería Occidental, estado previo a los 
trabajos de estudio arqueológico.
Abd al-Rahmán III construye un nuevo arco adelantado respecto al arco 
emiral, colocando entre ambos una bóveda de medio cañón, l anchura de esta 
bóveda es de 1,38 m.
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Lámina 382: Detalle del arranque oeste de la bóveda. Fotografía P. Marfil.
La bóveda se construye por medio de dovelas de sillería. Esta bóveda 
se apoya en sus dos extremos sobre muros construidos ex profeso, uno de 
estos muros forra al lienzo occidental del patio, y el muro del lateral este forra 
al contrafuerte norte de la primera andanada del oratorio.
El muro oriental está alterado por la construcción del altar del Cristo de 
las  Penas  y  su  pintura  mural,  por  lo  que  no  podemos  conocer  sus 
características arquitectónicas.
El muro occidental sí ha podido documentarse en gran parte, aunque se 
encuentra cortado por una hornacina barroca en su zona inferior. La altura 
total del muro es de 6,18 m. la fábrica se adapta a sus características, por lo 
que se trata de piezas colocadas a soga con escasos tizones.
Lámina 383: Detalle del adosamiento de la bóveda de Abd al-Rahmán III sobre el 
arco de la puerta de Abd al-Rahmán I.
Hemos de destacar la presencia de mechinales en la zona de arranque 
de  la  bóveda,  lo  que  indica  la  posición  de  la  cimbra  utilizada  para  su 
construcción. 
Un aspecto de interés para valorar los cambios en las cotas de suelo en 
las obras del califato es el hecho de que este muro arranca desde la cota de 
suelo que había reformado Abd al-Rahmán III.
La cimentación del muro y de la columna occidental del arco de Abd 
al-Rahmán III es compartida, lo que confirma su contemporaneidad, presenta 
sillares colocados a soga y relleno de mampuestos, en tres hiladas.
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Lámina 384: Alzado exterior de la Puerta de la Galería Occidental, arco de Abd al-
Rahmán III. Plano P. Marfil.
Lámina 385: Detalle del arco de Abd al-Rahmán III. Estado previo a su restauración. 
Fotografía P. Marfil.
El arco de Abd al-Rahmán III ha podido estudiarse desde el exterior. 
Los trabajos se centraron en un primer momento en la limpieza del 
paramento y delimitación de las unidades estratigráficas murarías. Para ello se 
demolió la puerta y la vidriera que tapiaban el arco.
 
Encontramos un gran arco de herradura apoyado en columnas y con luz 
abierta, es decir, no se encuentra cerrado en su tímpano.
Lo más importante en la traza de esta puerta es sin duda la construcción 
del arco mediante una zona superior adovelada que sirve de descarga y unos 
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apoyos enjarjados colocados en cuatro hiladas horizontales. La situación del 
arco  en  la  actualidad,  desprovisto  de  decoración permite  ver  el  desarrollo 
estructural de las dovelas, que se prolongan más allá del extradós marcado los 
las rozas de su antigua decoración.
En la zona superior hemos de destacar la existencia de un alzado de 
sillería en el que se mezclan las marcas de la antigua cubierta con las rozas de 
las  estructuras de galerías  voladas pertenecientes al  oratorio femenino que 
ocupaba las galerías del patio. Estas interfacies han sido retacadas en fechas 
históricas con fábrica de ladrillo.
Es interesante la coronación del muro, elaborada por medio de sillares 
colocados a tabla que se apoyan en una hilada de sillares dispuestos a tizón. 
En  los  laterales  también  encontramos  mechinales  que  evidencian  la 
afección causada en la fábrica de la puerta por los elementos de madera que se 
le adosaban.
14.5.- Conclusiones del estudio de la Puerta de la Galería Occidental:
La excavación arqueológica dirigida por nosotros al interior de la puerta 
ha  permitido  obtener  una  estratigrafía  de  esta  zona  y  documentar  las 
cimentaciones de las estructuras que la forman. De este modo hemos podido 
localizar los niveles de suelo de época de Abd al-Rahmán I y de las reformas 
de Abd al-Rahmán III, no documentados por ninguna intervención anterior a 
la nuestra. 
El estudio de la estratigrafía muraria ha permitido delimitar las obras del siglo 
VIII, destacando la documentación de la portada consistente en un gran arco 
de herradura apoyado en pilares columnados. Hemos podido constatar que en 
las  reformas de  Abd al-Rahmán III  se  alteró  el  trazado de  este  arco  para 
adaptarlo a los nuevos diseños califales. 
Otro aspecto novedoso ha sido la localización de restos pertenecientes a la 
decoración exterior de la portada emiral ya que la investigación en la zona de 
las actuales cubiertas ha aportado elementos pertenecientes a la moldura que 
servía de recercado del extradós del arco así como de una moldura horizontal 
superior a modo de cornisa.
Se ha comprobado que la cimentación del arco emiral se elabora por medio de 
pilares individuales de sillería. Mientras que el lado oeste del arco se adosa a 
la  fachada occidental  de la  mezquita,  el  lado sur  forma parte  del  pilar  de 
arranque de la primera andanada de columnas del oratorio. Estas relaciones 
estratigráficas muestran que todos esos elementos son contemporáneos entre 
sí, y por tanto pertenecen a la mezquita de Abd al-Rahmán I. 
Una novedad importante en nuestro estudio es la constatación acerca de que 
esta  primera  andanada  de  columnas del  oratorio  ya  existía  en  el  proyecto 
arquitectónico original, por lo que no es un  añadido de Abd al-Rahmán II. 
Esto implica que la galería cuando fue ocupada por el oratorio femenino de 
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Hisham I respondía a una decisión de adaptación del espacio realizada por 
este emir, y su separación física se realizaría con materiales efímeros.
La exacta  delimitación de los niveles de suelo de época de Abd al-
Rahmán  I  supone  una  novedad,  con  amplia  repercusión  ya  que  podemos 
conocer ahora el módulo seguido por las arquerías del oratorio. Este suelo 
cubría  totalmente algunas basas,  otras  quedaban cubiertas  a  media y otras 
quedaban vistas, lo que implica que las basas de las columnas en el oratorio 
del siglo VIII no formaban parte del orden arquitectónico de los arcos. La 
función de  estas  basas  sería  la  de calzo  de  los  fustes  debido a  la  distinta 
longitud de estos elementos reutilizados.
El estudio de la Puerta de la Galería Occidental ha permitido constatar 
una  realidad  nunca  planteada  por  la  historiografía,  la  solución  al  diseño 
arquitectónico seguido por el oratorio en su fachada al patio y el problema de 
la  descarga  de  fuerzas  de  las  arquerías  hacia  el  Norte.  en  la  fachada  del 
oratorio al patio se reproducía el mismo esquema utilizado en la qibla por Abd 
al-Rahmán I, es decir se dispondrían pilares alargados en el sentido de las 
andanadas de columnas. Por tanto se crearía una línea de pilares simétricos a 
uno y otro lado del oratorio, en sus lados sur y norte. Los elementos que nos 
llevan a esta conclusión son sencillos y muy claros, la anchura del pilar es la 
misma que la que encontramos en los contrafuertes de la qibla, si medimos la 
longitud de estos contrafuertes veremos que en el astial norte también se da la 
misma longitud, que ha de medirse desde el pilar comentado anteriormente 
hasta la línea interna del arco de Abd al-Rahmán III, que a su vez coincide con 
la alineación del contrafuerte externo de la fachada occidental.
Se  ha  documentado  la  actuación  de  Abd  al-Rahmán  III  en  la  zona, 
consistiendo en la construcción de un nuevo arco adelantado respecto al arco 
emiral, y la disposición entre ambos de una bóveda de medio cañón.  Dicha 
bóveda apoya en un muro de sillería que forra al lienzo oeste del patio de Abd 
al-Rahmán I en el lado oeste y al pilar de descarga de la primera andanada de 
columnas en su lado este. El estudio de este arco de Abd al-Rahmán III en su 
cara externa ha permitido conocer la organización arquitectónica del mismo, 
el  cual  al  encontrarse  en  la  zona  de  la  galería  no  presenta  las  mismas 
características que la fachada del oratorio al patio. Sin embargo sí se ve cómo 
se da la prolongación de la cornisa que en el patio sirve de base a los canes y 
aquí se usaba como base del alfarje de la cubierta de la galería.
El arco de Abd al-Rahmán III se encontraba recercado por una moldura 
de piedra arenisca de grano fino, así como presentaba un alfiz que recuadraba 





15.- LA PUERTA DE LAS PALMAS.
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Lámina 386: Vista general de la Puerta de las Palmas y las cubiertas del oratorio de 
Abd al-Rahmán I. Fotografía P. Marfil.
15.- LA PUERTA DE LAS PALMAS.
La investigación en la Puerta de las Palmas ha permitido obtener datos 
importantes  para  el  conocimiento  de  las  características  morfológicas  de  la 
antigua puerta principal del patio desde época emiral hasta las reformas de 
Abd al-Rahmán III.
A través de los alzados de la fachada del siglo VIII y de la fachada del 
siglo X con sus reformas mudéjares y renacentistas, así como de la sección de 
ambas fachadas  podemos obtener  una visión  de  suma importancia  para  la 
historia del arte islámico en la antigua mezquita de Córdoba.
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Lámina 387: Alzado exterior del arco de Abd al-Rahmán I en la Puerta de las Palmas.  
Plano P. Marfil.
Lámina 387: Desarrollo del arco de la puerta de Abd al-Rahmán I.
15.1.- La Portada de Abd al-Rahmán I en la Puerta de las Palmas.
Con relación a la antigua fachada de Abd al-Rahmán I hemos de decir 
que  se  conserva  en  un  estado  admirable.  La  investigación  realizada  por 
nosotros,  ha supuesto la limpieza de añadidos así  como de delimitación y 
estudio  arqueológico  de  sus  elementos  estructurales.  Esto  ha  permitido 
conocer su naturaleza hasta el momento oculta.
Esta puerta al abrirse a la nave central del oratorio se adapta a la mayor 
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dimensión en anchura de esta galería, por lo que su luz es mayor que las de 
las naves laterales y mucho mayor que la de las galerías de los extremos. 
Encontramos una luz en la zona inferior del arco, sobre los cimacios, de 4,90 
m.,  la  misma  que  hay  entre  las  columnas.  La  altura  total  del  vano,  con 
relación al suelo actual de la puerta, es de 6,58 m.
Lámina 388: Detalle del capitel oeste del arco de la puerta de Abd al-Rahmán I.
El  arco  se  traza  con  dovelas  de  sillería  que  estaban  revestidas  de 
enlucido pintado a  la  almagra con despiece en  rojo almagra y blanco.  La 
altura de estas dovelas es de 0,58 m. Este despiece pintado no llegaba hasta la 
zona de los cimacios, se limitaba a la zona superior del desarrollo del arco. 
Estando  la  clave  pintada  en  blanco,  y  disponiéndose  seis  dovelas  rojas 
alternantes  por  cada  lado.  La  pintura  no  coincide  con  las  dovelas 
estructurales.
La zona de los apoyos este y oeste del arco presenta piezas mayores, 
que sirven de salmeres del  arco.  Estas piezas se  colocan trabadas con los 
pilares laterales y descansan sobre las columnas. Estas piezas se labran para 
indicar la herradura del arco, una herradura poco acusada, en consonancia con 
lo observado en los arcos de las galerías del oratorio.
Las  columnas  utilizadas  en  esta  fachada  muestran  materiales 
reutilizados de factura visigoda, estando además escogidos estos elementos ya 
que  se  hallan  emparejados,  dos  capiteles  iguales  y  dos  cimacios  iguales, 
procedentes de un mismo edificio. En los cimacios las cruces han sido picadas 
como símbolo del triunfo del islam sobre el cristianismo.
Lámina 389: Detalle de la cornisa exterior del arco de Abd al-Rahmán I en la Puerta 
de las Palmas. Fotografía P. Marfil.
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Lámina 390: Detalle de la superposición de la fachada de Abd al-Rahmán III en la 
Puerta de las Palmas. Fotografía P. Marfil.
  
Entre la fachada del siglo VIII y la del siglo X se dispuso una bóveda 
de medio cañón, igual que lo que hemos observado en la puerta de la galería 
occidental. El desplome de la fachada de Abd al-Rahmán III hacia el norte ha 
supuesto la aparición de una gran grieta entre ambos elementos. La existencia 
de este hueco nos ha permitido conocer las características de la fachada del 
siglo VIII y tomar datos y mediciones a través de dicha grieta. Los resultados 
han sido totalmente novedosos ya que sobre este arco de herradura se dispone 
un nuevo elemento, un arco de medio punto que cobija al primero. Este gran 
arco de medio punto se proyecta hacia el norte,  por lo que se produce un 
juego  de  rasantes  entre  el  arco  de  herradura  inferior  (colocado  hacia  el 
interior)  y  el  de  medio  punto  superior  (colocado  hacia  el  exterior)  que 
sobresale 0,30 m. 
El arco de medio punto exterior presenta una luz de 5,80 m., la altura 
de las dovelas es de 0,52 m.
Este  arco  presenta  una  fábrica  peculiar  ya  que  la  zona  superior  se 
ejecuta con fábrica de ladrillo y la clave de piedra, y los apoyos laterales de 
dovelas  de  piedra.  La  fábrica  de  ladrillo  utiliza  ladrillos  con  unas 
características  físicas  muy  similares  a  los  utilizados  en  los  arcos  de  las 
galerías del oratorio. La técnica aplicada en el aparejo de esta zona de ladrillo 
del  arco es también peculiar,  van alternando los ladrillos dispuestos como 
dovelas mostrando su lado menor alternando con su lado mayor.
La limpieza de la zona occidental de la puerta ha mostrado la existencia 
de la  fábrica  de sillería  del  pilar  lateral  en  su desarrollo  norte-sur,  lo  que 
demuestra  la  existencia  de  elementos  simétricos  a  los  pilares  de  la  qibla. 
Sobre estos pilares apoya el arco de medio punto externo de la puerta.
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Lámina 391:  Alzado del  lateral  oeste  de  la  Puerta  de  las  Palmas.  Plano P. 
Marfil.
Lámina 392: Alzado del arco exterior de la Puerta de las Palmas. Plano P. Marfil.
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Lámina 393: Alzado del arco exterior de la Puerta de las Palmas de Abd al-Rahmán 
III. Plano P. Marfil.
15.2.- Reformas de Abd al-Rahmán III en la Puerta de las Palmas.
En el siglo X se construye un nuevo arco de puerta adelantado hacia el 
norte. Entre la fachada antigua y la nueva se dispone una bóveda de medio 
cañón. En este caso no se construyó un murete forrando los contrafuertes del 
siglo VIII, sino que la bóveda apoyó directamente sobre éstos.
La altura de la luz de este arco es de 6,30 m., su luz es de 4,42 m. a 
altura  de  cimacios.  Como  característica  destacada  de  este  arco  hemos  de 
indicar la conservación de parte de su decoración, se trata de la policromía de 
sus  dovelas,  realizada  con la  técnica  del  esgrafiado del  revestimiento a  la 
almagra. Se trata de diversos esquemas geométricos ajedrezados, dispuestos 
en al interior, al exterior y en el intradós de las dovelas del arco.
También se han conservado restos de decoración pintada en la bóveda 
situada entre las dos fachadas.
Esta  portada  exterior  de  la  puerta  de  las  palmas  está  enmarcada  al 
exterior a ambos lados por sendos pilares de sillería. En la zona superior del 
pilar del lateral derecho se conserva una inscripción fundacional de época de 
Abd al-Rahmán III que es la que fecha esta obra de reformas del astial del 
oratorio al patio.
Diversas  obras  han  reformado  la  puerta  a  lo  largo  del  tiempo, 
obedeciendo a la importancia del acceso, ya que es el que se abre a la nave 
central. Destacan las obras en estilo mudéjar ejecutadas posiblemente durante 
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el reinado de Enrique II. De este momento son las lacerías que recorren el 
trasdós del arco, el alfiz, y los casetones laterales. En los plementos del alfiz 
aparecen  dos  medallones.  Y  en  los  casetones  laterales  encontramos  una 
arquitectura  figurada  configurada  con  arcos  lobulados  que  en  su  clave  se 
enlazan y forman una estrella de ocho puntas, en los plementos del alfiz de 
estos casetones encontramos dos medallones menores.
La última fase de reformas de la puerta pertenece a la construcción de 
un  retablo  renacentista  plateresco  por  parte  de  Hernán  Ruiz.  Un  retablo 
dispuesto  con  un  gran  desarrollo  vertical  y  en  el  que  se  muestra  una 
anunciación como elemento iconográfico relacionado con la advocación de la 
catedral de Santa María.
Lámina 394:  Vista  general  de  la  bóveda entre  arcos  de  la  Puerta  de  las  Palmas. 
Fotografía P. Marfil.
Lámina 394: Vista general de la decoración de los arcos y la bóveda de la Puerta de 
las Palmas. Fotografía P. Marfil.
15.3.- Fases en la decoración pintada de la Puerta de las Palmas.
En el Arco de bendiciones han podido documentarse al menos cuatro 
fases en la decoración pictórica, fases que responden en líneas generales a 
unos  criterios  conscientes  y  enmarcados  en  programas  decorativos  de  la 
puerta y de la fachada en general.
Así,  estas  cuatro  fases  se  corresponden  por  un  lado  a  los  períodos 
islámicos emiral y califal y al período bajomedieval cristiano mudéjar.
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La  fase  primera,  por  orden  cronológico,  es  la  representada  por  los 
revestimientos pintados del período emiral, en concreto los restos de enlucido 
a  la  almagra  que  se  conservan  en  el  arco  de  Abd  al-Rahmán  I.  Por  los 
elementos que han sido hallados podemos apuntar sin temor a dudas que la 
fachada se encontraba revestida, al igual que ocurre al exterior, como pudimos 
ver en nuestra excavación de la fachada Oeste de Abd al-Rahmán I. Se han 
observado restos de revestimientos tanto en la fachada como en el  arco y 
recercados.  El  mayor  interés  es  el  revestido  por  las  pinturas  de  dovelas 
alternantes rojas y blancas en el arco. Ya que a pesar de que el arco presenta 
fábrica  de  piedra  en  su  totalidad  se  da  su  revestimiento  en  dovelas  con 
alternancia. 
Al igual que se observa en los restos de revestimiento que quedan al 
interior de oratorio, en el arco se produce una regularización de las dovelas de 
fábrica mediante su pintado, creándose así un arco pintado perfecto frente a 
las  imperfecciones  de  la  fábrica  de  sillería.  Las  dovelas  no  llegan  a 
desarrollarse  hasta  la  línea de importas sino  que termina la  alternancia  de 
colores en la zona media del desarrollo del arco, aspecto de gran interés por su 
similitud con las fábricas de las puertas más antiguas de la mezquita, es decir 
Deanes y San Sebastian.
La  segunda  y  tercera  fase  de  la  decoración  pictórica  en  el  arco  de 
bendiciones  es  la  representada  por  el  período  califal  islámico,  en  dos 
momentos distintos. El primer momento es el representado por la decoración 
pintada que revestía la bóveda trazada por Abd al-Rahmán III entre las dos 
fachadas. En él podemos observar como se establece el esquema en base a 
motivos  de  raigambre  preislámica  oriental  como es  el  caso  de  las  cruces 
enlazadas  que  van  dejando  espacios  cruciformes  intermedios  y  uniones 
angulares mediante fajas transversales. Se consigue de esta manera crear un 
motivo de singular belleza y de rítmico desarrollo espacial.
Lámina 395: Esquema decorativo de las pinturas de la bóveda de Abd al Rahmán III 
en la Puerta de las Palmas, Fase I. Dibujo P. Marfil.
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Esta fase 2 se enmarca por tanto en el programa decorativo del arco de 
Abd al-Rahmán III en la obra de refuerzo de fachada del año 958.
La fase 3 también se produce en momentos del califato cordobés, y su 
existencia no se debe según nuestro punto de vista a un cambio estético sino a 
una  necesidad  práctica,  ya  que  los  asientos  diferenciales  en  la  fachada 
debieron motivar la temprana aparición de la grieta entre las dos fachadas, por 
lo que debieron pintarla ya a fines del siglo X o inicios del s.XI.
La pintura de esta fase se aplica sobre un enlucido que a su vez reviste a 
un enfoscado aplicado sobre los restos de pintura de la fase 2.
Los motivos decorativos son mucho más elaborados que el esquema de 
la  fase 2,  dándose aquí  lacerías  que por  estar  muy deteriorados  los restos 
conservados son imposibles de conocer con fiabilidad, siendo muy aventurado 
arrojar hipótesis acerca de su trazado.
Como fase 4 hemos denominado al programa pictórico aplicado dentro 
del Período bajomedieval cristiano, programa que va asociado a las reformas 
de  decoración  escultórica  y  arquitectónica  de  la  puerta  dentro  de  los 
parámetros del gusto mudéjar del siglo XIV.
En esta fase se produce la refectio de la pintura de las dovelas del arco 
de Abd al-Rahmán I,  así  como la pintura de la bóveda entre fachadas.  En 
ambos  casos  las  reparaciones  se  realizan  sin  seguir  los  esquemas 
preexistentes, limitándose a realizar una burda imitación a base de esquemas 
esgrafiados en damero.
Lámina 396: Pinturas de la bóveda de Abd al Rahmán III en la Puerta de las Palmas.  
Fotografía P. Marfil.
Lámina 397: Detalle de la decoración de las dovelas del arco de Abd al Rahmán III en 
la Puerta de las Palmas. Fotografía P. Marfil.
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15.4.- Estudio de la decoración del arco de Abd al-Rahmán III:
El arco califal presenta una división en dovelas, en las que se da un 
marcado carácter decorativo, ya que además de aparecer en ellos la técnica de 
la pintura, se produce una alternancia de dovelas lisas y dovelas aplacadas.
En total aparecen 63 dovelas, las cuales para su mejor sistematización 
hemos  dividido  en  tres  zonas  cada  una:  exterior,  intradós  e  interior.  La 
numeración de cada faceta se ha realizado de oeste a este, encontrando por 
tanto que en el extremo oeste del arco se inicia la numeración en las tres caras 
del arco como interior 1, intradós 1 y exterior 1.
Las dovelas impares son las representadas por aplacados. Estas placas 
están señaladas con molduras o filetes finos.
Las dovelas pares son las que aparecen con restos de pintura geométrica 
y las que revisten un mayor interés para su estudio. La técnica aplicada para la 
ejecución de estas pinturas es el esgrafiado de la trama tras lo que se pintaba a 
la almagra en aquellos escaques que debían formar el dibujo.
Las dovelas  que se  forman tanto al  interior  como al  exterior  suelen 
medir una media entre 0,12 y 0,13 m. en su extremo interior y entre 0,15 y 
0,16 m. en el extremo superior, con una longitud que oscila entre 0,62 y 0,64 
m.
15.4.1.- La decoración de las dovelas del intradós:
En el intradós aparecen dovelas rectangulares con unas medidas que 
oscilan entre los 0,13 y los 0,14 m. de ancho y una longitud que va de los 0,60 
a los 0,62 m.
Las  dovelas  con  los  números  2  y  4  son  fruto  de  una  restauración 
reciente por lo que se ha perdido la información acerca de la decoración.
Lámina 398: esquema decorativo dovela intradós número 6.
La dovela con el número intradós 6 sí conserva suficientes datos para 
conocer su decoración. En ella se da el desarrollo de motivos en zig-zag que 
consiguen un efecto de triángulos opuestos.
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Lámina 399: esquema decorativo dovela intradós número 8.
La dovela con el número intradós 8 presenta el desarrollo de motivos 
cuadrangulares o romboidales unidos por sus vértices que dejan en sus centros 
motivos cruciformes.
Lámina 400: esquema decorativo dovela intradós número 10.
La dovela con el número intradós 10 sí conserva suficientes datos para 
conocer su decoración. En ella se da el desarrollo de motivos cuadrangulares 
o  romboidales  unidos  por  sus  vértices  que  dejan  en  sus  centros  motivos 
cruciformes.
Lámina 401: esquema decorativo dovela intradós número 12.
La dovela con el número intradós 12 sí conserva suficientes datos para 
conocer su decoración. En ella se da el desarrollo de motivos cuadrangulares 
o romboidales unidos por sus vértices que dejan en sus centros motivos de 
damero.
La dovela con el número intradós 14 sí conserva suficientes datos para 
conocer su decoración. En ella se da el desarrollo de motivos en zig-zag que 
consiguen un efecto de triángulos opuestos. Las  dovelas  con  los  números 
intradós 16 y 18 han perdido los restos de su decoración. La número intradós 
20 conserva restos muy escasos, lo mismo ocurre con la número 22.
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Lámina 402: esquema decorativo dovela intradós número 14.
La dovela  con  el  número  intradós  24  conserva  restos  de  filete  a  la 
izquierda  y  una  mancha  de  almagra  perteneciente  a  la  primera  fase  de 
decoración. No existen datos suficientes para conocer su esquema decorativo.
La dovela intradós 26 conserva restos a la izquierda y una mancha de 
almagra en su centro, no existen datos suficientes para conocer su esquema 
decorativo.
La  dovela  con  el  número  intradós  28  conserva  restos  de  filete 
bordeando a  la  27.  No existen  datos  suficientes  para  conocer  su  esquema 
decorativo.
La dovela con el número intradós 30 no conserva elementos suficientes 
para conocer su esquema decorativo.
La dovela con el número intradós 32 no conserva elementos suficientes 
para  conocer  su  esquema  decorativo.  Conserva  restos  de  6  cuadrados 
incompletos sin esgrafiar,  pintados con plantilla.  La dovela con el  número 
intradós  34  no  conserva  elementos  suficientes  para  conocer  su  esquema 
decorativo. Presenta escasos restos de almagra en los bordes. La dovela con el 
número  intradós  36  no  conserva  elementos  suficientes  para  conocer  su 
esquema decorativo.  Conserva escasos restos de pintura sin  esgrafiado.  La 
dovela  intradós  38  no  conserva  elementos  suficientes  para  conocer  su 
esquema  decorativo.  Conserva  escasas  manchas  de  almagra  y  restos  de 
esgrafiados muy perdidos. La dovela con el número intradós 40 no conserva 
elementos suficientes para conocer su esquema decorativo. Escasos restos de 
esgrafiado en los dos extremos y algunas manchas muy pequeñas de almagra. 
La dovela con el número intradós 42 no conserva elementos suficientes para 
conocer  su  esquema  decorativo.  Escasos  restos  de  filete  exterior  y  una 
pequeña parte de decoración con plantilla. La dovela con el número intradós 
44 no conserva elementos suficientes para conocer su esquema decorativo. 
Escasos restos de decoración en su zona interna. La dovela con el número 
intradós  46  no  conserva  elementos  suficientes  para  conocer  su  esquema 
decorativo.  La  dovela  con  el  número  intradós  48  no  conserva  elementos 
suficientes para conocer su esquema decorativo.  La dovela  con el  número 
intradós  50  no  conserva  elementos  suficientes  para  conocer  su  esquema 
decorativo.
233
La dovela con el número intradós 52 sí conserva suficientes datos para 
conocer su decoración. En ella se da el desarrollo de motivos en zig-zag que 
consiguen un efecto de triángulos opuestos cuyo campo se encuentra relleno 
por motivos en damero.
La dovela con el número intradós 54 sí conserva suficientes datos para 
conocer su decoración.  En ella se da el desarrollo de motivos cruciformes 
mayores que albergan pequeñas cruces al interior.
Lámina 403: esquema decorativo dovela intradós número 54.
Lámina 404: esquema decorativo dovela intradós número 56.
Lámina 405: esquema decorativo dovela intradós número 58.
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La dovela con el número intradós 56 sí conserva suficientes datos para 
conocer su decoración. En ella se da el desarrollo de motivos cuadrangulares 
o romboidales unidos por sus vértices que dejan en sus centros motivos de 
damero.
La dovela con el número intradós 58 sí conserva suficientes datos para 
conocer su decoración. En ella se da el desarrollo de motivos en zig-zag que 
consiguen un efecto de triángulos opuestos cuyo campo se encuentra relleno 
por motivos en damero.
Las dovelas con los números intradós 60, 62 y 64 no conservan elementos 
suficientes para conocer su esquema decorativo.
Lámina 406: esquema decorativo dovela interior número 12.
Lámina 407: esquema decorativo dovela interior número 14.
15.4.2.- La decoración de las dovelas del interior del arco:
Las dovelas con los números interior 2 y 4 son fruto de una restauración 
reciente por lo que se ha perdido la información acerca de la decoración. La 
dovela  con  el  número  interior  6  no  conserva  elementos  suficientes  para 
conocer su esquema decorativo. Dimensiones: 0,12 /0,14 /0,44 m. Las dovelas 
con los números interior 8 y 10 no conservan restos de decoración.
La dovela con el número interior 12 sí conserva suficientes datos para 
conocer su decoración. En ella se da el desarrollo de motivos cuadrangulares 
o romboidales unidos por sus vértices. Dimensiones: 0,11 x 0,14 x 0,58 m.
La dovela con el número interior 14 sí conserva suficientes datos para conocer 
su  decoración.  En  ella  se  da  el  desarrollo  de  motivos  cuadrangulares  o 
romboidales unidos por sus vértices. Dimensiones: 0,12 x 0,15 x 0,63 m.
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Lámina 408: esquema decorativo dovela interior número 20.
Las dovelas con los números interior 16 y 18 no conservan restos de 
decoración.
La dovela con el número interior 20 sí conserva suficientes datos para 
conocer  su  decoración.  En  ella  se  da  el  desarrollo  de  motivos  en  espiga. 
Dimensiones: 0,12 x 0,16 m. Su cuadrícula es de 9 x 36 cuadrados.
Las dovelas con los números interior  22,  24,  26 y 28 no conservan 
restos de decoración suficientes para conocer su esquema decorativo.
Lámina 409: esquema decorativo dovela interior número 30.
Lámina 410: esquema decorativo dovela interior número 42.
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Lámina 411: esquema decorativo dovela interior número 46.
La dovela con el número interior 30 sí conserva suficientes datos para 
conocer su decoración. En ella se da el desarrollo de motivos en zig-zag que 
consiguen un efecto de triángulos opuestos en esquema simple.
Las dovelas con los números interior 32, 34, 36, 38 y 40 no conservan 
restos de decoración suficientes para conocer su esquema decorativo.
La dovela con el número interior 42 sí conserva suficientes datos para conocer 
su decoración. En ella se da el desarrollo de motivos cruciformes mayores que 
albergan pequeñas cruces al interior.
La dovela con el número interior 44 sí conserva suficientes datos para conocer 
su decoración. En ella se da el desarrollo de motivos en espiga. Dimensiones: 
0,12 x 0,16 m. Su cuadrícula es de 9 x 36 cuadrados.
La dovela con el número interior 46 sí conserva suficientes datos para conocer 
su decoración. En ella se da el desarrollo de motivos cruciformes exentos en 
disposición longitudinal.
Lámina 412: esquema decorativo dovela interior número 48.
La dovela con el número interior 48 sí conserva suficientes datos para 
conocer su decoración. En ella se da el desarrollo de motivos en zig-zag que 
consiguen un efecto de triángulos opuestos en esquema simple.
La dovelas con el número interior 50 no conservan restos de decoración 
suficientes  para  conocer  su  esquema  decorativo.  Sólo  quedan  restos  de 
cuadriculado simple en sus extremos.
Las dovelas con los números interior 52 y 54 no conservan restos de 
decoración suficientes para conocer su esquema decorativo.
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Lámina 413: esquema decorativo dovela exterior número 2.
Lámina 414: esquema decorativo dovela exterior número 4.
Lámina 415: esquema decorativo dovela exterior número 8.
15.4.3.- La decoración de las dovelas del exterior del arco:
El  exterior  del  arco  presentaba  un  estado  de  conservación  muy 
deteriorado, por lo que en líneas generales los esquemas decorativos apenas 
pueden intuirse y es arriesgado aventurar hipótesis de interpretación sin contar 
con una conservación mejor. Aun así podemos aventurar la interpretación de 
aquellas dovelas que a pesar de su mal estado sí aparecen con mayor claridad 
en su diseño.
La dovela con el número exterior 2 sí conserva suficientes datos para 
conocer su decoración.  En ella se da el desarrollo de motivos cruciformes 
menores unidos horizontalmente en hiladas alternas.
La dovela con el número exterior 4 sí conserva suficientes datos para 
conocer su decoración.  En ella se da el desarrollo de motivos cruciformes 
centrales con desarrollo longitudinal.
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La dovela con el número exterior 6 no conserva restos de decoración 
suficientes para conocer su esquema decorativo.
La dovela con el número exterior 8 sí conserva suficientes datos para 
conocer su decoración. En ella se da el desarrollo de motivos cuadrangulares 
o  romboidales  unidos  por  sus  vértices  y  que  dejan  motivos  cruciformes 
negativos a interior.
Las dovelas con los números exterior 10, 12, 14, 16, 18, 20, 22, 24, 26 y 
28 no conservan restos de decoración suficientes para conocer sus esquemas 
decorativos.
Lámina 416: esquema decorativo dovela exterior número 28.
La dovela con el número exterior 28 sí conserva suficientes datos para 
conocer su decoración. En ella se da el desarrollo de motivos en zig-zag de 
desarrollo horizontal en hileras.
Lámina 417: esquema decorativo dovela exterior número 30.
Lámina 418: esquema decorativo dovela exterior número 32.
La dovela con el número exterior 30 sí conserva suficientes datos para 
conocer su decoración. En ella se da el desarrollo de motivos cuadrangulares 
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o romboidales  unidos  por  sus  vértices  y  que  dejan motivos  cruciformes a 
interior.
La dovela con el número exterior 32 sí conserva suficientes datos para 
conocer su decoración. En ella se da el desarrollo de motivos en espiga de 
desarrollo horizontal en hileras.
Lámina 419: esquema decorativo dovela exterior número 34.
La dovela con el número exterior 34 sí conserva suficientes datos para 
conocer su decoración. En ella se da el desarrollo de motivos en espiga de 
desarrollo horizontal en hileras.
La dovela con el número exterior 36 sí conserva suficientes datos para 
conocer su decoración. En ella se da el desarrollo de motivos cuadrangulares 
o romboidales  unidos  por  sus  vértices  y  que  dejan motivos  cruciformes a 
interior.
La dovela con el número exterior 38 sí conserva suficientes datos para 
conocer su decoración. En ella se da el desarrollo de motivos en zig-zag de 
desarrollo horizontal en hileras.
La dovela con el número exterior 40 sí conserva suficientes datos para 
conocer su decoración. En ella se da el desarrollo de motivos cuadrangulares 
o romboidales unidos por sus vértices.
Lámina 420: esquema decorativo dovela exterior número 36.
Lámina 421: esquema decorativo dovela exterior número 38.
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Lámina 422: esquema decorativo dovela exterior número 40.
15.5.- Conclusiones del estudio de la Puerta de las Palmas:
La investigación arqueológica desarrollada en el Arco de Bendiciones 
de  la  Catedral  de  Córdoba  ha  aportado  datos  de  enorme  interés  para  el 
conocimiento de elementos pertenecientes a la mezquita de Abd al Rahmán I, 
así como para conocer el proceso de transformación que afectó a la fachada 
Norte de la sala de preces, principalmente con la construcción de la fachada 
de refuerzo en época de Abd al Rahmán III. La investigación arqueológica del 
Arco de Bendiciones ha tenido marcado como objetivo prioritario el ofrecer el 
máximo apoyo documental a los trabajos de restauración y puesta en valor del 
mismo. El conocimiento del  proceso de edificación seguido en la zona ha 
servido de ayuda a la comprensión del desarrollo de las fases tempranas del 
edificio así como ha apoyado a su restauración. 
Así, el estudio exhaustivo de las estructuras que forman el Arco de 
bendiciones, en sí mismas y en relación con la espacialidad del edificio ha 
permitido valorar la importancia de los elementos arqueológicos hallados y su 
importancia para la historia de la Mezquita y para el desarrollo de los trabajos 
de restauración arquitectónica.
En líneas generales podemos apuntar como conclusiones los siguientes 
puntos:
Se  han  documentado  elementos  estratigráficos  pertenecientes  a  los 
períodos emiral, califal, bajomedieval, Edad moderna y época contemporánea, 
que explican la evolución de la Puerta a lo largo del tiempo.
Por una parte se produce una evolución arquitectónica y por otra un 
cambio estético reflejado a nivel decorativo.
La limpieza arqueológica del interior de la Puerta ha permitido obtener 
datos relativos a la mezquita fundacional. Sabemos ahora que la fachada de 
Abd al-Rahmán I presentaba un acceso a la nave central mediante un gran 
arco de sillería de medio punto con herradura incipiente, decorado mediante 
enlucido  y  pintado  con  dovelas  alternantes  rojas  almagra  y  blancas. 
Alternancia  cromática  que  no  sobrepasa  la  línea  media  del  arco  en  su 
disposición.
Este arco de sillería en el que no se da alternancia de materiales en sus 
dovelas,  apoya sobre  columnas de  acarreo,  en  las  que  hay un claro  valor 
simbólico.  Se  emplean  en  ellas  cimacios  y  capiteles  pertenecientes  a  la 
antigua basílica de San Vicente.
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Este  gran  arco  de  4,92  x  6,60  m.,  se  encuentra  enmarcado  tanto  a 
interior  como  a  exterior,  por  arcos  de  medio  punto  de  sillería  cuya  zona 
superior se elabora en ladrillo.
Restos de la fachada exterior del oratorio al patio de época de Abd al 
Rahmán I han podido documentarse a través de la grieta existente entre las 
fachadas, destacando la presencia de una moldura horizontal que recorre la 
zona superior de la fachada a modo de cornisa.
Podemos  saber  por  tanto  como se  organizaba  a  grandes  rasgos  esta 
fachada  Norte  del  oratorio  en  el  s.VIII.  Dándose  un  juego  de  arcos  de 
herradura interiores, estucados y pintados, que se encontraban enmarcados por 
arcos de medio punto mayores que sobresalían a su rasante.
Encontramos  por  tanto  en  esta  fachada  emiral  el  enlace  entre  las 
tradiciones  omeyas  y  orientales  con  la  tradición  elaborada  de  origen 
preislámico cordobés.
La fachada emiral  permanece en uso  hasta  el  año 958 en el  que se 
construye  como  refuerzo  una  nueva  fachada,  la  cual  se  superpone  a  la 
primitiva, aunque no se realiza una traba propiamente dicha entre ellas sino 
que predomina el adosamiento. El que no exista traba motivó que la nueva 
fachada no sólo no sirviese de sostén a la antigua, sino que ella misma, debido 
a los asientos del terreno, se desplomase hacia el exterior. El desplome es muy 
acusado y se manifiesta claramente en la aparición de una grieta entre las dos 
fachadas.
A pesar de haber pasado desapercibida esta actuación ensombrecida por 
la  importancia  de  las  ampliaciones  de  la  mezquita  con  esta  obra  Abd al-
Rahmán III consigue una auténtica renovación estética del patio, al unirse a la 
ampliación del  mismo y  a  la  construcción del  alminar.  Tratándose  de una 
arquitectura que ha dejado ya lo experimental para adentrarse en un lenguaje 
decorativo elaborado y que obedece a una planificación.
Abd  al-Rahmán  III  coloca  un  gran  arco  de  herradura  delante  del 
preexistente, construyéndose una bóveda de cañón en sillería entre ambas. El 
arco  aparece  recercado  por  molduras  de  piedra,  y  flanqueado  por  dos 
casetones rectangulares  verticales que ocupan los pilares entre  arcos  de la 
fachada. El arco se encuentra aplacado en sus tres lados y apoya en columnas 
cuyos elementos constitutivos están elaborados ex profeso para ocupar ese 
lugar  en  la  obra.  Las  dovelas  del  arco  estaban  decoradas  con  pinturas 
esgrafiadas con motivos geométricos con paralelos en Madinat a.-Zahrá. La 
bóveda también se decora con pinturas geométricas, confiriendo a la fachada 
un aspecto muy elaborado.
Una segunda fase,  pero dentro todavía de este período Califal,  es la 
supuesta por la redecoración de la bóveda existente entre las dos fachadas. En 
ella se trazan nuevas pinturas geométricas con nuevos temas decorativos. A 
nuestro juicio el que se realice esta temprana labor se debe no tanto a un deseo 
estético sino a la necesidad de hacerlo a causa de que ya a fines del califato se 
hubiese  producido  el  asentamiento  diferencial  de  la  fachada  de  Abd  al-
Rahmán III, dándose un movimiento basculante en la misma.
La última gran fase que afecta el aspecto general de la puerta y de esta 
zona de la fachada es el período Bajomedieval. En este momento se produce 
la adaptación de la misma al gusto mudéjar.  Arquillos lobulados ocupan el 
interior  de los casetones laterales,  medallones decorados  con lacería  curva 
decoran  las  albanegas,  se  produce  la  renovación  de  la  decoración  de  las 
dovelas del arco y se redecora la bóveda con un esquema muy simple.
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Es pues esta puerta un elemento de singular importancia simbólica en lo 
que representa para el edificio de continuidad en el tiempo y en la pervivencia 
de elementos de singular importancia de cada una de sus fases principales. Es 
un ejemplo vivo de la fuerza de la mezquita y su capacidad para adaptarse a 
los cambios estéticos y a las necesidades constructivas.
CAPÍTULO XVI.
16.- LA PUERTA DE LOS DEANES.
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Lámina 423: Alzado interior de la Puerta de los Deanes.
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Lámina 424: Detalle del exterior del arco emiral en la Puerta de los Deanes.
Lámina  425:  Vista  general  del  interior  de  la  Puerta  de  los  Deanes  y  la  galería 
occidental del patio. Fotografía P. Marfil.
16.- ESTUDIO DE LA PUERTA DE LOS DEANES.
La Puerta de los Deanes se abre en el muro occidental del patio. Por sus 
características morfológicas podemos adscribirla a época emiral,  aunque la 
estratigrafía muraría del lienzo y sus relaciones con la puerta evidencia que se 
abre en un momento posterior.
Hemos documentado la cara interna del tramo del lienzo occidental del 
patio  dispuesto  entre  la  puerta  de  la  galería  occidental  y  la  puerta  de  los 
Deanes. Así como el inicio del tramo norte del lienzo del patio a partir de esta 
puerta.
La excavación arqueológica ha permitido conocer las características del 
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cimiento de este muro, alcanzando las cotas de su base.
Lámina 426: Arco emiral de la Puerta de los Deanes. Fotografía P. Marfil.
Con  respecto  a  la  Puerta  hemos  de  decir  que  su  conservación  es 
desigual, ya que mientras que al interior se halla muy bien conservada en su 
fase original, al exterior ha sido totalmente reformada con fábrica mudéjar, 
posiblemente en época del reinado de Enrique II.
La luz de la puerta es de 3,20 m., y su altura actual desde el nivel de 
suelo al dintel de 3,80 m.
Lámina 427: Esquema teórico del diseño y despiece de la puerta de los Deanes y el  
lienzo del muro del patio, interior. Plano P. Marfil.
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Lámina 428: Detalle del arco emiral de la Puerta de los Deanes. Fotografía P. Marfil.
La puerta al interior muestra un arco de herradura indicada que sirve de 
descarga a un arco adintelado. El intradós y el extradós del arco son paralelos 
entre si. Las dovelas se despiezan de forma radial en su diseño. El arco de 
descarga se encuentra enjarjado con el muro en sus arranques laterales. La 
zona superior del arco muestra la alternancia de dovelas de piedra y ladrillo, 
siendo la clave de piedra, con cuatro dovelas alternantes de ladrillo en cada 
lado.
La altura de las dovelas del arco es de 0,82 m., la altura de las dovelas 
del  dintel  es  de 0,80 m.  las  dovelas del  dintel  presentan alternancia  entre 
dovelas partidas y dovelas enteras.
Lámina 429: Detalle de los restos de moldura de yeso en el intradós del arco emiral de la  
Puerta de los Deanes. Fotografía P. Marfil.
Con respecto a las dovelas de ladrillo hemos de decir que se conserva el 
revestimiento  de  almagra  de  las  cuatro  dovelas  del  lado  norte,  que  se 
encuentran esgrafiadas imitando el despiece de ladrillo.
El  arco  de  descarga  funcional  es  de  medio  punto,  y  su  aspecto  de 
herradura se consigue a través del retallado del intradós y de su prolongación 
teórica en los salmeres y en el dintel. Se juega por tanto con distintas rasantes 
para lograr la creación de esta falsa herradura. Como elementos esenciales 
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hemos de referirnos a las nacelas que aparecen en ambos arranques, talladas 
sobre los sillares de los arranques. 
Lámina  430:  Detalle  de  la  nacela  del  arco  emiral  de  la  Puerta  de  los  Deanes.  
Fotografía P. Marfil.
En el tímpano del arco de la puerta se conservan algunos elementos 
esenciales  para  conocer  su  terminación.  En  concreto  nos  referimos  a  la 
existencia de restos de yeso tallado en el ángulo inferior derecho del tímpano, 
se trata de una moldura que recorría el intradós del arco que estaba pintado de 
rojo almagra. La curva seguida por esta moldura interna de yeso que recorría 
el intradós se ve además indicada por una roza que afecta a la fábrica del 
tímpano.  Los restos de pintura a la almagra en algunas dovelas del  dintel 
indica además la alternancia de dovelas rojas y piedra en este dintel, por lo 
que el cromatismo de la puerta puede deducirse a través de estos indicios.
Lámina 431: Interior del lienzo occidental del patio al sur de la Puerta de los Deanes. 
Fotografía P. Marfil.
Por otra parte hemos de hacer referencia a las relaciones estratigráficas entre 
la puerta y el lienzo murario occidental del patio. Estas relaciones implican 
que el vano de la puerta y la construcción de la fábrica del arco y su dintel,  
tímpano, alfil y albanegas, y zona superior, se han construido en un momento 
posterior a la fábrica del lienzo.
El  proceso  seguido  para  la  construcción  de  esta  puerta  implica  la 
afección  a  un  lienzo  preexistente.  Esta  afección  se  realiza  de  dos  formas 
distintas, y ambas apoyan esta idea de la pertenencia de esta puerta a una fase 
posterior a la de la construcción del muro.
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Una afección se produce en la zona inferior de la puerta, en concreto se 
observa en las ocho hiladas inferiores del muro. Se trata de la reutilización de 
la fábrica del muro como jamba sur de la puerta (aunque hay muchas piezas 
restauradas). Esto supone que varias piezas han sido recortadas. La pieza que 
mejor ilustra esta reutilización es el  sillar  de la hilada octava que ha sido 
recortado y retallado, de tal forma que sirve de salmer de apoyo del dintel y a 
su vez está retallado para formar la nacela.
La otra afección en el muro supone el desmonte de parte del lienzo y la 
relabra de varios sillares. Se produce por tanto una interfacies de arrasamiento 
del lienzo original coincidente con la construcción de la puerta.  Las hiladas 
relacionadas con la fábrica de la puerta se disponen con una altura distinta en 
su disposición, se trata de una forma de crear traba entre el muro original y la 
nueva fábrica, se produce por tanto una traba de sillares en cremallera.
En la puerta también se conservan trazas del  alfiz así como de rozas 
verticales que apilastran el enmarque lateral.
Con respecto al lienzo oeste del patio en el tramo entre la puerta de la 
galería  occidental  y  la  puerta  de  Deanes  hemos  de  destacar  la  amplia 
superficie documentada. La anchura es de 7,80 m. y la altura es de 7,60 m.
Lámina 432: Detalle de la cimentación del interior del lienzo occidental del patio al 
sur de la Puerta de los Deanes. Fotografía P. Marfil.
La potencia del cimiento es de 1,40 m. dispuesto en tres hiladas. La 
hilada base del cimiento está elaborada con sillares fragmentados de mediano 
y pequeño tamaño así como elementos reutilizados como es el caso de un 
fuste de columna. Las dos hiladas superiores del cimiento están elaborada con 
sillería, la inferior con sillarejos a soga y la superior con sillares a tizón.
El  alzado  del  lienzo  se  desarrolla  en  13  hiladas  y  2  superiores  de 
coronación.
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Lámina 433: Interior del lienzo occidental  del patio al  sur de la Puerta de los Deanes. 
Véase las marcas existentes en el lienzo. Fotografía P. Marfil.
La disposición del aparejo del lienzo de izquierda a derecha y de abajo 
a arriba es la siguiente:
Hilada 1: S / T / S / T / S
Hilada 2: incompleta / T / S / T / S / T / S / T / S / T 
Hilada 3: S / T / S / T / S / T / S / S / T
Hilada 4: T / S / T / S / T / T / S / T / S / T
Hilada 5: S / T / S / T / S / T / S / S / T / T / T / T
Hilada 6: S / S / T / S / S / S / T / S / S
Hilada 7: S / T / S / T / S / T / T / T / T / S / S / incompleta
Hilada 8:  S / S / T / S / T / S / T / S / T / T / T / S (relabrada).
Hilada 9: S / T / S / T / S / T / S / T / S (cortada).
Hilada 10: T / S / T / S / T / S / T / T / S (cortada).
Hilada 11: S / T / S / T / S / T / T / S / T / T (cortado).
Hilada 12: T / S / T / S / T / S / T / S (cortado).
Hilada 13: S / T / S / T (cortado).
Lámina 434: Interior del lienzo occidental del patio al sur de la Puerta de los Deanes. 
Detalle  de  mechinales  pertenecientes  a  la  antigua  línea  de  las  vigas  del  alfarje. 
Fotografía P. Marfil.
La zona superior del lienzo presenta unas características adaptadas a su 
función,  la  hilada  inferior  se  desarrolla  con  sillarejos  cuadrangulares  y  la 
superior está elaborada con sillarejos colocados a tabla. Se adapta a la zona en 
donde  se  ubicaba  la  antigua  cubierta  de  la  galería  y  en  estas  hiladas  se 
conservan restos de los mechinales de la vigas del antiguo alfarje.
En el tramo de lienzo documentado desde la puerta hacia el norte se 
distinguen restos del lienzo del siglo VIII, continuidad de las hiladas de lateral 
sur, y se desarrolla en una altura de 7 hiladas. Al respecto hemos de destacar 
que en esta zona al exterior de la puerta la fábrica ha sido reformada por Abd 
al-Rahmán III.
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Lámina 435: Vista general de la Puerta de la Galería Occidental y la Puerta de los deanes 
desde el interior. Fotografía P. Marfil.
Lámina 436: Exterior del lienzo occidental del patio al sur de la Puerta de los Deanes.  
Fotografía P. Marfil.
Lámina 437: Alzado exterior de la Puerta de los Deanes. Plano P. Marfil.
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Lámina 438: Alzado exterior de la Puerta de los Deanes, detalle de la portada. Plano 
P. Marfil.
Lámina 439: Alzado exterior de la Puerta de los Deanes. Fotografía P. Marfil.
Al exterior de la Puerta de los Visires se documenta la reforma de la 
puerta realizada en el siglo XIV. La fábrica del arco, el alfiz, el tímpano y las 
albanegas se ejecutan con fábrica de ladrillo. Destaca la utilización de una 
moldura de piedra que sirve de recercado del extradós del arco. 
El  arco  adintelado  de  la  puerta  original  se  hace  patente  también  al 
exterior,  aunque  durante  la  reforma  mudéjar  fue  cortado  para  colocar  un 
cargadero de madera elaborado con un tronco del árbol tallado en los lados 
que daban cara al exterior. Las mochetas que enmarca el exterior de la puerta 
acusan  la  reforma  bajomedieval  ya  que  están  elaboradas  con  sillares 
colocados a tabla.
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Lámina  440:  Detalle  de  la  cornisa  caneada,  exterior de  la  Puerta  de  los  Deanes. 
Fotografía P. Marfil.
La coronación mudéjar de la puerta es un elemento de gran interés, ya 
que da  lugar  a  la  colocación de un guardapolvo apoyado en  ménsulas  de 
nacela coronado de merlones escalonados realizados con fábrica de ladrillo.
Entre este guardapolvo y el  arco se  dispone una cornisa  a modo de 
metopas en las que alternan motivos esgrafiados sobre el revestimiento a la 
almagra, con castillos y leones rampantes.
Lámina 441: Detalle de las metopas entre canes de la cornisa caneada, exterior de la 
Puerta de los Deanes. León rampante a la almagra esgrafiado. Fotografía P. Marfil.
La fábrica del lienzo del patio al exterior en su tramo norte a partir de la 
puerta  de los deanes acusa un cambio de aparejo significativo.  Las piezas 
utilizadas son de un módulo menor y en su mayor parte se aparejan alternando 
una soga por dos o más tizones, lo que indica que no nos encontramos ante 
una fábrica emiral. Creemos que debe relacionarse con la reforma del patio 
realizada por Abd al-Rahmán III,  que debió afectar  a un tramo mayor del 
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lienzo que el que ocupaba estrictamente su ampliación hacia el norte.
Lámina 442: Detalle de las metopas entre canes de la cornisa caneada, exterior de la 
Puerta de los Deanes. Castillo esgrafiado. Fotografía P. Marfil.
La continuidad de la fábrica de Abd al-Rahmán III a partir del lateral 
norte de la Puerta de los Deanes hasta el ángulo Noroeste del perímetro del 
Patio de los Naranjos, hace que las hipótesis acerca de la existencia de una 
fase emiral en la que se realiza esa ampliación del patio carezcan de pruebas 
materiales.  En  nuestra  excavación  del  lienzo  norte  del  patio  obtuvimos 
además cerámica de la clase Verde y Manganeso al interior de la zanja de 
cimentación del muro, lo que aporta como terminus ante quem non el califato 
de Abd al-Rahmán III.
Dentro de este lienzo occidental del patio aparece una nueva puerta, que 
en la historiografía ha sido valorada a veces como posible acceso al patio en 
época medieval islámica. Se trata de la conocida como Postigo de la Leche. 
Su estudio revela  que se  trata  de un acceso gótico al  patio  y que no hay 
ninguna evidencia que avale su existencia en época islámica.
Lámina 443: Alzado exterior del Postigo de la Leche y del extremo norte del lienzo 
occidental del Patio de los Naranjos. Plano P. Marfil.
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Lámina  444:  Vista  del  exterior  del  ángulo  noroccidental  del  Patio  de  los  Naranjos. 
Fotografía: P. Marfil.
Lámina 445: Exterior del Postigo de la Leche. Fotografía: P. Marfil.
CAPÍTULO XVII
17.- LA PUERTA DE SAN MIGUEL.
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Lámina 446: Alzado exterior de la Puerta de San Miguel. Plano: P. Marfil.
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Lámina 447: Exterior de la Puerta de San Miguel. Fotografía: P. Marfil.
17.- LA PUERTA DE SAN MIGUEL.
La investigación de la Puerta de San Miguel se ha desarrollado tanto al 
exterior como al interior. Los resultados del estudio han sido reveladores y de 
suma importancia para el conocimiento de los accesos a la mezquita en el 
siglo IX y sus transformaciones. La inseguridad historiográfica acerca de la 
cronología  de  los  restos  conservados  de  esta  puerta  hacía  necesaria  la 
obtención de elementos de juicio que permitiesen establecer una cronología 
fiable.
Lámina 448: Exterior de la Puerta de San Miguel. Fotografía: P. Marfil.
El estudio del exterior y el interior de esta puerta ha consistido en una 
fase  de  trabajo  de  campo  en  la  que  se  ha  realizado  la  limpieza  de  los 
paramentos, la delimitación y estudio de sus unidades estratigráficas murarías 
y el  levantamiento planimétrico.  En el  interior  además hemos realizado el 
desmonte  del  retablo  del  altar  del  Santo  Ángel  para  poder  documentar  el 
lienzo y las relaciones estratigráficas entre éste y la puerta.
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Lámina  449:  Exterior  de  la  Puerta  de  San  Miguel,  zona  superior.  Fotografía:  P. 
Marfil.
17.1.- Estudio del exterior de la Puerta de San Miguel.
Con respecto al exterior hemos de decir que la Puerta de San Miguel se 
muestra  como  una  pequeña  y  sencilla  portada,  que  contrasta  con  la 
grandiosidad de la Puerta de los Visires o con las siguientes portadas de al-
Hakam  II  en  la  misma  fachada  occidental.  Esta  característica  además  se 
acentúa si tenemos en cuenta que las pequeñas ventanas que la flanquean son 
decorativas, no traspasan el grueso del muro, y las celosías utilizadas para 
cubrirlas pertenecen a una misma pieza cortada en dos. Ante esta peculiaridad 
de la puerta es imprescindible que estudiemos las características morfológicas 
del lienzo donde se abre y cómo se relaciona a nivel estratigráfico con la 
puerta.
Lámina 450: Alzado exterior de la Puerta de San Miguel. Detalle del arco. Fotografía: 
P. Marfil.
La anchura del lienzo entre contrafuertes es de 10,6 m., y el vano se 
abre centrado en este espacio. La altura total del lienzo hasta la zona superior 
de los merlones centrales es también de 10,60 m. Por tanto el espacio donde 
se inserta la puerta es un cuadrado teórico.
El zócalo del lienzo, de 1,90 m. de altura, corresponde a la restauración 
llevada  a  cabo por  Hernán Ruiz  I  a  principios  del  siglo XVI,  por  lo  que 
desconocemos la altura total  de hiladas de este  lienzo en el  siglo IX. Las 
hiladas conservadas del lienzo original son 17. No existe relación directa en el 
exterior entre los elementos originales de la puerta y el lienzo del siglo IX. 
Esto se debe a que el zócalo y una hilada que lo corona afectaron toda la zona 
inferior del lienzo, las jambas de la puerta son también fruto de la restauración 
gótica, su arco está enmarcado por un alfiz elaborado con molduras góticas y 
la zona inmediata al arco al exterior del alfiz se halla también renovada en 
época  bajomedieval.  Todo  ello  hace  que  sea  imposible  desde  el  exterior 
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valorar de las relaciones estratigráficas entre la puerta y el lienzo. 
Lámina 451: Detalle de las dovelas del arco. Fotografía: P. Marfil.
Lámina 452: Detalle del tímpano del arco. Fotografía: P. Marfil.
Lámina 453: Alzado exterior de la Puerta de San Miguel. Detalle de  celosía mudéjar. 
Fotografía: P. Marfil.
El lienzo se  halla  coronado por  una hilada  de sillarejos a  tabla  que 
sirven de asiento a una crestería de merlones dentados almenados.
Con relación a las hiladas conservadas del lienzo original su despiece y 
dimensiones de izquierda a derecha y de abajo a arriba son las siguientes:
HILADA 1: S (0,56 x 0,82) / T (0,58 x 0,32) / S (0,58 x 0,90) / T (0,58 x 0,34) 
/ S (0,58 x 0,90) / PUERTA / T (INCOMPLETO) / S ( 0,52 x 1,02) / T (0,52 x 
0,46) / S (0,52 x 1,12) / T (0,52 x o,40 INCOMPLETO).
HILADA 2: T (0,56 x 0,38 INCONPLETO) / S (0,52 x 1,10) /  T (0,52 x 
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0,40) / S (0,54 x 0,78) / T (0,52 x 0,40) / S (INCOMPLETO) / PUERTA / S 
(INCOMPLETO) / T (0,54 x 0,34) / S (0,54 x 0,88) / T (0,54 x 0,56) / S (0,54 
x 0,86 INCOMPLETO). 
HILADA 3: S (INCOMPLETO) / T (0,52 x 0,36) / S (0,52 x 1,00) / T (0,52 x 
0,36) / S (INCOMPLETO) / PUERTA / S (INCOMPLETO) / T (0,54 x 0,42) / 
S (0,54 x 1,04) / T (0,54 x 0,40) / INCOMPLETO.
HILADA 4: T (0,56 X 0,32) / S (0,56 X 1,08)  T (056 X 040) / S (0,56 X 
1,02) / T (0,56 X 0,24) / INCOMPLETO / PUERTA / INCOMPLETO / S 
 (0,50 X 1,00) / T (0,50 X 0,44) / S (0,50 X 0,90) / INCOMPLETO
HILADA 5: S (0,50 X INCOMPLETO) / T (0,50 X 0,38) / S (0,50 X 0,88) / 
VENTANA / S (INCOMPLETA) / PUERTA / T (0,56 X 0,40) / VENTANA / 
S (0,56 X INCOMPLETA) / S (0,56 X INCOMPLETA). 
HILADA 6: INCOMPLETA / T (0,50 X 0,24) / S (0,50 X 0,94) / T (0,50 X 0, 
28) / INCOMPLETA / VENTANA / PUERTA / INCOMPLETA / VENTANA 
/ INCOMPLETA / S (0,50 X 0,62) / T (0,50 X 0,32). 
HILADA 7:  S (0,54 X  INCOMPLETA) / T (0,54 X 0,34) / S (0,54 X 0,96) / 
T (DOVELA 0,54 X 0,38) / INCOMPLETA / VENTANA / INCOMPLETA / 
S (0,56 X 1,10) / T (0,56 X 0,40) /  S (0,56 X INCOMPLETA). 
HILADA 8: T (0,50 X 0,38 ) / S (0,50 X 1,00) / T (0,50 X 0,36) /   S (0,50 X 
0,98) / PUERTA / INCOMPLETA / T (0,50 X 0,34) / S (0,50 X 1,18) /    T 
(0,50 X 0,32).
HILADA 9: INCOMPLETA / T (0,56 X 0,38) / S (0,56 X 0,96) /  T (0,56 X 
0,28) / INCOMPLETA / PUERTA / INCOMPLETA / S (0,54 X 0,70) /   T 
(0,54 X 0,62) / S (0,54 X 1,00).
HILADA 10: T (0,54 X 0,38) / S (0,54 X 1,04) / RESTAURADA / T (0,54 X 
0,30) / T (0,54 X 0,44) / T / RESTAURADA / S (0,54 X 1,02) / PUERTA / 
INCOMPLETA / S (0,56 X 0,96) / T (0,56 X 0,44) / S (0,56 X 0,96) / T (0,56 
X 0,38) / INCOMPLETA.
HILADA 11: INCOMPLETA / S (0,54 X 1,42) RESTAURADA /  S (0,54 X 
1,04) RESTAURADA / T (0,54 X 0,34) / S (0,54 X 1,04) / PUERTA / T (0,54 
X 0,40) / S (0,54 X 1,08) / T (0,54 X 0,38) / S (0,54 X 1,00) / T (0,54 X 
0,34) / S / INCOMPLETA. 
H  ILADA 12:  INCOMPLETA /  T  (0,54  X  0,32)  /  S  (0,54  X  1,04)  / 
RESTAURADA /  T (0,54 X 0,34)  /  RESTAURADO /  S  (0,54 X 1,10)  / 
RESTAURADA /  T (0,54 X 0,38) /  S (0,54 X 0,98) / T (0,54 X 0,42) /  S 
0,54 X 1,02 / T (0,54 X 0,44) / S (0,54 X 1,04) / T (0,54X 0,38) /  S 0,54 X 
1,00) / T (0,54 X 0,48).
HILADA 13: T (0,54 X 0,52) / S (0,54 X 1,14) / RESTAURADA /  S (0,54 X 
1,08)  /  RESTAURADA  /  S  (0,54  X  1,04)  /  T  RESTAURADA  /  S 
RESTAURADA / S INCOMPLETA / INCOMPLETA / T (0,54 X 0,48) /  S 
(0,54 X 1,22) / T RESTAURADA / S RESTAURADA.
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HILADA 14: S (0,58 X 1,04) / RESTAURADA / S (0,58 X 1,28) /  S (0,58 X 
1,14) / T (0,58 X 0,38) / RESTAURADA / RESTAURADA / S (0,58 X 1,04) / 
INCOMPLETA / T / RESTAURADA / S (0,58 X 1,18) / S  RESTAURADA.
La hilada 15 está formada por sillares de menor altura, 0,40 m. sirve de 
transición a las dos hiladas pertenecientes a las reformas bajomedievales que 
elevaron  las  cubiertas.  Sobre  ellas  se  dispone  la  crestería  en  la  que 
encontramos dos tipos distintos de merlones, uno más bajo y otro más alto y 
estilizado que ocupa la zona central.
Lámina 454: Detalle del arco exterior de la Puerta de San Miguel.. Plano: P. Marfil.
La puerta presenta un arco de herradura de descarga que cobija un arco 
adintelado  adovelado.  El  arco  de  descarga  presenta  una  herradura  muy 
acusada tallada en su mitad inferior en los sillares enjarjados en los que se 
apoya.  La  altura  de  hiladas  de  estos  sillares  de  apoyo  del  arco  no  se 
corresponde a la del lienzo, lo que nos indica que no se ha construido en el 
mismo momento. El arco de descarga presenta dovelas alternantes de piedra y 
ladrillo,  siendo la  clave  una  dovela  de  piedra  y  a  cada  lado alternan tres 
dovelas de ladrillo por dos de piedra respectivamente. Otra característica de 
gran interés es el peralte existente entre trasdós e intradós.
El arco adintelado está formado por cinco dovelas de piedra rematadas 
por una hilada de ladrillo que sirve de transición con el tímpano, en el que se 
desarrolla  una  decoración de  mosaico  realizada  con ladrillo  y  piedra,  con 
motivo geométrico.
Lámina 455: Alzado exterior de la Puerta de San Miguel. Detalle de la zona superior 
de la decoración del tímpano. Fotografía: P. Marfil.
289
Lámina 456: Alzado exterior de la Puerta de San Miguel. Detalle de la zona izquierda 
de la decoración del tímpano. Fotografía: P. Marfil.
Lámina 457: Alzado exterior de la Puerta de San Miguel. Detalle de la zona derecha 
de la decoración del tímpano. Fotografía: P. Marfil.
Lámina  458:  Alzado  exterior  de  la  Puerta  de  San  Miguel.  Detalle  del  escudo. 
Fotografía: P. Marfil.
En época bajomedieval se reformó el arco mediante la construcción de 
un alfiz y un recercado por medio de molduras góticas. Además se colocó un 
escudo  ocupando  la  zona  central  del  tímpano.  Estas  reformas  también 
afectaron  a  las  jambas  de  la  puerta  que  fueron  ejecutadas  con factura  de 
sillería a soga y más tarde restauradas por Velázquez Bosco. El escudo que 
ocupa el centro del tímpano lleva las armerías del obispo Juan Daza (1504-
1510).
La  zona  central  de  la  portada,  alrededor  del  arco  acusa  una  gran 
reforma delimitada por una gran interfacies que llega a la altura de 7,40 m. Su 
interior está rehecho por medio de hiladas de sillarejos colocados a soga y 
tizón,  en  los  que  se  aprecia  la  existencia  de  marcas  de  cantero,  lo  que 
evidencia su cronología bajomedieval.
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Lámina 459: Alzado exterior de la Puerta de San Miguel. Detalle de la interfacies de 
inserción del alfiz gótico. Fotografía: P. Marfil.
Desde  nuestro  punto  de  vista  la  existencia  de  esta  gran  reforma 
alrededor del arco puede corresponder a la reparación de la zona afectada por 
el  desmonte  del  antiguo  sabat  de  Abd  Allah,  que  posiblemente  fue 
desmontado por al-Hakam II. El estado del lienzo quedaría dañado y necesitó 
la reparación en época bajomedieval.
La distinta cota de las hiladas entre los sillares del arco y los del lienzo 
evidencia  su  distinta  factura,  eso  unido al  diseño del  arco,  alejado de los 
parámetros emirales vistos en el resto de puertas ya analizadas por nosotros, 
nos lleva a pensar que nos encontramos con una puerta abierta en momentos 
posteriores a la ampliación realizada por Abd al-Rahmán II en el año 833 d.C.
Lámina 460: Alzado interior de la Puerta de San Miguel, estado previo a los trabajos 
de investigación. Fotografía: M. Nieto.
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Lámina 461: Alzado interior de la Puerta de San Miguel. Plano: P. Marfil.
Lámina 462: Alzado interior de la Puerta de San Miguel, resultado de la actuación de 
limpieza de añadidos. Fotografía: P. Marfil.
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Lámina 463: Alzado interior de la Puerta de San Miguel, detalle del arco, resultado de 
la actuación de limpieza de añadidos. Fotografía: P. Marfil.
Lámina 464: Detalle de la albanega sur. Fotografía: P. Marfil.
Lámina  465:  Alzado  interior  de  la  Puerta  de  San  Miguel,  detalle  del  tímpano. 
Fotografía: P. Marfil.
17.2.- Estudio del interior de la Puerta de San Miguel.
El  estudio  realizado  al  interior  de  la  Puerta  de  San  Miguel  se  ha 
ocupado del tramo interno del lienzo incluyendo la propia puerta. Este lienzo 
corresponde a la antigua zona ampliada por el emir Abd al-Rahmán II en el 
año 833 d.C., tratándose del único tramo que queda visible actualmente desde 
el interior perteneciente a esta época. Para poder acometer el estudio de la 
zona  eliminamos  los  revestimientos  contemporáneos,  los  cuales  estaban 
elaborados  con  mortero  de  cal  y  algo  de  cemento,  y  que  es  posible  que 
correspondan a obras del arquitecto Félix Hernández y a otras de los años 90 
del siglo XX. Se pudo limpiar la fábrica de sillería y delimitar las juntas y 
lechos de colocación a fin de realizar un levantamiento planimétrico exacto 
del lienzo. Para ello se desmontó el lienzo y el retablo del Santo Ángel que lo 
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ocultaban.  Además  las  zonas  del  lienzo  que  quedaban  a  la  vista  estaban 
falseadas en gran parte por los revestimientos contemporáneos ya que muchas 
de las  juntas quedaban ocultas  y  otras veces se  habían trazado juntas  con 
cemento en donde nunca habían existido. Es por ello que la limpieza del muro 
nos ha facilitado la  posibilidad de contar  con una documentación de  gran 
interés para la historia de la antigua mezquita momeya.
Lámina 466: Alzado interior de la Puerta de San Miguel. Detalle del arco. Plano: P. 
Marfil.
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Lámina 467: Alzado interior de la Puerta de San Miguel. Detalle del tímpano. Dibujo: P. 
Marfil.
Se ha localizado la estructura del antiguo alfiz y el recercado de piedra 
del  arco  de  la  puerta,  elementos  que  se  hallaban  ocultos  por  enlucidos 
contemporáneos, por lo que la traza original de la puerta estaba desvirtuada. 
Nuestra  investigación ha recuperado las  proporciones originales  y muestra 
elementos  de  decoración  que  se  encontraban  enmascarados  y  ocultos  por 
obras posteriores.
El estudio de la estratigrafía muraria del interior de la Puerta de San 
Miguel revela que esta puerta se construye en momento posterior al muro. 
Esto se evidencia en los claros signos de rotura del antiguo lienzo de Abd a-
Rahmán II para el encastre de la nueva fábrica que cobija a la puerta. Por ello 
podemos decir que no queda ningún rastro de la puerta que pudiese existir 
aquí en época de Abd al Rahmán II. Ni tampoco elementos que evidencien 
cómo se mostraba el sabat de Abd Allah al interior de oratorio.
Lámina 468: Alzado interior del lienzo de Abd al-Rahmán II al sur de la Puerta de 
San Miguel, resultado de la actuación de limpieza de añadidos. Fotografía: P. Marfil.
Es de gran interés la  existencia  de  aplacado de piedra caliza  en las 
albanegas del arco, técnica que hemos documentado también en la portada de 
la  Puerta  de  las  Palmas,  de  época  de  Abd  al-Rahmán  III,  como  hemos 
expuesto anteriormente.
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Lámina 469: Alzado interior de la Puerta de San Miguel. Plano: P. Marfil.
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Lámina 470: Alzado interior del lienzo de Abd al-Rahmán II y lateral sur de la Puerta 
de San Miguel, véase la interfacies originada por la inserción del arco. Fotografía: P. 
Marfil.
El estudio del interior revela que los restos existentes en la actualidad 
son posteriores al lienzo. La decoración del tímpano tanto a exterior como a 
interior sigue una técnica utilizada en época de al-Hakam II, en pleno califato, 
y tiene paralelos en las  puertas  de ese momento conservadas en la propia 
mezquita aljama. 
Creemos que los datos obtenidos apuntan a una cronología califal para 
lo conservado de esta puerta. Sus características formales y decorativas no 
pueden llevarse a la época emiral, ya que a pesar de seguir algunas tradiciones 
utilizadas desde antiguo en el propio edificio incorpora elementos novedosos, 
impropios de dicha cronología temprano. Tal es el caso de lo cerrado de su 
herradura, y el peralte existente en el trazado de su intradós y trasdós, si eso lo 
unimos a su decoración deberemos inclinarnos por una cronología califal para 
esta puerta.
Lámina 471: Puerta del Espíritu Santo, en la fachada occidental de la ampliación de 
al-Hakam  II.  Véase  la  profusión  en  el  empleo  de  mosaico  en  su  decoración. 
Fotografía: P. Marfil.
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Lámina 472: Puerta de San Ildefonso, en la fachada occidental de la ampliación de al-
Hakam II. Véase la profusión en el empleo de mosaico en su decoración. Fotografía: 
P. Marfil.
La comparación de la decoración original conservada en las puertas de 
la ampliación de al-Hakam II, principalmente en el caso de las puertas del 
Espiritu  Santo y de San Ildefonso,   con la  empleada en la  Puerta  de San 
Miguel, reafirma la contemporaneidad entre ellas. 
El estudio del Postigo del Obispo, también en la fachada occidental de 
la  ampliación  de  al-Hakam  II  nos  muestra  una  puerta  inalterada  por  la 
restauración  de  Velázquez  Bosco.  Gracias  a  esta  circunstancia  podemos 
valorar  aspectos  tan  interesantes  como  la  perduración  del  esquema  de 
arquillos ciegos flanqueados por ventanas en la zona superior de la portada. 
Es de enorme interés también el empleo de los mosaicos de ladrillo y piedra 
caliza en esta puerta no restaurada, lo que garantiza su cronología.
Lámina  473:  Postigo  de  Palacio  o  del  Obispo,  en  la  fachada  occidental  de  la 
ampliación de al-Hakam II. Fotografía: P. Marfil.
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Lámina 474: Alzado exterior del Postigo del Obispo. Plano: P. Marfil.
Lámina 475: Postigo de Palacio, detalle de las marcas de columnillas. Fotografía: P. 
Marfil.
Lámina 476: Postigo de Palacio, detalle de las marcas de zona decorada de la ventana 
norte. Fotografía: P. Marfil.
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Lámina 477: Postigo de Palacio, detalle de las dovelas del dintel. Fotografía: P. Marfil.
Lámina 478: Postigo de Palacio, detalle de las dovelas del dintel. Fotografía: P. Marfil.
17.3.- Conclusiones del estudio de la Puerta de San Miguel.
La historiografía se ha mostrado indecisa en cuanto a la adscripción 
cronológica  de  la  Puerta  de  San  Miguel,  como explicamos  en  el  capítulo 
correspondiente  de la  tesis.  Manuel  Gómez-Moreno,  llegaba a  expresar  su 
extrañeza  ante  la  decoración  de  la  puerta  y  buscando  una  solución  de 
compromiso interpretó que la decoración fue añadida por al-Hakam II a una 
puerta emiral. Golvin apuntó que la puerta podía ser la de Abd Allah pero 
hecha aprovechando una puerta anterior perteneciente a Abd al-Rahmán II. Y 
Félix Hernández creyó que la puerta era la de Abd Allah y que en tiempos de 
Abd al-Rahmán II no hubo puerta.
Lámina 479: Marca en la cara norte del contrafuerte sur de la Puerta de San Miguel.
Fotografía: P. Marfil.
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Lámina 480: Puerta inferior del sabat de al-Hakam II, la puerta superior ha sido 
tapiada en una restauración reciente. Fotografía: P. Marfil.
Lámina 481: Dintel de la puerta inferior del sabat de al-Hakam II, Véanse las marcas 
de entalle del sabat. Fotografía: P. Marfil.
Lámina  481:  Base  de  la  puerta  inferior  del  sabat  de  al-Hakam  II  antes  de  su 
restauración. Véanse las marcas de entalle del sabat. Fotografía: P. Marfil.
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Lámina 482: Alzado de la puerta inferior del sabat de al-Hakam II. Plano: P. Marfil.
Desde nuestro punto de vista cada uno de estos autores tenía parte de 
razón en sus planteamientos. La realidad material de los restos conservados, 
unida al estudio espacial y a la historia del edificio nos dan la solución al 
problema. 
El estudio espacial revela que el contrafuerte norte de la puerta se ha 
adaptado en su ubicación con el objeto de lograr centrar el hueco de puerta en 
un intercolumnio del interior. Este contrafuerte es contemporáneo al lienzo de 
la fachada lo cual indica que ya Abd al-Rahmán II plantea la construcción 
aquí de una puerta.
La  estratigrafía  muraria  del  interior  muestra  que  la  puerta  actual  se 
construyó con posterioridad al lienzo, además el módulo de los sillares que 
forman los salmeres del arco tiene las mismas características formales (tipo de 
piedra y módulo) que los utilizados en el recrecido del muro de fachada. El 
análisis  estratigráfico  del  exterior  pone en evidencia  la  existencia  de  una 
enorme interfacies de arrasamiento del muro de fachada alrededor del arco 
(reparada  en  época  bajomedieval),  así  como  marcas  de  entalle  en  el 
contrafuerte sur. 
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Lámina 483: Alzado exterior de la qibla de Abd al-Rahmán II. Fotografía: P. Marfil.
 
Por otra parte es importante reseñar que el diseño del arco es impropio 
de la época emiral y su decoración de mosaico en el tímpano es de época de 
al-Hakam II.   
Como  indicamos  en  el  capítulo  dedicado  a  las  fuentes  árabes,  Ibn 
Hayyan indica que en tiempos de Abd Allah se construyó un sabat o pasadizo 
y se abrió una puerta para comunicar el palacio y la maqsura de la mezquita. 
En nuestra opinión la referencia histórica es fiable, creemos que la alusión a la 
comunicación con la  maqsura indica que  se  abre este  acceso  en el  lienzo 
occidental del oratorio. No creemos probable la existencia de una doble qibla, 
como la construida más adelante en Madinat al-Zahrá o como la construida 
por el califa al-Hakam II en la aljama de Córdoba.
Lámina  484:  Exterior  de  la  qibla  de  Abd  al-Rahmán  II,  restos  del  andén  y  de 
estructuras adosadas a éste. Fotografía: P. Marfil.
Por otra parte, nuestra excavación de la zona externa de la qibla de Abd 
al-Rahmán  II,  en  un  punto  intermedio  entre  el  mihrab  de  este  emir  y  la 
fachada occidental revela que además de existir un andén exterior, se adosa a 
la qibla una construcción (las fuentes nos hablan del adosamiento de la sala 
del  tesoro del  emir  al-Mundir  al  exterior  de la qibla  con anterioridad a la 
construcción del sabat de Abd Allah).
Las excavaciones realizadas en la calle, en la zona cercana a la Puerta 
de  San  Miguel  no  han  hallado  restos  de  cimentaciones  que  se  pudiesen 
identificar  con  los  fundamentos  del  sabat66.  En  nuestra  opinión  cabe  la 
66 Agradecemos a la arqueóloga Guadalupe Pizarro que nos haya facilitado su artículo (en prensa) sobre el 
seguimiento arqueológico de las obras de urbanización de la calle Torrijos. En dichas obras se han 
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posibilidad de que los sillares del sabat fuesen desmontados y reutilizados por 
al-Hakam II, costumbre tradicional en las obras de la aljama. No hemos de 
olvidar el desmonte hasta la base del cimiento en el muro oriental del patio de 
los Naranjos realizado por Abd al-Rahmán III. Otra posibilidad es que el sabat 
de Abd Allah  estuviese  construido con materiales  ligeros,  como madera y 
mampuestos,  y  por  ello  no  han  quedado  restos  identificables,  aunque  nos 
inclinamos por el primer supuesto. Los restos de sillares a tizón hallados por 
la excavación al sudoeste de la qibla pueden corresponder a una acumulación 
de sillares apilados tras el desmonte del sabat y que en el proceso de obra 
quedaron después cubiertos por la cota de la calle.
En nuestra opinión debió ser al-Hakam II quien desmonta el Sabat de 
Abd Allah, ya que una vez construido el nuevo sabat la existencia del antiguo 
no solamente  era  innecesaria  sino  que  suponía  mantener  en  pie  una  zona 
peligrosa para la defensa del alcázar.
El desmonte del  sabat  por al-Hakam II supuso la afección al  acceso 
existente en el muro de la mezquita. Si vemos el estado del sabat de al-Hakam 
II en la actualidad comprenderemos perfectamente la situación precaria en que 
quedaba la zona, un lienzo con un hueco no conformado correctamente a nivel 
arquitectónico.  Se  hacía  necesaria  su  reparación,  solucionar  el  problema 
dejado por el desmonte del pasadizo. La afección causada por dicho desmonte 
debió ser importante a juzgar por la interfacies existente alrededor del arco en 
el exterior. Es por ello que al-Hakam II procede a reparar la zona, adaptándose 
al  escaso  espacio  existente,  por  lo  que  construye  el  arco  actual  y  su 
decoración, su alfil y aplacado, y al exterior debió aplacar el hueco enorme 
dejado por la interfacies de arrasamiento del sabat. El mal funcionamiento del 
localizado restos de sillares dispuestos a tizón ubicados al sudoeste del contrafuerte de esquina de la 
ampliación de Abd al-Rahmán II y no se han localizado estructuras en el tramo frontero a la Puerta de San 
Miguel. PIZARRO BERENJENA, G.: “Los pasadizos elevados entre la mezquita y el alcázar de 
Córdoba”, en Anejos de Anales de Arqueología Cordobesa, en prensa.
aplacado al exterior supuso su reparación a principios del siglo XVI siendo 
sustituido  en  su  totalidad  por  una  fábrica  de  sillarejos  de  tradición 
bajomedieval.
Por  tanto,  creemos  que  la  cronología  del  arco  conservado  en  la 
actualidad, perteneciente al califato de al-Hakam II avala el hecho de que este 
fue el lugar en donde se unía el sabat del emir Abd Allah con la mezquita. Ya 
que no tendría sentido la apertura de una nueva puerta de estas características 
de manos de al-Hakam II en el lienzo del siglo IX. Una puerta que presenta 
una decoración muy pobre y que se limita a la mínima expresión decorativa, 
aspecto que contrasta con la riqueza de las decoraciones de las puertas de 




18.- LA PUERTA DEL LIENZO ORIENTAL DE ABD AL-RAHMÁN II.
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Las excavaciones dirigidas por nosotros en el presbiterio del crucero de 
la catedral de Córdoba permitieron rebajar los rellenos dejados en la zona por 
los trabajos de construcción de dicho crucero así como delimitar el antiguo 
muro del lienzo este en planta.
Conocemos la presencia en la zona de construcción del futuro crucero 
de algunos altares, como ha demostrado Nieto Cumplido a través del estudio 
de la documentación del  archivo catedral,  son los casos del altar de Santa 
Catalina y del altar de San Román.(En 1521 el obispo don Alonso Manrique 
manifiesta su deseo de que el coro de la catedral se hiciese en el Altar de 
Santa Catalina, que esta en medio de la iglesia. En 1522 el cabildo autoriza un 
lugar  para  sepultura  del  canónigo  Alfonso  Sánchez  ante  el  altar  de  San 
Román, con la previsión de que si se construye el coro se cambie de lugar). 
En 1523, entre los meses de Abril y Agosto, se realiza la demolición de la 
zona de mezquita que será ocupada por el crucero. La traza de la catedral 
nueva se plantea al norte del eje este oeste de la antigua sala de oración de la 
mezquita, ocupando la capilla mayor y coro una anchura de 5 tramos de arcos 
de la mezquita. Un nuevo obispo es nombrado días antes de la construcción 
del crucero, fray Juan Álvarez de Toledo, aunque la ocupa en 1525. La obra a 
pesar de los cambios de obispo había seguido en activo durante esos años. En 
1525 se conoce por la documentación que ya estaba iniciado el coro y el altar 
mayor.  Durante  los  14  años  de  pontificado  las  obras  se  desarrollaron 
uniformemente  hasta  alcanzar  como  cota  la  gran  cornisa  que  recorre  el 
interior, como demuestra la presencia de escudos heráldicos de este obispo, y 
como ha puesto de relieve Nieto Cumplido.  La capilla mayor, es decir su 
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bóveda, se concluiría, según la inscripción que recorre la cornisa, en 1568, 
siendo obispo Cristóbal de Rojas y Sandoval y pocos meses antes de la muerte 
de su arquitecto Hernán Ruiz II.
Lámina  485:  Muro  de  fachada  oriental  de  Abd  al-Rahmán  II,  desde  el  norte. 
Fotografía: P. Marfil. 
18.1.- Período islámico.
18.1.1.- fase Abd al-Rahmán II, siglo IX d.C.:
De esta  fase se  documentó  un tramo del  muro de fachada este  del 
oratorio.  Se  trata  de  un  muro  de  sillería  de  piedra  arenisca  o  calcarenita 
miocénica.  Esta  fachada  quedó  inutilizada  como tal  con  la  ampliación  de 
Almanzor del año 989 d. C., al quedar este muro en el interior del oratorio 
ampliado.
Lámina 486: Exterior del muro de fachada oriental de Abd al-Rahmán II, desde el 
este. Fotografía: P. Marfil. 
De este muro quedan elementos pertenecientes a sus hiladas inferiores 
en relación con el nivel de suelo de la catedral, así como restos de una hilada 
más alta. Esta hilada situada a una cota superior al suelo de la catedral debe 
pertenecer a restos del alzado de la fachada de la mezquita con respecto al 
antiguo oratorio.
Este  muro se  ha documentado en  planta  en  una  longitud de  10 m., 
presentando una anchura de 1,43 m. Y ha podido ser apreciado a causa de 
hallarse cubierto directamente por rellenos de época moderna.
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La relación de cotas entre el interior y el exterior de la antigua mezquita 
en el  siglo IX hacía que este muro de fachada en su cara este sea alzado 
externo y en su cara oeste sea cimentación o muro de contención de tierras. 
Esto se debe a que la cota del interior es superior a la del exterior del edificio.
Lámina 487: Muro de fachada oriental de Abd al-Rahmán II, desde el norte. Fotografía: P. 
Marfil. 
Hemos podido documentar la zona superior del alzado de la cara este 
del muro de fachada. 
En la  hilada  superior  y  de Norte  hacia  Sur  observamos la  siguiente 
disposición en el aparejo de la estructura: 
T  T  S  T  T  T  T  S  T  T  S  T  T  T  S  T.
 
Llama la atención el hecho de que se de la presencia de cuatro tizones 
seguidos en una ocasión y de tres tizones en otra, así como de dos tizones. La 
irregularidad es algo manifiesto en este aparejo,  representando por ello un 
cambio  significativo con respecto a  la  regularidad general  de  los aparejos 
observados en los muros de Abd al-Rahmán I en la mezquita fundacional.
Lámina  488:  Muro  de  fachada  oriental  de  Abd  al-Rahmán  II,  desde  el  este. 
Fotografía: P. Marfil. 
Con respecto a las medidas que presentan las piezas utilizadas son las 
siguientes en esta  hilada superior,  en cuanto a su disposición desde Norte 
hacia Sur, teniendo en cuenta que la altura general de esta hilada es de 0,56 
m.: T- 0,40 m. / T- 0,34 m. / S- 1,05 m. / T- 0,45 m. / T- 0,40 m. / T- 0,33 m. / 
T- 0,44 m. / S- 1,13 m. / T- 0,46 m. / T- 0,44 m. / S- 1,06 m. / T- 0,33 m. / T-  
0,34 m. / T- 0,39 m. / S- 1,04 m. / T- Se mete en perfil.
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La anchura de la juntas verticales entre las piezas varía entre 0,05 a 
0,02 m. Por otra parte hemos de destacar que esta hilada se retranquea 0,10 m. 
con respecto a la rasante de la hilada inferior.
El exterior de la cara este del muro presenta restos de enlucido, cuyo 
grosor varía dependiendo de las irregularidades del muro, ya que se adapta al 
mismo,  variando su  grosor  entre  0,012 y  0,025 m.  El  elemento  de  unión 
empleado entre las piezas de sillería es la argamasa de cal, se trata de una 
mezcla con un elevado porcentaje de cal, con escaso árido de tipo gravilla 
fina. 
Lámina 489: Muro de fachada oriental de Abd al-Rahmán II, desde el oeste. Detalle 
de interfacies de colocación de una columna de Almanzor. Fotografía: P. Marfil. 
En otro orden de cosas, con respecto a la planta del muro hemos de 
referirnos a que en planta,  en su extremo sur hay un agujero circular,  que 
presenta un diámetro de 0,63 m. y una profundidad de 0,30 m., y que puede 
corresponder al asiento de una columna de la ampliación de Almanzor.
18.1.2.- Fase Almanzor, 989 d. C.:
Conocemos por las fuentes que las obras de la última ampliación de la 
Mezquita Aljama de Córdoba fueron dirigidas por Abd Allah Ibn Said, y se 
empleó  en  ella  como  mano  de  obra  tanto  esclavos,  como  asalariados  y 
prisioneros  cristianos,  y  tuvieron una duración de dos años  y medio.  Una 
novedad  de  esta  ampliación  con  respecto  a  lo  que  se  había  realizado 
anteriormente es el hecho de que se ampliara el oratorio y el patio hacia el 
lateral  Este  y  no  hacia  el  Sur.  Ampliar  la  Mezquita  lateralmente  también 
presentaba cierta complejidad en su ejecución. Los constructores se ven en la 
necesidad de trazar 8 naves sobre un espacio edificado, cuyo nivel de suelo 
iba descendiendo hacia el río, variando desde unos dos metros en la zona 
norte por debajo de la cota interior de la mezquita hasta más de tres metros en 
la  zona  sur.  El  mantener  una  misma  cota  en  el  interior  del  recinto  de  la 
mezquita se agravaba por tanto conforme se avanzaba hacia el sur, y aún así, 
era necesario cimentar en una base sólida y no era posible hacerlo de forma 
fácil sobre las construcciones allí existentes.
 
Esta  es  una  de  las  empresas  constructivas  más  interesantes  de  la 
ampliación de Almanzor, que sigue las bases de lo realizado por al-Hakam II. 
La solución adoptada fue crear  muros corridos para la  cimentación de las 
andanadas de columnas. En resultado final era la construcción de siete muros 
de  sillería  paralelos  entre  si  y  perpendiculares  a  la  qibla.  Muros  que  se 
encontraban rellenos de tierra en los huecos que quedaban entre ellos. 
Flanqueando esa enorme terraza artificial se encontraba en un lado la 
antigua fachada Este de la Mezquita, tanto la fachada de Abd al-Rahmán I, 
como la de Abd al-Rahmán II y la de al-Hakam II; y en otro lado se construye 
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un fuerte muro perimetral  con contrafuertes en el  que se abren puertas de 
comunicación directa desde la calle al oratorio.
Con respecto a la antigua fachada Este hemos de referirnos a que la 
comunicación entre las zonas más antiguas del oratorio y la zona ampliada se 
estableció  mediante  el  trazado  de  once  grandes  huecos,  plasmados  como 
dobles arcos de herradura apoyados sobre columnas adosadas. Al menos uno 
de ellos estaba lobulado y se conserva en el extremo Norte del muro, estando 
el  resto de ellos transformados por reformas cristianas de la  fábrica de la 
catedral.  Se  trata  esta  de  una  actuación  ingeniosa  por  parte  de  los 
constructores de la ampliación amirí, ya que los arcos se abren en la antigua 
fachada, en la cual se habían tapiado los huecos de las puertas anteriores. Por 
tanto se  reutiliza  ese  muro,  se  demuelen los  contrafuertes  en  la  zona  que 
sobresalía de la rasante del suelo, pero se mantienen los tramos de muro en 
alzado. De esa forma se consigue una mayor estabilidad del oratorio al dejar 
un  elemento  sólido  compartimentando  el  espacio  en  altura.  Al  abrir  estos 
huecos se continúa con la idea surgida en la ampliación de al-Hakam II de 
establecer  grandes  arcos  como  separación  con  el  resto  del  espacio  del 
oratorio. 
La  acción  sobre  la  antigua  fachada  supuso  que  se  enmascarase  la 
decoración de las antiguas puertas de forma que, de las de al-Hakam II solo se 
conservaría  la  puerta  del  tesoro,  conocida  popularmente  como  puerta  del 
chocolate.  El  resto  sería  saneado  y  enlucido,  quedando  oculto  hasta  las 
actuaciones de recuperación de las mismas en tiempos de Velázquez Bosco.
Si observamos la actuación de Almanzor sobre la fachada este de Abd 
al-Rahmán  I,  podremos  sacar  conclusiones  acerca  del  proceso  que  pudo 
seguir  la  fachada de  Abd al-Rahmán II.  Al  respecto  podemos apuntar  los 
siguientes  datos:  el  primer  pilar  situado  en  el  extremo  Sur  de  la  antigua 
fachada este de Abd al-Rahmán I, se encuentra actualmente embutido entre 
dos capillas, la de San Miguel al Oeste y la de la Epifanía al Este. Acusa el 
efecto  de  haberse  demolido  el  contrafuerte  allí  existente  ,  que  queda 
conservado bajo cotas de suelo. Arranca de ese pilar el desarrollo de un arco 
lobulado de once lóbulos, apoyado en dobles columnas, en los que se dan 
capiteles con dos órdenes. La luz del arco de columna a columna es de 4,90 
m. La anchura del segundo pilar,  de columna a columna es de 4,36 m. El 
segundo arco esta reformado por las obras renacentistas, aunque se aprecian 
los restos del arco de Almanzor embutido en él. Así pues podemos deducir 
con seguridad que la luz del segundo arco de columna a columna era de 5,45 
m. El ancho del segundo pilar de columna a columna es de 3,29 m. La luz del 
tercer arco, que también fue reformado por la obra renacentista, pero del que 
se  pueden  obtener  datos  precisos  acerca  de  la  fase  islámica,  tiene  unas 
dimensiones  de  columna  a  columna  de  5,64  m.  De  estos  datos  puede 
deducirse como conclusión que no existe una alternancia regular de luces y 
pilares, por lo que no puede establecerse un ritmo adecuada para ubicar los 
pilares dejados por Almanzor a lo largo de toda la fachada este.
Por ello, los pilares que pudo dejar Almanzor en la fachada este de Abd 
al-Rahmán II  no  puede establecerse  en  orden a  una  medida  segura  en  su 
disposición, sólo de una forma hipotética.
Esta actuación de Almanzor supuso en esta zona del antiguo lienzo este 
la  conservación  de  tramos  del  siglo  IX  entre  los  huecos  abiertos.  Esta 
situación permanecería inalterada a lo largo del tiempo, conservándose de esta 
manera los restos de decoraciones y puertas embutidos en la fachada interna 
amirí.
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Se ha documentado un período Bajomedieval de uso de este espacio, 
que puede ser consultado en el apéndice de esta tesis.
18.1.3.-  La  demolición  de  los  restos  de  la  antigua  fachada durante  la 
Edad Moderna:
Entre los meses de Abril y Agosto de 1523 se realizó la demolición de 
la zona de la antigua mezquita que sería ocupada por el crucero catedralicio. 
En relación al proceso llevado a cabo en dicha actuación en la zona de la 
actual Capilla Mayor podemos sacar las siguientes conclusiones:
 
Se han detectado dos horizontes constructivos, uno asociado a la base 
de  los  pilares  de  la  capilla  mayor  y  otro  asociado  al  arranque  de  las 
decoraciones de dichos pilares. El primero de dichos horizontes corresponde 
al momento de demolición de la mezquita.
Los trabajos de demolición supusieron el desmonte de columnas de la 
sala de oración correspondiente a la ampliación de Almanzor para crear un 
espacio despejado donde trazar el presbiterio.
El antiguo muro de fachada este de Abd al-Rahmán II aún era evidente, 
al igual que lo es todavía el de Abd al-Rahmán I y al-Hakem II, ya que la 
ampliación de Almanzor no eliminó totalmente este muro en su alzado, sino 
que lo adaptó a las modificaciones que sufrió el nuevo interior de la sala de 
oración  de  la  mezquita  al  verse  ampliado  lateralmente.  Esta  modificación 
supuso que el muro, en vez de ser un elemento estructural delimitador y de 
separación entre interior y exterior del edificio, se convirtiese en un elemento 
de  transición.  El  muro  se  convierte  de  esta  forma  en  una  estructura 
perfectamente permeable. Se logra así mantener un elemento que daba solidez 
y estabilidad al edificio, a la vez que se permite el paso del antiguo oratorio al 
espacio ampliado. Para ello se perfora el muro con grandes arcos, quedando 
entre arco y arco gruesos pilares.
Este esquema se daba también en el muro de Abd al-Rahmán II, y se 
mantuvo  en  uso  hasta  momentos  de  inicio  de  las  obras  del  crucero 
catedralicio.
Otra peculiaridad de esta actuación de Almanzor en la antigua fachada 
este, era el hecho de que este ritmo de distribución de arcos y pilares no se 
adaptase a la antigua fachada, sino que se estableciese de forma aleatoria, casi 
regular.  Provocando  por  ello  que  en  alguno  de  estos  pilares  quedasen 
embutidas portadas de la antigua fachada.
 
Eso debió ocurrir en el tramo de fachada de Abd al-Rahmán II, ya que 
el seguimiento arqueológico ha permitido recuperar elementos inequívocos al 
respecto.
 
Así pues, creemos que hasta el momento en que se realizaron trabajos 
de  demolición  de  la  antigua  sala  de  oración  de  la  mezquita  para  la 
construcción del crucero catedralicio en esta zona, existía en alzado parte del 
muro este de la fachada de Abd al-Rahmán II, tramo que conservaba en la 
zona de la futura capilla mayor restos de una portada de acceso del siglo IX.
 
Los  trabajos  de  construcción  de  la  capilla  mayor  supusieron  la 
demolición de los arcos y pilares de Almanzor, así como de los elementos 
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estructurales más antiguos que se encontraban contenidos en esos pilares.
La cota de suelo del presbiterio y zona del altar iba a ser más alta que la 
del  coro  y  del  resto  de  la  catedral,  por  lo  que  los  restos  de  escombros 
procedentes  de  la  demolición  de  estos  pilares  y  arcos  no fueron retirados 
totalmente.
La naturaleza de estos rellenos y su disposición es significativa, ya que 
aparecen acumulaciones de fragmentos de sillares y de picadura de piedra 
calcarenita, así como restos decorativos pertenecientes a una portada de época 
islámica.
El amontonamiento de estos rellenos procedentes de la demolición de 
los alzados islámicos alcanza cotas cercanas en altura a la preparación de la 
solera del primer nivel de suelo de año 1606.
Esta disposición supone un hecho muy importante, no existió un nivel 
de suelo de terminación anterior a la conformación del primer nivel de suelo 
del año 1606 detectado por nosotros en el seguimiento. Es decir, no estuvo en 
uso  este  espacio  como capilla  mayor  ocupando cotas  de  suelo  distintas  o 
inferiores. Sí existió un nivel de trabajo, un horizonte de construcción que está 
representado por un grueso estrato de picadura de piedra calcarenita, que se 
sitúa inmediatamente por encima de los rellenos bajomedievales anteriores a 
la construcción de la capilla mayor.
18.1.4.- La Puerta emiral del lienzo oriental de Abd al-Rahmán II.
La aparición de restos decorativos emirales en los rellenos resultantes 
de  la  demolición  de  la  fachada  interna  de  Almanzor  apoya  la  posible 
existencia de una puerta de Abd al-Rahmán II en esta zona. La situación del 
presbiterio  de la  catedral  implica  que  la  puerta  no se  abriría  frontera  a  la 
Puerta de San Miguel sino desplazada al centro del espacio entre contrafuertes 
en el tramo norte de la fachada oriental de Abd al-Rahmán II. El hecho de que 
esta puerta no se abriese simétrica a la puerta de San Miguel puede venir dado 
por su distinta funcionalidad, la de san Miguel se abriría a la maqsura, siendo 
por  tanto  un  acceso  restringido  y  esta  serviría  para  el  acceso  al  oratorio 
masculino desde la zona trasera de la mezquita (ya que la calle oriental seguía 
cortada en estas fechas por la mida´a de Hisham I). 
El acceso a esta puerta se realizaría a través de una escalera, a causa de 
la diferencia de cota entre la calle oriental y la cota de suelo del oratorio. La 
imposibilidad de realizar una excavación de la zona hasta cotas más profundas 
ha  impedido  la  localización  de  este  elemento,  que  además  pudo  ser 
desmontado por Almanzor en el momento de su ampliación para reutilizar los 
sillares.  En  el  muro  existen  restos  de  una  hilada  superior  que  quizás 
pertenezca  a  la  mocheta  de  una  puerta,  ya  que  su  aparejo  difiere  de  lo 
observado en el resto del lienzo, aparece por ejemplo un sillar a tizón muy 
estrecho. 
Los restos de decoración hallados no pueden pertenecer a escombros 
procedentes de la demolición llevada a cabo por Almanzor, ya que se hallan 
sobre  los  niveles  de  suelo  existentes  en  el  momento  del  inicio  de  la 
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construcción del  crucero.  Por  ello  creemos que existe  la seguridad de que 
proceden de las labores de desmonte de las estructuras islámicas de la antigua 
mezquita existentes en la zona en el momento del arrasamiento de parte del 
oratorio de Abd al-Rahmán II y de Almanzor a principios del siglo XVI.
Podríamos plantear la duda acerca de la procedencia de los restos, en 
cuanto a que hallan sido acumulados aquí trasladados desde cualquier punto 
de  la  zona  demolida.  Las  características  del  depósito  hacen  que  nos 
inclinemos por su pertenencia a una puerta emiral, que estaría en este tramo o 
en el tramo del lienzo que se prolonga más al sur. Y creemos que dicha puerta 
pertenecería a las obras de Abd al-Rahmán II, y estaría además de acuerdo con 
la información de los textos árabes alusivos a la construcción de una puerta en 
cada lateral de la zona ampliada (en cada nave que ensanchaba el espacio del 
oratorio con relación al oratorio femenino existente en la zona reformada por 
Hisham). La naturaleza de los depósitos muestra la alternancia de niveles de 
picadura de arenisca con niveles con restos de decoración, ello nos indica que 
han  sido  depositados  de  forma  alternativa  y  progresiva,  conforme  se 
desmontaban los sillares. Las yeserías que recubrían el muro desmontado no 
tenían ninguna utilidad para su reutilización, por lo que son arrojadas como 
material  de  desecho  y  aprovechados  como  base  de  las  graderías  del 
presbiterio.
Pasaremos  a  continuación  a  mostrar  una  selección  de  materiales 
procedentes  de  estos  rellenos.  Destaca  la  existencia  de  un  fragmento  de 
celosía de mármol, con restos de almagra, que nos indica la posible existencia 
de un hueco de ventana en esta zona del lienzo.
 
Lámina 490: FRAG. CELOSÍA ISLÁMICA. Esquina. Mármol blanco. Dimensiones: 
borde: 5 x 5 cms.; profundidad: 6 cms. Restos de almagra.
También  hemos  de  reseñar  la  aparición  de  restos  de  decoración 
escultórica tallada en piedra arenisca de grano fino, del mismo tipo que la 
utilizada en las obras de Muhammad I en la Puerta de los Visires.  Entre el  
conjunto de estas piezas destaca la aparición de elementos pertenecientes a un 
relieve que muestra fajas circulares, algunas de ellas secantes. También se han 
documentado restos de elementos de piedra que posiblemente pertenecieron a 
la decoración del alfiz o recercado de una puerta, algunas de ellas con restos 
de trazos epigráficos.
Lámina 491: frag. friso con decoración de círculos tangentes y marco. Realizado en 
piedra arenisca.
337
Lámina 492: frag. cenefa con decoración vegetal de hojitas e inscripción en cúfico 
simple (parte inferior de 3 letras). Piedra arenisca.
Lámina 493: frag. friso o dintel con decoración de cenefa con palmeta de 3 hojas 
enfrantadas en la parte superior y bajo ésta el ápice de 3 letras en cúfico simple con 
remate biselado. Piedra arenisca de grano fino.
Lámina 494: frag. decoración vegetal a base de acanto dividido en grupos de 4 
hojitas. Piedra arenisca.
Lámina 495: frag. decorado con tallo y listel. Piedra arenisca. 
Lámina 496: frag decorado con tallo y listel. Piedra arenisca de grano fino. 
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Además  de  estas  decoraciones  en  piedra  han  aparecido  restos  de 
decoración  tallada  en  yeso.  Hay  fragmentos  pertenecientes  a  cornisas  y 
cenefas,  destacando  la  presencia  de  decoración  geométrica  así  como  la 
decoración de aristas a modo de ángulos de ladrillo. Un tipo de cenefa que ya 
hemos  tratado  al  hablar  del  extradós  de  los  arcos  de  medio  punto  de  las 
arquerías del oratorio de Abd al-Rahmán I.
Lámina 497: YESERÍA EMIRAL. frag friso con decoración geométrica a base de 
líneas que se cruzan en ángulo recto formando espacios triangulares y cuadrados. 
Restos de almagra.
Lámina 498: YESERÍA EMIRAL, frag. moldura rectilínea de sección rectangular 
que presenta restos de listel que se une en ángulo.
Una característica importante de estas yeserías es su gran volumen y su 
técnica  de  talla.  También  se  han  documentado  elementos  de  decoración 
vegetal.
Lámina 499:  frag.  yesería  emiral  con  decoración vegetal  de  palmeta  clásica  de  5 
puntas y 2 tallos que salen de ella. Observando 1 lateral recto, aplacado de 5 cms. de 
grosor.  Composición con alto contenido de cal  muy depurada. Decoración tallada. 
Profundidad de la talla: 1'4 cms.
Lámina  500:  frag.  yesería  emiral,  con  decoración  vegetal  de  hojas  de  palmeta. 
Decoración tallada. Con restos de almagra. Profundidad de la talla: 2'4 cm.
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Lámina 501:  YESERÍA EMIRAL, frag.  cenefa  con palmeta de 2 hojas  formando 
roleos entre 2 marcos. Restos de almagra. Tallada. Profundidad de la talla: 1'4 cm. 
Observando 1 lateral recto, aplacado de 5 cm. Sobresaliendo de la pared 3 cm.
Lámina 502: YESERÍA EMIRAL, frag. con forma de espiral o voluta. Relieve 
bulboso. Tallado. 10 cm. de diámetro.
Lámina  503:  YESERÍA  EMIRAL,  2  frag.  de  yesería  emiral  con  decoración 
geométrica a base de semicírculo y moldura recta tangentes. Talla a bisel de 1 cm. de 
profundidad. Realización: 1º se realizó un enlucido en el que se realiza la moldura 
recta y se traza el esquema geométrico del semicírculo, luego se vació 0'6 cms. la zona 
no decorada, tras lo que se moldea el semicírculo subiendo 0'8 cms. Con 1 clavo (6'1 
cms. de longitud). La decoración sobresale 2 cms. con respecto la cabeza del clavo.
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Lámina 504: YESERÍA EMIRAL, frag. con decoración geométrica a base de moldura 
recta y curva tangentes. Restos de abundante cal en la junta de las molduras. Talla 
biselada realizada de una misma vez. Profundidad de la talla: 1'3 cms. Placa de 3'8 
cms. de grosor.
Lámina  505:  YESERÍA  EMIRAL,  frag.  de  cenefa  acanalada  de  arista  viva. 
(posiblemente perteneciente a la parte superior del alfiz). Arista conseguida mediante 
tallado.  Delimitada  en  un  lado  por restos  de  1  ladrillo  y  al  otro  por 1  moldura 
biselada. Conserva 3 aristas. Dimensiones:  Aristas: 6'5 cms. de ancho; 8'8 cms. alto; 
3 cms. profundidad. Moldura:  3'5 cms. ancho; 3 cms. profundidad. Placa: 5'5 cms. 
de grosor.
Lámina  506:  YESERÍA  EMIRAL.  frag.  cenefa  acanalada  de  arista  viva 
(posiblemente  perteneciente  a  una  parte  lateral  del  alfiz).  Moldeado  y  tallado. 
Conserva  6  aristas.  Se  compone  de  una  gruesa  base  de  argamasa  de  la  misma 
composición  que  el  aplacado:  cal  y  yeso  con  abundante  árido  de  tamaño  medio. 
Aplacado  de  2'2  cms.  de  grosor.  La  base  presenta  un  entrante  longitudinal  que 
posiblemente  servía  de  agarre  en  una  roza  practicada  en  el  muro  (  7  cms.  de 
profundidad, 8 cms. ancho). Cenefa delimitada por 2 molduras rectas (de 2'4 cms. de 
ancho). La cenefa presenta una talla exterior de 4 cms. de profundidad. Con restos de 
almagra. La talla de las aristas está poco cuidada, no hallándose concluida en algunas 
de ellas, de lo que se deduce que esta zona no se hallaba cerca de la vista. Las aristas  
son de pequeñas dimensiones: 4'4 cms. de ancho; 6 de alto; y 2'3 de profundidad de la 
talla.
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Lámina 507: YESERÍA EMIRAL, frag cenefa acanalada de arista viva (posiblemente 
perteneciente  a  la  enjuta  del  arco).  Con aristas  ligeramente  inclinadas.  Restos  de 
almagra y ladrillo rojizo. Se conserva el lateral izquierdo con moldura recta de talla 
biselada,  y el lateral derecho presenta un trazado en ángulo respecto a la moldura 
recta anterior, lo cual indica que se trata de la parte inferior de la enjuta de la puerta. 
Al exterior de la moldura recta aparece restos de ladrillo dispuestos a modo de dados 
de 5'7 cms. de grosor (se conservan las marcas de 2 de ellos). Dimensiones: Moldura 
recta: 3'3 cms. de grosor y 4'3 cms. profundidad. Aristas: 8 cms. ancho y 2 cms. de 
profundidad de la talla.
Lámina 508: YESERÍA EMIRAL, 2 frag. cenefa acanalada de arista viva formando 
esquina (posiblemente perteneciente al ángulo superior izquierdo del alfiz). Restos de 
almagra en todas las superficies. Talla de la arista viva muy descuidada (debido a su 
emplazamiento en lugar poco visible). La solución del cambio de orientación de las 
aristas es poco cuidada, originándose 2 medias aristas. La cenefa se compone de 2 
molduras rectas que la enmarcan. Hay una clara marca de interfacies entre las aristas 
del  relleno y las  molduras laterales,  lo  que deduce que el  interior  fue empastado 
después de ejecutarse las  molduras laterales.  Dimensiones:  Molduras: 2'8 cms. de 
ancho; 3 cms. altura exterior. Aristas: aprox. 7'7 cms. ancho; 5'7 cms. alto. La base  
de la placa presenta un engrosamiento del yeso que iría encastrado en una roza del  
muro en disposición vertical (6 cms. grosor).
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Lámina  509:  YESERÍA EMIRAL,  1  frag.  yesería  perteneciente  a  un  remate  de 
cornisa formando esquina. Restos de almagra.
Lámina 510: YESERÍA EMIRAL, 1 frag. placa en esquina formada por 2 molduras 
paralelas. Restos de almagra y policromía negra. Dimensiones: Molduras: 3'8 cms. 
ancho;  1'4  cms.  profundidad  de  la  talla.  Técnica  de  realización:  talla  biselada. 
Primero se señaló el esquema de las molduras y luego se procedió a su moldeado y  
tallado.
Lámina 511: YESERÍA EMIRAL. Frag. De yesería con motivo de faja semicircular. 
Hemos de destacar que es  el  mismo tipo de decoración que hemos visto en otros 
fragmentos elaborados en piedra.
Lámina 512: YESERÍA EMIRAL, frag. cenefa acanalada de arista viva. Moldeado y 
tallado. Restos de almagra en la arista. Se compone de frag. de arista delimitada por 
moldura recta biselada. Dimensiones: Arista: 2 cms. profundidad. Moldura: 2'4 cms. 
profundidad; 3'8 cms. ancho; 1'3 cms. grosor. Placa: 4'4 cms. grosor.
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Lámina 513: YESERÍA EMIRAL, en este fragmento se observa una esquina de la 
cenefa en arista viva.
Lámina 514: YESERÍA EMIRAL, este es un ejemplo de zona angular de un listel de 
enmarque.
Lámina 515: YESERÍA EMIRAL, en este caso encontramos una moldura escalonada.
Lámina 516: YESERÍA EMIRAL, este es un ejemplo de listel liso, posible enmarque 
de la puerta.
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Lámina 517: YESERÍA EMIRAL, listeles lisos.
Lámina  518:  YESERÍA  EMIRAL,  dintel  adovelado,  pertenece  sin  duda  a  la 
decoración pintada de las dovelas de un vano.
Creemos que este  conjunto decorativo,  del  que hemos expuesto una 
muestra, debe adscribirse a la época emiral. No existiendo paralelos directos 
en ningún otro edificio de la  época,  a  excepción de los escasos restos  de 
yeserías conservados en la puerta de los Visires y que han sido identificados y 
tratados en esta tesis, o las cenefas del extradós de los arcos de medio punto 
del oratorio.
En nuestra opinión estos restos de decoración podrían pertenecer a los 
trabajos de Muhammad I, que como ya se ha expresado en otro lugares de 
esta tesis, concluyó la mezquita de su padre con la decoración de sus puertas.
Lámina 519: Moldura de yeso que recerca los arcos de medio punto del oratorio de 




19.- LA PUERTA DEL LIENZO ORIENTAL DE ABD AL-RAHMÁN I.
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19.- LA PUERTA DEL LIENZO ORIENTAL DE ABD AL-RAHMÁN I.
En  la  fachada  oriental  del  oratorio  de  Abd  al  Rahmán  I,  entre  el 
contrafuerte de esquina con la qibla y el primer contrafuerte de la fachada, se 
abre el vano de una antigua puerta. Fue hallada por Félix Hernández en 1934 
durante  sus  excavaciones.  Este  arquitecto  realizó  estas  excavaciones  para 
aclarar el problema supuesto por el texto de Ibn Annazam y por los artículos 
de Lambert sobre la posible ampliación lateral de la antigua mezquita, como 
se ha expuesto en el capítulo de historiografía de esta tesis. 
19.1.- Descripción arqueológica de los restos asociados a la puerta:
Los trabajos de documentación realizados por nosotros en esta  zona 
revelaron que a la fase de construcción de la puerta y su escalera, renovación 
del andén y rellenos intencionados pertenecían 26 unidades estratigráficas.
La puerta se abre en lo que había sido el espacio entre contrafuertes 
primero y segundo de Abd al-Rahmán I desde el sur en la fachada este. Se 
articula la escalera para salvar el desnivel entre la cota de la calle exterior y la 
cota de suelo del interior, planteándose una escalera a doble vertiente con dos 
plataformas inferiores y meseta superior, y escalón de acceso al vano.
 
Con relación al vano de puerta hemos de destacar la conservación de 
los restos del arranque de sus mochetas, elementos que enmarcaban el hueco. 
La mocheta norte conserva dos hiladas de altura, además de dos hiladas de 
base. La hilada inferior presenta su cara este con un aparejo en el que alternan 
T, T, S. El primer tizón forma ángulo por lo que es soga en su cara norte. Las 
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dimensiones son: T (0,44 x 0,28) / T (0,26 x 0,18) / S ( 0,54 x 0,26).
La hilada superior presenta una soga en su cara este, que sirve de tizón de 
ángulo en la cara norte del machón. Sus dimensiones son 0,14 x 0,36.
Esta hilada inferior de la mocheta sobresale respecto a la rasante de la fachada 
0,40 m., y presenta una anchura en su cara norte de 1,14 m. Se encuentra 
imbricada perfectamente con la estructura de la meseta superior de la escalera, 
estando cajeados los sillares de la meseta para que cuadren bien con el ángulo 
sudeste de esta mocheta. Un fragmento de sillar sirve de calzo en el ángulo de 
unión. La base de la mocheta se muestra retranqueada con relación a la hilada 
inferior, siendo ésta la cara que presentaría el alzado. Se retranquea 0,10 m. 
Esta base de colocación de la mocheta norte se sitúa sobre la estructura de la 
escalera, en concreto sobre la base del tercer peldaño de la vertiente norte de 
la escalera.  Se apoya aquí dos hiladas de base de la  mocheta.  Se trata de 
sillarejos colocados a tabla que sirven de nivelación y asiento. No se trata de 
un  elemento  que  quedase  visto  en  la  obra  concluida,  pero  la  pérdida  del 
peldaño que la cubría ha dejado al descubierto su presencia.
En esta mocheta se conservan restos de enlucido. La anchura de las juntas es 
de  0,02  m.  y  los  lechos  de  colocación  de  0,01  m.  El  elemento  de  unión 
empleado es la argamasa de cal con escaso árido (arena de río muy fina y 
escasas gravillas). Al interior el núcleo de la mocheta presenta un relleno de 
piedras de forma irregular y argamasa de cal.
Con respecto a la mocheta norte, su conservación es menor a la ya comentada. 
En su base conserva una hilada de altura, un sillar a tizón y una soga. En su 
arranque sólo conserva parte de un sillar. Hemos de destacar la presencia de 
restos de una moldura de yeso en esta mocheta norte.
Con  relación  a  la  escalera  hemos  de  referirnos  a  que  ha  sido 
documentado su cimiento, consistente en una hilada de sillares colocados a 
tizón que ocupa la totalidad de la anchura existente entre los contrafuertes. 
Las dimensiones de ancho de estos sillares del cimiento de sur a norte son: 
0,30 / 0,34 / 0,44 / 0,48 /  0,34 / 0,36 / 0,36 / 0,40 / 0,34 / 0,30 / - / 0, 44 /  
0,20 / 0,10 / 0,38 / 0,38 / 0,44. Esta cimentación presenta zarpa de 0,10 m. con 
respecto a la rasante de la escalera. La primera hilada alzado de la escalera se 
asienta sobre un lecho de argamasa de cal que regulariza la superficie en la 
que se asienta la estructura de la escalera, también aparecen cantos planos en 
el lecho, presenta un grosor de 0,08 m.
Hemos de comparar estos restos con los restos del alminar hallados por 
Hernández en el patio, al respecto nos dice este arquitecto lo siguiente:
“Los (sillares) del  alminar de Hixam, como destinados a cimientos, se dejaron en bruto para las  
indispensables creces para la labra, y mientras en las tres hiladas inferiores se colocaron a hueso en  
la superior se cogieron con un mortero en que la cal predomina sobre la arena y es de coloración  
algo  agrisada”. El  alminar  estaba  compuesto  por  hiladas  de  sillares  cuyas 
potencias oscilaban entre 0,51 y 0,59 m., la longitud de los sillares del alminar 
era de 1,20 en las hiladas inferiores, tendiendo a aminorar en las más altas 
donde llega a limitarse a los 1,14 m. En la cimentación del alminar se aprecia 
la disposición de sillares a soga y tizón en proporción 1 – 1 casi perfecta en 
determinados puntos (segunda y tercera hilada de sillares del lateral oeste de 
su  cimentación),  pero  también  existen  puntos  en  los  que  se  usan 
preferentemente hileras de tizones.
Con respecto al alzado de la escalera hemos de referirnos a su primera 
hilada de alzado, que se encuentra aparejada a soga y tizón, y forma la base 
del alzado del resto de la estructura. De sur a norte encontramos la siguiente 
disposición y dimensiones: S (1,06 x 0,50) / T (0,40 x0,40) / S (1,10 x 0,54) / 
T (0,38 x 0,54) / S (1,06 x 0,54) / T (0,38 x 0,58) / S (1,06 x 0,60). Las juntas 
oscilan entre los 0,01 y los 0,001 m. El elemento de unión es el ya comentado 
anteriormente.
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Esta hilada se continúa en tres piezas más hacia el norte y tres más 
hacia el sur, formando de esta manera las plataformas de acceso a la escalera. 
La plataforma norte se encuentra formada por tres sillares en el alzado este 
con dimensiones menores a la hilada ya comentada. Los sillares se colocan a 
tabla. Las dimensiones son: 0,58 / 0,8 x 9,52 x 1,03 m. / 0,66 x 0,61 m.
La plataforma sur también está formada por tres sillares en el alzado este, 
colocados en la misma hilada que la comentada, aunque sus dimensiones son 
menores. Se colocan a tabla, sus dimensiones son: 0,58 x 1,23 / 0,60 x 0,56 x 
1,04 / 0,32 x 0,50 x 1,00 m.
Con respecto a la vertiente norte de la escalera hemos de decir que se 
encuentra formada por tres peldaños completos, parte del cuarto y la huella de 
un quinto. Los sillares se encuentran colocados a tabla. El segundo peldaño en 
su cara este permite ver su imbricación con la escalera ya que se forma a 
partir de un mismo sillar a tabla, que al penetrar en la fábrica de la estructura 
presenta mayor anchura. Los sillares se indican en su cara este mediante una 
moldura rebajada. La anchura de los peldaños es de 1,89 m. 
Las  dimensiones  de  los  sillares  que  componen  el  primer  peldaño  es  la 
siguiente: 0,70 x 0,17 x 0,74 / 0,90 / 0,35 m. Las dimensiones de las piezas del 
segundo peldaño son: 0,47 x 0,17 x 0,45 (forma parte de un  sillar mayor) / 
1,07 / 0,38 m. Las dimensiones de los sillares que componen el tercer peldaño 
son: 0,34 x 0,16 x 0,48 / 1,06 / 0,49 m. Las dimensiones de los sillares del 
cuarto peldaño son: 0,68 x 0,17 x 0,48 m. Queda la marca del quinto peldaño 
en la mocheta norte de la puerta, con unas dimensiones de 0,17 x 0,45 m.
Se  forma  en  esta  zona  superior  un  pequeño  peldaño  antes  de  llegar  a  la 
meseta, este elemento de 0,10 m. de altura facilita la transición a la meseta 
superior. Se conserva de este peldaño solamente una pieza que forma parte del 
machón sur,  en este caso es parte de tres elementos distintos,  por un lado 
acusa el rebaje para formar parte del quinto peldaño, por otra un rebaje para 
ser estucado en su zona superior como moldura de base de la decoración de 
esta mocheta sur y por otro es parte del sexto peldaño. Sus dimensiones son 
0,10 x 0,50 m.
Con respecto a la vertiente sur  de la escalera podemos decir  que se 
encuentra  formada  por  dos  peldaños  inferiores  completos,  la  marca  de  la 
existencia  de  un tercero  en  la  fachada  de  la  mezquita,  la  base  del  cuarto 
peldaño, parte del quinto y un sexto peldaño que forma parte de la meseta 
superior. Los sillares se encuentran colocados a tabla. También se encuentran 
indicados al exterior con un rebaje. La anchura de los peldaños es de 1,89 m.
Las dimensiones de los sillares del primer peldaño es: 0,45 x 0,17 x 0,50 / 
0,45 x 0,17 x 0,98 / 0,45 x 0,17 x 0,58. Las dimensiones de las piezas del 
segundo peldaño es:  -  /  0,49  x  0,17 x  0,63 /  0,49  x  0,17 x  0,39 m.  Las 
dimensiones del tercero son: 0,46 x 0,14 m. Las dimensiones del cuarto son: 
queda el resto de un peldaño con altura de 0,18 m. Del quinto peldaño queda 
un pequeño resto con una altura de 0,17 m. Se forma en esta zona un pequeño 
peldaño antes de llegar a la meseta superior, este elemento presenta una altura 
de 0,17 m. y facilita la transición a la meseta superior. La meseta superior de 
la escalera está elaborada con losas de piedra arenisca con un grosor de 0,17 
m. Las losas presentan tres hiladas en anchura y una de transición de losas de 
menor tamaño, no se traban entre sí, estando colocadas de forma paralela. Las 
dimensiones de estas losas son: 1,06 x 0,46 x 0,17 / 0,85 x 0,46 x 0,40 / 0,87 x 
0,55 x 0,17 / 0,98 x 0,54 x 0,17 / 0,60 x 0,17 x 0,17 / 0,45 x 0,18 x 0,17 / 0,67 
x 0,32 x 0,45 / 1,00 x 0,64 x 0,17 m. 
En esta zona superior hay un elemento de interés, se trata de un rebaje 
que acusa la meseta con disposición paralela a la fachada, lo que indica la 
existencia de un peldaño en ese lugar, hoy desaparecido. Además la labra de la 
mocheta sur acusa la marca de dicho rebaje para el peldaño.
El núcleo del alzado de la escalera esta formado por un relleno de piedras 
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irregulares y argamasa de cal y restos de sillares.
19.2.- Conclusiones al estudio de la puerta de la fachada oriental de Abd 
al-Rahmán I.
Los hallazgos de Hernández demostraron que la fachada aquí existente 
era la perteneciente  a  la  mezquita  de Abd al-Rahmán I,  además realizó el 
hallazgo  de  la  sala  de  abluciones  de  Hisham  I.  Esta  sala  de  abluciones 
ocupaba el espacio de la calle del silgo VIII al adosarse a la fachada en su 
zona media. Nuestras excavaciones localizaron el pavimento de la calle, que 
fue reutilizado por la mida´a de Hisham I.
Hernández localizó además el recrecido de las cotas de suelo al sur de 
la sala de abluciones,  y un nuevo zócalo de menor tamaño y elevado con 
respecto al original. Además en este tramo sur de la fachada este del oratorio, 
centrada en el espacio del lienzo y entre dos contrafuertes halló una escalera 
de  sillería  con  doble  vertiente.  Una  meseta  superior  y  el  arranque  de  las 
mochetas de una puerta.
En la introducción ya expusimos algunos aspectos en relación a esta 
puerta, al hablar de la sala de abluciones de Hisham I. También hemos hecho 
referencia a esta zona al hablar de las transformaciones de la mezquita de Abd 
al-Rahmán  I  durante  los  emiratos  de  Hisham  I,  Abd  al-Rahmán  II  y 
Muhammad  I.  En  el  capítulo  de  historiografía  hicimos  referencia  a  la 
adscripción  cronológica  dada  por  Félix  Hernández  a  esta  puerta  quien 
consideraba que pertenecía a la época de Abd al-Rahmán II o a Muhammad I.
La escalera y la puerta pertenecían a la fase en la que se había subido la 
cota de suelo del exterior de la mezquita al sur de la mida´a, por lo tanto no 
existía dicha puerta en la fachada original de Abd al-Rahmán I.
La cronología que estimó Hernández se basaba en la posición relativa 
de  la  estratigrafía  de  la  puerta  y  en  la  información  de  las  fuentes  árabes 
referente a la construcción de una puerta en cada fachada por Abd al-Rahmán 
II.  Otros  textos  y  la  inscripción  de  la  puerta  de  los  Visires  aludían  a  los 
trabajos de renovación y decoración de las puertas realizados por Muhammad 
I. Esas fueron las razones para dar a esta puerta esa cronología. No podía ser 
posterior ya que el andén de la calle construida por al-Hakam II cubre en parte 
a la escalera, por lo que ésta es más antigua.
En nuestra  opinión es incuestionable  el  hecho de que este  hueco de 
puerta y su escalera de acceso son posteriores a la construcción de la fachada 
oriental  de  la  mezquita  por  Abd  al-Rahmán  I.  Para  comprobarlo 
definitivamente realizamos un sondeo junto a la escalera y alcanzamos las 
cotas  del  antiguo  nivel  de  la  calle.  Las  losas  de  la  calle  había  quedado 
amortizadas por estos rellenos intencionados, y la escalera se había construido 
con su cimiento apoyado en estratos que cubrían las losas de la calle, por lo 
que indudablemente la escalera era posterior a esta fase original del edificio. 
La  solución  a  la  cronología  de  esta  puerta  viene  dada  por  varios 
indicadores, y bajo nuestro punto de vista hay suficientes datos para afinar su 
fecha.  En  primer  lugar  hemos  de  decir  que  el  texto  que  habla  de  las 
construcción de puertas por parte de Abd al-Rahmán II hace alusión a una 
puerta por cada lado en la zona ampliada, no en la antigua fachada. Es por ello 
que el texto no apoya la cronología de esta puerta en el siglo IX. La puerta 
abierta por Abd al-Rahmán II correspondería a la del altar mayor, que ha sido 
comentada  en  el  capítulo  anterior.  Por  la  misma  razón  tampoco  creemos 
adecuada la cronología de la puerta en época de Muhammad I,  ya que no 
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existen referencias a que este emir abriera ninguna puerta, y como ha quedado 
demostrado en el estudio de la Puerta de los Visires el repertorio formal y 
decorativo de este emir es sensiblemente diferente al de los restos decorativos 
hallados  sobre  la  puerta  por  Hernández  y  en  sus  cercanías  por  nosotros 
mismos.  Son restos  de  decoración tallados  directamente  en  los  sillares,  al 
igual que ocurre en la fase del siglo VIII delimitada en la Puerta de los Visires. 
Ya eran conocidos los restos hallados por Hernández, consistentes en un nicho 
gallonado,  el  cual  dice  expresamente  que  los  halló  sobre  la  escalera.  En 
nuestro caso hemos hallado un sillar con decoración labrada de alto-relieve 
con motivo de foliación del acanto, y se encontraba ubicado sobre la calle de 
al-Hakam II dentro de un estrato perteneciente a la época de Almanzor.
El  hecho  de  que  los  restos  de  decoración  tallada  sobre  los  sillares 
hallados  por  Hernández  estuviesen  sobre  la  propia  escalera  indican 
indudablemente  que  proceden  de  la  decoración  de  esta  puerta,  lo  mismo 
ocurre  con  nuestro  fragmento.  ¿Cómo  han  llegado  aquí  estos  restos?  La 
respuesta  es  sencilla y tenemos el  paralelo inmediato de lo ocurrido en la 
puerta  del  altar  mayor.  Los  restos  de  esta  puerta  fueron  demolidos  por 
Almanzor durante su ampliación. Almanzor tuvo que abrir grandes arcos de 
comunicación  entre  el  oratorio  de  Abd al-Rahmán  I   y  la  zona  ampliada 
lateralmente. Además la diferencia de cota entre la cota de suelo del oratorio y 
la  de  la  calle  le  obligaba  a  rellenar  la  zona,  por  lo  que  los  escombros 
resultantes de la demolición de la antigua fachada serían arrojados allí mismo 
como aportes intencionados. Es por ello que los restos de decoración cayeron 
en la escalera y allí fueron dejados, al igual que el que cayó sobre la calle de 
al-Hakam II justo frente a la puerta, calle que fue enterrada por Almanzor al 
igual que la escalera.  Estamos de acuerdo con Fernández Puertas en su la 
cronología de estos fragmentos en el siglo VIII, pero no coincidimos con este 
autor  en  su  identificación  del  nicho  gallonado  con  el  mihrab  de  Abd  al-
Rahmán I. No tiene ninguna lógica que los fragmentos de ese mihrab fueran 
arrojados sobre la escalera y la calle en tiempos de la ampliación de Almanzor 
en  el  989  d.C.,  muchos  años  después  de  haber  sido  destruido  por  la 
ampliación de Abd al-Rahmán II en el 833 d.C.
Además la propia lógica constructiva de la mezquita nos da la solución 
a la cronología de esta puerta. Como hemos expresado en el estudio espacial 
de las puertas, creemos probado que las actuaciones de Hisham I supusieron 
la transformación del proyecto de Abd al-Rahmán I, una transformación de tal 
magnitud que el oratorio fue ocupado por dos galerías de oratorio femenino en 
los extremos, además la construcción de la sala de abluciones al exterior en el 
costado oriental supuso el corte de la calle que recorría la mezquita por su 
lado  este.  Por  tanto  hay  dos  transformaciones  fundamentales  que  chocan 
frontalmente  con  el  diseño  original.  Ambas  modificaciones  del  proyecto 
responden  a  la  adaptación  del  templo  a  las  necesidades  diarias  de  su 
funcionamiento. Ya expresamos en su capítulo correspondiente que los textos 
árabes hablan del oratorio femenino detrás de la mezquita y nuestra opinión al 
respecto. Creemos que este acceso trasero es la apreciación lógica acerca de la 
necesidad de entrar desde el sur a la galería oriental. Acceso que se realizaría 
a través de esta puerta. Es más, la creación de este oratorio femenino en la 
galería oriental del oratorio de Abd al-Rahmán I suponía la necesidad de tener 
un acceso desde la calle. La diferencia de cotas, de más de tres metros entre la 
calle de Abd al-Rahmán I y el interior del oratorio suponía la necesidad de 
cambiar  las  cotas  para  poder  construir  un  acceso  a  la  galería.  La 
transformación de los niveles de suelo supuso además la construcción de un 
nuevo andén en la zona de la fachada no ocupada por la sala de abluciones. 
Por tanto, la transformación de niveles solamente afectó a la zona de fachada 
situada en su mitad sur.
Si la construcción del oratorio femenino se realiza en tiempos del emir 
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Hisham (alterando el proyecto original), si la sala de abluciones había cortado 
el paso en la calle oriental desde el norte (alterando también el proyecto de 
Abd  al-Rahmán  I),  los  rellenos  para  la  construcción  de  una  puerta  y  su 
escalera deben fecharse en el emirato de Hisham I. Los restos decorativos del 
silgo VIII hallados sobre la escalera y sobre la calle del siglo X, arrojados ahí 
en el año 989 d.C. así lo confirman.
 
Lámina 520: Alzado exterior de la fachada este del oratorio de Abd al-Rahmán I. 
Plano: P. Marfil. 
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Lámina 521: alzado exterior de la fachada este del oratorio de Abd al-Rahmán I, zona 
ocupada por la mida´a de Hisham I. Plano: P. Marfil. 
Lámina 522: alzado exterior de la fachada este del oratorio de Abd al-Rahmán I, zona 
al sur de la mida´a de Hisham I. Plano: P. Marfil. 
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Lámina 523: Detalle del alzado de la escalera en la fachada este en el tramo que va 
entre el contrafuerte de esquina sudeste y el primer contrafuerte. Plano: P. Marfil. 
Lámina 524: Vista general de la escalera desde el este. Fotografía: P. Marfil. 
Lámina  525:  Detalle  de  la  escalera  y  la  mocheta  sur de  la  puerta  desde  el  este. 
Fotografía: P. Marfil. 
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Lámina 526:  Detalle  de  la  mocheta  sur de  la  puerta  desde el  este.  Fotografía:  P. 
Marfil. 
Lámina 527: Detalle  de la escalera y la mocheta norte de la  puerta desde el  este. 
Fotografía: P. Marfil. 
Lámina 528: Detalle  de la escalera y la mocheta norte de la  puerta desde el  este. 
Fotografía: P. Marfil. 
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Lámina 529: Detalle del cimiento de la escalera, sondeo. Fotografía: P. Marfil. 
Lámina 530: Detalle de los restos de decoración hallados sobre la calle de al-Hakam II 
por nosotros. Fotografía: P. Marfil. 
Lámina 531: Planta general de la fachada este deAbd al-Rahmán I. Plano: P. Marfil. 
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Lámina 532: Zona del exterior de la fachada este de Abd al-Rahmán I ocupada por la 
mida´a de Hisham I. Plano: P. Marfil. 
Lámina 533: Planta de la mitad sur del exterior de la fachada este de Abd al-Rahmán 
I. Plano: P. Marfil. 
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Lámina 534: Planta de la puerta y la escalera en la fachada este de Abd al-Rahmán I.  
Plano: P. Marfil. 
Lámina 535: vertiente sur de la  escalera en la fachada este de Abd al-Rahmán I. 
Fotografía: P. Marfil. 
Lámina  536:  Acceso  sur  a  la  escalera  en  la  fachada  este  de  Abd  al-Rahmán  I. 
Fotografía: P. Marfil. 
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Lámina 537: Detalle del enlucido de la escalera, véase el trazado del despiece de la 
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   21.- GLOSARIO DE TÉRMINOS.
 
 .- Abbasíes: 
Historia. Dinastía árabe que sucede a la omeya en el año 750. Establecen su 
capital en Raqqa y después en Bagdad, en el 762. Perdura hasta el año 1258, 
cuando Bagdad es conquistada por los mongoles. Ejercen el control sobre el 
mundo islámico hasta el año 945.
 
.- Abd Allah: 
Historia. Emir de al-Andalus entre los años 888 y 912. Pertenece a la familia 
omeya. Le sustituye su nieto Abd al-Rahmán III.
 
.- Abd al-Malik Ibn Marwán: 
Historia. Califa omeya oriental. Segundo califa de la dinastía en Siria.
 
.- Abd al-Rahmán I: 
Historia. Emir omeya de al-Andalus entre los años 750 y 788. Superviviente a 
la  matanza  de  la  familia  Omeya  en  Siria,  logra  establecer  un  emirato 
independiente de Bagdad en al-Andalus reinstaurando su dinastía. Construye 
la mezquita aljama de Córdoba.
 
.- Abd al-Rahmán II: 
Historia.  Emir  omeya de  al-Andalus  entre  los  años  821 y  852.  Amplía  la 
mezquita de Córdoba en el 848. 
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.- Abd al-Rahmán III: 
Historia. Emir omeya de al-Andalus, tomó el título de Califa. Construyó el 
alminar de la mezquita de Córdoba, y fundó la ciudad de Medina Azahara. 
Recibe el sobrenombre de al-Nasir li-Din.
 
.- Adarajas: 
Arquitectura. Entrantes y salientes dejados en las hiladas de la fábrica de un 
muro para realizar traba con un recrecido del mismo.
 
 .- Adintelada (estructura): 
Arquitectura.  Fábrica estructural  basada en el  empleo de dintel  y pilar.  La 




Arquitectura. Arco elaborado con dovelas.
 
.- Al-Andalus: 
Historia. Denominación dada por los árabes a la Península Ibérica, que será 
aplicada a la España Musulmana.
 
.- Al-Aqsa (mezquita de): 
Arquitectura. Mezquita principal de Jerusalén, que pertenece al conjunto del 
Haram o espacio sagrado cerrado en el que la cúpula de la roca ocupa el punto 
central. En su lugar de ubicación se construyó una primera mezquita por parte 
del califa Omar, utilizando materiales reaprovechados. El Califa omeya al-
Walid la reedifica dándole la conformación arquitectónica actual.
Presenta reformas de los califas abbasies al-Mansur (759) y al-Mahdi (775).
 
.- Alarife: 
Arquitectura.  Arquitecto.  En  árabe  significa  “el  fiel”  o  “persona  de 
confianza”. En el Diccionario de Cobarruvias se describe como “sabio en las 
artes mecánicas, juez de obras de albañilería”.
 
.- Albañil: 
Arquitectura. En el diccionario de Cobarruvias se le llama “Albañir”, y se 
define como “Oficial  que haze obra de yessería,  con tabiques y atajos,  a  
diferencia  del  cantero,  que  éste  gasta  piedra  y  cal,  y  el  albañir  yesso  y  
ladrillo o yessones y adobes”.
 
.- Alero: 
Arquitectura. Borde saliente de un tejado inclinado.
 
.- Alféizar: 
Arquitectura.  Según  el  Diccionario  de  la  Lengua  Española,  este  término 
procede  el  árabe  al-fasha,  que  significa  “el  espacio  vacío”.  Se  trata  del 
derrame que se  produce en la  pared en el  corte  de una ventana o de una 
puerta, al exterior y al interior.
 
.- Al-Hakam II: 




.- Al-Hassan Ibn Mufarriy: 
Historia.  Historiador  musulmán,  nacido  en  Córdoba  en  el  945.  Muere  en 
1039. Autor de una Historia de al-Andalus, se conservan algunas referencias a 
la misma.
 
.- Al-Himyari (Ibn Abd al-Munim al-Himyari): 
Historia. Geógrafo musulmán. Vivió en el siglo XVI. Destaca su obra Rawd 
al-Mitar, que es un diccionario geográfico.
 
.- Allah: 
Islam. Contracción del término árabe al-ilah, que puede traducirse por el Dios. 
Allah tiene 99 nombres divinos en el Islam.
 
.- Almanzor (Muhammad Ibn Abi Amir Almansur): 
Historia. Conocido como Almanzor. Dictador que dirige el gobierno califal 
durante el reinado de Hisham II.
 
.- Almena: 
Arquitectura. Vano o espacio libre entre dos merlones.
 
.- Alminar: 
Arquitectura. En árabe al-manara, que significa torre con un farol.
Torre al servicio de la mezquita, desde la que llama a la oración musulmana. 
Los alminares más antiguos se inspiran en los campanarios cristianos y tienen 
su origen en la Siria del siglo VII, en donde aparecen como torres de base 
cuadrada.  
 .- Al-Nuwayri: 
Historia. Escritor árabe muerto en el 1332 d.C.,  autor de una obra de tipo 
enciclopédico sobre la cultura árabe llamada Nihayat al-arab.
 
.- Al-Walid I: 
Historia. Califa de la dinastía omeya de Siria. Gobernó entre los años 705 y 








Historia. Actual capital de Jordania. Destaca entre los restos conservados de la 
época islámica temprana, la ciudadela Omeya.
 
.- Andamio: 




Arquitectura. Disposición y enlace de las piezas que componen una estructura 




.- Aparejo a soga y tizón: 
Arquitectura.  Aparejo  de  sillería  en  el  que  se  combinan  sillares  a  soga 
(colocados  en  su  dimensión  longitudinal  paralela  al  muro)  y  a  tizón 
(colocados en disposición perpendicular al muro).
 
.- Ápice: 






Arquitectura. Elemento estructural que se utiliza como transmisor de cargas o 
empujes,  funcionando  por  compresión.  Dependiendo  de  la  posición  de  su 
línea  de  empujes  presenta  distintas  formas  de  transmisión  de  cargas. 
Robertson en 1929 lo definió como: “Serie de piedras o ladrillos colocados  
codo  a  codo,  con  sus  juntas  dispuestas  radialmente,  de  tal  manera  que  
puedan sostenerse unos a otros y también una carga que viene de arriba, al  
tiempo que  cubren un espacio  demasiado amplio  para que cualquiera  de  
ellos pudiera cubrirlo por sí solo. Los arcos suelen cerrar una abertura en  
una pared o el espacio libre entre dos soportes aislados, pero también se  
construyen en paredes a modo de arcos de descarga, para aliviar la presión  
que han de soportar, en un punto más bajo, arcos o dinteles”.
 
.- Arco adintelado: 
Arquitectura.  Arco en  disposición horizontal,  cuyo despiece  se  realiza  por 
medio de dovelas radiales acuñadas, de tal modo que su transmisión de cargas 
se realiza por compresión lateral horizontal.
 
.- Arco de descarga: 
Arquitectura.  Arco  situado  sobre  un  vano  o  una  fábrica  cuya  función  es 
liberarlos del peso o empuje vertical.
 
.- Arco de medio punto: 
Arquitectura. Arco cuyo intradós es igual a una semicircunferencia, siendo 




La definición que da Cobarruvias de este término es la siguiente.  “Parece 
averse dicho quasi argilla, masa, masa de la tierra arzilla, que como tenemos  
dicho en su lugar, es una tierra blanquecina como lo insinúa su nombre, terra  
alba y el barro della es pegajoso y tenaz; y assi los alfabareros hacen los  
vasos de barro della…”.
 
.- Arista: 
Arte. Línea o borde formado por el encuentro en ángulos opuestos entre dos 
superficies planas o curvas.
 
.- Arquitecto: 
Arquitectura.  Según  la  definición  del  diccionario  de  Cobarruvias:  “Latino 
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Architectus. Vale tanto como maestro de obras, el que da las traças en los  
edificios y haze las plantas, formándolo primero en su entendimiento”.
 
.- Ataurique: 
Arte islámico. Decoración de temática vegetal.
 
.- Axila (axilar): 
Botánica. Ángulo formado por la superficie superior de una hoja y el tallo en 
que asienta; posición normal de las yemas laterales. 
 
.- Bagdad: 
Historia. Capital de Iraq. Fundada por el califa Abbasí al-Mansur en el año 
762. El proyecto inicial de esta ciudad de nueva construcción responde a una 
planta circular con cuatro puertas en los ejes, y un palacio y una mezquita en 
el centro. Calles concéntricas al perímetro externo crean zonas de edificación 
radial  en  las  que  se  situaban  diversos  establecimientos,  así  como  zonas 
destinadas a diversos grupos poblacionales. De esta ciudad primitiva sólo se 
conoce un mihrab que se conservaba en el museo de Iraq.
Desde el 836 al 892 la capital pasó a la ciudad de Samarra. A la vuelta de la 
capitalidad a Bagdad con el califa al-Mutamid la ciudad cambió a la orilla 
este del río Tigris.
 
.- Base de la hoja: 
Botánica. Parte de la hoja en la que el limbo se une al pecíolo.
 
.- Bayt: 
Arquitectura. Término árabe que designa en arquitectura omeya y abbasí a las 




Botánica. Límite de la hoja, delimita su forma.
 
.- Cairuán: 
Historia. Antigua capital de Ifriqiyya fundada en el 670 d. C. por el general 
árabe Uqba ibn Nafi. En ella vivían los gobernadores Omeyas y más tarde los 
gobernadores abasíes.
La independencia de los aglabíes (800 d. C. - 909 d. C.) favoreció el auge de 
Cairuán.  El  tercer  príncipe  aglabí,  Ziyadat  Allah,  manda  en  el  736  d.  C. 
construir la gran mezquita o mezquita de Sidi Uqba. En origen se trataba de 
un  recinto  cuadrado  cerrado,  con  sala  de  oración  y  patio,  construido  con 
ladrillo. Fue restaurado en el 695 d. C., y en los años del 724 d. C. al 743 d. 
C.,  añadiéndosele  un  alminar,  que  fue  sustituido  en  el  836  d.  C.  Fue 
reformada profundamente por los Aglabies en el 862 d. C. La sala de oración 
presenta diecisiete naves perpendiculares a la qibla.
 
.- Califa: 
Historia. Del árabe Khilafa, sucesión. Representante de Dios. Se designa así a 
los sucesores del Profeta.
 
.- Califato: 
Historia. El Califato se inicia con la muerte de Mahoma en el 632 d. C. y se 
prolonga históricamente hasta 1924, con su abolición en Turquía.
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 .- Can (caneado): 
Arquitectura. Extremo de una viga al sobresalir del muro para sostener otro 
elemento,  ya  sea  cornisa  o  vuelo  de  la  cubierta.  También  se  aplica  al 
modillón, como elemento sustentante de dicha cornisa o vuelo de cubierta.
 
.- Clave: 
Arquitectura. Dovela central de un arco o bóveda.
 
.- Codo: 
Historia. Unidad de medida islámica. En al-Andalus se utilizó normalmente el 
codo rassasí que mide 0,557 m.
 
.- Contrafuerte: 
Arquitectura. Estribo o machón adosado a un muro.
 
.- Corán: 
Islam.  Procede  el  árabe  al-Qur´an,  cuyo  significado  es  proclamación  o 
recitación. Se da este nombre por los musulmanes a su libro sagrado, y deriva 
de la primera exhortación del arcángel Gabriel a Mahoma según la tradición 
islámica (Iqra´, lee, recita). 
 
.- Crecimiento del tallo: 
Botánica.  El  crecimiento en longitud del  tallo es  una función debida a  su 
yema terminal, que engendra también las hojas así como las yemas situadas 
en la axila de las hojas, y que por ello se denominan yemas axilares. También 
pueden aparecer yemas llamadas adventicias, casi "accidentalmente", en las 
raíces, las hojas y en lugares donde se han producido laceraciones.
 
.- Crecimiento del vegetal (tipos de): 
Botánica. El crecimiento del vegetal se da de las siguientes formas: 
O bien la yema terminal prosigue su tarea y, a medida que se alarga el tallo, se 
desarrollan yemas axilares, sucesivamente desde la base al ápice, lo cual da 
lugar a una ramificación del vegetal a la que se da el nombre de ramificación 
en racimo. En el caso en que la yema terminal deje de funcionar, y si diversas 
yemas  toman  a  la  vez  su  sucesión,  las  ramificaciones  se  extienden 
horizontalmente. O bien la yema terminal aborta (o engendra flores, lo cual le 
impide prolongar su crecimiento) y la yema axilar situada inmediatamente 
debajo de ella toma el relevo. Las ramificaciones del eje, en el caso de abortar 
la yema terminal, pueden ser de dos formas: Si las hojas son alternas, la yema 
axilar más próxima al ápice produce un brote que se sitúa en la prolongación 
del  precedente.  Si  las  hojas  son  opuestas,  las  dos  yemas  opuestas  más 
próximas al ápice dan dos brotes opuestos, más o menos iguales, y realizan 




Historia. Escritura sagrada monumental árabe antigua. Su denominación se 
relaciona con la ciudad iraquí de Kufa.
 
.- Cúpula de la roca: 
Arquitectura. Uno de los monumentos islámicos más antiguos conservados. 
Se sitúa en el Haram al-Sharif o lugar santo. Fue Levantada en el año 691 en 
Jerusalén,  por  el  califa  omeya Abd al-Malik.  Se  construyó en  el  lugar  en 
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donde se venera la roca en la que según la religión islámica se produjo el 
episodio  del  sacrificio  de  Isaac,  y  desde  la  que  Mahoma  inició  su  viaje 
nocturno.  Se estructura su planta central  mediante un doble deambulatorio 
octogonal alrededor de la roca. El espacio central se cubre con cúpula sobre 
tambor en el que se abren 16 ventanas. Destaca su decoración que emplea 
técnicas bizantinas, y los motivos se inspiran en el arte bizantino y sasánida.
 
.- Dajil: 
Historia. Sobrenombre con el que era conocido Abd al-Rahmán I. Significa 
Inmigrado, término que alude a su procedencia oriental. En general se aplica 
este término a los primeros musulmanes que se establecen en al-Andalus.
 
.- Damasco: 
Historia. Capital de Siria.
Fue  capital  del  califato  durante  el  período  Omeya.  Perdió  su  importancia 
durante el califato Abbasí, y con el Fatimí.
Los  monumentos  omeyas  de  Damasco  se  construyen  con  sillería,  estando 
elaboradas con ladrillo y mampuestos las bóvedas.
La  residencia  del  gobernador  bizantino,  junto  a  la  gran  mezquita,  fue 
reutilizada como palacio de los califas.
La Gran Mezquita Omeya de Damasco reutiliza también el  espacio de un 
antiguo templo e iglesia bizantina,  y parte de sus materiales constructivos. 
Fue fundada por el califa Omeya al-Walid en el 706. Ocupa la zona central de 
la ciudad antigua,  en el  emplazamiento de un antiguo templo romano que 
había sido reutilizado por la Iglesia Bizantina de San Juan.
 
.- Dar al-Islam: 
Islam.  Términos  árabes  que  designan  al  imperio  islámico,  a  todos  los 
territorios conquistados por el Islam.
 
.- Desplome: 
Arquitectura. Defecto sufrido por una estructura al perder su verticalidad.
 
.- Dintel: 
Arquitectura.  Pieza  horizontal  que  cierra  la  zona  superior  de  un  vano 
cargando sobre las jambas.
 
.- Din wa-dunya wa-dawla: 
Islam.  Conceptos  árabes  que  pueden  traducirse  como religión,  sociedad  y 
estado. Se trata de la fórmula que define a la religión islámica.
 
.- Dovela: 
Arquitectura. Pieza en forma de cuña que forma parte de un arco o bóveda. 
Sus caras se denominan intradós, trasdós, lechos, caras verticales o cabezas. 
La dovela central se denomina clave.
 
.- Emir: 
Historia. Término árabe, amir (plural umara), que significa “el que ordena”, 





Arquitectura. Término griego que significa cemento. Vitrubio lo define como 
relleno de un muro a base de mortero y piedra fragmentada, que traba los 
paramentos exteriores de sillería.
 
.- Enfoscar (enfoscado): 
Arquitectura. Procede del término latino infusare, oscurecer.
Guarnecer un muro con mortero.
 
.- Enjalbegar: 
Arquitectura. Procede del término latino ex albicare, blanquear.
Blanquear los paramentos de un muro con cal, yeso o tierra blanca.
 
.- Enjarje: 
Arquitectura. Adarajas, entrantes y salientes que presentan las hiladas de un 
muro para realizar la traba con otra estructura o fábrica.
 
.- Enjuta: 
Arquitectura. A nivel geométrico es el espacio triangular resultante de trazar 
una elipse o un círculo inscrito en un cuadrado.
Superficie existente entre los trasdoses de arcos o bóvedas contiguas, o entre 
un arco o bóveda y el límite vertical anexo.
 
.- Enlucir (enlucido): 
Arquitectura.  Dar  una  capa  de terminación al  enfoscado de  un muro para 
conseguir un acabado liso.
Según  Vitrubio  el  enlucido  constaba  de  tres  capas  de  revestimiento  de 
paramentos.  La  trullisatio o  testatrullisare,  de  mortero  compuesto  de  cal, 
arena y trozos de ladrillo, que cumplía la función de regularizar el paramento. 
En segundo lugar la  testadirigire, en la que los fragmentos de ladrillo no se 
utilizaban, y se sustituían por arena, su función era conseguir una superficie 
lisa. La tercera y última capa se realizaba con polvo de mármol, y con ella se 
conseguía un acabado muy fino.
 
.- Entrega: 




Botánica. Apéndice pequeño, generalmente en forma de hoja, que en número 
de dos sale de la base foliar en muchas plantas. Protege la yema axilar y con 
frecuencia interviene en la fotosíntesis. 
 
.- Estuco: 
Arquitectura. Técnica decorativa aplicada a la arquitectura.
Su origen es iraní. En época sasánida se emplea profusamente, e influyen en 
el mundo del Mediterráneo oriental que lo adopta y emplea fundamentalmente 
a partir del siglo VI.




Arquitectura. Superficie superior de un arco o bóveda.
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 .- Fatá: 




Historia. Dinastía islámica. Gobernaron en principio en el Norte de África 
(909-973  d.  C.)  y  se  extendieron  hasta  Egipto  (969-1171).  Tomaron  la 
dignidad de Califa por descender de Fátima, hija del Profeta y esposa de Alí. 
Su gobierno se extiende desde el 909 al 1171.
 
.- Filete: 
Arquitectura. Banda saliente estrecha de perfil recto.
 
.- Folíolo: 




Arquitectura. Revocar o revestir los paramentos de un muro.
  
.- Hadit: 




Arquitectura.  Término  islámico  que  designa  edificaciones  fortificadas  o 
cerradas,  asociadas  generalmente  a  antiguos  palacios.  Tal  es  el  caso  del 
yacimiento de Qasr al-Hair al-Sharquí.
 
.- Haram: 




Islam. Del árabe Hijra, emigración. Se designa en el Islam con este término a 
la huída realizada por  Mahoma desde La Meca a  la antigua Yathrib.  Esta 
última recibiría por ello el nombre de Madinat al-Nabí o ciudad del Profeta, 
conocida universalmente como Medina. La Hégira de Mahoma marca el año 
número uno del calendario lunar islámico (622 d. C.).
 
.- Hilada: 
Arquitectura. Conjunto de piezas, ya sean de piedra o ladrillo, cuyo lecho de 
colocación está en el mismo plano. Al aplicarse a una bóveda denomina al 
conjunto de dovelas de una misma altura, sentadas en toda su longitud o en 
toda su circunferencia.
 
.- Hisham (califa de Damasco): 
Historia. Califa omeya de Damasco. Gobierna entre los años 724 y 743 d.C. 
Abuelo de Abd al-Rahmán I de al-Andalus.
 
.- Hisham I (emir de al-Andalus): 
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Historia. Emir Omeya de al-Andalus. Gobierna entre los años 788 y 796 d.C. 
Sucede a su padre Abd al-Rahmán I.
 
.- Hisham II (califa de al-Andalus): 
Historia. Califa omeya de al-Andalus. Hijo del califa al-Hakam II, a quien 
sucede. Su gobierno fue controlado por el dictador Almanzor.
 
.- Hoja: 
Botánica. Las hojas son expansiones del tallo, insertas en éste según una o 
varias espirales. Pueden estar  aisladas (hojas alternas),  opuestas dos a dos, o 
bien dispuestas en corona mediante grupos de tres o más (hojas verticiladas).
 
.- Hoja alterna: 
Botánica. Se denomina así a la hoja cuando se encuentra aislada respecto a 
otras hojas.
 
.- Hoja compuesta: 
Botánica.  Hoja cuyo limbo está  dividido en foliolos.  Es decir,  cuando los 
segmentos que forman una hoja  toman forma de "hojitas",  arrancando del 
nervio central, se habla de  hoja compuesta. 
 
.- Hoja palmeada: 
Botánica. Hoja cuya forma asemeja una mano abierta. En ella los foliolos se 
disponen en el extremo del pecíolo formando una especie de abanico.
 
.- Hoja peciolada: 
Botánica. Hoja que presenta pecíolo.
 
.- Hoja simple: 
Botánica. Hoja simple o indivisa es aquella que sólo tiene un limbo. 
 
.- Ibn Baskwal: 
Historia. Historiador musulmán nacido en Córdoba en el año 1101, y muerto 
en el 1183. Escribió un repertorio biográfico llamado al-Sila.
 
.- Ibn Hayyan: 
Historia.  Historiador  andalusí.  Vivió  desde  el  987  al  1076.  Autor  de  una 
historia de al-Andalus en dos partes, al-Muqtabis y al-Matin.
 
.- Ibn Idari al-Marrakusí: 
Historia. Historiador musulmán, nacido en Marruecos en la segunda mitad del 
siglo XIII. Escribió una historia de al-Andalus y el Magrib llamada “al-Bayan 
al-Mugrib fi ajbar muluk al-Andalus y al-Magrib”.
 
.- Imán: 
Islam. Título religioso que designa al jefe de la comunidad o encargado de la 
mezquita. Es aquel que guía la oración colectiva en la mezquita.
 
.- Imposta: 








Arquitectura. Superficie interior de un arco o bóveda.
 
.- Islam: 
Islam. Deriva del árabe aslama, y significa “sumisión”. El individuo al unirse 
al Islam mediante el acto de adhesión o Taslim, se convierte en musulmán o 
muslin.  Esta  religión  es  revelada  a  Mahoma  por  medio  del  Corán  y 
transmitida por éste a los árabes.
 
.- Jamba: 
Arquitectura. Pieza lateral de un vano, ya sea puerta o ventana.
 
.- Jirbat al-Mafyar: 
Arquitectura.  Palacio  omeya  del  Valle  del  Jordán.  Se  sitúa  en  un 
emplazamiento cercano a la antigua ciudad de Jericó.
Se trata de un complejo arquitectónico amurallado que comprende tres zonas 
principales, la mezquita, el palacio y la sala de música.
Su entrada principal se encuentra flanqueada por torres semicirculares.
En él se utilizan merlones dentados en la crestería de los muros.
En el muro sur de la mezquita se abre un mihrab conformado por un nicho 
cóncavo.
En su edilicia destaca el empleo de la fábrica de sillería, y la decoración de 
mosaicos y estucos labrados.
 
.- Ka`aba: 
Arquitectura. Edificio de mayor sacralidad del Islam, situado en el centro de 
la  Mezquita  Santa  de  la  Meca.  Presenta  una  estructura  prismática,  de  15 
metros de altura, y cuyos cuatro lados miden un ancho de 10,5 m. por 12,00 
m.  Integra  en  ella  la  piedra  negra  que  se  conserva  de  la  veneración 
preislámica de este lugar. Se considera lugar habitado por Allah, y por ello es 
sagrado (Haram). En torno a él los musulmanes dan siete vueltas durante su 




Arquitectura.  Yacimiento ubicado en el  desierto de Jordania,  a 60 Km. de 
Amman. Posiblemente construido antes del 710 d. C. en estilo sasánida.
  
.- Limbo: 
Botánica. Porción delgada y aplanada que constituye la parte más importante 
de la hoja. La cara superior se denomina haz y la inferior envés. Puede ser 
simple, cuando consta de una sola pieza, o compuesta, cuando está formada 
por varias partes separadas o foliolos.
 
.- Luz: 




Arquitectura. Tramo de un lienzo que es capaz de servir de sostén de carga.
 
.- Magreb (Magrib): 
Historia. Tierras occidentales del imperio islámico. Tanto del norte de África 
como de al-Andalus. Aunque se suele utilizar para hacer referencia a Túnez, 
Argelia y Marruecos. Se divide en tres zonas, el Magreb al-adnà o cercano 
que incluye los territorios de Libia y Túnez; el Magreb al-awsat o central que 
se refiere a los territorios de Argelia; y Magreb al-aqsà que se refiere a los 
territorios de Marruecos y al-Andalus.
 
.- Mampuesto: 
Arquitectura. Piedra utilizada en la construcción, que no está labrada o que 
está  toscamente  labrada.  Su tamaño se  adapta  a  la  tecnología  manual.  Se 
denomina como mampostería a la fábrica elaborada con piedras irregulares 
que pueden colocarse por hiladas o sin orden, trabadas con argamasa.
 
.- Maqsura: 
Arquitectura. Término árabe que designa el lugar reservado al gobernante en 
el interior de las mezquitas.
 
.- Masriq: 




Arquitectura. Agujeros hechos en el paramento para asegurar los andamios.
Según J. de Villanueva se trata de: “agujeros que atraviesan la pared de parte  
a parte, a distancia de dos o tres varas uno del otro, y de la capacidad que  
pueda entrar un madero del grueso suficiente a sostener el peso que se debe  




Arquitectura. Pieza que sobresale del plano o rasante del muro en el que está 
colocado, su utilidad es sostener a otro elemento superior.
 
.- Merlón: 
Arquitectura. Tramo macizo entre dos almenas.
 
.- Mezquita: 
Arquitectura.  Término  que  deriva  del  árabe  masjid,  que  puede  traducirse 
como lugar  de postración.  Se trata  de un lugar de reunión con dimensión 






Arquitectura. Decoración tallada de desarrollo longitudinal. Es decir, un perfil 




.- Monopódica (ramificación lateral monopódica): 
Botánica. Se produce este tipo de ramificación cuando el eje principal crece 
más  que  las  ramas  laterales.  Estas  ramas  pueden  crecer  con  un  mayor 
desarrollo de menor a mayor, o darse en ellas un crecimiento desordenado.
 
.- Mezquita: 
Arquitectura.  La  mezquita  (del  árabe masyid)  indica  el  lugar  en  donde el 
creyente musulmán se prosterna ante Dios. Se inspiran en origen en la casa 
del  Profeta  Mahoma  en  Medina,  adquiriendo  formas  monumentales  en  la 
Mezquita de los Omeyas de Damasco. 
 
.- Mezquita de los omeyas de Damasco: 
Arquitectura. Reformada por el califa al-Walid en el 705. Esta Mezquita de 
los omeyas de Damasco se convirtió en modelo de las mezquitas con sala 
hipóstila  y  cubierta  sostenida  por  columnas.  Este  edificio  responde 
perfectamente al desarrollo del ritual político-religioso musulmán.
 
.- Mihrab: 
Arquitectura. Nicho de oración. En las Mezquitas suele estar abierto en el 
muro de la qibla.
  
.- Mocheta: 
Arquitectura. En arquitectura se refiere al ángulo diedro entrante, que se deja 
o se abre en la esquina de un paramento, o es el resultado del encuentro del 
plano superior de un miembro arquitectónico con un paramento vertical.
 
.- Mozárabe: 




Arquitectura. Palacio omeya ubicado en los límites del desierto de Jordania. 
Datado generalmente en época del califa al-Walid II.
Su  perímetro  cuadrangular  está  delimitado  por  una  muralla  torreada,  con 
torres semicirculares, y torres circulares en los ángulos, y poligonales en la 
puerta de entrada.
 
.- Muhammad I: 
Historia. Emir Omeya de al-Andalus. Gobierna entre los años 852 y 886.
 
.- Mulk: 
Historia. Término árabe que designa el poder, generalmente el poder de Allah.
 
.- Musallà: 
Historia. Oratorio al aire libre. 
 
.- Nervaduras: 
Botánica.  El  limbo  está  recorrido  por  nervaduras  (o  nerviaciones)  que 
contienen los vasos conductores de savia. La disposición de estas nervaduras 
son paralelas en las monocotiledoneas; en las dicotiledóneas, estas nervaduras 
presentan ramificaciones variadas. Existen nervios principales y secundarios.
 
453
.- Nudos del tallo: 
Botánica. Parte del tallo de la planta donde nacen una o más hojas. En el tallo 
se observan unas hinchazones denominadas nudos,  portadores de hojas;  la 
parte  situada  entre  dos  nudos  (el  entrenudo)  es,  por  lo  general,  capaz  de 
alargarse durante la vida de la planta.
  
.- Omeya: 
Historia. Dinastía árabe. Gobierna en Siria, con capital en Damasco, desde el 
660 al 750. Fue sustituida por los abasíes. Reinstaurada en al-Andalus por 
Abd al-Rahmán I, su gobierno se prolonga en occidente desde el 756 al 1031. 
La dinastía Omeya oriental fue iniciada por Muawiya, quién tras eliminar a 
Alí, asumió el Califato y lo convirtió en hereditario. Los Califas Omeyas más 
importantes  fueron Muawiya  I  (Muawwiyya  Ibn  Abi  Sufran,  muere  en  el 
680),  Abd  al-Malik  (muere  en  el  705),  al-Walid  (705-715)  y  al-Hisham 
(muerto en el 743). La dinastía Omeya de al-Andalus fue fundada por Abd al-




Botánica. Parte de la planta que forma una unidad estructural y funcional, por 
ejemplo, una hoja. Se dice que un órgano de una especie es análogo a un 
órgano  de  otra  cuando  ambos  desempeñan  la  misma  función  y  no  son 
homólogos. Por ejemplo, los zarcillos del guisante y de la vid son análogos. 
 
.- Otmán Ibn Affan: 
Historia. Tercer califa ortodoxo, tras la muerte del Profeta. Gobierna desde el 
644 al 656. Pertenecía a la familia omeya. Su asesinato llevó a la venganza de 




Geometría. Curva cerrada, con la convexidad vuelta hacia la parte de afuera, 
como en la elipse, y simétrica respecto de uno o dos ejes.
 
.- Paramento: 
Arquitectura. Cualquiera de las dos caras de un muro.
 
.- Pañear: 
Arquitectura. Definir una superficie mediante la referencia a otro plano.
 
.- Pecíolo: 
Botánica. El limbo está unido al tallo por el pecíolo. Y por él van los haces 
conductores que al llegar al limbo se ramifican y dan lugar a la nerviación.
 
.- Pilastra: 
Arquitectura. Elemento vertical adosado a un muro. Su funcionalidad suele 
ser ornamental.
 
.- Qasr al-Hair al-Sharquí: 
Arquitectura. Palacio omeya del desierto de Siria, fundado en el 730. Se ubica 
a 80 Km. al este de Palmira.  
 
.- Qasr al-Hair al-Gharbí: 
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Arquitectura. Palacio omeya del desierto de Siria, fundado por el califa al-
Walid en el 728. Se ubica a 40 Km. al este de Palmira, entre Qasr al-Hair al-
Sharquí y Palmira.
 
.- Qasr al-Tuba: 
Arquitectura. Complejo Omeya al sudeste de Jordania.
 
.- Qibla: 
Arquitectura. Orientación hacia Ka´aba (la Meca). En la Mezquita se indica 
mediante un muro,  en el  que a veces hay un mihrab.  Los musulmanes se 
orientan  hacia  este  muro  para  realizar  la  oración.  Su  uso  deriva  de  la 
costumbre judía de orientar sus sinagogas hacia Jerusalén, que también fue 
lugar de orientación de los musulmanes en un principio.
 
.- Qusayr Amra: 
Arquitectura. Castillo Omeya en la zona este del desierto de Jordania, cerca 
de la ciudad de Amman. Fundado posiblemente por el califa omeya al-Walid 
entre los años 712 y el 715 d.C.
 
.- Ramificación lateral del tallo: 
Botánica.  Es  la  ramificación  normal  en  las  plantas  superiores.  Esta 
ramificación lateral se origina por el desarrollo de las ramas laterales, que 
surge a partir de las yemas auxiliares. 
 
.- Revoco: 
Arquitectura. Capa de mezcla de cal y arena u otro material con que se revoca 
un paramento. Revocar es la actividad de guarnecer, de enfoscar. Enlucir un 
paramento, y más especialmente si se hace sobre un enlucido anterior.
 
.- Riwaq: 
Arquitectura. Término árabe que designa un pórtico o columnata.
 
.- Sahn: 
Arquitectura. Término árabe que designa al patio de las mezquitas.
 
.- Salmer: 
Arquitectura. Primera dovela de arranque de un arco, tanto si es de corte en 




Historia.  Término árabe que designa el  territorio de la Siria histórica,  que 
incluye además Palestina, Líbano y Jordania.
 
.- Samarra: 
Arquitectura. Capital Abbasí, se ubica en la zona centro de Irak. Alcanza la 
capitalidad en el 836 d.C. con su fundación por el califa abasí al-Mutassim. 
Perdiéndola en el año 892 d.C. al trasladarse ésta nuevamente a Bagdad.
 
.- Sasánidas: 
Historia.  Dinastía iraní,  que gobierna desde el  226 a.C.  hasta  la conquista 
islámica en el 651 d.C.
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 .- Simpódica (ramificación lateral simpódica): 
Botánica. Las ramas laterales crecen y se desarrollan más que el eje principal. 
Puede ocurrir que este eje principal cese en su crecimiento, bien porque el 
meristemo del tallo principal  se muera,  o,  porque entre en reposo,  o bien, 
porque forme una flor.
 
.- Tallo: 
Botánica.  Porción,  normalmente  aérea,  del  eje  de  las  plantas  vasculares, 
portadora  de  hojas  y  yemas  en  posiciones  definidas  (nudos)  y  estructuras 
reproductoras;  por  ejemplo,  flores.  Es un eje  de crecimiento generalmente 
ilimitado y que posee geotrofismo negativo cuyas funciones principales son 
las de sostener y elevar las hojas y, al mismo tiempo, estratificarlas para un 
mejor aprovechamiento de la luz.
 
.- Tímpano de un arco: 
Arquitectura. Se denomina así a la zona cegada comprendida entre el intradós 
y la línea de impostas.
 
.- Tizón: 
Arquitectura.  Sillar  colocado  con  su  posición  longitudinal  en  posición 
perpendicular a la cara del muro.
 
.- Trasdós: 
Arquitectura. Es la superficie que delimita exteriormente al arco o la bóveda.
 
.- Umma: 




Historia.  Término  derivado  del  árabe  Wazir  (plural  Wuzara).  Designa  al 
representante del reino, ministro.
 
.- Wasit: 




Islam. Término árabe que designa a la Mezquita Aljama o del Viernes.
 
.- Yemas del tallo: 
Botánica.  Brote  no  desarrollado,  compacto,  formado  por  un  tallo  corto 
portador de hojas inmaturas, agrupadas. Órgano de reproducción vegetativa 
en los musgos y hepáticas; consta de un pequeño grupo de células de formas y 
tamaños variables que se separa de la planta progenitora y se transforma en 
una planta nueva; a veces forman grupos en receptáculos.
 
.- Yeso: 
Arquitectura. Término procedente del latín gypsum.
En  el  vocabulario  de  Pedro  de  Alcalá  se  le  denomina  “yesso  especie  de 
piedra” y se traduce al árabe como yibs.
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Según el diccionario de la lengua española se trata de:
Sulfato de cal hidratado, compacto o terroso, blanco por lo común, tenaz y tan 
blando que se raya con la uña. Deshidratado por la acción del fuego y molido 
tiene la propiedad de endurecer rápidamente cuando se amasa con agua y se 
emplea en la construcción y en la escultura.
Obra de escultura vaciada en yeso.
Entre albañiles se llama así el más fino y blanco, que principalmente se usa 
para enlucido exterior de los tabiques y muros de las habitaciones.
Espejuelo.
Mate, yeso blanco muy duro, que matado, molido y amasado con agua de cola 
sirve como aparejo para pintar y dorar y para otros usos.
Negro, entre albañiles el más basto y de color gris, que se usa principalmente 
para un primer enlucido de tabiques y muros, sobre el cual se da una capa de 
yeso blanco. 
Labor de yeso. Cubrir de yeso una pared bruñéndola con la paleta.
.- Yeso bravo: 














 CAPÍTULO XXII. APENDICE.




 22.-  APÉNDICE:  CRONOLOGÍA  DE  LOS  EMIRES  Y  CALIFAS 
OMEYAS CORDOBESES. 
 
En el año 622 d.C., con la huída o hégira de Mahoma a la ciudad de Medina 
se inicia el calendario musulmán. La expansión del Islam se extiende por todo 
el Norte de África, traspasando el estrecho de Hércules y ocupando gran parte 
de Hispania (711 d.C.), iniciándose el período conocido como época de los 
gobernadores. La conquista de al-Andalus se realiza en cinco años, y Córdoba 
pasa a ser su capital desde el 720 d.C. 
No será hasta el año 756 d.C. cuando se inicie el emirato omeya de Córdoba, 
cuando Abd al-Rahmán I, huido de Damasco, se establezca en Córdoba como 
emir  independiente.  A partir  del  785-86  d.C.  inicia  la  construcción  de  la 
mezquita aljama de Córdoba.
Le sucede en el  788 d.C.  su hijo Hisham I,  el  cual  concluye la mezquita 
aljama de Córdoba. 
El emirato de al-Hakam I se inicia en el 796 d.C., sofocándose mediante dura 
represión la revuelta del arrabal de Córdoba en el 818 d.C. 
En el 818 d.C. asume el poder Abd al-Rahmán II, quien afianza el control del 
territorio, y realiza la primera ampliación de la aljama cordobesa. 
Le sucede su hijo Muhammad I en el 852 d.C. En el 871 d.C. se produce el 
levantamiento  de  los  Banu  Qasi  de  Zaragoza,  y  en  el  880 d.C.  el  de  los 
muladíes, liderado por Omar Ibn Hafsun en Bobastro (Málaga). 
En  el  886  d.C.  sube  al  poder  al-Mundhir,  quien  muere  en  el  asedio  de 
Bobastro en el 888 d.C. 
Le  sucede  Abd  Allah,  durante  cuyo  gobierno  se  producen  importantes 
victorias sobre los muladíes, en Sevilla (889 d.C.) y en Aguilar (891 d.C.). 
En  el  912  d.C.,  sube  al  emirato  Abd  al-Rahmán  III,  cuyas  actuaciones 
militares consiguieron sofocar totalmente el levantamiento muladí, muriendo 
Ibn Hafsun en el año 917 d.C., y cayendo Bobastro en el 928 d.C. 
Una vez resueltos los problemas de orden interno, el 16 de enero del año 929 
d.C.,  Abd  al-Rahman  III  se  proclama  califa  y  príncipe  de  los  creyentes, 
comenzando el período del califato omeya de Córdoba. Construye el alminar 
de la aljama y funda la ciudad palatina de Madinat al-Zahra (936 d.C.). 
En el 961 d.C. le sucede en el califato su hijo al-Hakam II, el cual completa la 
construcción de Madinat al-Zahra y amplía la aljama. 
En el 976 d.C. comienza el califato de Hisham II, que será controlado por su 
hayib al-Mansur. De Almanzor destaca la fundación de Madinat al-Zahira, la 
ampliación lateral de la aljama, y la expansión militar de al-Andalus. 
Tras la muerte del dictador en el 1002 d.C., controla el estado su hijo Abd al-
Malik,  que  es  sucedido  por  su  hermano  Abd al-Rahmán Sanchuelo  (1008 
d.C.). Muere en el 1009 d.C., siendo a raíz de eso destituido el califa Hisham 
II, y asumiendo este título al-Mahdi, por lo que se produce un período de 
guerra  civil  (fitna)  que  se  extenderá  hasta  el  1031  d.C.,  y  tras  el  que 
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ESTRATIGRÁFICAS  DEL  EXTERIOR  DE  LA  PUERTA  DE  LOS 
VISIRES.
 
23.1.-  Listado  de  unidades  estratigráficas  del  exterior,  resumen 








Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Fábrica de sillería. Conforma el 
tímpano, espacio formado entre el arco de herradura y el dintel de la puerta. Se observan 
dos hiladas que han sido adaptadas en su disposición y forma al desarrollo del intradós del 
arco de la puerta. En la hilada inferior se observa la presencia de tres piezas de sillería y 
dos calzos en cada extremo lateral. Han sido relabrados para adaptarlas al arco externo. La 
pieza central es una soga de 1,00 x 0,58 m. y las laterales dos tizones, el Norte de 0,38 x 
0,58 m. y el Sur de 0,32 x 0,50 m.
Cubierto por: 64.
Cortado por: 45, 63, 154.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-88: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Hilada de sillería ubicada bajo la 
unidad 78 (cornisa sur de Hernán Ruiz I). Se trata de restos de la estructura original del 
alzado  del  muro  Sur.  Se  ubica  en  la  hilada  novena  de  la  zona  Sur  de  la  portada.  Su 
disposición de Norte a Sur es: S / T / S. Las dimensiones de Norte a Sur son: 0,78 x 0,50  
m. / 0,46 x 0,50 m. / 1,04 x 0,50 m.
Cortado por: 75, 79, 90.
Cubierto por: 140.
 Período: Emiral.





Estructura  del  alzado  externo de  la  Puerta  de  los  Visires.  Dintel  de  la  ventana  Norte. 
Conformado  por  una  pieza  de  sillería  de  piedra  arenisca  dispuesta  a  soga,  cuyo  lado 
superior está labrado como arco de descarga. Sus dimensiones son: 1,08 m. de ancho x 
0,62 m. de altura máxima y x 0,44 m. de altura en los extremos laterales.
Cubre a: 118.
Cubierto por: 120, 121.
Cortado por: 28, 113, 210.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-118: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Hilada de sillería situada al sur de 
la ventana norte. Se conservan en esta zona dos sillares a tizón, estando el primero de ellos 
deteriorado  en  su  lateral  Norte  a  causa  del  encaje  de  la  ventana.  Las  dimensiones 
conservadas de este primer sillar son de 0,28 m. x 0,54 m. (la anchura máxima pudo ser de 
0,34  m.,  si  tenemos  en  cuenta  la  posición  de  la  celosía  UEM-39  con  respecto  a  esta 
unidad). El siguiente tizón mide 0,40 m. x 0,54 m.
            Cortado por: 30, 115, 210.
            Cubierto por: 114, 121.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-120: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Hilada de sillería que se dispone 
en la zona superior del dintel de la ventana Norte. Presenta un aparejo a tizón, que en la 
zona inferior se adapta al arco de descarga que presenta el dintel de la ventana (UEM-114). 
Se van adaptando en dimensiones y en la talla de su cara inferior. Por otro lado en estos 
tizones se da un rehundimiento provocado por la interfacies UEM-119 que hace que se 
retallen las piezas 0,05 m., para darle la misma rasante que la existente en el dintel. Dicho 
retalle  corresponde  a  la  reforma  realizada  en  las  ventanas  para  adaptar  el  aplacado 
decorativo.
            Cubre a: 114, 121.
            Cortado por: 7, 22, 28, 30, 119.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-121: 
Estructura  del  alzado  externo  de  la  Puerta  de  los  Visires.  Restos  de  la  estructura  que 
formaba la zona lateral Sur del dintel de la ventana Norte. Se encuentra muy deteriorado 
por la interfacies UEM-30, quedando solamente los restos de un sillar. A pesar de ello se ha 
conservado un interesante documento como es la traba que se produce con la zona superior 
derecha  del  dintel  de  la  ventana,  zona  con  la  que  se  alinea.  Las  dimensiones  de  lo 
conservado son:  0,14 m.  en la  base,  0,24 m.  en la  zona superior  y  0,58 m.  de altura.  
Desconocemos que disposición o longitud total tendría esta pieza en origen. Perteneciendo 
a la misma hilada que las unidades 205 y 206.
            Cubre a: 114, 118.
            Cubierto por: 120.
            Cortado por: 30, 119.
            Asociado a: 114.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-122: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Restos estructurales del muro de 
encuadre Norte de la puerta. Se conservan restos de tres hiladas que se disponen en la zona 
del ángulo superior izquierdo del encuadre de la Puerta. A través de estos restos podemos 
conocer las dimensiones exactas de la anchura de este encuadre en la fase más antigua. Sus 
dimensiones, desde la zona inferior a la superior son: 0,50 m. x 0,54 m. / 0,28 m. (anchura 
deteriorada) x 0,56 m. / 0,30 m. (anchura deteriorada) x 0,56 m.
            Cortado por: 30, 56, 106, 115, 215.
            Cubierto por: 21.
            Asociado a: 129, 130.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-124: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Restos estructurales del muro base 
de la ventana Norte, restos del muro primitivo a Sur de la ventana. Solamente se conserva 
parte de un tizón. Sus dimensiones son 0,38 m. x 0,22 m. (altura incompleta). Su presencia 
evidencia la intencionalidad de realizar traba entre la zona reformada y la fábrica original, 
al haberse mantenido este fragmento de sillar.
            Cortado por: 38, 115.
            Cubre a: 130.
            Asociado a: 125.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-125: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Restos estructurales del muro base 
de la ventana Norte, restos del muro primitivo a Norte de la ventana. Se conservan dos 
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sillares de piedra arenisca en la misma hilada que la UEM-124, y son parte de la base de la 
ventana.  Sus  dimensiones  son  de:  0,40  m.  x  0,52  m.  y  0,42  m.  x  0,44  m.  (altura 
incompleta). Se presenta traba de la fábrica reformada con esta fábrica antigua como se vio 
en el caso de la unidad 124.
            Cortado por: 38, 113, 126.
            Asociado a: 124.
            Cubre a: 128.
            Cubierto por: 21.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-128: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Muro que conforma el espacio 
superior  izquierdo  de  la  almena  inferior  Norte.  Se  encuentra  rehundido  0,24  m.  con 
respecto al merlón decorativo. Está formado por los sillares correspondientes a las hiladas 
12 y 13 (con respecto al muro en la zona Norte), situados a izquierda y rehundidos con 
respecto al merlón. El inferior presenta unas dimensiones de: 0,42 m. x 0,56 m. El superior  
presenta  unas  dimensiones  de:  0,86 m.  x  0,56  m.  En ambos  sillares  quedan restos  de 
decoración vegetal tallada directamente sobre las piezas.
            Cortado por: 126.
            Cubierto por: 21, 125.
            Cubre a: 129.
            Asociado a: 130.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-129: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Muro que conforma la estructura 
escalonada del merlón almenado inferior Norte. Se trata de sillares en los que se da un 
juego de profundidades conseguido mediante el rehundido de los circundantes y de los que 
quedan en la zona inferior. Con ello se consigue por un lado la impresión de tratarse de un 
gran  merlón  de  sillares  y  por  otro  se  consigue  un  nicho  bajo  el  merlón  que  penetra 
escalonado  en  él.  La  decoración  también  refuerza  esta  separación  del  merlón  creando 
cenefas que lo delimitan en su perímetro. Esta estructura se desarrolla en las hiladas 11, 12 
y 13 (con respecto a las del muro en su sector Norte), apoyándose en piezas que le sirven 
de base en la hilada 10 y que han sido diferenciadas como las unidades con números 131 y 
132. El merlón estaría pues constituido por una base en la hilada 10 y dos escalones en las 
hiladas 11, 12 y 13. Disposición general y dimensiones del merlón: Hilada 10: unidades 
131 y 132. Se trata de tizones que sirven como apoyo del merlón a modo de ménsulas. La 
unidad 131 se ubica al Norte y recibe tres tizones de la hilada 11, la 132 se sitúa al Sur y  
recibe otros tres tizones de la hilada 11. Hilada 11: Juego de tres tizones a cada lado del 
hueco dejado por el nicho inferior. Presentando unas dimensiones de: Primer tizón hace 
traba con el contrafuerte por lo que su anchura no se aprecia completamente 0,18 m. x 0,52 
m. / 0,36 m. x 0,54 m. / 0,30 m. x 0,54 m. / 0,34 m. x 0,52 m. / 0,40 m. x 0,56 m. / un tizón 
fragmentado y deteriorado en su lado Sur de 0,24 m. (ancho incompleto) x 0,42 m. (altura 
incompleta). Hilada 12: Conforma el escalonamiento intermedio del merlón por lo que a 
ambos lados aparece la superficie lateral rehundida. Tras un sillar rehundido de la 128 se 
disponen cuatro tizones centrados con respecto a la hilada inferior, y tras ella otro sillar 
rehundido perteneciente a la 130. Sus dimensiones son de: 0,32 m. x 0,56 m. / 0,42 m. x 
0,54 m.  /  0,42 m. x 0,54 m.  /  0,42 m. x 0,54 m.  Hilada 13: Formada por dos tizones 
centrados con respecto a la hilada doce y que quedan flanqueados por dos sogas rehundidas 
de las unidades 128 y 130. Sus dimensiones son: 0,34 m. x 0,58 m. / 0,38 m. x 0,58 m.
            Cubierto por: 21, 128, 130.
            Cubre a: 133, 132, 131.
            Cortado por: 38, 106.
            Asociado a: 122.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-130: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.Muro que conforma el espacio 
superior derecho del merlón escalonado inferior Norte. Se encuentra rehundido 0,24 m. 
con  respecto  a  la  rasante  del  merlón  decorativo.  Está  formado  por  los  sillares 
correspondientes a las hiladas 12 y 13 (con respecto al muro en la zona Norte), situados a 
derecha y rehundidos con respecto al merlón. El inferior presenta unas dimensiones de: 
0,34 m. x 0,54 m. El superior de: 0,70 m. x 0,56 m. En ambos sillares quedan restos de 
decoración vegetal tallada.
            Cubre a: 129.
            Asociado a: 122, 128.
            Cubierto por: 124.
            Cortado por: 106, 115.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-131: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Pieza de sillería que sirve de base 
al lado Norte del merlón inferior Norte a modo de ménsula. Se sitúa en la hilada 10. Se 
trata de un sillar de forma cuadrangular con unas dimensiones de 0,48 m. x 0,46 m. 
            Asociado a: 132, 133.
            Cubierto por: 129.
            Cortado por: 77, 83.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
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 UEM-132: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.Pieza de sillería que sirve de base 
del lado Sur del merlón inferior Norte, que hace función de ménsula. Ubicada en la hilada 
10. Se trata de un tizón, aunque deteriorado en su lado Sur, que presenta unas dimensiones 
de 0,30 m. x 0,52 m.
            Asociado a: 131, 133.
            Cubierto por: 129.
            Cortado por: 77, 81, 106.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-133: 
Estructura  del  alzado  externo  de  la  Puerta  de  los  Visires.  Estructura  que  conforma el 
espacio de nicho inferior de la almena inferior Norte. Se encuentra rehundido 0,24 m. con 
respecto a la rasante del merlón, al igual que lo observado en las unidades 128 y 130. Se 
sitúa en las hiladas 10 y 11, estando el hueco cubierto por la UEM-129 en donde penetra en 
su zona centro y queda flanqueada por las piezas de apoyo del merlón denominadas como 
unidades 131 y 132. En su base fue cortado por la cornisa UEM-76, que debió colocarse 
como elemento de delimitación y protección de esta zona. La hilada 10 se encuentra muy 
deteriorada, quedando agujeros de gran entidad que llegan a tener 0,32 m. x 0,50 m. Los 
agujeros  fueron  restaurados  con  argamasa  de  cal  por  Félix  Hernández  (UEM-21).  Se 
aprecia la presencia de tres sillares cuya altura en origen se debía adaptar a la general de la 
hilada, es decir, una altura de 0,52 m., aunque al haber sido cortadas por la colocación de la 
cornisa UEM-76, la altura ha quedado incompleta. En la hilada 11 se aprecia la presencia 
de un tizón y un calzo, el tizón presenta unas medidas de 0,42 m. x 0,52 m. y el calzo de  
0,14 m. x 0,52 m., sobre el que Félix Hernández situó mortero tallado con decoración.
            Cubierto por: 21, 129, 134.
            Cortado por: 77.
            Asociado a: 131, 132.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-137: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Muro que conforma la estructura 
almenada inferior  Sur.  De características  muy similares  a  la  situada  en  el  lado Norte, 
aunque en este caso la estructura se encuentra deteriorada en sus apoyos y en la zona 
inferior Sur. Se desarrolla en las hiladas 11, 12 y 13. Hilada 11: Tres tizones conservados 
del lado Norte, y deteriorados en el lado Sur. Presentan unas dimensiones de: 0,26 m. x 
0,58 m. / 0,26 m. x 0,58 m. / el siguiente tizón tiene unas medidas completas de 0,38 m. x 
0,58 m. aunque en su lado Sur se encuentra rehundido para formar parte del nicho inferior 
UEM-140, por lo que la anchura perteneciente al merlón es de 0,24 m. Al otro lado del 
nicho quedan restos de un tizón de 0,32 m. x 0,54 m. Hilada 12: Conforma el primer 
escalón del merlón,  presenta cuatro tizones centrados con respecto a la hilada inferior. 
Presenta unas dimensiones de: 0,36 m. x 0,56 m. / 0,42 m. x 0,60 m. / 0,48 m. x 0,60 m. /  
0,42  m.  x  0,60  m.  Hilada  13:  Lo  constituye  la  unidad  211,  que  son  dos  piezas  que 
sustituyen a las originales.
             Cubierto por: 138, 139, 211.
            Cubre a: 140.
            Cortado por: 101, 105.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-138: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Muro que conforma el espacio 
lateral superior Norte del merlón sur, UEM-137. Esta unidad se encuentra situada en las 
hiladas 12 y 13. La cara del muro se encuentra rehundida 0,17 m. con respecto a la rasante 
del merlón. En la hilada 12 presenta un tizón y en la 13 una soga. Hilada 12: 0,28 m. x 0,52 
m. Hilada 13: 0,74 m. x 0,58 m.
            Cubierto por: 21, 103, 149, 211.
            Cubre a: 137.
            Cortado por: 32, 105.
            Asociado a: 139, 220.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-139: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Muro que conforma el espacio 
lateral superior Sur de UEM-137. Situado en las hiladas 12 y 13. El muro se encuentra 
rehundido 0,22 m. con respecto a la rasante del merlón. Hilada 12: T 0,36 x 0,62 m. Hilada 
13: S 0,88 x 0,56 m.
            Cubre a: 137.
            Cortado por: 41, 101, 147.
            Asociado a: 138.
            Cubierto por: 160.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-140: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.Muro que conforma el espacio de 
nicho inferior  de  UEM-137.  Se encuentra  muy deteriorado,  por  lo  que en  esta  unidad 
hemos englobado elementos que en origen formaban parte de los apoyos y del merlón. Se 
desarrolla en las hiladas 10 y 11. Hilada 10: T (antes apoyo de merlón) 0,36 m. x 0,48 m. / 
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T (cortado por cornisa UEM-78, siendo su altura en origen de 0,48 m.) 0,26 m. x 0,34 m. /  
T 0,26 m. x 0,34 m. (incompleta, antes 0,48 m.) / S 1,28 m. x 0,34 m. (incompleta, antes 
0,48 m.) /  T 0,28 m. x 0,48 m.  Hilada 11:  Primero encontramos parte de un tizón del 
merlón y después se sitúa un tizón de 0,42 m. x 0,52 m.
            Cubierto por: 21, 137.
            Cortado por: 79, 90, 101, 105.
            Cubre a: 88.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-144: 
 Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Hilada de sillería inferior del 
tímpano. Se encuentra muy deteriorada por lo que es difícil de valorar, aunque se alinea 
con  las  dovelas  del  dintel.  Se  conservan  dos  sillares,  alineados  verticalmente  con  las 
dovelas tercera y cuarta del dintel.  Sus dimensiones son de: 0,26 m. x 0,30 m. / 0,20 m. x 
0,30 m.
            Cubierto por: 152.
            Cubre a: 143.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-147: 
 Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires.Roza labrada en forma de arco en 
la unidad 139. Elemento que revela un trazado de tipo arquitectónico en esta zona lateral al 
merlón Sur. 
            Corta a: 139.
            Cortado por: 41.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-149: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.Muro sobre la unidad 138, restos 
de la fábrica original. Se trata de un sillar a tabla que se conserva de la hilada base de la 
zona superior de la fachada.  Se encuentra en la hilada 14 del muro en su zona Sur, y 
presenta unas dimensiones de 0,48 m. x 0,20 m.
            Cubierto por: 157.
            Cortado por: 41.
            Cubre a: 138.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 UEM-157: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.Restos estructurales del arranque 
del muro superior, situados sobre la almena inferior sur y al Norte de la ventana sur. Se 
conservan restos de tres sillares de piedra arenisca. Primer sillar: Es un tizón que hace traba 
con la unidad 149, con unas dimensiones de 0,26 m. x 0,40 m. Segundo sillar: Es un tizón 
más pequeño, de 0,12 m. x 0,30 m. Tercer sillar: Tiene unas dimensiones de 0,46 m. x 0,30 
m.
            Cortado por: 32, 41, 151, 170.
            Cubre a: 149.
            Asociado a: 160.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-160: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Restos estructurales de la base del 
lateral  Sur de la jamba Sur de la ventana sur.  Formado por dos sillares a tabla en dos 
hiladas. Sus dimensiones son de: 0,42 m. x 0,26 m. / 0,34 m. (incompleto) x 0,26 m.
            Cortado por: 41, 158, 170.
            Asociado a: 157, 165.
            Cubre a: 139.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-161: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Restos estructurales del muro 
originario, dispuesto en dos hiladas en la zona superior de la fachada, en su mitad sur. Su 
hilada  superior  se  encuentra  afectada  por  la  colocación  de  la  UEM-99,  ya  que  al 
construirse el guardapolvo se arrasó la zona norte de esta hilada y se conservó como traba 
la zona sur. Esta zona sur también se encuentra afectada por la interfacies UEM-9. En su 
hilada inferior  encontramos un mayor desarrollo conservado de esta  estructura,  y es la 
misma hilada que se prolonga hacia el norte en las unidades 205 y 120. Esta hilada en su 
extremo sur se sitúa sobre el dintel de la ventana sur. Dimensiones y disposición, de norte a 
sur:Hilada superior- T (0,44 m. x 0,54 m.) / S ( 1,18 m. x 0,54 m.) / T ( 0,32 m. x 0,54 m.) / 
T (0,38 m. x 0,54 m.).  Hilada inferior- S (1,18 m. x 0,48 m.) / T (0,42 m. x 0,48 m.) / T 
(0,42 m. x 0,48 m.) / T (0,36 m. x 0,48 m.) / T (0,36 m. x 0,48 m.) / T (0,30 m. x 0,48 m.) /  
T (0,36 m. x 0,48 m.) / T (0,42 m. x 0,44 m.) / T (0,42 m. x 0,54 m.) / T (0,52 m. x 0,46 
m.). 
 Cortado por: 9, 24, 25, 162, 170, 219.
            Asociado a: 99, 120.
            Cubre a: 165, 169, 187.
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            Cubierto por: 21.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-165: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Restos estructurales del muro 
originario al Sur de la jamba sur de la ventana sur. Presenta parte del muro y parte de las  
piezas  de arranque del  arco.  Hilada  inferior:  Presenta  dos  tizones,  el  primero  de  ellos 
cortado por la interfacies UEM-170 para la colocación de la decoración de las unidades 
185  y  184.  Dimensiones:  0,14  m.  x  0,56  m.  /  0,20  m.  x  0,58  m.  Hilada  Superior:  
Dimensiones: 0,40 m. x 0,46 m. 
           Cortado por: 162, 163, 167, 170.
            Cubierto por: 161, 187.
            Asociado a: 160, 169.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-169: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Restos estructurales del muro 
originario en posición inferior a la unidad 161. Se conserva solamente un fragmento de 
sillar de la hilada inferior a la UEM-161. 
            Cubierto por: 161.
            Cortado por: 27, 170.
            Asociado a: 165, 189.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-187: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Elemento estructural que hace la 
función de piedra de calzo, que sirve de transición entre las unidades 161 y 165. Regulariza 
la hilada inferior de la UEM-161 con respecto a la posición del sillar que se adapta al arco 
de descarga que forma la zona superior del dintel de la ventana. Presenta unas dimensiones 
de: 0,24 m. x 0,08 m.
            Cubierto por: 161.
            Cubre a: 165.
            Cortado por: 163.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-188: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Pieza de sillería que conforma la 
enjuta Norte del arquillo ciego superior Sur. Son restos del lienzo original, que han sido 
reutilizados por Muhammad I. Sus dimensiones son: Lado Superior: 0,46 m. Altura: 0,56 
m.
            Cortada por: 170, 173.
            Cubierta por: 99.
            Asociada a: 189.
            Cubre a: 190.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-189: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Restos estructurales situados al 
Norte de la unidad 188, tratándose de un elemento de transición entre la jamba y el muro 
que se desarrolla en la zona superior.  Formado por un sillar  a tizón que presenta unas 
dimensiones de 0,42 m. x 0,56 m.
            Cortada por: 170, 192.
            Cubierta por: 99.
            Asociada a: 188.
            Cubre a: 190.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-190: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Restos estructurales del antiguo 
lienzo  de  Abd  al-Rahmán I,  sillar  a  soga  que  ha  sido  relabrado  en  la  reforma  de 
Muhammad I, en su zona superior hace la función de salmer de los arquillos ciegos sur y  
central, y en su zona inferior se encuentra decorado como mitad superior del zócalo. 
            Cortada por: 170, 192.
            Cubierta por: 188, 189.
Cubre a: 191.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-191: 
 Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Zócalo decorado que sirve de 
jamba común a los arquillos ciegos Sur y central. Son restos pertenecientes a la estructura 
original.  Presenta  decoración  en  toda  su  superficie  perteneciente  a  la  reforma  de 
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Muhammad I. Dimensiones: 0,66 m. x 0,50 m.
            Cortada por: 170, 192, 215.
            Cubierta por: 190.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-201: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Fábrica del lienzo original que ha 
sido  incorporada  como  base  del  arquillo  ciego  superior  Norte  por  la  reforma  de 
Muhammad I. Se conserva una hilada formada por un tizón de 0,14 m. x 0,40 m., una soga 
de 0,56 m. x 0,42 m. y la zona Norte del sillar que sirve de base de la decoración de la 
jamba o zócalo UEM-202, en un ancho de 0,10 m.
            Cortado por: 192, 215.
            Asociado a: 202.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-202: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Zócalo decorado que se sitúa 
entre el arquillo ciego superior central y el arquillo Norte. Presenta dos hiladas formadas 
por dos sillares, el inferior colocado a soga  y el superior a tizón. Ambos sillares están 
decorados en la reforma de Muhammad I, la decoración en el lado Sur ha sido completada 
por la unidad 203. Hilada inferior: 0,68 m. x 0,40 m. (su lado Norte es ocupado en 0,10 m.  
de ancho por la unidad 201 en la zona no decorada). Hilada superior: 0,46 m. x 0,40 m.
            Cortado por: 192.
            Asociado a: 201, 215.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-204: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Resto estructural de la base del 
muro situado entre la ventana norte y el arquillo ciego superior Norte. Solo se conserva un 
sillar que presenta unas dimensiones de 0,56 m. x 0,50 m.
            Rellena a: 192.
            Asociado a: 200.
            Cortado por: 30, 215.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-205: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Restos de la estructura muraria 
del lienzo original, se conserva en dos hiladas, la inferior se ubica en la zona situada entre 
el  arquillo  ciego  superior  central  y  el  arquillo  Norte.  La  hilada  inferior  conserva  dos 
sillares dispuestos a tizón, con unas dimensiones de 0,38 m. x 0,56 m. / 0,20 m. x 0,56 m.  
El segundo tizón ha sido cortado verticalmente por lo que su ancho ha sido alterado. La 
hilada superior conserva dos sillares dispuestos a soga.  El  sillar  situado al  sur ha sido 
cortado  longitudinalmente,  por  lo  que  su  dimensión  de  altura  ha  sido  alterada.  Sus 
dimensiones son las siguientes, S (0,84 m. x 0,48 m.) / S (1,14 m. x cortada). Esta hilada es 
la misma que se conserva en la UEM-120 y en la UEM-161.
            Cortado por: 219.
            Asociado a: 206.
            Cubierto por: 99.        
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-206: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Sillar a soga en el que se ha 
labrado el arco del arquillo ciego superior Norte. En él se labra en época de Muhammad I 
el trazado del arquillo mediante un rebaje marcado por la roza denominada UEM-207. Sus 
dimensiones son de 0,80 m. x 0,52 m. 
            Cortado por: 30, 192, 207.
            Cubierta por: 99.
            Asociado a: 205.
            Cubre a: 208.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-208: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Muro lateral del lienzo original, 
situado al Norte del arquillo ciego superior Norte. Conserva restos de una hilada formada 
por un tizón de 0,30 m. x 0,56 m. y un fragmento de sillar.
            Cortado por: 30, 192.
            Cubierta por: 206.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-220: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Estructura. Encuadre de la puerta 
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al Sur. Restos de dos sillares dispuestos en dos hiladas, que sirven de encuadre exterior al 
alfiz de la puerta. Hilada inferior: 0,42 m. x incompleta. Hilada superior: 0,44 m. x 0,54 m.
            Asociado a: 122, 138.
            Cortado por: 32, 105, 221.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-211: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Estructura muraria. Dos piezas del 
escalón superior del merlón decorativo Sur. Formado por dos sillares labrados elaborados 
en piedra arenisca en una hilada.  Forman la  coronación del  merlón decorativo Sur.  Se 
diferencia de éste por estar labrados en una piedra de mayor dureza. Sus dimensiones son 
de: 0,52 m. x 0,56 m. / 0,22 m. x 0,54 m.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
23.1.2.- Fase Abd al-Rahmán II (siglo IX). 
  
UEM-10: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.  Cornisa plana  que cubre el 
guardapolvo. Está realizada con losas de piedra arenisca colocadas a tabla. Se apareja muy 
bien  con  los  canecillos,  quedando  las  zonas  entre  canes  centradas  con  respecto  a  la 
colocación  de  las  losas  de  la  cornisa.  Posiblemente  recibía  el  remate  almenado 
directamente sobre ella, por lo que coinciden perfectamente sus dimensiones con las de las 
almenas conservadas actualmente en el remate del lienzo. La cornisa presenta una altura de 
0,16 m. Sobresale del plano general de la puerta 0,48 m. La argamasa que une estas piezas 
está compuesta por un mortero de  cal con escaso árido. Dimensiones de Norte a Sur: 0,28 
m. / 0,48 m. / 0,52 m. / 0,48 m. / 0,58 m. / 0,54 m. / 0,50 m. / 0,48 m. / 0,52 m. / 0,20 m.  
Longitud total: 4,68 m.
            Cubre a: 11.
            Cortado por: 5.           
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán II.
 
UEM-11: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Canes de rollo y cimacio que 
forman el apoyo del guardapolvo de la portada, y que soportan la cornisa. Entre cimacio y 
cimacio  forma  una  pequeña  cornisa  interior.  Hay  un  total  de  nueve  canes  que  están 
compuestos  de  dos  piezas,  el  cimacio y el  modillón o can  de rollo,  pieza  de arenisca 
dispuesta verticalmente. Hay un total de nueve canes, y se encuentran separados entre sí 
por una distancia que oscila entre 0,28 m. y 0,30 m. La longitud total de esta unidad en su 
base es de 4,50 m. Están compuestos de dos piezas, el cimacio formado por un modulo de 
arenisca a tabla de 0,40 m.  x 0,16 m.  y el  modillón o can de rollo,  pieza de arenisca 
dispuesta verticalmente y labrada formando rollos. Sus dimensiones son: 0,40 m. x 0,22 m. 
La altura total  de los canes es de 0,60 m. Entre can y can se sitúa una pequeña pieza 
rectangular de 0,10 m. de ancho y 0,16 m. de altura. Están labrados en piedra arenisca, 
estando el mortero de cal elaborado con muy poco árido.
            Cubierto por: 10, 12, 21.
            Cubre a: 13, 108, 219.
            Cortado por: 7, 9.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán II.
 
UEM-12: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Restos de revestimiento que se 
conserva en el guardapolvo, principalmente en los canes y las metopas. Está compuesto 
por un mortero de abundante árido y cal, y posteriormente enlucido en ocre. Se conserva 
parcialmente y presenta muy mal estado de conservación. El grosor del mortero es de 0,02 
m.
            Cubre a: 10, 11, 13, 108.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán II.
 
UEM-13: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Cornisa que conforma la línea de 
delimitación horizontal superior que recuadra la zona central de la portada y que sirve de 
apoyo a los canes. Está elaborada con piezas de sillería de piedra arenisca colocadas a 
tabla. La cornisa presenta una altura de 0,22 m.  Sobresale  con respecto a la  hilada de 
sillares donde se apoya 0,12 m. No se conserva toda su longitud ya que ha perdido su 
extremo Sur, su dimensión total en origen podría estimarse en unos 4,50 m. La cornisa se 
presenta moldurada mediante la labra de su cara interna en plano inclinado algo cóncavo. 
Las dimensiones de longitud de las piezas (de Norte a Sur) son las siguientes: 0,50 m. /  
0,36 m. / 1,02 m. /  0,38 m. /  0,48 m. / 0,84 m. / 0,40 m. La argamasa que une estos 
módulos está compuesta por un mortero de  cal con escaso árido.
            Cubierta por: 12, 108.
            Se le apoya: 11.
            Asociado a: 18. 
            Cortado por: 19.
            Cubre a: 99.    
            Rellena a: 219.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán II.
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 UEM-18: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Se trata del apoyo vertical del  
guardapolvo en su lado norte. El apoyo se compone de un modulo de arenisca dispuesto 
verticalmente con unas dimensiones de 0,20 m. x 0,76 m. En esta pieza apoya el primer 
can del guardapolvo contando desde el sector norte. Conforma el lateral del encuadre del 
sector central de la zona superior de la portada.
            Se le apoya: 11.
            Se apoya en: 99. 
            Asociado a: 13, 19.
            Cortado por: 7, 30.
            Rellena a: 219.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán II.
 
UEM-99: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Fábrica de sillería en la zona 
central  del  espacio  superior  de  la  fachada.  Ocupa  una  hilada  situada  inmediatamente 
debajo  del  guardapolvo.  Pertenece  a  la  fábrica  asociada  a  éste.  Las  dimensiones  y 
disposición de los sillares, de Norte a Sur son las siguientes: S (0,92 m. x 0,56 m.) / T (0,44 
m. x 0,56 m.) / S (1,24 m. x 0,56 m.) 
Cortado por: 14, 192.
Cubierto por: 13, 18.
Rellena a: 219.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán II.
 
UEM-108: 
Estructura  del  alzado  externo  de  la  Puerta  de  los  Visires.  Espacio  entre  canes  en  el 
guardapolvo. Hay ocho espacios en total que se disponen entre los canes, tratándose de una 
estructura muraria de sillares a tizón. Dimensiones de Norte a Sur: 0,28 m. x 0,40 m. / 0,26 
m. x 0,40 m. / 0,28 m. x 0,40 m. / 0,30 m. x 0,40 m. / 0,30 m. x 0,40 m. / 0,30 m. x 0,40 m. 
/ 0,32 m. x 0,40 m. / 0,32 m. x 0,40 m.
            Cubierto por: 11, 12.
            Cubre a: 13, 219.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán II.
 
UEM-219: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Interfacies para la colocación del 
guardapolvo, UEM-13, 18 y 99. 
            Rellena por: 13, 18, 99.
            Corta a: 205, 161.
            Cortado por: 7, 14, 16, 19, 30.
            Cubierto por: 11, 108.
Período: Emiral.




23.1.3.- Fase Muhammad I (siglo IX). 
  
UEM-50: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Cornisa situada sobre el arco de 
herradura  que compone la  puerta.  Está  formada por  dos  hiladas  de  sillarejo de piedra 
arenisca de pequeñas proporciones, que en su lado Norte queda como una sola hilada de 
sillarejos cuadrangulares. Dimensiones de Norte a Sur: 0,06 m. x 0,32 m. / 0,24 m. x 0, 32 
m. / 0,26 m. x 0,32 m. / 0,28 m. x 0,32 m. / 0,24 m. x 0,32 m.  Zona con doble hilada: 
Hilada superior: 0,32 m. x 0,18 m. / 0,24 m. x 0,18 m. / 0,38 m. x 0,18 m. / 0,32 m. x 0,18 
m. / 0,40 m. x 0,18 m. / 0,40 m. x 0,18 m. / 0,34 m. x 0,18 m. / 0,38 m. x 0,18 m. / 0,42 m. 
x 0,18 m. Hilada inferior: 0,40 m. x 0,14 m. / 0,24 m. x 0,14 m. / 0,40 m. x 0,14 m. / 0,44 
m. x 0,14 m. / 0,30 m. x 0,14 m. / 0,24 m. x 0,14 m. / 0,32 m. x 0,14 m. / 0,44 m. x 0,14 m. 
/ 0,46 m. x 0,14 m. La altura que presenta la cornisa es de 0,24 m. Las juntas presentan un 
grosor de 0,02 m., siendo el mortero de unión de cal y árido, con presencia de gravilla y 
tonalidad rosada.
            Cubre a: 51, 123.





Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Alfiz que enmarca el arco de 
herradura. Está formado por pequeñas piezas de piedra arenisca de grano fino, decoradas. 
Ha perdido parte de las piezas. 
            Cubierto por: 50, 55.
            Cubre a 52,53.
            Cortado por: 58, 69, 71.





Estructura del  alzado externo de la  Puerta  de los  Visires.  Aplacado de albanega norte, 
resuelto con placas de piedra caliza de grano fino de color blanco. El aplacado cubre toda 
la superficie de la albanega, siendo irregulares tanto disposición de las piezas como su 
tamaño. Se coloca en hiladas, dándose un total de siete hiladas cuya disposición se adapta 
al  extradós del  arco.  Dimensiones  de las placas,  de Norte  a  Sur y de zona superior  a 
inferior: 1 hilada: 0,14 m. x 0,10 m. / 0,26 m. x 0,10 m. / 0,18 m. x 0,10 m. /  0,28 m. x 
0,10 m. / 0,48 m. x 0,10 m. / 0,40 m. x 0,08 m. 2 hilada: 0,26 m. x 0,18 m. / 0,14 m. x 0,18 
m. / 0,14 m. x 0,18 m. / 0,16 m. x 0,18 m. / 0,22 m. x 0,18 m. / 0,32 m. x 0,18 m. 3 hilada: 
0,52 m. x 0,26 m. / 0,14 m. x 0,56 m. / 0,20 m. x 0,26 m. 4 hilada: 0,40 m. x 0,28 m. / 0,14 
m. x 0,16 m. 5 hilada: 0,32 m. x 0,22 m. 6 hilada: 0,20 m. x 0,34 m. 7 hilada: 0,08 m. x 
0,20 m.
            Asociado a: 53.
            Cubre a: 51, 54, 55.





Estructura  del  alzado  externo  de  la  Puerta  de  los  Visires.  Aplacado  de  albanega  Sur, 
resuelto con placas de piedra caliza de grano fino de color blanco. El aplacado cubre toda 
la superficie de la albanega, siendo irregulares tanto disposición de las piezas como su 
tamaño. Se coloca en hiladas, dándose un total de ocho hiladas cuya disposición se adapta 
al  extradós del  arco.  Dimensiones  de las placas,  de Norte  a  Sur y de zona superior  a 
inferior: 1 hilada: 0,36 m. x 0,06 m. / 0,42 m. x 0,24 m. / 0,14 m. x 0,20 m. /  0,12 m. x 
0,20 m. / 0,22 m. x 0,10 m. / 0,36 m. x 0,10 m. 2 hilada: 0,14 m. x 0,12 m. / 0,22 m. x 0,12 
m. / 0,58 m. x 0,12 m. 3 hilada: 0,20 m. x 0,16 m. / 0,20 m. x 0,30 m. / 0, 48 m. x 0,30 m. 4 
hilada: 0,26 m. x 0,14 m. / 0,28 m. x 0,54 m. 5 hilada: 0,14 m. x 0,20 m. 6 hilada: 0,22 m. 
x 0,24 m. 7 hilada: 0,14 m. x 0,20 m. 8 hilada: 0,08 m. x 0,34 m.
            Cubierto por: 51.
            Asociado a: 52.
            Cubre a: 54, 55.





Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Recercado del arco de herradura. 
Está realizado a base de piezas de piedra caliza muy arenosa de color blanco, la labra y la 
decoración son muy similares a la del alfiz. Se adapta al extradós del arco.
            Cubierto por: 51, 52, 53.





Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Piezas del recercado que debido a 
las  características  de  la  piedra  y  de  la  labra  parecen  más  antiguas  que  el  resto  del 
recercado, pudiéndose tratar de las piezas originales. 
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            Cubierto por: 51, 52, 53.
            Cubre a: 57, 66.





Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Interfacies de regularización del 
muro para la colocación de la fábrica de sillarejos que sirve de traba entre el alfiz y el muro 
en el lado Norte de la portada. 
            Rellena por: 123.
            Corta a: 122.





Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Arco de herradura que forma parte 
de la  puerta.  Está  formado por la  alternancia de dovelas  de ladrillo  y de piedra.  Esta 
alternancia  se  produce  en  la  zona  superior  del  desarrollo  del  arco,  las  demás  están 
realizadas  en  sillares  de  arenisca.  Las  dovelas  de  piedra,  decoradas,  están  pareadas 
simétricamente en su decoración a partir de la clave, donde la decoración difiere del resto. 
Las  dovelas  de ladrillo  se  realizan con ladrillo  rojo de pasta  muy grosera presentando 
diferentes dimensiones adaptándose a la forma de la dovela.  La anchura superior de la 
dovela es de 0,265 m., y la inferior de 0,175 m. La medida media de los ladrillos es de 0,33 
m. x 0,06 m. / 0,05 m., el grosor de las juntas es de 0,002 m., siendo el mortero de unión de 
árido y cal. 
            Cubierto por: 54, 55.
            Cortado por: 49, 63.





Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.Inscripción realizada en caracteres 
cúficos, sobre piezas de arenisca de grano fino. Se trata de una inscripción alusiva a las 
reformas que el emir Muhammad I, realizó en esta puerta. Esta ubicada en el intradós del 
arco de herradura.
            Cortada por: 3, 44.
            Igual a: 153.
            Cubierto por: 64.





Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Interfacies de colocación de la 
inscripción UEM-62. La llaga  que se forma entre las dovelas y la inscripción resultado de 
la interfacies, ha sido rellenada con fragmentos de ladrillo y mortero. 
            Corta a: 57, 65, 66, 67.
            Rellena por: 62.
            Cubierta por: 64.
            Asociada a: 154.





Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Apoyo sur del arranque del arco, 
conformado por varias piezas de sillería y un elemento de calzo superior. El elemento de 
unión es una argamasa  en la que se da la presencia de yeso. Sirve de transición entre la 
zona inferior del arco y su desarrollo superior, funcionando también como apoyo de éste 
(UEM-57). Esta formada por tres sillares dispuestos a tizón. Sus características de Norte a 
Sur son las siguientes: 1 tizón con su lado Norte labrado adaptándose al intradós y su lado 
superior adaptándose a la primera dovela de la unidad 57; su anchura máxima es de 0,36 
m.  y la  de su lado inferior  0,20 m.,  la  altura es  de 0,56 m.  1 tizón central  de forma 
rectangular, con 0,20 m. de ancho y una altura de 0,56 m. El contacto con el extradós y el 
recercado UEM-55, se soluciona con dos piezas, una inferior formada por un tizón de 0,20 
m. x 0,42 m. y un calzo de 0,10 m. x 0,14 m. Sobre esos tres tizones, y como transición con 
el arco UEM-57, se coloca un calzo de forma triangular cuyo lado inferior es de 0,44 m. y 
presenta una altura máxima de 0,20 m.
Rellena a: 67.
Cortado por: 49, 63.
Asociado a: 67.





Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Piezas de apoyo de UEM-57 en el 
lado  Norte.  Estructura  conformada  por  una  pieza  de  sillería  y  un  elemento  de  calzo 
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superior. El elemento de unión es una argamasa en la que se da la presencia de yeso. Sirve 
de transición entre la zona inferior del arco y su desarrollo superior, funcionando también 
como apoyo de éste (UEM-57). Formada por un sillar trabajado a modo de dovela y un 
calzo colocado entre su lado superior y la primera dovela del arco UEM-57. En sus lados 
superior,  Norte  y  Sur  se  adapta  la  forma  al  desarrollo  del  arco  de  la  puerta.  Sus 
dimensiones son: Ancho del lado inferior: 0,64 m. Ancho del lado superior: 0,68 m. Altura: 
0,56 m. Ancho del lado inferior del calzo: 0,34 m. Altura máxima del calzo: 0,14 m.
            Cubierto por: 54, 57.
            Asociado a: 66.





Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Estructura de base de la mocheta 
de la puerta en el lado Norte. Presenta como elemento de unión argamasa de color gris. Los 
restos se conservan por haber estado ocultos por el andén en el momento en que se restauró 
esta zona. Conserva dos hiladas de alzado. Sus dimensiones son de Norte a Sur y de zona 
inferior  a  superior  de:  Hilada  inferior:  0,66 m.  x 0,48 m.  /  0,48 m.  x 0,46 m.  Hilada 
superior: 0,20 m. x 0,32 m. / 0,18 m. x 0,32 m. / 0,72 m. x 0,32 m.
Asociado a: 96.





Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Estructura del cimiento del resalte 
o mocheta de la puerta. Presenta como elemento de unión argamasa de color gris. Quedan 
restos por haber estado tapado por el andén. Presenta dos hiladas de sillares y mampuestos. 
Sus dimensiones de Norte a Sur y de zona inferior a superior son las siguientes: 1 hilada: 
0,34 m. x 0,40 m. / 0,48 m. x 0,36 m. / 0,64 m. x 0,44 m. 2 hilada: 0,20 m. x 0,40 m. / 0,18 
m. x 0,40 m. / mampuestos y ladrillos.
Asociado a: 87.





Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Lateral Norte de la ventana norte. 
Formado  por  dos  pequeños  sillarejos  de  arenisca  situados  en  dos  hiladas.  El  sillarejo 
inferior se coloca a tabla presenta unas dimensiones de 0,28 m. x 0,12 m. y el superior se 
dispone a tizón con unas dimensiones de 0,28 m. x 0,36 m.
            Cubierto por: 111.
            Asociado a: 110.




UEM-110: Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Base de la jamba norte 
de la ventana Norte. Formado por dos piezas de desarrollo vertical y una pequeña pieza de 
calzo. Presentan restos de decoración. Sus dimensiones son: 0,20 m. x 0,52 m. / 0,32 m. x 
0,60 m. Calzo de 0,12 m. x 0,10 m.
            Cubierto por: 111, 112.
            Asociado a: 109.





Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Fábrica lateral superior norte del 
arco decorativo de la ventana norte. Presenta traba con la zona decorada del arco (UEM-
112).  Está  formada  por  dos  hiladas,  siendo  la  inferior  una  tabla  cuya  mitad  Sur  esta 
decorada formando parte de la unidad 112. La hilada superior presenta dos tizones, de los 
que el que está más al sur forma parte de la decoración de la unidad 112. Las dimensiones 
de esta unidad se darán conjuntamente con la UEM-112.
            Cubre a: 109, 110.
            Asociado a: 112.
            Cortado por: 28.





Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Arco decorado, zona Norte del 
arco decorado de la ventana norte. Presenta traba con la unidad 111, parte de cuyas piezas 
son las mismas que se decoran en esta unidad. Las dimensiones de las unidades 111 y 112 
de Norte a Sur y de inferior a superior son las siguientes: Hilada inferior: Tabla 0,86 m. x 
0,22 m. Hilada superior: T 0,20 m. x 0,30 m. / T 0,26 m. x 0,30 m. / dos tablas de 0,40 m. x 
0,14 m. y de 0,42 m. x 0,14 m.
            Cubre a: 110.
            Asociado a: 111.
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            Cortado por: 28, 210.





Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Interfacies para la colocación de 
las piezas decoradas que conforman la zona Norte del arquillo superior Norte. Se trata de la 
reforma de las piezas decoradas del arco.
            Rellena por: 109, 110, 111, 112.
            Cortado por: 28, 38, 210.





Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Interfacies para la colocación de 
la base y el zócalo que conforman la zona Sur del arco superior Norte. 
            Rellena por: 116, 117.
            Cortado por: 30, 38, 210.





Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Base del lateral sur de la ventana 
Norte. Presenta tres hiladas, formadas por sillarejos. La hilada inferior: Una tabla de 0,50 
m. x 0,22 m. La hilada central: 0,34 m. x 0,18 m. / 0,26 m. x 0,18 m. / T 0,28 m. x altura 
conservada 0,32 m., incompleta por haber sido roto por la unidad 30. La hilada superior: 
Sillarejo de calzo de 0,08 m. x 0,12 m. y tabla de 0,46 m. x 0,14 m.
            Rellena a: 115.
            Cubierto por: 117.





Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Zócalo o jamba Sur de la ventana 
norte.  Formado  por  una  placa  decorada  de  forma  cuadrangular,  con  su  zona  central 
decorada en sentido vertical. Dimensiones: 0,50 m. x 0,50 m. La zona decorada ocupa una 
superficie de 0,26 m. x 0,42 m.
            Rellena a: 115.
            Cubre a: 116.





Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Roza realizada para marcar el 
trazado del extradós del arco decorativo de la ventana Norte. Se conserva la traza de esta 
roza en la hilada de tizones dispuesta sobre el dintel de la ventana.
            Cortado por: 28, 30.





Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Fábrica de sillarejos situada en el 
ángulo superior  izquierdo del alfiz,  transición entre  la fábrica primitiva UEM-122 y el 
alfiz,  rellenando la  interfacies  UEM-56.  Sirve de encaje  entre  el  alfiz  y  los  restos  del 
enmarque  de  la  Puerta.  Presenta  tres  sillarejos  en  hiladas,  el  inferior  tiene  unas 
dimensiones de 0,10 m. x 0,40 m., el intermedio de 0,16 m. x 0,06 m. y el superior de 0,16 
m. x 0,22 m.






 Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Estructura que sirve de encaje 
entre el alfiz, la cornisa de encuadre superior y la fábrica original en el ángulo superior 
derecho del alfiz. Se encuentra formado por tres sillarejos dispuestos en tres hiladas a tabla.
Presenta unas dimensiones de: 0,32 m. x 0,14 m. / 0,30 m. x 0,22 m. /  0,28 m. x 0,16 m.
            Rellena a: 151.
            Cortado por: 32.






Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Interfacies para colocación de la 
pieza de calzo en el ángulo superior derecho del alfiz. 
            Rellena por: 150.
            Cortado por: 32.
            Corta a: 157, 177, 178.





Estructura  del  alzado  externo de  la  Puerta  de  los  Visires.  Inscripción  horizontal  sobre 
UEM-144. La primera pieza del lado Norte está descolocada ya que su posición debería ser 
el extremo Norte en lo ocupado ahora por la UEM-44. En origen su longitud total sería de 
2,38 m. y la altura de la faja con inscripción de 0,08 m.
            Rellena a: 154.
            Cortado por: 43, 45, 49.
            Asociado a: 63.
            Cubierta por: 156.
            Se le apoya: 155.





Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Interfacies para la colocación de 
la inscripción horizontal UEM-153. 
            Cortado por: 43.
            Asociado a: 63.
            Relleno por: 153, 156.





Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Relleno para colocación de la 
inscripción  horizontal  UEM-153.  Se  sitúa  en  su  zona  superior,  se  da  presencia  de 
mampuestos en el relleno.
            Cubre a: 153.
            Rellena a: 154.





Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Roza que sirve como traza del 
arco decorativo existente sobre la ventana sur. Esta roza se muestra picada sobre la fábrica 
antigua, en aquellas zonas que han perdido el aplacado decorativo añadido sobre ellas en 
esta fase.





Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Dintel de la ventana sur. Está 
formado por un sillar de piedra arenisca que sustituye a un dintel anterior de similares 
características dado el parecido de este dintel con el de la otra ventana. Su lado superior 
está labrado a modo de arco de descarga. Presenta unas dimensiones de: 1,20 m. x 0,58 m. 
(altura máxima) y 0,46 m. (altura lateral).
            Rellena a: 167.
            Cubierto por: 21.
            Asociado a: 179.
            Cubre a: 180, 184.





Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Interfacies de colocación del 
dintel de la ventana sur. Para la colocación de la pieza del dintel se ha afectado a la fábrica  
original existente sobre él, mostrándose deteriorados los sillares allí conservados. 
            Rellena por: 166.
            Corta a: 165.
            Cubierto por: 21.
493





Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Interfacies de reforma de la zona 
superior Sur de la fachada. 
            Rellena por: 171, 172, 173, 174, 175, 176, 177, 178, 179, 180, 181, 182, 183, 184, 
185.
            Asociado con: 167, 196, 215.
            Cortado por: 27, 41, 158, 168.





Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Salmer Sur del arquillo ciego 
superior  Sur.  Conserva  la  labra  del  bocel  semicircular  en  el  ángulo  inferior  izquierdo. 
Labrado en un sillar a tabla que penetra en el ámbito del arco y por otro lado hace traba 
con el muro. Penetra en el arquillo en su zona superior en un ancho de 0,08 m. y en su zona 
de base del arco en un ancho de 0,12 m., ya que el lado Sur del de la base no se alinea con 
el arranque del arco. Sus dimensiones son de: 0,74 m. x 0,24 m.
            Cubierto por: 172, 174.
            Cubre a: 175, 176, 177.
            Asociado a: 180.





Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Fábrica de sillarejos situada sobre 
la UEM-171. Presenta dos hiladas de sillarejos que en su lado Norte se adaptan al extradós 
del arco ciego Sur. Hilada inferior: 0,26 m. x 0,26 m. / 0,44 m. x 0,28 m. Hilada superior: 
0,24 m. x 0,24 m. / 0,56 m. x 0,24 m.
            Rellena a: 170.
            Cubre a: 171, 174, 180.
            Cortado por: 27, 173.




Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Roza que sirve como traza del 
arquillo ciego decorativo existente en el arquillo superior sur. 
            Corta a: 172, 188.
            Relleno por: 174.





Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Tímpano del arquillo ciego del 
arquillo superior Sur. Se encuentra labrado en un sillar que presenta el lado inferior recto y 
en el resto de su perímetro aparece el desarrollo del trazado del arquillo en alzado. Sus 
dimensiones son: ancho inferior 0,56 m., altura máxima 0,44 m.
            Rellena a: 170, 173.
            Cubre a: 171, 175.
            Cubierto por: 172.





Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Fábrica de sillarejos que rellena a 
la base del arco ciego Sur. Se encuentra dispuesta en tres hiladas siendo la base una soga y 
las dos siguientes sillarejos que en la tercera hilada traban con el salmer UEM-171, y en la 
segunda traban con la unidad 176.  Hilada inferior: S 0,68 m. x 0,50 m.  Segunda hilada: 
0,54 m. x 0,20 m. tabla. Tercera hilada: 0,36 m. x 0,34 m. (cuadrangular) / T 0,18 m. x 0,34 
m. Las dimensiones de la base del arco ciego son de 0,68 m. de ancho por 1,06 m. de altura 
hasta la línea de impostas marcada por el salmer.
            Rellena a: 170.
            Cubierto por: 171, 174.
            Asociado a: 176, 177.






Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Zócalo o jamba Sur del arco ciego 
Sur.  Espacio  decorado.  Hace  traba  con  la  UEM-175.  Conformado  por  tres  piezas 
dispuestas en dos hiladas. La hilada inferior presenta dos sillares dispuestos a tizón y la 
superior presenta un sillar colocado a tabla. Dimensiones: Hilada inferior: 0,20 m. x 0,50 
m. / 0,24 m. x 0,50 m. Hilada Superior: 0,88 m. x 0,28 m. Con respecto a esta hilada 
superior hemos de hacer  referencia  que en su lado Norte penetra  haciendo traba en la 
unidad 175 y en su lado Sur hace traba con la unidad 177. La traba con la UEM-175 es de 
0,14 m. de anchura y con la UEM-177 es de 0,28 m. de anchura, quedando una superficie 
decorada de un ancho de 0,48 m. Presenta decoración en todas sus piezas. Las dimensiones 
totales de este zócalo son de: 0,44 m. x 0,80 m.
            Asociado a: 175, 177.
            Cubierto por: 171.
            Rellena a: 170.





Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Fábrica de sillarejos a Sur de la 
unidad 176. Sirve de transición entre esta UEM-176 y la zona decorada denominada como 
UEM-178. Establece traba tanto con la unidad 176 como con la UEM-178, diferenciándose 
de éstas solamente por ser zona sin decoración. Presenta cuatro hiladas. La  hilada inferior 
presenta una pequeña pieza cuya mitad Sur hace traba con la unidad 178. Sus dimensiones 
totales son de 0,26 m. x 0,10 m., de las cuales a la unidad 178 pertenece una anchura de 
0,16 m.  La segunda hilada presenta un sillarejo a  soga,  cuya parte  Sur pertenece a  la 
unidad 178. Siendo sus dimensiones totales de 0,48 m. x 0,28 m., y la zona perteneciente a 
la UEM-178 tiene una anchura de 0,08 m. La tercera hilada presenta un sillarejo a tabla, 
con unas dimensiones de 0,50 m. x 0,20 m., del cual su zona Sur pertenece a la UEM-178 
en un ancho de 0,10 m. La cuarta hilada está formada por la zona Sur del sillar a tabla de la 
unidad 176 y un tizón de 0,14 m. x 0,26 m. Las dimensiones totales de la unidad son 0,44 
m. x 0,80 m. 
            Asociado a: 175, 176, 178, 182.
            Cubierto por: 171, 180.
            Rellena a: 170.





Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Espacio decorado de transición a 
Sur de la UEM-177, entre las unidades 177 y 181, con quienes realiza traba. Y de los que 
se diferencia atendiendo a la disposición decorativa como casetón vertical. La decoración 
se desarrolla en tres hiladas. La hilada inferior: Está ubicada en la zona Sur del sillarejo de 
la hilada inferior de la unidad 177. La segunda hilada: Está ubicada en el extremo Sur de la 
soga de la UEM. 177 y en un tizón de 0,20 m. x 0,28 m. La tercera hilada: Se desarrolla en  
el  sillar  a  tabla  de  la  UEM-177  y  en  un  sillarejo  que  entra  en  la  unidad  178.  Las 
dimensiones totales del sillar son de 0,40 m. x 0,22 m., de las cuales 0,20 m. pertenecen a 
la unidad 178.
            Asociado a: 177, 181.
            Rellena a: 170.
            Cortado por: 151.





Fábrica de sillarejos igual a la UEM-172 pero separada de esta por la interfacies UEM-27. 
Se desarrolla en dos hiladas. Hilada inferior: 0,70 m. x 0,32 m. Hilada superior: 0,44 m. x 
0,20 m. / 0,28 m. x 0,20 m.
            Igual a: 172.
            Cortado por: 27.
            Cubre a: 180.





Estructura  del  alzado  externo  de  la  Puerta  de  los  Visires.  Base  o  transición  entre  la 
decoración de la UEM-178 y la UEM-179. Se sitúa en la misma hilada que el  salmer 
UEM-171. Está formada por tres sillarejos en los que se pudo desarrollar la decoración del 
arco de la ventana sur, pero en el que no se conservan restos decorativos en la actualidad. 
Se trata por tanto de una hilada de nivelación a la altura de la línea de impostas de los 
arcos. Sus dimensiones son: 0,48 m. x 0,28 m. / 0,38 m. x 0,28 m. / 0,22 m. x ? (en origen 
0,28 m.).
Cortado por: 27, 168.
Cubierto por: 166, 172, 179.
Rellena a: 170.
Asociado a: 171.






Estructura del  alzado externo de la  Puerta  de los  Visires.  Zócalo o jamba Norte  de la 
ventana sur. Se desarrolla la decoración del zócalo en dos hiladas que hacen traba con la 
unidad 178. Hilada inferior: 0,50 m. x 0,28 m. Hilada Superior: 0,20 m. de un sillarejo que 
entra en la UEM-178 y otro sillarejo de 0,30 m. x 0,24 m. Dimensiones totales de la zona 
decorada: 0,50 m. x 0,54 m.
            Cortado por: 168.
            Rellena a: 170.
            Cubierta por: 182.





Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Arranque Norte del arco de la 
ventana sur. Se denomina así a una hilada en la que quedan restos de decoración similares 
a los de la unidad 185. Presenta dos sillarejos con unas dimensiones de 0,40 m. x 0,26 m. y 
0,42 m. x 0,26 m.
            Cortado por: 168.
            Cubierto por: 180.
            Rellena a: 170.
            Cubre a: 178, 181.





Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.Zócalo o jamba Sur de la ventana 
sur. Conformado por un sillar cuadrangular, que tiene unas dimensiones de 0,48 m. x 0,46 
m.
            Cortada por: 41, 158, 168.
            Rellena a: 170.
            Cubierta por: 185.





Estructura del  alzado externo de la  Puerta  de los  Visires.  Arranque Sur  del  arco de la 
ventana sur. Se desarrolla la decoración sobre dos sillares a tabla en dos hiladas. Hilada 
inferior: 0,50 m. x 0,18 m. Hilada superior: 0,54 m. x 0,18 m.
            Rellena a: 170.
            Cubre a: 185.
            Cubierto por: 21, 166.





Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Salmer Sur del arco de la ventana 
sur. La decoración aparece labrada sobre un sillar a tabla de 0,50 m. x 0,18 m.
            Cubre a: 183, 186.
            Rellena a: 170.
            Cubierta por: 184.





Estructura  del  alzado  externo  de  la  Puerta  de  los  Visires.  Espacio  decorado  entre 
contrafuerte de la fachada y la jamba Sur UEM-183, a modo de zócalo. Se conserva un 
sillarejo con unas dimensiones de 0,38 m. x 0,24 m.
            Cortada por: 158.
            Rellena a: 170.
            Cubierta por: 185.





Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Interfacies asociada a la reforma 
de la fábrica y decoración que afecta a los arquillos ciegos central y Norte de la zona 
superior.
            Corta a: 99, 189, 190, 191, 201, 202, 205, 206, 207, 208.
            Rellena por: 193, 194, 195, 196, 197, 198, 199, 200, 203, 204.







Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Fábrica de sillarejos situada sobre 
el  arquillo  ciego  superior  central.  Se  trata  de  dos  sillarejos  que  ocupan  el  espacio 
perteneciente en origen a un tizón de la fábrica original. Sus dimensiones son de: 0,40 m. x 
0,14 m. sillarejo superior. 0,42 m. x 0,34 m. sillarejo inferior.
            Rellena a: 192.






Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Retacado con sillarejos que repara 
una junta horizontal  deteriorada de la UEM-99. Formado por una hilada,  en la que se 
ocupa la zona superior de una soga de la hilada superior de la UEM-205 y hacia el sur 
presenta un calzo de unión con la UEM-193. Dimensiones: tabla de 0,96 m. x 0,10 m. / 
calzo de 0,16 m. x 0,10 m.
            Rellena a: 192.





Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Pieza que conforma las enjutas 
del arquillo ciego superior central, conforma todo su extradós. Se diferencia solo por su 
posición con respecto al tímpano del arco ciego delimitado por la interfacies UEM-197, 
aunque se desarrolla en la misma estructura, en dos hiladas de sillarejos. Las dimensiones 
conjuntas de las unidades 195 y 196 son las siguientes: Hilada inferior: 0,34 m. x 0,34 m. / 
0,34 m. x 0,34 m. / 0,24 m. x 0,36 m. Hilada superior: 0,46 m. x 0,20 m. / 0,46 m. x 0,20 
m.
            Cortada por: 197.
            Cubierta por: 193.
            Asociada a: 196.






Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Fábrica del tímpano del arquillo 
ciego superior central. Sus dimensiones han sido ya dadas conjuntamente con la unidad 
195.
            Cortada por: 197.
            Asociada a: 195, 174.
Rellena a: 192.





Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Roza que traza el arco del arquillo 
ciego superior central. El diámetro del arquillo es de 0,60 m.






Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Fábrica que forma el interior de la 
base  del  arquillo  ciego  superior  central.  Formada  por  tres  hiladas,  las  dos  inferiores 
compuestas por sillares y una tabla que sirve de transición al arco en la tercera hilada. La 
traba con la zona antigua de la decoración ha recibido el número de unidad 203, aunque la 
analizaremos en este lugar. Hilada inferior: Soga 0,54 m. x 0,46 m. (en esta pieza 0,08 m. 
de ancho de su lado Norte están decorados para completar la decoración de la unidad 202); 
Tizón  0,26  m.  x  0,46  m.  2  hilada:  Pieza  de  calzo  de  0,10  m.  x  0,06  m.;  sillarejo 
cuadrangular de 0,36 m. x 0,30 m. del cual su lado Norte está decorado en un ancho de 
0,20 m.; Soga de 0,56 m. x 0,44 m. 3 hilada: Traba con pieza de salmer UEM-199 que 
penetra en la UEM-198 en una anchura de 0,20 m.; tabla de 0,40 m. x 0,12 m.
            Rellena a: 192.






Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Pieza que conforma el salmer 
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entre los arquillos ciegos superiores central y Norte.
            Rellena a: 192.
            Cubierto por: 195, 196.





Estructura  del  alzado  externo  de  la  Puerta  de  los  Visires.  Fábrica  que  forma  la  zona 
intermedia del desarrollo de la base del arquillo ciego superior Norte. Formada por tres 
hiladas de sillarejos. Primera hilada: T 0,20 m. x 0,36 m. / tabla 0,42 m. x 0,16 m. Segunda 
hilada:0,42 m. x 0,16 m. Tercera hilada: S 0,38 m. x 0,28 m.
            Rellena a: 192.
            Asociado a: 204.





Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Fábrica que forma parte de la base 
y el zócalo Norte del arquillo ciego superior central. Se trata de piezas que sustituyen zonas 
deterioradas del antiguo zócalo decorado. Han sido estudiadas en conjunto con la unidad 
198.
            Cortado por: 215.
            Rellena a: 192.
            Igual a: 198.





Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Roza que traza el arco del arquillo 
ciego superior Norte. Labrada como arco de herradura sobre el sillar UEM-206, presenta 
un diámetro de 0,54 m.
            Corta a: 206.





Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Interfacies para la colocación de 
la UEM-50. 
            Rellena por: 50.
Asociado a: 170, 192, 220.
            Igual a: 56, 151.





Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Interfacies para la colocación de 
la UEM-51. 
            Rellena por: 51.
            Asociado a: 215. 
Período: Emiral.
Fase: Muhammad I. 
 
 
23.2.-  Listado  de  unidades  estratigráficas  del  exterior,  resumen 








 Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Cornisa que sirve de base a la 
almena decorativa inferior Norte. Se encuentra formado por cuatro piezas de arenisca de 
color rojizo. Dimensiones de Norte a Sur: 0,30 m. x 0,14 m. / 0,66 m. x 0,14 m. / 0,62 m. x 
0,14 m. / 0,20 m. x 0,14 m. 
            Rellena a: 77.
            Asociada a: 78.
            Cubierto por: 21.
Período: Edad Moderna.
Fase: Inicios del siglo XVI. Hernán Ruiz I.
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 UEM-77: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Interfacies para la colocación de 
la UEM-76.
            Rellena por: 76.
            Asociada a: 79.
            Corta a: 131, 132, 133.
            Cortada por: 81, 136.
            Cubierta por: 21.
            Igual a: 83.      
Período: Edad Moderna.
Fase: Inicios del siglo XVI. Hernán Ruiz I.
 
UEM-78: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Cornisa que sirve de base a la 
almena decorativa inferior Norte. Se encuentra formada por piezas de arenisca de color 
rojizo.
            Rellena a: 79.
            Asociada a: 76.
Período: Edad Moderna.
Fase: Inicios del siglo XVI. Hernán Ruiz I.
 
UEM-79: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Interfacies para la colocación de 
la UEM-78.
            Rellena por: 78.
            Asociada a: 77.
            Corta a: 88, 140.
Período: Edad Moderna.
Fase: Inicios del siglo XVI. Hernán Ruiz I.
 
UEM-82: 
Estructura  del  alzado  externo  de  la  Puerta  de  los  Visires.  Muro  Norte  junto  a  jamba. 
Arranque del muro. Esta formado por tres hiladas de sillares de arenisca de color rojizo. Se 
sitúa  en  la  base  del  muro  en  la  zona  superior  de  la  cornisa  UEM-93.  Pertenece  a  la 
operación de arreglo de la base del muro realizada por Hernán Ruiz I. Sus dimensiones son 
de Norte a Sur y de zona inferior a superior: 1 hilada: 0,28 m. x 0,38 m. / 0,66 m. x 0,38 m. 
/ 1,04 m. x 0,38 m. / 0,20 m. x 0,38 m. / 0,20 m. x 0,38 m. 2 hilada: 0,58 m. x 0,40 m. /  
0,18 m. x 0,40 m. / 0,62 m. x 0,40 m. 3 hilada: 0,56 m. x 0,62 m. / --- / 0,46 m. x 0,50 m.
            Rellena a: 83.
            Cortado por: 73, 81, 84, 136.
Período: Edad Moderna.
Fase: Inicios del siglo XVI. Hernán Ruiz I.
 
UEM-83: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Interfacies para la colocación de 
la UEM-82.
            Rellena por: 82.
            Igual a: 77.
            Cortado por: 73, 81, 136.
            Corta a: 131.
Período: Edad Moderna.
Fase: Inicios del siglo XVI. Hernán Ruiz I.
 
UEM-84: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Interfacies de colocación de la 
cornisa sobre el zócalo Norte. Se trata de una superficie de preparación del muro para la 
colocación de la cornisa dentro de la misma fase de obra.
            Cortada por: 73.
            Corta a: 82, 85.
            Rellena por: 93.
Período: Edad Moderna.
Fase: Inicios del siglo XVI. Hernán Ruiz I.
 
UEM-85: 
Estructura  del  alzado  externo  de  la  Puerta  de  los  Visires.  Zócalo  Norte,  dos  hiladas. 
Pertenece a la fase de obras de arreglo de la base del muro. Se ubica en las actuales hiladas 
cuarta y quinta de esta zona Norte de la portada. Actualmente aparece como una zona 
superior del zócalo, ya que la desaparición del andén ha dejado el cimiento al descubierto 
cambiando las cotas de suelo. Sus dimensiones son de Norte a Sur y de zona inferior a 
superior: Hilada inferior: 0,56 m. x 0,44 m. / 0,16 m. x 0,44 m. / 0,20 m. x 0,44 m. / 0,92  
m. x 0,44 m. / 0,22 m. x 0,44 m. / 0,24 m. x 0,44 m. Hilada superior: 0,14 m. x 0,40 m. / 
0,26 m. x 0,40 m. / 0,74 m. x 0,40 m. / 0,28 m. x 0,40 m. / 0,26 m. x 0,40 m. / 0,70 m. x  
0,40 m.
            Rellena a: 86.
            Cortada por: 73, 84.
            Cubre a: 217.
            Asociada a: 94.
Período: Edad Moderna.
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Fase: Inicios del siglo XVI. Hernán Ruiz I.
 
UEM-86: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Interfacies para la colocación de 
las estructuras que conforman la base del muro en su lado Norte.
            Rellena por: 85, 216, 217.
            Cortada por: 73, 84.
Período: Edad Moderna.
Fase: Inicios del siglo XVI. Hernán Ruiz I.
 
UEM-89: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.Arranque del muro Sur. Pertenece 
a la operación de arreglo de la base del muro por Hernán Ruiz I. Se encuentra formado por 
dos hiladas de sillería, correspondiendo a las hiladas 7 y 8 de esta zona de la portada. Las 
dimensiones y disposición de Norte a Sur y de zona inferior a zona superior son de: Hilada 
inferior: T 0,28 m. x 0,40 m. / S 0,84 m. x 0,40 m. / T 0,24 m. x 0,40 m. / S 0,54 m. x 0,40 
m. / T 0,30 m. x 0,40 m. Hilada superior: S 0,58 m. x 0,38 m. / T 0,28 m. x 0,38 m. / T 0,22  
m. x 0,38 m. / S 0,72 m. x 0,38 m. / S 0,56 m. x 0,38 m.
Rellena a: 90.
Cortado por: 75, 91, 98.
Período: Edad Moderna.
Fase: Inicios del siglo XVI. Hernán Ruiz I.
 
UEM-90: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Interfacies para la colocación de 
la UEM-89.
            Rellena por: 89.
            Corta a: 88.
            Cortada por: 75, 91, 98.
Período: Edad Moderna.
Fase: Inicios del siglo XVI. Hernán Ruiz I.
 
UEM-91: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Interfacies para la colocación de 
cornisa sobre zócalo Sur. Se trata de la preparación de la superficie para el encaje de las 
piezas de la cornisa.
            Cortado por: 75, 98.
            Corta a: 89, 90, 94, 95.
            Rellena por: 92.
Período: Edad Moderna.
Fase: Inicios del siglo XVI. Hernán Ruiz I.
 
UEM-92: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Restos de fábrica a tabla de la 
cornisa sobre el zócalo al Sur. Sus dimensiones de Norte a Sur son las siguientes: 1,82 m. x 
0,20 m. / 0,44 m. x 0,20 m. / 0,22 m. x 0,20 m.
            Cortada por: 75, 98.
            Rellena a: 91.
Período: Edad Moderna.
Fase: Inicios del siglo XVI. Hernán Ruiz I.
 
UEM-93: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Restos de fábrica a tabla de la 
cornisa sobre el zócalo al Norte. Sus dimensiones de Norte a Sur son las siguientes: 0,64 
m. x 0,18 m. / 1,80 m. x 0,18 m.
            Cortada por: 73.
            Rellena a: 84.
Período: Edad Moderna.
Fase: Inicios del siglo XVI. Hernán Ruiz I.
 
UEM-94: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Zócalo Sur. Compuesto por tres 
hiladas  de  sillería,  correspondientes  a  las  hiladas  tercera,  cuarta  y  quinta  de  esta 
zona.Dimensiones de Norte a Sur y de inferior a superior: 3 hilada: T 0,22 m. x 0,40 m. / S 
0,78 m. x 0,40 m. / T 0,10 m. x 0,40 m. / T 0,22 m. x 0,40 m. / S 1,16 m. x 0,40 m. 4 
hilada: S 0,50 m. x 0,36 m. / T 0,12 m. x 0,36 m. / S 1,08 m. x 0,36 m. / T 0,28 m. x 0,36 
m. / T 0,40 m. x 0,36 m. 5 hilada: T 0,20 m. x 0,38 m. / S 0,92 m. x 0,38 m. / T 0,38 m. x 
0,38 m. / S 0,74 m. x 0,38 m. / T 0,12 m. x 0,38 m.
            Cortada por: 75, 91.
            Rellena a: 95.
            Cubre a: 218.
            Cubierto por: 148.
            Asociado a: 85.
Período: Edad Moderna.
Fase: Inicios del siglo XVI. Hernán Ruiz I.
 
UEM-95: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Interfacies para la colocación las 
estructuras que reforman la base del muro en su lado Sur.
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            Relleno por: 94, 218.
            Cortado por: 75, 91.
            Corta a: 96.
Período: Edad Moderna.
Fase:  Inicios del siglo XVI. Hernán Ruiz I.
 
23.2.2.- Fase arquitecto Martín Ruiz Ordóñez, año 1602.
 
UEM-32: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Interfacies de arrasamiento para 
la regularización de la fábrica anterior para la sustitución de un sillar.
            Relleno por: 31.
            Asociado a: 30.
            Corta a: 138, 150, 157, 220.
Período: Edad Moderna.
Fase: arquitecto Martín Ruiz Ordóñez, año 1602.
 
UEM-33: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Sustitución de fábrica que rellena 
la interfacies correspondiente  a la UEM-32. Se sitúa en la tercera hilada por debajo de la 
celosía sur. Esta sustitución afecta a un sillar a tizón de 0,48 m. x 0,64 m. Las llagas que 
quedan entre la interfacies creada y el sillar sustituido, son rellenadas con  cantos.
            Rellena a: 32.
            Asociado a: 31.
Período: Edad Moderna.
Fase: arquitecto Martín Ruiz Ordóñez, año 1602.
 
UEM-34: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Interfacies para la colocación de 
la jamba norte de la puerta para reponerla en su totalidad.
            Relleno por: 35.
            Asociado a: 36.
            Cubierto por: 141, 145.
Período: Edad Moderna.
Fase: arquitecto Martín Ruiz Ordóñez, año 1602.
 
UEM-35: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Sustitución de fábrica que rellena 
la interfacies correspondiente  a la UEM-34. Se sitúa en la jamba norte de la puerta y la 
sustitución afecta a toda la jamba que actualmente está formada por tres sillares de arenisca 
dispuestos verticalmente. Sus dimensiones son, empezando por la zona superior, de: 0,80 
m. x 0,42 m. /  0,90 m. x 0,42 m. /  1,32 m. x 0,42 m. 
            Rellena a: 34.
            Asociado a: 37.
            Cubierto por: 141, 145.
Período: Edad Moderna.
Fase: arquitecto Martín Ruiz Ordóñez, año 1602.
 
UEM-36: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires.Interfacies de colocación de la 
jamba Sur de la puerta para reponerla en su totalidad.
            Relleno por: 37.
            Asociada a: 34, 73, 75.
            Cubierta por: 142, 146.
            Corta a: 96.
Período: Edad Moderna.
Fase: arquitecto Martín Ruiz Ordóñez, año 1602.
 
UEM-37: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.Sustitución de fábrica que rellena 
la interfacies correspondiente  a la UEM-36. Se sitúa en la jamba norte de la puerta y la 
sustitución afecta a toda la jamba que actualmente está formada por tres sillares de arenisca 
dispuestos verticalmente. Sus dimensiones son, empezando desde debajo: 1,32 m. x 0,44 
m. /  0,90 m. x 0,44 m. /  0,80 m. x 0,44 m. Presenta un calzo elaborado con ladrillos en su 
base.
Rellena a: 36.
            Asociado a: 35, 74.
            Cubierto por: 142, 146.
Período: Edad Moderna.
Fase: arquitecto Martín Ruiz Ordóñez, año 1602.
 
UEM-46: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Sustitución de las dos primeras 
dovelas a partir del salmer, del arco de herradura de la puerta. Se produce junto a los dos 
salmeres en ambos lados del arco. Estas, están sustituidas por dos nuevas dovelas de piedra 
arenisca,  adaptándose a la forma del arco.  Las juntas que se producen con las dovelas 
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originales  al  ser  más  gruesas  de  lo  habitual,  están  rellenadas  con  mortero  y  cantos. 
Dimensiones:  Dovela inferior:  Anchura lado inferior  0,66 m.  /  lado superior  0,64 m.  / 
altura 0,34 m. Dovela superior: Anchura lado inferior 0,64 m. / lado superior 0,64 m. / 
altura 0,36 m.
            Rellena a: 47.
            Asociado a: 48.
            Cortado por: 60, 61.
            Cubre a: 141.
Período: Edad Moderna.
Fase: arquitecto Martín Ruiz Ordóñez, año 1602.
 
UEM-47: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Interfacies creada por el desmonte 
de las dos primeras dovelas del arco de herradura en su sector norte.
            Corta a: 67, 152.
            Relleno por: 46.
            Cortado por: 45.
            Igual a: 213.
Período: Edad Moderna.
Fase: arquitecto Martín Ruiz Ordóñez, año 1602.
 
UEM-48: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Sustitución de las dos primeras 
dovelas a partir del salmer, del arco de herradura de la puerta. Éstas, están sustituidas por 
dos nuevas dovelas de piedra arenisca, adaptándose a la forma del arco. Las juntas que se 
producen con las dovelas originales al ser más gruesas de lo habitual, están rellenadas con 
mortero  y  cantos.  Las  dimensiones  de  las  dovelas  son:  Dovela  Inferior:  Anchura  lado 
inferior 0,70 m. / anchura lado superior 0,64 m. / altura 0,36 m. Dovela Superior: Anchura 
lado inferior 0,64 m. / anchura lado superior 0,64 m. / altura 0,38 m.
            Rellena a: 49.
            Asociado a: 46.
Período: Edad Moderna.
Fase: arquitecto Martín Ruiz Ordóñez, año 1602.
 
UEM-49: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Interfacies creada por el desmonte 
de las dos primeras dovelas del arco de herradura en su sector sur.
Corta a: 57.
            Relleno por: 46.
            Igual a: 214.
            Corta a: 66, 152, 153, 155, 156.
Período: Edad Moderna.
Fase: arquitecto Martín Ruiz Ordóñez, año 1602.
 
UEM-58: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Mechinal  realizado en la tercera 
dovela del sector norte del arco contando desde el salmer. Posiblemente se relaciona con la 
colocación de andamios. Presenta unas dimensiones de 0,20 m. x 0,20 m. Posiblemente se 
relaciona con la colocación de andamios.
            Corta a: 51, 67.
            Relleno por: 59.
Período: Edad Moderna.
Fase: arquitecto Martín Ruiz Ordóñez, año 1602.
 
UEM-64: 
Estructura  del  alzado  externo  de  la  Puerta  de  los  Visires.  Revestimiento  que  cubre  la 
fábrica del tímpano. Se trata de una capa de mortero que presenta un grosor de 0,05 m., 
realizado con argamasa de cal y arena con presencia de yeso.
            Cubre a: 62, 63, 65.
Período: Edad Moderna.
Fase: arquitecto Martín Ruiz Ordóñez, año 1602.
 
UEM-68: 
Estructura  del  alzado  externo  de  la  Puerta  de  los  Visires.  Sillar  que  sustituye  el  lado 
horizontal inferior Norte del alfiz. Se trata de una pieza de piedra arenisca de 0,46 m. x 
0,12 m. No presenta decoración.
            Rellena a: 69.
            Asociado a: 70.
Período: Edad Moderna.
Fase: arquitecto Martín Ruiz Ordóñez, año 1602.
 
UEM-69: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Interfacies para la colocación de 
la  UEM-68.  Reparación  de  esta  zona  que  por  ser  un  punto  que  soporta  el  apoyo  del 
recercado y del alfiz necesita poseer una mayor solidez. 
            Rellena por: 68.
            Asociado a: 71.
            Corta a: 51, 52, 55, 72, 73, 141.
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Período: Edad Moderna.
Fase: arquitecto Martín Ruiz Ordóñez, año 1602.
 
UEM-70: 
Estructura  del  alzado  externo  de  la  Puerta  de  los  Visires.  Pieza  que  sustituye  el  lado 
horizontal inferior Sur del alfiz. Se trata de una pieza de piedra arenisca de 0,48 m. x 0,12 
m. No presenta decoración.
            Rellena a: 71.
            Asociado a: 68.
Período: Edad Moderna.
Fase: arquitecto Martín Ruiz Ordóñez, año 1602.
 
UEM-71: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Interfacies para la colocación de la UEM-70. Reparación de esta zona que por ser un punto 
que soporta el apoyo del recercado y del alfiz necesita poseer una mayor solidez.
            Rellena por: 70.
            Asociado a: 69.
            Corta a: 51, 53, 55, 74, 75, 142, 214.
Período: Edad Moderna.
Fase: arquitecto Martín Ruiz Ordóñez, año 1602.
 
UEM-104: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Restauración de dos sillares al Sur 
del alfiz. Se sitúan en las hiladas 10 y 11 con respecto al muro Sur de la portada. Sus 
dimensiones son de Norte a Sur las siguientes: 10 hilada:  0,38 m. x 0,46 m. / 0,44 m. x 
0,50 m.
            Rellena a: 105.
Período: Edad Moderna.
Fase: arquitecto Martín Ruiz Ordóñez, año 1602.
 
UEM-105: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Interfacies para la restauración de 
dos sillares al Sur del alfiz.
 
            Rellena por: 104.
            Corta a: 55, 74, 75, 137, 140.
Período: Edad Moderna.
Fase: arquitecto Martín Ruiz Ordóñez, año 1602.
 UEM-106: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Interfacies para la restauración de 
sillares al Norte del alfiz.
            Rellena por: 107.
            Corta a: 55, 72, 73, 122, 123, 129, 130, 132.
            Cubierto por: 21.
Período: Edad Moderna.
Fase: arquitecto Martín Ruiz Ordóñez, año 1602.
 
UEM-107: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Restauración de sillares al Norte 
del alfiz. Ocupa las hiladas 10 y 11 con respecto al muro Sur del encuadre de la puerta. Sus 
dimensiones son de Norte a Sur: 10 hilada: Fragmento de sillar de 0,08 m. x 0,50 m. / 0,44 
m. x 0,50 m. 11 hilada: 0,54 m. x 0,66 m.
            Rellena a: 106.
            Cubierto por: 21.
Período: Edad Moderna.
Fase: arquitecto Martín Ruiz Ordóñez, año 1602.
 
UEM-141: 
Estructura  del  alzado  externo  de  la  Puerta  de  los  Visires.  Salmer  Norte.  Elemento  de 
arranque del arco de herradura de la puerta. Presenta labra de bocel en su ángulo inferior 
derecho, con paralelos en el interior de la Puerta de Deanes y en el interior de esta misma 
puerta de los visires. Presenta unas dimensiones de: Lado inferior 0,56 m. Lado superior 
0,70 m. Altura 0,32 m.
            Cubre a: 34, 35, 72.
            Cubierto por: 46, 145.
            Asociado a: 68, 142.
            Cortado por: 61, 69.
Período: Edad Moderna.
Fase: arquitecto Martín Ruiz Ordóñez, año 1602.
 
UEM-142: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Salmer Sur. Elemento de arranque 
del arco de herradura de la puerta. Presenta labra de bocel en su ángulo inferior izquierdo, 
con paralelos en el interior de la Puerta de Deanes y en el interior de esta misma puerta de 
los visires. Presenta unas dimensiones de: Lado inferior 0,56 m. Lado superior 0,70 m. 
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Altura 0,32 m.
            Cubre a: 36, 37, 74.
            Cubierto por: 48, 146.
            Asociado a: 70, 141.
            Cortado por: 71.
Período: Edad Moderna.
Fase: arquitecto Martín Ruiz Ordóñez, año 1602.
 
UEM-143: 
Estructura del alzado externo de la  Puerta  de los Visires.  Dintel.  Se trata  de un dintel 
adovelado, característico de las puertas de la Mezquita de Córdoba. Está formado por siete 
dovelas de sillería de piedra arenisca. Dimensiones. 1ª dovela: lado inferior 0,22 m., lado 
superior 0,26 m. altura total 0,38 m. 2ª dovela: lado inferior 0,22 m., lado superior 0,26 m. 
altura total 0,38 m. 3ª dovela: lado inferior 0,22 m., lado superior 0,26 m. altura total 0,38 
m. 4ª dovela: lado inferior 0,18 m., lado superior 0,26 m. altura total 0,38 m. 5ª dovela: 
lado inferior 0,22 m., lado superior 0,24 m. altura total 0,42 m. 6ª dovela: lado inferior 0,20 
m., lado superior 0,24 m. altura total 0,38 m. 7ª dovela: lado inferior 0,20 m., lado superior 
0,24 m. altura total 0,38 m. 
            Cubierto por: 144, 152.
            Se le adosa: 145, 146.
Período: Edad Moderna.
Fase: arquitecto Martín Ruiz Ordóñez, año 1602.
 
UEM-145: 
Estructura del alzado externo de la  Puerta  de los Visires.  Retacado a Norte  del  dintel. 
Conformado por ladrillos trabados con argamasa de cal. Ocupa el espacio entre la primera 
dovela Norte del dintel y el salmer Norte, en su zona inferior tiene un ancho de 0,24 m. y 
en la superior de 0,18 m. y una altura de 0,40 m.
            Cubierto por: 152.
            Se adosa a: 143.
            Cubre a: 34, 35, 141, 213.
            Asociado a: 146.
Período: Edad Moderna.
Fase: arquitecto Martín Ruiz Ordóñez, año 1602.
 
UEM-146: 
Estructura  del  alzado  externo  de  la  Puerta  de  los  Visires.  Retacado  a  Sur  del  dintel.  
Conformado por ladrillos trabados con argamasa. Ocupa el espacio entre la primera hilada 
Sur del dintel y el salmer Sur, en su zona inferior tiene un ancho de 0,22 m. y en la superior 
de 0,16 m. y una altura de 0,40 m.
            Cubierto por: 152.
            Se adosa a: 143.
            Cubre a: 36, 37, 142, 214.
            Asociado a: 145.
Período: Edad Moderna.
Fase: arquitecto Martín Ruiz Ordóñez, año 1602.
 
UEM-152: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Relleno de mampuesto sobre 
dintel. Presencia de ladrillos, mampuestos y abundante argamasa de cal.
            Cubre a: 143, 144, 145, 146.
            Cortado por: 45, 49.
            Cubierto por: 155.
Período: Edad Moderna.
Fase: arquitecto Martín Ruiz Ordóñez, año 1602.
 
UEM-213: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Interfacies para la colocación del 
salmer UEM-141. 
            Asociado a: 214.
            Igual a: 47.
            Cortado por: 61, 69.
Período: Edad Moderna.
Fase: arquitecto Martín Ruiz Ordóñez, año 1602.
 
UEM-214: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Interfacies para la colocación del 
salmer UEM-142. 
            Asociado a: 213.
            Igual a: 49.
            Cubierto por: 146.
            Cortado por: 71.
Período: Edad Moderna.




Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Estructura muraria. Cimentación 
del  zócalo Norte.  Conforma esta  unidad las  dos  primeras  hiladas del  muro en su lado 
Norte. Pertenecientes a su zona de cimentación, aunque actualmente al haberse eliminado 
el  andén  ha  quedado  al  descubierto.  Dimensiones:  hilada  inferior:  Las  alturas  están 
incompletas al quedar en parte bajo la cota de suelo. Soga (trabada con contrafuerte) 0,56 
m. (incompleta por la traba) x 0,40 m. / T 0,34 m. x 0,38 m. / S 0,94 m. x 0,38 m. / T 0,54 
m. x 0,38 m. Hilada Superior: T 0,32 m. x 0,42 m. / S 1,00 m. x 0,42 m. / S 1,08 m. x 0,42 
m.
            Rellena a: 86.
            Cubierta por: 217.
Período: Edad Moderna.
Fase: arquitecto Martín Ruiz Ordóñez, año 1602.
 
UEM-217: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Estructura. Hilada de transición 
de zócalo Norte. Se trata de una hilada de sillares dispuestos a tabla cuya función es la de  
servir  de  elemento  de  nivelación  para  el  arranque  del  alzado  del  zócalo  Norte.  Sus 
dimensiones son: 0,46 m. x 0,26 m. / 0,56 m. x 0,26 m. / 0,62 m. x 0,26 m. / 0,72 m. x 0,26  
m.
            Cubierto por: 85.
            Rellena a: 86.
            Cubre a: 216.
Período: Edad Moderna.
Fase: arquitecto Martín Ruiz Ordóñez, año 1602.
 
UEM-218: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Estructura. Cimiento de zócalo 
Sur. Se desarrolla en las dos hiladas inferiores del muro Sur. El rebaje de las cotas del 
andén lo ha dejado al descubierto.  Dimensiones. Hilada inferior: S 0,62 m. x 0,40 m. / S 
0,86 m. x 0,40 m. / S 0,76 m. x 0,40 m. Hilada superior: S 0,80 m. x 0,40 m. / S 0,66 m. x 
0,40 m. / S 0,76 m. x 0,40 m. / 0,36 m. (traba con contrafuerte) x 0,40 m.
            Cubierto por: 94, 148.
            Rellena a: 95.
Período: Edad Moderna.
Fase: arquitecto Martín Ruiz Ordóñez, año 1602.
  
23.2.3.- Fase arquitecto Juan Francisco Hidalgo, año 1668.
 
UEM-30: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Interfacies  de  arrasamiento  de  la  fábrica  anterior  para  la  sustitución  de  sillares.  Es 
significativo el hecho de que en esta zona el módulo de la sillería sustituida sea de mayores 
dimensiones que lo observado en la superficie simétrica del lado Sur. Desde nuestro punto 
de vista creemos que eso revela que la fábrica sustituida respondía a unas características 
propias de la fase original de la portada. Desconocemos si se pudo dar una pérdida de los  
aplacados que dejase al descubierto la fábrica original y así ésta pudo servir de patrón para 
la reposición de las piezas.
RELACIONES ESTRATIGRAFICAS
            Relleno por: 31.
            Asociado a: 32.
            Corta a: 6, 7, 18, 99, 115, 116, 117, 118, 119, 120, 121, 122, 192, 204, 206, 208, 
219.
Período: Edad Moderna.
Fase: arquitecto Juan Francisco Hidalgo, año 1668.
 
UEM-31: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Sustitución  de  fábrica  que  rellena  la  interfacies  correspondiente  a  la  UEM-30  Esta 
sustitución  afecta  a  cuatro  hiladas  por  debajo  del  apoyo  vertical  del  guardapolvo. 
Iniciándose en la quinta hilada contando desde la cornisa. Primera hilada: Está sustituido 
un sillar a soga de 0,80 m. x 0,50 m. Segunda hilada: Dos medias sogas de 0,70 m. x 0,50 
m. y 0,60 m. x 0,50 m. Tercera hilada: Una media soga de 0,68 m. x 0,50 m. Cuarta hilada: 
Un tizón de 0,50 m. x 0,50 m. Las llagas que quedan entre la interfacies creada y los 
sillares sustituidos, son rellenadas con  cantos y cemento.
            Rellena a 30.
            Asociado a: 33.
Período: Edad Moderna.






23.2.4.- Fase siglo XVIII.
 
UEM-1: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Remate de la puerta con merlones formando almenas, realizados  en piedra caliza blanca 
de forma piramidal escalonada. Cada merlón está compuesto por cuatro escalones. En la 
base se unen estando labrados en la unión en su zona inferior con un cuarto de círculo que 
al unirse al siguiente merlón forma un semicírculo cuya función es la desagüe del agua de 
lluvia que cae en la zona superior. Las dimensiones de cada merlón son de: 0,60 m. x 0,80 
m.
            Cubre a: 3, 4.





Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.  Remate del guardapolvo con 
merlones  formando  almenas,  realizados  en  piedra  caliza  blanca  de  forma  piramidal 
escalonada. Cada merlón está diseñado con cuatro escalones. En la base se unen estando 
labrados en la unión en su zona inferior con un cuarto de círculo que al unirse al siguiente 
merlón forma un semicírculo cuya función es la desagüe del agua de lluvia que cae en la  
zona superior. Las dimensiones de cada merlón son de 0,90 m. x 0,80 m. Este elemento 
sobresale  0,48 m,  con respecto  al  plano general  de la  puerta,  ya  que al  elemento que 
remeta, es el guardapolvo que protege la portada.
            Cubre a: 4.





Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Cornisa plana donde apoya el 
remate  almenado,  recibiendo esta  denominación los  tramos  Norte  y  Sur  de  la  misma, 
estando  relacionada  directamente  con  la  rasante  general  del  muro  de  fachada, 
diferenciándose por ello del guardapolvo. Está realizada en losas de piedra caliza blanca 
colocados a tabla. Dimensiones: La cornisa presenta una altura de 0,22 m. Longitud total 
del lado Norte es: 2,74 m. Longitud total del lado Sur es: 2,76 m. Longitudes de losas en 
lado Norte (de Norte a Sur): 0,26 m. / 0,56 m. / 0,74 m. / 0,40 m. / 0,74 m. Longitudes de 
losas en lado Sur (de Norte a Sur): 0,38 m. / 0,66 m. / 0,52 m. / 0,64 m. / 0,56 m.
             Cubierta por: 1.
            Cubre a: 5, 100.





Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Cornisa plana donde apoya el 
remate almenado del guardapolvo de la puerta, realizada en losas de piedra caliza blanca 
colocados a tabla. Dimensiones: La cornisa presenta una altura de 0,22 m. Sobresale del 
plano del guardapolvo que lo cubre 0,004 m, y con respecto al plano de la UEM-3, 0,52 m. 
Longitud total: 4,80 m. Longitudes de losas (de Norte a Sur): 0,72 m. / 0,64 m. / 0,64 m. /  
0,62 m. / 0,74 m. / 0,78 m.
            Cubierta por: 1, 2.
            Cubre a: 5.





Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Interfacies de arrasamiento del 
remate anterior del guardapolvo, para la colocación del nuevo remate. Se utilizan tejas y 
fragmentos de ladrillos para cubrir y nivelar el espacio producido por la interfacies en las 
estructuras a las que afecta y posteriormente se realiza el nuevo remate.
            Corta a: 10.
            Relleno por: 1, 2, 3, 4.





Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Se trata de una sustitución de 
fábrica que se sitúa en el sector Norte, en concreto en las cuatro primeras hiladas de sillares 
contando desde la cornisa. Están realizados en piedra arenisca. Tratándose del recrecido del 
muro coincidente con el recrecido de las cubiertas, en este caso se observa un aumento de 
altura de unos 1,60 m. Su distribución desde la primera hilada desde la cornisa, y de norte a 
sur, es la siguiente: 1ª hilada: Soga de 0,52 m. x 0,30 m., soga de 0,52 m. x 0,30 m., tres  
tizones de 0,40 m. / 0,30 m. x 0,30 m., soga de 0,58 m. x 0,30 m. 2ª hilada: Soga de 1,00  
m. x 0,40 m., tizón de 0,20 m. x 0,40 m., tizón de 0,34 m. x 0,40 m., soga de 1,00 m. x 0,40 
m. 3ª hilada: Tizón de 0,40 m. x 0,30 m., tizón de 0,20 m. x 0,40 m., soga de 1,00 m. x 0,40 
m., tizón de 0,20 m. x 0,40 m., tizón de 0,44 m. x 0,40 m., tizón de 0,16 m. x 0,40 m. 4ª 
hilada: Soga de 0,80 m. x 0,48 m., tizón de 0,28 m. x 0,48 m., tizón de 0,26 m. x 0,48 m., 
soga de 1,20 m. x 0,48 m. Las juntas presentan un grosor de 0,005 m, la argamasa que las  
une esta compuesto por un mortero de cal con abundante árido lo que le da una coloración 
gris. 
            Rellena a 7
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            Cubierto por 3
            Cubre a 10, 11, 18.
            Asociado a: 8.





Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Interfacies de colocación del 
recrecido del muro UEM-6. Posiblemente se da la sustitución de una hilada y la base del  
almenado que pudo tener una altura total aproximada de 0,80 m.
            Relleno por: 6.
            Asociado a: 9.
            Corta a: 18, 23, 120, 219.
            Cortado por: 30.





Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Se trata de una fábrica que se 
sitúa en el sector Sur en las cuatro primeras hiladas de sillares contando desde la cornisa. 
Recrecido del muro coincidente con el recrecido de las cubiertas, en este caso se observa 
un aumento de altura de unos 1,06 m. Con la colocación de sillares a tabla soluciona la 
traba o la transición entre el recrecido y el guardapolvo. Su hilada inferior afecta a la hilada 
superior de la  UEM-161 para establecer traba con el  lienzo antiguo. Su distribución y 
dimensiones desde la hilada superior a la inferior, y de norte a sur, es la siguiente: Hilada 
Superior: Seis sillares dispuestos a tabla, con unas dimensiones de 0,50 m. x 0,24 m. 2ª 
hilada: Dos sillares a tabla que ocupan la altura del resto de la hilada, cada uno de ellos 
mide 0,72 m. x 0,20 m., por tanto la altura total es de 0,40 m. / S (1,00 m. x 0,40 m.) / T 
(0,20 m. x 0,40 m.) / T (0,20 m. x 0,40 m.) / media soga de  0,52 m. x 0,40 m. / T (0,30 m. 
x 0,40 m.). 3ª hilada: Media soga de 0,50 m. x 0,36 m. / T (0,30 m. x 0,40 m.) / T (0,30 m. 
x 0,40 m.) / S (1,00 m. x 0,40 m.) / T (0,20 m. x 0,40 m.) / T (0,34 m. x 0,40 m.). 4ª hilada:  
T (0,38 m. x 0,48 m.) / T (0,48 m. x 0,48 m.) / T (0,40 m. x 0,48 m.) / S (0,86 m. x 0,48  
m.). Las juntas presentan un grosor de 0,005 m., la argamasa que las une esta compuesta 
por un mortero de cal con abundante árido lo que le da una coloración gris. En la cuarta 
hilada  se  produce  la  reutilización  de  sillares  de  la  fachada  primitiva,  pero  han  sido 
relabrados y recolocados.
Rellena a: 9.
            Cubierto por: 3, 21.
            Cubre a: 10, 11.
            Asociado a: 6.





Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Interfacies de arrasamiento del 
almenado  y  cornisa  islámica  para  la  realización  del  recrecido  del  muro  de  fachada. 
Posiblemente en este caso contamos con los datos relativos a la altura del muro islámico 
(aunque sin llegar a incluir el remate).
            Relleno por 8
            Asociado a: 7.
            Corta a: 10, 20, 161.





Interfacies  del  alzado externo de la  Puerta  de los  Visires.  Mechinal,  probablemente de 
andamiaje. Presenta unas dimensiones de 0,14 m. x 0,14 m.
            Corta a: 99, 219.
            Relleno por: 15.





Interfacies  del  alzado  externo de  la  Puerta  de  los  Visires.  Interfacies  de  arrasamiento. 
Efectuada en un sillar de la hilada de sillares donde se apoya la UEM-13, con el fin de 
cambiar la piedra. Sus dimensiones son de 0,60 m. x 0,20 m. Recorta el ángulo superior 
izquierdo de un sillar colocado a soga.
            Corta a: 99, 219. 
            Relleno por: 17.






Estructura  del  alzado  externo  de  la  Puerta  de  los  Visires.  Sillar  a  tabla  que  ocupa  la 
interfacies  de arrasamiento la  unidad 16. Se trata  de una pieza de piedra arenisca que 
presenta unas dimensiones de 0,60 m. x  0,20 m. 





Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Interfacies  creada a partir de la 
desaparición de la pieza que servia de apoyo vertical al guardapolvo en el sector sur, y que 
en su momento estaría asociada a la UEM-18. Se trata por tanto del antiguo anclaje vertical 
del encuadre actualmente perdido. Esta interfacies posteriormente fue rellenada.
            Corta a: 13, 219.
            Relleno por: 20.
            Asociada a: 18.





Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Se trata de la pieza de sillería que 
se dispone en la UEM-19, y que consiste en una pieza de arenisca de 0,40 m. x 0,24 m. 
Podría tratarse de restos de la antigua estructura recolocados. El mortero que la une al resto 
de la estructura está compuesto por abundante árido y muy poca cal.
            Rellena a 19.





Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Interfacies para la colocación de 
la traba con el contrafuerte lateral. Realiza traba con la fábrica del muro UEM-6.
            Igual a: 7.
            Relleno por: 23.
            Corta a: 120.





Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires. Fábrica que rellena la UEM-22. 
Está compuesta por cinco hiladas de sillarejos de piedra arenisca, siendo la primera de 
arriba a bajo un tizón  de 0,30 m. x 0,40 m., y el resto tablas de 0,50 m. x 0,30 m. Realiza 
traba con la UEM-6.
            Rellena a: 22.





Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Mechinal  realizado en la quinta 
hilada  (contando  desde  la  cornisa).  Presenta  unas  dimensiones  de  0,18  m.  x  0,18  m. 
Posiblemente relacionado con la colocación de andamiaje.
            Corta a: 99, 161.





Interfacies  del  alzado  externo  de  la  Puerta  de  los  Visires.  Mechinal  realizado  en  la 
primitiva fábrica de la puerta, quinta hilada contando desde la cornisa, en el sector sur. 
Presenta  unas  dimensiones  de  0,14  m.  x  0,14  m.  Se  trata  de  un  mechinal  realizado 
posiblemente para la colocación de andamiaje.
            Corta a: 161, 164.





Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires. Interfacies para la colocación de 
la UEM-3.
            Longitud total del lado Norte es: 2,74 m.
            Longitud total del lado Sur es: 2,76 m.
            Cubierta por: 3.
            Corta a: 6, 8.
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23.3.-  Listado  de  unidades  estratigráficas  del  exterior,  resumen 








Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Relleno de mechinal correspondiente a la UEM-14 con un fragmento de ladrillo.
            Rellena a: 14.
Período: Época Contemporánea.
Fase: cronología sin definir.
 
UEM-26: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Relleno de mechinal correspondiente a la UEM-25 para su inutilización, dos fragmentos de 
ladrillo.
            Rellena a 25.
Período: Época Contemporánea.
Fase: cronología sin definir.
 
UEM-27: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Mechinal para andamiaje.
            Corta a: 169, 172, 179, 180.
            Relleno por: 209.
Período: Época Contemporánea.
Fase: cronología sin definir.
 
UEM-60: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Mechinal  realizado en  la  segunda dovela  del  sector  norte  del  arco  contando desde  el 
salmer. 
Presenta unas dimensiones de 0,08 m. x 0,08 m. 
            Corta a: 46.
            Asociada a: 61.
Período: Época Contemporánea.
Fase: cronología sin definir.
 
UEM-61: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Mechinal realizado en la junta entre el salmer y la primera dovela  del sector norte del arco 
contando desde el salmer. 
Presenta unas dimensiones de 0,10 m. x 0,06 m.
            Corta a: 46, 141, 213.
            Asociado a: 60.
Período: Época Contemporánea.
Fase: cronología sin definir.
 
UEM-97: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Retacado del mechinal UEM-98. Elaborado mediante ladrillos trabados con argamasa de 
cal. Tratándose de la reparación del hueco dejado por un sillar deteriorado.
Rellena a: 98.
Período: Época Contemporánea.
Fase: cronología sin definir.
 
UEM-98: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Mechinal en la UEM-89, Se trata de la regularización de la superficie de un sillar que ha 
sido sustituido por un retacado de ladrillos.
Rellena por: 97.
Corta a: 74, 75, 89, 90, 91, 92.
Período: Época Contemporánea.
Fase: cronología sin definir.
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 UEM-126: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Mechinal de trazado rectangular situado en la zona superior izquierda de la almena inferior 
Norte. 
Presenta unas dimensiones de 0,20 m. x 0,14 m.
            Corta a: 125, 128.
            Relleno por: 127.
Período: Época Contemporánea.
Fase: cronología sin definir.
 
UEM-148: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Retacado en zócalo UEM-94, junto a contrafuerte Sur. Retacado de ladrillos trabados con 
argamasa de cal. Afecta a la hilada tercera, y tiene unas dimensiones de 0,44 m. x 0,42 m.
            Cubre a: 94, 218.
Período: Época Contemporánea.
Fase: cronología sin definir.
 
UEM-158: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Interfacies de mechinal al Sur de la ventana sur. Presenta unas dimensiones de 0,40 m. x 
0,30 m.
            Relleno por: 159.
            Corta a: 160, 183, 186.
Período: Época Contemporánea.
Fase: cronología sin definir.
 
UEM-159: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Retacado de ladrillos del mechinal UEM-158, al Sur de la ventana sur. 
            Rellena a: 158.
Período: Época Contemporánea.
Fase: cronología sin definir.
 
UEM-209: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Retacado  que  rellena  a  la  interfacies  UEM-27.  Elaborado  con  ladrillos  trabados  con 
argamasa de cal. 
            Rellena a: 27.
Período: Época Contemporánea.




23.3.2.- Fase siglo XIX, año 1895, arquitecto Velázquez Bosco.
 
 UEM-44: 
 Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.
 Se trata de un arreglo efectuado en el extremo norte de la inscripción situada entre el 
tímpano y el dintel de la puerta. Probablemente la pieza que debería estar en este lugar 
estaría en un pésimo estado de conservación que llevaría consigo su desprendimiento o a 
su desmonte y su lugar ha sido rellenado por un mortero de cemento. 
 Este relleno ocupa un espacio de 0,36 m. x 0,20 m.
            Rellena a 45
 Período: Época Contemporánea.
Fase: siglo XIX, año 1895, arquitecto Velázquez Bosco.
 
UEM-45: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Interfacies provocada por el desprendimiento o desmonte de una pieza de la inscripción y 
posteriormente rellenada por la UEM-44.
            Corta a: 47, 62, 63, 65, 152, 153, 156.
Período: Época Contemporánea.
Fase: siglo XIX, año 1895, arquitecto Velázquez Bosco.
 
UEM-72: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Sustitución de la fábrica en la zona Norte de la jamba Norte. Presenta seis hiladas, de las  
cuales la inferior se adapta mediante un solo sillar a la fábrica más antigua y la superior 
sirve de arranque al marco de encuadre de la puerta.
Sus dimensiones, de Norte a Sur y de zona inferior a superior, son de:
1 hilada: 0,36 m. x 0,82 m. 2 hilada: 0,66 m. x 0,50 m. / 0,64 m. x 0,50 m. / 0,20 m. x 0,50 
m. 3 hilada: 0,58 m. x 0,60 m. / 0,48 m. x 0,60 m. / 0,44 m. x 0,60 m. 4 hilada: 0,70 m. x  
0,60 m. / 0,82 m. x 0,60 m. 5 hilada: 0,44 m. x 0,54 m. / 0,38 m. x 0,54 m. / 0,70 m. x 0,54 
m. 6 hilada: 0,30 m. x 0,48 m. / 0,24 m. x 0,48 m.
            Rellena a: 73.
            Asociada a: 35, 74.
            Cortada por: 69, 81, 106.
Período: Época Contemporánea.
Fase: siglo XIX, año 1895, arquitecto Velázquez Bosco.
 
UEM-73: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Interfacies para la colocación de la UEM-72. Supone la sustitución casi completa de esta 
zona de la puerta.
            Rellena por: 72.
            Asociada a: 36, 75.
            Cortada por: 69, 81, 106.
            Corta a: 82, 83, 85, 86, 82, 84.          
Período: Época Contemporánea.
Fase: siglo XIX, año 1895, arquitecto Velázquez Bosco.
 
UEM-74: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Sustitución de la fábrica junto a jamba Sur. Presenta cinco hiladas de sillería que ocupan 
toda la zona excepto la base, ocupada por restos de fábrica más antigua (UEM-96). 
En la zona superior sirve de arranque al marco de encuadre de la puerta.
Dimensiones de Norte a Sur y de lado inferior a superior: 1 hilada: 0,72 m. x 0,50 m. / 0,70 
m. x 0,52 m. 2 hilada: 0,60 m. x 0,56 m. / 0,50 m. x 0,56 m. / 0,42 m. x 0,56 m. 3 hilada: 
0,68 m. x 0,60 m. / 0,84 m. x 0,60 m. 4 hilada: 0,44 m. x 0,54 m. / 0,38 m. x 0,54 m. / 0,70 
m. x 0,54 m. 5 hilada: 0,50 m. x 0,54 m.
            Rellena a: 75.
            Asociada a: 37, 72.
            Cortado por: 71, 98, 105.
Período: Época Contemporánea.
Fase: siglo XIX, año 1895, arquitecto Velázquez Bosco.
 
UEM-75: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Interfacies para la colocación de la UEM-74. Supone la sustitución casi completa de esta 
zona de la puerta.
            Rellena por: 74.
            Asociada a: 36, 73.
            Cortada por: 71, 98, 105.
            Corta a: 88, 89, 90, 91, 92, 94, 95, 96.          
Período: Época Contemporánea.




Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Sustitución de dos sillares junto a jamba Norte. Se encuentra situada en las hiladas quinta y 
sexta con respecto a las hiladas de la jamba. Su alineación no coincide con las hiladas de 
las jambas ni con las del arranque del muro Norte.
Dimensiones: 5 hilada: 1,00 m. x 0,58 m. / 0,92 m. x 0,40 m.
            Rellena a: 81.
            Asociado a: 135.
Período: Época Contemporánea.
Fase: siglo XIX, año 1895, arquitecto Velázquez Bosco.
 
UEM-81: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Interfacies para la colocación de la UEM-80.
            Rellena por: 72, 80.
            Asociada a: 136.
            Corta a: 72, 73, 77, 82, 83, 132.        
Período: Época Contemporánea.
Fase: siglo XIX, año 1895, arquitecto Velázquez Bosco.
 
UEM-135: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Restauración de un sillar que realiza posiblemente Velázquez Bosco en el arranque del 
muro Norte. Se sitúa en la hilada 9, en  la segunda pieza desde el Norte. 
Pieza que sustituye un tizón, siendo sus dimensiones de 0,44 m. x 0,58 m.
            Rellena a: 136.
            Asociado a: 80.
Período: Época Contemporánea.
Fase: siglo XIX, año 1895, arquitecto Velázquez Bosco.
 
UEM-136: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Interfacies realizada para la restauración de un sillar que realiza probablemente Velázquez 
Bosco en el arranque del muro Norte. 
            Rellena por: 135.
            Corta a: 77, 82, 83.
            Asociada a: 81.
Período: Época Contemporánea.
Fase: siglo XIX, año 1895, arquitecto Velázquez Bosco.
 
UEM-155: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Restauración de la inscripción colocada en posición horizontal UEM-153. Recalzo en su 
zona inferior. Elaborado con un listel de ladrillos.
            Cubre a: 152.
            Se apoya en: 153.
            Cortado por: 49.
Período: Época Contemporánea.
Fase: siglo XIX, año 1895, arquitecto Velázquez Bosco.
 
23.3.3.- Fase siglo XX, arquitecto Félix Hernández.
 
UEM-21: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Se trata de un relleno efectuado en todas las zonas donde se ha perdido volumen. Este 
relleno intenta reparar las grietas creadas y las perdidas de volúmenes en los sillares. Se 
trata de un mortero de color rojo compuesto de yeso y cemento.  Estas reparaciones se 
observan en distintas zonas de la portada. Se concentra en las almenas decorativas laterales 
de la zona inferior, en la zona superior Sur y algunas zonas de la puerta. 
            Cubre a:  8, 11, 19, 20, 43, 76, 77, 99, 106, 107, 122, 125, 126, 128, 129, 130, 133, 
138, 140, 161, 164, 166, 167, 184.
            Rellena a: 24.
            Asociado a: 103, 134.
            Igual a: 126.
Período: Época Contemporánea.
Fase: siglo XX, arquitecto Félix Hernández.
 
UEM-28: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Interfacies  que  rompe  el  primer  arco  de  decoración  encima  de  la  celosía  norte. 
Probablemente  se  trate  de  la  regularización  de  una  perdida  de  volúmenes  debido  al 
deterioro.  Y se  debe  ésta  a  los  trabajos  de  conservación  llevados  a  cabo  por  Félix 
Hernández.  Posiblemente  ya  existiese  una  interfacies  desde  el  s.  XVIII,  siendo 
prolongación de la UEM-22, sirviendo de traba con el contrafuerte, aunque solo podemos 
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apuntarlo como posibilidad. Lo que sí está claro es la similitud que presenta con la traba 
existente en su zona superior.
            Relleno por: 29.
            Corta a: 22, 23, 111, 112, 113, 114, 119, 120.
Período: Época Contemporánea.
Fase: siglo XX, arquitecto Félix Hernández.
 
UEM-29: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Placas de piedra arenisca que rellenan la UEM-28. La intención de este aplacado parece ser 
la de restituir el volumen de los sillares deteriorados. El mortero de unión esta compuesto 
de cemento y árido. Se trata de una intervención de consolidación y conservación.
            Rellena a 28.
Período: Época Contemporánea.
Fase: siglo XX, arquitecto Félix Hernández.
 
UEM-38: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Interfacies de arrasamiento para la colocación de la base de la ventana. 
            Rellena por: 40.
            Corta a: 113, 116, 124, 125, 129.
            Cortada por: 210.
Período: Época Contemporánea.
Fase: siglo XX, arquitecto Félix Hernández.
 
UEM-39: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Celosía marmórea. Se calza a la interfacies con cantos y cemento, y elementos metálicos.  
Se  trata  de  una  pieza  de  la  fachada  original  que  ha  sido  recolocada  en  época 
contemporánea para asegurarla al vano. 
Sus dimensiones son de 1,20 m. x 0,80 m.
            Rellena a: 210.
            Asociada a: 42.
Período: Época Contemporánea.
Fase: siglo XX, arquitecto Félix Hernández.
 
UEM-40: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Sustitución de fábrica, en la hilada inferior de la celosía norte, esta sustitución está ligada a 
labores de refuerzo de la celosía, rellena a sí mismo la interfacies creada para ello. 
La sustitución se realiza con tres sillares de arenisca dispuestos a tizón de 0,20 m. / 0,20 m. 
/ 0,34 m. x 0,40 m. 
Se colocan sillares de las mismas dimensiones que los preexistentes. Presentan un mortero 
de cemento como agarre entre ello y la celosía. Parece pertenecer a la misma fase de obras 
que la UEM-164.
            Rellena a: 38.
            Asociado a: 43.
            Cortada por: 210.
Período: Época Contemporánea.
Fase: siglo XX, arquitecto Félix Hernández.
 
UEM-41: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Interfacies de regularización para la colocación de las piedras de la base de la ventana sur.
            Rellena por: 43.
            Corta a: 147, 149, 157, 160, 183.
            Cortada por: 168.
Período: Época Contemporánea.
Fase: siglo XX, arquitecto Félix Hernández.
 
UEM-42: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Celosía marmórea. Se calza a la interfacies con cantos y cemento, y elementos metálicos.  
Se  trata  de  una  pieza  de  la  fachada  original  que  ha  sido  recolocada  en  época 
contemporánea para asegurarla al vano. 
Sus dimensiones son de 1,16 m. x 0,80 m.
            Rellena a: 168.
            Asociado a: 39.
Período: Época Contemporánea.
Fase: siglo XX, arquitecto Félix Hernández.
 
UEM-43: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Sustitución de fábrica, en las dos hiladas inferiores de la celosía sur, esta sustitución está 
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ligada a la recolocación de la celosía. La sustitución se realiza con dos hiladas de sillarejos  
a tabla. Desconocemos si la fábrica preexistente tenía unas características similares ya que 
es muy distinta a la de la UEM-40. El elemento de unión con la celosía es el cemento. 
Las dimensiones de los sillarejos son las siguientes: Hilada superior (de N a S): 0,52 m. x 
0,24 m. / 0,30 m. x 0,24 m. / 0,38 m. x 0,24 m. Hilada inferior: 0,64 m. x 0,26 m. / 0,78 m.  
x 0,24 m. 
            Rellena a: 41.
            Asociado a: 40.
            Cortado por: 168.
            Cubierto por: 21.
Período: Época Contemporánea.
Fase: siglo XX, arquitecto Félix Hernández.
 
UEM-59: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Relleno de mechinal. Correspondiente a la UEM-58. El relleno se compone de un mortero 
de color rosa, compuesto de yeso y cemento.
            Rellena a 58.
Período: Época Contemporánea.
Fase: siglo XX, arquitecto Félix Hernández.
 
UEM-101: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Interfacies para la colocación de una pieza decorada en la zona inferior Sur de la fachada.
            Rellena por: 102.
            Corta a: 137, 139, 140.
Período: Época Contemporánea.
Fase: siglo XX, arquitecto Félix Hernández.
 
UEM-102: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Pieza decorada en la zona inferior Sur de la fachada. Recolocada por Félix Hernández.
            Dimensiones: 0,70 m. x 0,54 m.
            Rellena a: 101.
Período: Época Contemporánea.
Fase: siglo XX, arquitecto Félix Hernández.
 
UEM-103: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Decoración restaurada en la zona inferior Sur de la fachada por Félix Hernández mediante 
mortero labrado.
            Asociado a: 21.
            Cubre a: 138.
Período: Época Contemporánea.
Fase: siglo XX, arquitecto Félix Hernández.
 
UEM-127: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Relleno de argamasa en el mechinal situado en la zona superior izquierda de la almena 
inferior Norte. 
            Rellena a: 126.
            Igual a: 21.
Período: Época Contemporánea.
Fase: siglo XX, arquitecto Félix Hernández.
 
UEM-134: 
Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Restauración de la decoración que realiza Félix Hernández en el espacio de nicho inferior 
de la almena inferior Norte. Se sitúa en la hilada 11.
            Cubre a: 133.
            Asociado a: 21.
Período: Época Contemporánea.
Fase: siglo XX, arquitecto Félix Hernández.
 
UEM-163: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Interfacies realizada para la sustitución de un sillar, que se sitúa a Sur del dintel  de la 
ventana sur. 
            Cortado por: 25.
            Relleno por: 164.
            Corta a: 161, 165, 187.
Período: Época Contemporánea.




Estructura del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Sillar que se sitúa a Sur del dintel de la ventana sur. Se trata de una restauración de esta  
zona de la fachada. Parece pertenecer a la misma fase de obras que la unidad 40. 
Presenta unas dimensiones de: 0,22 m. x 0,52 m. 
            Rellena a: 163.
            Cortado por: 25.
            Cubierto por: 21.
Período: Época Contemporánea.
Fase: siglo XX, arquitecto Félix Hernández.
 
UEM-168: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Interfacies de colocación de la celosía sur. Operación realizada por Félix Hernández para 
asegurar las celosías.
            Rellena por: 42.
            Corta a: 41, 43, 166, 167, 178, 180, 181, 182, 183, 184, 185.
Período: Época Contemporánea.
Fase: siglo XX, arquitecto Félix Hernández.
 
UEM-210: 
Interfacies del alzado externo de la Puerta de los Visires.
Interfacies para la colocación de la UEM-39. 
            Corta a: 38, 40, 112, 113, 114, 115, 116, 117, 118.
            Rellena por: 39.
Período: Época Contemporánea.




24-  APÉNDICE:  LISTADO  DESCRIPTIVO  DE  UNIDADES 






 24.-  APÉNDICE:  LISTADO  DESCRIPTIVO  DE  UNIDADES 
ESTRATIGRÁFICAS  DE  LA  PUERTA  DE  LOS  VISIRES  AL 
INTERIOR.
Se han diferenciado cuarenta unidades estratigráficas al interior de la 
Puerta de los Visires.
 
 
24.1.-  Listado  de  unidades  estratigráficas  del  interior,  resumen 
descriptivo  de  sus  características  y  relaciones  estratigráficas:  Período 




Estructura del alzado interno de la Puerta de los Visires. 
Tramo del  lienzo occidental  de la  mezquita,  en  el  sector  que va  desde  la 
puerta hasta el muro de separación con la Capilla de San Simón y San Judas,  
situada al sur de la misma. Restos del muro original de Abd al-Rahmán I.
El deterioro de la jamba sur de la puerta hace que no existan datos claros del 
límite  entre  ésta  y  el  paño  de  muro,  solamente  su  trazado  teórico  cómo 
prolongación del alfiz. Es por ello que se da la misma unidad para la jamba 
derecha y el tramo de lienzo sur.
La disposición del aparejo y dimensiones de los sillares de esta unidad es la 
siguiente, estando descritos de abajo a arriba y de sur a norte:
Hilada 1 (altura incompleta): 
S(ancho incompleto), T (0,32 m.), S (1,26 m.), T (0,38 m.), S (1,14 m.), T 
(0,38 m.), S (incompleta).
Hilada 2 (altura 0,50 m.): 
S(ancho incompleto), T (0,38 m.), T (0,46 m.), S (1,18 m.), T (0,36 m.), S 
(1,00 m.), T (incompleto).
Hilada 3 (altura 0,56 m.): 
¿ (ancho incompleto), T (0,40 m.), S (1,22 m.), T (0,40 m.), S (1,10 m.), T 
(0,40 m.), T (0,20 m., acusa una marca vertical en su lado izquierdo), S (pieza 
restaurada totalmente, soga incompleta).
Hilada 4 (altura 0,54 m.): S (1,22 m., presenta mechinal en su zona derecha ),  
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T (0,50 m.), S (1,22 m., presenta mechinal en su ángulo superior izquierdo, 
este mismo mechinal afecta al ángulo superior derecho del tizón anexo), T 
(0,50 m.), S (1,24 m., restaurado en su lado derecho, y afectado por mechinal 
en su zona superior izquierda), T (0,44 m., restaurado en su ángulo inferior 
izquierdo).
Hilada 5 (altura 0,56 m.): ¿ (ancho incompleto), T (0,54 m., lateral derecho 
restaurado),  S  (lateral  izquierdo  restaurado,  ángulo  superior  derecho 
restaurado,  1,12  m.),  T  (0,38  m.),  S  (1,26  m.,  zona  central  superior 
restaurado), T (0,38 m.), S (ángulo superior izquierdo restaurado, 0,78 m.).
Hilada 6 (altura 0,54 m.): S (ancho incompleto, 1,04 m.), S (1,14 m.), T (0,30 
m.), S (1,20 m.), S (incompleta, 1,06 m.).
Hilada  7  (altura  0,54  m.):  S?  (ancho  incompleto,  0,44  m.),  T  (0,42  m., 
afectado por mechinal en su ángulo superior derecho), S (1,10 m., afectado 
por el mechinal anterior en su ángulo superior izquierdo), T (0,22 m.), S (1,02 
m.), T (0,24 m.), T (pertenece a la albanega izquierda del arco).
Hilada  8  (altura  0,52  m.):  T?  (ancho  incompleto,  0,16  m.),  S  (1,08  m., 
afectada por mechinal en su zona media inferior), T (0,36 m., afectado por 
mechinal en su ángulo inferior derecho), S (1,12 m., afectada por el mechinal 
anterior en su ángulo inferior izquierdo), T (0,42 m., afectado por mechinal en 
su ángulo inferior derecho), S (0,98 m., penetra en la albanega izquierda, se 
encuentra afectada por el mechinal anterior en su ángulo inferior izquierdo).
Hilada  9  (altura  0,50  m.):  S?  (ancho  incompleto,  0,40  m.,  afectada  por 
mechinal en el ángulo inferior izquierdo de la zona vista en la Capilla),  T 
(0,38 m.), S (1,02 m., está afectada por mechinal en su lateral derecho), T 
(0,52 m.), S (1,12 m., está afectada por mechinal en su lateral derecho), S 
(incompleta, penetra en la albanega izquierda y en el arco).
Hilada  10  (altura  0,52  m.):  S?  (ancho  incompleto,  0,28  m.),  T (0,58  m., 
afectado por un mechinal en el lateral derecho), T (0,38 m.), S (0,92 m.), S 
(1,14 m.), S (incompleta, penetra en la albanega izquierda).
         Cubierto por: 223.
Período: Emiral.




Estructura del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Se numera de forma diferenciada esta unidad con respecto a la unidad 222 a 
causa de su funcionalidad dentro de la obra. Se trata de una hilada dispuesta a 
base de sogas que sirven de base a la ubicación del hueco de la ventana.
Hilada 11 (altura 0,52 m.): S (1,08 m., afectada por un mechinal en su ángulo 
inferior izquierdo), S (1,16 m., afectada en su zona superior por el derrame de 
la  ventana),  S  (1,10  m.,  afectada  por  un  mechinal  en  su  ángulo  superior 
izquierdo).
         Cubre a: 222.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-239: 
Estructura del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Estructura del alfiz. Moldura vertical derecha del alfiz original de la fachada 
de Abd al-Rahmán I.
En el lateral norte de la puerta encontramos restos del alfiz original, que en su 
reforma fue incorporado al  nuevo alfiz.  Quedan restos de esta moldura en 
todas las hiladas que van desde la hilada 7 a la 12.
En la hilada 12 se establece el arranque de la línea horizontal superior. Un 
arranque  que  se  desarrolla  hacia  el  sur,  y  que  ha  sido  arrasado  por  la 
interfacies UEM-238. La altura interna de este alfiz es de 3,00 m. La anchura 
de la moldura es en algunas zonas de 0,30 m.
         Asociado a: 240, 241.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-240: 
Estructura del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Estructura  del  alfiz.  Moldura  horizontal  superior  del  alfiz  original  de  la 
fachada de Abd al-Rahmán I.
En la zona superior de la hilada 12 encontramos restos del alfiz original, que 
en su reforma fue arrasado al establecerse una altura superior en el nuevo 
alfiz.
Quedan restos de esta moldura en todos los sillares que ocupan el desarrollo 
del ancho del alfiz en esta hilada. Aunque el arranque sur no se puede apreciar 
a causa de estar esa moldura restaurada por Félix Hernández.
La anchura de la moldura es en algunas zonas de 0,30 m. La irregularidad de 
su trazado está causada por haber sido picada para nivelar la moldura con la 
rasante de las albanegas del arco.
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         Asociado a: 239, 241.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-241: 
Estructura del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Estructura del alfiz. Moldura vertical izquierda del alfiz original de la fachada 
de Abd al-Rahmán I.
En el lateral sur de la puerta encontramos restos del alfiz original, que en su 
reforma fue incorporado al nuevo alfiz.
Quedan restos de esta moldura en todas las hiladas que van desde la hilada 7 a 
la  11,  aunque  no  se  conserva  el  límite  sur  de  esta  moldura  a  causa  del 
deterioro del muro.
En la hilada 12 se establecía el arranque de la línea horizontal superior hacia 
el norte, pero la pieza ha sido restaurada por Félix Hernández.
La altura interna del alfiz en esta zona es de 2,92 m.
         Asociado a: 239, 240.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-242: 
Estructura del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Estructura. Sillar. Pieza en la que se encastra el salmer norte de la puerta. Se 
trata de un sillar que se encuentra engatillado con el sillar de base del arco. 
Pertenece a la hilada 7 del muro. Se diferencia como unidad independiente a 
causa de su función como elemento de transición entre la fábrica antigua y la 
restaurada en el siglo IX. 
Sus dimensiones son de 0,98 m. x 0,60 m.
         Asociado a: 243.
         Cubierto por: 250.
Período: Emiral.




Estructura del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Estructura.  Salmer  sur.  Se  trata  de  una  pieza  de  sillería  que  sirvió  como 
salmer  al  arco.  En  ella  se  labra  la  moldura  de  nacela  que  servía  como 
elemento  de  arranque  simulado  del  arco  de  herradura.  Presenta  un  claro 
paralelismo con la moldura del mismo tipo existente en el alzado interno de la 
Puerta  de  Deanes  en  el  lienzo  occidental  del  patio  de  los  Naranjos  de  la 
Catedral de Córdoba. Además esta pieza sirve como apoyo lateral al dintel 
adovelado y como arranque de la jamba sur.  A nivel superior se alinea en 
horizontal con la cota de las dovelas del dintel.
         Asociado a: 242.
         Cubierto por: 249.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-246: 
Estructura del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Estructura.  Tímpano.  Presenta  tres  hiladas  de  sillería,  pertenecientes  a  la 
fábrica original de la puerta de Abd al-Rahmán I. 
La  hilada  inferior  se  prolonga  a  uno  y  otro  lado,  sirviendo  de  apoyo  al 
arranque del arco.
Las tres hiladas se alinean con las hiladas del muro, 8, 9 y 10.
La  hilada  inferior  del  tímpano,  que  se  alinea  con  la  hilada  8  del  muro, 
presenta en su extremo izquierdo la traba que se realiza por parte de un sillar 
dispuesto  a  tizón  desde  el  arranque  del  arco.  Este  sillar  se  relabra  para 
adaptarlo a la rasante del tímpano, y en su lateral derecho ha sido rellenado de 
argamasa por Félix Hernández en su unión con el siguiente sillar.
El siguiente sillar de esta hilada inferior es una soga cuya anchura es de 0,92 
m., y que en su lateral norte se adapta a la forma de la siguiente pieza, se 
encuentra afectada por mechinales. El siguiente sillar es un tizón adovelado 
que representa la prolongación vertical de la alineación de la clave del dintel, 
sus dimensiones son de ancho superior 0,30 m. y de ancho inferior 0,24 m.
La  siguiente  pieza  es  una  soga,  en  su  extremo  norte  presenta  relleno  de 
argamasa de Félix Hernández, su ancho es de 0,92 m.
El siguiente elemento queda oculto por la restauración de Félix Hernández.
La hilada intermedia del tímpano, que se alinea con la hilada 9 del muro, 
presenta  restauración  con  argamasa  de  Félix  Hernández,  por  lo  que  no 
podemos observar las posibles trabas que existan entre el arco y el tímpano. 
Por lo que hay tres sillares no alterados en la fábrica del tímpano en esta 
hilada, dispuestos aparejados con la hilada inferior, por lo que en esta hilada 
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una soga ocupa la posición central. Las dimensiones de anchura en esta hilada 
son las siguientes, T (0,34 m., se encuentra afectado por un mechinal), S (1,16 
m., se encuentra afectada por un mechinal), T (0,36 m.).
La hilada superior del tímpano se alinea con la línea inferior de la hilada 10 
del  muro.  Presenta  su  trazado  superior  adaptado  a  la  forma  del  arco  de 
descarga. Por ello los tizones de los extremos quedan reducidos a calzos, y la 
soga central  presenta su cara superior  trabajada como arco.  El calzo de la 
izquierda  presenta  traba  con  el  recercado  del  intradós  del  arco.  La  soga 
presenta un ancho de 1,20 m. El calzo de la derecha se aprecia en muy poco 
desarrollo al tener sobre él el recercado restaurado por Félix Hernández, por 
lo que tampoco puede observarse se existe traba con dicho elemento.
         Asociado a: 222, 249, 250.
         Cortado por: 247.
         Cubre a: 248.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-248: 
Estructura del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Estructura. Dintel adovelado. El dintel de la puerta se logra por medio de un 
arco adovelado,  compuesto  por  siete  dovelas y dos  apoyos (salmeres).  La 
altura del dintel es de 0,36 m. Y se alinea con la línea superior de la hilada 7 
del muro.
La clave del dintel se prolonga en su alineación en el tizón central de la hilada 
inferior del tímpano. 
El extremo izquierdo del dintel está cubierto de argamasa aunque en su unión 
con el bocel se observa que es la misma pieza.
La limpieza de la argamasa de Félix Hernández en el extremo derecho del 
dintel ha permitido observar que la dovela está elaborada con el mismo sillar 
del arranque del arco, y en él se labra el bocel.
La anchura de las dovelas, de izquierda a derecha es la siguiente:
0,20 m. /  0,22 m. / 0,20 m. / 0,24 m. / 0,20 m. / 0,26 m. / 0,22 m.  
         Cubierto por: 246.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-249: 
Estructura del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Estructura. Sillares de apoyo del lado izquierdo del arco, pertenecen al arco de 
la puerta de Abd al-Rahmán I. Este apoyo se alinea con la hilada inferior del 
tímpano y con la hilada 8 del muro. Se encuentra compuesto por un tizón, que 
se engatilla con la fábrica antigua, y de un tizón, que penetra en el tímpano. 
Por lo tanto se establece una relación directa entre el tímpano, el apoyo del 
arco y el muro (en la zona de la albanega).
Sus dimensiones son:
Altura del apoyo: 0,60 m., su altura es mayor que la del muro para que se 
establezca una traba engatillada.
Ancho del tizón izquierdo: 0,36 m.
Ancho del tizón derecho: 0,32 m.
         Asociado a: 246, 250.
         Cubre a: 243.
         Cubierto por: 251.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-260: 
Estructura del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Albanega sur. Los restos conservados de la albanega sur corresponden a las 
hiladas 7, 8, 9 y 10. Y son parte de la estructura de Abd al-Rahmán I.
         Cubierto por: 254, 261.
         Asociado a: 241, 243, 249.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán I.
 
UEM-261: 
Estructura del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Enlucido. Se conserva en la albanega sur, sobre la hilada 8.
Este enlucido marca la rasante del nivel existente en la zona interna de las 
albanegas del arco.
         Cubre a: 260.
Período: Emiral.
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Fase: Abd al-Rahmán I.
 
 
24.2.-  Listado  de  unidades  estratigráficas  del  interior,  resumen 
descriptivo  de  sus  características  y  relaciones  estratigráficas:  Período 
Emiral. Fase Abd al-Rahmán II (siglo IX).
 
UEM-224: 
Estructura del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Se denomina así al sector del muro situado al sur de la ventana. Se encuentra 
dispuesta en cuatro hiladas, que se corresponden con las hiladas 11, 12, 13 y 
14. Se trata de la reforma de la ventana realizada en momentos posteriores a 
Abd al-Rahmán I.
La disposición del aparejo y dimensiones de los sillares de esta unidad es la 
siguiente, estando descritos de abajo a arriba y de sur a norte:
Hilada 11: sillar cuadrangular,  se sitúa en el extremo sur del ámbito de la 
capilla, sus dimensiones son de 0,54 m. de altura por 0,64 m., se encuentra 
afectado por un mechinal en su ángulo inferior derecho.
Hilada 12 (altura 0,54 m.): T (0,42 m.), T (0,36 m.), T (0,46 m., afectado por 
un mechinal en su lado superior), sillar cuadrangular (0,60 m.).
Hilada  13 (altura  0,52 m.):  T (0,40 m.),  S  (0,72  m.,  afectada  en  su  lado 
inferior por un mechinal), T (0,44 m.).
Hilada 14 (altura 0,52 m.): S (1,04 m.).
         Rellena a: 262.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán II.
 
UEM-226: 
Estructura del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Se denomina así al sector del muro situado al norte de la ventana. Presenta 
tres hiladas, que se corresponden con las hiladas 12, 13 y 14. Se trata de los 
tres sillares que delimitan el lado norte de la ventana sur de la puerta.
La disposición del aparejo y las dimensiones de los sillares de esta unidad es 
la siguiente, estando descritos de abajo a arriba y de sur a norte:
Hilada 12: S (0,54 m. x 0,82 m.). Hilada 13: S (0,50 m. x 0,96 m.). Hilada 14: 
S (0,54 m. x 0,80 m.). 
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán II.
 
UEM-227: 
Estructura del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Se denomina así a la hilada que sirve de dintel a la ventana sur. 
La hilada ocupada por esta unidad es la 15.
La disposición del aparejo y las dimensiones de los sillares de esta unidad es 
la siguiente, estando descritos de sur a norte:
Hilada 15 (altura de la hilada 0,54 m.): T (0,42 m.), S (1,16 m.), T (0,36 m.).
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán II.
 
UEM-228:
Estructura del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Hilada de coronación del alfiz, los últimos cinco sillares conservan restos de 
decoración, que en origen se extendería a la totalidad de la coronación del 
alfiz en una anchura total de 5,14 m.
La disposición y dimensiones de los sillares que componen esta unidad son 
las siguientes:
Hilada 15 (altura de la hilada 0,54 m.): S (1,08 m.), sillar cuadrangular (0,60 
m.), S (0,98 m., conserva restos de decoración labrada sobre ella), T (0,36 
m.), T (0,34 m., conserva restos de decoración labrada sobre él), S (1,04 m., 
conserva restos de decoración labrada sobre él), S (1,14 m., conserva restos de 
decoración labrada sobre él).
Se  conservan  restos  de  ocho  merlones,  que  se  encuentran  tallados 
directamente en los sillares de la hilada.
El primer merlón sólo conserva restos del escalón de base en su lado derecho.
El segundo merlón sólo conserva restos de sus cuatro escalones izquierdos.
El tercer merlón sólo conserva restos de sus cuatro escalones derechos.
El  cuarto  merlón  sólo  conserva  trazas  generales  de  su  volumen  pero  se 
encuentra muy deteriorado.
Los merlones situados en quinto, sexto y séptimo lugar se encuentran mejor 
conservados.  A  partir  de  su  estudio  podemos  saber  las  características 
generales de estos elementos de la portada. Se trata de merlones escalonados 
almenados  en  los  que  el  ángulo  de  los  escalones  queda  muy  marcado. 
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Presentan un total de cuatro escalones, de los que comparten el primero como 
base, por lo que el juego de almena se realiza en los tres restantes. Es una 
forma de aprovechar la diferencia de rasantes para conseguir  un efecto de 
positivo frente a negativo.
La anchura de las piezas labradas es de 0,42 m. en su base, la altura total de 
las mismas es de 0,32 m., por lo que se enmarcan en un diseño rectangular. La 
altura de cada escalón es de 0,08 m. 
El merlón octavo es un elemento de esquina, que queda conformado por la 
mitad de un merlón, alineándose con el lateral del alfiz en su traza vertical. 
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán II.
 
UEM-229: 
Interfacies del alzado interior de la Puerta de los Visires.
Interfacies del hueco de la ventana sur.
El hueco de la ventana ocupa un espacio en altura situado entre las hiladas 11 
y 15. Su lado inferior y superior queda delimitado por dos sogas que le sirven 
de adintelamiento.
Las dimensiones del hueco de la ventana al interior es de 1,60 m. de altura por 
0,86 m.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán II.
 
UEM-230: 
Estructura del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Estructura, alfeizar de la ventana. Presenta derrame hacia el interior, que se 
encuentra ocupando la altura  de una hilada y queda achaflanado mediante 
fábrica de mampuesto que rellena el volumen de medio sillar que falta en esa 
posición. La altura ocupada por este derrame hacia el interior es de 0,52 m.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán II.
 
UEM-231: 
Estructura del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Estructura. Alfiz conservado en el ángulo superior derecho de la puerta. Se 
conservan  diversos  restos  del  alfiz  reformado  de  la  puerta,  labrado 
directamente en los sillares del muro.
La reforma del alfiz de Abd al-Rahmán I supone la creación de un enmarque 
más alto del existente y que sirve de base de la cornisa almenada. Es un alfiz 
que se une al anterior, reformándolo.
La faja horizontal, que se dispone en el lado superior del alfiz presenta una 
anchura de 0,32 m., la faja vertical del lado derecho presenta un grosor de 
0,38 m. Hemos de poner de relieve el hecho de que la altura de la faja de 
merlones también es de 0,32 m. por lo que se deduce que obedece a un patrón 
de diseño armónico de la puerta en su reforma.
La hilada superior se desarrolla en parte de la hilada 14 del muro. 
La disposición y dimensiones de los sillares de esta hilada en la zona ocupada 
por el alfiz son las siguientes, de acuerdo al orden de izquierda a derecha:
T (0,42 m.), S (1,08 m.), S (0,64 m.).
El alfiz se labra sobre la hilada 14, ocupando su zona superior, por lo que la 
zona inferior de esa hilada pertenece al espacio de las albanegas de la puerta, 
que se encuentra rehundida respecto a la rasante del alfiz.
La anchura total del alfiz, incluida la zona restaurada, es de 5,16 m., y su 
altura, incluida la zona del siglo VIII, es de 4,34 m.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán II.
 
UEM-236: 
Estructura del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Zona  del  lienzo  en  su  zona  superior  derecha.  Espacio  entre  el  alfiz  y  la 
ventana norte.
En la hilada 15 encontramos dos medias sogas, una de ellas relabrada por el 
alfiz.
En la hilada 14 encontramos una soga y un tizón.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán II.
 
UEM-238: 
Interfacies del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Interfacies de arrasamiento.
Arrasamiento que afecta a la moldura superior del alfiz original de Abd al-
Rahmán  I.  Se  trata  del  enrasamiento  realizado  sobre  esta  línea  superior 
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horizontal del alfiz para adaptar el espacio a la nueva organización del diseño 
de la portada interna.
De esta forma se logra enrasar esta antigua línea de alfiz con la rasante interna 
del nuevo alfiz que tiene un mayor desarrollo vertical.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán II.
 
UEM-244: 
Estructura del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Estructura. Albanega, restos del muro en la zona interior del alfiz de la puerta. 
Su presencia se observa en la hilada 13, que ocupa la totalidad de la anchura 
del alfiz. Pertenece a la reforma del lienzo.
Disposición y dimensiones de los sillares, de sur a norte:
Altura de hilada: 0,50 m. 
T (0,38 m.) / T (0,46) / T (restaurado por UEM-233, 0,36 m.) / S (1,06 m.) / T 
(0,22 m.) / S (1,16 m.) / T (0,36 m.) / S (ocupada en su mayor parte por el 
alfiz, 0,90 m.).
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán II.
 
UEM-262: 
Interfacies del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Interfacies. Arrasamiento de la estructura original producida por la reforma de 
la zona alta del muro. 
         Rellena por: 224.
Período: Emiral.
Fase: Abd al-Rahmán II.
 
24.3.-  Listado  de  unidades  estratigráficas  del  interior,  resumen 
descriptivo  de  sus  características  y  relaciones  estratigráficas:  Período 
Emiral. Fase Muhammad I (siglo IX).
 
UEM-247: 
Interfacies del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Interfacies.  Roza  semicircular  que  recorre  el  intradós  del  arco  de  forma 
concéntrica. 
En origen esta interfacies servía de delimitación espacial del trazado de un 
recercado elaborado por medio de una moldura de argamasa, al igual que lo 





Estructura del alzado interno de la Puerta de los Visires. Estructura. Arco de 
descarga. 
Arco que presenta alternancia de dovelas de ladrillo y piedra. Se encuentra 
muy restaurado por el arquitecto Félix Hernández. 
Presenta un trazado de herradura, que se prolonga mediante la labra de marcas 
en los apoyos y la labra de molduras en los salmeres marcando el desarrollo 
del arco. 
Este arco actúa como elemento de descarga de fuerzas para la apertura del 
hueco de la puerta. La anchura de la rosca del arco es de 0,68 m.
El  arco  de  descarga  es  adovelado,  presentando  alternancia  de  dovelas  de 
piedra arenisca de grano fino y color gris-amarillento, y dovelas de ladrillo, 
que aparecen elaboradas con cuatro filas de ladrillos colocados paralelos entre 
si y radiales al centro del arco. 
El número de dovelas empleado es de 15, siendo la clave de piedra y los dos 
arranques de ladrillo.
Los restos islámicos conservados de este arco de descarga pertenecen a la 
reforma de Muhammad I, que sustituye al arco original. Y además ha sido 
restaurado por Félix Hernández en los años 30 del siglo XX.
La tercera, cuarta y quinta dovela contando de izquierda a derecha, han sido 
restauradas por Félix Hernández.
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A la altura de la hilada 10 del muro, en el lado izquierdo del arco, se puede 
observar  la  relación  entre  la  primera  dovela  del  arco  de  descarga  y  la 
estructura de la albanega izquierda.  Esta albanega izquierda pertenece a la 
fábrica de Abd al-Rahmán I. Puede apreciarse que los ladrillos no penetran en 
la piedra,  estando colocados de forma superpuesta,  mediante  la técnica de 
aplacado sobre el muro.
La cuarta dovela del arco, que es la segunda dovela de piedra contando de 
izquierda a derecha, también muestra su relación física con el muro, estando 







24.4.-  Listado  de  unidades  estratigráficas  del  interior,  resumen 
descriptivo  de  sus  características  y  relaciones  estratigráficas:  Período 




Interfacies del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Interfacies. Roza vertical que afecta al lateral sur de la puerta. Se trata de la 
marca resultante de la antigua ubicación de un muro de una capilla. Muro que 
se  situaba  con  trazado  perpendicular  al  muro  de  fachada.  Con  el  fin  de 
aprovechar al máximo el espacio, el muro se ubicaba a menos de 0,20 m. de la 
jamba de la puerta.




24.5.-  Listado  de  unidades  estratigráficas  del  interior,  resumen 
descriptivo  de  sus  características  y  relaciones  estratigráficas:  Período 
Contemporáneo. Fase Arquitecto Félix Hernández (siglo XX).
 
UEM-225: 
Estructura del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Restauración  en  el  extremo  sur  de  las  hiladas  14  y  15.  Realizada  con 
argamasa de cal y cemento imitando sillares.
Dimensiones y disposición de la falsa sillería:
Hilada 14 (altura 0,52): S (0,62 m.).
Hilada 15 (altura 0,56 m.): S (1,20 m.).
Período: Contemporáneo.
Fase: Arquitecto Félix Hernández.
 
UEM-232: 
Estructura del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Estructura. Alfiz restaurado en la zona superior, en la mitad sur de la puerta.
Está  realizada  la  restauración  mediante  la  reposición  del  volumen  y 
disposición del alfiz con mortero de cal y cemento imitando falsa sillería.  
Imita la disposición del alfiz existente en el UEM-230, por lo que se mantiene 
la falsa sillería imitando la hilada 14, labrada en su zona superior, por lo que 
la  zona  inferior  de  esa  hilada  pertenece al  espacio de las  albanegas  de la 
puerta, que se encuentra rehundida respecto a la rasante del alfiz.
La  hilada  superior  se  desarrolla  en  parte  de  la  hilada  14  del  muro.  La 
disposición y  dimensiones  de  los  falsos  sillares  de  esta  hilada  en la  zona 
ocupada por el alfiz son las siguientes, de acuerdo al orden de izquierda a 
derecha:
Hilada 14: S (1,24 m.), T (0,34 m.), T (0,42 m.), S (1,26 m.).
Es posible que en la restauración se respete la disposición y dimensiones de 
los sillares a los que restituye.
Período: Contemporáneo.




Estructura del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Sillar restaurado dentro de la albanega, que se asocia a la UEM-232.
Se sitúa en la hilada 13, se dispone a tizón y sus dimensiones son de 0,36 x 
0,54 m.
Período: Contemporáneo.
Fase: Arquitecto Félix Hernández.
 
UEM-234: 
Interfacies del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Interfacies que afecta a un tizón de la albanega, en la hilada 13, y que está 
restaurada por la UEM-233. 
En  la  fotografía  de  1930  se  aprecia  en  este  punto  la  existencia  de  una 
estructura de difícil interpretación. La interfacies es el resultado del anclaje de 
dicha estructura en el muro, y su posterior demolición para la restauración de 
la zona por Félix Hernández en esas fechas.
Período: Contemporáneo.
Fase: Arquitecto Félix Hernández.
 
UEM-235: 
Estructura del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Zona  restaurada  del  lienzo  en  su  zona  superior  derecha.  Se  trata  de  la 
restitución  de  volúmenes  de  las  hiladas  por  medio  de  mortero  de  cal  y 
cemento. El resultado es la creación de zonas artificiales en sillares del muro.
Afecta a las hiladas 11, 12, 13, 14, 15.
Se adentra en el espacio de la capilla de San Agustín, hasta llegar a la ventana 
norte.
Período: Contemporáneo.
Fase: Arquitecto Félix Hernández.
 
UEM-237: 
Estructura del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Restauración que afecta a la hilada 12 en su extremo norte.
En la hilada 12 encontramos dos hiladas de sillarejos que ocupan la altura de 
la hilada original y prolongan el relleno de las albanegas del arco.
La altura total es de 0,58 m., el sillarejo superior mide 0,22 m. de altura por 
0,28 m. de ancho, y el inferior mide 0,32 m. de alto por 0,44 m. de ancho.
Período: Contemporáneo.
Fase: Arquitecto Félix Hernández.
 
UEM-245: 
Estructura del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Restauración de la zona inmediatamente inferior al alfiz restaurado UEM-232. 
Elaborado con argamasa de cal y cemento,  ejecución de mortero imitando 
falsa sillería.
Período: Contemporáneo.
Fase: Arquitecto Félix Hernández.
 
UEM-250: 
Estructura del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Estructura. Sillar de apoyo del lado derecho del arco. Sillar dispuesto a soga, 
la  restauración  de  Félix  Hernández  lo  diseña  engatillado  en  sus  ángulos 
inferior  izquierdo y superior  derecho.  La totalidad de la  pieza es de falsa 
sillería de Félix Hernández, por lo que no podemos valorar de forma directa si 
la pieza de piedra se corresponde totalmente con el trazado restituido.
A través de la fotografía del interior de 1930 podemos valorar que este sillar 
no tiene el mismo diseño que el restituido por Félix Hernández, ya que la 
traba inferior se realiza más hacia la derecha, en línea con la cara norte del 
sillar  situado  inmediatamente  debajo  de  él.  La  traba  superior  si  parece 
adaptarse aproximadamente al diseño dejado por Félix Hernández, aunque se 
aprecia la existencia de un enlucido que oculta el detalle de la ubicación de 
ese punto.
En la misma fotografía se aprecia la existencia de rozas que afectan a este 
sillar, rozas relacionadas con el recercado del intradós y con el posible trazado 
del intradós del arco.
Período: Contemporáneo.
Fase: Arquitecto Félix Hernández.
 
UEM-252: 
Estructura del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Estructura. Mampuestos de forro de las albanegas, situadas a interior del alfiz. 
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Félix Hernández enrasó el extradós del arco para igualar niveles en el interior 
del  alfiz  en  las  albanegas  mediante  un  forro  de  mampuestos.  Se  trata  de 
sillarejos de forma rectangular. Ocupan gran parte de las hiladas 11 y 12.  
Período: Contemporáneo.
Fase: Arquitecto Félix Hernández.
 
UEM-254: 
Estructura del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Restos  de  la  restauración  de  Félix  Hernández  en  la  interfacies  del  muro 
demolido.  La  demolición de  este  muro formaba parte  de  la  actuación  del 
arquitecto  para  la  recuperación de la  puerta.  En esta  interfacies  realizó la 
reposición volumétrica de parte de los sillares, para lo que siguió lo marcado 
por la disposición de los sillares originales.
Período: Contemporáneo.
Fase: Arquitecto Félix Hernández.
 
UEM-255: 
Estructura del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Jamba sur. Restaurada por Félix Hernández. Presenta una anchura de 0,32 m., 
y ocupa una altura de 6 hiladas.
Período: Contemporáneo.
Fase: Arquitecto Félix Hernández.
 
UEM-256: 
Estructura del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Jamba Norte. Restaurada por Félix Hernández. Presenta una anchura de 0,32 
m. en el primer resalte (coincidente con la vertical del final del intradós del 
arco), y ocupa una altura de 6 hiladas. 
Félix  Hernández  dejó  una marca  vertical  como prolongación del  final  del 
extradós del arco para marcar de esta forma la dimensión total de la jamba. El 
ancho resultante por este segundo resalte es de 0,60 m., que unido al primero 
da como resultado una anchura total de 0,92 m.
Período: Contemporáneo.
Fase: Arquitecto Félix Hernández.
 
UEM-257: 
Estructura del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Sector  del  muro  situado  al  norte  de  la  jamba  N.  Restaurado  por  Félix 
Hernández.  Presenta  como elemento significativo una marca que indica la 
línea vertical  de límite  norte  de  la  portada,  que  a  su  vez  coincide con la 
prolongación de la vertical del alfiz. Ocupa una altura de 6 hiladas y presenta 
una anchura total de 0,88 m.
Período: Contemporáneo.
Fase: Arquitecto Félix Hernández.
 
UEM-258: 
Estructura del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Salmer norte.  Restaurado totalmente por Félix Hernández.  Se trata  de una 
restitución volumétrica del salmer con mortero de cemento. Félix Hernández 
no  realiza  la  restitución  del  trazado  del  arranque  del  arco  de  herradura 
posiblemente por no haber obtenido datos seguros del mismo.
Período: Contemporáneo.
Fase: Arquitecto Félix Hernández.
 
UEM-259: 
Estructura del alzado interno de la Puerta de los Visires.
Albanega norte. Restaurado totalmente por Félix Hernández. Se trata de una 
restitución con mortero de cemento imitando sillería. 
Período: Contemporáneo.
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25.-  APÉNDICE:  LISTADO  DESCRIPTIVO  DE  UNIDADES 
ESTRATIGRÁFICAS  DE  LA  PUERTA  DE  LA  GALERÍA 
OCCIDENTAL.
U.E.1.-  Estructura,  pavimento,  solería  de  ladrillo.  Ocupa  el  interior  del 
espacio de la puerta. La cota de este suelo es de 0,25 m. por encima de la cota 
del suelo interior del oratorio. Corresponde a la solera histórica de la catedral 





U.E.2.-  Estructura,  pavimento,  preparación de  la  solería  de  ladrillo  U.E.1. 






U.E.3.- Interfacies, rebaje del suelo para la colocación de la solería U.E.1 y 2. 
Se sitúa a interior de la puerta.
Relleno por: 2.




U.E.4.- Estructura. Lápida funeraria. Se sitúa en la zona norte del  espacio 
interior de la puerta. Elaborada con caliza micrítica de la sierra de Córdoba. 
No se encuentra en su posición original al haber sido desplazada hasta aquí 
por Félix Hernández en los años 30 del siglo XX.
Cubierto por: 1.
Rellena a: 5.





U.E.5.- Interfacies, rebaje del suelo para la colocación de la lápida U.E.4. Se 







U.E.6.- Estructura. Lápida funeraria. Se sitúa en la zona sudeste del espacio 
interior de la puerta. Colocada al este de la lápida 7. Elaborada con caliza 
micrítica de la sierra de Córdoba. No se encuentra en su posición original al 
haber sido desplazada hasta aquí por Félix Hernández en los años 30 del siglo 
XX.
Cubierto por: 1, 2.
Rellena a: 9.




U.E.7.-  Estructura.  Lápida  funeraria.  Se  sitúa  en  la  zona  sur  del  espacio 
interior de la puerta. Colocada entre las lápidas 6 y 8. Elaborada con caliza 
micrítica de la sierra de Córdoba. No se encuentra en su posición original al 
haber sido desplazada hasta aquí por Félix Hernández en los años 30 del siglo 
XX.
Cubierto por: 1, 2.
Rellena a: 9.




U.E.8.-  Estructura.  Lápida  funeraria.  Se  sitúa  en  la  zona  sur  del  espacio 
interior de la puerta. Colocada al oeste de la lápida 7. Elaborada con caliza 
micrítica de la sierra de Córdoba. No se encuentra en su posición original al 
haber sido desplazada hasta aquí por Félix Hernández en los años 30 del siglo 
XX.




U.E.9.- Interfacies, rebaje del suelo para la colocación de las lápidas U.E.6, 7, 
8. Se sitúa a interior de la puerta.
Relleno por: 6, 7, 8.





U.E.10.- Interfacies, fosa común que ocupa el espacio interior de la puerta. La 
estratificación  del  interior  del  espacio  estaba  muy  alterada  a  causa  de  la 
existencia de esta gran fosa común de época contemporánea que abarcaba gran 
parte de su superficie y alcanzaba hasta una profundidad de 1,80 m.
 
Relleno por: 11.
Cortado por: 5, 9.




U.E.11.-  Estrato de relleno, relleno de la fosa común que ocupa el espacio 
interior de la puerta. La matriz terrosa se presenta con abundantes restos óseos 
humanos sin conexión anatómica, así como fragmentos de madera de ataúdes 




Cortado por: 5, 9.
Cronología: período Edad Moderna.
ss. XVIII-XIX.
 
U.E.12.-  Estructura,  pavimento de argamasa de cal revestida a la almagra. 
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Ocupa la zona este del espacio interior de la puerta,  junto a la basa de la 
columna de Abd al-Rahmán I. Quedan escasos restos del pavimento ya que se 
encuentra afectado por el  pavimento de ladrillo U.E.1 y su interfacies,  así 
como por una zanja realizada para la colocación de una tubería. Posiblemente 
se trata del nivel de suelo de época de Abd al-Rahmán III.
Se sitúa a unos 0,35 m. por encima de la cota de suelo actual en el interior del 
oratorio.
Cubre a: 13.
Cortado por: 3, 9.
Cronología: califal, s. X.
 
U.E.13.- Estructura, pavimento, preparación del pavimento U.E.12. Se trata 
de un nivel de tierra apisonada, de composición arcillosa con presencia de 
nódulos de cal. Ocupa la zona este del espacio interior de la puerta, junto a la 
basa de la columna de Abd al-Rahmán I. Quedan escasos restos del pavimento 
ya  que  se  encuentra  afectado  por  el  pavimento  de  ladrillo  U.E.1  y  su 
interfacies,  así  como  por  una  zanja  realizada  para  la  colocación  de  una 
tubería. Posiblemente se trata del nivel de suelo de época de Abd al-Rahmán 
III. Llega a alcanzar una potencia de 0,20 m.
Cubierto por: 14.
Cortado por: 3, 9.
Cronología: califal, s. X.
 
U.E.14.- Estructura, pavimento, nivel de suelo de cal perteneciente a la obra 
de la mezquita de Abd al-Rahmán I, se conserva en la zona este del espacio 
interior de la puerta.
Cubre a: 15.
Cortado por: 9.
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
U.E.15.-  Estrato,  estrato  de  arcillas.  Pertenece  a  los  aportes  de  relleno 
realizados durante la fase de obra de la mezquita de Abd al-Rahmán I,  se 




Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 U.E.16.- Estrato, estrato de relleno. Horizonte de construcción que pertenece 
a la fase de obra de la mezquita de Abd al-Rahmán I, se conserva en la zona 





Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
U.E.17.- Estrato, estrato de relleno. Pertenece a la fase de obra de la mezquita 
de Abd al-Rahmán I, se conserva en la zona este del espacio interior de la 




Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
U.E.18.- Estrato, estrato de relleno. Horizonte de construcción que pertenece 
a la fase de obra de la mezquita de Abd al-Rahmán I, se conserva en la zona 





Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
U.E.19.- Estrato, estrato de relleno. Pertenece a la fase de obra de la mezquita 
de Abd al-Rahmán I, se conserva en la zona este del espacio interior de la 
puerta. Formado por tierra de color castaño, arenosa, de consistencia suelta.
Cubre a: 20.
Cubierto por: 18.
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
U.E.20.-  Estrato,  estrato de relleno.  Grueso horizonte  de construcción que 
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pertenece a la fase de obra de la mezquita de Abd al-Rahmán I, se conserva en 





Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
 
U.E.21.- Estrato, estrato de relleno. Pertenece a la fase de obra de la mezquita 
de Abd al-Rahmán I, se conserva en la zona este del espacio interior de la 
puerta. Formado por tierra de color gris, arcillosa. 
Cubierto por: 20.
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
U.E.22.- Estrato, estrato de relleno. Horizonte de construcción que pertenece 
a la fase de obra de la mezquita de Abd al-Rahmán I, se conserva en la zona 





Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
U.E.23.- Estrato, estrato de relleno. Pertenece a la fase de obra de la mezquita 
de Abd al-Rahmán I, se conserva en la zona este del espacio interior de la 
puerta. Formado por tierra de color castaño oscuro, arcillosa.
Cubierto por: 22.
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 




U.E.25.- Estructura, nivel de suelo de cal perteneciente a la fase de obra de la 
mezquita de Abd al-Rahmán I, se conserva en la zona este del espacio interior 
de la puerta. 
Cubre a: 26, 27.
Cubierto por: 13.
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
U.E.26.-  Estructura,  piedra  de  base  de  la  columna oriental  del  arco  de  la 
fachada de Abd al-Rahmán I. Asociado al nivel de suelo de cal de la mezquita 
fundacional,  encontrándose  a  la  misma  cota  que  dicho  pavimento. 
Perteneciente  a  la  fase  de  obra  de  la  mezquita  de  Abd  al-Rahmán  I,  se 
conserva en la zona este del espacio interior de la puerta. 
Cubierto por: 25.
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
U.E.27.- Estrato,  estrato de relleno. Relleno de nivelación bajo el nivel de 
suelo de cal perteneciente a la fase de obras en la mezquita realizadas por Abd 
al-Rahmán III, se conserva en la zona este del espacio interior de la puerta. 
Cubierto por: 25.
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
U.E.28.- Estructura, basa de la columna oriental del arco de la fachada de Abd 
al-Rahmán I.  Se trata  de  un elemento  arquitectónico reutilizado,  una basa 
ática, fragmentada, y que acusa la presencia de reparaciones. Perteneciente a 
la fase de obra de la mezquita de Abd al-Rahmán I, se conserva en la zona 
este del espacio interior de la puerta. 
Cubierto por: 30, 136.
Cubre a: 52.
Se apoya en: 54.
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
U.E.29.- Estructura, basa de la columna occidental del arco de la fachada de 
Abd al-Rahmán I. Se trata de un elemento arquitectónico reutilizado, una basa 
ática, fragmentada, y que acusa la presencia de reparaciones. Perteneciente a 
la fase de obra de la mezquita de Abd al-Rahmán I, se conserva en la zona 
este del espacio interior de la puerta. 
Cubierto por: 31, 48.
Cubre a: 49.
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Se apoya en: 66.
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
 
U.E.30.- Estructura, fuste de la columna oriental del arco de la fachada de 
Abd al-Rahmán I. Se trata de un elemento arquitectónico reutilizado, un fuste 
acanalado  posiblemente  romano.  Perteneciente  a  la  fase  de  obra  de  la 
mezquita de Abd al-Rahmán I, se conserva en la zona este del espacio interior 
de la puerta. 
Cubierto por: 46.
Cubre a: 28.
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
U.E.31.- Estructura, fuste de la columna occidental del arco de la fachada de 
Abd  al-Rahmán  I.  Se  trata  de  un  elemento  arquitectónico  reutilizado, 
posiblemente romano. Acusa las reformas y traslados realizados durante el 
reforzamiento de la fachada del oratorio al patio en época de Abd al-Rahmán 
III. Está reubicación de elementos ha motivado que la basa quede enterrada 
bajo el pavimento de Abd al-Rahmán III y en su posición original, mientras 
que el fuste fue movido de ubicación.
Cubierto por: 44.
Cubre a: 29.
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
U.E.32.- Estructura. Lápida funeraria. Se sitúa en la zona norte del espacio 
interior de la puerta. Elaborada con caliza micrítica de la sierra de Córdoba. 
No se encuentra en su posición original al haber sido desplazada hasta aquí 
por Félix Hernández en los años 30 del siglo XX.
Cubierto por: 1, 2.
Rellena a: 5.




U.E.33.- Estructura. Cenefa de piedra que enmarca las lápidas. Se encontraba 
situada en la zona norte del espacio interior de la puerta. Elaborada con losas 
de piedra caliza micrítica de la  sierra  de Córdoba.  No se encuentra  en su 
posición original al haber sido desplazada hasta aquí por Félix Hernández en 
los años 30 del siglo XX.
Cubierto por: 1, 2.
Rellena a: 5.




U.E.34.- Estructura. Cimiento de colocación de una piedra de altar en el muro 
oeste.  Elaborado con ladrillos.  La  piedra  de  altar  de  época  barroca  no se 
encuentra en su posición original al haber sido desplazada hasta aquí por Félix 
Hernández en los años 30 del siglo XX.





U.E.35.- Interfacies. Zanja de cimentación para la colocación de una piedra de 






U.E.36.- Estructura. Cimiento de colocación de la reja que delimita la capilla 






U.E.37.- Interfacies. Zanja de cimentación para la colocación de la reja en el 







U.E.38.- Estructura. Cimiento de colocación del tabique que cerraba la puerta. 
Elaborado con fábrica de ladrillo, murete de asiento. El tabique fue construido 










U.E.40.- Interfacies. Hornacina excavada en el muro que delimita la puerta en 
su lado occidental, entre las dos fachadas. Se trata de una hornacina barroca 




U.E.41.- Estructura. Cimentación del arco de Abd al-Rahmçán III en su lado 




U.E.42.- Estructura. Cimentación del arco de Abd al-Rahmán III en su lado 





U.E.43.- Estructura. Cimentación del arco de Abd al-Rahmán III en su lado 
oeste. Base del cimiento, elaborado por medio de un relleno de mampuestos. 
Cronología: período califal.
s. X.
 U.E.44.- Estructura, capitel de la columna occidental del arco de la fachada de 
Abd  al-Rahmán  I.  Se  trata  de  un  elemento  arquitectónico  reutilizado, 
posiblemente del siglo VI.
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
U.E.45.- Estructura, cimacio de la columna occidental del arco de la fachada 
de  Abd  al-Rahmán  I.  Se  trata  de  un  elemento  arquitectónico  reutilizado, 
posiblemente una cornisa romana.
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
U.E.46.- Estructura, capitel de la columna oriental del arco de la fachada de 
Abd al-Rahmán I. Se trata de un elemento arquitectónico reutilizado, romano.
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
U.E.47.- Estructura, cimacio de la columna oriental del arco de la fachada de 
Abd al-Rahmán I. Se trata de un elemento arquitectónico reutilizado.
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
U.E.48.-  Estructura,  muro.  Se trata  del  muro de mampuestos que sirve de 
apoyo occidental de la bóveda califal situada entre las dos fachadas.
Cronología: califal, s. X. Fase Abd al-Rahmán III.
 
U.E.49.- Estructura. Cimentación del arco de Abd al-Rahmán III en su lado 





U.E.50.- Estructura. Cimentación del arco de Abd al-Rahmán III en su lado 
oeste. Zona inferior del cimiento de la columna oeste, elaborado con sillería.





U.E.51.- Interfacies.  Fosa de cimentación del cimiento del arco de Abd al-
Rahmán III en su lado oeste.




U.E.52.- Estructura. Cimentación del arco de Abd al-Rahmán III en su lado 




U.E.53.- Estructura. Cimentación del arco de Abd al-Rahmán III en su lado 
este. Zona inferior del cimiento de la columna este, elaborado con sillería.
Cronología: período califal.
s. X.
U.E.54.-  Estructura.  Pilar  de sillería en el  lateral  este  del  arco de Abd al-





U.E.55.-  Estructura.  Pilar  de sillería en el  lateral  este  del  arco de Abd al-





U.E.56.- Estructura. Cimiento del pilar de sillería en el lateral este del arco de 




U.E.57.-  Estructura,  muro.  Se  trata  de  la  zona  superior  del  muro  de 
mampuestos que sirve de apoyo occidental de la bóveda califal situada entre 
las dos fachadas.
Cronología: califal, s. X. Fase Abd al-Rahmán III.
 U.E.58.- Interfacies. Mechinal de encimbrado en el arranque de la bóveda en 
el lado oeste.
Cronología: califal, s. X. Fase Abd al-Rahmán III.
 
U.E.59.- Interfacies. Mechinal de encimbrado en el arranque de la bóveda en 
el lado oeste.
Cronología: califal, s. X. Fase Abd al-Rahmán III.
 
U.E.60.- Estructura, bóveda. Bóveda de medio cañón, elaborada con dovelas 
de sillería, se encuentra situada entre las dos fachadas.
Cronología: califal, s. X. Fase Abd al-Rahmán III.
 
U.E.61.- Estructura, muro. Se trata de la zona del lienzo occidental del patio 
de Abd al-Rahmán I que quedó ocultada por el muro de Abd al-Rahmán III 
entre las dos fachadas del oratorio. Puede observarse a través de la interfacies 
creada por la hornacina barroca.
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
U.E.62.- Estructura, cimentación. Restos de la base del suelo y del relleno de 
cimentación conservado junto al muro oeste de Abd al-Rahmán I. Cronología: 
emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
U.E.63.- Estructura, cimentación.  Dos primeras hiladas de cimentación del 
muro oeste de Abd al-Rahmán I. 
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
U.E.64.- Estructura, cimentación. Base de cimentación del muro oeste de Abd 
al-Rahmán I. 
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
U.E.65.- Interfacies, zanja de cimentación del muro oeste de Abd al-Rahmán 
I. 
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
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U.E.66.- Estructura, muro. Alzado del muro oeste de Abd al-Rahmán I. 
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
U.E.67.- Interfacies, roza. Interfacies de colocación de la celosía en el muro 
oeste de Abd al-Rahmán I. 
Cronología: contemporáneo. 
s. XIX. Fase Velázquez Bosco.
 
U.E.68.- Estructura, celosía. Celosía marmórea colocada por Velázquez Bosco 
en la ventana del muro oeste de Abd al-Rahmán I. 
Cronología: contemporáneo. 
s. XIX. Fase Velázquez Bosco.
 
U.E.69.- Estructura, muro. Restauración de la zona alta del muro oeste de Abd 
al-Rahmán I. Ocupa una altura de cuatro hiladas.
Cronología: contemporáneo. 
s. XIX. Fase Velázquez Bosco.
 
U.E.70.-  Interfacies,  arrasamiento.  Interfacies  de colocación de  las  hiladas 
restauradas por Velázquez Bosco.
Cronología: contemporáneo. 
s. XIX. Fase Velázquez Bosco.
 





U.E.72.-  Estructura,  alfarje.  Alfarje  de  madera  policromada.  En  origen  se 




U.E.73.-  Estructura,  moldura.  Alfiz  interno del  arco  de  Abd al-Rahmán I. 
Moldura conservada en el lado oeste.
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 U.E.74.- Estructura, arco. Arco de herradura de Abd al-Rahmán I. Cronología: 
emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
U.E.75.-  Estructura,  arco.  Reforma en  arranque oeste  del  arco  de Abd al-
Rahmán I. Cronología: califal, s. X. Fase Abd al-Rahmán III.
 
U.E.76.- Estructura, moldura. Recercado del arco de Abd al-Rahmán I en el 
interior. 
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
U.E.77.- Estructura, albanega. Albanega oeste en el arco de Abd al-Rahmán I. 
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
U.E.78.- Estructura, albanega. Albanega este en el arco de Abd al-Rahmán I. 
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 





U.E.80.- Estructura, cimentación. Cimentación de la mocheta este del arco de 
Abd al-Rahmán III. 
Cronología: califal, s. X. Fase Abd al-Rahmán III.
 
U.E.81.-  Estructura,  cimentación.  Relleno de cimentación situado entre  las 
dos fachadas del oratorio en su lateral este. 
Cronología: califal, s. X. Fase Abd al-Rahmán III.
 
U.E.82.- Estructura, cimentación. Zanja de cimentación para la colocación del 
relleno de cimentación, entre las dos fachadas en su lado este. 
Cronología: califal, s. X. Fase Abd al-Rahmán III.
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U.E.83.- Estructura, cimentación. Cimiento de hormigón que se sitúa en la 
base de la primera columna de arranque de la primera andanada de Abd al-
Rahmán I. Posiblemente debe relacionarse con las labores de refuerzo de las 
cimentaciones de la sala de oración de Abd al-Rahmán I llevadas a cabo por 
Félix Hernández. 
Cronología: contemporáneo, s. XX.
 
U.E.84.- Interfacies, zanja de cimentación. Zanja del cimiento de hormigón 
que se  sitúa en la  base de la  primera  columna de arranque de la  primera 
andanada de Abd al-Rahmán I. 
Cronología: contemporáneo, s. XX.
 
U.E.85.-  Estructura,  cimentación.  Cimiento  del  pilar  de  arranque  de  la 
primera andanada de Abd al-Rahmán I. Se trata de la primera hilada de dicha 
estructura. Base del cimiento.
Cubierto por: 86.
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
U.E.86.-  Estructura,  cimentación.  Cimiento  del  pilar  de  arranque  de  la 
primera andanada de Abd al-Rahmán I.  Se trata  de las  hiladas segunda y 
tercera de dicha estructura.
Cubierto por: 87.
Cubre a: 85.
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
U.E.87.-  Estructura,  cimentación.  Cimiento  del  pilar  de  arranque  de  la 




Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
U.E.88.-  Estructura,  pilar.  Alzado  del  pilar  de  arranque  de  la  primera 
andanada de Abd al-Rahmán I. 
Cubierto por: 89.
Cubre a: 87.
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 U.E.89.-  Estructura,  pilar.  Alzado  del  pilar  de  arranque  de  la  primera 
andanada de Abd al-Rahmán I. Coronación de la estructura.
Cubre a: 88.
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
U.E.90.-  Estructura,  fuste.  Fuste  de  la  primera  columna  de  la  primera 
andanada de Abd al-Rahmán I.
Cubierto por: 91.
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
U.E.91.-  Estructura,  capitel.  Capitel  de  la  primera  columna  de  la  primera 
andanada de Abd al-Rahmán I.
Cubierto por: 92.
Cubre a: 90.
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
U.E.92.- Estructura, cimacio. Cimacio de la primera columna de la primera 
andanada de Abd al-Rahmán I.
Cubierto por: 93.
Cubre a: 91.
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
U.E.93.-  Estructura,  pilar.  Pilar  de  arranque  de  la  primera  columna  de  la 
primera andanada de Abd al-Rahmán I. Zona superior a partir de la línea del 
cimacio.
Cubre a: 92.
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
U.E.94.- Estructura, salmer. Salmer del arco de herradura del cuerpo inferior 
de la primera andanada de Abd al-Rahmán I. 
Cubierto por: 95.
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
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U.E.95.- Estructura, arco. Arco de herradura del cuerpo inferior de la primera 
andanada de Abd al-Rahmán I. 
Cubre a: 94.
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
U.E.96.- Estructura, salmer. Salmer del arco de herradura del cuerpo superior 
de la primera andanada de Abd al-Rahmán I. 
Cubierto por: 97.
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
U.E.97.-  Estructura,  arco.  Arco de  medio  punto  del  cuerpo superior  de  la 
primera arcada de la primera andanada de Abd al-Rahmán I. 
Cubre a: 96.
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
U.E.98.- interfacies, arco. Roza que recerca al cuerpo superior de arcos de la 
primera andanada de Abd al-Rahmán I. 
Cubierto por: 99.
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
U.E.99.- Estructura, cornisa. Cornisa de yesería imitando ladrillos que recerca 
la  rosca  del  cuerpo superior  de  arcos  de  la  primera  andanada  de  Abd al-
Rahmán I. 
Cubre a: 98.
Cronología: emiral, s. VIII. Fase Abd al-Rahmán I.
 
U.E.100.-  Estructura,  mocheta  este.  Mocheta este  del  arco exterior.  Apoyo 
oriental  del  arco.  Pertenece  a  la  fase  de  obra  del  astial  norte  del  oratorio 
durante Abd al-Rahmán III. 
Presenta  9  hiladas,  cuya  disposición  de  abajo  a  arriba  por  hiladas  es  la 
siguiente:
T / S / T / T / S / T / T / T / S / T / T / Tabla / T / T
Las dimensiones son las siguientes:
T = ¿.
S = 0,45 x 0,37 m.
T = 0,22 x 0,35 m.; T = 0,22 x 0,35 m.
S = 0,66 x 0,50 m.
T = incompleto / T = 0,35 x 0,18 m. / T = 0,35 x 0,12 m. / T = 0,35 x 0,14 m.
S = 0,53 x 0,35 m.
T = 0,35 x 0,19 m. / T = incompleto.
Tabla = 0,50 x 0,18 m.
T = incompleto / T = 0,35 x 0,22 m.
Las dimensiones de las juntas oscilan entre 2 cm. y 0,4 cm.
El elemento de unión es la argamasa de cal, de color muy blanco, con escaso 
árido.
Como elemento singular hemos de hacer referencia a la presencia entre la 
tercera  y  la  cuarta  hilada  de  un  ladrillo  colocado  como  calzo,  con  unas 
dimensiones de 0,20 x 0,05 m. y una pasta de color muy rojo, con presencia 
de desgrasantes abundantes.
Asociado a: 126.
Cronología: califal, s. X. Fase Abd al-Rahmán III.
 
U.E.101.- Interfacies. Agujero en la mocheta este de la puerta de la galería.
Corta a: 100.
Relleno por: 102.
Cronología: Contemporánea, s. XX. Fase Félix Hernández.
 
U.E.102.- Estructura, retacado. Retacado de la mocheta este de la puerta de la 
galería. Ladrillos trabados con argamasa de cal.
Rellena a: 101.
Cronología: Contemporánea, s. XX. Fase Félix Hernández.
 
U.E.103.- Interfacies. Agujero en la mocheta este de la puerta de la galería.
Corta a: 100.
Relleno por: 104.
Cronología: Contemporánea, s. XX. Fase Félix Hernández.
 
U.E.104.- Estructura, retacado. Retacado de la mocheta este de la puerta de la 
galería. Ladrillos trabados con argamasa de cal.
Rellena a: 103.
Cronología: Contemporánea, s. XX. Fase Félix Hernández.
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 U.E.105.- Interfacies. Corte realizado en la fachada islámica para la trabazón 
del pilar de arranque de la galería gótica.
Corta a: 100.
Cronología: Bajomedieval, Hernán Ruiz I.
 
U.E.106.- Interfacies. Agujeros retacados en la mocheta oeste de la puerta de 
la galería. Regularización de zonas perdidas para su retacado de ladrillo.
Cronología: Contemporánea, s. XX. Fase Félix Hernández.
 
U.E.107.- Interfacies. Roza vertical ubicada en el lado oeste de la puerta.
Cronología: Califal s. X. 
 
U.E.108.- Estructura. Restauraciones de Félix Hernández en el lado este del 
arco. Realizada con mortero de piedra.
Cronología: Contemporánea, s. XX. Fase Félix Hernández.
 
U.E.109.- Estructura. Restauraciones de Félix Hernández en el lado oeste del 
arco. Realizada con mortero de piedra.
Cronología: Contemporánea, s. XX. Fase Félix Hernández.
 
U.E.110.- Estructura. Restauraciones de Félix Hernández en el intradós del 
arco. Encachado de tejas y mortero de cemento, corrige la herradura del arco.
Cronología: Contemporánea, s. XX. Fase Félix Hernández.
 
U.E.111.- Estructura. Restauraciones de Félix Hernández en el intradós del 
arco. Encachado de tejas y mortero de cemento, corrige la herradura del arco.
Cronología: Contemporánea, s. XX. Fase Félix Hernández.
 
U.E.112.-  Estructura.  Enfoscado sobre el  muro en la  zona superior  de los 
arcos de la primera andanada de Abd al-Rahmán I.
Cubre a: 98, 99.
Cronología: Contemporánea, s. XX. Fase Félix Hernández.
 
U.E.113.- Estructura. Piedra del frontal de altar situada en la base del retablo 
del Cristo de las penas.
Cronología: Edad Moderna, s. XVII.
 
U.E.114.- Estructura, pavimento. Nivel de suelo de Abd al-Rahmán III en la 
zona interior entre fachada en su lado este. 
Cronología: califal, s. X. Fase Abd al-Rahmán III.
 
U.E.115.- Estructura. Retablo barroco del Cristo de las Penas.
Cronología: Edad Moderna, s. XVII.
 
U.E.116.- Estructura. Pintura mural del Cristo de las Penas.












Arco de herradura que forma la primitiva puerta de la Mezquita construida 
por Abd-el-Rahman I, y que actualmente recibe el nombre de Puerta de las 
Palmas.  Está construido en piedra arenisca, revestido de un mortero de cal 
estucado decorado en almagra y cal.  La fábrica es de piedra, en forma de 
sillares que forman dovelas, cuya medida en la parte superior es de 0,32 m. y 
en la  inferior  0,26 m.  La dovela  central  está realizada con dos sillares de 
pequeño  tamaño,  el  salmer  que  apoya directamente  en  el  cimacio  son  de 
mayores dimensiones. En la imposta del arco se observa el inicio del trazado 
de las dovelas en la decoración.
Las juntas de las dovelas presentan un grosor variable entre 0,005 m y 0,01 m, 
rellenadas con un mortero de cal y árido fino junto con picadura de ladrillo 
pero en muy pequeña proporción predominando la cal, en la mayoría de las 
ocasiones el mortero sobresale de las juntas extendiéndose por la piedra para 
uniformizar algún defecto de cantería. 
         Cubierto por 2
         Se entrega a 3, 5, 14, 15, 19.
         Cortado por  31, 34, 37, 39
         Medieval Islámica. Emiral. S. VIII. Abd-el- Rahman I.
 
UE 2 
         UEVP Revestimiento
         Revestimiento de la ue.1, está realizado en mortero de cal y arena de 
grano fino en muy pequeña proporción, predominando la cal, con un grosor 
de 0,002 m. Se encuentra estucado y enlucido de almagra y cal, representando 
la  alternancia  de  dovelas  rojas  y  blancas,  que  se  marcan  con  trazos,  no 
coincidiendo en ninguna de ellas las marcas de las dovelas en la decoración 
con  las  juntas  de  las  dovelas  de  sillares.  Esta  alternancia  bícroma, 
característica  en  los  arcos  de  este  edificio,  corresponde  a  un  programa 
decorativo bien definido que permite corregir con este tipo de revestimiento la 
desigualdad en medidas y trazado de las dovelas de piedra. Se observa en el 
mortero del revestimiento una serie de líneas oblicuas que son el resultado del 
calculo  realizado  para  el  trazado  y  la  disposición  de  las  dovelas.  En  las 
primeras cinco dovelas de arranque del arco desde los cimacios no se marcan 
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las  dovelas,  así  como  tampoco  se  mantiene  la  alternancia  bícroma,  esta 
comienza en la línea de imposta, es decir donde recibe los empujes el arco. El 
revestimiento se  mantiene en casi  todo el  arco excepto en la  cara  externa 
debido al arrasamiento que se produce con la proyección de la nueva puerta 
de Abd-el- Rahman III. El intradós se remarca con línea de almagra
         Cubre a 1
         Medieval Islámica. Emiral. Abd-al-Rhaman I. S. VIII. 
 
UE 3 
         UEVP. Estructura. Recercado arco. 
     Recercado  interior  arco  de  Herradura  de  Abd-al-Rhamán  I. 
Constructivamente está realizado como un arco, pero la función que cumple 
es la de moldura.  Presenta fábrica mixta, siendo las dovelas de arranque de 
piedra, de medidas variables entre 0,47x0,29/ 0,37x0,29 m, realizándose la 
zona central del arco de ladrillo, a excepción de la clave que es un pequeño 
sillar de piedra. Los ladrillos están dispuestos a tizón, siendo sus medidas de 
0,27x0,14x0,045  m.  Presentan  un  color  marrón  rojizo  y  una  textura  muy 
grosera, con desgrasantes muy gruesos en sus pastas.  El elemento de unión 
que encontramos en las juntas, está compuesto por un mortero de cal, siendo 
el grosor de las juntas de los ladrillos de 0,002, y el de las piedras de 0,003
         Cubierto por 4
         Asociado con 5
         Medieval Islámica. Emiral. Abd-al-Rhamán I. S. VIII.
 
UE 4 
         UEVH. Revestimiento
         Fachada oratorio Norte. Puerta de las Palmas.
         Revestimiento  del  recercado  interior  del  arco  de  Abd-al-Rhamán  I. 
Revestimiento compuesto de un mortero de cal con muy poco árido fino, y 
posteriormente enlucido de blanco, a excepción de la junta con la ue. 1 que 
está enlucida en almagra. El grosor que presenta el revestimiento es de 0,008 
m.
         Cubre a 3
         Asociado con 2
         Medieval Islámica. Emiral. Abd-al- Rhamán I. S. VIII.
 
UE 5
         UEVP. Estructura. Recercado arco. 
         Fachada oratorio Norte. Puerta de las Palmas.
         Recercado  exterior  del  arco  de  herradura  de  Abd-al-Rhamán  I. 
Constructivamente está realizado como un arco, pero la función que cumple 
es la de moldura.  Presenta fábrica mixta, siendo las dovelas de arranque de 
piedra, de medidas  variables entre 0,46x0,27/ 0,30x0,27 m, realizándose la 
zona central del arco de ladrillo, a excepción de la clave que es un pequeño 
sillar de piedra. Los ladrillos están dispuestos a tizón, siendo sus medidas de 
0,27x0,15x0,04 m, algunos sobrepasan el grosor antes indicado alcanzando 
los 0,05/0,06 m. Presentan un color marrón rojizo y una textura muy grosera, 
con desgrasantes muy gruesos en sus pastas. Podemos diferenciar en base a su 
grosor dos tipos de ladrillos, uno más grosero típico de los arcos, y otros más 
finos,  típico  de  cubiertas.  El  elemento  de  unión  que  encontramos  en  las 
juntas, está compuesto por un mortero de cal, siendo el grosor de las juntas de 
los ladrillos de 0,002/ 0,015 m, y el de las piedras de 0,003 m.
         Cubierto por 6
         Se entrega a 1
         Asociado con 3
         Medieval Islámica. Emiral. Abd-al- Rhamán I. S. VIII.
 
UE 6
         UEVH. Revestimiento
         Revestimiento  del  recercado  exterior  del  arco  de  Abd-al-Rhamán  I. 
Revestimiento compuesto de un mortero de cal con muy poco árido fino, y 
posteriormente enlucido de blanco, a excepción de la junta con el ue. 1, que se 
enluce con una franja de almagra. Este enlucido no se conserva totalmente 
debido a la incidencia del tapado de la grieta existente entre esta unidad y  la 
bóveda de la nueva puerta proyectada en época de Abd-al-Rhamán III.
         Cubre a 5
         Asociado a 2, 4.
         Cortado por 48




         UEVP. Estructura. Cimacio.
         Cimacio  oriental  de  soporte  del  Arco de  Abd-al-Rhamán I.  Presenta 
forma trapezoidal, las medidas del lado superior es de 0,54x0,68 m, mientras 
que  el  inferior  0,46x0,52  m,  siendo  su  altura  de  0,15  m.  Se  encuentra 
decorado en los tres frentes que están a la vista, mientras que el posterior se 
encuentra parcialmente mutilado. El motivo central de cruz griega, totalmente 
destruida en las tres caras,  se presenta enmarcada en todos los lados por dos 
semicírculos  con  triángulos  y  rayos  solares.  La  decoración  se  encuentra 
labrada en la piedra, posteriormente se encuentra enlucido en almagra. 
Nos  encontramos  con  este  elemento  de  características  bizantinas 
ubicado  en  esta  construcción  emiral,  hecho  que  se  repite  en  este  edificio 
debido a la masiva reutilización de elementos constructivos pertenecientes a 
la Basílica de San Vicente.
         Las dimensiones del cimacio son mayores que el salmer del arco que 
descansa en él, siendo la diferencia de 0,06 m.
         Se le apoya 1
         Se apoya en 8
         Asociado con 10  




         UEVP. Estructura. Capitel.
         Capitel sector oriental del arco. Se trata de un capitel labrado en piedra 
con decoración compuesta de volutas, hojas de acanto y la flor de loto como 
motivo central. Presenta una altura de 0,485 m, y al igual que el cimacio se 
encuentra enlucido en almagra.  Se trata de otro elemento reutilizado de la 
Basílica bizantina de S. Vicente. 
         Se le apoya 7
         Se apoya en 9
         Asociado a 11




         UEVP. Estructura. Fuste.
         Fachada oratorio Norte. Puerta de las Palmas.
         Fuste de columna sector oriental arco. Está labrado en mármol rosado, 
presentando una altura de 2,85 m. Al igual que las unidades anteriores, se trata 
de  otra  reutilización  del  edificio  existente  anteriormente  en  este  solar,  la 
Basílica de S. Vicente.
         Se le apoya 8
         Asociado a 12.




         UEVP. Estructura. Cimacio.
         Fachada oratorio Norte. Puerta de las Palmas.
         Cimacio occidental de soporte del Arco de Abd-al-Rhamán I.  Presenta 
forma trapezoidal, las medidas del lado superior es de 0,67x0,62 m, mientras 
que  el  inferior  0,52x0,52  m,  siendo  su  altura  de  0,18  m.  Se  encuentra 
decorado en los tres frentes que están a la vista, mientras que el posterior se 
encuentra parcialmente mutilado. El motivo central de cruz griega, totalmente 
destruida en las tres caras,  se presenta enmarcada en todos los lados por dos 
semicírculos  con  triángulos  y  rayos  solares.  La  decoración  se  encuentra 
labrada en la piedra, posteriormente se encuentra enlucido en almagra.  Se 
encuentra desplazado debido al movimiento del arco.
Nos  encontramos  con  este  elemento  de  características  bizantinas 
ubicado  en  esta  construcción  emiral,  hecho  que  se  repite  en  este  edificio 
debido a la masiva reutilización de elementos constructivos pertenecientes a 
la Basílica de San Vicente.
         Las dimensiones del cimacio son mayores que el salmer del arco que 
descansa en él, siendo la diferencia de 0,06 m.
         Se le apoya 1
         Se apoya en 11
         Asociado a 7




         UEVP. Estructura. Capitel.
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         Capitel sector occidental del arco. Se trata de un capitel labrado en piedra 
con decoración compuesta de volutas, hojas de acanto y la flor de loto como 
motivo central. Presenta una altura de 0,50 m, y al igual que el cimacio se 
encuentra enlucido en almagra.  Se trata de otro elemento reutilizado de la 
Basílica bizantina de S. Vicente. 
         Se le apoya 11
         Se apoya en 12
         Asociado con 8




         UEVP. Estructura. Fuste.
         Fuste de columna sector occidental arco. Está labrado en mármol rosado, 
presentando una altura de 2,80 m. Al igual que las unidades anteriores, se trata 
de  otra  reutilización  del  edificio  existente  anteriormente  en  este  solar,  la 
Basílica de S. Vicente.
         Se le apoya 12
         Se apoya en 13
         Asociado a 9




         UEVP. Estructura. Basa.
         Basa  del extremo occidental del arco, se trata de una basa ática labrada 
en piedra, que presenta 0,15 m de altura. 
         Se le apoya 12




         UEVP. Estructura. Pilar.
         Fachada oratorio Norte. Puerta de las Palmas.
         Pilar  de  sustentación  oriental  recercado  interior  del  arco  de  Abd-al-
Rhamán I. Está realizado en fábrica mixta, alternancia de sillares con fábrica 
de ladrillo. Así la descripción de la fábrica sería: un sillar de 0,40X0,45X0,20 
m,  a  continuación  11  hiladas  de  ladrillos  de  0,27x0,04/  0,26x0,05  m, 
alternando la soga y el tizón, con una altura total de 0,64 m, y por último otro 
sillar de 0,50x0,26x0,20 m. Tanto los sillares como los ladrillos están unidos 
con un mortero de cal y el grosor de las juntas para ambos es de 0,05.
         Se le apoya 3
         Se entrega a 1
         Cubierto por 4, 22
         Se apoya en 16
         Asociado a 15
         Medieval Islámica. Emiral. Abd-al- Rhamán I. S. VIII.
 
UE 15
         UEVP. Estructura. Pilar.
         Pilar de sustentación occidental recercado interior del arco de Abd-al-
Rhamán I.  Presenta las mismas características  formales de la ue. anterior: 
fábrica mixta alternando un sillar con 5 hiladas de ladrillos dispuestos a soga 
y tizón, en su mayoría, se encuentran fragmentados. El grosor de las juntas de 
los ladrillos es de 0,01/0,02 m, mientras que la de los sillares es de 0,005 m, el 
mortero de unión es de cal con escaso árido.  La altura total que presenta el 
pilar es de 1,84 m
         Se le apoya 3
         Se entrega a 1
         Cubierto por 4, 23.
         Se apoya en 25.
         Asociado a 14
         Medieval Islámica. Emiral. Abd-al- Rhamán I. S. VIII.
 
UE 16
         UEVP. Estructura. Muro.
         Muro  de  fachada  sector  oriental  de  la  puerta,  correspondiente  a  la 
primitiva fachada de la Mezquita de Abd-al-Rhamán I. Se encuentra realizado 
en fábrica mixta cuya disposición es la siguiente: 2 sillares a soga, una hilada 
de ladrillos, medio tizón junto a retacado de ladrillo, media soga, una hilada 
de ladrillos, dos hiladas de medios tizones. Las medidas documentadas de los 
sillares es de 0,23x0,29 m.
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         Cubierto por 4
         Asociado con 25
         Medieval Islámica. Emiral. Abd-al- Rhamán I. S. VIII.
 
UE 17 
         UEHP. Revestimiento.
         Revestimiento en pilar oriental de sustentación del recercado exterior del 
arco  de  Abd-al-Rhamán  I.  Está  compuesto  de  un  mortero  de  cal  y  paja 
enlucido con almagra, formando motivos decorativos geométricos en forma 
de  damero.  Previo  al  enlucido  encontramos  un  esgrafiado  que  índica  la 
disposición de la decoración. Las medidas de los cuadrados del damero son de 
0,022x0,03 m, siendo el grosor del mortero de 0,02 m.
         Cubre a  4,18, 41
         Asociado a 82,20
         Bajomedieval. Mudéjar. 
 
UE 18
         UEVP. Reparación.
         Arreglo y reparación efectuado en el pilar de sustentación oriental del 
recercado exterior del arco de Abd-al-Rhamán I consistente en un recarchado 
de teja y ladrillo con arena y muy poca cal,  de 0,10 m de grosor, enfoscado 
posteriormente y revestido por la ue.17.
         Cubierto por 17
         Cubre a 14
         Bajomedieval. Mudéjar.
 
UE 19
         UEVP. Estructura. Pilar.
         Pilar occidental de sustentación del recercado exterior del arco de Abd-
al-Rhamán I, no se aprecia la fábrica por estar completamente revestido.
         Se le apoya 5
         Cubierto por 20





         UEHP. Revestimiento.
         Revestimiento  compuesto  por  un  mortero  de  cal,  árido  fino  y  paja, 
presenta  un  enlucido  en  almagra  con  decoración  geométrica  en  forma  de 
damero. El mortero presenta 0,01 m de grosor.
         Cubre a 19, 21
         Asociado a 20, 82.
         Bajomedieval. Mudéjar.
 
UE 21
         UEHP. Revestimiento.
         Fachada oratorio Norte. Puerta de las Palmas.
         Revestimiento de 76 y 19. Está compuesto por un mortero muy parecido 
al yeso y posteriormente enlucido de almagra y pintura negra que forman una 
decoración geométrica
         Cubre a 19, 76.
         Asociado a 80.
         Medieval Islámica. Califal. S. X.
 
UE 22
         UEVP. Estructura. Inicio de pilar.
         Estructura que conforma un intermedio entre el recercado interior y el 
pilar  oriental  de  sustentación del  mismo.  Está  formado por  un  ladrillo  de 
0,21x0,045 m, y un sillar casi en vertical, presenta una altura de 0,45 m, y una 
anchura de 0,25 m. Se encuentra despegado del arco por el movimiento del 
mismo, y la grieta que se ha producido está rellenada de mortero de cal y 
árido.
         Se le apoya 3
         Se apoya en 14
         Medieval Islámica. Emiral. Abd-al- Rhamán I. S. VIII.
 
UE 23
         UEVP. Estructura. Inicio de pilar.
591
         Estructura que conforma un intermedio entre el recercado interior y el 
pilar occidental de sustentación del mismo. Está formado por un ladrillo de 
0,21x0,045 m, y un sillar a tizón de 0,40x0,23 m, y dos ladrillos a tizón casi 
en vertical de 0,15x0,03 m, presenta una altura de 0,47 m, y una anchura de 
0,25 m. Se encuentra despegado del arco por el movimiento del mismo, y la 
grieta que se ha producido está rellenada de mortero de cal y árido.
         Se le apoya 3
         Se apoya en 14
         Medieval Islámica. Emiral. Abd-al- Rhamán I. S. VIII.
 
UE 24
         UEVP. Estructura. Refactio del recercado.
         Rehecho  en  recercado  interior  del  arco  de  Abd-al-Rhamán  I,  para 
corregir el desplome del mismo hacia  el norte. Está realizado en fábrica de 
yeso  con  un  entramado  de  madera  y  paja  para  conseguir  la  forma  de  la 
estructura  y  trabar  bien  con  el  recercado.  Este  rehecho  consigue  que  se 
convierta en un arco bóveda.
         Cubre a 3
         Cubierto por 4, 23
         Barroca.
UE 25
         UEVP. Estructura muro
         Muro de fachada sector  occidental  de la  puerta,  correspondiente  a  la 
primitiva fachada de la Mezquita de Abd-al-Rhamán I.  Está compuesto de 
fábrica mixta en tres hiladas, cuya disposición es de, una soga, ladrillos y dos 
sillares verticales, entre los ladrillos y la hilada superior existe un calzo de 
madera.
         Se le apoya 19
         Cortado por 55
         Medieval Islámica. Emiral. Abd-al-Rhamán I . S. VIII.
 
UE 26
         UEVP. Estructura. Pilar.
         Pilar oriental del arco-bóveda que se forma con motivo de corregir el 
desplome de la ue. 1. Está realizado en fábrica de ladrillo, con unas medidas 
de 0,15x0,04 m, presentando un ancho total de 0,15 m. es decir la anchura del 
desplome del arco.
         Se la apoya 24
         Se apoya en 1
         Barroca.
 
UE 27
         UEVP. Estructura. Pilar.
         Pilar occidental del arco-bóveda que se forma con motivo de corregir el 
desplome de la ue. 1. Está realizado en fábrica de ladrillo, con unas medidas 
de 0,17x0,045 m, el grosor de las juntas es de 0,04 m. posteriormente cubierta 
de yeso
         Se le apoya 24
         Se apoya en 1
         Barroca.
 
UE 28
         UEHP. Revestimiento. 
         Revestimiento,  enlucido  con  decoración  geométrica.  Corresponde  al 
programa decorativo  proyectado por  Abd-al-Rhamán III  con motivo de  la 
construcción de la nueva puerta. Consiste en un mortero de cal y árido muy 
fino de 0,05 m de grosor, enlucido y pintado con motivos geométricos en rojo 
y negro, estos colores forman las líneas del dibujo y después.
         Cubre a  5,19, 76.
Asociado a 80.
         Medieval Islámica. Califal. Abd-al-Rahmán III. S. X.
 
UE 29
         UEVN. Interfacie.
         Interfacies producida en las ue 5, 6, 19 y  41, como consecuencia del 
replanteo y construcción de la nueva fachada en época de Abd-al-Rahmán III.
         Corta a 5,6, 19, 41.
         Relleno por 20,21,28.
         Medieval Islámica. Califal. Abd-al-Rahmán III. S. X.
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UE 30
         UEVN. Interfacie.
         Interfacie producida en la ue. 3, le afecta unos 0,06 m de anchura,  para 
trabar adecuadamente el rehecho del arco del recercado hasta convertirlo en 
un arco bóveda como consecuencia de la corrección del desplome de la ue. 1.
         Corta a 3, 14, 15.
         Relleno por 24. 
         Barroca.
 
UE 31
         UEVN. Interfacie.
         Interfacie de excavación producida en el sector oriental del arco de Abd-
al-Rhamán  I,  se  trata  de  una  regola  para  colocación  de  infraestructura 
eléctrica.
         Corta a 1.
         Contemporánea.
 
UE 32
         UEVP. Infraestructura.
         Estructura de PVC con cables eléctricos.
         Rellena a 31
         Cubierto por 33
         Contemporánea.
 
UR 33
         UEHP. Capa. Relleno
         Fachada oratorio Norte. Puerta de las Palmas.
         Relleno de yeso para sujetar el cale y rellenar la regola.
         Cubre a 32
         Rellena a 31
         Contemporánea.
 
UE 34
         UEVN. Interfacie.
         Interfacie de excavación producida en el sector occidental del arco de 
Abd-al-Rhamán I, se trata de una regola para colocación de infraestructura 
eléctrica.
         Corta a 1.
         Contemporánea.
 
UE 35
         UEVP. Infraestructura.
         Fachada oratorio Norte. Puerta de las Palmas.
         Estructura de PVC con cables eléctricos.
         Rellena a 34
         Cubierto por 36
         Contemporánea.
 
UE 36 
         UEHP. Capa. Relleno
         Relleno de yeso para sujetar el cable y rellenar la regola.
         Cubre a 32
         Rellena a 34
         Contemporánea.
 
UE 37
         UEVN. Interfacie. Mechinal.
         Mechinal realizado en el sector oriental del arco de Abd-al-Rhamán I, se 
ubica entre la segunda y la tercera dovela. Este mechinal pudo funcionar para 
el encastre de una viga de madera para el cerramiento primitivo de la puerta. 
Sus medidas son de 0,20 de altura por 0,17 m, de anchura.
         Corta a 1.
         Relleno por 38
         Asociado a 39





         UEHP. Capa. Relleno.
         Relleno que se efectúa en el mechinal para inutilizarlo a base de ladrillo 
y tierra.
         Rellena a 37
         Contemporánea.
 
UE 39
         UEVN. Interfacie. Mechinal.
         Mechinal realizado en el sector occidental del arco de Abd-al-Rhamán I, 
se ubica entre la segunda y la tercera dovela. Este mechinal pudo funcionar 
para el encastre de una viga de madera para el cerramiento primitivo de la 
puerta.
         Corta a 1.
         Relleno por 40
         Asociado a 38
         Medieval Islámica. Emiral. Abd-al-Rhamán I. S. VIII.
 
UE 40
         UEHP. Capa. Relleno.
         Relleno que se efectúa en el mechinal a base de ladrillo y tierra.
         Rellena a 39
         Contemporánea.
 
UE 41
         UEVP. Estructura. Pilar.
         Pilar oriental de  sustentación del recercado exterior del arco de Abd-al-
Rhamán  I.  No  se  aprecia  la  fábrica  por  estar  revestido  y  cortado  por  la 
hornacina barroca.
         Cubierto por 17, 18
         Cortado por 63    
         Medieval Islámica. Emiral. Abd-al-Rhamán I. S. VIII.
 
UE 42
         UEHP. Estructura. Cornisa.
         Cornisa  de  la  primitiva  fachada  de  Abd-al-Rhamán I.  Se  visualizaba 
dentro de la grieta. Por su forma parece tratar de  una cornisa corrida a todo el 
largo de la puerta.
         Se entrega a 1
         Cubierto por 45
         Medieval Islámica. Emiral. Abd-al-Rhamán I. S. VIII.
 
UE 43
         UEVN. Interfacie. Grieta.
         Grieta producida entre la ue 5 y la ue. 76. Esta grieta se produce por el 
desplazamiento  de  toda  la  fachada  de  época  de  Abd-al-Rhamán  III, 
probablemente producido por un agente natural tal como algún terremoto. En 
la clave presenta una anchura de 0,28m, en el lado occidental 0,17 y en el lado 
oriental 0,07 m.
         Relleno por 45, 46, 47.
         Bajomedieval. Mudéjar.
 
UE 44
         UEHP. Revestimiento.
         Revestimiento compuesto de un mortero de cal, paja y árido enlucido 
posteriormente  de  cal  con  un  grosor  de  0,01  m  aproximadamente.  Este 
revestimiento  recubría  el  arco  primitivo  de  Abd-al  -Rhamán  I, 
correspondiente a la ue. 1, el recercado exterior del arco, correspondiente a la 
ue. 4, y a la bóveda de Abd-al-Rhamán III, correspondiente a la ue. 76.
         Cubre a 1,2,5, 76.
         Asociado a 20,82
         Bajomedieval Mudéjar.
 
UE 45
         UEHP. Capa. Relleno.
         Relleno  interior  de  la  grieta  cuya  composición  consta  de  piedras  de 
diferente tamaño y forma,  ladrillos y tierra con cal.  Por la forma de estar 
distribuido, se puede observar como la grieta se ha rellenado desde la zona 
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superior, lo que nos viene a indicar que este se produjo antes de levantar los 
cuerpos  superiores  de  la  fachada,  realizados  por  Hernán  Ruiz  primero  en 
1.533.
         Rellena a 43.
         Cubierto por 46
         Posterior al s. X y anterior a 1.533.
 
UE 46
         UEVP. Estructura.
         Estructura realizada en ladrillo a tabla, que adopta la forma de bóveda. 
Esta estructura se encarga de tapar la grieta y el relleno hacia el exterior, están 
cogidos con yeso.
         Cubre a 44, 45.
         Cubierto por 47.
         Barroca.
 
UE 47
         UEHP. Revestimiento.
         Revestimiento de yeso que cubre la evidencia de la grieta y parte de la 
bóveda de Abd-al-Rhamán III
         Cubre a 46, 76
         Barroca.
UE 48
         UEVN. Interfacie.
         Interfacie de colocación del revestimiento de yeso. Este proceso conlleva 
el picado del mortero y de las estructuras correspondientes a las ue. 76 y 4 
(bóveda  de  Abd-al-Rhamán  III  y  recercado  exterior  del  arco  de  Abd-al-
Rahman I), este proceso se realiza para el mejor agarre del nuevo mortero.
         Corta a 4, 76.
         Barroca.
UE 49
         UEVN. Interfacie. Grieta.
         Grieta  producida  en  el  pilar  oriental  de  sustentación  del  recercado 
exterior  del  arco.  Probablemente  tenga  relación  con  el  desplazamiento 
estructural  del  arco  de  Abd-al-Rhamán  I  (ue.1),  ya  que  el  revestimiento 
correspondiente al momento constructivo califal lo cubre.
         Corta a 41.
         Relleno por 50
         Posterior al s. VIII, anterior al s. X
 
UE 50
         UEHP. Capa. Relleno.
         Relleno que tapa la grieta correspondiente a la ue. 49, compuesto de cal, 
fragmentos de ladrillo y piedra.
         Rellena a 49
         Medieval Islámica. Califal. Abd-al-Rhamán III. S. X.
 
UE 51
         UEVN. Interfacie. Grieta.
         Grieta  producida  en  el  pilar  occidental  de  sustentación del  recercado 
exterior  del  arco.  Probablemente  tenga  relación  con  el  desplazamiento 
estructural  del  arco  de  Abd-al-Rhamán  I  (ue.1),  ya  que  el  revestimiento 
correspondiente al momento constructivo califal lo cubre.
         Corta a 19.
         Relleno por 52
         Posterior al s. VIII, anterior al s. X
 
UE 52
         UEHP. Capa. Relleno.
         Relleno que tapa la grieta correspondiente a la ue. 41,  compuesto de 
piedra, ladrillo, tierra y cal.
         Rellena a 51
         Cubierta por






         UEVP. Estructura.
         Fachada oratorio Norte. Puerta de las Palmas.
         Arreglo  realizado  en  el  muro  oriental  de  fachada  de  la  mezquita  
correspondiente  a  la  fase  de  Abd-al-Rhamán  I,  se  tratan  de  parcheos  y 
recalces con ladrillo y cemento.
         Cubre a 16.
         Contemporánea.
         
UE 54
         UEVP. Estructura.
         Arreglo  realizado  en  el  muro  occidental  de  fachada  de  la  mezquita  
correspondiente a la fase de Abd-al-Rhamán I se tratan de parcheos y recalces 
con ladrillo y cemento.
         Cubren a 25.
         Contemporánea.
 
UE 55
         UEVN. Interfacie.
         Interfacie de arrasamiento en las ue. 25, 78 y posterior colocación de la 
hornacina barroca en el costado occidental de la puerta.
         Corta a 25, 78
         Cubierto por 56
         Barroca. S. XVII.
 
UE 56
         UEHP. Revestimiento.
         Revestimiento de yeso que cubre toda la parte  inferior de la hornacina, 
el grosor del revestimiento es variable, ya que con él se intenta dar la forma 
hemisférica  a  la  hornacina,  corrigiendo  el  arrasamiento  de  los  muros 
primitivos. 
         Cubre a 55, 59
         Barroca. S. XVII.
 
UE 57
         UEVP. Estructura. Pilar.
         Pilar que forra el lado sur de la hornacina occidental de la puerta. La 
fabrica está realizada en sillares colocados en plano de 0,60x0,25x0,12 m, y 
en la zona superior, anexo a la venera de la hornacina son tizones que traban 
con yeso.
         Se apoya en 25, 78
         Barroca. S. XVII. 
 
UE 58
         UEVP. Estructura. Pilar.
         Pilar que forra el lado norte de la hornacina occidental de la puerta. Está 
realizado en fábrica de sillares dispuesto de la siguiente forma: zona inferior, 
dos sillares dispuestos verticalmente de 0,60x0,30x0,20/ 0,85x0,38x0,20 m; la 
mitad superior del  pilar se traba a tabla de 0,26x0,38x0,21 m,  más medio 
tizón y un tizón.
         Se entrega a 78.
         Se apoya en 25
         Barroca. S. XVII.
 
UE 59
         UEVP. Estructura. Pila.
         Pila de agua bendita labrada en piedra de cabra que se sitúa en la parte 
inferior de la hornacina occidental situada en al puerta.
         Cubierta por 56.
         Barroca. S. XVII.
UE 60
         UEVN. Interfacie.
         Interfacie de arrasamiento en el pilar que forra el lado sur de la hornacina 
occidental, para la colocación de una cruz.
         Corta a 57.
         Rellena por 61
         Contemporánea.
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 UE 61
         UEVP. Estructura
         Cruz latina labrada en piedra de mina.
         Rellena a 60.
         Contemporánea.
UE 62
         UEVP. Estructura. Hornacina.
         Desarrollo arquitectónico del cuerpo superior en la hornacina occidental 
de la puerta. Línea clasicista con frontón triangular que enmarca un recuadro 
para la colocación de un cuadro.
         Rellena a 63
         Asociado a 73
         Barroca. S. XVII.
 
UE 63
         UEVN. Interfacie.
         Interfacie de arrasamiento para la colocación del cuerpo superior de la 
hornacina occidental.
         Corta a 5, 76.
         Barroca. S. XVII.
 
UE 64
         UEVP. Estructura.
         Reparación realizada en el capitel occidental de sustentación del arco de 
Abd-al-Rahmán I.  Está realizado con mortero de yeso,  y afecta a la parte 
inferior del mismo, a la zona donde se sitúan las hojas de acanto.
         Cubre  a 11
         Barroca. S. XVII.
 
UE 65
         UEVN. Interfacie.
         Interfacie de arrasamiento para la realización del cuerpo inferior de una  
hornacina en el flanco oriental de la puerta. 
         Corta a 16, 77
         Barroca. S. XVII.
 
UE 66
         UEHP. Revestimiento.
         Revestimiento de yeso que cubre toda la parte  inferior de la hornacina 
oriental, el grosor del revestimiento es variable, ya que con él se intenta dar la 
forma hemisférica a la hornacina, corrigiendo el arrasamiento de los muros 
primitivos. 
         Cubre a 65, 67, 68
         Barroca. S. XVII.
 
UE 67
         UEVP. Estructura. Pilar.
         Pilar que forra el lado sur de la hornacina oriental de la puerta. La fabrica 
está realizada en ladrillo dispuestos a soga y tizón, siendo sus medidas de 
0,31x0,17x0,035 m, la llaga es de 0,02 y está rellenada por un mortero de cal 
más abundante en árido.
         Se apoya en 16
         Cubierto por 66
         Barroca. S. XVII. 
 
UE 68
         UEVP. Estructura. Pilar.
         Pilar que forra el lado norte de la hornacina oriental de la puerta . Está 
realizado  en  fábrica  de  sillares  cortados  dispuestos  verticalmente  de 
0,36x0,10x0,20 m.
         Cubre a 77.
         Cubierto por 66
         Barroca. S. XVII.
 
UE 69
         UEVP. Estructura. Pila.
         Pila de agua bendita labrada en piedra de cabra que se sitúa en la parte 
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inferior de la hornacina oriental situada en al puerta.
         Cubierta por 66
         Barroca. S. XVII.
 
UE 70
         UEVN. Interfacie.
         Interfacie de colocación en el pilar de la hornacina oriental de una placa 
votiva del s. XIII.
         Corta a 67
         Relleno por 71.
         Barroca. S. XVII.
 
UE 71
         UEVP. Estructura.
         Placa votiva dedicada a Cristus Vincit.
         Rellena a 70.
         Bajomedieval. S. XIII.
 
UE 72
         UEVN. Interfacie .
         Interfacie de arrasamiento para la colocación del cuerpo superior de la 
hornacina oriental.
         Corta a  5, 17, 77
         Barroca. S. XVII.
 
UE 73
         UEVP. Estructura. Hornacina.
         Desarrollo arquitectónico del cuerpo superior en la hornacina oriental de 
la puerta. Está realizado en yeso y escayola.
         Rellena a 72
         Asociado a 62
         Barroca. S. XVII.
 
UE 74 
         UEVP. Estructura. Riñón de bóveda.
         Riñón oriental de arranque de la bóveda formada entre los arcos de Abd-
al-Rahmán  I  y  Abd-al-Rahmán  III.  Está  realizado  en  fábrica  de  sillares 
dispuestos a tizón y tabla. Alternancia de una tabla de 0,72x0,20 m, y tres 
tizones de 0,23x0,38 m, y 0,26x0,38 m, el que traba con el arco.
         Se apoya en 77
         Se le apoya 76
         Se asocia a 75
         Medieval Islámica. Califal. Abd-al-Rahmán III. S. X.
 
 UE 75 
         UEVP. Estructura. Riñón de bóveda.
         Riñón occidental de arranque de la bóveda formada entre los arcos de 
Abd-al-Rhamán I y Abd-al-Rhamán III. Está realizado en fábrica de sillares 
dispuestos  a  tizón  y  tabla.  Presenta  las  mismas  características  formales  y 
estructurales que la ue. 74.
         Se apoya en78
         Se le apoya 76
         Se entrega a 79
         Se asocia a 74
         Medieval Islámica. Califal. Abd-al-Rahmán III. S. X.
 
UE 76
         UEVP. Estructura.
         Bóveda de cañón que se encuentra situada entre los arcos del S. VIII y 
del S. X. Está realizada en fábrica de sillares de piedra arenisca dispuestos a 
tizón,  de medidas variables entre 0,72x0,20/0,62x0,20 m.  El  grosor de las 
juntas es de 0,01m, el mortero de unión está compuesto de cal con muy poco 
árido.
         Se apoya en 74, 75
         Cubierta por 28.
         Cortada por 48
         Se entrega a 79
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         Medieval Islámica. Califal. Abd-al- Rahmán III. S. X.
 
UE 77
         UEVP. Estructura. Muro.
         Muro oriental de fachada perteneciente al momento constructivo de Abd-
al-Rhamán  III.  Realizado  en  fábrica  de  sillares  de  arenisca  dispuestos  en 
hiladas de soga y dos tizones. El grosor de las juntas es de 0,001 m, y el 
mortero de unión está realizado con cal y árido muy fino, la abundancia de cal 
le da un color muy blanco.
         Se apoya en 16
         Cortado por 65,72,110
         Cubierto por 66, 143
         Se le apoya 74.
         Asociado con 78
         Medieval Islámica. Califal. Abd-al- Rahmán III. S. X.
 
UE 78
         UEVP. Estructura. Muro.
         Muro occidental de fachada perteneciente al momento constructivo de 
Abd-al- Rahmán III. Realizado en fábrica de sillares de arenisca dispuestos a 
soga y dos tizones,  El grosor de las juntas es de 0,001 m, y el mortero de 
unión está realizado con cal y árido muy fino, la abundancia de cal le da un 
color muy blanco.
         Se apoya en 25
         Cortado por 55, 63, 115
         Cubierto por 56
         Se le apoya 75
         Asociado con 77
         Medieval Islámica. Califal. Abd-al-Rhamán III. S. X.
 
UE 79
         UEVP. Estructura. Arco.
         Arco  de  herradura  que  forma  la  entrada  al  oratorio  norte,  mandado 
construir por Abd-al-Rhamán III, debido al mal estado en que se encontraba la 
fachada de Abd-al-Rhamán I, según consta en las fuentes el deterioro de la 
fachada emiral se produce debido e un terremoto ocasionado a principios del 
S. X. Está realizado en fabrica de piedra, aunque no podemos proceder a la 
descripción de su fábrica debido a que se encuentra revestido de unas placas 
que van conformando las dovelas.
         Se entrega a 76
         Cubierto por 80
                  Medieval Islámica. Califal. Abd-al-Rhamán III. S. X.
 
UE 80
         UEVP. Revestimiento. Aplacado.
         Aplacado del arco, se encuentra  revestido por él,  en su cara externa, 
estas placas adoptan las formas de las dovelas.  Se circunscriben a la parte 
exterior del arco, mientras que en la cara interna no existen, pero si se observa 
que debajo de las distintas superposiciones de programas decorativos aparece 
la decoración en damero con enlucido de almagra.
 Las  placas  se  encuentran  alternas  delimitando  así  las  dovelas.  Las 
placas aparecen sin decoración, sólo una pequeña moldura que las enmarca 
aparece enlucida  de verde.  El  espacio entre  placas  es  el  que  se  encuentra 
decorado, enlucidas en almagra y cal formando una decoración geométrica en 
damero, adoptando distintos motivos, almenados, rombos inscritos, etc. Las 
medidas  de  los  cuadros  del  damero  son  de  1  centímetro  cuadrado.  Las 
medidas de las placas son en el lado superior entre 0,16/0,155 m, en el lado 
inferior  de 0,135/0,14 m.  El espacio entre placas,  el  inferior  0,13 m,  y el 
superior 0,15 m.
 Previa  al  enlucido  la  decoración  se  encuentra  esgrafiada  y 
posteriormente  se  enluce,  la  bicromía  es  la  que  va  formando  los  motivos 
decorativos. El enmarque de las dovelas de placa están enlucido en verde.
         Cubre a 79
         Cubierta por 83
         Medieval Islámica. Califal. Abd-al- Rahmán III. S. X.
 
UE 81
         UEHP. Revestimiento.
         Revestimiento realizado a finales del califato, se trata de una segunda 
fase de revestimiento que cubre totalmente el original, no se produce ninguna 
alteración de los modelos decorativos, ya que se reproducen totalmente. Las 
medidas de los cuadros del damero son de 0,015 m de lado.
         Cubre a 80
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         Cubierto por 82
         Medieval Islámica. Califal. Finales del califato.
 
UE 82
         UEHP. Revestimiento.
         Revestimiento realizado en época mudéjar, se trata de una tercera fase de 
revestimiento, se encuentra en el interior y en el intradós del arco que cubre 
totalmente  el  original,  no  se  produce  ninguna  alteración  de  los  modelos 
decorativos, ya que se reproducen totalmente. Los cuadros del damero poseen 
unas medidas de 0,015x0,02  m de lado.
         Cubre a 81
         Cubierto por 83
         Medieval Islámica. Califal. Finales del califato.
 
UE 83
         UEVP, Reparación de revestimiento.
         Reparaciones en el aplacado que cubre el arco de Abd-al- Rahmán III. 
Estas reparaciones se efectúan en la zona oriental del arco tanto occidental 
como oriental y corrigen el trazado del arco de herradura haciéndolo mucho 
más cerrado. Puede corresponder a la remodelación barroca de la puerta.
         Cubre a 79
         Asociado con 84
         Barroca. S. XVII-
 
UE 85
         UEVP. Estructura. Recercado de arco.
         Recercado exterior del arco de Abd-al- Rahmán III. Moldura labrada en 
placas  de  piedra  con  decoración  de  laceria.  A la  altura  de  la  clave  la 
decoración de laceria se une con el alfiz. Existen dos niveles en el recercado, 
uno inferior  más  pequeño donde  los  lazos  coinciden  con el  espacio  entre 
placas, con una anchura de 0,05, las incisiones de los lazos están decoradas en 
verde.  El  nivel  superior  presenta una anchura de 0,09 m,  donde la laceria 
coincide con las dovelas de placa, esta laceria junto con la placa presenta una 
decoración en almagra. 
         Cubre a 79
         Medieval Islámica. Califal. Abd-al- Rahmán III. S. X.
 
UE 86
         UEVP.  Estructura. Alfiz.
         Alfiz  del  arco  de  la  Puerta  de  Abd-al-Rhamán III.  Está  realizado  en 
placas de piedra, que forman la moldura rectangular que enmarca todo el arco. 
Se encuentra enlucido en almagra. El ancho del alfiz es de 0,04. Coincidiendo 
con la  clave del  arco lleva una labra en laceria  que se  traba con el  nivel 
superior del recercado.
         Se apoya en 85
         Medieval Islámica. Califal. Abd-al- Rahmán III. S. X.
 
UE 87
         UEVP. Estructura. Aplacado.
Aplacado de la albanega oriental, es decir el espacio que se forma entre el 
arco y el alfiz. Este espacio se presenta recubierto por unas placas de piedra, 
de diferente tamaño adaptándose al espacio que cubren. 
         Se entrega a 79, 86
         Se asocia a 88
         ¿Mudéjar?
 
 UE 88
         UEVP. Estructura. Aplacado.
Aplacado de la albanega occidental, es decir el espacio que se forma entre el 
arco y el alfiz. Este espacio se presenta recubierto por unas placas de piedra, 
de diferente tamaño adaptándose al espacio que cubren. 
          Se entrega a 79, 86
         Se asocia a 87
         ¿Mudéjar?
 
UE 89
         Decoración.
         Placa decorativa labrada en forma de medallón, presenta una decoración 
labrada en el interior del mismo en forma de laceria. Algunos de los trazos del 
relieve de la labra se encuentran enlucidos en almagra y verde. Se ubica en la 
albanega oriental, ue.87
         Cubre a 87
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         Se asocia a 90.
         ¿Mudéjar?
UE 90
         Decoración.
         Placa decorativa labrada en forma de medallón, presenta una decoración 
labrada en el interior del mismo en forma de laceria. Algunos de los trazos del 
relieve de la labra se encuentran enlucidos en almagra y verde. Se ubica en la 
albanega occidental, ue.88.
         Cubre a 87
         Se asocia a 89.
        ¿Mudéjar?
 
UE 91
         UEVP. Estructura. Cimacio.
         Cimacio de apoyo del sector occidental del arco de Abd-al-Rhamán III. 
Está labrado en piedra, presenta forma troncocónica, el lado superior presenta 
unas medidas de 0,65x0,48 m, el inferior de 0,43x0,23 m, estas medidas son 
las medidas documentales no las totales ya que la hornacina barroca lo cubre 
en parte. presentando una altura de 0,20 m. El salmer del arco descansa sobre 
el cimacio ocupándolo en toda su superficie
         Se le apoya 79
         Se apoya en 92
         Asociado a 95
         Medieval Islámica. Califal. Abd-al-Rhamán III. S. X.
 
UE 92
         UEVP. Estructura. Capitel.
         Capitel ubicado en el sector occidental del arco. Se trata de un capitel 
compuesto,  con  decoración  de  hojas  de  acanto  y  volutas,  pero  de 
representación muy esquemática y estilizada, presenta una altura de 0,46 m.
         Se le apoya 92
         Se apoya en 93
         Asociado a 96.
         Medieval Islámica. Califal. Abd-al- Rahmán III. S. X.
 UE 93
         UEVP. Estructura. Fuste.
         Fuste de columna del soporte occidental del arco de Abd-al-Rhamán III. 
Está realizado en piedra y presenta una altura de 2,70 m.
         Se le apoya 92
         Se apoya en 93
         Asociado a 97
         Medieval Islámica. Califal. Abd-al- Rahmán III. S. X.
 
UE 94
         UEVP. Estructura. Basa.
         Basa de columna del soporte occidental del arco de Abd-al-Rhamán III. 
Se  trata  de  una  basa  ática  labrada  en  piedra,  cuya  altura  es  de  0,12, 
encontrándose actualmente 0,10 m, rehundida en el pavimento actual.
         Se le apoya 93
         Asociada a 98
         Medieval Islámica. Califal. Abd-al- Rahmán III. S. X.
 
UE 95
         UEVP. Estructura. Cimacio.
         Cimacio de apoyo del sector oriental del arco de Abd-al-Rhamán III. Está 
labrado en piedra, presenta forma troncocónica, el lado superior presenta unas 
medidas de 0,65x0,48 m, el inferior de 0,43x0,23 m, estas medidas son las 
medidas documentales no las totales ya que la hornacina barroca lo cubre en 
parte. presentando una altura de 0,30 m. El salmer del arco descansa sobre el 
cimacio ocupándolo en toda su superficie
         Se le apoya 79
         Se apoya en 96
         Asociado a 91




         UEVP. Estructura. Capitel.
         Capitel  ubicado en el  sector  oriental  del  arco.  Se trata  de un capitel 
compuesto,  con  decoración  de  hojas  de  acanto  y  volutas,  pero  de 
representación muy esquemática y estilizada, presenta una altura de 0,48 m.
         Se le apoya 95
         Se apoya en 97
         Asociado a 92.
         Medieval Islámica. Califal. Abd-al- Rahmán III. S. X.
 
UE 97 
         UEVP. Estructura. Fuste.
         Fuste de columna del soporte oriental del arco de Abd-al-Rhamán III. 
Está realizado en piedra y presenta una altura de 2,57 m.
         Se le apoya 96
         Se apoya en 98
         Asociado a 93
         Medieval Islámica. Califal. Abd-al- Rahmán III. S. X.
 
UE 98
         UEVP. Estructura. Basa.
         Basa de columna del soporte occidental del arco de Abd-al-Rhamán III. 
Se  trata  de  una  basa  ática  labrada  en  piedra,  cuya  altura  es  de  0,20  m, 
encontrándose actualmente 0,008  m, rehundida en el pavimento actual.
         Se le apoya 97
         Asociada a 94




         Sector oriental de la Puerta de las Palmas, en el muro de fachada de Abd-
al-Rhamán  III,  existe  una  moldura  que  delimita  un  espacio  al  que 
denominamos  casetón  donde  dentro  de  él  se  desarrolla  un  programa 
decorativo.
         Cubre a 77
         Asociado a 115
         ¿Mudéjar?
 
UE 100
         UEVP. Estructura decorativa.
         Fachada oratorio Norte. Puerta de las Palmas.
         Arco polilobulado que se encuentra ubicado dentro del casetón oriental. 
Está realizado a base de placas de piedra, presenta su alfiz y posee una clara 
función decorativa.
         Rellena 99
         Asociado 116
         ¿Mudéjar?
 
UE 101
         UEVP. Estructura. Aplacado.
         Aplacado  de  las  albanegas  oriental  y  occidental  del  casetón  oriental 
relacionado con la ue 99, ubicado en la fachada de la Puerta de las Palmas
         Cubre a 99
         Asociado a 117.
         ¿Mudéjar?
 
UE 102
         UEVP. Decorativo.
         Medallón  labrado  en  piedra  con  decoración  de  laceria  situado  en  al 
albanega oriental dentro de la ue.99.  
         Cubre a 101
         Asociado a 118
         ¿Mudéjar?
 
UE 103
         UEVP. Decorativo.
         Medallón  labrado  en  piedra  con  decoración  de  laceria  situado  en  al 
albanega occidental dentro de la ue.99.  
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         Cubre a 101
         Asociado a 119
         ¿Mudéjar?
 
UE 104
         UEVP. Decorativa.
         Estrella de ocho puntas, labrada en piedra y que se encuentra situada 
entre los dos medallones de las albanegas del arco polilobulado del casetón 
oriental de la Puerta de las Palmas.
         Cubre a 99
         Asociada a 120
         ¿Mudéjar?
 
UE 105
         UEVP. Aplacado
         Fachada oratorio Norte. Puerta de las Palmas.
         Aplacado realizado con placas de piedra y que cubren el espacio que 
delimita el arco polilobulado que se encuentra en el casetón oriental de la 
puerta.
         Cubre a100
         Asociado a 121.




         Capitel  oriental  sustentante  del  arco  polilobulado  que  se  ubica  en  el 
casetón  oriental  de  la  puerta.  No  cumple  una  función  estructural  sino 
ornamental. Está labrado al igual que todo el programa decorativo del casetón 
en piedra.
         Cubre a 99
         Se le apoya 100
         Se asocia con 108
         ¿Mudéjar?
 
UE 107
         UEVP. Estructura decorativa. 
         Estructura  decorativa  que  conforma  un  pilar  donde  apoya  el  capitel 
oriental del arco polilobulado del casetón oriental. Está labrado en placas de 
piedra.
         Cubre a 99
         Se le apoya 106
         Asociado a 109
         ¿Mudéjar?
UE 108
UEVP. Estructura decorativa.
         Capitel occidental sustentante del arco polilobulado que se ubica en el 
casetón  oriental  de  la  puerta.  No  cumple  una  función  estructural  sino 
ornamental. Está labrado al igual que todo el programa decorativo del casetón 
en piedra.
         Cubre a 99
         Se le apoya 100
         Se asocia con 106
         ¿Mudéjar?
 
UE 109
         UEVP. Estructura decorativa. 
         Estructura  decorativa  que  conforma  un  pilar  donde  apoya  el  capitel 
occidental del arco polilobulado del casetón oriental. Está labrado en placas 
de piedra.
         Cubre a 99
         Se le apoya 108
         Asociado a 107




         Interfacie producida en el muro oriental de la fachada de la Puerta de 
época  de  Abd-al-  Rahmán III.  Consiste  en  una  interfacie  de  arrasamiento 
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debido al picado que se produce en el muro para colocar el casetón oriental y 
todo el desarrollo ornamental del mismo.
         Corta a 77
         Relleno por 99
         ¿Mudéjar?
 
UE 111
         UEVN. Interfacie
         Interfacie de arrasamiento producido por el picado y destrucción de la 
parte inferior del aplacado del interior del arco polilobulado existente en el 
casetón oriental de la Puerta de las Palmas en el muro de fachada de Abd-al- 
Rahmán  III.  La  única  explicación  posible  para  el  arrasamiento  es  la  de 
intentar ver que es lo que había detrás de las placas, parece una actuación 
evidente de uno de los arquitectos, que efectuó varias restauraciones en el 
edificio en el siglo pasado, o sea, Velázquez Bosco.
         Corta a 105
         Contemporánea. S. XIX.
 
UE 112
         UEVP. Reparaciones
         Reparaciones  efectuadas  en  el  muro  oriental  de  fachada  de  Abd-al-
Rhamán III en su zona externa, estas reparaciones han supuesto el picado y 
llageado de muchos sillares incluso la restitución de volúmenes con mortero. 
Toda esta actuación es observable desde que acaba el casetón hasta el nivel de 
pavimento del patio.
         Cubre a 77
         Contemporánea.
 
UE 113
         UEVP. Interfacie. Mechinal.
          Mechinal  en  albanega  izquierda  del  casetón  oriental,  probablemente 
serviría para el andamiaje de la construcción de los cuerpos superiores de la 
portada.  
         Corta a 101
         Relleno por 114
         Moderna. S. XVI.
 
 UE 114
         UEVP. Relleno.
         Relleno del mechinal que se identifica con la ue. 113, el relleno está 
compuesto de yeso.
         Rellena a 113




         Sector occidental de la Puerta de las Palmas, en el muro de fachada de 
Abd-al-Rhamán  III,  existe  una  moldura  que  delimita  un  espacio  al  que 
denominamos  casetón  donde  dentro  de  él  se  desarrolla  un  programa 
decorativo.
         Cubre a 78
         Asociado a 99
         ¿Mudéjar?
 
UE 116
         UEVP. Estructura decorativa.
         Arco  polilobulado  que  se  encuentra  ubicado  dentro  del  casetón 
occidental. Está realizado a base de placas de piedra, presenta su alfiz y posee 
una clara función decorativa.
         Rellena 115
         Asociado 100
         ¿Mudéjar?
 
UE 117
         UEVP. Estructura. Aplacado.
         Aplacado de las albanegas oriental y occidental del casetón occidental 
relacionado con la ue 115, ubicado en la fachada de la Puerta de las Palmas
         Cubre a 115
         Asociado a 101.
         ¿Mudéjar?
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 UE 118
         UEVP. Decorativo.
         Medallón  labrado  en  piedra  con  decoración  de  laceria  situado  en  al 
albanega occidental dentro de la ue.115.  
         Cubre a 117
         Asociado a 102
         ¿Mudéjar?
 
UE 119
         UEVP. Decorativo.
         Medallón  labrado  en  piedra  con  decoración  de  laceria  situado  en  al 
albanega occidental dentro de la ue.115.  
         Cubre a 117
         Asociado a 103
         ¿Mudéjar?
 
UE 120
         UEVP. Decorativa.
         Estrella de ocho puntas, labrada en piedra y que se encuentra situada 
entre los dos medallones de las albanegas del arco polilobulado del casetón 
occidental de la Puerta de las Palmas.
         Cubre a 115
         Asociada a 104
         ¿Mudéjar?
 
UE 121
         UEVP. Aplacado
         Aplacado realizado con placas de piedra y que cubren el espacio que 
delimita el arco polilobulado que se encuentra en el casetón occidental de la 
puerta.
         Cubre a116
         Asociado a 105.




         Capitel  oriental  sustentante  del  arco  polilobulado  que  se  ubica  en  el 
casetón  occidental  de  la  puerta.  No  cumple  una  función  estructural  sino 
ornamental. Está labrado al igual que todo el programa decorativo del casetón 
en piedra.
         Cubre a 115
         Se le apoya 116
         Se asocia con 124
         ¿Mudéjar?
 
UE 123
         UEVP. Estructura decorativa. 
         Estructura  decorativa  que  conforma  un  pilar  donde  apoya  el  capitel 
oriental del arco polilobulado del casetón occidental. Está labrado en placas 
de piedra.
         Cubre a 115
         Se le apoya 122
         Asociado a 125




         Capitel occidental sustentante del arco polilobulado que se ubica en el 
casetón  occidental  de  la  puerta.  No  cumple  una  función  estructural  sino 
ornamental. Está labrado al igual que todo el programa decorativo del casetón 
en piedra.
         Cubre a 115
         Se le apoya 116
         Se asocia con 122




         UEVP. Estructura decorativa. 
         Estructura  decorativa  que  conforma  un  pilar  donde  apoya  el  capitel 
occidental del arco polilobulado del casetón occidental. Está labrado en placas 
de piedra.
         Cubre a 115
         Se le apoya 124
         Asociado a 123




         Interfacie producida en el muro occidental de la fachada de la Puerta de 
época  de  Abd-al-  Rahmán III.  Consiste  en  una  interfacie  de  arrasamiento 
debido al picado que se produce en el muro para colocar el casetón oriental y 
todo el desarrollo ornamental del mismo.
         Corta a 78
         Relleno por 115
         ¿Mudéjar?
 
UE 127
         UEVN. Interfacie
         Interfacie de arrasamiento producido por el picado y destrucción de la 
parte inferior del aplacado del interior del arco polilobulado existente en el 
casetón occidental de la Puerta de las Palmas en el muro de fachada de Abd-
al- Rahmán III. La única explicación posible para el arrasamiento es la de 
intentar ver que es lo que había detrás de las placas, parece una actuación 
evidente de uno de los arquitectos, que efectuó varias restauraciones en el 
edificio en el siglo pasado, o sea, Velázquez Bosco.
         Corta a 121
         Contemporánea. S. XIX.
 
UE 129
         UEVP. Reparaciones
         Reparaciones efectuadas en el muro occidental de fachada de Abd-al- 
Rahmán III en su zona externa, estas reparaciones han supuesto el picado y 
llagueado de muchos sillares incluso la restitución de volúmenes con mortero. 
Toda esta actuación es observable desde que acaba el casetón hasta el nivel de 
pavimento del patio.
         Cubre a 78
         Contemporánea.
 
UE 129 
         UEVP. Estructura. Inscripción.
         Inscripción con caracteres cúficos, situada en el casetón occidental de la 
puerta. Se trata de la inscripción fundacional de la Puerta de Abd-al-Rhamán 
III.  La  inscripción  parece  estar  recolocada  debido  a  las  modificaciones 
mudéjares.  El fondo de la inscripción se encontraba enlucido en almagra.
         SE apoya en 121.
         Medieval Islámica. Califal. Abd-al- Rahmán III. S. X.
 
UE 130
         UEVP. Reparaciones.
         Reparaciones en el aplacado del arco polilobulado del casetón occidental 
en su ángulo inferior derecho. Estas reparaciones están efectuadas en ladrillo.
         Cubre a 121
         Contemporánea. Velázquez Bosco. S. XIX.
 
UE 131
         UEVP. Reparaciones.
         Reparaciones  en  el  arco  polilobulado  y  en  la  moldura  del  casetón 
occidental. Estas reparaciones están efectuadas con mortero.
         Cubre a 115, 116
         Contemporánea. Velázquez Bosco. S. XIX.
 
UE 132
         UEVP. Estructura. Miliario.
         Fachada oratorio Norte. Puerta de las Palmas.
         Extremo occidental de la puerta. Miliario romano de época augustea, se 
encuentra roto en la parte posterior por el desplazamiento de la fachada. 
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         Se apoya en 78
         Romano. Altoimperial.
 
UE 133
         UEVP. Estructura. Miliario.
         Extremo oriental de la puerta. Miliario romano de época augustea que 
flanquea la puerta en su extremo oriental. 
         Se apoya en 77
         Romano. Altoimperial.
 
UE 134
         UEVN Interfacie.
         Mechinal  de andamiaje situado en la albanega occidental, formada entre 
el arco de Abd-al- Rahmán III y su alfiz, en el ángulo superior izquierdo del 
mismo.
Corta a 88
         Moderna. S. XVI..
 
UE 135
         UEVN Interfacie.
         Mechinal  de andamiaje situado en la albanega occidental, formada entre 
el arco de Abd-al- Rahmán III y su alfiz, en el ángulo inferior derecho del 
mismo.
Corta a 88
         Moderna. S. XVI.
UE 136
         UEVN Interfacie.
         Fachada oratorio Norte. Puerta de las Palmas.
         Mechinal  de andamiaje situado en la albanega oriental, formada entre el 
arco de Abd-al-  Rahmán III  y  su alfiz,  en el  ángulo superior  derecho del 
mismo.
Corta a 88
         Moderna. S. XVI.
 
UE 137
         UEVN Interfacie.
         Mechinal  de andamiaje situado en la albanega oriental, formada entre el 
arco de Abd-al- Rahmán III y su alfiz,  en el ángulo inferior izquierdo del 
mismo.
Corta a 88
         Moderna. S. XVI.
 
UE 138
         UEVP. Relleno
         Relleno  del  mechinal  correspondiente  a  la  ue.  134,  el  relleno  está 
compuesto de un mortero de yeso. 




         UEVP. Relleno
         Relleno  del  mechinal  correspondiente  a  la  ue.  135,  el  relleno  está 
compuesto de un mortero de yeso.




         UEVP. Relleno
         Relleno  del  mechinal  correspondiente  a  la  ue.  136,  el  relleno  está 
compuesto de un mortero de yeso.




         UEVP. Relleno
         Relleno  del  mechinal  correspondiente  a  la  ue.  137,  el  relleno  está 
compuesto de un mortero de yeso.





         UEVP. Reparaciones.
Reparaciones en la zona inferior de las ue. 77 y 78. Son reparaciones 
hechas con mortero de cemento que afecta a la zona inferior más afectada por 
la humedad.
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27.-  APÉNDICE:  TRABAJOS  ARQUEOLÓGICOS  EN  EL 
PRESBITERIO DE LA CATEDRAL DE CÓRDOBA.
 
Durante el mes de septiembre del año 2002 se desarrollaron trabajos de 
seguimiento arqueológico del rebaje de las cotas de suelo del presbiterio de la 
Catedral  de  Córdoba.  Estando  promovidas  las  obras  por  el  Cabildo 
Catedralicio.  Una  primera  fase  de  actuación  fue  la  documentación,  el 
desmonte y almacenamiento de las gradas de piedra y la solería existente. 
 
27.1.- ASPECTOS HISTÓRICOS DE INTERÉS PARA CONOCER LA 
EVOLUCIÓN DE LA CAPILLA MAYOR.
 
Conocemos la presencia en la zona de construcción del futuro crucero 
de algunos altares, como es el caso del de Santa Catalina y del de San Román.
(En 1521 el obispo don Alonso Manrique manifiesta su deseo de que el coro 
de la catedral se hiciese en el Altar de Santa Catalina, que esta en medio de la 
iglesia.  En 1522 el  cabildo  autoriza  un  lugar  para  sepultura  del  canónigo 
Alfonso Sánchez ante el altar de San Román, con la previsión de que si se 
construye el coro se cambie de lugar).
En 1523, entre los meses de Abril y Agosto, se realiza la demolición de 
la zona de mezquita que será ocupada por el crucero.
La traza de la catedral nueva se plantea al norte del eje este oeste de la 
antigua sala de oración de la mezquita, ocupando la capilla mayor y coro una 
anchura de 5 tramos de arcos de la mezquita.
Un  nuevo  obispo  es  nombrado  días  antes  de  la  construcción  del 
crucero, fray Juan Álvarez de Toledo, aunque ocupa la sede en 1525.
La obra a pesar de los cambios de obispo había seguido en activo durante esos 
años. En 1525 se conoce por la documentación que ya estaba iniciado el coro 
y el altar mayor. Durante los 14 años de pontificado las obras se desarrollaron 
uniformemente  hasta  alcanzar  como  cota  la  gran  cornisa  que  recorre  el 
interior, como demuestra la presencia de escudos heráldicos de este obispo, y 
como ha puesto de relieve Nieto Cumplido. La bóveda de la capilla mayor se 
concluiría, según la inscripción que recorre la cornisa, en 1568, siendo obispo 
Cristóbal  de  Rojas  y  Sandoval  y  pocos  meses  antes  de  la  muerte  de  su 
arquitecto Hernán Ruiz II.
 
Otro aspecto de interés para conocer la evolución de la capilla Mayor, 
lugar  objeto  del  seguimiento  arqueológico,  es  la  fecha  de  conclusión  del 
crucero  catedralicio.  Conocemos  por  la  documentación  e  inscripciones 
conmemorativas que la obra estaba concluida en 1606.
Según la documentación estudiada por Nieto Cumplido, a fines de ese año se 
encarga a Blas de Masabel,  arquitecto que sucedió a Juan de Ochoa, que  
eleve un peldaño más de altura el altar y que esa altura llegue hasta los dos 
postigos que se sitúan en el muro de fondo.
 
Este dato es muy interesante ya que implica el hecho de que existía ya 
en esta fecha un pavimento ejecutado en la zona del altar mayor, que sería 
transformado en un peldaño de altura en momentos finales de 1606. Creemos 
que dicho pavimento y gradas debió ejecutarse en ese mismo año como una 
de las últimas fases de la obra.
 
Bajo el pontificado de fray Diego de Mardones, en 1607 se inaugura el 
nuevo espacio religioso.
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 Este  obispo realizó una dotación económica  para levantar  el  retablo 
mayor,  por  lo  que el  cabildo le  concede la  capilla  mayor  nueva para que 
situase  su  sepultura.  Respondiendo  a  esta  función  funeraria  se  levanta  un 
nicho adosado al pilar central del lado de la epístola, en el que se representa la 
escultura orante del obispo. Fue realizado por el maestro Juan Sequero de la 
Matilla en 1617. En posición simétrica a este nicho se sitúa a otro de similares 
características en el lado del evangelio, y en el que se representa una escultura 
ecuestre del apóstol Santiago. Este fue realizado en el año 1618.
 
El encargo del proyecto del retablo mayor a Alonso Matías se realiza a 
lo largo de los años 1618 y 1619, llevándose a cabo los trabajos de ejecución 
de elementos de mármol necesarios para su construcción.  Los trabajos del 
retablo  mayor,  encargado  a  Alonso  Matías,  empezaron  a  ejecutarse  en  la 
capilla mayor en 1621 (el 27 de enero según la documentación estudiada por 
Nieto “se deshizo el  altar  maior de la  Catedral  para comenzar  a sentar  el 
banco para el retablo de piedra”).
 
Con  respecto  a  la  conclusión  de  los  trabajos  de  construcción 
arquitectónica  del  retablo  sabemos  que  en  1627  el  cabildo  ordena  la 
prosecución de los trabajos, que se cerrase el arco y se realizase el enlosado 
de  la  capilla  mayor.  La  obra  arquitectónica  se  concluyó  en  1628.  El 
tabernáculo se concluyó en la segunda mitad del siglo XVII.
 
La obra de los púlpitos estaba concluida en 1779, y su ejecución afecta 
al trazado de las primeras gradas del presbiterio.
 27.2.-  FASES  CONSTRUCTIVAS  DOCUMENTADAS  POR  EL 
SEGUIMIENTO ARQUEOLÓGICO REALIZADO EN LA CAPILLA 
MAYOR
 
Se han documentado los siguientes períodos y fases históricas:
 
Período Islámico:
         Fase Abd al-Rahmán II, siglo IX.
         Fase Almanzor, siglo X.
 
Período Bajomedieval cristiano:
         Fase siglos XIII-XIV.
 
Período Edad Moderna:
         Fase 1523.
         Fase Hernán Ruiz I.
         Fase 1606.




FASE ABD AL RAHMÁN II, SIGLO IX:
 
Del período islámico de la Mezquita de Córdoba quedan elementos de 
la fase de Abd al-Rahmán II, datadas en el siglo IX. En concreto un tramo del  
muro de fachada este del oratorio. Se trata de un muro de sillería de piedra 
calcarenita miocénica.
Dicha  fachada  quedó  inutilizada  como  tal  con  la  ampliación  de 
Almanzor del año 989 dC., al quedar este muro en el interior del oratorio 
ampliado.
 
De este muro quedan elementos pertenecientes a sus hiladas inferiores 
en relación con el nivel de suelo de la catedral, así como restos de una hilada 
más alta. Esta hilada situada a una cota superior al suelo de la catedral debe 
pertenecer a restos del alzado de la fachada de la mezquita con respecto al 
antiguo oratorio.
 
Este muro se ha documentado en planta en una longitud de 10 mts., 
presentando una anchura de 1,43 m. Y ha podido ser apreciado a causa de 
hallarse  cubierto  directamente  por  rellenos  de  época  moderna,  no  ha 
aparecido por tanto como resultado de excavación arqueológica.
 
La relación de cotas entre el interior y el exterior de la antigua mezquita 
en el  siglo IX hacía que este muro de fachada en su cara este sea alzado 
externo y en su cara oeste sea cimentación o muro de contención de tierras. 
Esto se debe a que la cota del interior es superior a la del exterior del edificio.
 
A  causa  de  la  excavación  de  dos  fosas  para  la  construcción  de 
enterramientos para obispos se ha observado la zona superior del alzado de la 
cara este del muro de fachada. 
 
En la  hilada  superior  y  de Norte  hacia  Sur  observamos la  siguiente 
disposición en el aparejo de la estructura: 
T  T  S  T  T  T  T  S  T  T  S  T  T  T  S  T.
 
Llama la atención el hecho de que se de la presencia de cuatro tizones 
seguidos en una ocasión y de tres tizones en otra, así como de dos tizones. La 
irregularidad es algo manifiesto en este aparejo,  representando por ello un 
cambio  significativo con respecto a  la  regularidad general  de  los aparejos 
observados en los muros de Abd al-Rahmán I en la mezquita fundacional.
 
Con respecto a las medidas que presentan las piezas utilizadas son las 
siguientes en esta  hilada superior,  en cuanto a su disposición desde Norte 
hacia Sur, teniendo en cuenta que la altura general de esta hilada es de 0,56 
m.:
T- 0,40 m.
T- 0,34 m. 














T- Se mete en perfil.
 
La anchura de la juntas verticales entre las piezas varía entre 0,05 a 
0,02 m.
 
Por otra parte hemos de destacar que esta hilada se retranquea 0,10 m. 
con respecto a la rasante de la hilada inferior.
 
El exterior de la cara este del muro presenta restos de enlucido, cuyo 
grosor varía dependiendo de las irregularidades del muro, ya que se adapta al 
mismo, variando su grosor entre 0,012 y 0,025 m.
 
El  elemento  de  unión  empleado  entre  las  piezas  de  sillería  es  la 
argamasa de cal, se trata de una mezcla con un elevado porcentaje de cal, con 
escaso árido de tipo gravilla fina.
 
En otro orden de cosas, con respecto a la planta del muro hemos de 
referirnos a que en planta,  en su extremo sur hay un agujero circular,  que 
presenta un diámetro de 0,63 m. y una profundidad de 0,30 m., y que puede 
corresponder al asiento de una columna de la ampliación de Almanzor.
Los datos que pudieran derivarse de una investigación arqueológica de 
esta zona no han podido obtenerse debido a que la Consejería de Cultura de la 
Junta  de  Andalucía  ha  estimado  que  no  era  necesaria  una  actuación 
arqueológica  de  esa  naturaleza.  Pasaran  siglos  hasta  que  pueda  volver  a 
investigarse la zona mejor conservada de la ampliación de Abd al-Rahmán II. 
 
PERÍODO ISLÁMICO, FASE DE LA AMPLIACIÓN DE ALMANZOR, 
AÑO 989:
 
Conocemos por las fuentes que las obras de la última ampliación de la 
Mezquita Aljama de Córdoba fueron dirigidas por Abd Allah Ibn Said, y se 
empleó  en  ella  como  mano  de  obra  tanto  esclavos,  como  asalariados  y 
prisioneros cristianos, y tuvieron una duración de dos años y medio.
 
Una  novedad  de  esta  ampliación  con  respecto  a  lo  que  se  había 
realizado anteriormente es el hecho de que se ampliara el oratorio y el patio 
hacia el lateral Este y no hacia el Sur. 
 
Ampliar  la  Mezquita  lateralmente  también  presentaba  cierta 
complejidad en su ejecución.  Los constructores se ven en la necesidad de 
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trazar  8  naves  sobre  un  espacio  edificado,  cuyo  nivel  de  suelo  iba 
descendiendo hacia el río, variando desde unos dos metros en la zona norte 
por debajo de la cota interior de la mezquita hasta más de tres metros en la 
zona sur. 
 
El mantener una misma cota en el interior del recinto de la mezquita se 
agravaba por tanto conforme se avanzaba hacia el sur, y aún así, era necesario 
cimentar en una base sólida y no era posible hacerlo de forma fácil sobre las 
construcciones allí existentes.
 
Esta  es  una  de  las  empresas  constructivas  más  interesantes  de  la 
ampliación de Almanzor, que sigue las bases de lo realizado por al-Hakam II. 
La solución adoptada fue crear muros corridos para la cimentación de 
las andanadas de columnas. En resultado final  era la construcción de siete 
muros de sillería paralelos entre si y perpendiculares a la qibla. Muros que se 
encontraban rellenos de tierra en los huecos que quedaban entre ellos. 
 
Flanqueando esa enorme terraza artificial se encontraba en un lado la 
antigua fachada Este de la Mezquita, tanto la fachada de Abd al-Rahmán I, 
como la de Abd al-Rahmán II y la de al-Hakam II; y en otro lado se construye 
un fuerte muro perimetral  con contrafuertes en el  que se abren puertas de 
comunicación directa desde la calle al oratorio.
Con  respecto  a  la  antigua  fachada  Este  hemos  de  referirnos  a  que  la 
comunicación entre las zonas más antiguas del oratorio y la zona ampliada se 
estableció  mediante  el  trazado  de  once  grandes  huecos,  plasmados  como 
dobles arcos de herradura apoyados sobre columnas adosadas. Al menos uno 
de ellos estaba lobulado y se conserva en el extremo Norte del muro, estando 
el  resto de ellos transformados por reformas cristianas de la  fábrica de la 
catedral.  Se  trata  esta  de  una  actuación  ingeniosa  por  parte  de  los 
constructores de la ampliación amirí, ya que los arcos se abren en la antigua 
fachada, en la cual se habían tapiado los huecos de las puertas anteriores. Por 
tanto se  reutiliza  ese  muro,  se  demuelen los  contrafuertes  en  la  zona  que 
sobresalía de la rasante del suelo, pero se mantienen los tramos de muro en 
alzado. De esa forma se consigue una mayor estabilidad del oratorio al dejar 
un elemento sólido compartimentando el espacio en altura.
Al abrir estos huecos se continúa con la idea surgida en la ampliación de al-
Hakam  II  de  establecer  grandes  arcos  como  separación  con  el  resto  del 
espacio del oratorio. 
 
La  acción  sobre  la  antigua  fachada  supuso  que  se  enmascarase  la 
decoración de las antiguas puertas de forma que, de las de al-Hakam II solo se 
conservaría  la  puerta  del  tesoro,  conocida  popularmente  como  puerta  del 
chocolate.  El  resto  sería  saneado  y  enlucido,  quedando  oculto  hasta  las 
actuaciones de recuperación de las mismas en tiempos de Velázquez Bosco.
 
Si observamos la actuación de Almanzor sobre la fachada este de Abd 
al-Rahmán  I,  podremos  sacar  conclusiones  acerca  del  proceso  que  pudo 
seguir la fachada de Abd al-Rahmán II. 
 
Al respecto podemos apuntar los siguientes datos:
 
El primer pilar situado en el extremo Sur de la antigua fachada este de 
Abd al-Rahmán I, se encuentra actualmente embutido entre dos capillas, la de 
San Miguel al Oeste y la de la Epifanía al Este. Acusa el efecto de haberse 




Arranca de ese pilar el desarrollo de un arco lobulado de once lóbulos, 
apoyado en dobles columnas, en los que se dan capiteles con dos órdenes.
 
La luz del arco de columna a columna es de 4,90 m.
 
La anchura del segundo pilar, de columna a columna es de 4,36 m.
 
El segundo arco esta reformado por las obras renacentistas, aunque se 
aprecian los restos del arco de Almanzor embutido en él. Así pues podemos 
deducir con seguridad que la luz del segundo arco de columna a columna era 
de 5,45 m.
 
El ancho del segundo pilar de columna a columna es de 3,29 m.
La luz del tercer arco, que también fue reformado por la obra renacentista, 
pero del que se pueden obtener datos precisos acerca de la fase islámica, tiene 
unas dimensiones de columna a columna de 5,64 m.
 
De estos  datos  puede deducirse  como conclusión que  no existe  una 
alternancia regular de luces y pilares, por lo que no puede establecerse un 
ritmo adecuada para ubicar los pilares dejados por Almanzor a lo largo de 
toda la fachada este.
 
Por ello, los pilares que pudo dejar Almanzor en la fachada este de Abd 
al-Rahmán II  no  puede establecerse  en  orden a  una  medida  segura  en  su 
disposición, sólo de una forma hipotética.
27.2.2.-  PERÍODO BAJOMEDIEVAL CRISTIANO, SIGLO XIII-XIV-
XV:
Del  período  bajomedieval  cristiano  se  han  hallado  restos  de  un 
pavimento  en  la  zona  central  del  crucero  anexa  al  presbiterio.  Dicho 
pavimento  posiblemente  pertenecía  a  un  altar  existente  en  esa  zona  con 
anterioridad a las obras del crucero, y que estaría apoyado en la cara oeste de 
uno de los pilares de apoyo de los arcos de transición entre la antigua sala de 
oración de Abd al-Rahmán II y la ampliación de Almanzor.
 
Ha  podido  documentarse  a  causa  de  hallarse  afectado  por  una 
interfacies de excavación en zanja  realizada en época contemporánea para 
canalizar un cable eléctrico.
 
Su planta puede verse en el  plano denominado “pavimento catedral, 
detalle”, donde además se refleja su ubicación respecto a la planta general del 
presbiterio.  Se  dispone  a  una  cota  de  –0,23  m.  respecto  al  suelo  actual. 
Elaborado con losas de cerámica y azulejos, este suelo sigue una disposición 
en spicatum de tal forma que los espacios angulares de unión entre cuatro 
ladrillos forman un cuadrado, que a su vez es ocupado por cuatro pequeñas 
piezas  en damero de color  blanco y negro,  y  en otros  una pequeña pieza 
cuadrada  de  color  verde.  También  se  conserva  la  traza  de  dos  líneas  de 
azulejos rectangulares de color verde que delimitan una calle central, que a un 
lado  presenta  continuidad  del  motivo  y  a  otro  un  esquema  en  el  que 
desaparecen los cuadrados de cuatro piezas para ser todas de una pequeña 
pieza verde. La medida de los ladrillos es de 0,18 x 0,14 m.
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Contemporáneo a este pavimento  es  otra estructura que se ubica al sur del 
mismo,  aunque  las  relaciones  entre  ambos  elementos  no  han  podido  ser 
establecidas a causa de que la zanja para la colocación del cable eléctrico ha 
roto esta zona hasta niveles inferiores al suelo.
Se trata de una especie de plataforma con planta rectangular, que se elevaba a 
cotas superiores a la del suelo, aunque ha llegado hasta nosotros arrasada por 
la  interfacies  de  colocación  de  los  niveles  barrocos.  Dicho  elemento 
posiblemente  corresponde  a  una  sepultura  nobiliaria  o  eclesiástica,  y  su 
tipología responde a modelos mudéjares en los que se emplean azulejos como 
decoración. En este caso se conservan restos de una cenefa que delimita la 
estructura en su lado sur, compuesta por una hilera de azulejos de relieve de 
tipo heráldico. Azulejos que se corresponden con los modelos de azulejería 
cristiana más antigua de las existentes en España, que arrancan desde el siglo 
XIII y se extienden al XIV. Por tanto la sepultura y el pavimento mudéjar 
pueden corresponder a un mismo momento edilicio. 
Al  sur  de  la  sepultura  se  localiza  un  pavimento  de  ladrillo,  dispuesto 
transversalmente y que se encuentra muy deteriorado. Su cota es de -0,10 m. y 
debe corresponder posiblemente al pavimento de la catedral del s. XVII.
 




Entre los meses de Abril y Agosto de 1523 se realizó la demolición de 
la zona de la antigua mezquita que sería ocupada por el crucero catedralicio. 
 
El  seguimiento  arqueológico  ha  permitido  sacar  las  siguientes 
conclusiones en relación al proceso llevado a cabo en dicha actuación en la 
zona de la actual Capilla Mayor.
 
Se han detectado dos horizontes constructivos, uno asociado a la base 
de  los  pilares  de  la  capilla  mayor  y  otro  asociado  al  arranque  de  las 
decoraciones de dichos pilares. El primero de dichos horizontes corresponde 
al momento de demolición de la mezquita.
 
Los trabajos de demolición supusieron el desmonte de columnas de la 
sala de oración correspondiente a la ampliación de Almanzor para crear un 
espacio despejado donde trazar el presbiterio.
 
El antiguo muro de fachada este de Abd al-Rahmán II aún era evidente, 
al igual que lo es todavía el de Abd al-Rahmán I y al-Hakem II, ya que la 
ampliación de Almanzor no eliminó totalmente este muro en su alzado, sino 
que lo adaptó a las modificaciones que sufrió el nuevo interior de la sala de 
oración  de  la  mezquita  al  verse  ampliado  lateralmente.  Esta  modificación 
supuso que el muro, en vez de ser un elemento estructural delimitador y de 
separación entre interior y exterior del edificio, se convirtiese en un elemento 
de  transición.  El  muro  se  convierte  de  esta  forma  en  una  estructura 
perfectamente permeable. Se logra así mantener un elemento que daba solidez 
y estabilidad al edificio, a la vez que se permite el paso del antiguo oratorio al 
espacio ampliado. Para ello se perfora el muro con grandes arcos, quedando 
entre arco y arco gruesos pilares.
 
Este esquema se daba también en el muro de Abd al-Rahmán II, y se 
mantuvo  en  uso  hasta  momentos  de  inicio  de  las  obras  del  crucero 
catedralicio.
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 Otra peculiaridad de esta actuación de Almanzor en la antigua fachada 
este, es el hecho de que este ritmo de distribución de arcos y pilares no se 
adapte a la antigua fachada,  sino que se establece de forma aleatoria, casi 
regular. Provocando por ello que en alguno de estos pilares queden embutidas 
portadas de la antigua fachada.
 
Eso debió ocurrir en el tramo de fachada de Abd al-Rahmán II, ya que 
el seguimiento arqueológico ha permitido recuperar elementos inequívocos al 
respecto.
 
Así pues, creemos que hasta el momento en que se realizaron trabajos 
de  demolición  de  la  antigua  sala  de  oración  de  la  mezquita  para  la 
construcción del crucero catedralicio en esta zona, existía en alzado parte del 
muro este de la fachada de Abd al-Rahmán II, tramo que conservaba en la 
zona de la futura capilla mayor restos de una portada de acceso del siglo IX.
 
Los  trabajos  de  construcción  de  la  capilla  mayor  supusieron  la 
demolición de los arcos y pilares de Almanzor, así como de los elementos 
estructurales más antiguos que se encontraban contenidos en esos pilares.
La cota de suelo del presbiterio y zona del altar iba a ser más alta que la del 
coro y del resto de la catedral, por lo que los restos de escombros procedentes 
de la demolición de estos pilares y arcos no fueron retirados totalmente.
 
La naturaleza de estos rellenos y su disposición es significativa, ya que 
aparecen acumulaciones de fragmentos de sillares y de picadura de piedra 
calcarenita,  así  como  abundantes  restos  decorativos  pertenecientes  a  una 
portada de época islámica.
 El amontonamiento de estos rellenos procedentes de la demolición de 
los alzados islámicos alcanza cotas cercanas en altura a la preparación de la 
solera del primer nivel de suelo de año 1606.
 
Esta disposición supone un hecho muy importante, no existió un nivel 
de suelo de terminación anterior a la conformación del primer nivel de suelo 
del año 1606 detectado por nosotros en el seguimiento. Es decir, no estuvo en 
uso  este  espacio  como capilla  mayor  ocupando cotas  de  suelo  distintas  o 
inferiores. Si existió un nivel de trabajo, un horizonte de construcción que está 
representado por un grueso estrato de picadura de piedra calcarenita, que se 
sitúa inmediatamente por encima de los rellenos bajomedievales anteriores a 
la construcción de la capilla mayor.
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 FASE HERNÁN RUIZ I:
 
Ninguno de los dos horizontes constructivos se formalizó como nivel 
de  suelo  de  terminación  de  la  obra.  A pesar  de  ello  el  nivel  asociado  al 
arranque de los pilares del arco toral corresponde probablemente con la idea 
de  cota  de  suelo  que  quiso  consolidar  Hernán  Ruiz  I  en  la  zona  más 
adelantada de la capilla mayor, o en su primera mitad.
 
La evolución de la obra a lo largo de decenios fue lo que motivo que el 
suelo se transformase en su primera concepción arquitectónica.
 
Con esa concepción de cotas de suelo se lograría por ejemplo que los 
pilares del arco toral se mostrasen en su volumetría poligonal, y no quedaría 
oculta  su  decoración  escultórica.  Dicha  decoración  aparecería  a  modo  de 
cenefa que corona el zócalo.
 
Con respecto al diseño de estos pilares del arco toral hemos de tener en 
cuenta que se levantan sobre el muro de fachada este de Abd al-Rahmán II. 
Apoyando en este muro se establece una plataforma de sillería sobre la que se 
asienta  el  pilar  poligonal.  Este  pilar  arranca  con  tres  hiladas  de  sillares 
dispuestos a tabla, para estar ya la cuarta hilada moldurada y decorada. La 
decoración se dispone a 0,78 m. de altura respecto al arranque del pilar.
 
El  seguimiento  arqueológico  ha  podido  estimar  la  aparición  de 
decoración escultórica en los pilares del arco toral, en concreto cenefas que 
coronan  el  zócalo,  como  dijimos  anteriormente,  y  que  presentan  una 
decoración  de  guirnaldas  con  cornucopias.  Estas  cenefas  quedarían 
amortizadas  por  el  nivel  de  suelo  renacentista.  Este  hecho  habla  de  la 
inseguridad inicial de la obra en cuanto a sus niveles, reflejada asimismo en 
que en la talla hay zonas inconclusas.
 
La delimitación formal de la capilla mayor en los lados de la epístola y 
del evangelio, se realiza por medio de dos grandes arcos apoyados en pilar 
central de sección cuadrangular. Dichos pilares presentan un retranqueo en su 
fábrica de sillería que coincide en cotas con el primer horizonte constructivo. 
Hecho  que  apoya  la  posible  ubicación  en  este  arranque  de  pilares  del 
pavimento proyectado por Hernán Ruiz I.
 
         En el perfil E-E´ se observa la estratigrafía general de la obra concluida 
en 1606. Así pues, a un lado vemos la base del pilar central de lado de la 
epístola,  correspondiente  a  la  fase  de  Hernán  Ruiz  I.  Este  elemento  se 
presenta  una  base  escalonada.  Presenta  una  fábrica  de  sillería  a  base  de 
sillares de piedra arenisca colocados a tabla y que se encuentran trabados con 
argamasa de cal.
 
         El  estrato  inferior  corresponde  a  la  acumulación  de  escombros 
procedentes del derribo de elementos de  la mezquita islámica. Este estrato de 
escombros se asienta sobre un horizonte constructivo que posiblemente sea el 
resultado de  la obra de construcción de los pilares.
 
         Sobre el estrato de escombros se sitúa un horizonte constructivo que fue 
suelo de obra durante los trabajos de construcción de la catedral.
         Tras ello encontramos la preparación de la solera, con capa de base, 
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cama de argamasa y por último la solera de losas de piedra correspondiente al 
enlosado de 1606, a una cota de 1,10 m.
FASE PRESBITERIO DE 1606:
 
Conocemos por la documentación e inscripciones conmemorativas que 
la obra de la nueva catedral estaba concluida en 1606.
 
Según la documentación estudiada por Nieto Cumplido, a fines de ese 
año se encarga a Blas de Masabel, arquitecto que sucedió a Juan de Ochoa, 
que  eleve un peldaño más de altura el altar y que esa altura llegue hasta los 
dos postigos que se sitúan en el muro de fondo.
 
Este dato es muy interesante ya que implica el hecho de que existía ya 
en esta fecha un pavimento ejecutado en la zona del altar mayor, que sería 
transformado en un peldaño de altura en momentos finales de 1606.
 
Creemos que dicho pavimento y gradas debió ejecutarse en ese mismo 
año como una de las últimas fases de la obra.
 
-Datos sobre el pavimento del crucero:
 
De  esta  fase  se  conservan  datos  relativos  a  los  niveles  de  suelo 
existentes  en  el  espacio  central  del  crucero,  documentados  a  través  del 
desmonte de los elementos contemporáneos existentes en la zona en la que el 
presbiterio se adelantaba dentro del espacio del crucero.
 El nivel de suelo existente entre el suelo mudéjar del siglo XIV, que 
tiene una cota de –0,23 m., y el suelo actual, que tiene la misma cota que en 
época barroca, de 0 m., hallamos varias estructuras de suelo cuyas cotas van 
de –0,17 m. a –0,10 m.
 
De  Norte  a  Sur,  tal  como  puede  observarse  a  través  del  plano 
denominado  “pavimento  catedral,  detalle”,  encontramos  cuatro  zonas 
pavimentadas con características distintas entre si.
 
El  primer  elemento  que  encontramos  es  un  pavimento  de  ladrillo 
dispuesto en spicatum, que presenta cota –0,17 m., que rodea a una estructura 
cuadrangular  y  que  se  extiende  hasta  una  hilada  de  límite  con  el  suelo 
decorado con azulejos que se sitúa al norte. Se encuentra roto por una zanja 
realizada para la colocación de los barandales de la Vía Sacra, que llega a 
afectar a la estratigrafía hasta una profundidad de –0,49 m.
 
La estructura de planta cuadrangular que queda dentro del ámbito de 
este primer tramo pavimentado, está rodeada por ladrillos dispuestos a eje con 
el primer tramo de escalera del prebiterio, y presenta un sillar cuadrado en 
cuyo centro hay un agujero,  marca de algún elemento de anclaje  hoy día 
perdido, conservado a la cota –0,10m.
 
El siguiente tramo pavimentado es una calle de azulejería delimitada 
por dos cenefas de ladrillo, situada a una cota de –0,15 m. a –0,18 m. Los ejes 
seguidos  son  los  del  presbiterio.  Los  azulejos  empleados  son  de  arista  y 
pertenecen a la tradición renacentista.
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 Al  norte  de  este  suelo  encontramos  una  zanja  realizada  para  la 
colocación de los barandales de la Vía Sacra, que impide conocer su relación 
con la siguiente zona pavimentada, y que afecta a la estratigrafía hasta una 
profundidad de –0,44 m.
 
La  siguiente  área  de  suelo  se  sitúa  al  norte  de  la  posible  sepultura 
bajomedieval y presenta unas características formales muy similares a la zona 
de pavimento comentada en primer lugar. Se encuentra a una cota de –0,10 m.
 
En nuestra opinión se trata de un mismo plan de solado del crucero 
catedralicio,  diferenciando  a  través  de  la  mayor  riqueza  de  materiales  la 
distinta función de cada zona.
 
Bajo el pontificado de fray Diego de Mardones, en 1607 se inaugura el 
nuevo espacio religioso.
         
Los datos relativos a esta fase pueden observarse en el plano número 3, 
denominado pavimento del siglo XVII, así como en la sección B-B´. En esta 
sección B-B´ puede apreciarse el  escalonamiento seguido por las  cotas de 
suelo del primer presbiterio de la nueva catedral.
 
Así pues, el primer nivel de suelo existente bajo el mármol actual es el 
correspondiente  a  esta  fase  en  el  crucero,  como  hemos  explicado 
anteriormente, y su cota es de –0,18 m.
 
-Primer tramo de gradas del presbiterio:
         
En elemento de transición entre este espacio solado de ladrillo y los 
primeros peldaños es una hilada de ladrillo que sirve de guía para el trazado y 
nivelación del primer peldaño, cuya cota es de –0,10 m.
         
Se  conservan  restos  de  dos  niveles  de  peldaños  de  este  momento 
correspondiente al primer tramo de escalera del presbiterio, tanto en el lado 
Sur como en el Norte, aunque había sido destruido en la zona central a causa 
de obras de infraestructura contemporáneas.
 
Se trataba de peldaños elaborados en piedra calcarenita miocénica de 
grano fino, con pequeña moldura en la arista.
 
         El primer peldaño alcanza una cota de 0,10 m., es decir, una altura de 
0,20 m. con respecto al ladrillo de base. Aunque posiblemente se ha perdido el 
remate de unión de ambos elementos, ya fuese una torta de argamasa o algo 
que realizase esa función, que haría que la altura fuese un poco menor.
 
         El segundo peldaño alcanza la cota 0,30 m. por lo que su altura también 
es de 0,20 m.
 
         La profundidad del primer peldaño es de 0,32 y la del segundo de 0,32 
m. también.
 
         Por medio de esta evidencia material, que puede observarse a través de 




         La cota de las losas de solería conservadas pertenecientes a la primera 
plataforma del presbiterio es de 1,08 m.
 
         Si se realiza un cálculo teórico del posible desarrollo de este primer 
tramo de escalera en base a un peldaño tipo de unas dimensiones de 0,20 m. 
de altura por 0,32 m. de profundidad obtenemos como hipótesis que en origen 
habría seis peldaños. La altura total teórica alcanzada por esos seis peldaños 
sería de 1,20 m., y la profundidad total sería de 1,92 m.
 
         Si arrancamos este tramo de gradas desde la cota de rasante marcada por 
la hilada de ladrillos, que es de –0,10 m., la cota a alcanzar por esos seis 
peldaños sería de 1,10 m., cercana a la cota 1,08 m. del enlosado conservado 
de la primera plataforma. Creemos que los peldaños no serían regulares en su 
altura, por lo que una variación de centímetros sería normal y poco apreciable.
 
         La profundidad alcanzada sería de 1,92 m., que es coincidente con el 
inicio de la cama de argamasa del enlosado en los lados norte y sur de la zona 
estudiada.
 
         Otro aspecto de interés es el hecho de que el zócalo de los pilares del 
arco  toral  quedaría  oculto  en  ambos  casos,  por  este  tramo  de  escaleras, 
evidenciando un cambio con respecto al plan original, ya que quedó oculta 
incluso la decoración de los  mismos.
 
-La primera plataforma del presbiterio de 1606:
 En el pilar sur del arco toral encontramos restos de enlosado original de 
la primera plataforma del presbiterio de 1606, cuya cota es de 1,04 m. Restos 
de estas losas también se conservan en los pilares centrales del ambos lados. 
En el del lado del evangelio la cota de las losas conservadas es de 1,08 m. y 
quedó amortizado por las obras de la hornacina dedicada al apóstol Santiago 
datada en 1618 y en el que se representa una escultura ecuestre del apóstol. 
En el lado de la epístola la cota que presenta el enlosado es de 1,10 m. y 
quedó amortizado por las obras de la hornacina del  obispo Fray Diego de 
Mardones. Hornacina que responde a una función funeraria y se adosado al 
pilar central del lado de la epístola, en el que se representa la escultura orante 
del obispo. Fue realizado por el maestro Juan Sequero de la Matilla en 1617. 
 
Otros restos de losas de este momento quedan conservadas en la zona 
este del pilar del evangelio del arco toral, y en la zona este del pilar de la 
epístola  del  arco  toral.  Así  como  también  se  conservan  en  el  espacio 
intermedio existente entre el pilar del arco toral y el pilar central del lado de la 
epístola.
 
Además  de  estos  pequeños  restos  de  losas  originales  tenemos  la 
evidencia  material  aportada  por  la  cama de  argamasa  de  cal  en  donde se 
asentaba  la  solería  que  ha  quedado  marcada  perfectamente  la  retícula  del 
trazado  y  disposición  del  enlosado  que  se  encontraba  en  esta  zona  del 
presbiterio.
 
Esta plataforma primera puede describirse en general como un amplio 
espacio que se extendía desde el peldaño sexto del primer tramo de escalera, 
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que arrancaba de la zona media de los pilares del arco toral,  y llegaba en 
profundidad  hasta  la  siguiente  elevación  del  presbiterio.  Esta  segunda 
elevación estaba situada 1,10 m. por detrás de los pilares centrales, es decir al 
este de los mismos.
 
El ámbito espacial de la plataforma se ve definido por la disposición de 
las losas, las cuales presentan un trazado oblicuo al eje del presbiterio, en el 
gran rectángulo formado por el espacio comprendido desde el primer tramo 
de escaleras en su lado oeste, la segunda elevación del presbiterio en su lado 
este,  y  los  arcos  laterales  del  lado  de  la  epístola  y  del  evangelio.  Las 
dimensiones de este gran rectángulo son de 13,5 m. de anchura por 8,00 m.
 
El enlosado de este espacio presenta losas de 0,40 x 0,40 m., que se 
disponen en damero, alternando las blancas y las negras. Las losas negras eran 
de piedra caliza micrítica de la sierra de Córdoba y las blancas de caliza de la 
Subbética  cordobesa  posiblemente.  El  grosor  de  las  piezas  negras  es 
sensiblemente mayor  al  de las  blancas,  por  lo  que a  través  de las  marcas 
dejadas en la cama de argamasa podemos deducir la posición que ocupaban 
cada  tipo  de  losa  en  toda  la  extensión  de  esta  primera  plataforma  del 
presbiterio.
 
En  el  plano  de  planta  número  3  se  ha  indicado  como  se  da  esa 
alternancia de colores, aunque no se ha sombreado la totalidad de las marcas 
para no sobrecargar el plano, a pesar de ello puede deducirse fácilmente la 
disposición de colores de losas a partir de lo dibujado.
 
-Espacios laterales a interior de arcos:
 
El  espacio  existente  entre  los  pilares  del  arco  toral  y  los  pilares 
centrales de los laterales, se encontraba pavimentado con losas dispuestas a 
eje con el trazado del presbiterio y con limite interno a eje con la cara interna 
de los pilares. Ocupando de esta forma una anchura de cuatro losas, y una 
profundidad de nueve losas.
 
Esta misma distinción espacial en la zona interna de la luz de los arcos 
se produce entre los pilares centrales y los pilares del muro del retablo. En 
donde no solo la disposición de las losas marca la diferencia sino que hay un 
tramo en el que se da una clara diferencia de cotas, ya que el espacio de la 
primera plataforma avanza hacia el este, más allá de los pilares centrales, en 
una profundidad de 1,10 m.
 
En ese espacio de 1,10 m. la solución adoptada es la conformación de 
un poyete, que tendría una altura de 0,54 m. respecto al suelo de la primera 
plataforma.
 
-Segundo tramo de escalones del presbiterio de 1606:
 
El siguiente elemento estructural significativo para el conocimiento de 
la  evolución  del  presbiterio  y  su  conformación  en  el  1606  es  la  segunda 
elevación de cotas del mismo. De ella tenemos , por una parte, los restos de la 
hilada de ladrillo de nivelación y guía del trazado del primer peldaño.
 
Esta hilada de ladrillo puede verse en planta en el plano número 3, en 
aquella zona en que pudo documentarse. Su cota es de 1,00 m., es decir, 1,10 
651
m. más alta que la hilada de ladrillo del primer tramo de escaleras.
 
Sobre esta hilada se dispone un escalón de núcleo de argamasa de cal 
que  se  extiende  de  sur  a  norte  en  toda  la  anchura  del  presbiterio.  En  el 
extremo sur de este escalón de argamasa se conservan restos de la tabica, la 
cual está formada por una losa de mármol blanco. Además se conservan en la 
vertical  de  este  escalón  numerosas  marcas  de  encaje  de  otras  piezas  ya 
desaparecidas que formaban parte de esta tabica.
 
El  resto de losa conservada estaba cubierta en parte por la cama de 
argamasa  del  enlosado de  la  primera  plataforma,  por  lo  que no hay  duda 
alguna en cuanto a la contemporaneidad de todos estos elementos entre si. La 
altura  de  la  tabica  conservada  es  de  0,06  m.,  es  decir  aquella  zona 
correspondiente a la parte de la tabica que quedaba cubierta por las losas de la 
primera  plataforma,  motivo  por  el  que  posiblemente  se  conservo  este 
fragmento. Su disposición puede verse en el plano 3 y en la sección B-B´.
 
La  altura  del  escalón  de  argamasa  conservado  es  de  0,10  m., 
alcanzando  la  cota  1,21  m.  Su  profundidad  es  de  0,30  m.,  o  0,36  m.  si 
incluimos el ancho de la losa de tabica.
 
La cota del suelo de la primera plataforma es de 1,08 m., lo que implica 
que la cama de la losa del escalón estará a 0,13 m. más alta, si tenemos en 
cuenta que la losa tenía 0,06 m. de grosor, su altura sería por tanto de 0,19 m. 
Esa  altura  es  muy  similar  a  la  de  0,20  m.  constatada  en  los  escalones 
inferiores.
 
Una nueva tabica serviría con toda probabilidad de elemento vertical 
para el siguiente peldaño, por lo que la profundidad del primero de ellos sería 
de unos 0,30 m., muy similar a los 0,32 m. constatados en el caso del primer 
tramo de escalera.
 
Así pues, el primer escalón tendría en hipótesis una cota de 1,27 m., el 
siguiente peldaño tendría una altura desde ahí hasta la cama de argamasa de la 
losa, que esta a la cota 1,41 m., una altura de 0,14 m. Si tenemos en cuenta el  
grosor de las losas, de 0,06 m., la altura total del peldaño sería de 0,20 m., 
igual a lo visto en ambos tramos de escalera.
 
-Segunda plataforma del presbiterio de 1606:
 
Encontramos  de  esta  forma  la  segunda  plataforma  en  altura  del 
presbiterio de 1606, que estaría posiblemente a una cota de 1,47 m.
La profundidad total de la plataforma sería de 3,00 m. y su anchura 
sería de 13,50 m. Los espacios internos de los arcos laterales se disponían a 
0,15 m. más altos que esta segunda plataforma.
Presumiblemente también estaría este espacio pavimentado con losas 
de piedra en damero blanco y negro, aunque no se han conservado evidencias 
directas de ello. Pero al haberse conservado en los laterales lo más lógico es 
que  siguiera  la  misma  disposición  que  lo  conservado  en  la  primera 
plataforma. Además en la reforma posterior del presbiterio se siguió solando 
esta zona con damero en blanco y negro.
 
-Tercera plataforma del presbiterio de 1606:
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Según la documentación estudiada por Nieto Cumplido, a fines de 1606 
se encarga a Blas de Masabel, arquitecto que sucedió a Juan de Ochoa, que  
eleve un peldaño más de altura el altar y que esa altura llegue hasta los dos 
postigos que se sitúan en el muro de fondo del presbiterio.
 
De  esta  información  podemos  deducir  que  el  altar  se  colocó en  un 
primer momento en la segunda plataforma directamente, a la cota 1,47 m., 
pero que por motivos de visibilidad y de mayor dignidad del lugar, se subiera 
posiblemente hasta la cota 1,67 m. 
 
De  este  espacio  no  se  ha  conservado  nada  a  causa  de  las  fuertes 
remociones causadas en la zona por la construcción del retablo barroco.
FASE HORNACINAS DE FRAY DIEGO DE MARDONES (1617, 1618):
 
Como  se  dijo  anteriormente  bajo  el  pontificado  de  fray  Diego  de 
Mardones, en 1607 se inaugura el nuevo espacio religioso.
 
Este  obispo realizó una dotación económica  para levantar  el  retablo 
mayor,  por  lo  que el  cabildo le  concede la  capilla  mayor  nueva para que 
situase  su  sepultura.  Respondiendo  a  esta  función  funeraria  se  levanta  un 
nicho adosado al pilar central del lado de la epístola, en el que se representa la 
escultura orante del obispo. Fue realizado por el maestro Juan Sequero de la 
Matilla en 1617. 
 
En  posición  simétrica  a  este  nicho  se  sitúa  a  otro  de  similares 
características en el lado del evangelio, y en el que se representa una escultura 
ecuestre del apóstol Santiago. Este fue realizado en el año 1618.
 
         Ambos monumentos amortizan el enlosado de la primera plataforma del 
presbiterio.
FASE CONTRUCCIÓN DEL RETABLO BARROCO:
 
El encargo del proyecto del retablo mayor a Alonso Matías se realiza a 
lo largo de los años 1618 y 1619, llevándose a cabo los trabajos de ejecución 
de elementos de mármol necesarios para su construcción.  Los trabajos del 
retablo  mayor  empezaron  a  ejecutarse  en  la  capilla  mayor  en  1621,  y 
concluyeron en el año 1628.
 
El 27 de enero de 1621, según la documentación estudiada por Nieto: 
“se deshizo el altar maior de la Catedral para comenzar a sentar el banco  
para el retablo de piedra”.
 
En  el  plano  número  2,  denominado  “infraestructura  retablo”,  puede 
apreciarse  la  planta  de  los  elementos  aparecidos  durante  el  seguimiento 
arqueológico correspondiente a la fase constructiva del retablo mayor de la 
Santa Iglesia Catedral de Córdoba.
Como elementos directamente relacionado con la fábrica del  retablo 
encontramos su banco de cimentación en el centro. Se trata de un potente 
banco escalonado de sillería, que se inicia a la cota 2,25 m., y cuya segunda 
hilada está a cota 2,09 m.
En resto de la cimentación del retablo se establece a través de una zanja 
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de cimentación rellena de argamasa de cal con abundante árido. Cimentación 
que aparece como un elemento de gran fortaleza.
Otros elementos pertenecientes a la fase constructiva del retablo son los 
correspondientes  a  la  infraestructura  del  andamiaje.  En  concreto  diversas 
interfacies tales como agujeros de postes y apoyos de pies derechos. Es lógico 
que se de esta infraestructura debido a la gran entidad de la obra del retablo y 
el volumen y peso de los materiales empleados en su construcción. 
Como  elemento  significativo  de  estos  agujeros  de  poste  hemos  de 
referirnos  al  empleo  de  peldaños  de  piedra  arenisca  como recalzo  de  los 
postes.  Peldaños  que  habían  sido  lógicamente  arrancados  del  tramo  de 
escalera inferior del presbiterio, o pertenecían a la ultima altura añadida por 
Blas de Masabel. Merece la pena destacar la aparición de grandes grapas de 
hierro que unían los postes de madera de los andamios. 
Otro grupo de peldaños de piedra arenisca se encuentran reutilizados 
como relleno en los laterales de esta zona superior, en concreto en el interior 
de ambos arcos laterales.
En líneas generales lo que se extrae en conclusión del estudio de esta 
fase  es  que  los  trabajos  para  construcción  del  retablo  supusieron  la 
destrucción de la plataforma del altar, y de la segunda plataforma.
También  suponen  la  amortización  del  muro  de  fondo  de  la  capilla 
mayor, que queda cubierta por la nueva obra.
Y  como  idea  de  mayor  importancia,  se  produce  un  cambio  de 
concepción del presbiterio, en el que el retablo se coloca a mayor altura y se 
transforma todo el espacio dando como resultado lo que ha perdurado hasta 
nuestros días.
Durante esta fase constructiva se produce la muerte del obispo Fray 
Diego de Mardones. Su sepulcro ha sido localizado durante el seguimiento. 
Se  ubica  en  el  ángulo  Nordeste  de  la  capilla  mayor,  y  se  dispone  con 
orientación este-oeste, junto al poyete del arco lateral y junto a la hornacina 
que esta dedicada a su memoria. Se trata de una bovedilla de medio cañón de 
3,20 m. de longitud por 1,30 m. de ancho. La cota de clave de la bóveda es de 
0,59 m.
La interfacies de excavación de la fosa de la sepultura del obispo rompe 
los  rellenos  existentes  resultado  de  la  infraestructura  del  retablo.  Lo  que 
indica que tenemos una clara superposición estratigráfica de elementos que 
coinciden perfectamente con lo conocido a nivel histórico. La sepultura no ha 
sido  excavada  en  su  interior,  quedando  conservada  in  situ  por  el  nuevo 
proyecto arquitectónico.
La incidencia de las remociones y rellenos causados por la obra del 
retablo puede verse claramente a través del perfil C-C´, en el plano número 7. 
Puede  observarse  la  presencia  de  dos  capas  de  relleno  sobre  una  de 
arrasamiento, en las cotas que van de 2,12 m. a 1,66 m.
Por debajo de 1,66 m. encontramos la zona no destruida totalmente por 
la infraestructura del retablo. 
 
FASE DE CAPILLA MAYOR DE 1627:
 
Con  respecto  a  la  conclusión  de  los  trabajos  de  construcción 
arquitectónica  del  retablo  sabemos  que  en  1627  el  cabildo  ordena  la 
prosecución de los trabajos, que se cerrase el arco y se realizase el enlosado 
de la capilla mayor. La obra arquitectónica se concluyó en 1628. 
 
La planta  que ha llegado hasta  nuestros días es  a  grandes rasgos la 
misma  resultante  de  los  trabajos  de  adecuación  barroca  del  espacio  de  la 
capilla mayor. Podemos verlo en el plano número 1, en donde se refleja el 
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estado  previo  de  la  zona  con  anterioridad  a  los  trabajos  de  seguimiento 
arqueológico del desmonte arquitectónico realizado.
 
Sigue este presbiterio las bases marcadas por el de 1606, encontramos 
un primer tramo de escalones, tras el que se desarrolla una amplia plataforma, 
un segundo tramo de escalones, y otra plataforma más alta, que rodea a la 
última altura (de un peldaño de alto) que era el lugar de colocación del altar.
 
El  primer  tramo  de  escalera  se  componía  de  siete  escalones,  cuyo 
trazado era rectilíneo, sin el saliente avanzado hacia el crucero, fruto de una 
remodelación moderna.
 
Las dimensiones de los peldaños de este primer tramo son de 0,18 m. 
de alto por 0,32 m. (la losa presenta un resalto de 0,04 m. respecto a la tabica, 
por lo que la profundidad total es de 0,36 m.).
 
Están elaborados por medio de tabica adosada a núcleo de argamasa de 
cal, cubierto por una losa que formándose así el peldaño.
 
La plataforma inferior se extiende en una profundidad de 6,30 m. (6,60 
m.  si  incluimos el  escalón superior).  Y se encontraba solada con losas de 
piedra blanca y negra, colocada en damero, con un trazado transversal al del 
eje  del  presbiterio.  La  cota  de  esta  primera  plataforma es  de  1,29 m.  Su 
enlosado se extiende con esta disposición también a los espacios intermedios 
de los arcos laterales. Aunque en el arco de la epístola se disponen piedras 
curvas  de  eje  para  la  apertura  de  las  cancelas,  ya  que  por  este  lugar  se 
producía el acceso al presbiterio en determinadas ceremonias litúrgicas.
 El segundo tramo de escaleras presenta cuatro peldaños. En este caso 
son  piezas  elaboradas  de  piedra  caliza  micrítica,  en  una  pieza.  Sus 
dimensiones son de 0,20 m. de alto por 0,40 m. de profundidad.
 
Los  dos  primeros  peldaños  aparecen  exentos  respecto  a  los  pilares 
centrales, quedando al fondo una tabica barroca elaborada con piedras rojas y 
negras,  utilizando  la  misma  técnica  y  materiales  que  la  opera  sectilia  del 
retablo  barroco,  por  lo  se  ve claramente  que es objeto de  un mismo plan 
edilicio. Estas tabicas presentan unas dimensiones de 0,67 m. de altura por 
0,50 m. de ancho.
 
La  segunda  plataforma  está  a  la  cota  2,17,  y  rodea  a  la  tercera 
plataforma  por  sus  tres  lados,  llegando  por  ello  hasta  los  dos  portillos 
laterales, que dan paso desde el presbiterio a la sacristía y a la escalera. La 
profundidad de esta segunda plataforma es de 4,24 m. en la zona en que llega 
hasta los portillos.
 
La tercera plataforma del presbiterio, lugar donde se levantaba el altar, 
esta rodeada por la segunda plataforma, y presenta unas dimensiones de 6,20 
m. de ancho por 2,76 m. de profundidad.
 
El pavimento de la segunda plataforma es también en damero de losas 
de piedra blanca y negra, y en disposición transversal al eje del presbiterio. En 
este  caso  se  produce la  delimitación de  cada  paño de  losas  mediante  una 
cenefa de losas también alternantes colocadas a eje con el presbiterio. Esta 
cenefa también separa los espacios laterales de los arcos.
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  El  pavimento  de  la  tercera  plataforma también sigue  lo  visto  en la 
segunda,  aunque  en  este  caso  el  lugar  de  colocación  del  altar  esta 
pavimentado por ladrillos. La cota de esta plataforma del altar es de 2,30 m. y 
para su conformación se ha utilizado un solo peldaño de altura. El pavimento 
de ladrillo donde estaba colocado el altar barroco ocupa una zona de 4,24 m. 
de  ancho  por  1,34  de  profundidad,  quedando  una  hilada  de  separación 
respecto al retablo para dejar paso al sacerdote hasta el santísimo durante la 
liturgia. Esta hilada es 0,08 m. más alta para facilitar este acceso al santísimo.  
Conocemos los últimos momentos de obra barroca en el presbiterio, la 
elaboración del tabernáculo, que se concluyó en la segunda mitad del siglo 
XVII, y la obra de los púlpitos, que estaba concluida en 1779. Obra última 









A lo  largo  de  las  páginas  de  esta  tesis  hemos  realizado  el  análisis 
histórico-artístico de los accesos a la mezquita de Córdoba en sus fases más 
antiguas, utilizando para ello diversas fuentes de información, y la aplicación 
de técnicas procedentes de diversas disciplinas. El estudio de estos accesos 
entendidos dentro de la propia evolución del edificio hace que estas puertas 
no solamente aporten información formal y de tipología arquitectónica, sino 
que nos ayudan a comprender el monumento desde una visión novedosa. 
Se  ha  desarrollado  el  estudio  de  varios  accesos  de  origen  emiral  o 
atribuidos tradicionalmente a este momento, en concreto la Puerta de Deanes, 
la  Puerta  de  los  Visires,  la  Puerta  de  las  Palmas,  la  Puerta  de  la  Galería 
Occidental, la puerta del lienzo oriental de Abd al-Rahmán I y la del lienzo 
oriental del oratorio de Abd al-Rahmán II, así como la Puerta de San Miguel 
en el  lienzo occidental  del oratorio de Abd al-Rahmán II.  Serán objeto de 
estudio por tanto un total de siete puertas, cinco de ellas bien conservadas 
(Deanes,  Visires,  Palmas,  Galería  Occidental,  San  Miguel)  y  dos  de  ellas 
localizadas mediante excavaciones arqueológicas (lienzo este del siglo VIII, 
lienzo este del siglo IX).
A través de las fuentes textuales árabes, y del estudio epigráfico, hemos 
obtenido una valiosa información referente a la cronología absoluta de sus 
fases  constructivas  y  por  ello  de  sus  puertas,  sus  transformaciones 
arquitectónicas  y  su  funcionalidad.  Se  ha  realizado  la  valoración  de  la 
información  aportada  por  las  fuentes  textuales  árabes,  destacando  como 
novedad el análisis de la información acerca de las obras realizadas por el 
emir Hisham I que han sido interpretadas por nosotros como un cambio con 
relación al proyecto original de Abd al-Rahmán I. Hemos demostrado que este 
emir crea un oratorio masculino de 9 naves, al ocupar el oratorio femenino las 
dos  naves  extremas.  También  hemos  llegado  a  conclusiones  decisivas  en 
relación a la información de los textos acerca de las de Abd al-Rahmán II. 
Hemos valorado la información de las fuentes referidas a los dos momentos 
constructivos distintos, el del año 833, y el del 848. Llegando a la conclusión 
de que la primera fase abordaría la ampliación hacia el sur del oratorio de la 
mezquita fundacional  y el  segundo se ocuparía de reformas internas de la 
misma. Hemos establecido la cronología absoluta de la ampliación en el 833 
d.C. gracias a la comprobación del eclipse del 833 d.C., que acaeció el 17 de 
septiembre,  aspecto  no  tenido  en  cuenta  por  la  historiografía  hasta  el 
momento. 
Otra novedad aportada por la tesis ha sido la resolución del problema 
del ensanche de una nave por cada lado en las obras del oratorio de  Abd al-
Rahmán II, nuestra conclusión es que el oratorio en el 833 se mantenía tal 
como lo transformó Hisham I, por lo que tenía 9 naves de oratorio masculino. 
Es  por  ello  que  al  ampliarse  hacia  el  sur  la  mezquita,  el  nuevo  espacio 
ampliado  sí  tenía  once  naves.  Los  textos  nos  informan  acerca  de  la 
construcción de galerías de oratorio femenino en las galerías del patio durante 
el gobierno de Abd al-Rahmán II, por lo que podemos deducir que fue en ese 
momento cuando se desmontaron las galerías antiguas del oratorio femenino 
de Hisham I,  posiblemente en las obras del  848 d.C.  Este hecho coincide 
posiblemente  con  la  construcción  del  guardapolvo  de  la  Puerta  de  San 
Sebastián, y su cambio de uso para ser utilizada por los Visires.
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La documentación escrita, tanto textual como epigráfica, manifiesta la 
voluntad  de  los  emires  omeyas  andalusíes  de  mostrar  su  poder  y  su 
legitimidad dinástica a través de las realizaciones arquitectónicas. Las fuentes 
textuales referidas a las obras de Muhammad I nos informan de los trabajos 
de este emir en la decoración de las puertas y en la conclusión de las obras de 
su padre. Con relación a las fuentes referidas al emirato de Abd Allah tenemos 
un  dato  importantísimo,  conocemos  la  denominación  de  la  puerta  de  San 
Sebastián  en  el  siglo  IX  d.C.,  esta  era  la  de  “Bab  al-Wuzara”,  aunque 
desconocemos  si  la  mantuvo  durante  la  época  califal.  Esta  denominación 
árabe puede traducirse como “Puerta de los Visires”. Esta puerta de los Visires 
era  usada  a  fines  del  siglo  IX d.C.  por  el  emir  Abd Allah para  entrar  al 
oratorio. Creemos que tanto por la significación de su nombre, referido a los 
visires o ministros, como por  su relación directa con el acceso del emir al 
oratorio, esta puerta tuvo un uso restringido a partir de Abd al-Rahmán II. Así 
pues, se trataría posiblemente de un acceso privado para uso del emir y los 
ministros en el siglo IX d.C. La inscripción epigráfica existente en la Puerta 
de  los  Visires  hace  alusión  directa  al  emir  Muhammad I,  y  a  su  labor 
constructiva renovadora y de consolidación, llevada a cabo en el año 855-856 
d.C. La inscripción confirma la veracidad de las fuentes escritas árabes con 
relación a la intervención restauradora realizada por el emir sobre esta puerta.
En la tesis se ha realizado una recapitulación de la planimetría general 
de la catedral de Córdoba y la antigua mezquita omeya, recogiendo todos los 
planos de importancia referidos al edificio. Una novedad importante ha sido 
fechar los planos realizados por encargo de la Real Academia de Bellas Artes 
de San Fernando, que hemos podido datar  con seguridad en el  año 1766. 
Gracias a ésto hemos podido ubicar dentro del contexto histórico adecuado el 
resto  de  planimetrías  que  usaron  los  planos  de  Hermosilla  como modelo. 
También es destacable la localización del plano de Swinburne de 1776 no 
tenido en cuenta por la historiografía. El análisis de las diversas planimetrías 
y  la  obra  de  sus  autores  ha  permitido  valorar  la  evolución  de  los 
conocimientos acerca del edificio a lo largo del tiempo.
El  estudio  de  la  fotografía  histórica  nos  ha  permitido  acceder  a 
documentos importantes para conocer el estado de las puertas antes de las 
restauraciones. Hay dos fotografías excepcionales la de Torres Molina y la del 
Archivo General de la Administración, de gran importancia para conocer el 
estado de la Puerta de San Sebastián en momentos anteriores a su restauración 
en 1895.
La tesis también se ha ocupado de analizar la historiografía referida a la 
mezquita cordobesa y a sus puertas desde el renacimiento hasta nuestros días. 
En la tesis se ha abordado además el estudio espacial de las puertas en 
relación a la propia mezquita y a su entorno. Hemos planteado la hipótesis de 
la  posible  existencia  de  una  posible  puerta  en  la  qibla  de  la  mezquita 
fundacional, que después sería sustituida por la Puerta de los Visires y más 
tarde por el Sabat de Abd Allah y por último en el grandioso sabat de al-
Hakam II.
La ampliación de  Abd al-Rahmán II, en el año 833 d.C. supondría la 
amortización la calle sur, la destrucción de la posible puerta de la qibla, y la 
revalorización de la Puerta de las Mujeres y su conversión en Puerta de los 
Visires. Aunque su posición no era lo bastante segura para el emir, lo que 
debió motivar la construcción del sabat de Abd Allah.
Hemos planteado que  , en una primera fase, se utilizarían las galerías 
extremas de la sala de oración de Abd al-Rahmán I como oratorio femenino, 
unidas con las galerías del patio. Este argumento implicaría que la puerta de 
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los visires fuese en  origen un acceso al oratorio femenino, y por ello su uso 
original fue el de “puerta de las mujeres”. Las obras de Hisham I supusieron 
un cambio en relación al proyecto original de Abd al-Rahmán I, por lo que no 
se trató simplemente de la conclusión de las obras de su padre,  hubo una 
alteración  sustancial  del  proyecto  inicial.  La  construcción  de  la  sala  de 
abluciones al este de la aljama alteró de forma sustancial el  entorno de la 
aljama  y  la  forma  en  la  que  los  fieles  accedían  a  ella.  Otra  alteración 
provocada  por  las  obras  de  Hisham  I  fue  la  construcción  del  oratorio 
femenino.  Las  fuentes  textuales  dicen  que  construyó  las  galerías  de  las 
mujeres detrás de la mezquita, esta apreciación se debe a que tenían que entrar 
por el sur al estar cortada la calle oriental por la sala de abluciones. Por tanto 
la puerta que se abre en el costado este de la aljama es abierta por Hisham I 
para el acceso al oratorio femenino. 
La ampliación del oratorio realizada por Abd al-Rahmán II hacia el sur 
supone que la superficie ampliada era más ancha, una nave por cada lado, ya 
que  dentro  del  oratorio  continuaba  situado  el  oratorio  femenino  en  las 
antiguas  galerías  extremas.  Es  posible  que  la  construcción  de  galerías 
elevadas para las mujeres en las galerías del patio suponga el desmonte del 
oratorio femenino de Hisham I, y por tanto la liberación de la Puerta de los 
Visires,  que  a  partir  de  este  momento  se  conforma  como  un  acceso 
protocolario.
Abd al-Rahmán II abrió dos nuevas puertas en el oratorio, una en su 
lienzo  oriental  y  otra  en  el  lienzo  occidental,  que  posteriormente  sería 
renovada por Abd Allah. 
Si bien la Puerta de los Visires se ha ubicado de forma centrada con el 
eje transversal de la sala de oración, esta centralidad queda resaltada de cara 
al exterior al ocupar el punto medio de la fachada occidental de dicha sala. 
Primando,  por  tanto,  el  aspecto  simétrico  dentro  de  la  fachada,  y  su 
importancia visual. El diseño y el módulo seguido en la planta general del 
oratorio  de  Abd  al-Rahmán I,  condiciona  cualquier  relación  axial  de  su 
perímetro con respecto a las naves y filas de columnas. Por lo que podemos 
argumentar que la Puerta de los Visires se alinea axialmente con la fila de 
columnas  del  eje  transversal  de  una  forma  predeterminada  por  el  diseño 
arquitectónico.
El diseño y el módulo seguido en la planta general del oratorio de Abd 
al-Rahmán I, condiciona cualquier relación axial de su perímetro con respecto 
a las naves y filas de columnas. Por lo que podemos argumentar que la Puerta 
de los Visires se alinea axialmente con la fila de columnas del eje transversal 
de una forma predeterminada por el diseño arquitectónico.
Uno  de  los  aspectos  novedosos  de  la  tesis  ha  sido  la  estratigrafía 
muraria  de  las  puertas  emirales  de  la  mezquita,  aplicando  la  técnica 
arqueológica como fuente de la Historia del Arte Hispanomusulmán. A través 
del estudio estratigráfico de las puertas se ha avanzado en el conocimiento de 
su evolución formal. El hecho de poder adscribir cronológicamente los restos 
conservados ha permitido argumentar nuevas hipótesis de trabajo acerca del 
diseño arquitectónico y compositivo de estas puertas y sus cambios a lo largo 
del tiempo. 
Destaca  sin  duda  el  estudio  de  la  Puerta  de  los  Visires,  que  ha 
proporcionado  elementos  seguros,  como es  la  información acerca  de  qué 
queda  de  la  puerta  del  siglo  VIII  en  la  portada  actual.  La  respuesta  es 
ambivalente  ya que por  una parte  la  evidencia  muestra  que quedan pocos 
restos, comparados con los que la historiografía había adscrito a estas fechas 
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de forma tradicional, aunque por otra parte, refuerza el conocimiento de las 
fases más antiguas de la aljama. Esta primitiva puerta del lienzo occidental de 
la sala de oración estaba centrada a eje con la fachada. Al interior quedaba 
centrada con la fila de columnas del eje transversal  de la sala de oración, 
aunque ese factor no era un obstáculo, ya que la puerta daba acceso al oratorio 
femenino situado en la galería occidental. Es decir, la fila de columnas no 
estaba a eje con el centro del vano debido a que no era diáfana la primera 
andanada de columnas.
De esa  primera  puerta  de  los  Visires  quedan restos  tanto  al  interior 
como al  exterior  del  lienzo.  Sabemos  que  al  exterior  presentaba  un  vano 
adintelado  centrado  entre  dos  contrafuertes,  con  arco  de  descarga,  dos 
ventanas flanqueaban la portada en la zona superior, y dos merlones dentados 
lo hacían en la zona inferior. Se trataba, desde un primer momento, de un 
diseño  tripartito  de  la  fachada.  Se  decoraba  el  arco  de  descarga,  y 
posiblemente el dintel, mediante alternancia cromática de sus dovelas, rojas y 
ocres. También se decoraban los merlones dentados laterales, de los que han 
pervivido gran parte de sus decoraciones talladas en la piedra y recubiertas de 
yeserías. También quedan restos del encuadre de la puerta al exterior, que fue 
respetado en cuanto a su diseño en las reformas posteriores.
Al  interior  la  fase  primitiva  se  distingue  por  su  sobriedad, 
manifestándose  como  un  vano  adintelado  cobijado  por  arco  de  descarga, 
abierta en un amplio lienzo y flanqueado por dos ventanas con derrame hacia 
el interior. Destaca la conservación de sus salmeres, que presentan los falsos 
boceles tallados para el  diseño de la  herradura fingida,  al  igual  que en la 
Puerta de los Deanes. Igual que dicha puerta se conservan restos de yesos que 
forman  molduras  que  recercan  el  intradós  del  arco.  Un  alfiz,  de  tamaño 
proporcionado al arco, enmarcaba su trazado.
La fase  siguiente,  la  de  las  obras  de  reforma de  la  sala  de  oración 
realizadas por Abd al-Rahmán II en el 833 d.C., supuso un cambio substancial 
en esta puerta, que pasa a ser un acceso regio al oratorio masculino. Para ello 
la reforma se ocupa de reparar el remate de la fachada tanto al interior como 
al exterior. Al exterior se ve representada por la construcción del guardapolvo 
almenado  que  reposa  sobre  una  cornisa  con  canes  de  rollos.  Al  interior, 
además  de  la  reforma  de  las  ventanas,  se  observan,  como  principales 
intervenciones en esta fase, el cambio de trazado y dimensiones del alfiz, así 
como  la  construcción  de  un  coronamiento  a  base  de  merlones  dentados 
decorativos tallados sobre la línea horizontal superior del alfiz. Este esquema 
perdurará hasta época de al-Hakam II, como se puede observar al interior de 
la sala de oración, en el lienzo occidental.
El  hecho  de  que  se  añada  este  guardapolvo  a  la  puerta  indica 
posiblemente que se ha producido un cambio en la funcionalidad de la misma. 
Como indicamos al hablar de las fuentes textuales árabes, en nuestra opinión, 
con Abd al-Rahmán II se establece por primera vez un acceso directo desde la 
calle al oratorio, que hasta ese momento habría estado limitado en su interior. 
Además, está íntimamente relacionada la construcción del guardapolvo con la 
transformación del alfiz al interior de la puerta, ya que ambas actuaciones 
derivan en una coronación simbólica del acceso mediante merlones dentados.
Muhammad I  será  el  encargado de  concluir  los  trabajos  de  Abd al-
Rahmán II,  realizando una importante intervención en esta puerta. Lo más 
destacado de sus obras, en el exterior, fue la reforma del acceso, cambiando el 
arco de descarga, añadiendo un friso decorativo superior de arquillos ciegos, y 
decorando  las  ventanas.  A nivel  de  diseño  estos  cambios  supusieron  la 
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creación del futuro arco califal cordobés, estableciéndose en estos momentos 
un modelo que tendría un fructífero desarrollo en la arquitectura musulmana 
de occidente.
El  estudio  de  arqueología  muraria  realizado  sobre  la  Puerta  de  los 
Visires,  así  como el  análisis  de  sus  características  espaciales  y  de  diseño 
compositivo, han aportado elementos de juicio suficientes para abordar con 
seguridad el estudio de la decoración de esta puerta. Era necesario delimitar 
de forma precisa el alcance de cada intervención edilicia en esta puerta para 
agrupar dentro de conjuntos decorativos contemporáneos entre sí los restos de 
decoración conservados en el paramento.
Hemos podido precisar el alcance de cada período y fase constructiva, 
así  como las  reformas  sufridas  por  la  puerta.  Y el  resultado ha  permitido 
analizar de forma exhaustiva todos los elementos decorativos existentes en la 
puerta.
Los restos más antiguos de decoración, pertenecientes a la “Puerta de 
las Mujeres” de época de Abd al-Rahmán I, se sitúan en los dos merlones 
dentados decorativos que flanquean el vano de acceso. Lo más destacado de 
su estudio es la constatación de que la decoración se labró directamente sobre 
los sillares, una vez colocados, y su terminación se realizó por medio de la 
aplicación de yeso y su talla posterior. Eso apunta a un resultado muy distinto 
al defendido tradicionalmente por la historiografía, ya que no se trataría por 
tanto de una fachada decorada con piedra tallada, sino una fachada en la que 
dos  elementos  de  flanqueo  a  modo  de  merlones  dentados  apoyados  en 
ménsulas de rollos, se decoran mediante la técnica omeya de la talla del yeso 
o  estuco,  y  posiblemente  se  pintarían  de  colores.  De  esta  primera  fase 
constructiva solo se conservan esos elementos de decoración, además de las 
celosías  que  cubren  las  ventanas,  que  muestran  en  su  diseño  influencias 
clásicas y orientales. En los elementos decorativos y compositivos de la fase 
más  antigua  encontramos  principalmente  el  empleo  de  decoración  vegetal 
basada en la foliación del acanto principalmente, con presencia también de la 
hoja de palma.
La transformación de  la  “Puerta  de  las  Mujeres”  en  “Puerta  de  los 
Visires” a causa de las reformas de la sala de oración llevadas a cabo por el 
emir Abd al-Rahmán II, se ve reflejada en la existencia del guardapolvo al 
exterior  de  la  fachada,  y  de  la  transformación  del  alfiz  y  de  la  cornisa 
decorada con merlones dentados tallados al interior. Se trata de una forma de 
coronar simbólicamente el acceso regio al oratorio masculino. Los modillones 
del guardapolvo de la Puerta de los Visires, datados por nosotros en el 833 
d.C., corresponden a un modelo que representa un paso evolutivo posterior a 
las ménsulas de rollos del interior de la sala de oración, del 786 d.C., y un 
paso intermedio en relación a los ejemplares conservados en la fachada del 
oratorio al patio de los Naranjos, pertenecientes al refuerzo de dicho muro 
realizado por Abd al-Rahmán III en el año 958 d.C.
La renovación de la Puerta de los Visires cobró un sentido pleno con la 
intervención restauradora y decoradora del emir Muhammad I, en los años 
855-856 d.C. Este emir llevó a cabo una renovación de esta portada, creando 
un  programa  decorativo  renovador,  unió  la  decoración  y  el  diseño 
arquitectónico, creando un modelo de gran fortuna en el desarrollo futuro del 
arte hispano-musulmán. El emir Muhammad I sentó las bases del posterior 
desarrollo de los arcos propios del califato cordobés, e inició una escuela de 
escultura ornamental, que complementó los avances realizados en la escultura 
de capiteles por el emir Abd al-Rahmán II. Se emplean en este momento, por 
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primera vez, la técnica del aplacado, que tendrá una utilización enorme en la 
Historia del Arte Hispanomusulmán.
Respecto a la decoración de las dovelas en el arco de descarga exterior 
de la Puerta de los Visires, hemos de decir que se trata de la obra cumbre del 
esta fase de reformas de Muhammad I. En las dovelas del arco de descarga de 
la Puerta de los Visires encontramos un programa decorativo completo, cuya 
cronología  corresponde  a  la  designada  en  la  inscripción  dispuesta  en  el 
tímpano, es decir a los años 855-856 d.C. bajo el emirato de Muhammad I. Si 
valoramos por sí sola la cronología de este conjunto escultórico, la decoración 
de las dovelas cobraría una gran importancia, al margen de su mayor o menor 
riqueza decorativa. Pero no es solamente la antigüedad de las piezas la que 
imprime importancia fundamental  a este conjunto, sino que a través de su 
estudio  se  deduce  que  existe  un  auténtico  programa  decorativo,  y  una 
actuación consciente en la elección y desarrollo de la ejecución de los temas. 
En la dovela situada en la clave del arco, pieza superior y central de un total 
de siete dovelas, se dispone una composición basada en roleos superpuestos 
que albergan hojas. En nuestra opinión existe una intención en la elección del 
tema,  una  voluntad  de  unir  la  tradición  omeya  del  antiguo  califato  de 
Damasco  con  la  dinastía  omeya  de  al-Andalus.  El  escultor  muestra  al 
observador su dominio de la  representación escultórica del  mundo vegetal 
tradicional. Es por ello que ésta es la composición de carácter más clásico de 
las dispuestas en las dovelas del arco. Con la elección del tema se dispone en 
el lugar más importante el recurso a los motivos simbólicos de la tradición 
omeya, se coloca en el lugar de honor al clasicismo forjado por el califa al-
Walid. El escultor además hace alarde de una gran maestría en la ejecución de 
estas representaciones. 
Y una vez mostradas sus raíces clásicas, y su saber técnico, el escultor 
dispone tres parejas de dovelas a uno y otro lado del arco. Piezas en las que se 
representan diversos temas vegetales, de dos en dos. Pero estas tres nuevas 
composiciones  evidencian  una  evolución  en  la  decoración  respecto  al 
clasicismo de la clave.
En las siete dovelas se produce un diseño basado en la simetría, se crea 
un eje longitudinal central, y cuatro subdivisiones horizontales transversales.  
A partir  de  aquí  pueden  observarse  elementos  de  unión  en  cuanto  a  la 
estructura y desarrollo del diseño del esquema decorativo. El escultor muestra 
su dominio de un lenguaje decorativo innovador, y que a su vez se basa en el 
conocimiento  de  las  representaciones  vegetales  de  la  tradición  omeya.  La 
conclusión principal  en el estudio de este programa decorativo aplicado al 
arco de descarga de la Puerta de los Visires de la gran mezquita omeya de 
córdoba, durante  la  fase  de  reformas  realizada  bajo  el  emir  omeya 
Muhammad  I,  es  la  constatación  de  la  existencia  de  una  continuidad 
intencionada entre el lenguaje visual creado a partir del califato omeya de al-
Walid y el mundo formal que se elabora y fortalece en Córdoba como nueva 
capital de la dinastía omeya en al-Andalus.
Otro aspecto de enorme importancia en relación al programa decorativo 
del  emir  Muhammad I  es  la  ornamentación aplicada en las  jambas de los 
arquillos ciegos centrales superiores. Todo este friso de arquillos ciegos y su 
decoración pertenecen a  la  reforma del  siglo IX d.C.  En estos tableros se 
muestra  la  esencia  de  la  creación  artística  emiral.  En  ellos  se  funde  la 
tradición omeya clásica con el desarrollo de un lenguaje nuevo, en el que la 
influencia  oriental  adquiere  un  peso  propio,  una  importancia  tanto  en  la 
composición como en los elementos compositivos.
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Por otra parte, y en relación con el lugar ocupado por las decoraciones, 
hemos de poner de relieve que se da una intencionalidad en la elección de los 
temas.  Así  pues,  en los tableros que flanquean al arquillo ciego central se 
emplean temas clásicos, los roleos de pámpanos y el acanto, y en la clave del 
arco de descarga se emplea también el tema de roleos de pámpanos. Es por 
tanto una clara evidencia de la existencia de un programa decorativo cargado 
de significado en la elección de los temas, su ubicación y su ejecución.
Las obras de Muhammad también se ocuparon de la ornamentación de 
las  antiguas  ventanas,  tallando  la  piedra,  y  aportando  elementos  tan 
significativos como el arco lobulado.
Hemos planteado en la tesis que el empleo del tema de los roleos de 
pámpanos en la gran mezquita omeya de Córdoba se enlaza con el uso del 
mismo  dentro  de  la  tradición  arquitectónica  siríaca  preislámica,  y  con  la 
revalorización del mismo por parte del Califa omeya al-Walid, que le da un 
papel primordial dentro del simbolismo asociado a la dinastía. Al respecto, del 
mismo modo que este motivo había sido asociado al mihrab de cámara en la 
gran mezquita  de Damasco,  así  como elemento protector  del  acceso a  los 
edificios  públicos  omeyas,  en  la  gran  mezquita  omeya  de  Córdoba  lo 
encontramos en lugares preeminentes. Hemos presentado las piezas que, en 
nuestra opinión, decoraron las jambas del mihrab del emir Abd al-Rahmán II, 
en las cuales el tema de los roleos de pámpanos es fundamental. Y además 
resulta el paralelo y enlace perfecto entre el mundo oriental, y la decoración 
de la Puerta de los Visires realizada por Muhammad I, el cual coloca en el 
lugar principal de la puerta, en la clave del arco de descarga, el tema de los 
roleos de pámpanos.
Otra zona investigada ha sido la Puerta de la galería Occidental, en ella 
hemos planteado su estratigrafía,  el  estudio de sus cimentaciones y de los 
alzados. Se han obtenido datos de suma importancia para el conocimiento de 
la mezquita de Abd al-Rahmán I.  La excavación arqueológica dirigida por 
nosotros al interior de la puerta ha permitido obtener una estratigrafía de esta 
zona y documentar las cimentaciones de las estructuras que la forman. De este 
modo hemos podido localizar los niveles de suelo de época de Abd al-Rahmán 
I  y  de  las  reformas de Abd al-Rahmán III,  no documentados por  ninguna 
intervención anterior a la nuestra. 
El estudio de la estratigrafía muraria ha permitido delimitar las obras 
del siglo VIII, destacando la documentación de la portada consistente en un 
gran  arco  de  herradura  apoyado  en  pilares  columnados.  Hemos  podido 
constatar que en las reformas de Abd al-Rahmán III se alteró el trazado de este 
arco para adaptarlo a los nuevos diseños califales. 
Otro aspecto novedoso ha sido la localización de restos pertenecientes a 
la decoración exterior de la portada emiral ya que la investigación en la zona 
de las actuales cubiertas ha aportado elementos pertenecientes a la moldura 
que  servía  de  recercado  del  extradós  del  arco  así  como  de  una  moldura 
horizontal superior a modo de cornisa.
Se ha comprobado que la cimentación del arco emiral se elabora por 
medio de pilares individuales de sillería. Mientras que el lado oeste del arco se 
adosa a la fachada occidental de la mezquita, el lado sur forma parte del pilar 
de arranque de la primera andanada de columnas del oratorio. Estas relaciones 
estratigráficas muestran que todos esos elementos son contemporáneos entre 
sí, y por tanto pertenecen a la mezquita de Abd al-Rahmán I. 
Una novedad importante en nuestro estudio es la constatación acerca de 
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que esta primera andanada de columnas del oratorio ya existía en el proyecto 
arquitectónico original, por lo que no es un  añadido de Abd al-Rahmán II. 
Esto implica que la galería cuando fue ocupada por el oratorio femenino de 
Hisham I respondía a una decisión de adaptación del espacio realizada por 
este emir, y su separación física se realizaría con materiales efímeros.
La exacta  delimitación de los niveles de suelo de época de Abd al-
Rahmán  I  supone  una  novedad,  con  amplia  repercusión  ya  que  podemos 
conocer ahora el módulo seguido por las arquerías del oratorio. Este suelo 
cubría  totalmente algunas basas,  otras  quedaban cubiertas  a  media y otras 
quedaban vistas, lo que implica que las basas de las columnas en el oratorio 
del siglo VIII no formaban parte del orden arquitectónico de los arcos. La 
función de  estas  basas  sería  la  de calzo  de  los  fustes  debido a  la  distinta 
longitud de estos elementos reutilizados.
El estudio de la Puerta de la Galería Occidental ha permitido constatar 
una  realidad  nunca  planteada  por  la  historiografía,  la  solución  al  diseño 
arquitectónico seguido por el oratorio en su fachada al patio y el problema de 
la  descarga  de  fuerzas  de  las  arquerías  hacia  el  Norte.  en  la  fachada  del 
oratorio al patio se reproducía el mismo esquema utilizado en la qibla por Abd 
al-Rahmán I, es decir se dispondrían pilares alargados en el sentido de las 
andanadas de columnas. Por tanto se crearía una línea de pilares simétricos a 
uno y otro lado del oratorio, en sus lados sur y norte. Los elementos que nos 
llevan a esta conclusión son sencillos y muy claros, la anchura del pilar es la 
misma que la que encontramos en los contrafuertes de la qibla, si medimos la 
longitud de estos contrafuertes veremos que en el astial norte también se da la 
misma longitud, que ha de medirse desde el pilar comentado anteriormente 
hasta la línea interna del arco de Abd al-Rahmán III, que a su vez coincide con 
la  alineación  del  contrafuerte  externo  de  la  fachada  occidental.  Se  ha 
documentado la actuación de Abd al-Rahmán III en la zona, consistiendo en la 
construcción  de  un  nuevo  arco  adelantado  respecto  al  arco  emiral,  y  la 
disposición entre ambos de una bóveda de medio cañón. Dicha bóveda apoya 
en un muro de sillería que forra al lienzo oeste del patio de Abd al-Rahmán I 
en el lado oeste y al pilar de descarga de la primera andanada de columnas en 
su lado este. El estudio de este arco de Abd al-Rahmán III en su cara externa 
ha permitido conocer  la  organización arquitectónica  del  mismo,  el  cual  al 
encontrarse en la zona de la galería no presenta las mismas características que 
la  fachada  del  oratorio  al  patio.  Sin  embargo  sí  se  ve  cómo  se  da  la 
prolongación de la cornisa que en el patio sirve de base a los canes y aquí se 
usaba como base del alfarje de la cubierta de la galería. El arco de Abd al-
Rahmán III se encontraba recercado por una moldura de piedra arenisca de 
grano  fino,  así  como  presentaba  un  alfiz  que  recuadraba  el  arco  y  que 
posiblemente se adosaba a la cornisa en su zona superior.
La investigación desarrollada en la Puerta de las Palmas ha aportado 
datos de enorme interés para el conocimiento de elementos pertenecientes a la 
mezquita  de  Abd  al  Rahmán  I,  así  como  para  conocer  el  proceso  de 
transformación  que  afectó  a  la  fachada  Norte  de  la  sala  de  preces, 
principalmente con la construcción de la fachada de refuerzo en época de Abd 
al Rahmán III. Sabemos ahora que la fachada de Abd al-Rahmán I presentaba 
un acceso a la nave central mediante un gran arco de sillería de medio punto 
con herradura incipiente, decorado mediante enlucido y pintado con dovelas 
alternantes rojas almagra y blancas. Alternancia cromática que no sobrepasa la 
línea media del arco en su disposición. Este arco de sillería en el que no se da 
alternancia de materiales en sus dovelas, apoya sobre columnas de acarreo, en 
las que hay un claro valor simbólico. Se emplean en ellas cimacios y capiteles 
pertenecientes a la antigua basílica de San Vicente. Se encuentra enmarcado 
tanto a interior como a exterior, por arcos de medio punto de sillería cuya 
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zona superior se elabora en ladrillo. Restos de la fachada exterior del oratorio 
al patio de época de Abd al Rahmán I han podido documentarse a través de la 
grieta existente entre las fachadas, destacando la presencia de una moldura 
horizontal que recorre la zona superior de la fachada a modo de cornisa. Por 
tanto  en  la  tesis  se  aporta  esta  gran  novedad,  conocemos  ahora  cómo se 
organizaba  a  grandes  rasgos  esta  fachada  Norte  del  oratorio  en  el  s.VIII., 
dándose un juego de arcos de herradura interiores, estucados y pintados, que 
se  encontraban  enmarcados  por  arcos  de  medio  punto  mayores  que 
sobresalían  a  su  rasante.  Encontramos por  tanto  en  esta  fachada emiral  el 
enlace entre las tradiciones omeyas y orientales con la tradición elaborada de 
origen preislámico cordobés. La fachada emiral permanece en uso hasta el año 
958 en  el  que  se  construye  como refuerzo  una  nueva  fachada,  la  cual  se 
superpone a la primitiva, aunque no se realiza una traba propiamente dicha 
entre ellas sino que predomina el adosamiento. El que no exista traba motivó 
que la nueva fachada no sólo no sirviese de sostén a la antigua, sino que ella 
misma, debido a los asientos del terreno, se desplomase hacia el exterior. El 
desplome es muy acusado y se manifiesta claramente en la aparición de una 
grieta entre las dos fachadas.
En la  tesis  hemos  revalorizado  la  importancia  de  esta  obra  Abd al-
Rahmán III consigue una auténtica renovación estética del patio, al unirse a la 
ampliación del  mismo y  a  la  construcción del  alminar.  Tratándose  de una 
arquitectura que ha dejado ya lo experimental para adentrarse en un lenguaje 
decorativo elaborado y que obedece a una planificación consciente. Abd  al-
Rahmán  III  coloca  un  gran  arco  de  herradura  delante  del  preexistente, 
construyéndose una bóveda de cañón en sillería entre ambas. El arco aparece 
recercado  por  molduras  de  piedra,  y  flanqueado  por  dos  casetones 
rectangulares verticales que ocupan los pilares entre arcos de la fachada. El 
arco  se  encuentra  aplacado  en  sus  tres  lados  y  apoya  en  columnas  cuyos 
elementos constitutivos están elaborados ex profeso para ocupar ese lugar en 
la obra. Las dovelas del arco estaban decoradas con pinturas esgrafiadas con 
motivos geométricos con paralelos en Madinat a.-Zahrá. La bóveda también 
se decora con pinturas geométricas, confiriendo a la fachada un aspecto muy 
elaborado. Es pues esta puerta un elemento de singular importancia simbólica 
en lo  que  representa  para  el  edificio de  continuidad en  el  tiempo y  en  la 
pervivencia de elementos de singular importancia de cada una de sus fases 
principales. Es un ejemplo vivo de la fuerza de la mezquita y su capacidad 
para adaptarse a los cambios estéticos y a las necesidades constructivas.
Otro aspecto novedosos e importante abordado en la tesis ha sido el 
análisis de la Puerta de los Deanes. Por un lado se han hallado evidencias 
relativas a su aspecto original, se ha recuperado su alfiz, el recercado de su 
intradós, y otros detalles decorativos y por otro lado se ha demostrado a nivel 
estratigráfico que su factura es posterior al lienzo del patio de Abd al-Rahmán 
I.  El proceso seguido para la construcción de esta puerta implica la afección a 
un  lienzo preexistente.  Esta  afección  se  realiza  de  dos  formas  distintas,  y 
ambas apoyan esta idea de la pertenencia de esta puerta a una fase posterior a 
la de la construcción del muro. Una afección se produce en la zona inferior de 
la puerta, en concreto se observa en las ocho hiladas inferiores del muro. Se 
trata de la reutilización de la fábrica del muro como jamba sur de la puerta 
(aunque hay muchas piezas restauradas). Esto supone que varias piezas han 
sido recortadas. La pieza que mejor ilustra esta reutilización es el sillar de la 
hilada octava que ha sido recortado y retallado,  de tal  forma que sirve de 
salmer de apoyo del dintel y a su vez está retallado para formar la nacela. La 
otra afección en el muro supone el desmonte de parte del lienzo y la relabra de 
varios sillares. Se produce por tanto una interfacies de arrasamiento del lienzo 
original coincidente con la construcción de la puerta. Las hiladas relacionadas 
con  la  fábrica  de  la  puerta  se  disponen  con  una  altura  distinta  en  su 
disposición, se trata de una forma de crear traba entre el muro original y la 
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nueva fábrica, se produce por tanto una traba de sillares en cremallera. Por 
tanto como conclusión a su estudio hemos de decir que si bien se trata de una 
puerta  emiral,  no  fue  construida  por  Abd al-Rahmán  I.  Nos  inclinamos  a 
pensar que se trata de una de las obras de conclusión de las galerías realizadas 
por el emir Hisham I a fines del siglo VIII. Otro aspecto de interés ha sido la 
localización  de  las  marcas  dejadas  en  los  muros  por  la  antigua  galerías 
elevadas destinada al oratorio femenino. 
La tesis  ha aportado una novedad muy importante con relación a  la 
Puerta de San Miguel se trata de su seriación cronológica, la historiografía se 
ha mostrado indecisa al respecto. En nuestra opinión el estudio espacial revela 
que el contrafuerte norte de la puerta se ha adaptado en su ubicación con el 
objeto de lograr centrar el hueco de puerta en un intercolumnio del interior. 
Este contrafuerte es contemporáneo al lienzo de la fachada lo cual indica que 
ya  Abd  al-Rahmán  II  plantea  la  construcción  aquí  de  una  puerta.  La 
estratigrafía muraria del interior muestra que la puerta actual se construyó con 
posterioridad  al  lienzo,  además  el  módulo  de  los  sillares  que  forman  los 
salmeres del arco tiene las mismas características formales (tipo de piedra y 
módulo) que los utilizados en el recrecido del muro de fachada. El análisis 
estratigráfico del  exterior  pone en evidencia  la  existencia  de  una enorme 
interfacies de arrasamiento del muro de fachada alrededor del arco (reparada 
en época bajomedieval), así como marcas de entalle en el contrafuerte sur. Por 
otra parte es importante reseñar que el diseño del arco es impropio de la época 
emiral y su decoración de mosaico en el tímpano es de época de al-Hakam II.  
Como indicamos en el capítulo dedicado a las fuentes árabes,  Ibn Hayyan 
indica que en tiempos de Abd Allah se construyó un sabat o pasadizo y se 
abrió una puerta para comunicar el palacio y la maqsura de la mezquita. En 
nuestra opinión la referencia histórica es fiable, creemos que la alusión a la 
comunicación con la  maqsura indica que  se  abre este  acceso  en el  lienzo 
occidental del oratorio. No creemos probable la existencia de una doble qibla, 
como la construida más adelante en Madinat al-Zahrá o como la construida 
por el califa al-Hakam II en la aljama de Córdoba. Por otra parte, nuestra 
excavación de la zona externa de la qibla de Abd al-Rahmán II, en un punto 
intermedio entre el mihrab de este emir y la fachada occidental revela que 
además de existir un andén exterior, se adosa a la qibla una construcción (las 
fuentes nos hablan del adosamiento de la sala del tesoro del emir al-Mundir al 
exterior de la qibla con anterioridad a la construcción del sabat de Abd Allah). 
En nuestra opinión debió ser al-Hakam II quien desmonta el Sabat de Abd 
Allah, ya que una vez construido el nuevo sabat la existencia del antiguo no 
solamente  era  innecesaria  sino  que  suponía  mantener  en  pie  una  zona 
peligrosa para la defensa del alcázar.
El desmonte del  sabat  por al-Hakam II supuso la afección al  acceso 
existente en el muro de la mezquita. Si vemos el estado del sabat de al-Hakam 
II en la actualidad comprenderemos perfectamente la situación precaria en que 
quedaba la zona, un lienzo con un hueco no conformado correctamente a nivel 
arquitectónico.  Se  hacía  necesaria  su  reparación,  solucionar  el  problema 
dejado por el desmonte del pasadizo. La afección causada por dicho desmonte 
debió ser importante a juzgar por la interfacies existente alrededor del arco en 
el exterior. Es por ello que al-Hakam II procede a reparar la zona, adaptándose 
al  escaso  espacio  existente,  por  lo  que  construye  el  arco  actual  y  su 
decoración, su alfil y aplacado, y al exterior debió aplacar el hueco enorme 
dejado por la interfacies de arrasamiento del sabat. El mal funcionamiento del 
aplacado al exterior supuso su reparación a principios del siglo XVI siendo 
sustituido  en  su  totalidad  por  una  fábrica  de  sillarejos  de  tradición 
bajomedieval. Por tanto, creemos que la cronología del arco conservado en la 
actualidad, perteneciente al califato de al-Hakam II avala el hecho de que este 
fue el lugar en donde se unía el sabat del emir Abd Allah con la mezquita. Ya 
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que no tendría sentido la apertura de una nueva puerta de estas características 
de manos de al-Hakam II en el lienzo del siglo IX. Una puerta que presenta 
una decoración muy pobre y que se limita a la mínima expresión decorativa, 
aspecto que contrasta con la riqueza de las decoraciones de las puertas de 
nueva factura realizadas en la ampliación del califa. 
Otra  novedad  aportada  por  la  tesis  es  la  valoración  de  la  posible 
existencia de una puerta de época de Abd al-Rahmán II en la fachada oriental 
de su ampliación, la cual no se abriría frontera a la Puerta de San Miguel sino 
desplazada  al  centro  del  espacio  entre  contrafuertes  en  el  tramo norte.  El 
hecho de que esta puerta no se abriese simétrica a la puerta de San Miguel 
puede venir dado por su distinta funcionalidad, la de san Miguel se abriría a la 
maqsura, siendo por tanto un acceso restringido y esta serviría para el acceso 
al oratorio masculino desde la zona trasera de la mezquita (ya que la calle 
oriental seguía cortada en estas fechas por la mida´a de Hisham I). El acceso a 
esta puerta se realizaría a través de una escalera, a causa de la diferencia de 
cota entre la calle oriental y la cota de suelo del oratorio. La imposibilidad de 
realizar una excavación de la zona hasta cotas más profundas ha impedido la 
localización  de  este  elemento,  que  además  pudo  ser  desmontado  por 
Almanzor en el momento de su ampliación para reutilizar los sillares. En el 
muro existen restos de una hilada superior que quizás pertenezca a la mocheta 
de una puerta, ya que su aparejo difiere de lo observado en el resto del lienzo, 
aparece por ejemplo un sillar a tizón muy estrecho. Los restos de decoración 
hallados  no  pueden  pertenecer  a  escombros  procedentes  de  la  demolición 
llevada a  cabo por  Almanzor,  ya que se  hallan sobre los  niveles de suelo 
existentes en el momento del inicio de la  construcción del crucero. Por ello 
creemos que existe la seguridad de que proceden de las labores de desmonte 
de las estructuras islámicas de la antigua mezquita existentes en la zona en el 
momento del arrasamiento de parte del oratorio de Abd al-Rahmán II y de 
Almanzor a principios del siglo XVI.
Con respecto a la puerta de la fachada oriental de Abd al-Rahmán I 
hemos aportado una solución a su problemática, no tenida en cuenta hasta el 
momento por la historiografía. Se trata de una novedad y además soluciona de 
forma  irrefutable  la  problemática  de  la  cronología  de  esta  puerta  y  su 
decoración. En nuestra opinión la solución a la cronología de esta puerta viene 
dada por  varios indicadores,  y  bajo nuestro punto de vista  hay suficientes 
datos para afinar su fecha. En primer lugar hemos de decir que el texto que 
habla  de  la  construcción  de  puertas  por  parte  de  Abd  al-Rahmán  II  hace 
alusión a  una puerta  por  cada lado en la zona ampliada,  no en la antigua 
fachada. Es por ello que el texto no apoya la cronología de esta puerta en el 
siglo IX. La puerta abierta por Abd al-Rahmán II correspondería a la del altar 
mayor, que ha sido comentada en el capítulo anterior.  Por la misma razón 
tampoco  creemos  adecuada  la  cronología  de  la  puerta  en  época  de 
Muhammad I, ya que no existen referencias a que este emir abriera ninguna 
puerta,  y  como ha  quedado demostrado en  el  estudio  de  la  Puerta  de  los 
Visires  el  repertorio  formal  y  decorativo  de  este  emir  es  sensiblemente 
diferente al de los restos decorativos hallados sobre la puerta por Hernández y 
en  sus  cercanías  por  nosotros  mismos.  Son  restos  de  decoración  tallados 
directamente  en  los  sillares,  al  igual  que  ocurre  en  la  fase  del  siglo  VIII 
delimitada en la Puerta de los Visires. Ya eran conocidos los restos hallados 
por Hernández, consistentes en un nicho gallonado, el cual dice expresamente 
que los halló sobre la escalera. En nuestro caso hemos hallado un sillar con 
decoración labrada de alto-relieve con motivo de foliación del acanto, y se 
encontraba  ubicado  sobre  la  calle  de  al-Hakam  II  dentro  de  un  estrato 
perteneciente  a  la  época  de  Almanzor.  El  hecho  de  que  los  restos  de 
decoración tallada sobre los sillares hallados por Hernández estuviesen sobre 
la propia escalera indican indudablemente que proceden de la decoración de 
esta puerta, lo mismo ocurre con nuestro fragmento. ¿Cómo han llegado aquí 
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estos restos? La respuesta es sencilla y tenemos el paralelo inmediato de lo 
ocurrido  en  la  puerta  del  altar  mayor.  Los  restos  de  esta  puerta  fueron 
demolidos  por  Almanzor  durante  su  ampliación.  Almanzor  tuvo  que  abrir 
grandes arcos de comunicación entre el oratorio de Abd al-Rahmán I  y la 
zona ampliada lateralmente.  Además la  diferencia  de cota entre la cota de 
suelo del oratorio y la de la calle le obligaba a rellenar la zona, por lo que los 
escombros resultantes de la demolición de la antigua fachada serían arrojados 
allí  mismo  como  aportes  intencionados.  Es  por  ello  que  los  restos  de 
decoración cayeron en la escalera y allí fueron dejados, al igual que el que 
cayó sobre  la  calle  de al-Hakam II  justo  frente  a  la  puerta,  calle  que  fue 
enterrada  por  Almanzor  al  igual  que  la  escalera.  Estamos  de  acuerdo con 
Fernández Puertas en su la cronología de estos fragmentos en el siglo VIII, 
pero no coincidimos con este autor en su identificación del nicho gallonado 
con  el  mihrab  de  Abd  al-Rahmán  I.  No  tiene  ninguna  lógica  que  los 
fragmentos  de ese  mihrab fueran  arrojados sobre la  escalera  y la  calle  en 
tiempos de la ampliación de Almanzor en el 989 d.C., muchos años después 
de haber sido destruido por la ampliación de Abd al-Rahmán II en el 833 d.C. 
Además la propia lógica constructiva de la mezquita nos da la solución a la 
cronología de esta puerta. Como hemos expresado en el estudio espacial de 
las puertas, creemos probado que las actuaciones de Hisham I supusieron la 
transformación del proyecto de Abd al-Rahmán I, una transformación de tal 
magnitud que el oratorio fue ocupado por dos galerías de oratorio femenino en 
los extremos, además la construcción de la sala de abluciones al exterior en el 
costado oriental supuso el corte de la calle que recorría la mezquita por su 
lado  este.  Por  tanto  hay  dos  transformaciones  fundamentales  que  chocan 
frontalmente  con  el  diseño  original.  Ambas  modificaciones  del  proyecto 
responden  a  la  adaptación  del  templo  a  las  necesidades  diarias  de  su 
funcionamiento. Ya expresamos en su capítulo correspondiente que los textos 
árabes hablan del oratorio femenino detrás de la mezquita y nuestra opinión al 
respecto. Creemos que este acceso trasero es la apreciación lógica acerca de la 
necesidad de entrar desde el sur a la galería oriental. Acceso que se realizaría 
a través de esta puerta. Es más, la creación de este oratorio femenino en la 
galería oriental del oratorio de Abd al-Rahmán I suponía la necesidad de tener 
un acceso desde la calle. La diferencia de cotas, de más de tres metros entre la 
calle de Abd al-Rahmán I y el interior del oratorio suponía la necesidad de 
cambiar  las  cotas  para  poder  construir  un  acceso  a  la  galería.  La 
transformación de los niveles de suelo supuso además la construcción de un 
nuevo andén en la zona de la fachada no ocupada por la sala de abluciones. 
Por tanto, la transformación de niveles solamente afectó a la zona de fachada 
situada en su mitad sur.
Si la construcción del oratorio femenino se realiza en tiempos del emir 
Hisham (alterando el proyecto original), si la sala de abluciones había cortado 
el paso en la calle oriental desde el norte (alterando también el proyecto de 
Abd  al-Rahmán  I),  los  rellenos  para  la  construcción  de  una  puerta  y  su 
escalera deben fecharse en el emirato de Hisham I. Los restos decorativos del 
silgo VIII hallados sobre la escalera y sobre la calle del siglo X, arrojados ahí 
en el año 989 d.C. así lo confirman.
Esperamos  que  esta  tesis  contribuya  al  conocimiento  de  uno de  los 
monumentos  más  hermosos  del  patrimonio  de  la  humanidad.  Su  estudio 
contribuye a su mejor conservación y a la difusión de sus valores histórico-
artísticos. Y que esta tesis sea además un humilde homenaje a todos aquellos 
que desde Ambrosio de Morales y Pedro Díaz de Ribas hasta llegar a Félix 
Hernández, Ewert y Nieto Cumplido han dedicado sus esfuerzos al estudio y 
transmisión de este legado a las generaciones futuras.
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